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Checoslovaquia, agosto-noviembre de 1944 


LA INSURR (XION 
ESLOVACA 

Karel Krátky y Antonio SnejdárcK 

La historia del movimiento 
de resistencia checoslovaco, 
que culminó con la insurrec¬ 
ción eslovaca, nunca ha des¬ 
penado un interés semejante 
ai provocado por las acciones 
de ios "maquis" franceses, de 
los " partisanos ” yugoslavos y 
soviéticos o las del Ejército 
nacional polaco. Sin embargo 
la insurrección eslovaca fue- 
una operación militar ex¬ 
traordinariamente eficaz, bien 
concebida, preparada con el 
máximo cuidado y destinada 
a representar un primerísimo 
papel en la ayuda prestada al 
Ejército ruso en su conquista 
de Europa oriental. Dos emi¬ 
nentes historiadores checoslo¬ 
vacos, especializados en el es¬ 
tudio de! movimiento antinazi 
surgido en su país, relatan la 
historia de la lucha entablada 
por los checoslovacos a fina¬ 
les de verano del año 1944. 

StsfcLuUis itertelteOí'ilU" ,|| Cwwpil 4- rjí-rO[<i L thrunlnv.iUik ni- 
cuadudi) t* el üjfrtflO íusíj. IcvjuMn eJ ei'nNvrni.i naOantl (k-■¡u 
pais en el tJutso DukDdi que. ¿lites de U ¡titerr^ ceai'.nema k I'imhl 
Iit.l t..ir |x.>C.i í' 11 1 a l; P<iIi>i)i,i y £'Ill'uisSiívAh^ji.1. VHV Cuntí 










El movimiento tk la Resistencia en Checoslo¬ 
vaquia, i>ais limado casi en el corazón misino tk' 
la Europa ocupada. presentó unas caraeiesisikas 
algo distintas a las de lo* moví miemos surgidos 
en otros países: ello fue consecuencia no sólodt 
!a larga duración de la ocupación alemana, sino 
también de la na [malera de los gobiernos impues¬ 
tos a Bohemia, Mora vía y Eslovaquiu. 

Como se sata-, en Bohemia v Mora vía los a l i¬ 
ma nos instauraron el llamado I*nHektorat. Allá, el 
sistema hitleriano ejerció un control directo, lau¬ 
to político como económico. encanitoado, ame 
lodo, a salvaguardar 3a ley y el orden a través de 
la Gestapo, mediante tin especial engranaje admi¬ 
nistrad vo y a la actividad del RtkhspretekfQr, ayu¬ 
dado por el Gobierno cntatawadonisia del ^Presi¬ 
dente^ E. Hacha. 

Id él'i i ¡cas i n te i K io i >es a I be rguba ri los a le] manes 
en lá otra mitad del |iais, en Eslnvaqtna, donde 
consiguieron crear uta Estado títere, *indepen¬ 
diente 1 », de lipo autoritario y cldicaL al frente del 
cual se encontraba monseñor J. liso. En el curso 
de la guerra Hitler se si redó r en distintas oca¬ 
siones, de este Estado cotno medio paia demos¬ 
trar al mundo tas extelen les relaciones existen¬ 
tes ei ti re los alemanes y los eslovacos ert tu 
«Nueva Europa*. 

Los primeros datos concretos sobre la organiza¬ 
ción de un movimiento Subversivo contra este ré¬ 
gimen los hallamos en algunos documentos del 
uño 194). cuando los representantes del Gobierno 
eslovaco i tilda ron negociaciones para conseguir 
a'.oda de la Unión soviética, de Estados Unidos ) 
de Gran Bretaña a Un de empezar una ludia ar¬ 
mada en territorio checoslovaco. Esluvaquia esta 
ba declinada a ser el teatro principal de la insu 
rreeción; sobre iodo a causa lIc su mayor proximi¬ 
dad al Frente soviético, a 3a notable imporrandu 
munéi lea y de armamento de su Ejército y por la 
naturaleza favorable dd terreno. La insurrección 
estallaría cuando los rusos se acercaran a Ja fron¬ 
tera o quizá cuando el Alto M a ruin a lerna ti deci¬ 
diera proceder a la ocupación de Eslovaqiha. 

La experiencia demostraba que el factor deci 
vun para cE exijo toial de la insurrección era 
conseguir una eficaz cooperación con las activi¬ 
dades de las fuerzas soviéticas: en otras pala¬ 
bras, debería iniciarse en el motnemo exacto en 
que el Ejército ruso desencadenara un ataque dt- 
rccto hacia vi corarzón del lerritotio cbecosJovj- 
l ‘ n - en los Cárpatos, o mmedintameiHc despúlsele 

10 


TiitfKis c-.SljvJS.I-' l-ií rfL.trfh.ü luida kvs. ]5.i|<i\ la insJcU 

de inicijT la insurrección s* «i do .i^osin de 194*. 

iK'io l.i UUa do prípaudiin do I.j-- pu,*r n kiunes. insuiiec- 
Mv unido .i l-:i ripiila ncico^n jloUtanj kimlurirn el W!' 
natío do la íótwfiiOo a JEstuvaquu i-cmr.it. wv 

Iropa-s i li-j:- c-n marcha ¡k>¡ [,.i roción cárpala. Durante la 
ofensiva ih-hc-noHh*n-i(JLi pur d Ejárrale ru-ui contu Jas 
fu t-rzas ulcmuiMs ort Checoslovaquia. d Cuerpu ilc Ejér¬ 
cito I iliíóiNlüvo«t do la URSS dc-sempoñd un primorruino 
jiapd en la litKudiln oíd ¡vtis. r.vmwt ahí jishkvJ 


Li conquista de Cracovia, al No rte, y de Mikols, al 
Sur. La ultima y definitiva versión, elabora cía y 
aprobada el 20 tic junio de 1944 por los miembros 
de la Resistencia, se basaba en los siguientes 
puntos; 

• el Ejército combatiente eslovaco. que incluía 
dos divisiones de infantería Icasi 22.000 hónt' 
bresl y estaba dislocado en Eslóvaquia oriental, 
donde se ocupaba de la construcción de fortifica 
clones en los Cárpatos, colaboraría con el Hjér 










lijo ruso para facilitar d tiursc j Fstovaquia; la 
actividad de las divisiones eslovacas se comen 
fraria en ionio a Bardajov y Med ¿i laboree: 

• Jas fuerzas, no operantes, distribuidas m guar¬ 
niciones. ion yn total tli i<isi 10.000 hombres. de¬ 
berían concentrarse en Estovaquia centra] y ase¬ 
gurarse d dominio de los zonas en lomo a 2volea 
Banská liystriid y Brizno; en aquellos punios 
donde las guarniciones no estaban todas ra «en 
guerra»», los hombres asumirían el control de los t 
sectores di sus rispa ti vas competencias, movili¬ 
zarían las resetvds \ const bu i rían destaca memos 
partisano*; 

• en el primer taso, las operaciones m inicia¬ 
rían a una señal convenida dada ¡>or el Alm Man¬ 
do so víí tico; en d secundo, de uno a tris dias a ti¬ 
les di la entrada di las fuerzas a lituanas en terri¬ 
torio eslovaco. 

Pt>r lo que respecta a la ayuda exterior, se pre¬ 
veía que los ¡usos jiomMan a disposición de] mo- 
v luí ieiito armas y mal erial bélico, iratisilriendo 
la Si rifada aerotransportada checoslovaca a la re 
taguardia dd frente cárpalo y bombardeando, 
desde el aire, a las fuerzas enemigas que i menta¬ 
sen avanzar por el til rito rio dominado por Los 
insur recios. 

Représenla ni es militares de! Gobierno' checo en 
el exilio también examinaron, jumo con los ofi¬ 
ciales británicos y americanos, las posibilidades 
de hacer llegar a los insurrectos amias y materia] 
sanitario, asi como la de [Hiúei a su disposición 
los Gilí pos aéreos checoslovacos encuadrados en 
]a ÍÍ Ai . Sin embargo. La proximidad de la zopa 
prevista para las actividades bélicas ai frente so- 
viéiico, con todas las implicaciones polifilas que 
esto hubiera comiwrado, exigía que los augloa- 
n'ierLíanos, antes de proceder ai envío de abasteci¬ 
mientos de esta índole, llega tan a un □ cuerdo ion 
los rusos. De los doiuminufc hallados en ios ar¬ 
chivos checoslovacos se desprende que Las nego¬ 
ciaciones enlabiadas a este respecto no alcanza¬ 
ron un éxito absoluto, por lo que fue inquosahlr 


destacar de la RAF a Los grupos ai rao checos 
para destinarlos, a las o pe rae ion es en Checos] ova - 
quia, i .i mayor contribución en la ayuda a los 
i tisú r rectos la prestaron los gru|H»s partisanos. 

I.] objetivo estratégico de La Lusuirecclón era 
laiditaJ lo rápida penetración di las tropas so¬ 
viéticas o través de los Cárpatos, en lo retaguar¬ 
dia de los Ejércitos alemanes que se Ltallalsím en 
Rumania y en Hungría, a lili de provocar el de¬ 
rrumbamiento de todo eE fíente meridional del 
sistema defensivo alemán en 3a menea del ¡>anu 
bio y en los lia]cotíes l uego. La insurrección se 
ixte mi cria, sucesivamente, desdi iMovaquia, a 
Mora vi a y o nohemia 

i:j resultado inmediato de 3ri actividad pan isa 
na fue inducii a Los alemanes a adelantar la ocu¬ 
pación i3d reo a de Fslovaquia. los primeros en 
eueniros ion las tropas alemanas que avanza Lian 
liara completar Lo ocupación se produjeron d 
29 de agosto de 5'>44, en Cadca, Zilina. Povszská- 
Rystrica y Triniin. Y esto misma noctli se trans¬ 
mitió la señal convenida pato iniciar la revuelta 
(«iIniciar d traslado») a todas La guarniciones y 
unidades comprometidas en el plan. Por último. 
Ja ruana na JiL íü de agosto, la ^emisor á de radio 
de la Eslovaquia libre», lanzó un Llama miento a 
las armas a toda la población. 

¿Cuál era en aquel momento la situación en 
lislovaquia oriental, donde se LiaJIaba concentra¬ 
do cJ grueso de las Fuerzas A miadas eslovaca sé 
Lu este sector, la aclis i-dad principal 3a tiesa ti tilla¬ 
ban las unidades p^j tisanas bajo la dirección del 


primer frente ucraniano del Ejército miso. Mas, 
cuando La insurrección estalló en i;siovuquia Cen¬ 
tra!, sólo una pane de los planes operativ os de las 
divisiones de FslovaquLa oriental estaban termi¬ 
nados: los relacionados con la actividad dealgu 
nos Otilia les de grado superior en el Alto Mando. 
Luí el momento crucial, las contra medidas adop¬ 
tadas, en líraoslava, |X»¡ d Gobierne» liten y la 
traición de algunos comandantes pusieron a estas 
divisiones m un desesperado estado di cora fus Lo 
uismo. la vacilación y La escasa preparación de 
dichas unidades fueron una ventaja para los ale¬ 
manes. El *1 de agosto, elementos de la División 
Acorazada 30S alemana iniciaron el desarme de 
las unidades eslovacas y fueron muy pocos Los 
que, en pequeños grupos o individualmente, con¬ 
siguieron huir y reunirse con los partisanos en las 
montañas de Sainslcé Fohorie, o bien atrrirse paso 
hacia el territorio dominado ¡x>r los insurrectos 
de Esiovaquia centrat. 

lauto en el Este como en el Oeste, importantes 
unidades de numerosas guarniciones acusaron 
también una preparación inadecuada para La oc- 





ciún subversiva, Pur ejemplo, las guarnicione-. de 
Brátislava, Ni Ira, Hloltóvec, Ni,ivif liad V.V 

hom, Trencín y Kezmarofc no se sumaron a la Ln 
surrección, impidiendo asi el enlace inmediato 
con el E]troto naso, 

Relirada de los Ejércitos rebeldes 

Ijl versión «correcta* del plan cmfHYÓ a eciliar 
en su lase ej ecu tiva en ia segunda tintad de sep¬ 
tiembre. Los avances alemanes y las c i reí insta m 
cías ya descritas Obligaron a tildados y a [».i ni sa¬ 
nos a recitarse hacia Eslcmaquto central. El Estado 
Mayor de las tropas alemanas, a cuyo frente se 
bailaba ahora el general Berger, de las SS, no I ta¬ 
bla previsto una insurrección en tan amplia esca- 
3a. y, por lo tanto, tuvo cine reclamar mi morosas 
unidades de reser\ a (de 15.000 a 20.000 hombres) 
para que restablecieran, en uri plazo de cuatro 
días, el dominio de las importantes lineas de co■ 
municación que cruzaban el territorio y que se ha¬ 
llaban en poder de los insurrectos. 

Elementos de la División acorazada Tatm a van 
zaron desde el paso de- Jablunkov. a través de 
Cativa y Zilina, basta Vnitky y el valle del Tunee. 
AJ misino tiempo entró en acción, desde el Este, 
el Grupo operativo ScMfkr, con la misión de li¬ 
belar la vía del ferrucarril a Jo largo del Váh y 
ocupar 3a ciudad de Ruzomberok, en la que se ha- 
bia concentrado la producción de afustes para la 
artillería. Paralelamente al ataque del Grupo ope¬ 
rativo entraron en acción, desde Je ni Lo rio polaco, 
elementos de la División Sédelas íVa[fenSS contra 
Kezmarok y Propad. Parte de la División Acoraza¬ 
da Síi IOS avanzó desde Eslovuquia oriental en 
dilección a Teigan, contribuyendo a desarmar 
3 las divisiones de Eslovaquiu oriental. El Regi¬ 
miento Acorazado SS Schifí. en el que habían sido 
encuadradas diversas unidades alemanas y con¬ 
tingentes de las escuelas de adiestramiento del 
Protectorado de Bohemia-Moravía, avanzó desde 
Eslovaqitia occidental sobre Mitra, y, desde allí, 
bacía llandlová, Unidades de la División 20 SS 
hicieron su aparición en las zonas occidentales* 
ejerciendo de inmediato el cometido de tropas 
de ocupación. 

Pese a todo, las órdenes impartidas [*>í el ge¬ 
neral de Jas SS, el Rtirfittiifmr Himmltr, en cuan¬ 
to a que se reprimiera la insurrección y se resta¬ 
blecieran ¡nrnedLatamente las comunicaciones a 
través de Eslovaqiua, rio pudieron ponerse en 
practica en la primera lase de las operaciones. Por 
el contrario, la batalla que poco después estallaría 
por el dominio del paso de Dukla, en los Cárpatos, 
¡bu a crear un nuevo y potencial peligro: el lIc que 
las tropas rusas avanzaran por la retaguardia del 
frente alemán en Hungría. Eu realidad fue preci¬ 
samente por esta razón por loque, a mediados de 
septiembre, contingentes de Ja División Acora ra¬ 
lla IOS y algunas unidades especiales, con un total 
de casi 12.500 hombres, recibieron ¡a orden de 
replegarse sobre el sector ca í pático del frente, 

En octubre hizo su aparición cu Eslovaquia la 
Brigada Dirtewan$er SS. con órdenes de atacar ha¬ 
cia el Sur, a Eo largo de la Línea Rwomberok-St. 
EIory-Koiytnica, ast como la División Fnnzer^rC- 
miiiicr SS Uors( IVesiv/, ahora destacada de Ja re¬ 
sé: va ilel Grupo de Ejércitos Sur. para avanzar con¬ 
tra les rebeldes que operaban en los centros de 
Telgast, Prez no. Banská-Bys trica, Z voten ká Slatl- 
na y Zvolen. Mediado el mes de octubre, el Grupo 
operativo SchQffcr fue sustituido por Id División 
i4 de granaderos de las Wdfien SS, desplegada a 
to largo del valle del Váh, en (¿acoquedicho valle 
y el del Vitra se confiaban a la 2 3 v a la 70# Divi¬ 
siones Voíksgrefíadkr. También fueron transferidas 
a Eriovaquia varias unidades menores, antiaéreas, 
de montaña y de ingenieros, asi como numero¬ 
sas unidades de la policía militar n de los servicios 
de seguridad. En conjunto, se trataba de casi 
45.000 hombres, o sea el equivalente de unas sie¬ 
te divisiones alemanas (en esta época lovelveii 
vos regulares de las divisiones alemanas estaban 
se 11 siblci i ív 11 le reduci dos ). 


¿Cómo se bailaban organizadas tas fuerzas ji 
ruadas rebeldes? El 31 de agosto se constituyeron, 
en el cuadro del Mando Supremo del Ejército I 
checo, en Eslovaqitia, ilos sectores defensivos con 
nía lados au lóuomos. 

El área de defensa l tenia su mando en id ciu¬ 
dad de Banská-Bystriea, La zona operativa asigna 
da a la.s fuerzas de pe mi ¡entes de este mando (tres 
regimientos de infantería y dos brigadas de arti¬ 
llería) era el proyectado sector defensivo de Eslo- 
vaquia central: Zvolen. RunskáByitriea y Brema 
V estas fuerzas también tenían que ocuparse de 
las operaciones cieíéns i vas ert los valles del Nina y 
del ruriec, más al Oeste. 

El área de defensa 2, que disponía de tuerzas 
análogas, comprendía las regiones septentrionales 
de Ja zona controlada por los insurrectos y tenia 
su propio mando en l.iptovsky Svíity-M ¡kulás Su 
misión principo] era efectuar o[x-raciones en la 
zona que, partiendo del Spisská Nova Ves y Kc/- 
marok, se extendía al Oeste, a lo largo de i valle 
ilel Váh.. hasta Dolny Eíubin y EUizomberok. 

Pero pronto, bajo la potente presión ejercida 
por el enemigo, esta estructura se reveló ineficaz y 
el I ti de septiembre fue necesario proceder a una 
reorganización de las dele lisas del territorio J i be¬ 
sado, En Batís ká-By si rica, Brozno, Zvolen, Prie- 
vidza, Turciansky, Sváty-Martin y Liptovská Osa¬ 
da quedaron instalados Eos mandos de veis grujas 
tácticos mas flexibles y capaces, por lo tanto, de 
adaptarse niejoi a las condiciones locales y de 
cooperar con mayor eficacia con las fuerzas partí' 
sanas. Como mando autónomo se constituyó el 
llamado Grupo aéreo, con sede de mando en 
Banská-Bysti ica, y la base junto al aeród romo mi¬ 
lita i de Tri Buby, en Sliac y posteriormenie en el 
aeródromo militar de Zolna. 

A primeros de septiembre se hablan sumado a 
la insurrección más de LB.ODO hombres del Ejér¬ 
cito eslovaco y, después de la movilización decre¬ 
tada a mediados de mes. este número ascendió a 
47.000. A éstos había que añadir también los 
2000 0 más hombres de Eu 2* Brigada aerot rans- 
jx>nada checa, trasladados en avión desde la 
Unión Soviética a territorio liberado. En territorio 
checoslovaco se encontraban, además, 7 brigadas, 
2 grupos y 7 destacamentos partisanos, con un to¬ 
tal de noás de I y000 hombres. 

La experiencia alemana se deja sentir 

En lu historia de la insuriección se pueden .dis¬ 
tinguir cuatro fast-s. Eói la primera, del 29 de ¿iros- 


En tus altfédvdúKs Je¡ paso ílf Dukto. Las [ropas sdviÉlkas 
hubieron (Je vencer serias cíificu Hades para hacer avanzar 
sus mL-dioí menony.i^M. fu CMi scCIOr. Us íucr/as rJte-l 
Ejéítiuv ruso i)ü deaiAinw id fromera con ChiM'tKlovu- 
quid hasta d du i* do octubre de- 1^04. •> ■ vHiíPttfur) 

lo al 21 de septiembre, las fuerzas que avanza¬ 
ban para completa r la operación a lo largo de las 
directrices ya citadas, constituían d primer indi¬ 
cio de la revuelta. Cuando todavía no estaban ul¬ 
timados los preparativos militares. En estos pri¬ 
meros días, numerosos sectores del Erente rebelde 
estaban definidos de un modo más bien casual y 
sus éxitos obedecieron a menudo más a la moral 
y al entusiasmo de Urs hombres que a la capaes 
dad de los comanda ni es. Ene asi como la mayor 
experiencia y la superioridad en armamento de 
que gozaban los alemanes les permitió rechazar 
a los insurrectos y limitar su actividad a la región 
central de I síovaquia, Al Noroeste. Jos alemanes 
lograron ocupar LLptovsky Svátv-Mifculás el 4 de 
septiembre, v Kuzomberok dos dias mas tarde, ais¬ 
lando asi a los eslovacos desplegados al norte del 
Váh, Perú su av ance desde Zelina hacia el Sudeste 
fue detenido a primeros cié mes en Jos alrededores 
de Slrecno por un destacamento de pan ¡sanos. 

Esta resistencia hizo posible la reorganización 
de las defensas que dominaban la dirección de ac¬ 
ceso al valle de Tunee, con Eos impoitaaues cen¬ 
tros Lie Vrniky y Turciansky Sv^ty Martin, 

No consiguiendo penetrar jxj-r este lado, pese a 
la intenejicióu de Ja aviación, los alemanes Ini¬ 
ciaron un movimiento envolvente, haciendo 
avanzar algunas unidades a 3 o largo del valle del 
Nitra y ocupando Topofcany y Prievidza el 14 de 
septiembre. El cnandudcl Ejército ] checoslovaco, 
dándose cuenta Lie que ew nu>\'¡.miento amena' 
zaba la retaguardia de tas fuerzas establecidas en 
el ^ alie del ruñes, ordenó una retirada en mujo el 
valle sobre pósidones defensivas situadas en las 
csífibacioiies occidentales tic Jos montes VeL'kcí 
Futra. De esta manera, las fuerzas alemanas 
[ludieron oaqwr ciudades clave como Mand- 
Illsú y Turciansky Svaty-Martin. En el Norte, la 
deíejjsa se hallaba ahora apoyada en las fxutdicjv 
ies de tos- Koljós Tana 

Se proiiujeron Lajnbién duros encuentros en Ja 
parte sudorienial del Jen jun io dominado por los 
insurrectos. Fu un primer momemo, los alema¬ 
nes consiguieron extenderse hasta Tdgári, ocu- 
pandi> este centro el 4 de septiembre; pero, ties- 
l>Eiés, tropas rebeldes, apoyadas por partisanos, 
pasaron a Ja otensiva, v no sólo lograron recon- 






mación de contener el jvana' en 3-i s pendientes 
septentrionales de los Bajos Taita, a lo largo de 
oirás; direcciones {como J.i de riso ver a Brozno y 
a lo laigo de Jcks valles de K réumica y Torcían 
sby), y pese.- a sus titánicos esfuerzos, los eslova¬ 
cos eu vieron que ceder- Hl 24 de octubre, tropas 
alemanas ocuparon Deiva, al Sur, y el 25 de 
octubre, ti revi lo. al Hite; al día siguiente a paree te¬ 
ro ii algunos tarros de Cómbale en ZvOlcri y eil el 
aeródromo de Tri Duby, y, finalmente, el 28 de 
octubre, a lo largo de diversas direcciones* efee- 
loaron una maniobra con verdeóle sobre Jianská- 
Bystríca, que era el centro de la rebelión, y que 
tur oportunamente evacuado por los insurrectos. 
Todas las operaciones tic este periodo se limita¬ 
ron a breves repliegues, alternados por acciones 
tle hostigamiento destinadas a retrasar el avance 
del enemigo. 

En el curso de estos últimos dias, los jefes mi¬ 
litares y poÍLtkús. de Ea insurrección transfirieron 
los mandos a Dono val y, al pie de la cadena prin¬ 
cipal de los Bajos Latra. No obstame, puesto que 
resultaba imposible organizar ulteriores tentati¬ 
vas de resistencia, el 29 de octubre el general 
Viest impartió la última orden, disolviendo el 
Ejército y liando instrucciones a fui de que todas 
las unidades empezaran a emplear los métodos de 
guerra partisanos, intentando acercarse al Ejérci¬ 
to ruso y pasar a la otra parte del frente germano 
soviético. 


Un sííUliUo :í(ivj[‘iiío iirwntfnlf herirlo retihe les primen™ 
.nixtUos de un uíkúl medie» cliemslavaco. En el emsodc la 
ofensiva en los Cárpate* pulacm, el Ejlidio tmo (h»<i guc 
giki^di un duro iilImjh>: sólo el E'-jércilo í-ft fegjstró, en menos 
de dnfMua días, más de 30,000 tujas, lfcto#üiw ™ AjM 

quistar lélgárt sino que incluso rechazaron a los 
alemanes hacia d Es te, hasta Dota i na y Spisska 
Novó Ves. 

Hacia mediados de septiembre, en casi todos 
los sectores del frente insurrecto la situación era 
relativamente estable. Mas, en la segunda fase de 
las operaciones se desencadenaron timos comba- 
tes en la vertiente septentrional del monte Ostro, 
al sur de Ftuzomberok, en el Imúie occidental deE 
sector dotiiiciado por los eslovacos, cuando ios 
alemanes i ¡tienta ron abrirse paso a Ja fue iva para 
llegar a SvAty Kriz y Zvolen. Fue precisamente en 
esta zona donde, a principios de octubre, tropas 
de la 2 J Brigada jen ílru rispo-riada checoslovaca 
entraron por primera vez en acción, situándose 
ya en Eslovaquia occidental, en las cercanías 
de Banská Stiavnica, U llegada de esta unidad 
constituyó un gran estimulo, tanto ti ¡oral como 
militar, para las fuerzas que operaban en el te¬ 
rritorio liberado, y, a partir del 17 de septiembre, 
la presencia activa en toda la zona tle los aviado¬ 
res cliectwlo vacos contribuyó asimismo en gran 
medida a estabilizar este frente. Otro factor que 
también contribuyó a ayudar a los sublevados a re¬ 
ducir la presión enemiga fue la operación Cárpa- 
tos-Dukla, iniciada el 8 de septiembre y ten nina- 
tía el 6 de octubre, en la que la frontera checoslo¬ 
vaca correspondiente al paso de Dukla fue cruza¬ 
da jnu soldados checoslovacos y soviéticos. Na- 
[uralmente, se registraron cambios i nipona ates 
en la situación total estratégica del frente ger 
mano-soviético, sobre lodo en Rumania, en Hun¬ 
gría y en los Cárpatos; a consecuencia de estos 
cambios. En región eslovaca adquiría utia Impor¬ 
tancia todavía mayor respecto a los movimientos 
de los Ejércitos alemanes y al transpone de sus 
abastecimientos. 

A principios de octubre, HimmEci y el general 
Motile, comandante en jefe alemán en Eslovaquia. 
se encontraron en Viena. donde decidierun que 
era indispensable lanzar un ataque concentrado 
contra las íuerzas rebeldes: en esta tx'asi-ón, el ge¬ 
neral Mol lie expresó En que sigue: 

«Si el emm'n ja alainziira su objetivo. esto es., ei 
pasó de Dukla r que da acaso a EsicVdiftiM. CU unión 
de! Ejército rebelde. dispe mi ría de una fuerza i fue, corí 
sucesivos refuerzos llegados por vía aérea podría attr 


pitar su ¿vrfe ¡Ricial medíante un atuque inmediato al 
Oeste. en diiwaóu a H ratisiava i alternativa merrás 
probable) o más profundamente, hacía el Noroeste, en 
dirección a Hungría. En este úwa, el Ejército rebelde 
del general Viest podrí,i ser equivalente a una fuerza 
aerotransportada: "ana poderosa tuerza ¡i espaldas de! 
enemigo”» 

Estas consideraciones asumieron particular un 
porkuida a la luz de cuanto estaba ocurriendo a 
Ja sazón en Un altas esferas del Gobierno húngaro. 
Como se sabe, tras la sustitución del primer miuis- 
tro, ocurrida el 24 de septiembre, se iniciaron ne¬ 
gociaciones secretas que. el [ y de octubre, culmi¬ 
na ron en la iniciativa por parte del almirante 
Horthy de Llegar a una paz con Eos Aliados. Pero, 
tras la experiencia habida en Rumania, los jefes 
alemanes se dieron cuenta de las gravísimas 
consecuencias que ello cotn [sortaria y se a prestí 
raron a enviar unidades de policía y de SS a ocu¬ 
par Budapest, confiando, al misino tiempo, el 
gobierno del país a Szalasy y a su movimiento 
fascista de la «Cruz y las flechas», teto llevó a las 
tropas alemanas hasta el confín meridional de.E 
sector eslovaco dominado [Hit Los insurrectos, 
confín que, hasta aquel momento, había perma¬ 
necido tranquilo. 

Paso a La guerrilla 

Estos acontecimientos condujeron a la tercera 
fase de la insurrección nacional eslovaca: bajo La 
presión ejercida j>or nuevas divisiones de las S-S, 
tanto las tropas regulares contólas partesanas se 
vieron obligadas a abandonar las operaciones de 
tipil convencional para pasar a una actividad de 
guerrilla en las monta ñas. Las divisiones alema¬ 
nas. doladas de artillería e incluso a poyadas des 
de Unes de octubre |wur Ja aviación, se enfrenta 
han con algunas decenas de millares desoldados 
y de partisanos checoslovacos casi ni borde de ta 
derrota. Existían aún unidades en buenas condi¬ 
ciones peni su número era considerablemente iri 
ferio* respecto al de las que habían tomado parte 
en las primeras fase', de la lucha, y además la au¬ 
sencia de reservas i Hermanen tes, que f dimitieran 
el relevo de las unidades más castigadas se [mus¬ 
lo r ruó prurito en un gravísimo problema: el valor 
y Ja fuerza de voluntad no bastaban para contra¬ 
rrestar Ja twieiicia de los carros de combate y de 
los morteros, 

Uw alemanes iniciaion su ofensiva convergente 
del IH al 2í> de octubre, a lo largo de once direc¬ 
ciones, Mi curras los defensores estuvieron en si 


Última fase y consiguiente victoria 

Entonces la insurrección nacional eslovaca en¬ 
tró en su tase final, una láse caracterizada por las 
nuevas y dille tí es condiciones de la lucha en las 
montañas. Después de un largo período dé pausa, 
durante el cual las fuerzas eslovacas se prepara¬ 
ron pata el invierno inminente y para establecer 
eficaces sistemas de enlace entre sus dispersas 
unidades, entre fines de diciembre y los prime¬ 
ros meses de 194'i se llegó a una colaboración, 
cada vez más intensa, con las fuerzas soviéticas, 
que avanzaban i>or el Este y por el Sur. y, con ello, 
a la victoriosa conclusión de la lucha y a la libe- 
radon de esta parte de Checoslovaquia. 

Desde el principio, la insurrección nacional 
eslovaca había planteado un serio problema, de 
cuya solución dependería, en juste, su deslino; este 
problema era eE de Jas ayudas exteriores y ta coor¬ 
dinación ile la actividad militar con el Ejército 
ruso. Con este fin se celebraron entrevistas entre 
funcionarios del Gobierno y de tas partidos che¬ 
coslovacos con los soviéticos a partir del 3-G de 
agosto-de i 944. 

Aparte de La ayuda material y del rápido trans¬ 
porte de tropas por vía aérea, la ayuda más eficaz 
que ¡os rusos podían dar al pueblo eslovaco era 
hacer avanzar su Ejército lo tnás rápidamente po¬ 
sible a través de los Cárpatos. En sus preparan 
vos a largo plazo para atravesar dichos montes, 
los comandantes del Ejército ruso se basaban en 
la valoración de la situación estratégica general 
existente a lo largo de todo el arco del frente 
oriental A este respecto, ios planes para ulterio¬ 
res operaciones [xir parte de los Ejércitos más 
próximos a la frontera checoslovaca hubieron de 
ser suspendidos el 25 de agosto, por cuanto cu los 
esquemas operativos del Ejército ruso, para el 
otoño de 1944. Checoslovaquia se encontraba, 
exactamente, entre dos direcciones pi incipa les es¬ 
tratégicas: la septentrional, hacia Varsovia y Ber¬ 
lín, y la meridional, hacia Budapest y Viena, 
A pesa i de ello, la revolución nacional rumana 
del ¿i de agosto y la insurrección eslovaca del 
29 de agosto, influyeron en cierta medida en los 
planes relativos j la liberación de Checoslova¬ 
quia, aun ctraudo, torno más tarde se hizo eviden¬ 
te. el Alio Mando soviético continuó ateniéndose 
sustancia luiente a su plan estratégico Inicial. 

El 2 de septiembre, el embajador checoslovaco, 
Zdcrlek Ficrlmgcr, obtuvo del Gobierno soviético 
la promesa de un apoyo cune teto para los insu¬ 
rrectos eslovacos. Al mismo tieni¡io, vi mariscal 
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ESLOVAQUIA: LA BATALLA POR LA LIBERTAD 


29 de agosto - 1 5 de septiembre: 
duros combates en Eslovaquia central 

£1 24 rfí’ orjosm do I 444. ni ser ix'iifi.Kl* C hecostaveq -i**i por las tropas 
.raimara:; loa ¡el. s. di‘i nwwimiiincu tío HavMuhcia «heron to ornen-de 
inicia» •'■d ¡dsunetetarv. Perú, lírt- aírri-íiiPS ^.■■lí.íkm^on tápntom*" k, irfii 
dudes di I» I>ivi$i6i' A«>ái.idj '¡US proce<|itf»w1 *1 desarme dú ■ :•:•■ uní- 
¡Jadía estovar.» e* Fttovegui# í ancrei. en «a<4«o ¡n-Mifian Mearn¡ií«fos 

CSíxHmüw ''Oí 19 pami crolra' rfrl parí. 4*1# lo* *rwjipf.t; ír**encad*n wío? 
í*>t las (pirra* ¡Jlfm 9 * 1*1 -o* «I 1 ><es«. l¿* unidad** teb+hto* *e> wi*íí*i 
obligad*; .1 HKir*r$o n tos ira*nco*V«l tav# I» Ú4J0S- T*iri>: #n «I í-.nlFi 
lo, «ir. i ril..,iíi>,-i Wm -fslcvncas consiguieran redituar I# oton-iiva ene 
míg#; r.i cu*"lo al sector rwiNlml. «upado par lar. Popas húngaras, 
(TtirnanEc^i domplelernonH IrUnquilo. Ftacto ■nriJkjdDS iír seplk-mhre. 
ls j^iu-actan se hübiá HldbitiíArki ■elaiivefrtíH'iM 44 6 nSi todos tos Iranias. 


18-29 de octubre: 

fin de la Resistencia organizada 

DOrididos n • arlar de rali la Res .Licnc'-s esJovac.]!. Iij* JiI ét-'i ¿eus ¡r'itáiárúP, 
tfel 13 el 20 ite aclubjc. una ufonsh'D canviwgnncf sobi*: £&Jowa$u4i een- 
ira Fn toa 6¿jus J"4(r4. lus d4*44tuies pudieran contener la; .tikiuiis 
{ f*S*ncftden»dt>s pur el enemigo. peio I**. gu.rwiK eme* do! *ui ynSfl Su- 
dfcsl# sr- vrprom otilit udo-S * mira»** Di servé* de ocupar Liceo. 1 . (treme y 
ivclo n dMiirP Hete, di.*S 'JA ífi de CWliilirf *3 2fl ItíS áPemaneí. HpítíHjjiriOíi 
* 114 * C4"ver!«An Ttobru Baftsfcé-Byslricx, a la torga ílo v?ri*t <^feockr»ü 
IJínríOíé úrrúiiti de que ir* era imposible mantener une r-rs.st.r-nr 1.1 un j*. 
íiri.Kli. el qúne»jl Vc-st distdviA «I £¡d'...lo ttó'inco ei 23 de WQutK-a a 
ítonií de uí¡0 Jiwmflflte. te. ¡AtuiraCtos. le llmitaian a s-mpins .retroné* 
.i ¡:J ú i_l... i- de nuiTiel.) en di. rtrúrttailíii, m Lenta rafa acercarse al L r-r.. 1 c 
tuso Ir 5 |»SOr or<0 iBtlb de! Frente mSO-alrmiri. 


8 de septiembre - 30 de noviembre: 
ofensiva soviética en tos Cárpatos 

El 0 de septiembre de 1944. loiruBn* iniciaron un* gPafts»y.fl tu al secte 
De tas Cárpalos, entre los crasos de Duéla y Itrcady. 4 i.n ife llevar á 
«abo un# píi*«ir#C:4(* M Ifníiurta ehi-coStovdco. El Vlafldo .1 -.-nía ■: hijo 
¡rtlwii rrli.ierjo'* lípníaoiiciip 4 |<> torga i!r- ladn-t las ffei#ííl¡*ni4 dt 
r»n#ir#ci4n wráckiní. y por í-iKs #1 av.w.t' (Jal EjírciH»« umj srr desainé 
a un ritmo leirlisInMi. Lstr, g^*riíius unidades rt(l £ ¡incito IB su m-ton tíctr: 
n da* cfi KirCiififi, en í.wip la t.i¡iO*rí d* Cjukto n* jHrdg ¡^r canqu.s1ada 
el 2 0 di? scpliernbre. v ello gracias a los t-, ^ nos coH'-iHujuiduí «if ui 
Cuirpi da Ejártriio de ¡■itanCuna LXVIf y porto J ' fr.if.iiJ.Hac 'aíra.■is|"ortH 
<14 c>i««i5H)w*ía Imre 01 Zü da íépiHin'tiri! vei Zfideaoi^iM#, la* toe* i as 

de: f-jijrciio m» iiu«i#nán tas prururúa:sJuabkuchRcoslovijw;. y 

al nw rift npirefwbra 'as napas (Jíl f-¡éi< -10 3B. que habían asrub :Lr#ifg 
o-l frei'U: an las CársitK, 5 # haItoflMrnrniWrtíliCiones da poder computar 
to (tpcr.iCHíin aJcaniriníSb i;l Ontaav# jyinramen| t can el l‘ v . Enrola 
GuárdiA. 
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Konev, comandante di.'! primer Ircnte ucraniano. 
[í-l i'búl Lis. siguientes ¡iisJ tucórtiws (Id S'f'AVKA; 

"Preparar y ¡levar a ca bo Mira ope radón en ai- 
rrespondenáa con el pumo de myuncida del primer y 
cuarto fiemes acra mame atacando desde k zona de 
K rosno-Samk en dirección a Frcsov. para alcanzar la 
frontera eslovaca y enlazar con tos ¡i incites eslovacas. 

*Para d desarrollo de esta operación se puede em¬ 
plear el Cuerpo de Ejército checoslovaca, sacando cier¬ 
ta ventaja de k presencia de fuerzas eslovacas al nor¬ 
deste de Presov: es imprescindible establecer contado 
con estas faenas. 

¿Le confiamos plenamente ¡a ejecución de esta ope¬ 
ración. Case de hacerse necesario puede precederse a 
un desplazamiento dd limite de sector con el cuarto 
frente ucraniano. 

¿Una vez elaborado dplan, deberá someterlo a nues¬ 
tra aprobación ames dd f de septiembre, indicando 
en é! incluso ¿as ¿incas de detención previstas por Vd.» 

El p»i^n preveía que la puesta en marcha de Ja 
operación se confiara a las tropas del Ejército 38 
(general K. S. Moskalenko), al que se asignó el 
Cuerpo de Ejército I checoslovaco de la Unión 
Soviética. Las divisiones eslovacas colaborarían 
en la apertura de un paso a través de los Cárpatos 
ípero poco ames de que se pusiera en marcha la 
operación, los enmaridantes, del Ejército ruso fue¬ 
ron informados de que estas divisiones habían si 
do desarmadas*; luego se procedería a lardar en 
paracaídas a Ja £. J Brigada aerentransportada che¬ 
coslovaca en la vertiente eslovaca de los Cárpatos, 
cerca de Stropkov. De este (nodo, se esperaba que 
¡as í'uei/as insurrectas lograran alea u/ar Presov en 
cinco días como máximo. 

El plan lúe aprobado y se fijó la fecha del 8 de 
septiembre para sli poesía en marcha. Cada uno 
de los detalles se preparó y calculó de forma que 
aovara, lo más dicazmente posible, la insurrec 
eión nacional, y que al mismo tiem[>o permitiera 
al Ejército ruso un rápido avante v eu consecucn 
cía, una más rápida liberación de Eslovaquio 
oriental y de Ucrania Transíarpática, 

El sector elegido en los Cárpatos, que incluía 
los pasos itv Dukld y de Lupkotv. era el más idó¬ 
neo; pues aun siendo muy accidentado, ¡a ver¬ 
tiente que en esta zona señalaba la línea fronteri¬ 
za alcanzaba una altura media de sólo 600 me¬ 
tros. Los factores determinantes para rompet la 
resistencia alemana serían, ante iodo, el lacios 
sorpresa, y, en segundo lugar, la actividad coordi¬ 
nada de tas Tropas eslovacas y de los partisanos 
en La retaguardia de las lineas enemigas. 

Ai iniciarse la operación, ¡as defensas alema¬ 
nas en este sector estaban guarnecidas con tres di¬ 
visiones,. reforzadas con cierto número de unida¬ 
des especiales, 1.a villa de Krosno se alzaba en 
una región cruzada por la linea de demarcación 
tíe dos Ejércitos alemanes: el XXIV Fatizerkórps 
constituía el llanto izquierdo de la E J Furrier- 
a rutee, mientras el XI Cuerpo de Ejército SS se ba¬ 
ilaba desplegado en el ata izquierda del Ejército 
I 7 fui d extremo izquierdo de La linea defensiva 
alemana, el ataque del Ejército ifi se enfrentaba 
con la División de infantería 545 (que formaba el 
ala izquierda del XI Cuerno de Ejército SS}, mien¬ 
tras en la extrema derecha se encontraban las Di¬ 
visiones de infantería 68 y 20tf (XXIV Fanzer 
korps). 

U defensa alemana se ve i a favorecida, en gran 
manera. por Ja naturaleza irregular del .terrenoon¬ 
dulado y por d hecho de poder contar con posicio¬ 
nes defensivas ya preparadas; en efecto, tropas es¬ 
lovacas y húngaras habían contribuido a su coive 
tracción en la primavera de 1^44. Además, jumo 
al paso de Dukla se hallaba desplegada la Divi 
sión de iniánterio 7s alemana, v cuando d E|dci- 
lo 18 inició d ataque, esta división fue rápida¬ 
mente transferida a la zona de operaciones; ai 
dia siguiente se hallaba ya comprometida en los 
cómbales líente a la zona de de tensa i. 

Este hecho tuvo, desde el principio, una re¬ 
percusión decisiva eu el desarrollo de la opera 
ción. por euanio los ale-martes no sólo pudieron 
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resistir en K rosno, sino que también el ritmo mis 
nio de (oda la operación se iei rasó sensiblemente. 
Pul añadidura, eu Jos dias que siguieron, el man¬ 
do trasladó a este sector nuevas unidades proce 
detues dd sector septentrional Es cierto que esta 
decisión debilitó los contraataques alemanes con¬ 


cia ia cabeza de puente soviética sobie el Vístula 
y Sandomlerz, penniliéiidole estabilizar sus pío 
pias (MKtcioncs. pero, por otra parte, robusteció 
las de tensas en los Cárpalos, poniéndolas en con¬ 
diciones de poder hacer frente a los ataques del 
Ejército y del I.' - ” Ejército Guardia. 









fil Cuerpo c.if Ejército E checoslovaco de la 
Unión Soviética no fue sino una nús de Jas. mu¬ 
chas unidades indi tares chucas (¡tic combatieron 
al lado de Eos Aliados contra d Eje, unidades que 
empezaron a constituirse en Polonia en 1939 yen 
Rancia en 1939 40. Más tarde., en ¡940-41, toma¬ 
ron paite en la batalla de Inglaterra, en Jas de 
Africa del Norte y en las de Rancia septentrión al, 
en 1 t( 44 r hasta La conquista de Dunkerque. I.as 
unidades checoslovacas de Ja Unión Soviética, 
mucho más numerosas, lomaron pane activa en 
las durísimas bala 13as del Trente oriental. 

De acuerdo con el plan, la operación Cárpatos- 
Dukla se inició a primeras horas de la mañana 
del dia 8 de septiembre, con un fuerte bombardeo 
de la aviadtm y de la artillería. Pero las dicaces 
contraniedidas tonudas poret Mando alemán im¬ 
pidieron que los atacantes pudtetan efectuar la 
operación en los tiempos previstos, por Éo que 
ésta se prolongó durante dos meses y medio, en 
una extenuante Sucesión de durísimas tu tai las. 


La batalló desde d punta de vista soviético 

El ataque principal del Ejército 18 soviético 
rompió las de tensas alemanas situadas en las til 
limas esir ib a clones al pie de los Cárpatos, lanzó 
al campo a las unidades ligeras y al. Cuerpo ríe 
Ejército I checoslovaco e intentó profundizar en 
Checoslovaquia con el 1 ." :J Regimiento de caballe¬ 
ría Guardia, que comenzó a avanzar más allá de 
las I fricas enemigas. 

Pero, ya desde La ptimera jornada, empezó ron 
a manifestarse ciertos contratiempos que más 
tarde iban a tener terribles repercusiones. Ante 
Lodo resultó imposible rechazar a tos demanes 
de la villa de Krosno, si bien su primer sector de¬ 
fensivo fue arrollado más al Oeste, donde Las vías 
de comunicación eran pésimas y donde 3a natura¬ 
leza dd terreno obstaculizaba el avance. El se¬ 
gundo día hieren lanzados at ataque del segundo 
sector defensivo Hopas dd segundo escalón, que 
se s ierou obligadas a batirse cuerpo a cuerpo 
con los alemanes; en estos encuentros, las bri¬ 
gadas del Cuerpo de Ejército ! checoslovaco de¬ 
sempeñaron un prime-mimo papel, 

A pesar de que los alemanes seguían relbrzaiv 
do sus posiciones, Eos atacantes lograron rebasar¬ 
las y avanzar hasta el siguiente pumo clave del 
sistema defensivo del adversario: la ciudad de 
Dukla. Mas, en esie sectoi' defensivo se detuvo el 
avance del Ejército .18, El 9 de septiembre los ale¬ 
manes disponían de casi 18.000 hombres, 287 
¡viejas de campa fu y 603 ametralladoras, y, al fi¬ 
nal de esta primera fase, sus fuerzas cu mal un ya 
más de 44.000 hombres, 643 piezas de artillería, 
3 783 ametralladoras y 70 cairos de combate y ca¬ 
ñonee au topiopu I sados. 

Entre el 13 y el 23 de septiembre, el mando 
del Ejército 38. lanzando al campo Sas unidades 
acorazadas de segundo escalón, desplazó la di¬ 
rección principal del ataque sobre el flanco iz¬ 
quierdo, en un Interno de doblegar la resi si curia 
alemana cu ¡a ciudad de Dukla. Al mismo tiem- 
[io, el l Cuerpo de Caballería Ciuardia quedó libre 
dd Cfico alemán, y así el frente entero quedó 
bastante próximo a la línea principal de los Cár¬ 
palos, a lo Largo de La ¡romera cljecoslovaea. 

En el curso de es!a láse, entre el 12 v el 19 de 
septiembre, la 2. a Brigada aerotransportada che¬ 
coslovaca fue agregada al Ctierjxi de Ejérciio de 
iníámeria LXVJI, en el 11 anco izquierdo del soc¬ 
io; operativo, Los hombres de dicha brigada, com¬ 
batiendo al costado ile Jos carros de combate su- 
viéiicos, recibieron su bautismo de fuego en esta 
zona, contribuyendo a Liberar los importan¡es |hv 
diados de Resko y Rtlavvy las operaciones del 
flanco izquierdo también se vieron facilitadas 
¡hu los resultados obtenidos con el contiguo Cuer- 
po de E jército de iuianieria CYII, que desencade¬ 
nó mi enérgico ataque lucia el Sus \ alcanzó el 
territorio checoslovaco cena de los pasos de Ld- 
boiecki y de l.upkOu }-.mo i diluyó positivamen- 
Le en la situación de la primitiva dirección de 



la tissijrtccL.iéal t-shw,uy li.i emradta en su Íj.m- Final: apciv 
[.ilLlns t-fi I.js cétíiortes Luí parí ¡sanos, ¿nn.3ii(T-, 

«)u fusiles aulomáiivos. mí lanzan a una udún cunera to* 
lutrzav aknunas en Eldovaquia cerní JÍ- •íí-aA-jf.j 


ataque del Ejército 38; aquel mismo día, parte 
del Cuerpo de Ejército i checoslovaco logró li- 
befar la ciudad de Dukla y apoderarse de las 
carreteras ríe acceso al paso homónimo. 

Los meses de octubre y noviembre vieron la 
conquista de una parte esencial de los Cárpatos, a 

10 largo de la Ironrera poloco-checoslovaca. y la 

11 Iteración de los primeros pueblos checoslovacos 
entre I.-] 26 de septiembre y el 28 cíe octubre, 
mientras en noviembre tropas dd Ejército 38, 
que. en gran parte, habían estabilizado el frente 
en los Cárpatos, pudieron completar la operación, 
alcanzando el rio Onda va. 

Así pues, para los soldados checoslovacos que 
se encontraban cerca de Ja frontera de su país ha 
tua llegado el momento crucial. Después de dos 
días de intensa actividad de reconocimiento, en 
las primeras horas de la mañana del día 7 de oc¬ 
tubre, d Cuerpo de Ejército l checoslovaco se 
lanzo adelante, a lo largo de eikíu el frente, resol¬ 
viéndose el ataque no sólo en vi cruce de la fron¬ 
tera. sino también con la liberación de Jos pri¬ 
meros centros habitados checoslovacos por par¬ 
te de Lis tropas nacionales. 

Libertad al cabo de seis años 

Se luce difícil describir con palabras Jo que 
aquellos hombres experimentaban iras la ver¬ 


güenza de Munich, en i 9 38,. y la subsiguiente ocu¬ 
pación del 13 de marzo de 1939, Checoslovaquia 
fue el primer país que se encontró en guerra con 
Alemania, el primero en sentir en su propio rerri- 
torio toda la dureza de la dominación extranjera; 
y ahora era uno de los últimos países de Europa 
en alcanzar, después de sets anos crueles, el um¬ 
bral de la libertad. Una libertad conquistada con 
las a mus. por soldados checoslovacos, que. por 
vias ittsckSfK'chadas, habían logradt> huir ,il ex¬ 
tranjero en los primeros años de la contienda. 

Por trágica ironía de la suerte, muchos de es¬ 
tos hombres no llegarían a ver otra cosa que unos 
pocos metros del suelo natal o una bandera che¬ 
coslovaca clavada en ei limite de la frontera. Tal 
lúe, po i ejemplo, el destino del capitán Vrárta y 
de I gen era l V ed ra b Sazá vsky. El ca pi tá n - V rá na, 
que mandaba una compañía de carros de comba¬ 
te, ItJC herido tres veces: tas dos. primeras, logró 
saltar fuera del carro, mas la tercera cayó acribi¬ 
llado pur Lina rál'aga de ametralladora. El general 
Ved ral, comandante de U i* brigada checoslova¬ 
ca, halló la muerte el 6 de octubre, cuando su au¬ 
tomóvil [>asé) sobre una iilieu alemana, después 
de superar el paso y avanzar unos cincuenta me¬ 
tros por territorio checoslovaco. Asimismo, el te¬ 
niente Vandelin Opalrny halló ¡a muerte escando 
ya ert sn tierra nata l hacia fines de octubre. 

La entrada en territorio d sea ►■do vaco, el 6 de 
octubre, constituyó un gran estimulo pata los 
checos, lauto en su patria como en el extranjero 
Ésto fue partienlármente evidente en la Eslúva¬ 
quí,i central, donde aquel mismo tiia ei grueso de 
la 2 * Brigada aenotram¡x>rtada checoslovaca fue 




la mutila en paracaídas. ti! mando dol general 
V iL r s l , recién nombrado comandante en ¡ele dd 
l. L,[ Ejército checoslovaco en Eslovaquia. Todavía 
hoy. cada a tío el pueblo checoslovaco celebra d 
6 de octubre romo ti¡a dd Ejército checoslovaco, 
conmemorando los sacrificios sopo nados en la 
Li.it ha por Ja reconquista de la i i (venad 

A luí cuando el II de octubre,, con ayuda de los 
la sel si as húngaros, «os o le manes pudieron tn .únc¬ 
ete r el control de Las dim isiones húngaras disloca¬ 
das en los Cárpa) os. el Ejército ruso logró abrir 
una brecha a través de los pasos, a lean ¿ando 
Ucrania t ran sea i pática (que antes déla guerra ha¬ 
bía 1 orinado parre de Checoslovaquia) y liberán¬ 
dola enteramente el 2tí de oc rabee, Al mismo 
tiempo tropas soviéticas y rumanas del secundo 
frenle ucraniano, avanzando desde el Sudeste, 
alcanzaron Debrecen, preparando, al mismo fiem- 
jx>, d catnÍEto pasa una penetración en Eslovaquia 
meridionaL 

¿Qué sentido icnía, pues, comínuai La Lucha 
extenuante de las operaciones CárEiatovtíukla* 
Algunos documentos del Cuerpo de Ejército J che¬ 
coslovaca con Lecha dd íl de octubre de 1944, 
responden a este Ínter royanle de manera clara v 
cüm ¡[ícenle 

.(Motivos que justifican la continuación de La 
ofensiva dd Ejército *8: 

* necesidad de alcanzar la carretera prinufial 
entre Ladomirová y Svidrtik, a E'in de cercar un 
grupo do fuerzas enemigas en el lia neo izquierdo 
dd Ejército; 

* necesidad de penetrar en fcslovaquía orienta] 
v d cenia i La unión con d segundo frente ucrania 


ju>, que avanza desde Hungría liacia. d Norte, de 
modo que queden aisladas las fuerzas alemanas 
en las reglones orientales de Checoslovaquia, 

* necesidad de mantener empeñado el máximo 
número de unidades alemanas a fin de aligerar 
la presión enemiga contra tstovaquia en armas, 
contra nuestras limpias unidades que a va tizan 
desde Hungría y contra la prevista ofensiva en di¬ 
rección de Cracovia * 

De esta manera, tas batallas en Las que con¬ 
tinuó participando id Cuerpo de Ejército I checos 
lovaco, al lia neo de las tropas soviéticas, durante 
todo el mes de noviembre de 1944. man tu vieron 
enipcnadas tropas enemigas en este sector, obli¬ 
gándolas c\ replegarse gradualmente hasta el río 
íjndava: en este punto, el Cuerpo de Ejército y las 
tin¡dades contiguas del lé' : Ejército Guardia se es 
tableeieron defensivamente y el 1 rente se estabi¬ 
lizó hasta tiñes de enero de 1945. Asi rom;luyó Ja 
operación, 

Sign iftrudo d e La I n su r recció i 1 

Aparte de los ubjetims mencionados en el do 
cu mentó del Cuer|h> de Ejército checo antes cita¬ 
do, la operación Cárpalos-Dobla tuvo poi electo 
obligar a loe alemanes a emplea i, eti aquellos 
i 20 km de sector sea indar i o del treme, un total 
de us divisiones teres de ellas acorazadas)', casi 
2iLKJO cañones y morteros, luios 2'50 carros de 
combare y piezas de artillería autopropulsada, a-si 
como gran cantidad de diverso material bélico, 
i Un constituyó una gran ayuda cei tas batallas ras 
tenidas [Mii ¡os insurrectos de Eslovaquia central, 


á pesar de que el objetivo principal de las opera¬ 
ciones --que era el enlace entre tas lineas del fren¬ 
te y Jas fuerza?, rebeldes- no se consiguiera. 

tín el curso de estos combates, Iw alemanes su¬ 
bieron importantes bajas. Sobre unos 300 km de 
uní o el sector de los Cárpatos polacos la suma 
de las pérdidas alemanas relativas a los meses 
de septiembre y octubre fue calculada ett unos 
150.000 hombres, entre muertos, heridos y prisio¬ 
neros; asimismo perdieron 160 carros de comba 
je y cañones autopropulsados y más de 1500 pie¬ 
zas de campaña y moriera*, tn el espacio de ciu- 
cnenia días las tropas soviéticas penetraron en 
una profundidad comprendida entre los JO y 100 
km, y sus lujas se elevaron a 80.000 hombres. Je 
eIlos 19 000 muertos, 

Lct el curso de la insurrección ocho «fortalezas 
volantes» americanas, con base en Batí, iranspor 
taron E aeródromo de Ti i Duby 100 fusiles con- 
trac.JiTos, 50 ametralladoras ligeras, material sa¬ 
nitario y aparatos de radio, Pero una incursión 
aérea americana divinada sobre la refinería de 
D Libo va, poco antes de la insurrección tuvo resul¬ 
tados piteo afortunados; pese a Las advertencias 
uunsmitidas a los Aliados por algunas emisoras 
clandestinas, esta refinería lúe completamente 
destruida— y con ella se (tcrdtó gran cantidad de 
gasolina que hubiera podido ser utilizad-i [Hit te 
insurrectos. 

La EniriicLpaeión dd Clu‘i¡h) de Ejército I che 
coslovaco en la Lucha ñivo una enorme importan¬ 
cia. 8e !rato de 1j mayor operación eu la que los 
soldados checos combatieron, nxlu a codo, con el 
Ejército ruso. Pesca las cuantiosas pérdidas sufri 
das cerca de I 100 mué reos, 4000 heridos y 1Q0Ü 
desaparecidos enere el 8 de septiembre y el 28 de 
noviembre- el Cuerpo de Ejército se ptortó siem 
[iré de manera admirable. En cuanto a moral y.a 
voluntad de combatir, destacó como una de las 
mejores unidades dentro de tocio el Ejército Í8. 

l a insurrección nacional eslovaca fue uno de 
los lacrares que eoneurrieran, de inartera deter¬ 
minante, a sentar Jas tuses para el futuro desarro¬ 
llo de Europa central, Confirmó, más allá de toda 
[xisible duda, la unidad de Checoslovaquia, uní 
dad que la violencia hitleriana nu había logrado 
destruir. Demostró Lambiéii que La idea de que 
checos y eslovacos vivieran jumos en un único 
Estado estaba profunda mente arraigada. Jo que 
serta la base en que apoyar cJ futuro de ambos 
pueblos Reveló, en Ihs. que la inmensa mayoría 
de la opinión pública checoslovaca había rechaza¬ 
do el «nuevo orden» hitleriano, levantándose en 
armas contra él y buscando, al mismo tiempo, la 
posibilidad de asegurar al país un legitime lugar 
entre los Estados de Europa, de manera que pu¬ 
diese desempeñar un papel importante y verda¬ 
deramente independiente en un continente que, 
al fin, había reathrado La paz, 
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Unían Soviética y Alemania, jumo 194T-junio 1944 


LOS EJERCITOS 
RENEGADOS . 



En «A fotoomf». puMi**dti por I* propoiprn**» 
rwi!, H> ¥ti ■! Eh-jrwr*! tóv«#tÍG* j¡W**i 
hní lw pri*i***r& pQt H»> ¿J*nUki.fo* frrt pizlm, 

(te 1 p**»nií¡> rehuía A utu uníttfd rail 

que vifte uisttordT* <b la Wr.fifv.-K>,. Ai 


¿C uántos soldados soviéticos combatían en las filas do la W ehrnuichl'l Los Aliados occidentales tenían 
buenas razones para hacer esta pregunta, puesto que, a finales de octubre de 1^44, más de 28.(100 sol¬ 
dados rusos, con uniforme alemán, habían sido cercados en Francia y en Bélgica. Fl rumor de que estas 
fuerzas no eran sino parte de un ejército de renegados, mandado por un general ruso, resultaba desde 
luego bastante embarazoso para el Gobierno soviético. La historia del Ljércíto Masut es una mezcla 
de hechos reales y de invenciones propagandísticas, que tiene su justa correspondencia en los intentos 
de los soviéticos por constituir un ejército alemán ant i hitleriano con los supervivientes de Stalingrado. 








Desde de 1942 a principios de 1944, la 

prensa de los países neutrales y la de los A1 Lados 
publicó, de vez en cuando, algunas sensacionales 
noticias que afirmaban que Alemania estaba oí 
ganizaudn o ti Ejercito soviético de liberación, des 
tinado a combatir. codo con codo, con los alema 
Des contra el Ejército ruso. Casi al mismo tiempo, 
circularon análogos rumores acerca tic fuerzas 
germanas, reclutadas [Hir los rusos entre loe pri¬ 
sioneros de guerra alemanes en la Union Soviéti¬ 
ca y puestas a las órdenes del general ven SeyJ- 
1 í ez-K u r/ba ch, segi indo coma lid ai i le deí Ftfdfttdrií- 
lcí t von Paul lis en Stalingrado, amitos hechos pri¬ 
sioneros por los njsos. 

Estos rumores, que circulaban sin interrupción 
en Gran Bretaña y en Estados Unidos, hallaron 
confirmación en 194 3, en ciertas informaciones 
que aseguraban que tropas soviéticas con unifor 
me alemán se hallaban distocadas en las regiones 
ocupadas de Francia y de Holanda. E 3 or lo lamo, 
antes de iniciar la invasión de Francia, los Alia¬ 
dos se dirigieron al Gobierno soviético solicitando 
instrucciones acerca del tratamiento que debería 
darse a tos ciudadanos rusos que se encontraban 
combatiendo en las lilas alemanas. Los rusos re¬ 
chazaron, indignados, esta pregunta por cuanto 
daban por seguro que ningún ruso se prestaría 
lamas a semejante traición. 

V sin embargo, enere el 6 de junio y finales de 
octubre de 1944, tras las alambradas de los cam¬ 
pos de prisioneros aliados se encontraban casi 
28.000 rusos con uniforme alemán, Asi, pues, lo 
que en principio sólo había sido un rumor, era 
ahora tina realidad. Natura 1 mente* muchos se pre¬ 
guntaron cómo era posible que tantos tusos hu¬ 
bieran decidido pasarse al enemigo. 

El motivo fundamental en que se inspiró él ata¬ 
que alemán a la Unión Soviética fue ia búsqueda 
de un Le&i»tísntirm, el arranque hacia una nueva 
expansión continental, análoga a la ya experi¬ 
mentada en el siglo XIX por Estada Unidos y por 
La propia URSS. Mas la expansión deseada [H>r 
Hitler se dilcrcnciaba de las precedentes en un as 
pecio fundamental: no se desarrollaría sobre un 
territorio relativamente deshabitado; por lo tanto, 
i a esclavitud y la aniquilación de los pueblos so¬ 
metidos constituía un punto cardinal de su polí¬ 
tica, Pe ahí derivaba una consecuencia lógica: el 
«Este* debía ser conquistado por Ja raza germana. 
La guerra contra la Unión Soviética no era una 
«cruzada contra él bolchevismo» y, por esta ra¬ 
zón, Hitler no lomó ni siquiera en consideración 
la posibilidad de armar a los soldados soviéticos 
que se presentaban en las filas alemanas para 
combatir contra el Ejército ruso, «Sólo un ale¬ 
mán [Hidra llevar armas, no un eslavo, ni un che¬ 
co ni tampoco un ucraniano», declaró, categóri¬ 
camente, el I ó de julio de 1941, 

Pero era inevitable que los comandantes de 
primera linea vieran las cosas desde un punto de 
vista totalmente distimo del que lo enfocaba el 
Alto Mando. La rapidez del avance alemán tque 
trajo como consecuencia una prolongación exce¬ 
siva de las líneas de comunicación!, la desfavora¬ 
ble proporción que acusaban tos alemanes entre 
bajas y tropas de reserva, el grao número de pri¬ 
sioneros soviéticos y el evidente deseo de mu¬ 
chos de dios de colaborar contra el régimen sEala- 
ntano, íúerun los factores determinantes que in¬ 
dujeron a algunos comanda mies alemanes a seguir 
sus propias leyes. En un principio, los prisio¬ 
neros empezaron a sor reclutados como conducto¬ 
res, intérpretes, agentes de la [H>Ekid ferroviaria, 
y luego, casi en seguida como soldados de prime¬ 
ra linea. 

El mismo mes en que Hitler rechazaba tuda for¬ 
ma de colaboración con la Unión Soviética, la Di¬ 
visión de infantería 114 alemana empezó a reclu¬ 
ta] 1 prisioneros rusos como tropas combatientes, 
con el mismo trató y privilegios que los solda¬ 
dos alemanes, Pronto, los soviéticos tuvieron oca¬ 
sión de demostrar su valor como tropas de prime¬ 
ta linea, por lo que, a fines de 1942, casi la mitad 
de la cicada división estaba integrada pwr ¿mi- 
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guos soldados rustís 1*0 r iniciativa de f general 
von Tresckow. jefe tic] Estado Mayor del Grupo de 
Ejércitos del Centro, se constituyó ijiu brinda 
rusa a Sus órdenes del hijo del ex general zarisl A 
Sacha rov. 

Giros ejemplos como éste se repiriemn una y 
otra vez, sobre todo en verano de 1942, cuando 
el Grupo de E ¡ere¡ios Sur penetró en el Cáucaso, 
esto es. en ratones habitadas por turcos, 4 ■■uñe¬ 
mos, ajerbaijanoá. calmucos y georgianos, los 
cuales, en e] mejor de los casos, se consideraban 
ciudadanos soviéticos.., pero no rusos, Hue aquí 
donde se constituyó el primer destacamento de 
cosacos, el KOMk&mbwhtnii 600. a las órdenes del 
ex comandante cosaco soviético Kononov. En ve¬ 
rano de l u 42. casi 50.000 ciudadanos de la Unión 
Soviética prestaban servicio en el Ejército alemán 
y, a 1 tries de este mismo ana se llegó a ftOO.ÚOG 
ó a 1LKX1000, 


Intento de atraerse a los soviéticos 

La batalla de Moscú demostró que la guerra- 
Fclámpago había concluido. Y puesto que las ope¬ 
raciones militares, por sí sotas, ya no podían ser 
decisivas, era preciso añadir al «fuerzo material 
un nuevo tipo de guerra psicológica. La sección de 
«Ejércitos extranjeros orientales'», del Servio tu de 
Información del OKU, al (rente del cual se halla- 
tía el teniente coronel Grillen, tuvo que llevar a 
cabo un gran esfuerzo para poder formular diree- 
uiees políticas precisas en lo concerniente a los 
objetivos alemanes en la URSS. Los esfuerzos de 
Gehten se bagaban en las afirmaciones de mu¬ 
chos oficiales soviéticos, quienes aseguraban que 
la proporción de deserciones cit el Ejército ruso 
aumentaría euuside rabí emente en cuanto Alema¬ 
nia se comprometiera a constituir un Estado so¬ 
viético libre, en lugar del régimen boLeJimqws>, 
Esto darla a los l iudadaiius soviéticos. dispuestos 
a colaborar, la sensación de íenor ti ti objetiva 
determinado. 

Pero semejante idea estaba destinada a chocar, 
ines i E ablenten te, con las de Hítler, que se basaban 
en el bebenírüwn, esto es, en Ja simple explota¬ 
ción, cuyo ejemplo más evidente fuer oh lay arbi¬ 
trariedades del (¡üifkiítT Koch en Ucrania. 

También chocaban con los principios de A11 red 
Rosenberg, quien, en su calidad de ministro de los 
territorios orientales ocupados, intentaba dividir 
la Unión Soviética, transformando ios distmios 
pueblos no rusos que la integraban en una zona 
de Estados nacionales satélites de Alemania. 
EL contraste de estas tres poli deas dominó -y lo 
que es aún más importante, hizo muy cotdusa- la 
política oriental de Alemania, 

Precisamente en medio de esta controversia 
surgió la figura del capitán general Andrei Vla¬ 
so v. Este general había sido hecho prisionero en 
1942. y bajo la impresión de haber sido abando¬ 
nado y, por añadidura, «tachado» del Alto Mando 
soviético. Vlasov pasó ¡tur una experiencia análo¬ 
ga a La del general alemán Seydlitz en Sialingra- 
do. una vez hecho prisionero; no vaciló en cola¬ 
borar con los alemanes contra el régimen siati¬ 
pia no, Para d grupo del OKU que aspiraba a una 
concreta colaboración ruso-germana, la defección 
de Vlasov fue una verdadera bendición del cielo. 

Con Vlasov los alemanes habían capturado a 
uno de los más jóvenes y osados generales sovié¬ 
ticos. un general que, aunque desengafiado ya de 
Stalin, estaba todavía animado de un indestructi¬ 
ble espíritu patriótico: en el Alto Mando alemán, 
iodos los que tenían un verdadero espíritu realis¬ 
ta, sabían que en él habían encontrado, ti na lineo 
te, a su «De Galillo 

Via so v se declaró dispuesto a colaborar con los 
alemanes l.,isi imnediaianieute después de la cap¬ 
tura. Apenas dos meses más tarde, dirigió octavi¬ 
llas y cartas abiertas a sus antiguos compañeros 
del Hit* roto ruso, explicándoles las razones que le 
impulsaban a combatir contra Sialin. En el curso 
dri ano 1942, y a fines de i 943. se negó a exhorta i 
a los soldados del Ejército ruso a la deserción, 
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invitándoles, por el contrario, a rebelarse con las 
armas contra Slaliu. 


Los ienegarlos soviéticos 
Las ideas de Vlasov tenían que chocar. inevila 
lilemente, con Las de FUcsenberg y, sobre lodo, con 
las de Hitler. Siendo «un gran ruso*. Vlasov no 
estaba Lie acuerdo Con los di versos comí tés nacio¬ 
nales de las naciones orientales constituidas en 
Alemania, a cuyos representantes ñivo ocasión 


de conocer después de su traslado a una iesklen- 
cia especial que los alemanes destinaban a los 
más ilustres fugitivos y prisioneros soviéticos, fu 
ella se encontraba el general Malvskm, que más 
tarde seria su segundo comandante. En tSerlín se 
encontraba también el general blagovtseenskij, 
quien, antes de caet prisionero, fue comandante 
de la artillería costera soviética, y el general I'rn- 
chm. amigue» jete de Estado Mayor y oficial ads- 
erito a las operaciones por ei distrito militar bálti¬ 
co. Desde el punto de vista intelectual, el más 
versátil lIc! grupo era Milenlij A. ¿ykov quien, 
a pesar de tener tan sólo el grado de capitán del 
Ejército, había desempernado las lime iones de vi- 
cecpmisario de una división soviética. Periodista 
Lie profesión y redactor de /SvCfótí, habla sido des¬ 
terrado a Siberia en el curso de las. purgas; pero, 
al estallar la guerra, se le dejó en libertad. Estaba, 
por último, Georgi N Zilenkov, es luncionario 
del Partido comunista y antiguo secretario de Luto 
de los mayores distritos de Moscú. 

ramo ¡por su origen ionio puf convicción, todos 
ellos eran «grandes rusos-, y al brindárseles la 
oportunidad de actuar, intentaron oponerse a la 
política oriental de Rnsenberg y rechazar los di¬ 
versos consejos nacionales que insistían en La 
creación de repúblicas separadas, independie lites 
de Rusia, 1:1 único guipo iimportame de connacio¬ 
nales que les apoyaba era el NaiziofíítltJú' fríidovúi 
Soju; (NTS, unión nacional de trabajadores!, un 
antiguo grupo de emigrados zaristas. Fundado en 
Belgrado en 1930. 

E:l primer plan de Vlasov, elaborado a tiñes de 
1442, preveía la constitución, con ayuda alemana, 
de un comité nacional soviético, que él mismo 
dirigiría, con sede en Smolcnsk. La constitución 
de este (omaté debería ir precedida cíe Ja máxima 
publicidad, tanto a través de la radio como de la 
prensa, de candes v de octavillas. En estos últi¬ 
mos figuraría el «maniliesto de Smolenski», •- uves 
puntos esenciales eran La abolición de las granjas 
colectivas, el festableeú rile ato de las empresas 
priv Lidas, la garantía de una justicia social, la pro¬ 
tección a Ja dase trabajadora ante 3a explotación, 
la libertad religiosa y de palabra, de reunión y de 
prensa y la liberación tic todos los presos políticos. 

Incluso sin contar con la aprobación oficial de 
Hislcr. los secuaces de Vlasov y sus seguidores si 
guieroit adela me en el desarrollo de los planes, v 
el comité quedo constituido en diciembre de 1942. 
vlasov habló en público en algunas ciudades so¬ 
viéticas ocupadas, y obtuvo resultados muy con¬ 
vincentes. Peto pronto Hiller se opuso a estos 
viajes. La radio y la prensa, control atlas por los 
alemanes, no volvieron a hablar de la constitu¬ 
ción del comité, y las octavillas con el «maniliesto 
de Smolénsk» sólo pudieron ser lanzadas sobre 
tas Lineas soviéticas, pues su distribución en los 
territorios ocupados poi los alemanes fue riguro¬ 
samente prohibida. Sin embargo, los alemanes 
que a [>o ya ha n a Vlasov consiguieron eludir esta 
orden y., amparándose en un *t‘0'or de navega- 
dón», un. avión alemán la tizó las ocia vi Has sobre 
una zona ocupada. 

El comité nacional soviético juzgó entonces que 
la mayoi contribución qüe podía ajiortar a la 
causa era la formación de un Ejército de litiera- 
cióo ruso -el Kuwait} ósvvbodiielr¡iiia Anniia 
(ROAl- qut* combatiera contra Stalin al lado de 
los alemanes. Naturalmente, d núcleo de este 
Ejército existía ya: se trataba de las ihnmppfr y 
de las legiones nacionales que luchaban en las 
Olas alemanas 

No obstante, después de SuiJmgrado y dri Ira- 
caso de la ofensiva cunera Knr^k ri ritmo de las 
deseo iones entre las tropas orientales aumentó 
de forma tan alarmante, corno ya se ha dicho, 
ijtic los alemanes se apresuraron a retiradas dri 
Iré rite para utilizarlas en Ja lucha coima los movi¬ 
mientos de Resistencia en los paises ocupados. En 
este aspecto, la gran lealtad demostrada eku los 
cosacos impulsó niel uso a Rosenberg. si no a 
apartarse de sus ideas, se por lo menos., a niodífi- 
eat su táctica, aceptando La dilusión de un tipo 
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tic propaganda especial que prometía la forma¬ 
ción il l 1 una fuerza antisialmista const huida pwr 
ciudadanos soviéticos; esla fuerza seria la ROA. 
P.l trasladó <k estáis trepas a las regiones penden- 
laJes y sudoncniales fue el primer paso para la 
reorganización y concentración de la ROA, que, 
una vez completada, regresarla al frente oriental 
para asumir ei papel de Linídatl combartente del 
comité nacional soviético. 

Pero cu resumidas cuernas, pese a las bande¬ 
ras, ensenas v condecoraciones, la ROA continuó 
siendo, sustancialuieilie, una ilusión propagan¬ 
dística alemana que nunca existió como verdade¬ 
ra. fuerza unid o, pese a todas las esperanzas de 
Vlasov. Sin embargo, luvo un impon ame efecto 
colateral en los acontecimientos que se produje¬ 
ron doce meses más tarde. Las actividades del 
movimiento de Vtesov se desarrollaban en el ceiv 
tro militar alemán de Dabéndorf, en la peí i feria 
de Berlín, Allí se adiestraba a los agentes propa¬ 
gandistas, se componían e imprimían periódicos 
v se registraban tos discursos radiofónicos; pero 
el adiestramiento propagandista implicaba, tam¬ 
bién. cierta preparación militan Gmeste fin,, Vía- 
sov y sus seguidores alemanes consiguieron hacer 
llegar a Dabendorf. clandestinamente, coman- 
da ntes y técnicos mi lila res de grados superiores 
pertenecientes al Ejército ruso; de aquí acabó por 
surgir un verdadero y propio Estado Mayor Ge¬ 
neral, un Estado Mayen que, por el momento, no 
tenía Ejército. 

Para que este Ejército pudiera «material izarse» 
fue preciso que se produjera un nuevo «giro* del 
destino; la aprobación de Heinrieh Huntiiler. el 
us Kisto I supremo del principio según el cual los 
eslavos eran jrntfí'jíit'Wicíiíii t inira humanos). Gra¬ 
cias a If.j insistencia de Guniher D' A Upen, jefe de 
Las mi id ades de propaganda de Lis SS. y a conse¬ 
cuencia también de los ataques desencadenados 
por el Ejercito ruso, Himmter acabó pur conven¬ 
cerse del potencial que representaba Vlasov y su 
proyectado Ejercito. Por ello, en septiembre de 
1944 recibió al general soviético. El resultado de 
la entrevista fue positivo, en pan ku la t porque 
el propio Vlasos había adoptado una actitud de 
compromiso en la cuestión de las nacionalidades, 
afirmando Hummler: «Cada pueblo obtendrá la 
libertad nacional, incluyendo el derecho de auto¬ 
determinación». La conclusión lina) fue la crea¬ 
ción de o ti nuevo comité -el Komitei OívúbüZiteniia 
.Vdjrefíriv tfassjyv (KQNR, comité para la libera 
ción de los pueblos de Rusia), Himtnler prometió 
también que el KONR tendría su propio Ejército. 
Bajo el impulso de la situación general, Himmler 
consiguió asegurarse la escéptica aprobación de 
í-Ei rter. 

Una ceremonia fastuosa 

La fundación del KQNR se celebró en una ce re- 
moma fastuosa en el Palacio Hradcarty de Praga. 
I ó elección de la ciudad no fue casual; sé trataba 
de una capital eslava, no alemana. El momento 
culminante de la ceremonia lo constituyó la adop¬ 
ción del «manifiesto de Praga», programa de tina 
■. i umd a a nt i t rok ti ev i., tue basi anle sigo M ica r i vo 
por dos razones. Ante todo, pur la firmeza con 
que Alemania prometió su independencia («el 
KüNR acepta, con satisfacción, la ayuda de Ale¬ 
mania a condición de que dio no sea en detri¬ 
mento del Jiouoi ti i de la i ndependci'ic La de nues- 
tro paisa}; en segundo lugar. por la explícita ne¬ 
gación o abjuración de la revolución bolchevique 
de 1917, 

Ll nuevo comité obtuvo algunos buenos resul¬ 
tados. Una vez impartida la orden que pieveia 
La constitución. del Ejército del KQNR. Vlasov no 
cardó mucho tiempo en tener dispuestas dos divi¬ 
siones enteras, la 600 y la ó'üO PüHtfryKmulicr. 
constituidas, principal mente, por naba ¡atienes 


jusos en Alemania y pur prisioneros de guerra. 
Las dos unidades alcanzaron muy pronto una 
fuer/a de ntás de 50.000 hombres. El sueño de 
V]qsus- patéela haberse realizado, por lo menos 
en pam-. I ste Ejército Vlasov, creado después de 
dos años ile lue ha eontra los prejuicios a mies Lí¬ 
eos de los alemanes, nació demasiado larde para 
poder ejercer una inlluencia decisiva en Ja mar¬ 
cha de la guerra en el líenle oriental. Como ha¬ 
bía sucedido ¿mies con la ROA, acabó resultando 
ineficaz. 


Los renegados alemanes 

Si el tictci¡o Vlasen no fue más que mi Jan- 
tasmá, otro tanto puede decirse dd EjércitoSeyd- 
lii/. Este tuso su origen en la capitulación del 
tiéreilo ó alemán c L n Slalmgrado. Como se sabe, 
Hitler reaccionó violentamente ante la capitula¬ 
ción ile mui Pan!ns M día I de enero de I94ÍL 
examinando la situación en el Matulo Supremo, 
so mostm suma Lítenle agitado irDetiiro de |>oco 
(von Paulusf hablará por radio... d Veremos loque 
ocurre! Y también Sevdlil/ y Sdirnid! hablarán. 








Los cilcerrjián un ¡>ar de dias en una ratonera y, 
cuando salían de allí, estarán dispuestos a hatear 
cuanto ellos quiera n.» 

Eíx] real idad r sólo dieciocho meses más farde 
aceptó vüji Paulus la idea de lanzas un llama- 
miento, a través de radio Moscú, a las tropas ale¬ 
manas. Mas, entre tatito, los rusos habían encon 
nado va. entre los oficia tes alemanes y oíros hom¬ 
bres de rango inferior, la ayuda necesaria para 
preparar un formidable aparato propagandístico. 
[■] núcleo de este aparato lo constituían algunos 
alemanes desterrados, hombres como Waliev L r l 
liridii, Wiltiem Pieck y los poetas Joharmes R. 
Becher y Erik Weinen. Muchos de ellos habían 
adquirido ya una gran experiencia en el anecie 
lanzar llamamientos a las tropas por medio de 
altavóces. 

Estos llamamientos fueron siempre un rotundo 
iraca sí). Ante todo, los alemanes tensan pocos 
motivos [Mra sentirse derrotistas mientras Iban 
de victoria en victoria; y en segundo lugar, el 
planteamiento de estas proclamas era totalmente 
equivocado. 

Sin embargo, existen algunos indicios que de¬ 
muestran que, hacia fines de 1941, los soviéticos 
enlazaron a tornar en consideración soluciones 
alternativas; un ejemplo de ellas es la ayuda ofi¬ 
cia] concedida a un capitán del Ejército alemán 
hecho prisionero, el doctor Erusl Hadermann, 
un maestro de escuda que ya en IM42 fundau 
en su campo de prisioneros d primer gnijx) anti¬ 
fascista. l-'ii unos momentos en que lós Ejért itos 
alemanes todavía estaban avanzando, este hom¬ 
bre demostró la fuerza de ánimo necesaria para 
dirigirse a sus compañeros y hablarles de La nece¬ 
sidad lie derrocar el régimen nazi y devolver a 
Alemania su libertad democrática. 

Poco después de ia caída de Sialingrado, cuan¬ 
do los oficiales germanos fueron internados., d 
Ejército ruso encargó a algunos comunistas ak- 
manes que íes hicieran un llamamiento invocan¬ 
do los. tradiciones nacionales germanas, aun cuan¬ 
do esto significaba ignorar, o mejor, contradecir, 
los dogmas rnarxistas, Los argumentos utilizados 
por estos propagandistas eran el recuerdo délas 
iradiciones de cooperación miso-ser manas a partir 
de Pedro el Grande hasta la Com elición de laura- 
ge (Tauroggcn), en 1812; eí movimiento de refor¬ 
ma prusiano, las guerras de Liberación e, incluso. 
La cooperación entre el fíerr/rswf.ifr y el Ejército 
ruso en Los ¿.lias de ia república de Weiniar Alic- 
mafian que la derrota de Stalingrado demos!raba 
que Alemania ya no podía ganar la guerra. 

Pese al tmevo lipo de argumentos que utiliza¬ 
ron y al hecho de que se apartaran de los dog¬ 
mas ortodoxos, y pese al ira tí) preferente ríe que 
gozaban los hombres a quienes iban dirigidos, lo 
cierto fue que ios soviéticos no encontraron una 
acogida demasiado alentadora Los comités de 
campo, constituidos con objeto de preparar el 
lerreiio para la formación Lie un comité nacional, 
fueron boicoteados por los comandantes superio¬ 
res. En cambio, se mostraron más accesibles algu¬ 
no* oficiales de grado inferior; pero incluso en 
este caso se trató de una pequeña minoría. En 
junio de 1041, se constituyó un cornilé prelimi¬ 
nar para la formación de un comité nacional a 
favor de una Alemania libre: .\'a¡;on¿iks Ksanie 
fi*r cín Frtits Deimchlund (NKDfi a él pertenecían 
WaiEer Ulbricht, I:i ik Weiner. el teniente conde 
Heínrich von Binsiedel. bisnieto de Sismareis, 
v un sargento alemán. 

En su Orden dd día del 1 de mayo de 3 043, 
Sialin declaró que su objetive? no era destruir el 
Ejército alemán, sino el regirríen nazi, til 12 y el 
15 de junto de 3 045 se celebró en Krasnogorsk, 
cerca be Moscú, la conferencia en Ja que se cons¬ 
tituyó el NKL>. El esqcierna inicial del manifiesto 
presentado por los comunistas alemanes llevaba 
tura fuerte carga ideológica Uta exista, y los delega 
dos del Ejército alemán 3o rechazaron. A3 final, 
gracias a la ayuda de los mismos cosos, los fie¬ 
me utos del lijé re ilo Lograron que se aprobaran 
ciertos cambios muy radicales. Lo Jimia ton 5 5 


miembros dd NKD: tres comandantes, dos capi¬ 
tanes, nes tenientes, fies alféreces, nueve sub¬ 
oficiales y algunos soldados rasos. El resto estaba 
integrado por fugitivos alemanes. Weiner i fue 
elegido presidente y corno vicepresidentes se 
nombró al conde con Einsiedel y al comándame 
Helz. 

El manifiesto reclamaba la destitución cíe Hitler 
y la constitución de un fuerte componente ideo¬ 
lógico que tío tuviese añada en común con la iii'i- 
poteneia del régimen Ói- Weiinar», En el texto 
del manifiesto aparecían ios viejos colotes impe¬ 
riales: negro, blanco y rojo, recurso que más tai 
de adoptaría también el periódico de! NKü, el 
Freí i'v Di^ííscfiínnd. Radio Moscú transmitió la no- 
tkáa de La constitución del comité el 20 de julio 
de ¡045, imitando al pueblo alemán a rebelarse 
contra Hitler y a «formar un gobierno realmente 
nacional de tendencia democrática», Al día si 
gu i-fule, Pravdú dedicaba Inda una página a la 
reproducción del manifiesto y a un comentario 
de su contenido. 

Pese a la importancia que la prensa y los noti- 
c¡arlos cinematográficos soviéticos otorgaron ai 
acontecimiento, el efecto inmediato sobre los co¬ 
mandantes superiores alemanes fue bascante li¬ 
mitado, A fin de atraerse a algunos de ellos, los 
soviet icos decidieron fundar un «grupo tic inicia¬ 
tiva», con objeto de constituir el Bmd Datíscfier 
Oflktih" i ¡i DO), federación de los oficiales a leí na¬ 
nee. En ¡uho de 1945, un nutrido grupo de genera¬ 
les alemanes (enríe ellos Seydlitz y Korles) lúe 
trasladado a un cattqxr de prisioneros en Litmovo, 
casi a 40 km ríe Moscú. Ninguno de ellos sabia 
con que fin 

WoUgang Leonila id, un ex comunista alemán, 
autor del libro Hip Je ¡j revendón, nos informa 
que la creación del BDü estaba prevista paraci 
3 de septiembre de 3 l >43; debía ti alarse de una 
federación destinada a acoger a todos los oficiales 
que no estaban dispuestos a entra j en el NKJ>, 
Pero de pronto, y con gran sorpresa de todos, el 
acontecí ivierno lúe aplazado 

Según Leonhard, otro extraño acontecimiento 
se produjo paralelamente a dicho a pla/amionio. 
En fas pruebas de imprenta de la primera página 
dd Freies Dvutxhltmd aparecía un articulo de Uni¬ 
do cuyo título rezaba «Armisticio-La petición del 
momento». Se trataba, nada menos, que de una 
oferta de armisticio al Gobierno nazi. 1*1 artículo 
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había sido aprobado por el redactor jefe y d pe 
riódico cslalia a punto de entrar en máquinas, 
cuando, sin previo aviso, fue eliminado ¿Qué 
había sucedido? 

Según parece -y ello se continuó más tarde- 
desde fines de 1042 el Japón estaba llevando a 
cabo algunos intentos para servir de mediador en 
d con!ficto ruso-alemán y, Lo que es mas Impor¬ 
tante todavía se haHaE>an también en curso con¬ 
tactos entre el ministerio de Asuntos Exteriores 
germano y la Embajada soviética en Estoco-lmo. 
Durante aquel periodo y hasta principáis de sep¬ 
tiembre de 1943, ios tusos babúiti hecho ires ofer¬ 
tas oficiosas de armisticio a través de cutíales no 
oficiales, con objeto de llegar a un acuerdo de 
paz ¡basándose en Las tromeras exigientes d 30 de 
septiembre de 1939. La última serie de etureí is¬ 
las que se celebraron (en septiembre) se interrum¬ 
pió bruscamente por orden explícita de Hitler. No 
es desatinado imaginar que, precisamente a causa 
de estas negociaciones oficiosas, Rusia considera¬ 
ra oportuno minimizar al NKD y aplazar Lacón* 
tilUcióú del BDO. 

Pero, más carde, con el pretexto de realizar 
nuevos sondeos para una paz ruso-a te mana, el 
camino teinjiora luiente cenado se abrió de nue¬ 
vo. Sin embargo, el 11 de septiembre de 1945, 
en d curso de la primera entrevista oficial en 
LUtnuvo, los generales a Lema ríes prisioneros se 
mostraron totalmente opuestos a la ¡dea de cola¬ 
borar. Seydlii/, leyó una resolución en La que se 
afirmaba que toda actividad de esta Índole seria 
considerada como una puñalada por la aspa Jila a 
la Weh rutile fu. La conferencia se disolvió y los 
generales solicitaron volver a mk respectivos catu¬ 
pos de prisioneros. 

Mas aquella misma noche, inesperadamente, 
se produjo un golpe leal tal. El general Melnikov, 
quien en 104 3 defendió un secior de '.■¡(al imjiur- 
lancia en i-l frente de Tula, llegó de Moscú y dn 
rante uxla la nociré estuvo intentando doblegar 
la resistencia de Seydíh/, Lattmann y Korles. De¬ 
claró, en nombre del Gotnejno soviético, que en 
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cu ají lo el NKD y el BDO lograran que los jt-fes 
militares alemanes se volvieran conloa II irle t —gwj 
íiik-ritks así fin a la puerta en d frente orle ni al-, 
la Unión Soviética garantizaría lo supcrvivencid 
del Rdch alemán con las fronteras de 1938íque 
incluían Austria); en segundo lugar, también ga¬ 
rantizaba ¡o supervivencia de la Wehrmachi y r 
en i creer lugar el compromiso soviético de no 
«bolehevizano A lemán ¡o ^ apoyar, en cambio, 
un gobierno democrático. 

¡-Mac promesas resultaron decisivas ti BDO 
quedó oficialmente constituido y, en el curso de 
pocas ce manas, pasó a ser pane intentante del 
MKD, en cuanto este último aceptó determinad as 
Peticiones de Jos y ene rales, Se constituyó de nue¬ 
vo d Prffidhim del NKD; WeLner continuó en la 
presidencia pero, como vicepresidente fue nom¬ 
brado Scydlitz. 

¿Qué fue lo que indujo a Sialin a seguir esta 
linca de acción? Sucedía que, desde el momento 
ile la invasión alemana, Su fin había so lie dado de 
los potencias occidentales que reconocieran la 
hornera occidental de Rusia, Incluidos los temió- 
líos arrebatados a Polonia en 1939; pero hasta 
aquellos momentos, tanto Estados Unidos como 
Gran Bretaña se habían negado a este reconoci¬ 
miento- Mientras Chiudiill estaba dispuesto a 
Ciertas concesiones por lo que respecta a los [vai- 
ses bálticos, el secretario ele Estado americano. 
CordelI Hull, se mostraba abiertamente contrario 
j cualquier compromiso de esta índole. Esto, uní 
do al hecho de que los Aliados tardaban mucho 
en abrir el segundo (reme, suscitó las sospechas de 
Sialin, V puesto que la a mié renda de Teherán 
entre los tres grandes estadistas era ya inminente, 
Stalin pretendía preparar todas sus hazas. Eorotra 
parte, los. alemanes se encontraban todavía en 
pleno corazón de! territorio soviético, y recor¬ 
dando lo sucedido en Munich, ¿cómo Iba a estar 
seguro de que apenas los Ejércitos soviéticos 
empezaran a avanzar hacia el Oeste, Hitler y lew; 
occidentales, impulsados por sp común aversión 
al bolchevismo, no estípula]Jan otro indigno 
acuerdo de aquella índole? 

Mas, fuesen cuales hieran las razones, la Unión 
Soviética tenia en sus manos un ti imito: un ele¬ 
mento CUyO valor intrínseco podía aumentar o re¬ 
ducir a placer. Pero en el curso de la conferencia 
dé ¡Teherán est.e valor quedó reducido cuando, 
éntre otras cosas. Gurí Bretaña se comprometió 
a inducir al Gobierno polaco a aceptar las pene io¬ 
nes tic La Unión Soviética en relación a Ea 1 romera 
occidental. Desde este momento, pareció que los 
temores occidentales de una paz por separado 
ruso-germano ya no tenían razón de ser. Puede 
ser significativo, en este sentido, el hecho de que, 
poco después de La citada conferencia, el general 
Mclnikov hiera sustituido; en so Jugar, como per- 
sona responsable de ios enlaces con el NKD, se 
puso a un civil, que. deliberadamente, ignoró 
las garantías dadas a Seydlit/, Lmmunn y Korles 
en nombre del Gobierno soviético. 

Entre tanto, el MKD había comenzado a actuar 
n través de sus diarios, emisiones radiofónicas y 
llamamientos dirigidos a los comandan tes alema¬ 
nes de las unidades desplegadas en primera linea 
del frente. Pero, tamo el periódico F relea Deulsch 
hitü como las emisiones radio Iónicas estaban suje¬ 
tas a una rigurosa censura, lo que tuvo corno 
consecuencia que el efecto directo de tal propa¬ 
ganda continuara siendo insignificante. 

Propaganda nada más 

Hacia lañes de la primavera s comienzos del 
verano de 1944, la incapacidad de los miembros 
del NKD y del BDO para ejercer cualquier presión 
sobre Los oficiales situados en Ja otra parte dd 
frente era evidentísima,. Además, tras las deci¬ 
siones de feherán, ambos organismos habían 
perdido toda su importancia política a los ojos de 
Los soviéticos; ¡xir 1o que. desde entonces, no fue¬ 
ron otra cosa que instrumentos de propaganda en 
manos de los rusos 


Este cambio tuvo inevitables repercusiones, 
que amenazaron separar el MKD lEcJ Ó DO. j.n un 
principio, Svydlitz no quiso limitarse a ser simple 
instrumento de la propaganda bélica soviética, 
mientras su colega Lattmann figuraba a La calve¬ 
za de los «radicales* que se k oponían. Se llevó a 
cuImi una votación, y Lattmann obtuvo mayoría. 
A partir de entonces el MKD no representaría ya 
vi movimiento de oposición at régimen hitleriano, 
ni tampoco vi núcleo de un luí uro gobierno ale¬ 
mán, ni lanzaría mis lia mam ¡en ios paca un re¬ 
pliegue ordenado de los Ejércitos germanos; etsJo 
gqn fue, en cambio: «Para sobrevivir, desertar y 
adherirse ai MKD». 

I'üco después, dos acometimientos se conju¬ 
raron para dar al MKD y al BDO nuevas perspec¬ 
tiva s. Ante todo, el derrumba miento del Grupo de 
Ejércitos del Centro alemán bajo el choque de la 
ofensiva soviética, entre junio y julio de !944. 
Casi veintiocho divisiones alemanas, con un nú¬ 
mero aproximado de 350,000 hombres, fueron 
aniquiladas o lux'lias prisioneras. Entre los pri¬ 
sioneros se hallaba el segundo comandante del 
Cuei|M> de Ejército Klí, general Vincenz MCfiler. 
'['ras (,-sia derrota, llegó la que Leonhord describe 
Como ida invasión tic Jo> generales en el MKD y 
BDO- Eln diciembre ele 1944, Eos rusos tenían en 
su poder unos ochenta generales alemanes, cin¬ 
cuenta de los cuales eran miembro* de ambos 
comités. 

El segundo acontecimiento fue la frustrada 
tentativa de asesinar a Hiller. En esta ocasión, l- 1 
Freics DeittKhttmd subrayó, en un artículo de pri¬ 
mera página, la necesidad de que los sociable 
mócratas y I • ns con mn i se as dejaran al margen sus 
prejuicios contra Jos generales prusianos y se unie¬ 
ran a ellos para actuar jumos contra el F&hnr. 

! o que en Alemania sucedió tras et fracaso de 
esta conjura y, particu humen te, la ejecución del 
FfWtHtfri.ct’íj/ i nn Wk/leben, hizo que abandonara 
su reserva un hombre, que, Justa aquel momeó¬ 
lo. se había negado a tener relación alguna con el 
NKD y con el BDO: el feldmariscal von Baulus, 
En efecto, a partir de este momento, se dechivó 
dispuesto a proclamar públicamente la destitu¬ 
ción de Hitler, a reconocer que los alemanes ha¬ 
bían perpetrado atrocidades en los ten ¡torios oui- 
padós y a adherí líe al BDO. Pero se trataba tan 
sólo de una reacción temporal. Después de un 
último gran llamamiento firmado por cincuenta 
generales alemanes en diciembre de 1944, tanto 
el NKD como el HIJO empezaron a entrar en una 
(ase de declive, l.as decisiones políticas de cierta 
LLi¡[HUiancia se lomaban en otro lugar y la cola¬ 
boración líc los generales alemanes ya no era 
necesaria. Una vez más los funcionarios comu¬ 
nistas alemanes empezaron a elimina] despta¬ 
lladamente a todos Jos escépticos, haciéndoles 
deportar a S iberia Muchas de las pequeñas uni¬ 
dades propagandistas que trabajaban con el Ejér¬ 
cito soviético fueron redamadas. El conde yon 
Einsidie!, uno ele los vicepresidentes dd NKD, 
horrorizado por las violencias y saqueos perpe¬ 
trados por d Ejército iuso, presentó una protesta 
oficial que tuvo t*nr resultado, no precisamente 
una indagación sobre los hechos denunciados, 
sino el encarcelamiento '.te quien los denunció. 

E:i; el imeriov de Alemania las repercusiones 
de las actividades del BDO y del NKD se i un Lia¬ 
ron, casi exclusivamente, a rumores. Oficialmen¬ 
te,, éstos eran desmémidos y considerados corno 
mera propaganda soviética. Pero llegó un mo¬ 
mento en que esto ya no lúe posible. En abril de 
1944, Scydlitz fue condenado a muelle en rebel¬ 
día y algunos la mi lia íes de los miembros del BDO 
lúe ron internados en campos de concentración. 
La Sí), sección de las SS responsable del servicio 
informativo, en sus uniformes & La opinión pú¬ 
blica □, informaba que en abril de aquel año, sol¬ 
dados con licencia procedentes del frente oriental 
hablan hedió circular rumores según los cuales 
oficiales y soldados del Ejército de Stalingrado 
habían constituido, en Moscú, un gobierno nació- 
nal alemán en el exilio. El 2 de julio de 19-14, 


dicha sección recogía también los rumores según 
los cuales la ofensiva soviética entonces en curso 
había sido ideada ¡sor Seydfitz, aspecto singular¬ 
mente significativo de la forma en que los éxitos 
militares soviéticos se concillaban con los prejui 
r¡os alemanes referentes a La inferioridad; de los 
i ufrahu manos eslavos. 

Estos rumores acerca de la existencia de un 
Supuesto Ejército Seydlitz Continua ton aumen¬ 
tando en Alemania, y, en efecto, contenían un 
geimen de verdad, aunque pequeño. A partir del 
verano de 1944, Los soviéticos reclutaron ciernen 
tos de oposición entre los discípulos más prometc- 
dores de los cursos de doctrina «antifascista* re- 
cluidos en los campos de prisioneros. Los candi¬ 
datos considerados idóneos seguían después un 
curso teórico de diez dias. Luego se adiestraban 
para dos misiones precisas: infiltrarse en ías li¬ 
ncas alemanas, para difundir la sedición y crear 
núcleos de resistencia, o bien constituir tropas 
combatientes encuadradas en unidades del Ejér¬ 
cito cuso como objetivos concretos. 

En vi primer caso, según sus cualidades especi¬ 
ficas, los candidatos eran seleccionados para tres 
objetivos: ante Ludo, pasar iras ta„s lincas alema¬ 
nas. simplemente para ofrecer un cuadro L'avora 
ble del tratamiento que los soviéticos reservaban 
a los prisioneros de guena. El segundo objetivo 
consistía en volverá Eos territorios ocupados por 
los alemanes, con carias dirigidas a ¡lersonas 
particulares y otro material propagandístico que 
debían distribuir- finalmente, a otros se les asig¬ 
naban misiones de mayor alcance, como la for¬ 
mación de células de Resistencia y la preparación 
y ejecución de actos de salMrtaje. 

En el segundo caso, Los hombres que se com¬ 
prometían a llevar a cabo verdaderas misiones de 
combate fueron adiestrados en Ucrania desde 
maya de 1944 en adelante. 1'ambLén éstos, que 
vestían un Llorínes soviéticos, eran sometidos a in¬ 
tenso adiestra miento teórico y militar. La propo¬ 
sición de participar en auténticas operaciones bé¬ 
licas ya se había puesto en práctica, por parte ale¬ 
mana, mucho tiempo antes por iniciativa de algu¬ 
nos de los miembros más radicales del propio 
NKD. Por ejem ¡do, los ex miembros déla Lufíwa- 
fft. el capitán Gustav Schfóter y el comandante 
Heinz Zontti tuvieron permiso para formar parte 
de Las unidades pan isa ñas soviéticas que opera 
batí en la retaguardia de las lineas alemanas. 

Constituye un interesante aspecto dt- esta acti¬ 
vidad el hecho de que si bien estas operaciones 
se desanollaron mi mí tía [mente en el mando do la 
NKD y del BDO. ni el comité ni; la federación ut- 
\ ieorn la menor información Lie dio 

Asi pues, la historia dd MKD y del BDO es una 
historia Lie fracasas, exael a mente como la historia 
de la mayor organización soviética que se intentó 
oponer a Stalin: el Ejército Vlasov, Pero, en defini¬ 
tiva, estas dos historias no fueron otra cosa que 
un reflejo de Ja especia! naturaleza de La segunda 
Guerra Mundial en la que, por lo menos, Sé luchó 
en t res niveles. Desde el punto de v ista de Alema¬ 
nia se trató, en una primera fase, de una guerra de 
reintegración nacional, de un desquite por el trato 
sufrido en Versa lies; desde el especifico punto de 
vista hitleriano, a partir de 1941, fue una guerra 
de expansión continental; por último, para Iikíos 
L os beligerantes fue una guerra de ideologías htrs- 
liles, que,, en muchos casos, incidieron prolunda- 
¡m-me sobre 1 tradicionales conceptos de lealtad 
nacional, Este aspecto halló, eti e! frente oriental 
su mas trágica expresión en las figuras de los ge¬ 
nerales vlasov y von Seydliiz, 
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felonía y Alemania oriental enera febrero 1945 
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A principios de 1945.. Alemania se hallaba en 
una situación extremadamente cirílica. Sus Ejér¬ 
citos había ti sufrido graves derrotas cu el frente 
oriental, especialmente en d Curso de 1944. Ade¬ 
más. el bloque na/i se había desintegrado, Las 
fuerzas angloamericanas alcanzaban la Linea 
Siglrido. la lucha llegaba al territorio alemán y d 
país entero se resen tía duramente de la carencia 
de hombres y de atinas. En realidad. Alemania se 
encontraba ya frente a la catástrofe inevitable, 
acorralada entre ias fuerzas armadas de una for¬ 
midable coalición, Era ya del lodo evidente lo ine¬ 
vitable de la derrota militar. Las grandes pérdidas 
de territorios antes ocupados al Este y al Oeste 
habían reducido el potencial militar y económico 
dd país hasta tal inulto que ya no se hallaba en si 
rnación de sostener una lucha prolongada. 

Los dirigentes alemanes basaban sus esperanzas 
en la probabilidad de prolongar la guerra y ganar 
d tiempo sulldcnte para que la coalición a mí 
hitleriana se desintegrase. Los nazis a lurte ut dina n 
la esperanza de que el desacuerdo entre el Gobier¬ 
no americano y británico, de una pite, v el sovié¬ 
tico de otra acabar a jxu sor irreconciliable- V apar ti¬ 
las gestiones diplomáticas encaminadas a acen¬ 
tuar y aumentar tal desacuerdo, la «camarilla» 
nazi tornó también algunas medióos enérgicas de 
lipo militar. Eii diciembre de 1944 los alemanes 
desencadenaron una polen te ofensiva, cuidadosa¬ 
mente preparada, contra las fu coas angloanieri 
tanas en las Arderías. A su juicio, ello debería 
inducir a bis je les británico*. \ americanos a exa¬ 
minar tic nuevo su actitud respoeto a Alemania, 
haciéndoles más dúctiles acerca de una jiosible 


paz tjor separado, Eli caso de que to I teman va 
triunfara, los ale tu anos podrían sustraer fuer/as 
ilel frente occidental y concentrar todos sus es- 
fi.tet 7 .os en d oriental, a fin de contrarrestar la po¬ 
derosa ofensiva del Ejército roso antes de que 
penetrase en profundidad en territorio germano. 

El cuidado con que se preparó la ofensiva de 
las Arderías y la sorpresa conseguida permitieron 
a los alemanes abrir una brecha en d l re rite del 
Ejército i americano y avanzar después hasta el 
Musa, llegando asi a amenazar los (laucos de las 
fuerzas angloamericanas en Bélgica y en Holan¬ 
da. A comienzos de enero de i 945, ios alemanes 
atacaron de nuevo: esta tez. correspondió el tur¬ 
no a las fuerzas americanas del sector de Estras¬ 
burgo. que se vieron obligadas a abandonar la 
idea de lanzar una ole n si va que les permitiera lle¬ 
gar hasta el Rliin cruzarlo y avanzar hasta las 
regiones centrales de Alemania. 

Churchill pide ayuda 

Lo alarmante de la situación de los Aliados lías 
la contraofensiva alemana puede medirse por las 
dedaraciones de numerosos generales america¬ 
nos. Por ejemplo, el 4 de enero, el general Pailón 
escribía en su diario: «Todavía podemos perder 
esta guerra." No file, por lo tanto, casual que W i lis¬ 
tón Churchill pidiese ayuda al Gobierno soviético, 
Ln su carta a SraJin, con fecha de i 6 de enera 
escribía: 

batalla en curso tn Occidente es muy dura y po¬ 
dría ocurrir <jtie el Mame Supremo se viera oldipido a 
tomar decisiones de extreme amvedad. Por propia ex- 


Una cüluiiiiiw mocorUada «mélica ríe Abyu-tcdmicmu a#- 
/JL U(1 puente sobre ?! Viyula, Üt^uit-ndo a las troin* t|we. 

i-ii i-l oirso df la uk-nsíiM dd I?. iIf íru-ro 4 l- ¡W, l-o á;- 

r cortón a PoUsnta, tk-varon a oibn <H hundmtierno d’J 
treme alemán, Pntaáfifa^ 

periencit i libéis lo difícil t}ué es !a situación cuando se 
trató Je defender un frente muy amplio después de 
unu perdido temporal Je k iniciativa. . <)s np adecena 
me hicierais, saber si podemos contar con uno pan 
ofensiva soviética en el ttente del 1 'isfula o cu Otra 
parte, durante el mes de enero,.. Comidero kettestifa 
urgente.» 

Los rusos no pusiere mi objeciones, v en seguida 
concedieron la atilda que solicitaba El les Aliados 
Siatin respondió a Churchill en estos términos: 
«Estamos preparándonos para la olensiva; mas, 
pcsi ahora, las condiciones atmosféricas nos son 
desfavorables. Sin embargo, teniendo en cuenta 
la situación en que se encuentran nuestros aliados 
en el trente accidental, el STAVKa ha decidido 
acelerar los preparativos y lanzarse, a lo largo de 
lodo el trente central, a operaciones oten si vas en 
amplia escola contra los alemanes, a más tardar 
en la segunda quincena de enero, independiente- 
mente de Jas condiciones atmosférica* - 

V aunque las tuerzas soviéticas no estaban to¬ 
davía totalmente preparadas, la ofensiva se inició 
el 12 de enero, esi a sámente t i neo días después de 
la respuesta óc 5talin a Churchill 

i l litene ataque soviéikti en la dirección Yar- 
suviJlíerlm, obligó al Mando alemán o desplazar 
rápidamente grandes masas de 1 berzas liada d 
frente oriental. Asi, antes de finalizar el mes de 




FWParotkin, general de división 


En enero de 1945, la breve calma que reinaba en el frente 
oriental fue interrumpida por un violento huracán: el 
Ejército ruso empezó a avanzar desde la cabeza de puente 
del Vístula y se lanzó hada el Oeste, en dirección a las 
fronteras del Retch. En un mes, las vanguardias soviéticas 
ocuparon Polonia y gran parte de Checoslovaquia, 
alcanzando el Oder casi a 80 km de Berlín. Fue una 
operación tan masiva como brillante, que contribuyó en 
gran medida a aligerar la presión alemana sobre los 
angloamericanos en las Ardenas* Finalmente, la pesadilla 
de los alemanes se transformaba en realidad: la u horda 
bolchevique" invadía el suelo de su patria. El general de 
división Parotkin nos ofrece en el presente capítulo la 
versión soviética de esta operación decisiva. 


enero, se hablan iirisladado al Este I I divisiones, 


de días 4 Fiimcrdh'iíwntn que formaban parte de 
la 6. J Ptinzerarmee SS, hasta entonces en el frente 
occidental. I>c es re modo, los alemanes se vieron 
privados de 3a posibilidad de explotar, en el Oes¬ 
te, el éxito inicial, Con lo que la üíci^ivn de Lis 
Ardenas se agotó. 

Los jefes alemanes no tardaron en darse cuenta 
de que el destino dé Alemania iba a kdstv,- en 
d Este, ¡>or lo que, sin dejar por ello de t>i>erar 
activamente contra las fuerzas angloamericanas, 
concentraron casi iodos sus esfuerzos en el líenle 
tuse i-a lemán. El punto de partida de sus planes 
era la hipótesis de que el Ejército ruso concentra¬ 
ría su esluerzo principal sobre Frusta oriental y 
sobre el ala meridional del frente, en Hungría y 
en Polonia meridional. Y convencidos de que, 
por el i no mentí), la dilección de Berlín no estaba 
en absoluto amenazada, creyeron que los rosos 
sólo desarrolla lian en aquel sector una ofensiva 
local, cuyo objetivo sería asegurarse el man!enl¬ 
ámenlo de itn conlaclo operativo entre los nemes 
elegidos para las oblaciones principales, 

Formulando asi una valoración totalmente 
equivocada acerca de la forma en que podrían de¬ 
sarrollarse los a con lee i mié ritos, los alemanes lo¬ 
maron medidas para u. forzar las defensas en tos 
Jlanem, utilizando para dio a las unidades de 
reserva y transfiriendo fuerzas desde Ja dirección 
central Por ejemplo-, en diciembre, el IV Panztr- 
kvrfo SS fue transferido a Hungría desde la /cuta 
de Varsovia y, en el curso de noviembre y diciem¬ 
bre, también se hicieron alluii a Hungría i.asi 20 
divisiones Eil resultado de estos desplana ni jemos 


fue que, a principios de 1945, el Grupo de Ejérci¬ 
tos Sur tenia 3 2 Panzerdivimnm o divisiones mo¬ 
torizadas, sitien ir as el Grupo de Ejércitos A, que 
defendía Retiñí, sólo disponía de seis. 

I-os alemanes consideraron que, desplegando el 
grueso de sus fuerzas en ei Sur, lograrían aniqui¬ 
lar el ala izquierda del Ejército rustren Hungría, 
liberarían las fuerzas Cercadas en Jíudapcsr, res¬ 
tablecerían el fronte sobre el Danubio y se atrin¬ 
cherarían sólidamente. Una ve?, finalizada esta 
operación, transferirían las fuerzas restantes al 
sector central para reforzarlo de modo adecuado. 
La errónea previsión de La dirección en que iba a 
desencadenarse el ataque principal soviético hizo 
que las fuerzas alemanas desplegadas sobre la di¬ 
rección Varsovia-Berlín se vieran obligadas a en¬ 
frentarse con el primer Erente de Rusia Blanca y 
el primer frente ucraniano. 

Fucos días antes de desencadenarse la ofensiva 
soviética, los alemanes comprobaron, con i oda 
precisión, que ingentes fuerzas soviéticas estaban 
concentrándose, entre Vaivm ¡a y Jaslo, contra t-L 
Grupo de Ejércitos A; pero entonces ya era de¬ 
masiado tarde para mpriifian su despliegue. 

Decididos a desarrollar una actividad más 
enérgica en el Yur, Jos alemanes se prepararon 
para distHmer fuertes defensas entre el V ístula y el 
Oder. Ein Bolonia, [x>r ejemplo, dispusieron con 
anticipación si ele lineas defensivas, escalonadas 
en profundidad (casi 5Ü0 km), mientras procedían 
a fortificar pequeñas y grandes ciudades, dispo¬ 
niéndolas para una resistencia tenaz.y prolongada. 

La mejor imwícíóii fortifícada era Ja más avan¬ 
zada, la lírica del Vístula. Estaba constituida por 


cuatro cinturones, defensivos, tenia una prolun- 
didad de i() a 70 km y se hallaba guarnecida jx>r 
casi todas Jas tuerzas del Grupo de Ejércitos A. Al 
iniciarse Ja ofensiva soviética, esía linea era La ñni¬ 
ca guarnecida, por cuanto se habla establecido 
que las otras se utilizarían en d curso de la batalla 
para contener la ofensiva con fuerzas de reserva, 
a las que se unirían otras en retirada a medida 
que fueran llegando. La i mención alemana era 
desbaratar la ofensiva soviética mediante una 
enérgica defensa sobre la linca del Vístula, a fin 
de qué, aunque las fuerzas soviéticas Lograsen 
romperla, luego se vieran obligadas a superar 
una serie de cinturones defensivos, dando asi 
tiempo a que llegaran sus reservas. Organizar una 
contraofensiva y restablecer la situación inicial. 

Fot lo tanto, era de gran importancia que las 
fuerzas soviéticas consiguieran profundizar rápi¬ 
damente en el sistema defensivo escalonado en 
profundidad, a fin de alcanzar los cinturones de¬ 
fensivos intermedios si ti detenerse. Como se verá 
más adelante, el Mando soviético tuvo en cuenta 
estas exigencias especiales al trazar sus planes, y 
Lomó todas las medidas necesarias para que la 
zona de defensa táctica fuera rebasada rápida¬ 
mente y el ataque conservara un ritmo acelerado 
duran te lodo el curso de la operación. 

Los dos Grupos de Ejércitos encargados de ani¬ 
quilar a los alemanes sobre La dirección Varsovia- 
Berlín eran el primer frente de Rusia Blanca, al 
mando dei mariscal Zukov, y el primer frente 
ucraniano, al mando del mariscal Konev; con 
ellos colaborarla el cuarto frente ucraniano del ge¬ 
neral Peirm . Y. por último, en estrecha colaÍN)ra¬ 
ción con todas estas fuerzas, actuaría el segundo 
frente de Rusia Blanca, del general Gcmjaclimski, 
al que se había confiado el mando de la operación 
en Prusía Oriental 

Eli mayor pesó de la ofensiva recaía en d pri¬ 
mer frente de Rusia Blanca y el primero ucrania--: 
no, jx>r lo tanto fue en las zonas de su competen¬ 
cia donde se concentró el mayor mi mero de fuer¬ 
zas, En efecto, d 45% de los hombres, el 70% de 
los carros de cómbale y tic cánones autopropulsa¬ 
dos y el 4i% de cañones, morteros y aviones de 
iodo el Ejército ruso se concentró allí; el plan 
preveía también que a lo largo de la dirección 
principal de ataque se utilizara d grueso ile las 
tuerzas móviles, esto es. tu aíro de tos seis Ejércitos 
acorazados de la Unión Soviética y nueve Cuer¬ 
pos de Ejército aeoiúzad-os, motorizados \ tie ca¬ 
ballería autónomos. 

Poder disponer de unas tuerzas móviles lan 
ingentes aseguraba,, desde él principio, i la ope- 
tac i ón 11 ñas c'i'i i áCI eiisl k as d e gi a n ma tijol )i al úli- 
tiad y dinamismo, y d STAVKA utilizó con am¬ 
plitud las reservas de qLic disponía para crear 
sobre la dirección de Berlín una gran fuerza. En 
efecto, a excepción de dos Ejércitos mixtos, el 
conjunto de Jos diez Ejércitos mixtos y cuatro 
Ejércitos acorazados, que componían la reserva 
de! STAVKA, fueron enviados al primer frente de 
Rusia Blanca o al primero ucraniano, E)e este 
modo, el STAVKA se aseguraba una superioridad 
aplastante sobre la di rea ion de Ik-r lin. 

I I Ejército ruso se disponía, por lo tan!o, a ini¬ 
ciar la operación Vísmla-Oder en condiciones de 
banca superioridad. Mav a pesar de las grandes 
pérdidas sufrirlas en los últimos años, la ItVfrr- 
ntiiAis seguía siendo todavía una literza que no 
]jotlia despreciarse. E-l grueso de sos unidades se 
hallaba concentrado sobre el frente ruso-a la uño: 
v ese grueso comprendía l.lQO.rtfH) hombres. 
2S.500 cañones \ morteros, casi 4000 canos de 
combate v cañones autopropulsados v irnos 2000 
aviones de cómbale Además, en oirás unidades 
ile diverso lipo, man tes tillas en reserva o en La 
retaguardia, los alemanes disponían de más dt- 
2 OO0-0G0 de hombres, 27ÓO caflones, irnos 5400 
carros tic combate y más de Jcmo a) jones. V pues¬ 
to que el Alto Mando alemán seguía dedicando 
casi toda su atención al frente oriental sí Juera 
necesario estas fuerzas podrían m i i izarse contra 
el Ejercito ruso en cualquier momento. 


LOS NUEVOS CARROS OE COMBATE PESADOS SOVIETICOS 



ti JS 3 r qufi entró en servicio en 1945, era una nueva versión del KV f, que en 1941 fue el 
primer carro de combate pesado soviético, La forma achatada de su coraza representaba una 
notable m&|ora respecto a los tipos intermedios JS- 1 y JS-2. pero también tenía algunos pun¬ 
ios negativos: por ejemplo, el espacio destinado a la tripulación y a las municiones de 12 2 mm 
era demasiado limitado. El SU-100, equivalente soviético del Jagdp&mer alemán, se había 
construido aprovechando el casco dd T-34 Era potente, dotado de un cañón de 100 mm, 
pero, sin embargo, a veces presentaba ciertas limitaciones en su empleo láctico. 


La planificación y preparación de un avance 
tan pro Loriga do ¡rajo consigo el acucíame: pro¬ 
blema de los abastecimiento?; y no les fue fácil a 
los rusos hallar una solución. Las fuerzas atacan¬ 
tes estaban operando lucra de! país, hasta ule lejos 
de sus principales bases, y el transporte de gran¬ 
des cantidades de material bélico resultaba bás¬ 
tame complicado; por otra pane, la precipitada 
acumulación de ¡as reservas necesarias constituyó 
uno de los factores más imponentes de esta lase 
preparatoria de la ütensiva. 

El rodillo soviético 

La operación puede dividirse en lLos fases. En 
la primera {de! I 2 al 17 de enero) el frente alemán 
lúe arrollado en una extensión tic casi 5ÜÓ km. se 
dispersó el grueso del timpo de Ej ere Iros A y Lera 
atacantes prepararon el terreno pata luí rápido 
as-ance. En la segunda (del Lfí de enero al \ de 
lebrero), el primer fren re de Rusia blanca y el 
primero ucraniano, secundados en ambos Ilaucos 
por el segundo frente de Rusia El Janea y el cuarto 
ucraniano, SQ lañaron en persecución de la Wehr- 
mátfu en retirada y aniquilaron a las reservas a le¬ 
nta ñas a medula que litan llegando, so apodera¬ 
ron también dd área industrial de Silesia, alean 
za ron el Oder a Lo largo de un amplio frente \ lo 
cruzaron sin dilación,- conquistando varias cabe- 
ms de puente en la orilla occidental y abriéndose 
camino para im sucesivo a va tu; e liada Berlín y 
Praga. 

En Polonia, la ofensiva se inició el 12 de enero, 
cuando d coarto frente ucraniano atacó desde la 


cabeza de puente de Saiulomterz; dos días más 
tarde, pasaba asimismo a la olhisiva el primer 
frente de RLisia Blanca. 

El golpe desencadenado pon el primer frente 
ucraniano fue decisivo; la mañana del primerdía 
se hundió casi pot cúmplelo el sistema defensivo 
alemán situado frente a fa cabeza de puente de 
Sandoiuicrz. Por la tarde, eleilíenlos- de varlguar 
c.lia de las unidades móviles, aprovechando el 
éxito i nlc la i, alea tizaron el primer cinturón defen¬ 
sivo germano. Aquella misma noche, siguiendo la 
dirección pune ¡pal de ataque, fas luetzjs del ma¬ 
risca] Konev abrieron una brecha en el frente 
enemigo Lie 15 km de anchura poi 16 a 2L> de pro¬ 
fundidad. La rapidez del avante y, sobre todo, la 
de los carros de combate, obligó al adversanin a 
1 1 acej a Ru i ¡ r ese i vas de i nodo Éf a gi nen la t io, a >sa 
que había intentado evitar a toda costa. 

Aunque tiara, la batalla por el primer clin tirón 
defensivo retrasado fue breve y finalizó con Ja 
derrota total de Lis unidades acorazadas y moto¬ 
rizadas alemanas. 

El grueso de las tuerzas del XXIV Pmzerkorps, 
que había sido rechazado hacia el «Norte, y ios 
restos de las unidades de infantería que abando¬ 
nare m la pi i 11 c i pn LI i tiea iteí ensi va, i oten ta re>n es! a ■ 
blecviüe en Kielce: pero los carrera de combate y la 
infantería soviética del ala derecha enriaron en 
escena para asegurarse el control de este impor¬ 
tante reducto; hacia el día 15. después de un ata¬ 
que combinado ¡hu cI Este, sm y Oeste, cala Kid¬ 
ee Oí derrota subida jkv ¡los alemanes en este 
sed oí y La conquista dd reducto de Kielce hicie¬ 
ron que <■] Naneo derecho de la fue tva de ataque 


principal pudiera considerarse eficaz mente prote¬ 
gido creando, por lo tanto, las condiciones ade 
cuadas para una ulterior persecución hacia Bres- 
lau (Wroclav). 

El éxito lograrlo por 3a ofensiva de la fuerza de 
aíaque principal facilitó Ea misión del ala izquier¬ 
da del trente, que la aprovechó para avanzar por 
la orilla septentrional del Vístula hasta Cracovia. 
Con objeto de que La ofensiva se desarróllase rápi¬ 
da] neme en dirección a L^sta importante ciudad, el 
mariscal Konev destacó, el 14 de enero, o lo largo 
de esta dirección, gran parte dd segundo escalón 
de! frenie. lista maniobra, o pon una y hábilmente 
realizada,; permitió al ala izquierda apuntarse 
otro gran éxito, asegurando a la fuerza principal 
una notable protección por el Sur. y haciendo jkv 
sible el aislamiento dd Ejército 17 alemán del 
grueso del Gnifio de Ejércitos A. 

Asi, el Es de enero, todas las reservas que Jos 
alemanes habían asneen irado treme a Las fuerzas 
atacantes del mariscal Konev se habían dispersa¬ 
do Los i estos de estas unidades se retiraran pre¬ 
cipitadamente, cubiertas por la retaguardia, hacia 
el cinturón defensivo a lo largo del rio Pillea 

La ofensiva dd primer frente de Rusia Ufanea 
se había iniciado el 14 líc enero y, ya en el curso 
de Ja primera jornada, las fuer zas dd mariscal 
Zukov hundieron Ja principal linea defensiva 
alemana, avanzaron unos 12 o i tí km y abrieron 
dos grandes brechas en el frente alemán: una, de 
una extensión de Í0 km, en la cabeza de puente 
de Magmiszeiv; otra, óe 2> km, en la cabeza de 
puente de Pulawy, t I Mando alemán intentó de¬ 
tener d avance soviético lanzando al campólas 






CABRO DE COMBATE "JS-3" 

Tripulación: 4 fiívrr'htvVflS AiJtpnomia: 1EÍ4 fcm. Velocidad: 38.50 km/h. 
Paiü : 46 t Armamento: un curlO-n di 
H22 uns amefíalladetra de 12,7 nirwy 
una a meí ral ladera coaxial de 7.62 mm. 


CANON AUTOPROPULSADO "SU-TOO' 

Tripulación; 4 hombrea. Autonomía: 2É8 km. 

Val-Deidad: 48 km/h. Peso: 32 (. 

Armamento- un cañOn de 100 mm 
y una ametralladora de >2.7 mm. 


reservas que se hadaban en posiciones interme¬ 
dias. Pero este intento l'raeasó: dichas reservas 
fueron aniquiladas, una tras otra, aísles ele que el 
primer frente de Rusia Blanca hubiese empeñado 
en i a batalla el grueso de mis unidades móviles. 

Hacia el fin de la segunda jornada, la residen¬ 
cia alemana en la principal dirección de ataque 
había sido roía. La brecha tenia una ex tensión de 
i ¿0 km y su profundidad oscilaba entre >0 km (en 
Magnuszeu) y 50 km (en Puiawyb 

La tarde del 15 de enero se lanzaron a través 
de 9a brecha Jos elementos avanzados Jd i."' 1 Tíjer- 
cico Guardia y del Ejército Acorazado 4. seguido, 
a su vez. cu el curso de Ja mañana siguiente. |>or 
d grueso de las fuerzas móviles del primer frente 
de Rusia ¡danta. E:J misino 15 de enero, e! ala iz¬ 
quierda del frente pasó también a la ofensiva, 
aírav esando el Vístula al norte de Varsovia; ai sha 
siguiente, sus vanguardias irrumpieron en la ca¬ 
rretera Modlin-Varsovia y su avante, a lo largo de 
la orilla meridional del Vístula, amenazó' con en¬ 
volver a los alemanes situados en la zona de la 
capital polaca. Aprovechando d éxito conseguido 
¡hx el grueso lIv las fuerzas del frente, el 16 de 
enero, el Ejército 1 polaco pasó a la ole n si va, 
desarrollando su máximo esfuerzo sobre el ala 
izquierda y atacando en dirección Noroeste-des¬ 
de La zona al sudeste de Varsovia. listas unidades 
polacas, al 11 n en su propio territorio, Lucharon 
valerosamente. 

La noche del día 17, el grueso del 2," Ejército 
Acorazado Guardia a le ai izaba las cercanías de So- 
cbaczevv, interrumpiendo la dirección de retirada 
alemaua desde Varsovia Inicia el Oeste y Sudoes¬ 


te, mientras el r.iérciió 47, avanzando rápidamen¬ 
te a lo largo de la orilla meridional del Vístula, 
amenazaba desde el Norte a las fuerzas alemanas 
de Varsovia. Eli el curso de la nía ña tía de aquel 
misino (.lía, las unidades de vanguardia dd Ejér¬ 
cito i polaco llegaron a los suburbios septentrio¬ 
nales y sudo ritma les de la capital, cm ¡vezando d 
atacar La dudad. Durante toda la jornada, en la 
periferia y en el interior de la urbe se desarrolla¬ 
ron encarnizados encuentros y, al anochecer. Ja 
capital ¡valaca quedaba liberada- En d curso de 
los días que siguieron, ios restos de las fuerzas car¬ 
iadas al oeste de Varsovia fueron completa mente 
eliminados, mientras el l/' r Ejército acorazado 
Guardia, lanzado eu peísecución dd enemigo en 
retirada, alcanzaba la zona de Qlszouicc. 

En torno a las tuerzas alemanas que guarne¬ 
cían la zona Kíeke Radom x r formaba ahora una 
-bolsa* cuya profundidad había aumentado consi¬ 
dera btómeme tras los grandes éxitos dd primer 
frente ucraniano cri La dirección de Czestochovva; 
ñas el hundimiento y el avance fulminante en di* 
Lección de roinas/ovc Mazowieckí, realizado fior 
la fuerza de asalto principal del primer frente de 
Rusia Blanca y asimismo gracias a la estabilidad 
del frente a lo largo dd Vístula, en d sector coto 
prendido entre Joselov y Zímkhost Muchas de 
¡as unidades alemanas que se encontraban en 
dicha lnvlsa ya habían sido duramente derrotadas 
en tomo a Kíeke y Radom en los primeros dias 
de las operaciones, mas el grupo que se hallaba en 
la zona de Ostrmviec era todavía muy fuerte, En 
electo, comprendía el Cuerpo de Ejército X L11 y 
restos de las unidades retiradas bajo la presión de¬ 


jas tuerzas del prime] Erente de Rusia Blanca, que 
se lanzó al ataque desde la cabeza de puente de 
PuUwy, 

El Mando alemán intentó evacuar las tropas 
dd saliente de üsirowiec, pero no k> consiguió 
E:l ala derecha del primer frente ucraniano atacó 
hacia bkarzyosko-Katnknna, mientras el ala iz¬ 
quierda del Erente líc Rusia Blanca apuntaba 
hacia Szy’dloivÉec, a lin de enlazar con ella, lo¬ 
grando asi aniquilar casi por entupido ai Cuer¡nj 
de Ejército XLII alemán, A fines del quinto día de 
la ofensiva (16 de enero). Ja defensa de los ale¬ 
manes sobre el Vístula había sido destruida. Sus 
reservas se hallaban dispersas y los restos de mis 
unidades, a Lis que nadie estaba en situación de 
dar órdenes, combatían en grupos aislados o se 
retiraban precipitadamente hacía el Oeste. 

Orden de acelerar tas operaciones 

Se había alcanzado, casi por completo, el pri¬ 
mer objetivo y, ¡H>r lo tanto, el L7 lío enero de 
1945 d ST.AVKA ordenó a los mariscales Konev 
y Zukov que acelerasen el avance de ambos [ren¬ 
tes hasta el rio Oder, con objeto de desarticula) 
cuanto antes Jas lineas defensivas intermedias 
y derrotar a ¡as reservas alemanas a fin de no de¬ 
ja i les tiempo de establecerse en posiciones defen¬ 
sivas preciadas. El mariscal Konev recibió, ade¬ 
más, La urden de liberar Grao.vvia, desanntlando, 
al misino tiempo, un ataque hacia Brestan y hacia 
la cuenca carbonífera de DombrowsJá Para en- 
volvi'i esta región desde el Norte, deberían utili¬ 
zarse las fuerzas del segundo escalón, aún no 








FUERZAS ENFRENTADAS EN LA BATALLA POR POLONIA 
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Amb>i: t^undo -a- |m;¡M t ¿fot i.i ÜfHT.ukSii «Vista la-Odcr», el STAVK A ctouó uru cnncenlrjiuAii masiva de íuer/at; eri d 
rfaor que ic eOfHdia de*k- V,irvOria A Jaslo. jíu.irneítifíi por d |n ¡me. lrfn[{ de Klki, t HUma y por el primer trefile ucta- 
nijno. ambeh. encargacfcw. de la ruptura. En nU zuru, en efctle. se COHO-mró él 4S % de lus hombres, el 7(5 % 4é tascam» 
de cnmto y de luS «.imiiun JunjpiepnlsJflns y el ÍJ % de la artillería. moMenjs y aviones del Ejército rusu. Alujo; tropas 
soifiélíídS ih- irtl'dnteri,i cruzan la Ciudad de Cracovia, e^nquist.+ila el 19 de enerode J94$ por Lis grandes unidades del Jlanu) 
izquierdo del primer iten te ueraniano. (fcvj**y «Orto íwím^j w&rtf «■*■/ rnmtH fmg 
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empeñado (Ejércitos 21 y 59), así como [jarle de 
fes reservas, consistentes en unidades ele caballería. 

Todas Jas operaciones: [wsleriores, de ambos 
fiemes, se desarrollaron de acuerdo cun estas ins¬ 
trucciones del Mando Supremo. 

Una característica peculiar de los cómbales que 
sy sucedieron durante la segunda quincena del 
mes de enero fue que. a lo largo de todo el frente 
de la ofensiva, las fuerzas soviéticas persiguieron a 
Jos alemanes con una rapidez excepcional, sin dc- 
uiierse ni de día ni de noche. La persecución se 
llevó a cabo a les largo de todas las caí teteras exis¬ 
tentes en la zona de Ja ofensiva, e incluso fuera de 
ellas, en caminos y senderos improvisados. Du¬ 
rante este período, las mayores unidades acoraza¬ 
das y mixtas avanza ron en columnas. Llevando en 
cabeza destacamentos móviles destinados exclusi¬ 
vamente ñ Ja persecución. 

Cuando había qué rechazar algún contraataque 
en los lia neos o neutralizar algún grupo nume¬ 
roso de fuerzas alemanas, sobrepasadas por las 
tuerzas soviéticas, esEa misión se confiaba a uni¬ 
dades destacadas, que, una vez eliminado el obs¬ 
táculo, se reintegraban rápidamente a las fuerzas 
de vanguardia. 

En este período* casi todos los combates los lle¬ 
varon a calo tos dése acamemos de vanguardia de 
las columnas móviles, cuya misión era vencer la 
resistencia de los diversos grupos de soldados ale 
manes que intentaban cerrarles el camino, pero 
no la de combad r contra grandes reductos, limi¬ 
tándose, por lo tanto, a desborda ríos y a dejar lue¬ 
go una pequeña fuerza de cobertura para vigilar¬ 
las. Apareciendo de improviso sobre las lineas de 
comunicación de los grandes grupos en retirada o 
de fes tuerzas de la reserva que el Mando alemán 
enviaba para guarnecer ¡as lineas defensivas o los 
reductos, las fuerais móviles soviéticas amenaza¬ 
ban cercarlas, obligando asi al enemigo a aban 
donar, sin oponer resistencia, los lugares que de¬ 
bía defender. En varias ocasiones, las fuerzas aco¬ 
razadas irrumpieron en tas grandes ciudades o al¬ 
canzaron posiciones defensivas adversarias mu¬ 
cho antes de que los alemanes tuvieran tiempo 
de guarnecerlas, En muchos casos, los destaca¬ 
mentos de vanguardia soviéticos se apoderaron 
de importantes reductos mediante ataques por 
sorpresa. Los destacamentos avanzados de Jas uni¬ 
dades mixtas operaban de igual modo, precedien¬ 
do, a veces en más de 50 kilómetros, ai grueso de 
Jas unidades, mientras que las fuerzas acorazadas, 
a su vea, precedían a las unidades mixtas en casi 
EíH> km. 

Perdida la batalla por la l i atea del Vístula y no 
hallándose en condiciones de contener a las fuer¬ 
zas soviéticas a lo largo de lineas defensivas Inter¬ 
medias los alemanes empezaron a hacer afluir, 
apresuradamente ingentes fuerzas procedentes de 
la reserva, del frente occidental, de Italia, de Dina¬ 
marca y de otros sectores del frente Oriental, E til re 
el 19 de enero y el í de febrero, elementos Lie 23 
divisiones y más de 200 batallones autónomos 
fueron enviados a primera línea para oponerse al 
primer frente de Rusia Blanca : las fuerzas alema¬ 
nas se vieron asi incrementadas en más del doble 
respecto al numero de los efectivos con qué, ini¬ 
cia ¡mente, contaba el Ejército 9. Más de tü divi¬ 
siones atacadas ]x>r el primer frente de Rusia 
Blanca fueron transferidas, durante el curso de las 
operaciones, a la zona operativa del primer frente 
ucraniano, en tanto llegaban también olías 7 divi¬ 
siones y casi 150 unidades procedentes de otros 
sectores. 

Ante esta situación, el primer frente de Rusia 
Blanca te tita que desbaratar los intentos alema¬ 
nes de atrincherarse en el cuarto cinturón defensi¬ 
vo (la llamada «Linea Roznan*), cruzarlo y prose¬ 
guir su rápido avance. Procediendo de íónna que 
¡a ofensiva no perdiese su ímpetu ¡nidal, las tuer¬ 
zas del pt imer frente debían sobrepasar a las ale¬ 
manas y alcanzar la quinta línea defensiva, que 
cubría las zonas fortificadas de la frontera germa¬ 
na en la zona del llamado «nutro de Puniera nía*, 
a lo largo de los ríos Warta y Netze, asi como la 















Él mariscal fi H. Z uk-pv, cotFHmdBntn ri*t primar Iraní* da Huí* 
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El golpe deSnricadfeitado cantal lus «lámanos i:n Polonia ¡por el prirner frente iicr-arlí-ano 
V «I primer Ironte de Rusia Rían na, respectivamente les días 12 y 14 de enere d* 
1945, fue írreaistihln: el dia 17 de enero In principal linea defensiva alemana liebre 
el Vístula lúe arrollada v el £¥AVKA ordena a los manjrciilin Konev y 2uknv que 
□calmusen *4 avánce hasta *1 Oder, mientra» su» fuen*í eren prQU(|i(tel en IOS 
fljHvcoí por lee accione» del cuarto frente ucraniano y cfel secunde frente de Rusia 
Blanca. En d curso de neta operación, *1 Ejercito ruso persiguió- g los jtltmtnM COrt 
rapidez ncipcianal, ewcunda ■ menudo mucha* unidad»* en retirada, fcl .S5- do Duero.. 


el primer frente ele Rusia Blanca hundió la Linea Roznan, y el 31 su ala Loquicrd.i al¬ 
canzó y oruió el Ortsr, al norte de Kiistrin, Fl 19 de enero., lee unidades «n cabeza del 
ala daré olía del primar frente uctenie-ne entraban en territorio alemán y, pese a la tenaz 
resistencia enemiga en el Oder, «1 el i-a 25 les luerzus Soviéticas yd hablan establecido 
numerosas cabetas de puente en la orille occidental del río; en el flanco izquierdo,. 
IbS Ejército* 59 y 99 desbordaron púr el Norte a Lili fuerzas ule nía ruis on Silesia, Obli¬ 
gándola? o emprender una rápida retirada. El 19 do onero, In* tropee soviéticas ocu 
perón la ciudad de Kltijwiít y «I día 29 caía en *u poder lo zona industrial do Silesia. 
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Avciomni ofviisivjí, jH.tr U tín'n.fuistj (Sl’ Vje suvíji ■ OeSp-UéS 
hj()cr itumIu el Visuiki, ¿J none y ,il sur de la capital j>ü- 
L.ilj, Us fuer/AS cid primer fieme ik- ttnsi.i Blanca ¿EJivirun 
írun-ulnieme la ciudad, que luc cwiU|uivwd-a el 17 (le W 
rí« de l^4> pvr el EjirKo 3 paJacv. •Ajsrvra 


región fortificada de Mcseritz, aJ este de loankturt, 
y las zonas fortificadas y la línea defensiva sóbre¬ 
la orilJo occidental del Oder, 

A pesar de que, a lo largo de las 'direcciones de 
acceso a la Linea Roznan la resistencia alemana 
se hacia cada vez más obstinada, el ritmo del 
avance mantuvo iodo su ímpetu Entre ei 20 y el 
22 de enero, las lUerzas alanzaron de IJ5 a i 48 
km r alcanzando la citada linca en toda su exten 
sido. Un importante reducto de la misma, la du¬ 
dad fortificada de Bydgaszcz fBromberg), cayód 
2í de enero, tras un movimiento envolvente rea¬ 
lizado por d ala derecha del primer frente de Ru- 
s¡l 1 Blanca. Al atardecer del día 25 r la Linea Poz- 
nan había sido rota en toda su longitud por tos 
carros de combate y, parcialmente.. ¡>or bis unida¬ 
des mixtas. 

Mientras Jos Ejércitos del ala izquierda del pri¬ 
mer frente de Rusia Blanca se abrían camino ha¬ 
cía el Oder, eu la derecha se creó una situación 
bastante critica. 1 ^ frunzas del contiguo segundo 
treme habían efectuado una conversión hacia el 
Norte para cercar a los alemanes en Pmsia orien¬ 
tal y el primer frente había avanzado a su fia neo 
para mantener el contacto.; esta maniobra deter¬ 
minó una extensión excesiva del ala derecha que, 
el ¿8 de enero, tuvo que cubrir mas Lie 160 km 
con lucirás totalmente 1 inadecuadas- Entonces ei 
Mando alemán decidió aprovechar esta situación 
para atacar ei flanco de la fuerza principal dei 
primer frente de Rusia Blanca, y con este fin em¬ 
pezó a concentrar a preso rada mente un fuerte con¬ 
tingente de tropas en Poniera nía oriental. 

El mariscal Ztikov quería llevar a término, lo 
antes posible, ¡a misión principal que se confiara 
j su frente -esLo es, alcanzar el Oder y establecer 
una cabeza de puente ai otro lado- y, por lo tanto, 
no tomó ninguna medida inmediata [raía neutra¬ 
lizar a la> fuerzas alemanas que iban concentrán¬ 
dose en. Ponierania: sin embargo, a fin de prote¬ 
ge su, Manco, se do obligado a conliar una misión 
de cobertura a patte de su fuerza de ataque -el 
segundo escalón- v a algunas unidades de reser¬ 
va Oó‘ r Ejército de asalto, Ejército 4 y Ejército L 

polaco >. 
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l.a fuerza de ataque prosiguió su rápida olensi- 
va, y el 3 I de enero el 2. 51 Ejército Acorazado Guar¬ 
dia V d Ejército 5 de asalto alcanzaron y cruzaron 
el Oder al norte de Küstrin, La tarde del 5 de lebre¬ 
ro, el L ír Ejército Acorazado Guardia, el 8." Ejér¬ 
cito Guardia, el Ejército 35 y ei Ejército 69 habían 
alcanzado el río y rastrillado la orilla oriental, a 
í¡> largo de todo el sector, al sur de Zeden. Los ale¬ 
manes ya sólo conservaban un precario punto de 
apoyo, en Küstriu y en Fraukftirt, en tanto las 
fuerzas soviéticas se hallaban sólidamente estable¬ 
cidas en cabezas de puente úJ ritme y al sur de 
Kijstrin. El primer frente de Rusia Blanca había 
llevado a término una de las más grandes opera¬ 
ciones organizadas por el Ejército ruso. 

Mientras ni tu o. el primer frente ucraniano 
había continuado su inexorable persecución en 
dirección a Rr-eslau: el 19 de enero, sus unidades 
de vanguardia penetraban en territorio alemán, 
seguidas, entre el 2tí y el 25, por el resto del guipo 
de ataque. Este éxito dio a las tropas un extraordi¬ 
nario ímpetu político y mural, y lU encontrarse en 
sudo alemán empezaron a batirse con redoblado 
vigor. Pero, cuanto más avanza lían, tanto mas 
tenaz se hacia la resistencia alemana y con mayor 
frecuencia tenían que rechazar sus contraataques, 
apoyados por carros de Combate y pot La aviaeión. 
Sabían, sin embargo, que el enemigo estaba reali¬ 
zando su último esfuerzo y, animados por esta cer¬ 
teza, volcaban todas sus fuerzas en el intento de 
aniquilar, Jo más rápidamente posible, aquella 
desesperada resistencia. . 

El paso dd río Oder 

Puesto que los intentos para contener el aco¬ 
que del primer frente ucraniano habían fraLasado, 
el Mando alemán se preparó para librar una ba¬ 
talla defensiva a orillas del Oder. No obstante, el 
mariscal Konev tomó todas las medidas necesa¬ 
rias para llevar sus luerzas hasta dicho rio en el 
tumor tiempo posible, a fin de cruzarlo antes de 
que U»s alemanes tuvieron tiempo de organizar 
una defensa eficaz. Eu Jas divisiones del primer 
escalón desplegaban grandes unidades móviles. 
Se trataba de mía ni una motorizada, carros de 
combate, cartones autopropulsados y vehículos 
acorazados para el iransjfcifle del perenal auxi¬ 
liar; estas fuerzas tenían la misión de continuar la 
ofensiva sin perder contacto con las unidades de 
canos de combate, profundizar en las detensas 
alemanas y alcanzar el Oder, apoderándose de 


los puntos de cruce sobre el rio y delénderlos 
hasta la llegada de las luerzas del frente. 

Las fuerzas aéreas operaron en estrecha coiabo 
ración con las tropas de tierra, cuyo éxito se vio 
lavo reciclo por las incursiones aéreas llevadas a 
cairo sobre las concern racioríes de las reservas ale¬ 
manas, asi como en los puntéis Je cruce sobre el 
poder y sobre las fortificaciones de las principales 
lineas defensivas. 

Cuando el Grupo de ataque £.5, t l Ejército Acora¬ 
zado Guardia. Ejército Acorazado A f ü.' 1 ' 1 Ejército 
Guardia, Ejército I } y E jército “s 2 mixto) se dirigió 
hacia el Oder, los Ejércitos >9 y 60 del flanco iz¬ 
quierdo del fíente se hallaban sensiblemente re¬ 
trasados: y con objeto de cerrar este vacio, el ma¬ 
riscal Konev hizo avanzar hacia el sur de la zona 
de Njmslau al ? , ri Ejército Acorazado Guardia y al 
] Cuerpo de Ejército de Caballería Guardia, en¬ 
viándolos a lo largo de la orilla orienta] dd Oder 
a través de Jas retaguardias alemanas. Esta opcu 
tuna maniobra sorprendió t*>r completo j Los ale¬ 
manes, que Sé vieron obligados a batirse apresura- 
damente en retirada sobre luí amplio frente. En¬ 
tonces, las tropas que se encontraban sobre el 
flanco izquierdo de la fuerza cíe ataque aceleraron 
de súbito el ritmo de! avance, y, en consecuencia. 
Ja noche del día 2¿ fueron las primeras en alcan¬ 
zar el río. En las últimas horas del día 25, toda 
Ja fuerza de ataque había alcanzado d Oder, entre 
tedie 11 y Oppebi, atravesándolo y apoderándose 
de varias cabezas de puente en la orilla occidental, 
En el curso de los últimos días dd mes de enero 
se trabaron duros combates para ampliar estas 
cabezas de puente. 

Mientras el enemigo derrotado era acosado 
desde el ala derecha y desde el centro por el pri¬ 
mer f rente ucrania tic, en. la izquierda se 1 desenca¬ 
denaba una lucha violenta por ]a posesión ele Cra¬ 
covia. El ataque de Los Ejércitos 59 y 60 en direc¬ 
ción a la dudad, a Eu largo de la urilia septentrio¬ 
nal del Vístula, y d dd Ejército 38 dd cuarto fren¬ 
te ucraniano en di rece fon a Mnivy Savz r l onsiguíe- 
ron qik- el Ejército ]7 alemán se encontrase en¬ 
vuelto en profundidad ¡>or ambos lados: a fin de 
evitar el peligro de un cerco total, el Mando ale¬ 
mán decidió retirar el Ejército a Cracovia. En 
efecto, el 16 de enero empezó a retirarse rápida- 
mente a lo largo de todo el frente, excepto en los 
flancos, donde continuó oponiendo una obstinada 
resistencia. Él ala izquierda del primer frente 
ucraniano se lanzó inmediatamente en su fverse 
euciótt, y el 18 de enero cruzaba el curso bajo 
el Duna ivc. 

Cast al mismo tiempo, parte de las fuerzas al- 
canzaba d rio Ríala y conquistaba Tarnocv, un 
gran reduelo alemán e importante nudo ferrovia¬ 
rio. Además, el 18 tic enero, mediante una hábil 
maniobra, los Ejércitos 59 y 60 cercaban Cracovia, 
mientras las unidades acorazadas empezaban a 
batirse por d dominio de los suburbios septen¬ 
trionales. Tras una dura lucha en d perímetro de¬ 
fensivo exterior y en ei interior de Ja ciudad mis¬ 
ma, el 19 de enero quedaba liberada la que file 
antigua capital ¡x>)aca, 

Perdida Cracovia y puesto que el primer frente 
ucraniano estaba descendiendo sobre Brcslau cok 
t-oda la poEeneia de sus l uerzas acó razadas. Los 
alemanes no tenían otra alternativa que retirarse 
cuanto antes al sudeste de la ciudad, puesto que 
d menor retraso podía significar que las tuerzas 
desplegadas en aquel sector quedasen cercadas o 
aniquiladas. Mas, a pesar de resignarse a que sus 
fuerzas se retirasen sobre d Oder, los alemanes 
decidieron que debían contener, a toda costa, la 
ofensiva soviética luí la dirección de Kaiowice y a 
Jo larga de 3a orilla oriental del Oder. Si Jo conse¬ 
guían, no sólo conservarían la importante región 
industrial ¿c Silesia, sino que también se amena 
/aria eJ ti anco izquierdo dd primer frente ucra 
mono. Era, pues, muy impórtame pata ios rustís 
que dkho líente se apoderase cnanto antes lí<- 
Silesia. 

I>e acuerdo con las órdenes impartidas por el 
STaVKA. i-l I tic enero, el Ejército 2 t (¡retiene- 





Arriba, a la raguíarda: Auschwitz. 
Oca pri«(H)$rB9 cwwtucidai 
fuara dal r&cinta 
por toldados soviéticos. 
Perseguido# do cerca por «i Ejjárcitc 
ruso, fas tslomanas abandonaron 
también ka "campo* dol homjf", 
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Arriba, a la derecha; un médico 
soviética presta los primeros 
auxilio* a los, prisionero* 
del campo de Oawenciyn, 


Al lado; artilleros alemanes en te* 
operaciones defensivas de Breslau. 
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t cíente al segundo escalón del frente) y algunas 
unidades de caballería di la reseca desplegaron 
en la zona de Micelio w [>ara desencadenar un 
ataque en dirección a Za mere te y'famowski Gori. 
EL 19 de enero, estas fuerzas hundieron las defen¬ 
sas alemanas en el rio Waria y„ en el curso de la 
noche sigo teme, desbordaron poi el Norte a Los 
alemanes presentes en Silesia. El día 2 ), su ala 
derecha alcanzó el Oder cerca Je Qppetn, mien¬ 
tras el flanco izquierdo se extendía hasta far- 
npwski Gori y Bylon IBeuthcn}. EL mariscal Ko- 
nev decidió emonees enviar el í , Hjr Ejército Acora¬ 
zado Guardia hacia el Sudeste, a retaguardia de 
los alemanes, a l¡n de obligarles a retirarse déla 
zona industrial ante la amenaza de mi envolvi¬ 
miento. Según las directivas del STAVKA, se 
había decidido no cerrar el cerco en torno a las 
tuerzas alemanas de Silesia ni obstaculizar la re¬ 
tirada de la ¿otra industrial. Lo que se deseaba 
era empujar a los alemanes lejos de esta zona, con 
la intención de no poner en peligro Jas valiosas 
instalaciones que allí había. 


Esta maniobra logró un éxito brillante. Un ata¬ 
que decisivo, desencadenado por las fuerzas sen té- 
ticas desde el Este y desde el Nordeste, paralelo al 
envolvimiento parcial que ahora amenazaba a la 
región entera, indujo a Jos alemanes a abandonar 
apresuradamente las ciudades de La Silesia polaca, 
retirándose hacia el Sudoeste. Las tropas soviéti¬ 
cas ocuparon Katovvice, centro de la cuenca car¬ 
bonífera de UombrowsM el 2S de enero, y el 29 
toda La zona industrial había sido rastrillada, 
mientras las fuerzas alemanas., en retirada, fueron 
rápidamente aniquiladas en los bosques que se 
extendían al Oeste 

El día 30 de enero, et al a izquierda del prime i 
frente ucraniano había alcanzado ei Oder, consi 
y Hiendo conquistar cabezas de puente en su orilla 
occidental. 

El cuarto frente colaboró estrechamente con el 
primero atacando a través de los Cárpatos occi¬ 
dentales, en un frente de 2tX> km, entre Jado y 
Kosice. Durante todo el mes de enero, sus fuerzas 
avanzaron a través del escarpado terreno monta¬ 


ñoso y boscoso de Polonia y de Checoslovaquia, 
extendiéndose hacia el Oeste, en una profundidad 
comprendida entre los 10G y los 200 km; a fines 
de mes alcanzaron la línea Rieísko-Vjala-Zakopa- 
ric. En el curso de la ofensiva, el frente i [litigio 
duras pérdidas al Ejército Í7 ya la Panzerarmee, 
manteniendo empeñadas fuerzas que los alema¬ 
nes hubiesen deseado emplear en oíros sectores; 
ademas, con. su acción, logró que el primer frente 
ucraniano jio tuviera que preocuparse de proteger 
el flanco izquierdo mientras limpiaba de alema¬ 
nes la región industrial de Silesia y avanzaba 
hacia el Oder. Detw añadirse a ello que, gracias a 
tos importantes progresos realizados hacia el Oes¬ 
te, el cuan o trente ucraniano consiguió, a so vez. 
que eE segundo frente pudiera avanzar, en dí- 
rección Nordeste, su ala derecha hacia Checos¬ 
lovaquia. 

En el curso de los combates sostenidos sobre 
suelo checoslovaco, los soldados del Cuerpo de 
Ejército ile este país combatieron una vez más con 
gran valor al lado de las tropas deí cuarto frente 
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□ fcjéreiLe iuvíj h¡a penetrado en sucJu germana, y en E,i 
Linea de La Eronleja |j> señala de arrcicras ert jbmin, wr 
susi¡luyen por turas en íeu.^u.J rusa. En el <k- fot ofen¬ 
siva ek"1 mes Je enera, el Ejército ruso aniquiló treinta y 
tirtuu divisiones akuu.ua>. infligkndo a las fuerzas erum i- 
jjas baj ís que casi llegaron a SOO.DÍNí hombre, L Jiminido 
.sJk'Miés 1:4,000 pieias de artillería y miitlcros. unos 1400 ca¬ 
rros de combate, más de Mí.OOÚ ¿mctralEadoras y un iota! de 
I i-tHJ aviones. ímmwií ai ew shwh 1 wo*bi -watt 

ucraniano, revelándose corno verdaderos patrio- 
i.iv y valientes soliludos. 

Tremía y tinco divisiones 
alemanas aniquiladas 

La llegada di Oder del primer heme de Rusia 
Blanca y del primero ucraniano, asi como la con¬ 
quista de cahe/as de pitéis te en Id orilla occiden¬ 
tal deí rió, i c presen i o mn ulij de las mus grandes 
operaciones. estratégicas realizadas por el Ejército 
i umí ell d curso de la gires ra. 

3,a ofensiva de enero, ¡xir parle Je los nes Iren¬ 
tes soviéticos, significó, para el Grupo de hiérenos 
A alemán, una serie de graves denotas: casi 
treinta y cinto divisiones alemanas Fueron ani¬ 
quiladas, mientras otras veinticinco perdieron en¬ 
tre ei éO v el 70 % de mis efectivos. Fui el curso de 
la ofensiva. las fuer/ax soviéticas destruyeron, ade¬ 
más, nú gran número de unidades aisladas, tians 
Ser idas a este sector para reforzar al citado Grupo 
de Ejércitos A. tu electo, durante la operación 
Vístula Oder, los alemanes habían empleado casi 
cuarenta divisiones suplementarias, retiradas 
principalmente de los tremes occidental o italiano 
o bien de La reserva, Las bajas aiemaiias se eleva¬ 
ban .i cerca de ‘>1)0,000 hombres, eture muertos, 
heridos y prisioneros: cayeron, además, en manos 
de los soviéticos más de 1 )00 aviones, unos 1400 
carros de combate o cañones autopropulsados, 
nías de 14.000 taitones \ morteros y mas dé 
I9ÜOO ametialladorav 

limante las operac iones, el Ejército ruso avan¬ 
zó terca Je 5 50 km. liberó Polonia y gran parte 
de Checoslovaquia, alcanzó el Oder en un amplio 
heme, se aseguró numerosas cabezas d.e puente 
en ml orilla occidental y se estableció a una dis 
tanoa entre SO y Uu.) km de Berlín 

Al desencadenar en profundidad el golpe fron 
tal. las iuer/ns Miviéücas rompieron el heme es 
tracégim alemán, aislando el Grupo septentrional 
que se hada Iva concentrado en P rusia oriental \ 


en Poniera.nta, ilel meridional. presente en Che¬ 
coslovaquia y en los Balcanes. Esto permitió al 
Mando soviético aniquilar, en breve tiempo, tas 
fuerzas alemanas desplegadas en el lia neo. 

Uno de los aspectos más destacados de Las Ope¬ 
raciones Vístula-Oder lúe la grandiosidad de sus 
proporciones 

l.a idea de una operación «en profundidad* se 
había concebido durante la Fase de elaboración 
ile un plan encaminado a denota] aúna gran fue?- 
za, como era la dd Grupo de Ejércitos A Las di¬ 
rectivas del STAVKA preverán. pt*i ejemplo. que 
el primer frente de Rusta Blanca cubriera una 
distancia comprendida entre los 40 y Los £50 km, 
y el primer treme ucraniano una distancia cuín- 
prendida cutre los 230 y Jos £00 km. Un realidad, 
el avance acabó alcatifando aún mayoi magnitud 
de cuanto preveían ¡os piarles; ello demuestra el 
realismo con que el Abo Mando soiñético había 
repartido las fuerzas disponibles entre los diver¬ 
sos frentes, asi como el alto grado de habilidad 
adquirido por los comandantes del Ejército ruso 
al emplea i sus recursos para hacer trente al desa¬ 
rrollo de una situación concreta. Todo esto tuvo 
su expresión más significativa en la Jornia en que 
se organizaron las fuerzas a tac a ni es, asi como en 
el despliegue Je Lis tropas. Además de poder con¬ 
tal con primeros, escalones Joñísimos, frentes y 
Ejércitos disponían también de segundos escalo¬ 
nes y de agrupaciones móviles y Je reservas 

1 a habilidad del Mando soviético también 
quedó demostrada en su forma de simar Josgm 
pos de ataque en las cabezas de pítenle de parti¬ 
ja. A pesar de su. limitada extensión (Magnuszew 
Rtrí kin í , Ptilawy i Oí km* V Sandomjetz J-ílí-,4 
k-.n 2 }, en las citadas cabezas de puente se concen¬ 
tra ion, anics de iniciar las operaciones, las tuer¬ 
zas siguientes: en Magnus/ew, 2 Ejércitos mixtos, 
1 Ejércitos acorazados, 1 Cuerpo de caballería y 
otro de artillería; en l’iilany. I Ejército mixto, 
L Cuertvi de Ejército de caballería y 3 acorazado; 
en Sandoniieiz 5 Ejércitos mixtos, I Ejércitoacm 
razado, 2 Cuerpos de Ejército ato razado* y i de 
caballería y 2 divisiones de añil leí i a de ruptura, 
E:ii las calie/as de puente de Maginiveiv ydePu- 
lavvy, el primer frente de Rusta blanca concentró, 
además. I4.Ü0Q piezas dv artillería y morteros y 
76S carros de combate y cañones autopropulsa¬ 
dos; mientras el piünet treme ucraniano cuneen 
tro casi I .too piezas de artilicita y 14£4 carros de 
combate y cañones autopropulsados. 


Matura! mente, una concentración de tropas y 
ule a mía mentí> una inmensa coniponaba el riesgo 
de pérdidas gravísimas jpm obra de la artillería o, 
la aviación alemanas, Pero tai roncen trae ion se 
llevó a cabo en el máximo secreto, aprovechando 
las horas de oscuridad, y, pur otra parte, !a 
aviación soviética gozaba de una total y absoluta 
supremacía, 

Ej difícil problema de hundir el sistema defen¬ 
sivo alemán escalonado en profundidad y de su¬ 
perar los obstáculos que representaban los Bran¬ 
des ríos fue, asimismo, resuelto con gran habi¬ 
lidad por los comandantes soviéticos, los ata- 
íes no sólo desplegaron las fuerzas en profundi¬ 
dad, sirio que además supieron efectuar una de¬ 
cisiva concentración de hombres y de equipo so- 
bre la dirección del alaque principal El hundi¬ 
miento inicial se llevó a cabo con resultados exce¬ 
lentes gracias al eficaz empleo de grandes unida . 
des móviles, que permitieron desarrollar la ofen¬ 
siva a gran velocidad v adelantarse a los alema¬ 
nes en sus intenten ele organizarse sobre posicio¬ 
nes defensivas intermedias. 

Asimismo, el método elegido para las operacio¬ 
nes (profundos ataquen frontales a lo largo de di- 
versas direcciones, con el fin de romper el Irente 
alemán y después destruir, mío tras otro, tos. gru¬ 
pos aislados) resultó dicacísimo. También ve re¬ 
solvieron los problemas Inherentes A La persecu¬ 
ción a través de largas distancias; en efecto, las I 
tropas de los frentes acosaron a. los afe manes sin 
tregua unos 14 é> u> días, cubriendo distancias 
comprendidas entre los 400 y 6tX) km, a ttn 
ritmo medio de 50 a 15 km diarios para Jas fuer¬ 
zas mixtas y de 4Q a 45 km para las fuerzas 
acorazadas y motorizadas. 

Los Ejércitos acorazados y los Cuerpos de Ejér¬ 
cito acorazados, mecanizados y de cabalferia con¬ 
tribuyeron, en medida eficaz, a acelerar el ritmo j 
de la persecución, precediendo a menudo al grite- ) 
so de las fuerzas entre 10 y t Ú0 km; vai ios grupos 
alemanes fueron asi cercados y destruidos a gran 
distancia de la línea de parí id a. 

l a vasta escala a la <jue se habían concebido 
Jas operaciones Vistula-Odcr y la habilidad con 
que las fuerzas soviéticas la realizaron, suscitaron 
entonces unánimes aprobaciones. En una carta 
dd 2 7 de curro, Winsíon Churchill escribía a 
Sralitt: ^Estamos admim lIos por las espléndidas j 
victorias que habéis logrado sobre el euetoigo 
común y |_x>r La ¡x) te Licia de las fuerzas dirigidas 
contra él. Üs rogamos aceptéis las uiáy calidas h- 
lx inu iones y él más sincero agradecimiento por ] 
la histórica hazaña real izada.»» Tietnix) después, d J 
general de las fuerzas acorazadas alemanas, 1 . 
MeElenthm, ve expresatwt en los siguientes térmi¬ 
nos: ■mE.i ofensiva soviética se desarrolló con fuer¬ 
za e ímpetu sin precedentes. Era evidettEc que el 
Abo Matulo soviético había asimilado, a la per¬ 
fección, fe técnica de organizar una ofensiva con 
pótenles Ejércitos mecanizados. Resulta imposible I 
describo lodo Jo acontecido entre el Oder y el ] 
Vístula en los primeros meses de N45. Europa ' 
no había visco nada semejante desde la destine- I 
ción del Imperio Romano.* 

Después de la aplastante derrota sufrida pn>r 
las fuerzas alemanas en Polonia, y con d Ejército 
ruso desplegado a lo largo del Oder, sobre uu vas 
to frente, y sédidameiue establecido en una serie 
de cabezas de puente sobre la orilla occidental, 
había llegado el momento de desencadenat. jimio j 
con los Ejércitos aliados, los golpes finales Contra 
1 a Alemania hitleriana, poniendo i¡n así a la 
guerra en Europa, 
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Hay dos techas -i Lis cuáles se puede hacer re¬ 
monta r el clac ¡miento de Ea que, con irucnción 
irónica y minimízame, se II a trio República de 
Sido. Lá primera es la del 14 de septiembre* cuan¬ 
do Radio Roma difundió la noticia: «Benito Mus- 
solini reanuda hoy la dirección del fascismo en 
Italia?. La segunda el 2S de septiembre cuando 
se constituyó en liorna el '(gobierno fascista repu¬ 
blicano». Desde un punto de vista formal, debe 
mos aceptar la del 2 3 de septiembre, ya que, en 
realidad, fue a partir de este momento cuando 
quedó constituida una autoridad política y admi¬ 
nistrativa que pretendía ser la única y legítima de 
la Italia no ocupada aun por las fuerzas anglo¬ 
americanas Sin emtvu-go, y aunque esto sea c¡ci¬ 
to, queda siempre la duda de si verdaderamente 
puede identificarse a Ja República de Saló con el 
gobierno fase isla republicano, tan improvisada y 
borrascosamente const Huido en Roma el me nao 
nado 23 de septiembre, Ln efecto, la citada repú¬ 
blica incluía también, en si misma, al gobierno 
fascista republicano, pero su naturaleza era muy 
distinta. Por eso, debemos considerar la fecha del 
I 4 de septiembre como la que marca el momento 
en que propiamente nace, sin un nombre toda¬ 
vía tesé nombre que, más tarde, le será atribui¬ 
do), la República de Saló. Pero, como es obvio, 
es preciso demostrarlo. 

Ante todo, cuando e! 23 de septiembre se 
anunció la formación de mi gobierno fascista re¬ 
publicano, no había espacio en Italia centro-sep- 
ientlionaI para la creación Je una autoridad polí¬ 
tico-a dmhiistraii va, independiente y responsable. 
Va en la primavera anterior, Hltler había diado 
instrucciones muy secretas para ia puesta a punto 
del Plan «Alaricn», cuyo objetivo era la ocupa¬ 
ción militar de Italia, en caso de una eventual, 
aunque temida y prevista, defección del gobierno 
de Roma. í-ste pian se puso en práctica, rápida¬ 
mente, la noche misma dd 8 de septiembre. Mas, 
en realidad, se inicié ya a partir del 26 de julio, 
por lo menos en parte. Más adelante, d IÜ de 
septiembre, Hltler tomó otras dos decisiones que 
completaron el plan. En primer lugar, ordenóla 
separación {que presagiaba ya la anexión! de Ve¬ 
nce ta Julia y del Alto Adigio dd resto dd territo¬ 
rio italiano. Ambas regiones fueran puestas bajo 
la autoridad de tíos OauUittr: Reines y Hofer, es 
j un c i< i na ríos aus t riacos, fanat ica unen i e con vene i - 
dos de la exactitud histérica de una reconquista 
de los territorios perdidos en la época de los Habs- 
burgo y después de la primera Guerra Mundial. 
Verteda Julia y el Alio Adigio Leman, además, un 
innegable interés estratégico por ser zonas de en¬ 
lace entre el frente meridional italiano y balcáni¬ 
co y d interior de Alemania, Mas, si liemos de dar 
fe al testimonio de Goebbels, los designios anexio¬ 
nistas de Hitler ru> iban a detenerse aquí, Con 
fecha 23 de septiembre, tíoebbels anotaba en su 
k Diario que d Führtr le había confiado que «debe¬ 
mos avanzar hasta tas fronteras de! Véneto, y el 
propio Véneto tiene que ser incluido en el Reich 
en forma autónoma » 

La segunda decisión de Hitler fue dividir la 
zona de Italia ocupada por los alemanes en dos 
sectores: una «zona de operaciones», puesta al 
mando del Feldmariscal Komme!, y una zona de 
simple ocupación o «territorio ocupado*, que de¬ 
pendería de un comandante militar alemán dota¬ 
do de plenos poderes, caza tener una idea de la 
sumisión de la soberanía italiana, debemos añadir 
qne, entre el IÜ y el i 3 de septiembre, Hitler cursé 
órdenes para La creación de un mando de S5 en el 
porte de Italia y la atribución a Kudolf Rabil, di¬ 
plomático ingresado en la carrera por la puerta 
ambigua de los «sen icios especíales», de la res¬ 
ponsabilidad de las relaciones con todos los órga¬ 
nos políticos y administrativos italianos. 

Lstas decís iones de Hitler equivalían a otros 
lautos «hechos consumados» que el gobierno fas¬ 


cista republicano no estaría jamás en condiciones 
de revocar o simplemente de modificar Pero 
existía aún otro «hecho consumado», que hacia 
puramente nominal e Ilusoria la autoridad de 
aquel gobierno: éste no estaba en condiciones de 
disponer Je un Ejército, por minúsculo que fuera, 
que defendiera los intereses nacionales que pie- 
tendía representar, El Ejército italiano no existía 
desde el 9 de septiembre: se había di suelto ape 
ñas llegó la noticia del armisticio 

Sin espacio para actuar libremente, sin el ins¬ 
trumento preciso para hacerse valer, sobre unió 


en aquella tase de la guerra que había convertido 
a la península entera en un campo de batalla, el 
gobierno del 2 3 de septiembre no podía acogerse 
siquiera a la autoridad de los hombres que lo 
componían, Es significativo, a este respecto, el 
hecho dé que Mussolmi, que figuraba al frente dd 
citado gobierno, no se hallase présenle aquel vita 
en Roma, a donde, por lo demás, ya no volvió 
nunca. Por la mañana se encontraba todavía en 
Alemania, y, por la tarde, llegaba a Porli, pata, 
desde allí, dirígirse al lie (después de tantas inú 
liles solicitudes formuladas desde el 26 de julio e 
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incluso d mismo día en que salió de Campo Im- 
perature) a la Rocga delle Camínale V no menuü 
siiíiiilk'fllivü es el hecho de que d nía mol í óa- 
ziani, ministro de Defensa* aceptara formar pane 
del gobierno después de residí irse mucho, obliga¬ 
do más qué convencida Todos los demás, aunque 
en ími^ medida, eran jerarcas de segunda illa, 
si bien algunos de dios estuvieron presentes en la 
última reunión dd Gran Consejó Ruflarinl GuidL 
intrigante y confindentc de Jos alemanes, asumió 
el Ministerio del interior; Tríngali-Casanovat, pre 
sidenie del Tribunal especia i, asumid, indiferente 
a la amarga centrad¡ecidn el Ministerio de Jus- 
ikia; Rigginj, eE Ministerio de Educación Na¬ 
cional, y Mczzasoma, un anodino funcionario. el 
Ministerio de Cultura Popular. Como Pavo! ¡ni, 
a i]ilion Muso) i ni había nombrado pocos días 
antes secretario del rujo ví> Partido Fascista, y 
Rice!, a quien se confió Ea tarea de reconstituir 
la milicia voluntaria, iodos eran su|íerviv¡élites, 
casi fa rúas mas Entre el Iris in> liguró nunca d 
nombre de algunos de Eos grandes jerarcas del 
régimen, de aquellos que más contribuyeron a su 
fundación y ¿ su mayor gloria, Cierto que muchos 
de elfos votaron contra Mussolini la noche dd 
25 de julio, por lo que ahora sólo podían esperar 
su vengaruh. Pero oíros muchos se mantuvieron 
Alejados porque so se ni tan ya decepcionados. 

Por lo tanto, un gobierno semejante, que se 
sostenía tan sólo por Ja intervención de los verda¬ 
deros gobernantes de Palia a! norte de La linca 
de fuego, y, de un modo particular, por La labor 
del hábil y lenaz Ralm, no tenía i i lulo alguno en 
su poder para set o representar algo a Jos ojos de 
Eos italianos. Es fácil, en consecuencia, compren¬ 
der su insignificancia política y la ineficacia adm¡ 
rnstrativa que le caracterizó casi desde el princi¬ 
pio, y que no encontrase en tomo suyo, desde el 
primer instante, nada más que un enorme vacío. 
Prescindiendo del inevitable desánimo del fiáis, 
abandonado de repente a sí mismo tras el 8 de 
septiembre, la opinión pública reaccionó, ante su 
coiisiiiuctón, con gran apa lia e indiferencia. 

La República de Saló, en cuanto realidad en el 
inquieto panorama de la vida italiana, entre el 
óiofto de 194) V ia primavera de 1945, existió 
sólo y únicamente con referencia a Mussolini: 
en él se respaldó y con cE se disipó. En realidad, 
no fue otra cosa que el retrato fiel del Duct\ corres¬ 
pondió ndtílc como el régimen que con él se iden¬ 
tificó durante veinte años. Pero caía ahora la cora¬ 
za del mito que habla protegido y ¡amblén oculta¬ 
do a Mussolini desde la marcha sobre Roma hasta 
el 25 de julio. Y tras el mito había im hombre can¬ 
sado, desilusionado, que intentaba,, sin demasia¬ 
da esperanza ni demasiado valor, evadirse de Ja 
realidad en que Hitler le habla colocado a la fuer¬ 
za. fie sentía de nuevo prisionero, mucho más que 
a cites, porque esta ve? era prisionero del aliado, 
ti el «amigó», y, por lo tanto, sin salida posible. 
Por su parte, Hitler no podía hacer otra cosa.. 
Una vez decidido que una Italia reintegrada ai 
fascismo le serta más útil a sus necesidades bélicas 
que una Italia ocupada, y en consecuencia ene- 
uuga, no habla nadie, excepto Mussolini, que 
lucra capaz de conseguir que ta operación resul¬ 
tase posible y aceptable. 

J-á 18 de septiembre. Mussolmi se dirigió, desde 
Radio Munich, al pueblo italiano {«después de un 
largo silencio mi voz liega de nuevo a voso troco 
en un discurso que centró en dos puntos. Primero; 
<*El Estado que queremos instaurar dijo- será na 
vionat y social en ei más alio sentido de Ja pala¬ 
bra, esto es, láse i sea, volviendo asi a nuestros orí¬ 
genes». Segundo: reanudar la Judia, lo mas rápi¬ 
damente posible, al lado de Alemania y de los 
aliados del Tripartito. Un programa, por lo tamo, 
de doble vía; retorno a los orígenes o. como repi¬ 
tió más de una vez. «partir de cero», para uso in¬ 
terno y volver a ser una fuerza militar y recupe¬ 
rar la autonomía frénica los alemanes, Mussolini 
repitió su discurso ante el primar Consejo de Mi¬ 
nistros que si.- celebró eE 27 de septiembre en la 
RíX'ca delíe Camínale. Nada más ilusorio, más 
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irrealizable, que este programa. Cabe pensar que. 
después de iodo, el Duce Eto sé encontraba todavía 
en condiciones de medir las dimensiones reales 
del colapso que acababa de sufrir Italia. Pero, cu 
cambio, sabia perfecta mente Ralm se lo dijo el 
día anterior que la nueva república sólo serv iría 
pata asegurar un mínimo de legalidad formal y 
iie orden en las retaguardias del frente defendido 
por los alemanes, y que, por estar disueltód Ejéí- 
cito italiano y no teniendo el gobierno que pro¬ 
veer a su manutención, éste deberla pagar a Ale¬ 
mania una «contribución [xji gastos de guerra 
equivalente a las necesidades de las tropas alema- 
na> en temioiidi italiano»- También sabia Musso- 
lini que tío se k permití ría instalar su gobierno en 
Roma, Tendría que trasladarse al Norte, bajo la 
vigilancia di recia de Rahn y del general Wolff, 
comandante de las fifi en el norte de Italia. Pero a 
Mussolini no Je había gustado nunca afrontar tas 
realidades amargas y difíciles; siempre prefirió 
disfrazarlas o ignorarlas. Y la RSI no actuó de 
modo distinto. 

Mussolini se trasladó el ¡0 de octubre desde 
Rotea delle Camínate a Gargnano, en la orilla 
septentrional del lago de Garda, donde instaló sus 
ministerios dispersos en pueblos cercanos. Asi, ia 
República de Saló era una especie de esbozo de¬ 
sarticulado, sin límites leniiorjales definidos, tto 
reconocida por ninguna potencia, excepto por Jos 
miembros del Tripartito. Por añadidura, pur aque¬ 
llos dias, la república perdía íu batalla por el 
Ejército. El día 9 G razian i se bahía trasladado a 
Alemania para proponer la creación, en tres fases 
sucesivas, de 12 divisiones. Las cuatro primeras 
deberían estar integradas por los voluntarios que 
se ofrecieran enire ios 600.000 o más mili lares 
que sv hallaban concentrados en tos campos de 
prisionera alemanes; pero Gracia ni no fue autori¬ 
zado siquiera a entrevistarse con ellos. Los jefes 
alemanes rto confiaban en la lealtad de estos hom¬ 
bres y prefirieron entregarlos, poco después, a ]a 
Organización Todi. que los utilizaría como mano 
de obra y, naturalmente, en Alemania. Sólo per¬ 
mitieron, basándose en los protocolos de Berlín 
de i 16 de octubre, que fueran llamadas a las 
armas algunas ciases determinadas, mas con la 
condición de que los reclutas fueron enviados a 
Alemania para su adiestramiento, y, jx>r lo tanto, 
Lía jo el aliso luto control y dependencia del Ejér- 
cito alemán. Así se vino abajo una de las gran¬ 
des esperanzas de la República de Saló, y este ira- 
caso tuvo consecuencias tan importantes como 
tu i]) revistas, Por una parle, un número bastante 
elevado de recluías Llamados a filas, conscientes 
de que iban a sor enviados a Alemania, rto se 
presento; incluso muchos de ellos fueron a incre¬ 
mentar Las formaciones partisanos Por otra, este 
fi acaso estimuló la rivalidad entre fon toros y opo¬ 
sitores de un Ejercito «político» -rivalidad que 
Mussolim Intentó ambiguamente paliar- y el de¬ 
sarrollo de iniciativas autónomas, con» la del 
X MAS, a Jas órdenes de! principe Borghese. 

Esta inconsistencia de la República de Saló en 
relación con Alemania, puesta al descubierto en 
la cuestión del Ejército, fue agravándose ton el 
correr del tiempo. Pero, en et fondo, era más un 
efecto que una causa. Tal vez la cuestión del 
Ejército se hubiera planteado en términos menos 
duros y mortificantes si el país hubiera dado prue¬ 
bas de secundar Los propósitos de la república. 
Mas el llamamiento lanzado el 27 de septiem¬ 
bre para !a conciliación, no tuvo eco. Mussolini, 
y :ruis taidc la prensa, revelaron l-E propósito de 
no perseguir ¡t los a ni i fascistas, sino sólo a Los 
traidores, o sea, a los fascistas res|sonsables de 
haber hecho caer aE país en eE «abismo».. s¿c tendió 
generosa me me ia mano, con «el corazón abierto», 
a los hombres de Las más diversas procedencias 
polítkas. Pc-Bp ningún ¿m¡fascista la estrechó, 
[X'se a Eas perspectivas tic una república social 
muy avanzada. Al prmeipiu, el partido consiguió 
adhesiones nada desdeñables entre aquellos que 
estuvieren de pane del régimen hasta el 25 de 
julio: 250.000 inscritos apenas un mes después de 


la miración de Mussolini. Mas este éxito inicial 
se agoló rápidamente. Crecía la convicción de que 
Jos alemanes habían perdido ¡a guerra, y nadie 
ignoraba que la República de Saló estaba departe 
de ellos; aumentaba también, al mismo tiempo, 
el escepticismo acerca de st Mussolini, en el pla¬ 
no político y sodal, se hallaría realmente en eon- 
dkiones de «partir de cero», esto es, de hacer tabla 
rasa de ios errores del pasado. 

A este respecto, el Congreso de Venena sirvió 
de conejillo de Indias. Para dar una ordenación y 
un contenido a Ja. república y, por lo tanto, unas 
instituciones adecuadas, Mussolini prometió la 
rápida convocatoria de una Asamblea Comí ¡lu¬ 
yeme. V a fin de combatir en su propio terreno a 
ios partidos clandestinos reunidos en torno ít la 
Resistencia -especiaImeme al comunista- la re¬ 
pública debía ser esencialmente republicana y so¬ 
cial. El Congreso del nuevo PNF, que se reunió el 
l-t de noviembre de 194) en Ve roña, debía ser 
el primer paso dado en esta dirección, y. en cam¬ 
bio, se limito a aprobar un manifiesto en el que 
intervinieren Mussolini, quizás Bombaeci {diputa- , 
do comunista ames de la marcha sobre Roma y |, 
ahora partidario de una república fascista prole¬ 
taria >, Pavolini c, inevitablemente, Ralm. El mani¬ 
fiesto presea Italia 18 punios, y confirmaba la ne¬ 
cesidad de reítnir una Asamblea Constituyente 
que declarase la abolición de ia Monarquía y el 
advenimiento de la «república social» y que resti- 
luyera al partido la hegemonía de su posición en 
iodos Los campus, los judíos serian considerados 
extranjeros e incluso, mientras durase la guerra, 
como enemigos. En política exterior se atribuía 
a l¡t «república social» la tarea de Ja defensa de la 
integridad territorial del país y la de trabajar a 
favor de una «comunidad europea» que seconse- 
gLSiLia eliminando Las «¡miagas británicas» y el 
sis-lema capitalista. fc'n el terreno social, las refor¬ 
mas seria]) radicales y profundas, pero ce conser 
varía la propiedad privada. Se trataba de uti pro¬ 
grama indeciso entre un extremismo contradíetó- 
rfo V la antigua tendencia autoritaria. Rahn. intér¬ 
prete de la voluntad de Hitler, ya se había preocu¬ 
pado de moderar los tonos más violentos: Jos ale¬ 
manes no pretendían llevar el agua al molino co- 
monista, y además necesitaban l¡i cooperación de 
Los industríales italianos, alarmados ente las pers 
peaiyas de una revolución srx'íal Pero lucren los 
propios delegados del PFR los que ncut ral izaron 
vi tnanífiesto y la ¡rtifución. de la Constituyente, 
agotándose en discrepancias, en discusiones y en 
venganzas y abandonando aE fin el Congreso para 
acudir a Ferrara, donde había sido asesinado el 
representante local del PER; Los únicos resulta¬ 
dos lúeron una amenaza de guerra dvil y el pro¬ 
ceso y condena de ios traidores del 25 de julio. 

Va inmediatamente después de la liberación de 
Mussolini se empezó ¿j pedn d castigo de Ga leaz 
zo Ciano, yerno dd Duce y ministro de Asuntos 
Exteriores desde junio de l9)ft a febrero de I94í, 
es decir, durante los años en que maduró \a alian¬ 
za con la Alemania nazi. Ciarlo, a los ajos de los 
fanáticos fascistas, era culpable de una doble e 
inexcusable traición: traición al hombre a quien 
se lo debía todo y traición al régimen, al país y al 
aliado alemán Atizaban el fuego, aunque discre¬ 
tamente, los propios alemanes, que no le perder 
naban su antipatía por Ribbentrop, su iutoleron- 
cia, irónica e imprudente, ¡especio a los más no- 
nocidos jerarcas nazis y su esceplicisino en cuanto 
al éxito de la guerra. El I) de octubre de 
194), el gobierno Je Saló aprobó la creación de 
un tribunal especial y extraordinario y de oí res 
tribunales provinciales. El prnnero se ocuparía de 
los principales responsables de la traición del 
2‘i de julio, y los .segundos de los culpables de in- 
ícriot categoría 

í>e ttxlos los traidores pendientes de pft>cesot 
sólo Granó i había podido escapa i al extranjero, 
refugiándose en Lisboa. Con ardí. De Bono, Paics- 
eiii, Mari riel 11 y Cianeiii fueren detenidos entre , 
fines de septiembre y primeros; de octubre. Todus 
fus demás estallan escóndalos, excepto Ciado, 




quien, a fines de agostó, había pedido asilo en 
Alemania para escapar a RadngILu; los alemanes 
le con tina ron, en naviera, y al ser liberado Musso- 
li Eli é\ fue uno de los primeros en vis liarle, y pa re 
da incluso que el 25 de julio había sido olvidado. 
El propio Cío no, al tener noticia de que se mtcnta- 

procesarle, solicitó regresar & Italia para discut- 
pjise. Pero el Servido Secreto alemán interceptó 
su llamada telefónica ai embajador A ni uso, en 
Berlín, y entonces decidió adelantar los acontecí- 
miemos CLano llegó a Verona el 29 de octubre, 
escoltado por tas SS y por la señora Beeiz. agente 
dd servicio de seguridad alemán, vinculada a la 
familia Ciano y encargada de recuperar d diario 
del ex ministro de Asuntos Exteriores, a iiti de 
impedir una eventual publicación que, indudable- 
rnenie, habría infligido un grave golpea la super¬ 
viviente fidelidad de U República de Saló a la 
afianza con Alemania. Todos los detenidos fueron 
encerrados en la prisión de los Scalzs, de Verona, 
y en esta ciudad se abrió el proceso la mañana 
del s de enero de 1944. 

3.os acusados repitieron cuanto habían decla¬ 
rado ya durante los Interrogatorios: su voto no 
había sido utl voto contra Mussolini. fin realidad, 
nunca pudo probarse -como por Lo demás era 
cierto- que hubiera existido ninguna conjura, y 
i líenos aún de acuerdo eran la Monarquía. Pero el 
día 9 fue leída en la '-ala una declaración del ma 
riscal Cava!loro, posterior al 25 de julio, en la 
que se hablaba de conjuras y de conspiraciones 
contra Mussolini en los meses anteriores. Hacia 
tas dos de la tarde, el presidente Vecchini leyó 
la semencia: CianettL 30 años de prisión, para 
iodos los demás, pena de muerte. Mussolini no 
hirco nada para ed itar que la semencia se cumplie¬ 
ra. I js confidencias a que se entregó con el jefe 
de su secretaria, Dolfin, son las del hombre parali¬ 
zado, como siempre, por la incapacidad de tomar 
decisiones ante problemas difíciles: un hombre 
siempre a la búsqueda de justificaciones a /Vifc- 
Wfi Antes del proceso había declarado: «fin el 
aspecto histórico, el proceso conviene a muchos, 
[H)r cuanto viene a limitar, en el espacio y en eE 
tiempo, las responsabilidades más amplias que, 
el 25 de julio# llevaron a la caída del régimen». V 
La víspera de la ejecución comentó; «Para mi, Cia¬ 
no ha muerto hace mucho tiempo*. Entre tanto, 
Edda Ciano trataba de negociar, por mediación de 
la señora lieetz.. la salvación de su marido a cam¬ 
bio de la entrega de su Diario a los alemanes. Ca¬ 
no debería sei rescatado de la cárcel y puesto a 
salvo con ayuda de las SS- Pero Hitler negó SU 
consentimiento y fidda Ciano tuvo que huir a 


¡a DivKbñn liiiiiü. una de las pncas unidades que tuercxi 
enviada;- .■ Aknxinia pira su adiesiOMiiiemtj y luego pmrsUnf 
ba¡o el mando (Ur^do de la Wekfrttácfv 


Suiza para seguir internando, desde aíU, y antes 
de la ejecución, presionar a Hitkr y a su padre: 
mas todo fue inútil, Ciano y los otros condena¬ 
dos a muerte fueron fusilados a las 9 de la maña¬ 
na del día H de enero, después de haber sido re¬ 
chazada Ea petición de gracia no por los órganos 
competentes, la autoridad militar y el ministro de 
justicia, sino por Pavolini como secretario dd 
Partido. Nadie comprendió, y Mussolini el pri¬ 
mero, que la condena era tan sólo una vengan¬ 
za y que además contradecía la premisa con la 
que se proclamara la República de Saló: partir de 
cero. Por lo visto, la república se comentaba con 
partir del 24 de julio; de este modo, ella misma 
confesaba su traca so. 

Al mismo tiempo, la república trató de dar 
contenido, por lo menos, a la pane social del ma¬ 
nifiesto aprobado por el Congreso de Verona. Se 
trataba de realizar un nuevo modelo de ordena¬ 
ción social sin repetís lo que ya se hiciera antes 
del 25 de julio y que pudiera interesar a las ma¬ 
sas obreras sin practicar un marxismo de contra¬ 
bando. Pero este proyecto también ñau b agó, sien 
do igualmente rechazado por los alemanes. Al 
frente de un nuevo ministerio de Economía coi 
pora ti va se puso a un ingeniero químico. Angelo 
Tarcltí, quien, el 13 de enero de 1944, presentó 
ai consejo de ministros un esquema para la refor¬ 
ma radical de la economía italiana, liste proyecto 
consistía en la nacionalización Un coloración) 
de las empresas italianas con capital superior a 
un millón de liras o con más de 50obreros, A los 
obre ros se les aseguraría la participación en la 
gestión de la empresa, participación que se exten¬ 
dería incluso a las empresas no nacionalizadas. 
Era un programa más coherente y moderado que 
el del Congreso de Verona; pero implicaba la re¬ 
ducción de la misión del Partido, al cual por oirá 
parte, se le vedaba hacer valer sobre este terreno 
la única solución teóricamente disponible, que 
era la leninista: todo para el Partido y nada más 
que el Partido. Por ello, el PFR no apoyó este pro¬ 
grama. Por su parte, las masas trabajadoras per¬ 
manecieron suspicaces y hostiles; a su vez, los 
alemanes k> considera ron un peligroso experi¬ 
mento socialista, lo mismo que los industriales. 
Finalmente, influyó también el capital extranjero 
invertido en el Norte de Italia <sobre todo el 


suizo). Sin embargo, el 30 de junio, Mussolini or 
denó que se llevaran adelante los procedimientos 
elaborados por Tarebi. Mas no es de extrañar 
que jamás fuesen aplicados. Por aquel entonces, 
tas huelgas que se produjeron durante eí mes de 
marzo en el Norte de Italia ya habían puesto 
de manifiesto el aislamiento y la parálisis de la 
república en aquel sector. 

Después de la caída de Roma, del desembarco 
de los angloamericanos en Normandía y del 
avance de los Ejércitos soviéticos en Polonia la 
situación se precipitó a ritmo acelerado. I,a en¬ 
ere vista de Hit ler y Mussolini en Klessheün, cerca 
de Salzburga d 22-21 de abril de 1944 (primer 
encuentro de ambos después del na cimiento de la 
República de Saló) ofreció la ocasión para hacer 
resaltar d descontento italiano por el desapren¬ 
sivo comporta miento alemán hacia los interna¬ 
dos, los trabajadores reclutados por la fuerza y 
la falta de autoridad de la república, fin cambio, 
todo acabó después con la declaración de Musso- 
iini que daba su aprobación a que los militares y 
los soldados internados siguieran en Alemania 
Otra entrevista, que había de ser la última, tuvo 
electo e! 20 de julio, cerca de Goerbtz, poco des¬ 
pués del frustrado atentado contra Hitlcr, Se de¬ 
sarrolló en mejores términos que la anterior, por¬ 
que entonces Alemania se hallaba ya tonel agua 
al oídlo. 

Se admitió entonces que los inte ruados Riesen 
transformados en trabajadores civiles y que dos 
divisiones se repatriaran 

Pero también La república italiana estaba con 
el agua al cuello. El frente se bailaba ya en el 
Norte de halla y la guerra civil estallaba con 
violencia. La república lanzó en aquella hoguera 
a 'das brigadas negras*, que eran su último recur¬ 
so. Por esta razón estas unidades no combatieron 
nunca para oponerse a la invasión, que ahora 
amenazaba también por la parte de los Alpes 
franceses. A fines de agosto, Mussolini declaró al 
consejo de ministros que plantearía a Rahn el 
siguiente dilema: d Gobierno debía estar en con¬ 
diciones de actuar libremente o dimitiría. Fue 
untr de los últimos golpes de Mussolini; pero sin 
continuación, como todos los demás: no le dijo a 
Rahn, ni una palabra. Al fin llegaron de Alema¬ 
nia las dos divisiones italianas prometidas y, 
poco después, otras dos adicstradas. Pero careeian 
de armas, pues los alemanes apenas tas tenían 
para ellos misinos. A fines de año, Mussolini deci¬ 
dió hablar en Milán: lo hizo en el Teatro Lírico el 
día U> de diciembre. Recordó la historia de la 
traición, pero tuvo que admitir que no se había 
convocado la Asamblea Constituyen te. Fue una 
especie de rendición discreta,, con admisión con¬ 
cluyente del fracaso: «Encontré superfino convo¬ 
car una constituyente cuando el territorio de la 
república, dado el desarrollo de las operaciones 
militares, no podía, en modo alguno, considerarse 
definitivo. Me pareció prematuro crear un verda¬ 
dero Estado de derecho en plenitud de sus insti¬ 
tuciones cuando no existían fuerzas armadas que 
las sostuvieran». Al terminar su discurso, Musso- 
fini todavía incitó a continuar la lucha. «Quere¬ 
mos defender con uñas y dientes el valle del Fu; 
queremos que d¡ valle del Po permanezca republi¬ 
cano en espera de que toda Italia llegue a ser re¬ 
publicana* 

La multitud le aclamó, Pero no eran sino pala¬ 
bras, destinadas a no ir más aliá. Mussolini se 
jactó de liberarse de la sujeción de los alemanes 
aplicando el programa social sur preocuparse de 
sus objeciones (en enero de 1945 se nacionaliza¬ 
ron cuatro empresas, mas esto fue todo) y reor¬ 
ganizando después eE Gobierno tras la exclusión 
de Ruñarini Guidi, 

Pero lodo eslo no era más que el Mu. Mussolini 
estaba destinado a ser traicionado por iodos, in¬ 
cluso por tos alemanes, pues no tuvo nunca la 
fuerza de tas decisiones firmes. Los alemanes ira 
laron de la rendición a espaldas suyas. 3' asi, la 
República de Saló acabó con la vida dd que la 
c rea ra... 
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¿I'ue necesario el bombardeo estratégico de Alemania? ¿Sirvió efectivamente para 
abreviar el conflicto? ¿Cuáles fueron sus efectos inmediatos sobre la economía ale¬ 
mana, sobre la moral de la población y sobre la eficiencia de la máquina bélica 
nazi? Noble Frankland describe aquí el papel que correspondió a la RAF en la 
ofensiva aérea que culminó en el “raid” sobre Dresdc, todavía hoy tan discutido. 











til eí último año de Ja guerra, las fuerzas de 
bombardeo aliadas disponían de un gran j:mder 
destructivo. poder que volearon sobre Alemania. 
Líjs lÁmaster, Ioü Hdtif&x y los Mosquito del mando 
de bombarderos británicos, asi como las aforiale- 
zas volantes* y los Uberater de la íi. 4 y de La IT 4 
Fuerza Aérea norteamericana, redujeron al maní 
mo las reservas alemanas de carburante, destru¬ 
yendo también las industrias para la fabricación 
de gasolina sintética y desorganizando la red de 
transportes en todo d te ni! orío del Reich, Asi¬ 
mismo redujeron a ruinas muchas de las ciudades 
alemanas, en particular Drcsde, la capital de Sa¬ 
jón ia, que, en febrero de 1945, sufrió el más terri¬ 
ble y violento bombardeo efectuado en toda la se¬ 
gunda Guerra Mundial 

Estas acciones de Ijcimbárdeo escratégico tuvie¬ 
ron un efecto decisivo en el éxito de la guerra. En 
efecto, sin reservas de gasolina para sus carros de 
combate y para sus aviones, Alemania ya no po¬ 
día seguir oponiendo una resi se encía mil Llar efi¬ 
caz, Y tampoco podía esperar ninguna mejora de 
la situación en el futuro, por cuanto sus indus¬ 
trias estaban arrasadas o carecían de los suminis¬ 
tros más esenciales. Por último. La destrucción de 
las ciudades acabó por convencer a la mayoría de 
la población alemana de que ya era imposible 
toda resistencia. 

Sin embargo, esta notable contribución délos 
bombardeos estratégicos a la victoria aliada llegó 
tarde, y su propio peso sólo se dejó sentir conjun¬ 
tamente con los éxitos logrados por las fuerzas 
terrestres y navales, Y si bien al ¡final los resulta¬ 
dos efectivos se aproximaron bastante a Incaico 
lado, para conseguirlos se necesitó mucho más 
tiempo dd que se había previsto. Tres razones 
principales fueron la causa de ello: 

* en primer lugar, para conseguir daños verda¬ 
deramente importantes por medio de los bombar¬ 
deos era preciso efectuar un número de ataques 
muy superior al previsto. Esto obedeció a que las 
poblaciones en general, y los alemanes en par¬ 
ticular, demostraron unas dores de recuperación 
muy superiores a lo que se esperaba y además 
poique la organización encargada de la repara¬ 
ción de los danos y de la posterior utilización de 
los mal eriales damnificados demostró una efica¬ 
cia excepcional: 

* en segundo lugar, la eficacia del bombardeo 
era proporcional mente inversa a los resultadas 
obtenidos por la artillería antiaérea, y, en particu¬ 
lar, por la caza. Esto era tan cierto que, pese a la 
intensidad y continuidad do los bombardeos, 
éstos tuvieron un efecto limitado sobre el esfuer¬ 
zo bélico alemán hasta que sus defensas aéreas 
fueron arrolladas y los Aliados conquistaron Ja su 
premiada en el aire; 

* par últitilo, porque a pesar de haberse conse¬ 
guido el dominio dd aire y de que las tuerzas 
aéreas estratégicas aliadas alcanzaron unas pro¬ 
porciones verdaderamente gigantescas, la concen¬ 
tración del máximo esfuerzo sobre los objetivos 
más importantes se vio obstaculizada tanto poi 
las condiciones atmosféricas como por el desa¬ 
moldo que reina Lia entre los altos mandos en 
cuanto a la elección de los citados objetivos. fin 
la última fase, la ofensiva angloamericana tenia 
tres objetivos principales los carburantes, el sis¬ 
tema. de comunicaciones y los ataques indiscrimi¬ 
nados sobre las ciudades más importantes. 

Desde mi principio surgieron divergencias en 
relación a Ja convenienda de seguir una u otra 
de las enseñanzas prácticas o teóricas que deter¬ 
minaban las distintas o;¡elitaciones- Todavía hoy, 
no parece que se haya prosperado mucho al esta¬ 
blecer cual será el juicio de La Historia cu rela- 
dóct con aquellos cruciales días de 1944 y 1945, 
cuando más apasionada era lo controversia entre 
los que tenían la resivonsabílidad de las derislo- 
nes: Chute hi II, Portal. Harris, i'cdder, ftoosevelt. 
Amoló y Spaalz 

Entre la opinión pública, la controversia parca- 
centrarse en la polémica suscitada por d bom¬ 
ba idee de friysde, acontecimiento sobre el cual 


aún hoy día se publican y propagan explicaciones* 
Interpretaciones, juicios y estadísticas 
Ante torio, el bombardeo tic Dresde no lúe un 
acontecimiento que pueda comprenderse, como 
se ha intentado a menudo, considerándolo al 
i na t gen del conjunto de la ofensiva aérea estraté¬ 
gica y de la situación bélica en genero], Las razo¬ 
nes del ataque eran complejos y, en relación con 
los resultados obtenidos, deben set clara y objeti 
vaitivnie comprendidas ames de querer formular 
un juicio moral. No hay que olvidar que las esta¬ 
dísticas vetisaoonalistas, como, por ejemplo, la de 
las víctimas causadas, están destinadas a dejar 
una profunda impresión, incluso mucho tiempo 
después ñe mj difusión; asimismo, que todos bus 
que tienen en sus manos las riendas del podes 
están expuestos, como todos los humanos, a posi¬ 
bles olvidos y a errores; por último, que la asi mi 
Iación parcial de fragmentos de noticias e inlor- 
iti Licio Lies pueden llevar, fácil mettie, a conclusio¬ 
nes viróiteas. Uti ejemplo de este peligro es el 
reciente «descubrimiento* de un documento que 
demuestra que Portal persiguió con verdadera 
insistencia la destrucción de L> resde, incluso des 
pues de conocei se la opinión adversa de Chut- 
elitU, Y como veremos en el presen re capítulo, 
esta acusación contra el jefe dd Estado Mayor de 
la Aviación Inri tánica no sólo es totalmente in¬ 
fundada, sino además absolutamente contraria a 
la incontrastable evidencia- 

Los bombarderos siempre pasan 

Antes ilc la guerra, basándose en la convicción 
de que los bombarderos siempre conseguirían 
abrirse paso inás allá de las defensas alemanas, d 
Estado Mayor de la RAF elaboró una teoría para 
la utilización de la potencia aérea conocida como 
«doctrina frondia id*. Esta teoría sostenía que el 
único medio de defensa contra ios bombardeos 
eran Eos contrabombardeos, y que ganaría la 
guerra el primero que desencadenara un ataque 
en gran escala contra las [nenies de producción do 
la potencia bélica enemiga y lo repitiera, luego, 
con acciones frecuentes y con grandes medios. Ij 
opinión ríe Trenchatd sobre las fuentes defien¬ 
da bélica del enemigo sólo esLatia vagatnenle de¬ 
finida; mas, es cié rio que él consideraba que el 
efecto moral de los bombardeos y, por lo tanto, 
su repercusión sobre Eas poblaciones bombardea- 
das, era más importante que d efecto materia], 
¡amblen es cieno que Tronchan! no consideraba 
la defensa de la caza como un lactoc de particular 
i nipona tic la co el panorama de la ofensiva aérea 
estratégica. Si la defensa aérea del adversario, o, 
en el caso especifico, su potencia ofensiva, se re¬ 
velaba demasiado fuerte, [nidria restablecerse el 
equilibrio medíame ataques a los fábricas tic avio 
ties, Trenchard opinaba, cu consecuencia, que d 
bombardeo pesado era el elemento más impor¬ 
tante de ia potencia aérea y. con toda probabili¬ 
dad, de todo él esfuerzo bélico. 

Pero, en los últimos tres o cuatro años de paz, 
cuando se hizo cada vez más evidente que en la 
próxima guerra d enemigo sena Alemania, la 
doctrina de Trenchard perdió parte de su valor. 

En primer lugar, mientras el programa de rear¬ 
me británico empezaba a ponerse en marcha, ya 
era evidente que Alemania había conseguido 
constituir una importante fuerza aérea. Y puesto 
que ésta parecía mucho más potente de lo que en 
realidad era, se consideraba que un encuentro de¬ 
cisivo entre aparatos alemanes y británicos termi¬ 
na ría rápidamente con 3a aplastante victoria de 
Alemania. 

En segundo lugar, en el momento decisivo, no 
estuvieron dispuestos j «arrojar el guante». Por lo 
tanto, los planes operativos del BamberCQmmaruL 
conocidos cotno «planes aéreos occidentales*, pre¬ 
veían, sobre todo, una serie de cuidados ataques 
a efectuar con extrema precisión contra puntos 
clave de la producción bélica Alentaría. Pero in¬ 
cluso estos ataques no se llevarían a efecto si 
no se daban determinadas cicconstancias (que 


se esperaba no surgieran) al estallar la guerra; 
como, en efecto, asi fue. A [tesar de todo, seguía 
considerándose el bombardeo pesado como el 
arma de ataque cnás póteme y también más arle- 
cu ada tiara contener la intensidad de la ofensiva 
adversaria. 

Esto era un poco extraño, por cuanto el desa¬ 
rrollo de la técnica de utilización de los tazas 
dejaba entrever también otras posibilidades. La 
entrada en servicio de cazas intercepta dores, 
como los fíurr-foutp y, más tarde, los SpUfire. junio 
con el uso del radar, dieron a la defensa aérea Id 
posibilidad de hacer frente con eficacia a la acción 
dé los i n curso res. Sydney flautín, que proveció e! 
flurriame; R. K, MítchelL proyectista del .Ípií/rrí; 
sir Roben W ai son Watt, que elaboró el principio 
de I radar; sú Hemy Tizard, que realizó las adap 
i aciones militares, y sir Hugli LJowding, coman¬ 
dante de las fuerzas aéreas, fueron los artífices de 
la organización que hizo posible la primera bata 
Ha de Inglaterra. 

Pero incluso antes de que se iniciara esta bata¬ 
lla, el mando bombardero británico ya había 
constatado que sus planes para él bombardeo 
diurno de precisión eran irrealizables, has pérdi 
c.(as infligidas a los Wdb^iúii y a los Hampden 
fueron demasiado elevadas, y. en consecuencia, al 
cabo de seis meses de guerra, recurrió al bombar 
íleo nocturno. 

No obstante, en el curso de los años 1940 y 
1941, Los ingleses se dieron cuenta de la imposi¬ 
bilidad de que las tripulaciones de los bombarde¬ 
ros, obstaculizados por las defensas alemanas, 
pudieran localizar de noche determinados objeti¬ 
vos; gran parte de las bombas británicas segui¬ 
rían cayendo, inútil mente, en pleno campo. Y 
como hasta finales de 1941 los Ejércitos británicos 
hablan sido derrotados en todos los frentes u 
obligados a la defensiva, la Marina británica se 
encontraba empeñada en un esfuerzo desesperado 
para superar la batalla del Atlántico, los tumis 
habían sido rechazados Etasta Moscú y los ameri¬ 
canos se recobraban con dificultad de! golpe de 
Peart Harbor, era inconcebible que la única fuerza 
aliada que se encontraba ett condiciones de ata¬ 
car a Alemania no hiciese el mayos esfuerzo posi¬ 
ble [Tara conseguirlo. 

Fn consecuencia, ql fitowíwr Cjimmmd. que en 
aquella situación no podia hacer otra cosa, empe¬ 
zó a atacar y bombardear los objetivos que logra¬ 
ba encontrar al paso, esto es, Eas ciudades alema¬ 
nas, Este tipo de ataque se definió entonces con 
una frase que, más tarde, se hizo célebre y que 
podría traducirse como «bombardeo de zona*. 

Mientras se desarrollaba esta fase del ataque y 
el Bombtr CmmUiOüí, ett el Curso del Año 194?, 
bajo d ruando dd nuevo comandante en jefe sir 
Arlhur Ilarris, lograba sus primeros éxitos hit- 
por! a rites sobre LObeck y Colon ia, las americanos 
también se preparaban para la olcnsiva aérea. 
Pero Eos norteamericanos* en contra de lo que a 1 
principio esperaba de clips la RAF, uo quisieron 
ituorvenii en la ofensiva como una simple ayuda, 
sino con un Cuerpo aéreo autónomo. Ni.» preten¬ 
dían seguir a Eos ingleses con sus «fortalezas vfr 
lames» y sus UbtratóT en Ea ofensiva aérea noctlir 
na; So que querían era llevara cabo acciones diur¬ 
nas que les permitieran desencadenar ataques de 
precisión contra objetivos clave en Alemania, Los 
ingleses, que, como ce sabe, habían lenido la mis¬ 
ma idea, trataron de hacerles comprender que 
un plan de este tipo era prácticamente irreal iza 
ble y que sería mucho mejor adaptar los apa ratos 
y adiestrar a las tripulaciones para el bombardeo 
nocturno, 

Pero tos americanos iu> se dejaron convencer. 
Sus bombarderos podían alcanzar cenas mucho 
más elevadas que los británicas, y además eslalun 
dolados de un armamento de tensivo mucho más 
potente. Sí volaban en formaciones cerradas, dis¬ 
puestas según determinados esquemas tácticos, 
esperaban poder ejercer una potencia de fuego 
tan intensa que les permitiría abrirse paso hasta 
los objetivos. Además, si La autonomía de 3o?. 
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NUEVAS ARMAS ALIADAS PARA LA 



Lá táctica británica para el empleo de les fuerzas aéreas preveía que los 
bombarderos pesados constituyeran el factor básico de su potencia: ' Los 
bombarderos siempre conseguirán pasar" era el lema. Mas, la inesperada 
eficacia de la defensa aérea y antiaérea enemiga anuló rápidamente esta 
esperanza, y la RAF, en las incursiones diurnas, llegó a sufrir pérdidas real¬ 
mente insostenibles. Pronto resultó evidente que, sin la protección de los 
cazas, ios bombarderos sólo podrían operar de noche y que los Lancaster, 
-los bombarderos pesados ingleses-, estaban deficientemente armados, 
sobre todo contra los ataques procedentes de tierra. La 8. a Fuerza aérea 
americana inició, con sus potentes y bien armadas "fortalezas volantes" y 
con los Liberator, una serie de incursiones aéreas diurnas sin escolta. No 
obstante, también los americanos, a pesar de volar en formaciones que se 
protegían recíprocamente, sufrieron, como los ingleses, graves pérdidas, 
basta que se convencieron de la necesidad de utilizar cazas de escolta! 
Gracias a su gran autonomía, se eligió para esta misión el avión Mustang , 


Lancaster 8-3 

Longityd; 21 „ 1S rr. Envergadura : 31.09 m. 
Velocidad máxima: 443 Lm/h, Armamento: 3 6 10 
301 o l rail ado ras. íló í ,7 mm Carga de bombas.; 

S 1 64 kg. Tribulación: 7 hombres 
Autonomía máxima; 3400 km. con una cpraa 
de 3071 kg di bombas. 



L os l&rKdSter, dotados de un grmamemú insuficiente, 
dFSpünFiJn de una tripulación de 7 hombre*. 

De- izquierda a darccha; ametrallador err Tu forreta de cola. 
amecralíEjdor en la tOrréia dorsal’, oficiar d<; ruta, 
rfldiotoi'cgíafFüÉfl, t>iJotO. mecánico y apuntador 
IquÉi accionaba también la tOrreta de proa). 


Tripulación de Jos "Lancester" 
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Boeing B-1XG 
"fortaleza volante 


La ngitLid: ?J. 5 5 tTi Envergadura 
31,40 m. Velocidad máxima: 

462 k-m/hí. Velocidad de crucero. 
293km.'h Armamento: 

13 anaeirellaíloras de * 2.7 mm 
Carga de bombas: 3600 kg 
Tripulación: 10 hombres 
Autonomía: 3380 km, con una 
carga de 2265 kg de bombas. 


P-51C Mustang 

Velocidad: 706 km .'ti Armamento: 4 ametralladoras. 
Hrowrting de 13.7 mm. Carga da bombas 
2 íte 453 kg. Autonomía máxima; 3926 km 


Tripulación de las "fortalezas volantes 

Las tanateian vófana-s Nevaban 1Ü hombres 
de tribulación. De izquierda a derecha: apuntador, 
oficial de ruta (con dos armas- lateraíesk ¡efe de 
tripulación y segundo piloto, mecánico (encargado 
también de la barreta dorsal). radiotelegrafista', 
ametrglladnr en la torreta inferior, dos ametralladores 
en Fas porle^nelas I al erales. ametrallador de cola 
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casas era suficiente, tendrían Ja protección de 
Jos SpUfm- del mando tic cazas de La RAF, y, pasa¬ 
do algún i Lempo* incluso la de los cazas ame- 
r Léanos. 

Las pérdidas americanas cada vez mayores 

I-ns americanos inifiaron la ofensiva d 17 de 
agosto de 1942 con un ataque a las estaciones fe¬ 
rroviarias de Rttán, efectuado tan solo por 12 
aviones. Todos Sos aparatos regresaron indemnes. 
Durante el resto del año r continuaron adiestran¬ 
do a sus unidades con ataques sobre objetivos si¬ 
tuados en Francia, eligiendo casi siempre Jas 
bases de submarinos. Esto era el comienzo; pera, 
corno el propio ChurchíJL advirtió a Roosevelí, 
no se trataba ciertamente de un comienzo muy es- 
pecucular, sobre lodo sí se comparaba con los 
ataques, cada día más violentos, de Ice bombar¬ 
deros nocturnos británicos. 

No puede decirse que esta comparación fuera 
más favorable en 1943 r cuando, a ¡emirde prime¬ 
ros de año, los bombarderos americanos empeza¬ 
ron a atacar los objetivos situados en La misma 
Alemania, Mientras el Bomher Cotttmand devasta¬ 
ba el valle del Ruhr, Kamburgo e incluso Berlín, 
la A* Fuerza aerea USA intentaba iniciar ataques 
específicos contra las industrias clave alemanas. 
Pero las graves perdidas que se produjeron por 
la acción de los cazas diurnos alemanesobligaron 
a Los americanos a concentrar sus esfuerzos contra 
La industria aeronáutica, en la «¡veranza de poder 
reducir La eficacia de La defensa aérea enemiga Lo 
malo era que las fábricas de aviones constituían 
objetivos difíciles de alcanzar, por cuanto se traba¬ 
ban en zonas casi inaccesibles, y, por lo tanto, 
muy peligrosas. 

las pérdidas americanas se hicieron cada vez 
[Unís graves, sin que la defensa aérea alemana acu¬ 
sara el menor declive. Por añadidura. Las unida¬ 
des alemanas de caza nocturna, tras una primera 
fase un unto incierta, habían evolucionado y abo- 



FORMACfÓN 

«ENSAMBLADA» 

A diferencia dfi la RAF, qufe 
no estudió nunca urna formación 
especial para, sus incursiones 
noctuoiEis *n ffiíi&a, ha a.* Fuerza 
aérea americano adopté un 
riguroso tipo dé forn>ííc¡én 
que, en Jü-s bamba rdeos diurnos, 
aseguraba Ja máxima 
potencia de fuego contra tos 
cazas a Il¡ muñes. Tres pairutras 
de seis bombarderos, volando 
en formación "é-nsambiada'', 
se disponían én forma de "V rl 
horizontal, manteniéndose en 
vuelo levemente escalonadas 
unas de otrüs. Los aviones se 
unían luego en forruaemnes 
mis extensas, volando a corta 
distanei.i. Cada grupo seguía 
<t su correspondiente jefe de 
formación. El oficial de ruta de 
este aparate era el encargado 
de guiar a te da Ja formación y 
también:gue daba lo señal de 
lanzamiento a los otros aviones- 
Los cazas de escaJtá. cuando 
empezaren a ser utilizados, 
rara vez volaban junto- a los 
bombarderos, limitándose a 
precederlos para entablar 
comba to con los cazas 
alemanes sin esperar 
riunoa a ser atacados. 



BOMBAS DE 
AVIACIÓN 

Pe r regla general, tenían; 
envoltura de acera, espoleta 
de percusión ordinaria. 
Explosivo TNT y amato!, 

US Al [1) Bomba Mk4 
de 45 kg, (2)8 omba Mk2 
de 226 kg con doblé 
espoleta en \a ojiva v en Ja 
cola. ¡3} Bomba AÍY-M56, de 
1800 kg. con doble espoleta 
(4} Bomba perforante 
de 450 kg, con ojiva 
reforzarla, (5) Bomba AW-Mfifi. 
■de 900 kg. (6) Bombe 
MB de 226 kg: 128 bombas 
termita de 1,800 kg cade una. 

RAF: (7) Bomba dé gran 
penetración ,r Grand Sfamr, 
de 10.000 kg; explosivo 
"Torpex"., espoleta retardada, 
[Bj Bomba de gran 
penetración rífe ll boy" 
de 5500 kg; explosivo 
'Torpe*"', espoleta retardada. 
[91 Bombe de gran capacidad, 
de 1800 kg. f 1 OI Bomba 
de capacidad media. dt¡ 

4S0 kg. con espoleta 
instantánea o retardada. 

OI l Bomba antisubmarina 
de 270 kg: explosivo "Torpek-, 
espoleta de profundidad. 

El 2) Bomba perforante de 
800 kg; explosivo "Sbellite"’, 

Ojiva reforzada. (13) Bomba 
de 225 kg. con espoleta 
a percusión o retardada. 

(14) Bomba ant¡submarina 
de 45 kg. con espoleta 
posterior retardada. 
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ta constituían a su vez, una grave amenaza para 
tos bombarderos nocaamos de La RAF. Y s¡ bajo d 
peso de su ofensiva aérea el Rwnbfr Comtmtíd no 
lograba provoca i un desplume tuiaJ dé las defen¬ 
sas a Le manas y si los americanos no conseguían 
aniquilar a las fuerzas de caza de La Lujlwüije en 
su fase lLc producción, la doble ofensiva anglo¬ 
americana sufriría una crisis gravísima. 


Berlín: punto clave de La ofensiva 

Algunas tripulaciones especializadas dd liam- 
btr tominmd habían conseguido crear una nueva 
técnica de ataque nocturno de precisión que, en 
mayo de 194 J, k-5 permitió volar los diques de 
Molino y del Eider. Pero, aunque de esta técnica 
se derivó más larde un método de señalización 
que revolucionó las posibilidades dd bombardeo 
de noche, en 1943 y gran parte de 1944, el grueso 
de bis unidades del Bomber C&mmúnd no eslaba 
aún en condiciones de poder realizar nada de 
esto. El único sistema válido de bombardeo seguía 
siendo el «liomliartiL-o de zona*, y, en E943, el 
Mando inició su mayor y más ambicioso esfuerzo: 
ia batalla de Berlín, que duró iodo el invierno 
hasta marzo de L944. Esta Oj>eration debía reprc* 
sentar la cumbre de La ofensiva y completar fa 
total destmcción de Alemania. 

Un mes antes, en octubre de 194), los america¬ 
nos ya habían intentado un ataque destructivo 
Cí >ilira Se 1 1 wei r i fu r t, cent ro tic p r í.k iuec tói i tic oijj - 
notes a bolas. Estaban seguros de que mj destruc 
■ción perjudicaría en gran manera a la Luíhuiífe y 
constituiría la base de 3a ofensiva americana con¬ 
tra determinados objetivos clave de 9a industria 
alemana. 

Por Lo tanto, estas ofR-raciones, las británicas 
contra Berlín y las americanas contra Schvvein- 
lurt, eran de vital ini|>oriancia- la batalla de 
Berlín determinaba «,-1 hundimiento iota) o parcial 























aviones de escolta e 

INTEBCEPTADORES 

Representación gráfica de dos tipos de 
cazas que escoltaban a los bombarde¬ 
ros aliados y tres de los aviones inter- 
c optad ores que utilizaba la 'Lüftwaffe , 

1„ SPITFIRE: ér& el Ontco cur.» <le escolta dé¬ 
la RAF ; sm mayor detecto consistía ért SO escala 
puto no mía. 

2. THUMIDERBOLT: céza de escolta da la 8 
Fuerza aérea americana de alta cota y gran auto¬ 
nomía: fue el primdr cara a hélice qué superé 
los 0(50 km por bOTe- 

3. Caza a'lemán FW-1G9 D pare ataques eras 
de suelo; también sé utilizaba mucho como sn 
térceptador contra los bomba rdsraS, 

4. IVIE-41 0 r caza alemán de alta cota, 

5. ME-109 G, sé utiliíeba también para "bom- 
berdeat" formaciones aliadas con bombas dé 
220 k-g . sujetas al fuselaje. 


de Alemania, la política de los bombardeos indis 
íií mi nados obtciidtia plena afirmación de su efi¬ 
cacia y la invasión de Europa se convertiría en 
una pimple fórmula para sancionar la rendíción. 
Asi mismo.. si la operación contra Schveeinfuu per¬ 
judicaba disra]neme la industria aeronáutica ale¬ 
mana y determinaba, a su ve/, el hundimiento 
de las fueras de caza, los bu mi larderos america¬ 
nos tendrían camino libre para iniciar la desiruc 
dón de industrias tan vítales como la petrolífera, 
til día 14 de octubre de 194 .i. 291 «fortalezas 
volaiiiesi» se dirigieron, en formación, hacia 
SdiwdnfiirL Al llegar a las cercanías tic Aquís- 
grán, la caza de escolta, que había alcanzado el 


límite de su radío de acción, viró para regresara 
su base, apareciendo i mued latan «cune sucesivas 
oleadas de caías alemanes. Fueron apareciendo 
aparatos monomotores, dotados de cañones de 
20 mm, seguidos por bimotores que disparaban 
cohetes. 

Los americanos, pese a la desesperada situación 
en que se encontraban, continuaron su acción, de¬ 
mostrando un valor excepcional y consiguiendo 
dañar gráventeme las fábricas tic cojinetes. Pero 
60 de sus aparatos fueron abatidos, i? muy ave¬ 
riados y ouos 121 ligeramente dañados. X' no se 
trató de un desastre aislado: fue sólo el día más 
dramático de una terrible semana durante la cual, 
intentando superar las defensas alemanas, los 
americanos perdieron I4tt bombarderos con 
sus respectivas tripulaciones. 

Naturalmente, operaciones de este tipo y de 
esta envergadura no podían continuar, de lo con¬ 
trario se llegaría a la destrucción total de las fuer¬ 
zas aéreas americanas. Eficaces o no, estas accio- 
nes hubieron de ser suspendidas. 1.1 general Ar- 
nold, que conocía muy bien las reacciones de la 
opinión pública de su país, dejó creer que et ala¬ 
gue a ScIvLvemfuri había sido tan sumamente 
eficaz que no precisaba repetirlo. Pero la dura 
realidad era que no había posibilidad alguna de 
efectuarlo de nuevo. 

Y, por añadidura, la eficacia de la Ojie ración 
fue muy relativa, I ..os daños eran de j joca conside¬ 
ración y las reparaciones se efectuaron rápida¬ 
mente. Asi, pues, el plan americano de destruir 
determinados objetivos de la industria alemana 
con ataques diurnos parecía loralmcnie desbara¬ 
sado poi las fuerzas defensivas de la iMftwdjk. 
Fra como si se hubiera repetido, a mayor escala, 
la batalla de Inglaterra v con idéntico resultado 
la v icLoria de la defensa contra la ofensiva. Pero en 
la guerra, muy a menudo las apariencias son ilu¬ 
sorias, v en este caso, desde luego, lo fueron. Pues 


lo cierto era que desde marzo de 1943 se habían 
conseguido grandes progresos en la aplicación de 
la técnica de los «bombardeos de zona». El Bom 
f?zr Cdirtmantf recibió nuevas liierzas: el número de 
LiWiísíer y de Meíqi/iítf fue cada ve/ mayor. La 
utilización del radar se extendió en gran manera 
y su eficacia mejoró notablemente. E.as batallas 
del Ruhr y de Hambtngo dieron nuevos rumbos 
a la guerra aérea, y, por primera vez, Fssen. el 
reino de los Krupp -objetivo de gran dificultad a 
causa de la perenne niebla que lo cubría y de lo 
potente de sus defensas- había sido gravemente 
dañado. 

Esleís ataques demostraron set muy enérgicos, 
y se suponía que la destrucción de Berlín y de 
otras ciudades doria el golpe de gracia a Alema¬ 
nia. El propio ministro de Economía alemán, 
5peer, estaba entonces convencido de ello, 

Berlín era, desde luego, el objetivo más impor¬ 
tante. listaba más lejos de las bases británicas y 
esto exigía una relación entre bombas y carbu¬ 
rante que resultaba netamente desfavorable a las 
primeras; además, la distancia aumentaba las di¬ 
ficultades de navegación y el riesgo de intercepta 
ción a lo largo de la ruta. Al contrario que Ham- 
burgo, Berlín aparecía muy confusamente en las 
pantallas de radar, pues se hallaba situado en una 
zona muy densa de centras habitados v no ofrecía 
el claro contraste de las difes ent ias de reflexión de 
los impulsos entre la tierra firme y el mar Ade 
más, la ciudad contaba con muchos reflectores y 
buena anilla ía antiaérea. 

Nmica fue posible efectuar un ataque coticen- 
nado exclusivamente sobre Berlín, Las eondicio 


í iJvnrbv eimwlro en llamas ion luibci sidn akaiiudo jn»i 
3 ¿ -Ftak*. L,i |K'rdhJ.)S ^trid^ pin la S J Fiu.-i ^-.*1 aéfici 
<ifflOiiC.l!Vi en el curso de sm ataquo diurnos de ftrwMl 
[ultuh ¿iim'W-cuandü grádualmerLc Hasta hacerse Hiizlmcn- 
íe snscKCi. rihU's, tu&Aitort*) 
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E.os daños provocados fueron graves, pero en 
ningún immiL-nui llegaron a comprometer la fa 
pac idad alemana para prtisegitir la guerra. En rea 
helad, como Icjjí acontecimientos demostrarían 
más tarde, los alemanes siguieron combatiendo 
con una tenacidad cada vez mayor y durante más 
de uti año después de la batalla de Berlín. 

Las pérdidas de la RAF. insostenibles 

Pero, a su ve/, el Bomber Cwmumd había su¬ 
frido gravísimas pérdidas. Tras estas acciones 
1047 bombarderos no regresaron; otros 1682 su¬ 
frieron daños que variaban desde los leves a los 
de una total moliese ¡a, La gravedad de estas jkt- 
did.js y el esfuerzo que representó para el matulo 
de la Aviación queda claramente de manifiesto 
¡K>r la situación diaria de eficacia de los aviones 
y las dijqiombilidades de tripulación que, en el 
periodo de noviembre de J94Í a marzo de 1944, 
alcanzaba una media de 390. Por 3o tanto, en lieíu 


ofensiva que duro cuatro metes y medio, el Bt un* 
Cúmmand perdió, prácticamente, más aviones 
Y tripulaciones de las que tenia a su di$[Kisiciún 
en cualquier día destalla. Naturalmente, cuanto 
más duraba ésta, más tendían a aumentar las ¡>éi- 
d idas Y, cu efecto, la noche del 30 de marzo de 
1944.. dura me el último gran ataque, de tos 795 
bombarderos que atacaron Nun^iberg sólo regre¬ 
saron indemnes 94 otros 75 volvieron ajenados, 
i i de ellos hasta tal pumo que quedaron destmi¬ 
do* al alerrizar 

Como es lógico, perdidas de tal magnitud no 
podían permitirse dura me mucho tiempo Quie¬ 
nes sostienen que la gran ofensiva aerea sobre el 
ftuhr, Ha m burgo y Berlín hubiera podido ser deci¬ 
siva de haberse continuado en la primavera de 
1944, no consideran que, a fines de marzo de 
aquel año, el Búmhr Cotnnmhi. lo mismo que los 
ante rica nos en octubre de 1943, había llegado a 
un punto de pérdidas que no podía mantenerse 
por más tiempo. Por lo tanto, asi como Sqhuem- 
fitri pareció señalar el ('¡acaso de los ataques diur 
nos de precisión por parte de los americanos, la 
batalla de Berilo, que culminó en el ataque a Nu- 
rembrrg, pareció indicar igual resultado para 
los ataques indiscriminados efectuados de noche 
por los ingleses, 

No obsta ni e, un plan formulado antes de que la 
situación fuera tan grave, indujo al Bombar Gvrt- 
nnuni a desplazar sus objetivos principales de Ber- 
lio y de las grandes ciudades alemanas al sistema 
ferroviario del norte de Francia, listas operaciones 
formaban parte riel plan de preparación del de¬ 
sembarco angloamericano en Europa, previsto 
para el verano. Y aunque las pérdidas sufridas en 
et curso de estos ataques también empezaron a 
agravarse, esta nueva ofensiva aérea dio excelen¬ 
tes resultados, que tuvieron repercusiones muy 
favorables cuando tos Ejércitos de invasión de¬ 
sembarcaron en Normán día. 


nes atmosféricas impedían a menudo atacar una 
zona de Leí minada, mientras dejaban otra libre; 
además, si se insistía en concentrar los ataques 
sobre un objetivo concreto ello peí mil i ría a las 
defensas alemanas concentrarse a su vez. Una 
cosa era enviar sobre Hamburgo 3000 bombarde¬ 
ros en una semana, en pleno verano y con la ven- 
raja de la sorpresa, y otra muy distinta repetir 
una concentración análoga sobre Berlín en U>s 
meses Invernales. En efecto, la batalla de Berlín 
no puede considerarse integrada tan sólo por los 
ataques principales sobre la ciudad, sino tam¬ 
bién |jor los otros [9, lanzados sobre otras ciuda¬ 
des alemanas en el mismo periodo, que abarca 
desde mediados tic noviembre tic J943 a fines de 
marzo de 1944. 

Los ataques principales sobre Berlín exigieron 
9111 salidas; tos otros, ¡1.13 3. En local, partid 
pároli en la batalla 20.224 bombarderos, de Jos 
cuates 3 9,994 eran cuatrimotores, y de estos, 
[4.652 eran L&mostir. 


\ 




Et PJrin (¡Petróleo* 

Paralela [tiente, tíírsciif al>a también la pos ¡tú] i- 
dad de oirá esirategia aérea, esto ex, los ataques 
conira la producción alemana de carburante* 
sintéticos. Atucs de la guerra y durante la misma, 
Gran líretaña y Estados Unidos sabían que el pro¬ 
blema del carbúrame era uno de los puntos débi¬ 
les de ía máquina bélica alemana, E ra evidente 
que si la producción y las reserv as fueran diásci- 
^ amerite reducidas, los electos inlkiiiian sobre Las 
lúceos motorizadas y todavía más sobre la indus 
tria bélica Para d general Cari Spaatz, que a prin¬ 
cipios de enero de 1944 había asumido el mando 
de la 8,* Fuerza aérea de Gran Et reta na., junio con 
eE (Je la IV en Italia, las instalaciones petrolíferas 
representa lian d más importante objetivo, 

Para sis Arthur Ha iris, comandante en jefe del 
fí^mhfr Conwuvtd. gran parle de las considera¬ 
ciones en torno a Los citados objetivos clave no 
eran tan convincentes. V su escepticismo no care¬ 
cía de fundamento. En d Estado Mayor de lo. 
Aviación y en todos los euros Estados Mayores, 
había una y rail cantidad de supuestos expertos, 
y muchos de sus juicios eran inadecuados o en 
exceso agudos, Harris consideraba que. di final, 
lo más definitivo sería la destrucción de las qran 
des ciudades alemanas, 

Todas estas hipótesis lia de Tedder, según la 
cual el camino más seguro era destruir Eos trans¬ 
portes; l.'i de Spaatz, que sostenía el ataque a la 
producción peí rol Itera, y la del misino Hamaque 
consideraba la ofensiva indiscriminada como la 
más adecuada) tenían su Importancia. Tedder, si 
bien no era el coinaiidantede fuerzas aéreas favo¬ 
rito de Chtnehill, gozábá det prestigio conseguíéto 
por sus éxitos en Oriente Medio, asi como de la 
confianza plena del comandante supremo, gene¬ 
ral Eisenhower. Spaatz, que dirigía las fuerzas 
aéreas más importantes jamás reunidas y a quien 
sostenía plenamente el general Arnoíd, desde 
Washington, estaba en situación de hacer valer 
sus puntos de vista. Harris, severo, decidido y 
convencido* se había revelado ya como uno de 
los jefes más hábiles de la segunda Guerra Mun 
dial, Sin él hubiera sido prácticamente inconce¬ 
bible el JtQtnber Cümmtirtfi. 

Por añadidura, a! iniciarse d último año de 
guerra, estos puntos de vista, distintos c incluso 
contradioorios, asumieron una verdadera impor¬ 
tancia estratégica. Y ello obedeció a que en la fase 
de pausa de los americanos, después del fracaso 
de schiveinlurf y en la británica después de la 
acción lív Nuremberg, intervinieron nuevos facto¬ 
res que aumentaron considerablemente la eficacia 
del bombardeo estratégico, hasta el punió de 
transformarlo por completo, 

Un nuevo caza aliado 

Dos importantes factores determinaron la nue¬ 
va situación El primero era la entrada en servicio 
de un nuevo caza de amplió radio y de extraordi 
naria eficacia, el P-5 1 Mustang, constituido poi 
una célula americana dotada de un motor ^ih 
Rvyct Mtrfin. 

Este avión fue puesto en servicio por la tí. J 
Fuerza aérea, entre diciembre de 194i y marzo de 
1944, y a fines de este período ya estaba en tondi- 
ciones de volar desde ¡as bases británicas hasta 
Berlín y de enfrentarse con cualquier aparaLoale¬ 
mán, A partir de entonces, no hubo ningún sector 
de Alemania donde los pilotos alemanes pudie¬ 
ran sentirse completa mente seguros, por lo menos 
durante el día. Dondequiera que estuviesen, ya 
fuera cu periodo de adiestramiento o en acción, 
podían verse empeñados de pronto por los agre 
si vos MuiSitftg. 

El resultado de ello fue que, en poco tiem|x>, 
el cielo de Alemania estuvo totalmente domina 
do, durante el día, por los americanos. Y esio m 
sólo produjo un efecto desmoralizador en la ÍJtfí- 
ivajff. sino también un efecto particularmente 
Eái orable en ion bombarderos diurnos, tan dura¬ 
mente casi ¡gados en los días lIc Schwdiifim, El 



El objetivo final de i a ofensiva aérea aliada era destruir directamente la producción bélica 
germana en eE mismo corazón de Alemania, debilitando efe esta manera sus fuerzas en todos 
los frentes. Los gráficos que reproducimos en esta página, compuestos con las cifras que 
nos han facilitado Eos informes oficiales británicos, indican el número total de bombas lanza¬ 
das y el desarrollo de la producción de tres industrias de guerra fundamentales de Alemania, 


$ülí> un# vóí Tfrrrninídíi *‘J guerra pudicr-Uu fus 
Aliados valorar con exactitud Jos efectos causados 
por la ingente cantidad de bombas iamad-HS 

s¡Qhr<! ñ! iírn;i;-ii-i, y £gfií(#( 4 ir qim, h: n CLi.mlu a la 
mayoría de los matnisles bélicos. la producción 
había au-mamado en otedida c#ai idéntica al peso 

de las. bambas. El noljttjlo inCr-ómímUS quü :vtí 

aderarte en el número de bombas lanzadas 
durante el #ño 1 944, obudeco a ¡la grao íhsníñrfl 
asta®. diurna y nocturna, llevada a cabo 
por Jos bombarderos ameritan os y británicas. 
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L>na d® las mejores tácticas de los atacantes 
para conquistar la suprerníkclü #éroa consistí# en 
desiMik las fábricas de aviones y de 
motoras de aviación del enemigó- Los Aliados 
adoptaron esta '¿coca casi desde el principio: 
pero las oontramredídáS tcmí^dAs por le> alemanas 
Ideseemialigación de las grandes irvduslriii-s ísn 
poquértas irtswlaciOPOS diseminadas por todo el 
pitis y, por lía tanto, drflCrles do localizar y do 
atacar! demostraron ser Isn slicaces que muY 
pronto s-u producción Jiorcm&u-Einfi se irtcfamentó 
saris íblamanre. Los Aliados no pudieron conquistar 
una neta superioridad aérsa hasta que decidieron 
quí; los bombarderos fueran acompasados por 
cazas de escolta de grao radio en ÁCCíóO- 


DUCCION DÉ CARROS 
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□urootc Jos arios que precedieron al 
dosembdreo en Normendfa, cuitníto toí rusos se 
¡quejaban poi que dios sotos HtNSbaa 
todo d posó de Ja guerra, túnica monte Id 
ofensiva aárea estratégica lanzuda por los Aliados 
pode aemosmar eJ gran 8¡mpoño puesto por los 
angloamericanos <m acatar directa-menta Alemanta. 
Mas, peso a atlo, Ib producción alemana de canros 
da combata, asi como la de avfdrtéS, Siguió 
¡rLcremontándásts, Ésso no significa, sin embargo, 
que no hubiese aurnén(#dt todavía más si- rio se 
hubieran efectuado tales bombardeos. 






PRODUCCIÓN DE 
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LóS utuqubs de lo® bombsrdoro-s al torios contra 
Ja producción otomana de carburante fueron tos 
que mejores resultados comiguíwnn. Hacia 
(tempo que tos alemanas habían comprcmisdó 0f 
grave peligro que amenazaba a la más 
vulnerable y vital de sus industrias bébeas. 
Mas, excoptuande dos ataques contra PtofrStj, 
los bombarderos americanas, no se lanzaron a 
fonda fin acciones cotitetMnad#* contra las 
insto lociones de Alemania meridional, ni contra 
las ya citadas da Plocstp, hasta octubre de 1 943 
Al principio. Jos daños causarlos a La producción 
fueron bastante limitados: perú en verana de 1&4A 
aumentaron en tal medid# q«o, dusnáiita las batalla* 
más impértanlos, las Tuerza? alemanas 
Negaron a quedar casi Ln moviliiradas ■ 
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INCURSIONES CLAVE CONTRA ALEMANIA 

proporcionadas- por ni Ímp8fi»Í War Mtiseumf 


15-16 efe inayo de 1940: 
iniiursianes de fe fiAF sobre el Ruhr 

Ai ¡mué noeiumo de pfficisito contra instalaciones peitoülcras 
v i/si-ac orins cr* ferrótíirril. De los $9 aviones uiülirados 
só : ü se fMMilii'j unn tjo sí conocen los daños Causados, pero 
i.ir«í»ah!*rnenie fueron Misiyoilicari les Csta incursión fue la que 
n'ció 'a ofensb* «liada cstraiégica contra Alemania 
(Ames, \¿f RAF se hjjbía limiiado a ¡levar a cal*? 

.icrirmrs conKA obyalivos costeros y contra las wias de 
comunicación mil nares, ís.í como a Janzar tmavlflesf. 

16" 17 de diciembre efe 1940: 
incursión de la RAF sobre Mennheim 

Bofftb*rdeu nocturno ¡ndiseri minado contra el ífintro 

rio la eructad. De tos 134 aviones utilizados sólo so perdieron 3, 

Únicamente se produjeron datos oislíttos: muchas 

de tas tairtw* cayeron bástame lejos de la zona del objetivo. 

Fue lg primero incursión inrlisoriminada de la RAF. 

28-29 de marzo de 1942! 
incursión de la RAF sobre Lüheck 

Bdmbániwj nocturno ¡^discriminado sobre el ¿antro 

de »» ciudad £}<* los >34 aviones urü izado» só perdieron 12. 

Cas- ¡tOO cosa;; ttuedarun totalmente diísiruidas: las industries 


iurneíon provea daños. Mas. «penas un,i sprníina después, ta 
(HMlocción bahía recobrado Su riimo normal. Fue la primee 
i|ríin incursión en la que mí utilizaron bombes incendrarifls, 

17 de abril de 1942: 

incursión de \u RAF sobre Augsburgo 

Ataque t&unm pe pnscFEiin contra las fabricas 
tle motores D.msei MAN, [Jo los 12 JLá-^ca.sí^ t íu a intervinieren 
¡mh escolta de ea^isj. 7 fueron derribados 
y 5 resultartai dañados. Las bombas al-canzaron varias 
aciones dp monlaje y otro» edificios ¿humos, pero les 
daños a la producción fueron escasos, Esta incursión demostró 
la imposibilidad de que los tHimparfleros pesados pudieran Nevar 
a cabo, con Cjíito. ataques d- urocs- de precisión y retoñó 
aún más la c<¡"Fianza de- la FtAF en los ataques npclornos. 

30-31 de mayo de 1942: 
incursión de la RAF sobre Cotonía 

Bomtiarelco noeiumo indiscriminado conir.,: «i centro de Ja 
ciudad Do loa 104-S «nrtcjftos (jos íniíruiniaron 40 fueron 
derribados y 1 ¡6 dañados. Cas media ciudad quedó 
drstru.da murieron más de 474 personas y mis de 
40 000 quedaron sm toga*. Colonia mo embargo., sn 
recupwó con sorprendente rapitíer 

Fue i» primera incursión di: "los mil bombardero®”. 


17 de agoste do 1 942: 

incursión de le 8.* Fuerza aérea, contra Ruárt. 

Ataque nocturoo de precisión contra la estación 

do Ferrocarr,i de Éüitevilte. irnorvintsfon 

12 & ,7 ‘ ÓUS 'egresaron indemnes a su bavp Se causaron 
datos sin imprjjrjnria a í-oa- railes y a¡ maic-ri-y' en general 
Esta primera incursión de la Fl ‘ Fuer«t airea convenció 

s ios americanos de la necesidad 
de proseguir los ataques diurnos tlp precisión. 

5-6 dfi marzo fie 1943; 
incursión de la RAF sobre Essen 

Bombardeo nocturno sobre tas industria^ Jírupp. 

Pe lo® 442 aviones que intervinrerpn, 14 fueron derribados 
y 33 averiados. 3ts causaron gravó» daños a Jas insEatocrones 
Y &5 nectareas de la ciudad resultaron destruidlos; mas los 
¡i(|loses sobrevaNjfenon los daños causados- a fa producción, 
fue la primera w; que se utilizó él sistema de guia-rodar Oboe. 
lo piro lavweció en gran manera a focftiuatión del objeirvo a 
pusur do la niebla Que cu tría la íOrig indus-írr-al dpi Ruqr. 

16-17 de mayo de 1943: incursión de la RAF 
sobre fos diques del Móhne, Eder y Sorpe 

4n*quó nocí orno de prec-sión Intervinieron 19 Latwasar, 
dr ios cuales 8 lufrm-n derribados y 6 Miñados. 

Los diques tle¡ Móto® y del £oe r quedaron totalmente 
dejirueJot: eí de Sürpe sOlo fue alcanzado en píirte 
&e produjeron Jr;)w 4 inundaciones, que Ocasionaron má;¡ 
de 1000 victimas sin embargo, ta incursión no tuvo ciertos 
muy impártanles sobra t;> economía bélica alemán* Este 
bombárctep oontnLitiyó ni desarrollo 
de ia íeóruta d« los ataques ció precisión. 


En este gráfico se señafan los principales objetivos de los bombarderos aliados 
en la Europa ocupada durante eí período de 1942-1945. Salvo indicaciones es¬ 
peciales, todas las ciudades relacionadas representaban objetivos industríales. 
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¿4-26 di* juliú dé 1943: 

incursión de la RAF sobre Himtlniryó 

Bombardun nocturno indiscriminado contra o? centro 
ríe i.i dudad. De ios iS 1 aviones que intervinieron. 13 fueron 
derribado» y 31 dañados. Su ¿rrojarOn más (le 2200 toneladas 
de bombe* Grave* daños ti» las urnas residenciares. Los 
inc podios .se prclomj.imtt.. en plena actividad. (¡uianie 
veinticuatro horas, Esta acción construyó un ésito tota! dd 
¡Uifñbet Cofftfntntí. que logró neiitrafuíir el radar enemigo 
medi*ou; F* uiilríflCíOn de liras; de estaño conocidas con el 
nombro de tVmríew. Nuevos Ataque» sucesivos, en et curso de 
las noches del 27 y 25 de julio y di I 3 He Agosto, 
completaron la ttesiruocaón de ¡a cuidad Se calcula ■que el 
nijrni-ro de victimas luí superior a las 42.000. 


14 de octubre de 1943: incursión de la 
B * Fuerra aér«a ümñricárta Subrl- Sch wúinfurt 

Aloque diurno de precisión contra tos fábricas 
de cojinetes a bolas,, intervinieron 2S 1 aviones, de los 
cuales fueron derurtwdoi {i0 y donados. 1JB. Fue el ataque 
más eficaz efe cuantos se lanzaron tenlrj Schwoirrfud. 
penó los cíéCtoá sotV'Hí la producción! sólo fueron temporales, 
va que los alemanes consiguieron léonyaniiST 
las industrias bélicas de >a ciudad antes de la segunda 
incursión. lealuAda cuauo meses después. Los 
uombarckiros ürt¡C3rriCrité lu<dOn cSCdítiMtC'S por los cavasen 
un trecho de su recorrido: las graves pérdidas infligidas a 
los americanos [jor >a cara alemana demostraron la 
inconsrsiericia dkt la teoría (fe la ¡Autodefensa de las 
IprmitiOrtes de borribOrefeO nl.il¡yiíndb á los americanos 
a suspender, de momento, 'a ofensiva aérea diurna. 


18-19 Hh noviembre dfi 1943: 
incursión de la RAF sobre fieríín 

Bombardeo nocturno 'nd-isenminado ¡sobre ci contrp 
de la ciudad. Intervirtieron 444 aviones dé los que lutrnn 
dnrntiados 9. Se <anzi un tolal de 1500 toneladasi tic bombas, 
con danos no comprobados pero probablemente gravo*. Fup 
el «rimero de los dieciseis ataqu»» masivos lanzadera contra 
Berlín, con una participación local de más de 3000 aparatos. 
Estera Ataque» resultaran menos otic-sces tn?e tos efecloados 
conlra Hampuryo y él flohr a causa la mayor 
dSoiáncia, el md tiempo y la efioai dCferi»,» alemana. 

B de mano de 1944: incursiones 

de la 8.* Fuerza aérea americana sobre Berlín 

Ataque diurno do precisión comía Fas fábncas de 
cojineios a bofas Erkner Intervinieron 5$0 ¡aviones, 
efe fes que 37 fueron derribados. Se caustirón graves daños a 
las fábricas 1.75 bombas Alcanzaron el objeiivol. prbduCiórtdOíe 
ta interrupción temppml do F» producción. Tercer ataque 
americano sobre Berlín: tos bombarderos iban escoliados 
¡por oreodcS formoetonos cíe caías A-5? Se inVcfe lí 
supremacía aérea diurna ameritan*, 

30-31 de marzo de 1944; 
incursión do la RAF sobre Nuremberg 

Bombardeo nocturno indiscriminado sobre et centro de lu 
ciudad. Intervinieron ,■'!J!:■ aviones, siendo derribados 96 
y ttíkflSífOS 7 1. Fucidn lanzadas casi iSOfJ i de Combas. 

Para el Bombar Cbtiw^ntf Tutl I* acoón 

más costosa de toda ta guerra y representó lo que 


Sctwveintun. había representado para los bombarderos, 
diurnos americanos. Estas acciones pusieron de manifiesto que 
el bombardeo de amplio radio no podía 
continuar ¡ntFefnidamente sm contar con ¡a total supremacía 
aérea. lo que obégó a Fa RAF a suspender toda acción de 
este tipo después de la citada incursión dé fturembeeg. 

23*24 de septiembre ele 1944: incursión 
de Ie* RAF sobre el cenat de Dortrnund-Ems 

Bombardeo nocturno de precisión corma 

e¡ canal de Cwtmu nd-Enra. via de comunicscióri 

que uítia e 1 Hultr con Fas otras zonas industriales, 

lrili.;rvinn:Tún 141 AwionpS y finergn derribados 14. Se línií*on 

11 sjombas Tirttboy dé 5600 kg cad?i una provocando 

lía ños en et canal e ■nlerrumpiendo casi lOkm de su curso. 

13-14 de febrero de 1945: 

¡nrcur&ión de ¡la RAF sobre □ resde 

Bombardeo muciumm> irnfi.siLrimin,i¿!rj sobre e! centro de a 
Ciudad, lotc-rvinigron fl05 aviones y sí-ic fueron dernuadu^ B. 
Se íiauatirijn graves daños en la ciudad vieja y en «> poriFeria. 
con devastación total de una zona de mit-s ci« 550 beoláreas 
Las bombas incendiaria» desencadenaron la tormenta 
de luego más rerrible de toda la guerra Según los cálculos, 
él numero de victimas osciló enere 35.000 y 135 000. si ben 
'a segunda cifra parece, desde luego, desorbitada Fue el 
bombardéü más terrible y rR^s discutido de cuantos se 
efectuaron en Europa durante la güín*. En efecto, Ovesde. 
cuya mportáíicra estratégica era más b¡-ér¡ dudosa, 
estaba ínOefem*: el diá 14 Fue alacada de nuevo 
pdr 400 aviones de la £.* Fueria aérea americana. 
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número ife sus mis iones aumentó. 4 ! tiempo que 
disminuían considerablemente las |Vrdidas y sus 
4.1 raqeran niáü pmiHW. 

Cl segundo factor importante fue el avance de 
Eos Ejércitos aliados en dirección al Rliin E 11 
agosto de l £ M4. las fuerzas aliadas sobrepasaron 
el despliegue defensivo de la ta/a alemana \ la 
linea avanzada de las posiciones de le nial¡ración 
railar; en el eturo del mismo mes, la defensa aé¬ 
rea alemana quedo francamente debilitada y el 
dominio efectivo del ¿iré pasó a tos americanos y 
a Los ingleses. 

Asi. pues, parecía que en septiembre las fuerzas 
aéreas estratégicas estarían en condiciones de 
desencadenar un ataque decisivo. Se habían con¬ 
seguido ya sustanciales progresos en la destruc¬ 
ción de la industria petrolífera y en los sistemas 
de comúnicaciones, y la ofensiva contra las duda 
des más importantes se había reanudado a escala 
mucho ni ayo r. La situación en los i rentes terres¬ 
tres era asimismo óptima, por cuanto los Ejércitos 
angloamericanos se hallaban ya sólidamente es¬ 
tablecido 1 - en el R han y los rusos seguía [íavanzan- 
iio. Se esperaba incluso que la guerra terminaría 
antes de Navidad. 

Una de las causas que disipó esta esperanza fue 
el fracaso de La acción de Arrihem, y otra el tam¬ 
bién fracasado 3 lítenlo de las fuerzas aéreas estra¬ 
tégicas de explotar su inmenso ¡Kitencial para 
conseguir cuanto antes resultados decisivos. Los 
ataques contra la industria petrolífera, contra los 
transpones y contra Las instalaciones industriales 
en general, aunque distribuidos teórica írteme en 
i]» orden de prioridad, en la práctica no pudieron 
desaíro 11 arse adec na da ti ten te. 

El general Portal, jefe de Estado Mayor de La 
Aviación británica, que conocía el curso de La 
ofensiva contra la indust ria | KM rob tora y también 
la crítica situación cu que se encontraba Alema¬ 
nia en este campo, se inclinaba hacia los que de¬ 
fendían este tijto de ofensiva. Presionaba a Harrís 
para que aumentase su esfuerzo comía las ins¬ 
talaciones petrolíferas, aun cuando el Lo comporta¬ 
se una reducción de los ataques contra las ciuda¬ 
des; pero Harrís se mostraba un tamo reacio. LE 
a gol amiento de tas reservas Je carburante ale¬ 
mán hubiera podido producirse mucho antes si 
Portal hubiera insistido más. 


La guerra continúa 

La ofensiva general angloamericana contra 
Alemania se vio frenada, en cierto modo, en oto¬ 
ño de 1944, por Eo que la guerra se prolongó hasta 
194Y En realidad, el nuevo año se inició en el 
fieme occidental bajo una atmósfera muy depri¬ 
mente- Las constantes discusiones en torito al 
bombardeo estratégico dejaban en el ánimo de 
Unios una sensación de inutilidad, Y no eran sola¬ 
mente los mandos de la Aviación los únicos en 
tener tal sensación, pues en cuanto a Fosen hoiver 
acababa de recibir un duro golpe con la contrao¬ 
fensiva alemana en las Arderías. 

Estos contratiempos hoy pueden parecemos in¬ 
significantes r pues lo cieno era que los Aliados 
tenia una neta superioridad en todo, los soviéticos 
s-l- y reparaban para reanudar el avance y la con¬ 
traofensiva alemana en tas Arderías fue pronto 
detenida. Pero en cuero de 3 945, las perspectivas 
no aparecían bajo esta luz. Los alemanés demos¬ 
traban una a lamia euc genialidad para proyectar 
nuevas armas. Los ícknorkcl ai tic ¡la zafen 3 dar nue¬ 
vo impulso al empleo de tos V-Bcoi y en cuanto a 
velocidad sus aviones superaban a todos l’odavia 
cabía i-l peligro di- que Iaparatos a reacción 
anularan el dominio del aire de los Aliados, i.as 
armas de represalia (la V-2 era un sxTdadcro mi¬ 
sil parcialmente guia ble) revelaban posibilidades 
aún más a larri lances. Y no se tenia la seguridad de 
que Alemania rio estuviera fabricando la bom 
ba atómica. Por añadidura, el apoyo que el pue¬ 
blo alemán continuaba da mío a Mil leí seguía 
siendo muy fuerte. El Führer sobrevivía a todos 
los alentados y conjuras; sus Fuerzas Aunadas En¬ 


citaban aún con ardes y decisión; Ea población ci- 
vil resistía con un estoicismo que constituye una 
de las maravillas de La bisteuia, Y' si bien se acep¬ 
taba que con el fin de Hitler todo terminaría, que¬ 
daba en pie todavía el problema de! JajxWi, No es 
extraño, pues, que Eos Aliados buscaran afanosa¬ 
mente un sistema para acelerar la victoria contra 
Alemania, 

En enero, con Eos Ejércitos angloamericanos 
temporalmente detenidos, parecía que los Aliados 
se hallaran frente a dos posibles soluciones, Una 
era que el Ejército ruso avanzase rápidamente 
basta el corazón de Alemania; la otra, que los 
bombarderos pesados lanzaran un gigantesco 
a laque de aniquilación sobre una ovarías ciuda¬ 
des a I etri a na s. ha si a arrasa rías. 

Los jefes de Estado Mayor británicos y ameri¬ 
canos hablan acariciado jx>r algún tiempo la idea 
de este ataque (al cual daban d nombre de-Thuii- 
deaclapot). pero todavía no había encontrado nin¬ 
gún plan que valiese la pena, jxir cuanto conside¬ 
raban que un ataque aéreo de este tifio no seria, 
por si solo, suficiente para provocar el hunclinlien¬ 
to definitivo a que aspiraban. Pero en enero lle¬ 
garon al convencimiento de que este ataque, 
lanzado sobre Berlín y coincidiendo con la llega¬ 
da de multitud de fugitivos que huían de) bjérci 
io ruso, tendría ¡x>r lo menos un efecto favorable 
[rara el avance soviético. 

E-l 25 de enero de 1945, sir Norman Bottomley. 
segundo jefe ríe Estado Mayor de la Aviación, 
expuso telefónicamente este proyecto a sil Arthiu 
Harrís y. al día siguiente, comunicó a Portal las 
sugerencias de este último; el ataque principal 
sobre la capital alemana debería completaste 
con operaciones análogas contra Cliemniiz. Leip¬ 
zig y D resde, 

Churchíll pide acción 

El mismo 2 5 de enero de i945, el propio 
ChmvhiM habló de la posibilidad de esta acción 
con el ministro del aire, sir Archiba Id 5 inda ir. tu 
particular, como expresó al día siguiente en una 
nota dirigida a Sinclair, le interesaba saber si Ber¬ 
lín ti otras grandes ciudades de Alemania oriental 
podían ser consideradas aún como objetivos par¬ 
ticularmente importantes. En tono más bien pe- 
re ni oslo dio a entender que Lo que entonces que¬ 
ría no eran palabras sino acción. 

No obstante, Portal se mostraba indeciso sobre 
tü conveniencia de llevar a cabo dicho plan. No 
consideraba que la Operación «Thundcrclap», in¬ 
cluso realizada con fuerzas ingentes, fuera del 
rodo decisiva y temía que los bombarderos pudie¬ 
sen sufrir graves pérdidas. Aún seguía firmemente 
convencido de que la ofensiva contra las i usía Li¬ 
ciones petrolíferas debían tener absoluta prior! 
dad. Además, sostenía que los ataques contra los 
astilleros de submarinos y contra las fábricas de 
aviones a reacción debía continuar A ¡inste de es¬ 
tas consideraciones, estaba de acuerdo, siempre 
que los americanos prestaran su aiioyo, en que un 
gran ataque sobre Berlín, acompañado de otros 
ataques masivos sobre UrCsíle, Leipzig, ChenmitZ 
y acaso otros centros, provocaría gran confusión 
en el repliegue por el Este y obstaculizarla ¡os 
movimientos de tas (ropas alemanas por el Oeste, 

El 21 de enero, Sinclair envió a ChiuchiII una 
nota en la que le comunicaba que el Estado Ms 
yor había dispuesto los ataques previstos. Y preci¬ 
só que estas acciones sólo podrían realizarse des 
pués de los ataques a las instalaciones petrolífe¬ 
ras y a otros objetivos ya aprobados. 

Este era su plan; Furial lü aprobó con algunas 
reservas, motiladas por el temor de que se debili¬ 
tara la ofensiva contra la industria petrolífera. Su 
idea era aplicar Ja Operación «tThunderclap* ,i la 
situación particular determinada por el avance 
soviético. La elección de Jos objetivos fue canse 
cuenda de la conversación telefónica entre Bot 
tüinley y Ha iris, y la premura con que se preparó 
la operación debe ai riba i use, di recta mente, a los 
insipientes apremios de Churchill. 


Cicemos que precisar estos detalles servirá {rara 
aclarar el gradual desarrollo de acón lee ¡míenlos 
que luego fueron causa de grandes equívocos en 
todas partes- Mas, antes debe aclararse también 
otro equivoco; el de la extraordinaria noticia de 
que, el de cuero, Churchíll hubiera intentado 
revocar la orden de ataque robre Drcsde, mientras 
Pona i insistía, a su t cz, ett efectuarlo. En realidad, 
ese ilia 2$ de cueto, Guuchill se limitó a expresar 
a Portal algunas dudas sobre la oportunidad di- 
una ojie ración tan trascendente, sobre todo des¬ 
pués de haberse establecido que los bombardeos 
contra las instalaciones petrolíferas tendrían abso¬ 
luta prioridad. Fonal le aseguró que esta prioií 
dad subsistí j todavía, si bien afumando asimis¬ 
mo que pronto se realizarían ataques etl fuerza 
sobre algunas ciudades de Alemania oriental, in¬ 
cluida Presó c. 

El plan estaba ahora próximo a su realización; 
pero era preciso esperar el peí iodo de luna nueva 
y las condiciones ainmsléiicas adecuadas 3 a no¬ 
el te dd I J de febrero de 1945, unos &0Ü bombar¬ 
deros británicos, divididos en dos oleadas se diri 
g je ron hacia Dresde. Al día siguiente atacaron 
4(X) bombarderos diurnos americanos de la íi. J 
Fuerza aérea; otros 200 atacaron todavía el ló de 
febrero y 400 el 2 de marzo. Entretanto, la noche 
del 14 de febrero, los ingleses bombardearon en 
fuerza Chemnitz, mientras los americanos cfoc 
t u aba ti las otras operaciones previstas, incluida 
la del 2 6 de febrero, sobre Berlín, con más de 
100 bombarderos. 

Estas operaciones, con las que se ira taba de 
acelerar la victoria aliada, creando la contusión 
ett Ja retaguardia alemana, eran solicitadas al 
Estado Mayor del Aire por el primer ministro y, 
en su mayor parte, eran también requeridas pur 
los soviéticos. Si no se hubieran Elevado a cafe) 
en aquel momento, cabria preguntarse ahora por 
qué fe aviación estratégica no había ejercido toda 
su potencia contra tales objetivos en una fase 
crucial de la guerra. 

Muchos de estos ataques, asi como los realiza¬ 
dos por el Rpniher Cvniitmnd, lian sado olvidados 
con el tiempo; no asi el de Dresde, que sed esa 
rrolló en condiciones ideales y con absoluta falta 
de defensa. El éxito de tal acción, al contrario dv 
lo ocurrido ia noche siguiente sobre Chemnitz, 
file aplastante. El númerode víctimas fue enorme, 
superior incluso al de Hamburgo. 

Fin aquella época, algunos periodIslas opinaron 
que tales acciones podían representar un cambio 
de política y hablaron de dios como de bombar¬ 
deos terroríficos, Esto cansó cierta confusión en 
América, donde se creía que los bombardeos eran 
cosa distinta de lo que en realidad eran, e incluso 
en Gran Bretaña, donde, poi ía menos una mino- 
ría. consideraba los bombardeos como una es¡>e 
cié de intervenciones quirúrgicas y no como ele- 
memos constitutivos de una guerra casi general i 
zuda por completo. 

Acaso bastará decir que el bombardeo de Dres¬ 
de representó la cumbre lógica de La ofensiva aé¬ 
rea estratégica contra Alemania que, en su con 
junto, tuvo una importancia definitiva en la de 
noca del nazismo. El éxito de esta operación supe- 
ró roda previsión razonable. Pe A) fe acción, si 
bien pareció indispensable en el niometiEO de su 
realización, o sea a mediados de febrero, acabó 
por no aparecer lujo la misma luz a fines de mar¬ 
zo, cuando, frente al evidente y progre sivo hundí 
miento de los alemanes, hubo que preguntarse sí 
merecían un castigo tan despiadado 
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A comienzos de 1944, las ciudades alemanas fueron 
sometidas, durante más de dieciocho meses, a violentos 
ataques por parte de los bombarderos británicos; y 
pese a ello la producción bélica era más elevada que 
antes y la moral de la población no daba muestras de 
ceder. Pero, apenas un año después, la economía ale¬ 
mana sufrió un notable colapso y sus fuerzas estaban a 
punto de quedar paralizadas por falta de suministros. 
Un especialista en historia económica alemán analiza 
la ofensiva aérea aliada y llega a la conclusión de que 
el giro decisivo se produjo cuando los americanos estu¬ 
vieron en situación de efectuar bombardeos de precisión 
que destruyeron el sistema de abastecimientos alemán. 


El centro de gravedad de 3a industria alemana se hallaba en el Oeste. 
La producción de carbones minerales y de coque se contení raba en las 
cuencas del Rhm y del Rtihr; las industrias químicas y de ingeniería quí¬ 
mica en Rcnanla, y sólo una pequeña parte en el Este. Las fábricas que 
trabajaban el acero estaban distribuidas [Htr todo d territorio cid Reich, 
aunque más concentradas en la zona cid Ruhr. V los cencíos de produc¬ 
ción i3d sector electrotécnico, de los materiales de precisión y ópticos 
listante dispersos, lo mismo que las refinerías de petróleo. 

Cuando Hitler preparaba la industria alemana para sostener sets planes 
de guerra, ya se perfiló el peligro de estas concern raciones, que di fid Intente 
podrían salvarse tic eventuales ataques. 

En 1936 se inició un programa de redistribución délas Industrias, que 
se basaba en los siguientes puntos: las áreas industriales cercanas a las 
zonas fronterizas (Ruhr, Sajorna y Silesia) debían desplazarse a las regiones 
centrales. 1.a zona entre Ha uno ver, Masdeburgo y Halle, se consideró a 
cubierto de operaciones militares, por cnanto entonces se esperaba que las 
posibles amenazas procederían más de tierra que dd aire, 

Mas, las limitaciones impuestas |x>í las leyes de economía obligaron a 
circunscribir tan sólo a algunos sectores Jos planes de desplazan!íeniú y 
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dí construcción que. en H piiíotjo subsiguiente, 
se limitaron al sector de La industria siderúrgica 
y la peí rol i Lera. Luego, la guerra -relá ñipa go r en los 
primeros años de la guerra, ofreció una mayor 
capacidad a la industria alemana, pero, al mismo 
tiempo, las victorias Logradas apartaron de la 
mente de Hitler y de sus más cercanos colabora¬ 


dores toda idea de una posa tile derrota militar, 
asi como de una o-'enLual amena/a contra las in¬ 
dustrias alemanas. 

Fue después de fracasar en su intento de blo¬ 
quear a Alemania, cuando Cfrurcfril9 decidió ata¬ 
carla f>or medio de bombarderos. A raí/, de las 
primeras incursiones británicas, Goering, co¬ 
mandante en ¡ele de la Lufiwüfft y, al mismo 
tiempo, organizador de la industria alemana, 
anunció acciones de represalia. Hnpeñados en la 
diilcil tarea de dañar los objetivos con la máxima 
precisión y desde gran altura. Oran Bretaña y 
Alemania se vieron compmmctirlas en una guerra 


aérea cuyos limites e Intensidad eran imprevisi¬ 
bles. Y r cuando Hltler interrumpió la batalla de 
Inglaterra para dar prioridad a los p reptil raíl VOS 
contra la Unión Soviética, la iniciativa aérea pasó 
a Iík ingleses. 

ni año 1941 lúe relativamente tranquilo,., antes 
de ia tormenta final, Gran Bretaña se preparó 
para una larga guerra aérea, incrementando no¬ 
tablemente sus liier/as de bombardeo. Y cuando 
Chiuchi II logró con vencer a Roosevdi de Ja ui- 
üde/ de sus planes de Ennecie i ación, Estados Uni 
dos iniciaron, a su vez. La prejiatación de una 
tuer/a de bombardeo. 
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La idea de ChurchiH de someter a Alemania 
mediante la acción de la RAF se basaba en el su 
puesto de que el enemigo debía ser atacado por 
Liria verdadera fuerza armada autónoma, En fon - 
secuencia, el Gabinete de Guerra se decidió, el 
t4 de febrero de 1942, a favor de los bombardeen 
POr zonas El sistema no era, ciertamente, el más 
rápido; pero en cambio aseguraba mejores restil 
lados. Este lúe el gran momento de si.r Arthur 
Harris, a quien ChurcJúll había puesto al mando 
de Jas fuerzas de bombardeo británicos. En Ale¬ 
mania, ese mismo mes, Albcrt Speer asumía 3a 
jefatura del Ministerio de Armamentos. 


£J protegido de Hiücr en funciones 

El arquitecto Albert Speer tenia 3 ó años cuan 
do se hizo cargo del Ministerio, tras la muerte 
de Todt. Esta decisión de Hitler suscitó general 
sorpresa, pues varios colaboradores de Todt hu¬ 
bieran podido ocupar el cargo y además se sufjo- 
nía que eE joven arquitecto sabría muy poco de 
armamentos. No obstante, en este caso, la elec¬ 
ción del l'ührer resultó afortunada. Speer superó 
todas las esperanzas, luchando contra ios eknien- 
tos que, en Alemania, eran cí > n ira ti i.hs a la guerra. 
Hitlcr tuvo razón cuando dijo que sin Speer Ja 
guerra hubiera terminado dos años antes, 

I fi Gran Bretaña, con el nombramiento de Ar- 
ilH.ii' Harris como comandame itel Bcmber Cow- 
mund, también se inició una nueva fase. Glm re bilí 
«taba c'uitvendil» de haber encontrado en el 
nuevo general de Aviación al hombre capaz de 
realizan el tqXf de guerra proyectado. 

EE medio principal para somete) a Eos alema¬ 
nes eran sin duda los bombarderos cuatrimotores, 
que podían llevar una carga de 9 toneladas Lie 
bombas, cota un radio de acción de casi 5ÚCX) km 
y una cota de tangencia de más de 10.000 ni; 
estos aviones oslaban equipados además con 
a (tara tos de radio pena la navegación y tiara el 
lanzamiento de bombas. Hanís pidió 4000 de 
estos aviones, más oíros 1000 cazabombardems, 
a lin de tener 1000 aparatos sobre el cielo de Ale¬ 
mania durante cada acción, Sin embargo, a causa 
de Ja carencia de materias primas, Harris nunca 
tuvo a su disposición más de 13 50 bombarderos 
en total. 

lo suposición de que el bombardeo indtsci¡mi¬ 
nado de las ciudades alemanas conduciría, iuevi- 
lablemenEé, al himdimtentó total tic las industrias 
lúe el error más evidente de este tipo de estrate¬ 
gia aérea. Las industrias aeronáuticas y, lo qui¬ 
era todavía más importante, las instalaciones 
' para la producción de carbura nies, es taina n ó ¡se¬ 
minadas en rodo el territorio del Reicll y. desde 
luego. m> se hallaban en absoluto en las grandes 
ciudades. Los ataques desencadenados luego so¬ 
bre estos sectores rebaten claramente las teorías 
dé Harris. Él único objetivo existente en las gran¬ 
des ciudades era la red de transportes, fx-ro ésta 
[Nxlía inutilizarse, de mudo (lermatiente, con 
bombar decas de precisión. 

Cotí Los bombardeos ¡ndiscriminados, los daños 
en las fábricas de atinas eran solamente efectos 
secundarios de una acción enfocada en otro sen- 
tido: el de sembrai el terror cutre la población 
civil de Alemania. Chiuchi 11 y su general de Avia¬ 
ción decidieron columna r los «bombardeos conrra 
la tñorak sosteniendo abiertamente esta conduc¬ 
ta en la Conferencia de Casa blanca. V así, a me¬ 
diados de 1942 se inició esta «danza de la muer¬ 
te» sobre las ciudades a leí na ñas, que, como se 
sabe, empezó con la incursión de ]Püü bombar¬ 
deros sobre Colonia, alcanzó su pi i mera cima con 
vi incendio de Hamburgo y culminó en la des¬ 
trucción ile una ciudad carente de defensas y eco¬ 
nómicamente poco i n ipona me como Dresde. 

Durante I ^ r 340 tiempo Ghurchil! estuvo con ven¬ 
cido ule que ésta era la mejor anua para triim- 
fat sobre Alemania. Mas, los alaquesaéreos sobre 
d Ruin, las ciudades del Rhin, las ciudades del 
este del Rnhr y sobre la propia Berlín, no cont ri- 
buyeron a acelerar Jas operaciones militares, y, 


por el contrario, reforzaban la voluntad de la po 
Nación alemana de resistir. Una vez finalizada la 
guerra. Chiuchi II y Harris hubieron de admitir 
que Jos masivos ataques aéreos «tes habían átele 
rudo de modo alguno el hundimiento del Reieh. 

La entrada en acción de las fuerzas aéreas del 
Ejército americano aumentó la amenaza sobre las 
industrias bélicas. La USAAF asumió el peligroso 
encargo de atacar, con bombardeos de precisión, 
objetivos militares y centros de comunicación. 
Speer y Milch, inspector general de la f.ufiwüjje, 
advirtieron el peligro que pesaba sobre sus planes 
lie producción y tuvieron que admitir amarga 
ineme que la potencia aérea alemana era inca (taz 
de contrarrestarlo. 

El 4 de junio de 1942, la 8 * Fuerza USAAF 
inició las operaciones sobre Europa occidental, 
atacando aeropuertos y estaciones ferroviarias en 
Hola mía y en Francia. El 21 de diciembre del 
mismo ano bombardeó las industrias Krupp, al 
principio sin éxito positivo. El peligro se hizo 
más evidente cuando las formaciones de bom¬ 
barderos americanos eirípezaron a [paralizar to¬ 
dos los sectores de la industrial alemana, des¬ 
truyendo sus puntos clave. Uno de los más im¬ 
pon ames lo representaba la producción ríe coji¬ 
netes a bolas, que en su mayor parte se lia 1 i ¿iba 
concentrada en Schweiníuri. Él 17 de agosto estas 
instalaciones fueron dura mente atacadas en una 
incursión diurna, y ese mismo di a Speer se dirigió 
en avión hasta el Mando Supremo de Hitlcr para 
enseñarle un montón de fotografías de los daños 
sufridos. Como hiciera otras veces, pidió mayor 
protección (>ara los sectores más importantes de 
la cadena de produce ton de armas, induyendo 
Sehwcinfun. V así, el 14 de octubre, at llegar una 
segunda fon nación de bombarderos americanos 
dispuestos a destruir por completo la fábrica, en¬ 
contré] las fuerzas defensivas aéreas dispuestas 
para la acción. Entonces en el cielo de Schwcm- 
furt se desarrolló mu de las mas grandes batallas 
aéreas de la guerra, y las pérdidas americanas 
fueron tan elevadas que la ciudad no sufrió más 
ataques en los dos meses siguientes y la produc¬ 
ción pudo normalizarse, 

1500 ahogados por la destrucción 
de Jos diques 

Los diques tenían particular importancia para 
Las industrias del Kuhr. Leus que cerraban los valles 
ck'l Mólirle y del Sarpe proporcionaban agua 
para uso industrial al 70 % de tas labrieas y agua 
potable para unos cinco millones de personas, 
El dique del vahe del Edc r regulaba el nivel del 
Wesser v las crecidas del Eder y del Fulda. En 
conjunto, aseguraban la energía a muñe rosas 
centrales eléctricas. En consecuencia, el ministro 
británico de Aviación creyó que, con un ataque 
desencadenado en el período de los niveles máxi¬ 
mos, se conseguiría paralizar (>or completo ludas 
aquellas industrian .Se esperaba que si un solo 
ataque se llevaba a término con éxito, 1 o l - resulta¬ 
dos serían cataslróñeos. 

La incursión se realizó la noche dd 3 7 al IH 
de mayo. Las pocas a rujas antiaéreas de 37 mm, 
emplazadas sobre los diques, ni siquiera tuvieron 
Elerrj(K) de apuntar sobre los aviones británicos, 
que se acercaban a baja altura. Dos diques fue- 
rtm alcanzados y se hundieron: el tercero rio se 
localizó. Este éxito parcial satisfizo a Londres; no 
obstante, Jas esperanzas cifradas en sus efectos 
se vieron frustradas. Los resultados no fueron tic 
carácter económico, sino psicológico,, por cuanto 
1500 personas se ahogaron a causa de la inun¬ 
dación y, además, la RAÍ- demostró estar en con¬ 
diciones de (MHier bombardear cualquier objetivo 
alemán. 

A(H?nas se conoció la noticia dd ataque a los 
diques, Speer se personó en d lugar y dietó las 
disposiciones O(X)nudas fiara su reconstrucción 
con ayuda de Ea Organización Tvdi, Este ataque 
proporcionó a Speer un buen pretexto para insis¬ 
tir, una vez más, en la necesidad de proteger ade¬ 


cuada mente todas las industrias del Rular contra 
las incursiones aéreas enemigas y Hitlcr dio su 
consejil i miento. 

3 a historia de los bombardeos aéreos ik cierta 
eficacia, durante el año 194 3, quedaría incúmple¬ 
la si omitiéramos el ataque a la península de Pee- 
nemiinde. Desde 1932, el general Dornberger y el 
joven Wernher von Brautl n abaja batí en d pro¬ 
yecto de un cohete que pudiera transmutar una 
enorme carga explosiva a grandes distancias. Eji 
el curso de 1942 y de 1943. se- dieron tos lili irnos 
retoques a los programas «Agrega! 4» y «Fíese 
¡er 103», que se habían realizado en Becnemunde 
bajo la égida del Ejército y de ]a íufíwaffe y cono¬ 
cidos como ó-/ y V‘2. 

Naturalmente, cuanto más aumentaba la exten¬ 
sión de Ims polígonos exper i mema les, mayor era 
el iKltgro lie que lucran descubiertos (x>r el Ser¬ 
vicio ríe Información británico, y. (hh lo tantos 
atacados pejr la RAF, Va el 14 de mayo de 1943, 
el Ftfdmamcai Milch, a ti reno Ljue el enemigo pron¬ 
to acabaría por conocer el lugar donde se cons¬ 
umían las «máquinas in fe males». El i 7 de agos¬ 
to, como se sabe, la USAAF atacó Schweinfurt. V 
la noche siguiente el general Harris con firmaba 
los temores de Milch al iniciar la Operación 
KHydra». Mientras las fuerzas de la defensa aérea 
alemana se preparaban tiara repeler una acción 
sobre Berlín, los bombarderos de la RAF, tras un 
logrado ataque diversivo, se lÍ¡ l igian a Peenemü en¬ 
de y lanzaban sus bombas sobre el centro experi¬ 
mental dd Ejército. La F-T a la que, en cierto 
modo, se consideraba como el último hijo de la 
Lufiwaffe, resultó indemne; pero el programa dé¬ 
las V-2 sufrió un grave 1 eiraso, 

3 .1 19 de diciembre de 1942, Speoi había cursa¬ 
do órdenes de descentralización a tas fábricas de 
material bélico; pero esta orden no alcanzó a toda 
la industria Indica, En efecto, los grandes centros 
de producción del Rhin, del Ruin, deí Sarro, los de 
Silesia superior y los de Saizgitter, estallan, en 
cada caso particular, vinculados a la situación 
geográfica y no podían set fraccionados. La única 
posiblidad era protegerles mediante una fuerte 
defe usa. 


Se agrava la situación 

Con id desarrollo de los bombardeos, tanto de 
día como de noche, el peligro se hizo cada vez 
más grave. Speer sostuvo varias conversaciones 
con Mil ler. pidiéndole que acelerase los pmgra- 
Jiias de prntiueción de cañones antiaére-os y sus 
respectivas municiones y también que se deci¬ 
diera ,j adoptar calibres mayores. Tin septiembre, 
Hiller se puso de acuerdo con el ministro para 
este programa; ¡ñas, a fines de mes, Speer solicitó 
el traslado de varias unidades antiaéreas a Frte- 
drielishafen para reforzar las defensas de las in¬ 
dustrias aeronáuticas allí emplazadas. Se presen¬ 
tían ya Iffi signos de una peligrosa tendencia: Speer 
sólo obtenía protección pura sus fábricas cuando 
éstas empezaban u SCi atacadas. V esla situar ion, 
que obedecía a 3a escasa anilleria antiaérea dispo¬ 
nible. se repitió a lo largo de ttwjo el año 1943, 
El 30 de mayo de dicho año se consideró, jxnr 
primera vez, la posibilidad de utilizar cohetes 
para desbaratar formaciones enteras de aviones. 
Speer someriíY el problema a Dorubcrger, pero no 
se llegó a ninguna decisión al respecto. A princi¬ 
pios d¿- 1944, cuando las inuusiones aliadas em¬ 
pezaran a mostrar una orientación precisa, Sfurr 
solicitó usas enérgicamente una activa protección 
aérea, y el Führer, iinprt-sionado jkir los constan¬ 
tes informes acerca de los daños pro virados jn>r 
ios ataques aéreos, ilio (denos poderes a loííos 
aquellos que estaban interesados en el sector de 
Jos armamento!;. 


Un año decisivo: 1944 
A finales de 1943, los ataques aéreos hablan 
destruido muchas ciudades ak-manas, no obstan¬ 
te, bajo la experta guía de Rpcerí la prtHÚHX ¡ón 
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Ametralladora cuádruple 
"Ftakvierling 3S" 
de 20 mm 

Lj versión de esM amel rallador ó 
cuádruple Vtliséw, de 20 mm. 
iba montada sobre un remolque de dos 
ruedas y ¡podía ser arrastrada 
jx>r un vehículo ligara. 


LA "FLAK": RESPUESTA 
ALEMANA A LOS 
BOMBARDEROS ALIADOS 


Fue al más olivado y tamban el 

más remido de codos los cañones conlracgrros 

v antiaéreos de los alemanes; 

te montaba sobre un 

cateo da Pzkw-fV. Tripulación: 

6 hombres, Cota mánima: 

10 800 m. Velocidad de tiro: 

3 disparos por minuto. 


Cañón antiaéreo 
IOS mtn 

Era una variante del cañón 
de 88 ; se utilizó ampliamente; 
como arma defensiva 
en asentamiento I 40 . Cota 
máxima: 12.800 m. Escuadra 
de sirvientes: 5 hombres. 

Velocidad de tiro : 3 disparos por minuto 


Cañón autopropulsado 
"Grillo 10" de 86 mm 





































ios alemanes fueron los primeros en poner 
en práctica y en explotar le potencia ofensiva aérea 
y también se mantuvieron en cabeza en el momento de dotar 
a sus fuerzas de un armamento antiaéreo 
de largo alcance, que iba desde la ametralladora múltiple 
de 20 nim al legendario canon de 88 mm y 
a piezas de mayor calibre. Todos los cañones que 
aparecen en estas páginas, en SU versión sobre afuste móvil, 
también podían ser instalados en asentamientos figos para 
la defensa estática de objetivos estratégicos; guiados 
por medio de radar y de reflectores, podían utilizarse fj¿ 
asimismo para formar cinturones defensivos. /m 


Cañón antiaéreo 
de 128 mm 


Esta pieza era muy similar al 

cando de 105 mm cu árido se la util izaba 

en asentamiento fijo. El dibuja 

la representa un su versión 
sobre afuste ferroviario. 

Escuadra de sirvientes. 6 hombres. Ceta 
máxima: 14.000 m. Velocidad 
de tiro: 2 disparos por minuto. 


Ametralladora cuádruple 
"FlakvierHng 38" 
de 20 mm 

Versión de la ametralladora 
cuádruple antiaérea de 20 mm, 
dolada de coroza y montada 
sobre un cusco de Pikw-fV, 

Cota máxima: 6230 m. Velocidad 
de tiro; 700 •600 dispares por minuto. 


Cañón antiaéreo 
"Flak 43" de 37 mm 

Era el equivalente alemán 

del cartón antiaéreo ligero 

aliado Bcfars, de 40 mm: iba 

montado sobre un chasis del semiomya 

Sdkfi-251. Trjpolacíórr: cuatro hombres. 

Velocidad de tiro: 

i SO disparos por mi nulo. 


Me** Bálíhflvl 



































de material bílíro era más elevada quc antes. 
! : .E Ch.j tribio decisivo de - Ja situación se inició a prin¬ 
cipios de I 914, cuando se pn:>dujeron los primeros 
ataques aéreos contra las bases de la Ltíftwaffe. A 
mediados de este mismo arto, la producción de 
armamentos recibía un nuevo golpe al ser incen¬ 
diada?; Jas instalaciones' ¡rara La producción de 
carbúrame, v ¡joco después Elevaba cJ golpe fatal: 
Ea red de transportes se rompía bajo el constante 
martilleo do las bombas aliadas y toda la úrgani 
/jetón a lenta ti a se vela asi privada de la indispen¬ 
sable libertad de movimientos, 

A partir de agosto de E 94 í-. Eos aviones altados 
pudieron despegar de los aeropuertos situados en 
Italia y alcanzar, sin grandes dificultades tanto 
los aeródromos de Plocsti (la más importante 
fuente de petróleo alemana) como el sector meri¬ 
dional de los territorios det Reicli- Uno de los ma¬ 
yores peligros era que ahora las formaciones Je 
bombarderos americanas iban escoltadas pmr ca¬ 
zas aliados de amplío radio hasta sus mismos 
objetivos, 3o que no sólo U-s permitía evita* las 
enormes pérdidas sufridas en Selnveirilbrt. sino 
que supuso también un alarmante incremento de 
las pérdidas entre los cazas alemanes. Por fortuna, 
las grandes esperanzas puestas en el nuevo caza 
MevíffifhtHiU se hicieron exúdenles muy pronto, 
basta el punto que MiLch afirmó que, sin él, a ya 
no sería posible la existencia de las fabricas de 
armas*. La opinión del Ftídmarisctit era exacta, 
pero casi en seguida sus espera tizas se frustraron 
a causa de la rivalidad existente entre el Ejército 
y la Luftwajji. E) ikuencial producido no era su 
luiente para satisfacer todos los programas de 
prioridad de la* industria* íkdko* Id plan déla 
üjí/fwdjjfSTí preveía una producción mensual de 
2(X)0 cazas. 750 bombarderos JU-88 y 200 fian¬ 
te: ¡7?. 

Sin embargo, estas cifras eran superiores a las 
ITosiliilidadcs de producción de todas las indus¬ 
trias aeronáuticas reunidas, incluso aunque no 
hubiesen sido elegidas por los americanos como 
objetivos de primerisima iiujHjrtancia. Ij Opera¬ 
ción Jiliig Wtelt» se inició el. 10 de febrero de t944. 
Durante seis días consecutivos la USAAF sometió 
a fas fábricas de aviones a una ininterrumpida 
lluvia de bombas. Las destrucciones alcanzaron 
proporciones de tal magnitud que, de haber con¬ 
tinuado la acción, !a Lufíwoffe habría sido total¬ 
mente eliminada- Ese mismo día, Miích y su Esta¬ 
do Mayor hicieron una visita de inspección a las 
principales industrias aeronáuticas, y en el curso 
de Ea misma surgió 3a idea de crear una sección 
independiente para la construcción de aviones de 
caza, Parte de la producción alemana de aviones 
quedaría hijo el directo control de Speer, que 
había logrado éxitos micelio más resonante* que 
los propios responsables de la Ltíftwajft. MilcEi 
se mostró entusiasmado con La idea. 

Todos los sectores de la industria aeronáutica 
liabían sido dañados, ni 28 de febrero, Mileh in¬ 
formó a Speer que, en marzo de 1944, d nivel de 
producción quedaría reducido en un 50o un 40% 
respecto al del toes ameriui La sección encargada 
ile la producción de aviones de caza, creada por 
Speer y que él había puesto al mando de su enérgi¬ 
co colega Saur. se afanó por incrementar la produo 
eión con todos L<»s medios ¡«mides. Rl 51 de ju¬ 
lio tic 1944 el número tic cazas fabricados se había 
duplicado. Peto entonces ya u¡ eso era suficiente. 

Bloqueo de la ¡Producción de carburantes 

Hasta aquel niomenio, el carburante, savia 
vital de las modernas ojierac iones militares, se 
había salvado, inexplicablemente, de tos Ataques 
aéreos. Ein 1942, una incursión sobre los campos 
petrolíferos de Ploesti tuvo escasas consecuencias; 
pero estas instalaciones y Eas fábricas alemanas 
de gasolina sintética ejercían sobre las fuerzas de 
bombardeo americanas tina fascinación irresisti¬ 
ble, Eíl ] de agosto de 1945. una formación de 
¡77 txtmljarderos, dt Jos cuales 54 no regresaron a 
su base, atacó de nuevo las refinerías de Ploesli 


3jjs daños pudieron repararse, y pronto las insta 
laciones reanudaron sus actividades. Pero en oc¬ 
tubre, los bombarderos americanos actuaron otra 
vez, tanto en el sector de Ploesti como en el de 
Alemania me ti J ion o] No obstante, según la sec¬ 
ción operativa del Ministerio de Armamento!», las 
pérdidas totales de carburante, a fines de 1945, 
no superaba tas 15Ü.Ó00 toneladas, estes es, una 
mínima parle de 3a producción global. 

lista situación, fovoratdc a los alemanes, obede¬ 
cía, en pane, a la falta de un acuerdo en el seno 
del Mando americano de las fuerzas de bombar¬ 
deo en cuanto a [os objetivos. Pero, cuando el 
12 de mayo, los aviones americanos bombardea¬ 
ron las plantas industriales de Leu na, Nohlm, 
2i.it/. y Lutzkendorf en Alemania orienta], parte 
de estas instalaciones quedó tan gravemente da- 
nada que, dura me varias semanas, el suministro 
quedó totalmente bloqueado. 

Speer duda de la victoria 

Apenas convaleciente de una grave enferme 
dad, el tft de mayo. Speer visitó las ruinas, to¬ 
davía humeantes, de .tos establecimientos de Teti¬ 
na y. al día siguiente, dictó las órdenes para 
dar prioridad absoluta a las ieparaciones. Mas, 
apenas habían empezado tos trabajos cuando, cu¬ 
ne el 2 8-29 de mayó, otras oleadas de bombar¬ 
deros atacaron de nuevo las instalaciones, ij 
posibilidad de continuar la producckin decarbu¬ 
rantes adquirió, entonces, una importancia deci¬ 
siva. V fíese a ías dudas que abrigaba respecto 
ú La posibilidad de tina victoria alemana, Speer 
se janzó a fondo a esta empresa, dándose plena 
cuenta de La gravedad de la situación. «1.a sal¬ 
vación de las instalaciones de hid rogé nación 
-esctibia- es, en la actualidad, el objetivo más 
importante en el pian interior: las acciones béli¬ 
cas dependerán práctica menee de este logro». El 
2 i de mayo Speer expuso a Hit les un cuadro real 
de la situación. El Führer ordenó que se intensi¬ 
ficaran las medidas de defensa antiaérea y de 
protección con cortinas de humo, además de 
adoptar otras precauciones cuyos resultados, en 
mi conjunto, no parecieron suficientes al ministro 
de Armamentos. A primeros de junio de 1944, 
los americanos establecieron para la tf. -1 y ] 5. J 
Euera aérea las siguientes órdenes de prioridad 
en los bombarda»*: industria petrolífera, fábricas 
de cojinetes a bolas y fábricas de carros de com¬ 
bate: las instalaciones para Ea producción de 
cazas a reacción y armas V, venían después, 
i'amblen por parle alemana la protección a las 
fábricas de carburantes ocupaba el primer lugar, 
o sea que, ambos bandos, consideraban decisiva 
la lucha en este sector 

Mientras continuaban las reparaciones, Speei 
dispuso que el reconocimiento aéreo adversario 
debía set obstaculizado a toda costa, al objeto de 
mantener secreto el curso de los trabajos durante 
el mayor [íenijio posible. Pero La defensa aérea 
alemana ya no estaba en condiciones de asumir 
ti i siquiera esta misión. El i O de junio cayeron 
nuevas bombas sobre Ploestt; el dia 32 la RAF : 
atacó las instalaciones de hidrogenacíón deciden 
tales; el 20. la* primeras plantas del secloi orien¬ 
tal de Alemania quedaron completa mente d^ 
unidas. Ese mismo día. Speer dio cuenta a Hitlei 
de Ea catastrófica situación. Calculando el tiempo 
necesario para las reparaciones, preveía el de¬ 
sastre para el mes df sept iembre. 

Pese a todas las medidas defensivas, la ¿L J Fuer¬ 
za aérea siguió atacando. Parecía como si las 
previsiones de Speer se estuvieran cumpliendo. 
A primeros de julio presentó a Hitlcr un nuevo- 
informe sobre la situación, y preveía la inminen¬ 
ie paralización de la LufnvajTe. Su memorándum 
terminaba con instas [ialabras. uSL lo* Aliado* con¬ 
tinúan conservando eJ dominio del aire, pronto 
no* faltará el material necesario para continuar 
la guerras». En septiembre la producción de car¬ 
búrame descendió un 8 % en relación a Ea de 
abril anterior y las reservas se agotaron cuti¬ 


rá pidez, precisamente en el momento en que l.i 
producción alemana de aviones de caza atea li¬ 
za ha su punto máximo. 


El golpe decisivo 

Peno, aun cuando La máquina bélica alemana 
se hubiera debilitado ¡km los daños sufridos en las 
instalaciones petrolíferas, no puede afirmarse 
que ésta lucra la causa decisiva, ti golpe final 
fue descargado sobre las lineas de comunicación. 
Ln efecto, ía crisis de transportes, que se produjo 
en la primavera de 1942, va demostró claramente 
hasta qué punto La producción alemana de arma¬ 
mentos dependía cíe tales lineas. No obstante, 
hasta 1944 se había logrado saló del paso en una 
lj otra forma. Pero, desde entonces, la* Comuni¬ 
caciones empezaron a ser el objetivo preferido de 
Eos Aliados, con la doble misión, de preparar la in¬ 
vasión en Occidente y obstaculizar el suministro 
de armas a las fuerzas alemanas. El 18 de mayo 
de 1944 Speer recibió un deprímeme informe 
del ministro de Transportes, ¡o* daños tita* gra¬ 
ves rto habían sido causados por los ataques con¬ 
tra lo* trenes en movimiento, sino más bienpOÍ 
Los bombardeos de zona contra las estaciones fe¬ 
rroviarias. 

En Hamm, que era Ea zuna más afectada, 9000 
obreros trabajaban constantemente en los traba 
jos de reparación. 

LE 30 de junio, atando Speer se reunió en eE 
ministerio con Eos técnicos de transpones, no 
había ya nada que discutir sobre la posibilidad 
de rechazar la invasión. La red ferroviaria se ha¬ 
daba ya tan reducida que ni siquiera un largo 
intervalo entre dos incursiones bastaría ¡jara re-ac 
ti varia. Los trenes viajaban casi siempre protegi¬ 
dos por |a oscuridad de la noche y escasamente 
dotados de armas antiaéreas, y al cabo de pocos 
meses todo el sistema económico alemán quedo 
trastornado por Ea catastrófica situación de los 
transportes: 

Mientras Speer y el ministro Ganzemnüller dis¬ 
cutían aún la posibilidad de resol ve i la crisis, el 
triángulo Hamm-Osnabrijck-Münsier, vital para 
Ja industria de Eos armamentos, quedó completa- 
mente paralizado. Speer intentó, ptir lo menos, 
traslada i el material bélico estrictamente indis 
Inusable; pero, en la segunda quincena de enero 
de 1945, cuando apareció el hielo y la nieve y em¬ 
pezaron a afluir desde el Este ios trenes de refu¬ 
giados, Se ¡tizo imposible todo programa de t rans 
portes interregioiiales fil 23 de enero, Speer Llegó 
a La única conclusión posible, estableciendo que 
los víveres y el vestuario tuviesen prioridad en 
relación con Eos transportes de armas. Cuando 
Kitler, e¡ Etí de febrero, encargó a Speer la íoi- 
macióu de un Estado Mayor de transportes, espe 
lando que su hábil ministro pudiese resol ve t in¬ 
cluso este problema, el resultado fue tragicómico. 
Pero, sirviéndose del nuevo encargo para facilitar, 
en ios límites de lo posible, el abastecimiento de La 
población alemana, Speer le diod único significa¬ 
do posible. 

llocos días iiespiiés deque asumiera también la 
responsabilidad del sector de los transportes, Ea 
Aviación americana inició la Operación «Cía 
rionio, dando el golpe de gracia a aquel sector. 
De un momento a otro se esperaba el total hundi¬ 
miento militar. Speer lo retrasó, día tras día, 
transportando dos millones de obreros a las loca¬ 
lidades dañadas, mas todo fue en vano. Lj indus¬ 
tria alemana de armamentos se hundió con la 
entrada de las fuerzas aliadas en el Reícli. 
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La ofensiva contra 
Alemania pronto se 
convirtió, para los jefes 
del Mando bombardero 
aliado, en un problema en 
el que había que pensar y 
calcular con detenimiento, 
como si se tratase de un 
tema puramente teórico. 
Mas para la población 
alemana la potente 
ofensiva significó, en 
el mejor de los casos, un 
cambio radical en su 
modo de vida, 
y en el peor una 
muerte terriblemente cruel 


9:ri agosto de 1Ó44, mis padres, que entonces vivían 
en Darmstadi, se vieron obligados a abandonar su bo¬ 
gar a consecuencia de los bombardeos. La casa fue 
alcancía por las bínubas y el los. después dé recuperar 
entre los escombros buena pane de mis cosas, fueron 
,-i refugiarse a de unos parientes. Tenían !a inlen 
eión de trasladarse, el JJ de septiembre, a una pequeña 
ciudad del Odemvald, y yo me traslade a Dannsxadi 
desde Berlín didias ames i>¡ua ayudarles en el ii. : tslu¬ 
do, Pero la mañana de este 11 dé septiembre, el chófer 
de la furgoneta que debía Jlevarnos a Mkhelsladt. 
pretextando que estaba muy caosado nos dijo que no 
nos recogería hasta el día siguiente. 

N¡ él ni mis padres vieron este día siguiente, t-ri d 
curso de la noche, después de un nuevo Irombanka 
Damutadl fue reducida a luí montón de minas 
humeantes; el SO % de la dudad quedó completa¬ 
mente destruido y más de i vqíX) poninas peíd temo la 
vida. Veinte minutos antes de medianoche se oyó el 
silbido de las sirenas. Yo estaba en cama, pero aún 
dormía, lin Berlín me había habituado ya a estas alar- 
más nocturnas. Me vestí auícmAt ¡.cimiente. ipiné la 
pequeña maleta que tenia siempre preparada y, en la 
oscuridad, intenté alcanzar la puerta a tientas; los gri¬ 
tos de mi madre me obligaron a moverme más aprisa, 
No conocía bien la casa donde se habían refugiad.® mis 
padres, piro me bastó con sepuii las sombras apresu¬ 
radas que se ogoloolsdii en las oscuras escalr-L-js. Al¬ 
guien me empujó hacia un rincón del sótano en el 
espacio destinado a mi familia. Estremecida ]>or un 
n mblor incontenible, fui a sentarme junto a ellos en 
un tosco banco de madera. La habitación esialia débil 


Oeyslado-¡MiMMaiiia de wesd, en i-¡ RuMr iipKmiiüiui. itr^pués ikr 
hrt. bomliink’i/v altados, liiji* jxafier de km «düflúú&dr la ciudad qi.nr 
iLifon pulwriiados v todos Jos úüiriK* s-ulrieroai dartos elt íiuici,- 
deradén, t-n primer termino oociíe vetse un ptqueíbe uirtin de Li 
lin^ R'trw, n>»in»cntc destruid*. n/ÉiMrtnwf 


meriié iluminada y. toda ella. inmersa en la angustia 
silenciosa de aquellas gentes que hacían cualquier cosa 
para dominar su propio miedo, 

La esperanza de que los bombarderos enemigos se 
limitaran a cruzar la /o na donde nos eneoirtrábamuf. 
para dirigirse l"i otro lugm se desvaneció pronto, y ya 
sólo a m >s quedó la espantosa cencía de que había lleu¬ 
do nuestro tumo. El zumbido de los aviones que se 
acercaban: se convirtió pronto en un ruido ensordece¬ 
dor, y al mismo líl-jeiim» empezaron a oírse las explo- 
siostes de las primeras lambas al caer. I)f ptoutd. lies 
quedamos a oscuras. Cruzando tos brazos sobre la ea- 
lK7a, en un gesto instintivo <le defensa, nos acurruca, 
rnos vil la oscuridad y seguirnos escuchando las e\pl(> 
sienes, l.os iKimbardems llegaban en oleadas: el ruido 
infernal de la destrucción se acercaba, luego parecía 
alejarse; se acercaba de nuevo., para volver a retirarse 
otra ve*, pero sólo para volver, casi olí seguida y más 
violento si cabe. Por unos inslanEcs. el Ululo convulso 
de nuestros corazones, ihns impidió acusar ninguna 
otra sensación Se produjo entonces una pausa algo 
más prolongada: por lo visto las explosiones se hablan 
concern rado en los extremos de la ciudad y el zumbido 
ríe los motores se oía, ahora, como un rumor lejano. 

lio algunos lugares se encendían !5mensas dé bolsi¬ 
llo, y Ur furos rayos de Im trazaban su huella Jumi- 


:>3 


tiosa ..i través de l.i niebla esiKxa y blanu kguo impieg- 
naba d aire E.js exploskuiev mis próximas Subían sa¬ 
cudido la chsj hasta el punto de resquebrajarla: los 
Luí i illiii^ se habían aplastado unos ramra oíros, y nubes 
de polvo lila rito y m-co salían de Lis hendiduras de 
lis paredes; respirar eii lili verdadero tormentu 

[Je pronio, vi a cnima frente o mi; tenia el caliedo 
levoelto s le cubrió el rostro ensatijíiretaiadL). Mi prima 
era Ja dueña tle Ea casa; había intentado salvar, en 
vano, a algunos vecinos y Elevarlos a nuestro sótano, 
pero el camino eMaba bloqueado por los escombros. 
Nos dijo que seria imposible volver i las alcobas; los 
escaleras no sólo estaban bloqueadas |w>r las paredes 
desplomadas, sino que, en pane,, eran presa de las 
llamas, Por lo tanto, la única manera de poder salir 
del solano era pasar a ira ves de una [Hipier’sa abertura, 
tapada con una plancha de hierro., que se hallaba 
exactamente bajo el techo y que únicamente se podía 
alcanzar con mu esealcja de mano A través de esta 
a henil ¡a se [Nidia Ilegal a la calle; mas, por l'I une 
menJo. nos i|ueilautos donde estíbanub. 

No podi iü precisar ahora cuántos segundos tie relati¬ 
va calma pasaron i o tes de que se produjera la nueva 
oleada de ataques; acaso nos quedaban un solo unos 
pocos minutos para liuhaz con ia muene.Eneste breve 
íoIltvhiIo bable con mi madre por ultima vez J.a guerra 
había alterado su sistema nervioso y ahora se conducía 
como tina niña presa de la desesperación. llmpozó a 
griuiT, rogando a uno de los soldados que skis ayudara; 
pero él se encontraba, a mi veten las mismas coiuJjíío- 
Lies que nosotros: entonces mis d a mores, pidiei ado ayu¬ 
da. se dirigieron a Oíos y. fuera ¡sor completo de si, em¬ 
pezó a golpear las paredes de nuestra prisión buscando 
tina salida. 

Casi en seguida, una nueva oleada de .1 latines se de¬ 
sencadenó sobre nosotros; luego, afanas se alejó el in¬ 
mediato ik-Eigro. dejé a mí madre en brazos de mi p.id re. 
Había visto como uno de los soldados trepaba jvor ios 
rotos peldaños e internaba abrir i a plancha de hierro dé¬ 
la salida de seguridad; pero la cerní inmediatamente; 
una llamarada le había rechazado ton violencia; en¬ 
tonces bajó de la escalena, illcidttlo 1.hitamos perdidos» 


En una dudad jk-man*. un euifwiMfc soMado* procedía la erc-nu- 
etón de 1« vteti huí ci -v im,i nvairskm ííwj ■ Sáü. fcwmlwékoc h ¡jkIgs 
provocaron Inceodioc y devisen-iones terribles en l« OLKlades ale- 

in.in.is, [MTHh l.t nuynri.i hIí 1 ti [Kita.iOi'in. cnphi atcpMi mn r^ijjri.n.-sun 
ejeinjil.ir cihJir; Jim stjfriniienÉLT., oiiiMcLT.iuiliilitv riMiiii 41 rk.i «xm- 
wcui'nci.i íih-víIjiUl- ili- Ij gucrT. 1 . tFrxA AnáMt) 


Lo que ocurrió después fue una sucesión de actos 
uiavioitak'S. 

Vo., por mi paite, estaba profundamente convencida 
de que íbamos a morir y me hallaba preparada ivirá 
ello. Esta deiet urinación, que ya tuve ocasión de o¡pc 
rimcniai en el curso de Ea guerra, en otros momentos 
de gran peligro, fw inspiralM lina yalma profunda. A 
la sazón era una convencida nazi: la guerra tenia para 
mi un objetivo \ un significado precisos-, y estaba dis 
puesta a aceptar todos los sacrificios que imponía. 
Mas. pese a estar dispuesta a morir en aquel momento, 
fui, no se por qué, la muca persona que logró hnit del 
sótano, o titéjoi, Ea única que se salvó. 

Abri a nú ve/ la pequeña 1 rampa y me hallé frente 
a un mar de fuego, la callé otaba uilm-na de minas 
ard Enríes- desprendulas del techo del el til ció frontera- 
sLii pensarlo demasiado, cubriéndome la cabeza y io-s 
hombros con una chaqueta empapada en agua, aneé 
velozmente la zona en llamas hasta llegar a una plaza 
donde se ihhIIj tcspirai mejor, sumergí mis 1*13vitos 
casi quemados en un charco de agua y después volví 
atrás, hacia la trampa, que sólo podía abrirse desde 
dentro; la gol per con los pies y empecé a dar gritos, 
otas al poco rato me vi obligada a huir de nuevo Iucíj 
E a plaza, pues de otro modo tas llamas me hubieran 
sofocado y quemado al ti mismo. inicié jlús tarde una 
última v desesperad.1 tentativa pata calvarlos; jk-w nu 
me llegó del interior ningún signo de vida, v entonces 
mi naturaleza cedió al íhsiíiuo primario: el instinto de 
salvarme dejando que lo® demás nutriesen en su ho¬ 
rrible prisión, fin tos dos o tro* minutos que siguieron, 
con el escaso restó de energías que aún tire quedaban, 
no hice sino correr, deM’spcradanuiite, internando sal 
vanue En aquella /cuta, iodos los edificios eran presa 
de las Elamao V sobre aquel mar de fuego se desató, 
además, en toda la L indad una especie de eición ardien¬ 
te. Cada ve/ que una jáfaga lív fuego alcanzaba a 11 tía 
perscuia fugitiva, en un instante reduda su cuerpo a las 
dimensiones de un niño pequeño; en los días sucesi¬ 
vos. ios muertos yacían sobiv las calles no quemados, 
sirao cernía inomi.ÍLeados. Llegué al límite de aquel ci¬ 
clón de fuego, jh i ío pronto tuve que agarrarme a un 
árbol para evitar que una ráfaga de viento me arrojara 
contra una de las casas incendiadas, 

Cu-nuio logré recuperar parte de mis fuerzas, yxs.ll 
a mi hombre, qué llevaba uiij cruz, svástica en la man 
ga. que me prestara ia máscara antigás, Quería vóIvct 
atrás y hacer todo lo posible ¡rara salvai a los que tu- 
da vía estuvieran eon vkla, El se negó a Liármela y en¬ 


tonces yo le grité «¿Cómo t-s posíhEe que usted perma¬ 
nezca aquí, juirado, con su svástica, cuando en este 
ntomeuto hay millares de mujeres y niños que están 
muriendo 7 Vamos, devo prisa, veoga conmigo a ayn- 
(huios- Mas él cormitoaba negándose: entonces, yo Iv 
anauqtié del brazo eE emblema del pan ido: me aver¬ 
gonzaba que aquel distintivo fuera llevado -^n un in¬ 
dividuo tan vil 

Más tau-de enL untré a mi grupo de soldador que sv 
quéjiaban de mis jiropios oft rales -¡isla gente perma¬ 
nece a salvo en ujs bunker, dando m den es a dicsiroy 
siniestro, y dcjatido que nos abrasen.» Pedí a estos honi 
bres que me ayudaran, implorando que me siguieran 
hasta la plaza donde estaba el depósito del agua. 

Algunos soldados me siguieron; pero al !legar al 
depósito Je agua, vi como sólo me s^-gicía una. Nalo¬ 
ra! mente, yo había recorrido ya aquella zuna y sabía 
que era posible cruzada, sintiéndome poi esta razón 
más segura (jué Iík que se habían detenido Eñt la plaza 
junto al depiisito, la gente que había logrado esxapai 
al incendio se iialtaEj.i ru estado tle jdrflrf;; la mayoi 
luirte estaban en el saldo, sin sentido -¿acá ai muei- 
tos?-. ouos se habían metidn en el agua Fl calor era 
i n-Mipoitable y el oxígeno tan ese a su que incluso el de¬ 
seo de vivir quedaba sntbcado. Traté de despena! a 
aquellas gentes de stt letargo, suplieátidoles que se 
arriesgaran a einiirtJíLler aquel último trecho de can lí 
no hacia la salvación que yo misma había recorrido 
dos veces: lentamente, algunos se pusieron de pie y se 
formó un [iequer'10 gmps, Luego, ptxo a poco, la furia 
del incendio sl- redujo. Uníante l>i nuche hice de óuevn 
aquel reeomdü varías veces, pasando al lado de los 
montones de escombros humeantes bajo los cuales se 
Eiallaban sepultados mis padres. Me ayudó un mucha¬ 
cho de catorce o quince años, iJerieneviente a las Juven¬ 
tudes lili lena rías; disponía de una bicicleta que con¬ 
seguía hacer avanzar apoyándola directamente sobre 
las JtatiidK, pues tenía las gomas ctuemadas. Trasladá¬ 
bamos a las personas sin sencido hasta el fiequena jar- 
din, donde las descargábamos para volver atrás y reos 
get otras, y poníamos en el siltiri lo\ que tenían los pi<.s 
abrasados a los ñutos los nevábamos .1 hombros. 

Asi eontirinamos l raba jando en silencio hasta 9 a 
mañana, ^in detmeinos ni un momemo pata reílexio 
n,. j r. Si por un solo instante nos hubiéramos deienidu 
a pensar, la desesperación nos habría ^ratizado. Pero 
pertenechmios a aquella generación que tuvo que 
aprender, rápidamente, a cumplir el propio deber sin 
hacer demasiadas preguntas. 
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A fmes de I944 , ¡os Aliados vacilaban al tener que afrontar los problemas que plantearía el fin de una 
guerra victoriosa. En aquel momeara* Gran Bretaña trató de actuar, por última vez, como gran potencia: 
en efecto, Churchill convenció a Stalin y a Rooseveít de que debían conferenciar con él, en Vaha, para decidir 
el futuro concierto mundial. En este capitulo, A. J, P. Taylor nos describe un momento de gran optimismo, 
así como las decisiones, los errores y las suspicacias que poco después habían de conducir a la guerra fría, 


Las curaciones angina me rica ñas en el nor¬ 
deste de Francia, a partir dd nDDay* (6 de junio 
de 1944L sfitólanm ia iniciación de un nuevo 
periodo en las relaciones entre [as tres grandes 
potencias Fn aquel momento ya resultaba evi¬ 
dente para todos que Alemania sería derrotada 
en breve plazo. Kn electo, después dd hundimien- 
to alemán en Normandla, los generales británicos 
y americanos sostenían que La guerra |XKÍTja ler- 
minar en otoño de 1944, La duda inicia] respecto 
a que los soviéticos podrían conquistar la mayor 
parte de Europa mientras las potencias oeeidcu¬ 
ta les conservarían tan sólo Italia y quizá Grecia, 
se había ya desva nocido. Mas bien se creía ahora 
que los Ejércitos occidentales alca liarían et cen¬ 
tro de Alemania ¿mies que tos rusos. Era. pues., 
absolutamente necesario llegar a un acuerdo res¬ 
pecto al futuro de Alemania. Con este fin, a últi¬ 
mos de junio quedaron establee idas y del] limadas 
las zonas de operaciones, y si bien en aquel mo¬ 
mento nadie se diera cuenta de ello aún, l -stas 
zonas iban a determinar el futuro reajuste de Ale¬ 
mania. Las condiciones de la rendición alemana 
estaban ya fijadas. En cuanto a todo lo demás, 
La situación se mantenía Sin ida. 

Pero at acercarse el fin déla guerra,surgieron 
nuevos problemas en Europa. Pronto el conflicto 
quedaría localizado en Extremo Oriente, Ex>r 3o 
que ios americanos deseaban asegurarse el apoyo 
soviético además del británico. Rooseveít, firme 
en su propósito de restablecer el equilibrio mun¬ 
dial esperaba poder contar también con la cola¬ 
boración soviética en las Naciones Unidos, e in¬ 
cluso estaba dispuesto a pagarla a buen precio. 
Los ingleses aspiraban a algo más concreto toda¬ 
vía: querían restablecer la libertad en Europa y 
consideraban, a su \ ez, que los términos de la paz 
deberían fijarse mientras la guerra estuviera aún 
en curso. Temían que los americanos, inmediata¬ 
mente después de La victoria, retiraran sus tropas 
de i uropa. dejándoles solos frente a la victoriosa 
Unión Soviética. Por experiencia sabían que, 
una vez. terminada la Lucha, sos fueras perde¬ 
rían todo su impeiu, y, para complica¡ más tas 
cosas, Gran Bretaña se hallaba, en aquellos mo¬ 
mentos, en t‘3 límite de sus recursos: la econo¬ 
mía británica estaba al borde de la crisis. A me¬ 
diría que se acercaba el final de la guerra, sus 
problemas se agravaban cada wi más. En electo, 
la ley de «Préstamos y Arrtendean caducaría, 
automáticamente, al fina Izar e! con ti icio y los 
ingleses no se hallaban en condiciones ile poder 
prest, indir de esla ayuda 

No es pues de extrañar que ChiuchiII lomara 
El inicia ti va de entrevistarse con sus dos aliados; 
Gran tt reta ña i raíala de actúa i, por ultima vez. 
como 1 . l gran potencia que había sitio y Churchill 


parecía ser el hombre más indicado para mante¬ 
ner unida la gran alianza. Churchill y Rooseveít 
se entrevistaron en Quebec entre el 11 y el 19 de 
septiembre de 1944: este fue su primer encuentro 
después de los de Teherán y El Caires y entonces 
Churchill trató de restablecer, a toda costa, aque¬ 
lla unión angloamericana que tan debilitada 
había quedado después de la citada conferencia 
de Teherán, Desde el principio, ofreció sin reser¬ 
vas el más completo apoyo de Gran Bretaña a 1 ¿j 
guerra contra el Japón. Kooseveh aceptó inmedia¬ 
tamente., pese a l¿t opinión contraria de sus con¬ 
sejeros de Marina, que preferían continuar la gue¬ 
rra ellos solos en el Pacífico. Con esto, tos ingleses 
obtenían, naturalmente, una gran ventaja porque, 
pese a ta terminación de La primera fase de la 
guerra (¡a lucha contra Alemania) también duran- 
ie la segunda (la guerra contra ti Japón) seguiría 
en vigor la ley de «Préstamos y Arriendos». Por 
lo tanto, urgía a los ingleses que la primera lase 
terminase cuanto antes y que la segunda se pro¬ 
longara, por lo menos hasta que estuvieran en 
condiciones de poder actuar de modo decisivo en 
El ir manta. En efecto, Churchill aspiraba a más: 
quería reforzar La alianza angloamericana tanto 
en Europa como en Extremo Oriente. Preveía la 
amenaza so viética, contra la cual sólo Gran Breta¬ 
ña, con la ayuda de la citada fcy tic «Pi estamos y 
Arriendos*, podría constituir una sólida defensa: 
este parecer era contrario al de Rooseveít, para 
quien el problema no tenía una particular impor 
tañera, ya sea porque no creía en una efectiva 
amenaza soviética o porque confiara en su exper¬ 
ta habilidad para inducir a Staíin a la modera¬ 
ción, Por lo demás, Rooseveít era un hombre que 
no intentaba nunca resolver ios problemas antes 
de que, rea Interne, tuviera que afrontarlos Perú 
el problema del futuro de Alemania se reveló de 
modo inesperado. Hetvry Murgcmhau, ministro 
del Tesoro norteamericano, fue convocado por 
lío-oseveJr a Qwbcc. Contrariamente a Lo que se 
esperaba, Morgcmhau no discutió la leyde*Prés 
tamos s Arriendos*, sino que propuso un plan de 
«demolieión» de Alemania, con eE que pretendía 
destruir tota luiente su potencia industrial. Al 
principio, Churchill rechazó enérgicamente seme¬ 
jante pro fkis.ie ión, declarando que un programa 
de este tipo ligaría Gran Bretaña a un peso muer¬ 
to. Morgenthau ofreció entonces a Inglaterra un 
crédito de ires mil millones de dólares para la 
segunda lase di- Ja guerra, según la ley de Prés¬ 
tamos y Arriendos» y un crédito sucesivo de otros 
Lrcs mil millones para fines rio bélicos. Quizá 
animado peu su consejero personal GfierwclL 
Churchill ace pió. Y Rooseveít, que necesitaba el 
apoyo de MH.irg.enl lian con vistas a las próximas 
elecciones presidenciales, aceptó también. 


Churchill vuelve al punto de partida 

Pero el plan de Morgcmhau no tuvo éxito. El 
Gabinete británico lo rechazó de plano, y otro 
tamo hicieron, en Washington, los consejeros de 
Rooseveít: este último se defendió alegando que, 
en realidad, había Armado sin darse cuenta de 
los riesgos que corría. Pocos dios después decidió 
posponer todos los programas relacionados con 
e! futuro reajuste de Alemania hasta la termina 1 
ció ti de la guerra. De este modo, Churchill había 
Llegado, ton Rooseveít, a un punto muerto en lo 
que respecta a Europa. La falta de un plan en ro¬ 
tación ron A tema nía y de un cierto sentido de 
temor hacia d comunismo, significaban que una 
acción común angloamericana en Europa era 
innecesaria. Churchill comprendió que lidbía 
vuelto al punto de partida; a falta de un entendí 1 
miento con Rooseveít, no le quedaba otra salida 
que ponerse de acuerdo con Stalin. 

Resultado ite la conferencia de Quebec fue d 
viaje de Churchill a Moscú, donde sostuvo cntre¬ 
vistas con Stalin del 9 al 17 de octubre. En realt 
dad, se trató de un encuentro memorable; fue la 
última vez que Churchill iba a Moscú y el último 
encuentro auglosuc íctico sin la intervención ¿mie- 
rkana. Pero el verdadero significado de estas en¬ 
trevistas todavía hoy ¡>crmanccc oscuro, En apa¬ 
riencia, mulo Ghurchill como Stalin se mostraron 
confiados, mientras, en el loríelo, ambos estaban 
recelosos o, por Lo [ticnos. asi pareció a |Wtu del 
primer momento. O quizás las suspicacias surgie¬ 
ron en un segundo tiempo. Lo cierto es que, en 
aquel periodo, afirmaron estar en perfecto acuer¬ 
do. Churchill expuso su antigua idea que Sicilia 
compartía- de la gradual transformación de la 
zona de operaciones militares eti zonas de míluen- 
cia política, e incluso señalólos porcentajes sobre 
un pedazo de papel; Rumania, un 90% rusa; Gre¬ 
cia, un 90% británica; Hungría y Yugoslavia, mi- 
taLi y mitad Asi Si¿ilin empezó a negociar: este 
era el acuerdo más práctico corre luido entre Gran 
H resana y la URSS, 1 n esta división no se i ríe luía 
a Polonia, pero incluso respecto a este país. Lis 
divergencias aparecían menos profundas. En 
aquel periodo Stalin ya se había hecho unacom- 
I ios ieión de lugar resfkxio ai Gobierno | nilaco 
exiliado en Londres, y comprendió que, fueran 
Cuales fuesen las concesiones que hiciera, aquellos 
polacos no cederían ni un paso;. pul lo tanto, 
inositátufóse conciliador, se daba cuenta que le 
seria mas íácil ganarse las simpatías deéJ ul rehilh 

Este 1 encuentro de Moscú creó otro problema- 
F ri él se hallaba préseme un ol^ervador ameri¬ 
cano, i Stalin aseguró, formal mente, que la l nuwi 
Soviética cutiana en guerra concia el lap*m V én 
Txlrejiio Oriente, lrcs meses después lIc Ja dei rota 
tie Alemania Naturalmente, Rooseveít, complací 
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do ante esta rn.uk ia. no filio ninguna objeción 
respes to a la partición anglasoviélica de los. lía] 
canes, E monees Chiuchi II regresó a su pac ría 
triunfante. «Las relaciones con Id Union Soviet ¡ 
ca no ¡labian sido nunca tan estrechas, profun¬ 
das y cordiales como ahora*, aseguró en la Ca¬ 
ma ra de ¡os Comunes. Y probablemente Si al i n ce 
expresaría de igual Jornia, Ambos estadistas se 
daban cuenta de las profundas il i ve riendas que 
les separaban, pero i amblen oslaban convencidos 
de que el acuerdo sobre el reparto de las zonas 
de iiiiluericia ev baria itn choque en los Balcanes 
e incluso podía constituir un ejemplo para ílleli 
i as negociaciones análogas, en cualquier otra pai¬ 
te 1 del inundo, La importancia del acuerdo se puso 
de illa ni deseo en diciembre, cuando los ingleses 
derrotaron a los comunistas griegos sin que Sut- 
lin dijera una [>alabra ni diera la menor señal 
de protesta, 

Pero resulta evidente que entre ambas punes 
había un equivoco; unos y otros sabían que t do 
Gobierno libremente elegido seria aniLcomunis- 
ia: y vin embargo, llegaron a conclusiones del 
todo opuestas. Los Ingleses combatirían los go 
tiernos común islas jxir no lia be r sido elegidos 
libremente; t los soviéticos estarían contra los 
gobiernos elegidos libremente porque, inevitable¬ 
mente, serian antieonumistas. 

Más importante que Teherán 

De todos modos, a fines de 1944, ta situación 
parecía favorable a un acuerdo, Nu íucron los so 
viáticos sino los americanos quienes lamentaron 
la política adoptada j*or kis ingleses en Grecia y 
lu tu bien, en parte, en Italia, lista situación se 
revela, de manera clarísima, ett la corresponden¬ 
cia básteme violenta que, en aquel ¡jeríodo, sos 
tuvieron Roosevelt y ChurchiU. Hl prestigio so¬ 
viético aumentó todavía más en Occidente cuan¬ 
do kw rusos anticipa ron la fecha de su ofensiva 


invernal para lavotecei a los Ejércitos anglo- 
amencanos, después dei imprevisto contraataque 
Jlern.iii en las Anlenas. las (km-neLas imideina- 
les aparecían, una vez más, en segundo término 
con respecto a los soviéticos y esta impresión se 
hizo aún nt.is pal ente cuando ChurchiU y Roose- 
veit decidieron conferenciar con Stalin en terri- 
lorio soviético. 

La conferencia de Ya Ir a, que se desarrolló des- 
de el 4 al l ] de febrero de JÓ4S, sé reveló mucho 
más impórtame que Ja de Teherán. El anterior en¬ 
cuentro no había sido sino una conversación en¬ 
tre los tres estadistas, en presencia de unos pocos 
conséjenle militares. En cambio, cu la conferencia 
ile Vaha, participaron delegaciones políticas y mi- 
]¡tares completas, y los tres hombres de Estado 
tuvieron menos (lempo para discutir en privado. 
Roosevelt se lia liaba algo contrariado [»or haber 
tenido que desplazarse tan lejos, y ansiaba regre¬ 
sar cuanto antes a Estados Unidos. Más tardé, 
Híndsight afirmo que Roosevelj a la sazón estaba 
ya muy en le rulo y que su fuerte naturaleza erigie- 
zaba a debilitarse. Yin embargo, nadie se dio cuen¬ 
ta de ello entonces y Roosevelt logró obtener bue¬ 
na parte de lo que esperaba. Su objetivo en Valia 
era, únicamente, asegurarse de modo absoluto la 
participación soviética en la guerra cti Extremo 
Oriente. Era opinión unánime de sus consejeros 
militares que, sin la intervención soviética, Ja 
guerra se prolongaría aún dura tu e dieciocho me¬ 
ses Sk>[ lo menos, lo que significaría un granes 
iuerzo económico y una pérdida todavía más gra¬ 
ve de vidas humanas. Por otra parte, Roosevelt 
consideraba que la intervención soviética en Ex¬ 
tremo Oriente debilitaría sUS I berzas en Europa. 
Y Stalin no sólo secundó los planes de Roosevelt 
lo que os bastante comprensible puesto que la 
URSS era una ¡xjlencia oriental-, sino que indio 
so se declaró dispuesto a colaborar con Chiang 
kai-shek ames que con Eos col) mu islas chinos. 

Como continuación del acuerdo, Staliii notificó 
su parí id pac ion en las futuras jctii Edades de las 
Naciones Unidas, respetando las condiciones nú- 
iniesEas |>ur Rtíosevelt. No IsiíIhí falsedad o hipo¬ 
cresía en estos acuerdos. En aquel momento, las 
ideas de Roosevelt y de Stalin coincidían perfec¬ 
tamente: ambos deseaban prolongar y afirmar su 
alianza. 

Cont rariáineutc a lo que más tarde dijeron en 
América sus adversarios, en aquella ocasión Roo¬ 


sevelt llevó ta mejor parle- No concedió nada 
más que lo que la URSS ya poseía o podría jk>- 
soer. En cambio, él obtenía ¡a certeza de la iniei 
vención soviética en Extremo Oriente y la parti¬ 
cipación rusa en tas Naciones Unidas. 

El éxito de ChurchiU, por el contrario, fue me¬ 
nor; la proyectada intervención soviética en Ex* 
•tremo Oriente disminuía el papel que Gran Bre¬ 
taña hubiera podido asumir. Además. ChurchiU 
hubiera querido resolver primero la sistemati 
/ación de Europa, pero Roosevelt se negó a apo¬ 
yarle. Desde luego, se habló largamente del asun- 
| L ! de Polonia y de las futuras indemnizaciones 
alemanas: mas, al terminar la conferencia, no 
se había tomado ninguna decisión definitiva. 
Churqhíll consideraba que al final de la guerra 
Gran Bretaña se hallaría demasiado débil para 
oponerse a la URSS y que, por i o tanto, era ne¬ 
cesario imponerse mientras durase el conflicto. 
Roosevelt tenía plena confianza en que la poten¬ 
cia americana, para no hablar ya de su prestigio 
personal, continuaría aumentando y estaba satis¬ 
fecho al ver que algunos problemas seguían 
aplazándose. J'or su parte, SiaEiu estaba conven¬ 
cido de hacer su propio juego, tanto en relación 
a Polonia como respecto a las concesiones que se 
le otorgaban y, con su condescendencia trataba de 
conservar buenas relaciones con Roosevelt. 

Sin embargo, la conferencia de Yalta fue mu¬ 
cho más que un reciproco mengano». A pesar de 
todo lo que después se dijo, este encuentro fue el 
resultado de la firme intención, tanto de Roo- 
sevelt como de Staltry de llegar a un acuerdo ba¬ 
sado en compromisos propuestos y aceptados con 
sinceridad y convicción. En el fondo, los rusos 
hallaron menos desconfianza en esta conferencia 
que en cualquier otro encuentro después de la 
revolución bolchevique. Roosevelt se consideraba 
en el camino acertado para realizar su ideal: 
creía haber abierto la puerta a un mundo unido, 
en lugar de dividido en dos bloques. ChurchiU y 
Gran Bretaña quedaban algo ai margen, pero 
ello respondía exactamente a la realidad de los 
hechos. Prácticamente, se estaba produciendo el 
declive de Gran Bretaña como gran potencia En 
Yalta, Ja Unión Soviética y los Estados Unidos 
encontraron las bases para un «Herid i miento y 
una colaboración. 

Síntomas ele profundo descontento 

Pero este ambiente de optimismo empezó a 
desvanecerse apenas se clausuró ta conferencia. 
Tanto Rooseveli corno ChurchiU fueron objeto 
de numerosas críticas al regresar a sus respectivos 
países. Roosevelt por haber concedido a Ja URSS 
tres asientos en la Asamblea de las Naciones Uni¬ 
dad; ChurchiU por no haber insistido más para 
imponer elecciones- libres en Polonia. A ChurchiU 
le alarmaron más las críticas de los conservadores 
que las procedentes de Ja izquierda, pues, una 
vez terminada la guerra, tenía intención de [to- 
netse jl líenle del [tañido uniservudor. 

En realidad, (odas estas criticas no eran sillo 
consecuencia de un descontento mucho más pro 
Iundo. La animadversión de ingleses y de nortea¬ 
mericanos hacia la URSS se había anillado o, por 
lo menos, atenuado durante la guerra. Particular¬ 
mente en Gran Bretaña, «tas declaraciones de 
amistad ]lacla la Unión Soviética representaban 
una contribución esencial para paliar los roces 
sindicales en las grandes industrias. Pero ahora 
que la guerra tocaba a su fin, los que siempre 
habían sido anticoniu ñiscas no querían mostrarse 
i nd i le rentes en lo que concernía a tos intereses 
de la nación. Por añadidura, todos aquellos que 
tenían una mentalidad i radie lona lista, se daban 
cuenta, ahora, de las consecuencias de la derrota 
alemana. En electo, al destruir a la Alemania 
na/i, los Aliados, inevitablemente, habían hecho 
de la Unión Soviética la fínica gran potencia euro 
pea y, por lo tanto, rodos ios que, desde fines lIc 
1917 habían previsto y temido Ja amenaza sovié¬ 
tica, estaban ahora más preocu;>ados que nunca. 
















Bélgica y Holanda, sepliembre-nouiembre de-1344 



J. L. MouJton, general de división 








Amheres era una posición muy importante para los Aliados y, sin embargo, ¡Vlontgomcry estaba convencido 
de que era posible atacar el Rulir sin asegurarse antes la posesión de aquella ciudad clave, que acortaría las 
vías de comunicación y, por consiguiente, facilitaría el problema de ios abastecimientos. Su punto de vista 
prevaleció y se llevó a cabo ia operación ^íYlarket Carden”; pero la carencia de abastecimientos, al no consi¬ 
derar Amberes objetivo principal, contribuyó a la derrota sufrida en Arriben!» La solución de la crisis de ios 
abastecimientos se afronto demasiado tarde, y, también esta vez, correspondió a ios canadienses soportar la 
terrible violencia del choque en las batallas de Amberes, del estuario del l’scalda y del reducto de Walcheren» 











abastecimientos escaseaban de tal manera, en 
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A comienzos de septiembre de 3 944, tos gene' 
rules alemanes experimentaron tú clara sensación 
de que las querías del Reieh tetaban abiertas de 
par en par drite los Ejércitos aliados que avanza¬ 
ban a través de Francia. El hedió de que no reba¬ 
saran el Rhin y pene! raían en el cora rain de A le¬ 
rna ni a antes del invierno Jes pareció milagroso, 

V. sin embargo no habla nada de milagroso 
en la disminución del ritmo dd avance aliado, un 
Ejército, deda Napoleón, «marcha con ti vientre», 
v liie insúmeme d problema de los abastedulien¬ 
tos el que puso un Irene al avance y proporcionó 
a los alemanes el tiempo suficiente para recobrar¬ 
se y organizar la resistencia. Cuando un Ejército 
victorioso avanza, sus vías de comunicación se 
alargan progresivamemie, basta obligarlo a dele 
nerse por taha de carburante y de municiones 
También concurren otros lacrares a esta deten 
ción: las pérdidas en hombres y en material y r 
aunque sea más dificil de determinar, la reacción 
psicológica, tanto entre las tropas de primera li¬ 
nea como en los diversos escalones del mando. 

Chnnhíll no lardó en darse ene nía de este pe¬ 
ligro. y el 8 de septiembre redactó una nota para 
los jefes de Estado Mayor británicos: 

«Ya se puede prever una calma probable después de 
tes avances que habéis realizada. El Ejército dd gene¬ 
ra! Pailón lucha duramente en la linea Meiz-Nancy. 
E! Feldmariscal Mtínigemery ha expresado ya sus 
aprensiones en te que respecta al futuro pían Je! general 
Eiwnhpwer. Es difícil i marinar de qué modo el Grupo 
dé Ejércitos XXI podrá avanzar hacia la frontera ale- 
mana sr antes no ha arrollado la tenaz resistencia de 
los pumos de la Mancha y derrotado a tes alemanes 
en Wateheron y al norte de Ambires*. 

A primero^ de septiembre, los Ejércitos bóta¬ 
meos y canadienses empezaron a acusar los elec¬ 
tos del esfuerzo impuesto a los hombres tras las 
bajas sufridas en Normandía, pese a la afluencia 
constante de divisiones nortéame rica ñas frescas 
que desembarcaban en el puerro de Cherburgo. 
Pero la logística es un capítulo en si misma y los 
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aquel periodo, que justificaban la definición de 
carestía. 

En agosto, el Ejército 7 alemán había sido des¬ 
truido a causa de la insistencia de Hitler, quien ha¬ 
bía ordenado no ceder terreno en Normandía, y 
Montgomery y Patton supieron aprovechar la 
ocasión y avanzaron hacia la frontera del Reich. 
Muy pronto. Ja costa, el puerto artificial \iulbmry 
y Ghcrburgo se encomiaron entre 65G-80Ü km de¬ 
trás de Ja línea dd frente aliado. fil «Red Rail Ex¬ 
press» norteamericano camiones pesados y re¬ 
molques para el transpone cíe canos de combate, 
transformados para cargar abastecimientos- entró 
en funciones a partir del 25 de agosto, mientras 
llegaban de Gran Bretaña otros abasten mientas 
gracias al puente aéreo, que, en la segunda sema¬ 
na de septiembre, logró transportar !0Ü0 t de 
carga por día. Los puertos del canal de la Mancha 
estaban más próximos al frente que los de Nnr- 
niandía. Como se sabe, los canadienses entraron 
en Díeppe el I de septiembre y el lf> de octubre 
ocuparon Osiendc. Pero los alemanes seguían 
ocupando El Havre, Rol i logue--sur-Me r, Calais y 
Dunkerque. puertos especialmente adaptados 
para un irá Ileo marítimo normal. 

Amberes, puerto ideal para los 
abastecí miemos 

Amberes era un puerto de gran capacidad En 
sus muelles podían atracar buques de hasta 19.000 
toneladas, con un calado de 9 ni y [HkI ia acoger si¬ 
multánea rneme a casi un millar de unidades de di 
versos desplazamientos- Poseía 2 ó km 2 de diques 
de carena, M km de muelles., 600 grúas y además 
explanadas de distribución de vagones, sitos para 
cereales, almacenes lugorifíeos, montacargas para 
el carbón y depósitos pe i a aceites combustibles. 
Antes de La guerra su tráfico era de 60.000 tone¬ 
ladas diarias y los miembros del SHALF habían 
calculado que podían hacer llegar allí, diariamen* 
te. 40.000' toneladas de abastecímíentus. Con Am¬ 
beres a 40 km de Bruselas, los transpones hasta 
el líente tendrían que efectuar un breve recorrido: 
sin embargo, entre Amperes y el mar corre, a lo 
largo lie 120 km, el bajo Escalda y la artillería ale¬ 
mana tenia bajo su tiro el estuario, bloqueado 
además por campos de minas que habían sido dis¬ 
puestos con anidación. 


Id 5 de septiembre, mientras el general Demp- 
se> atravesaba con el Ejercí lo 2 fu frontera hdga, 
Monigomery cursó nuevas directivas, ordenando 
a Deinpscy que avanzase con la máxima veloci¬ 
dad basta el Rhirt, esperando que lograra atravesar¬ 
lo por sorpresa. la División acorazada Guardia 
alcanzo Bruselas aquella misma noche, En el flan¬ 
co izquierdo, la División Acorazada 11 fue reteñí 
ila temporalmente en las cercanías de Lille y en¬ 
tró en Amberes al dio siguiente, Tuvo que soste- 
ner algunos combates en la zona del puerto, pero 
al cabo de unos ¡tocos dias, con ayuda de la Re¬ 
sistencia belga, logró conquistado prácticamente 
intacto. 

El Cuerpo ile Ejército XlL que ascendía desde 
el Mir. le relevó y se estableció en Amberes, míen- 
tras el Cuerpo tic Ejército XXX, con una rápida 
conversión al Este, se dirigió liada, la frontera 
holandesa, más uilá de Bruselas, con intención 
íle dirigirse hada el Rhin y con el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XÍI cubriéndole el flanco izquierdo. 

El día 3 también Eisenhowcr cursó sus órdenes, 
confiando a Montgomery la múltiple misión de 
^segurarse Amberes, romper el sector de 3a Linea 
Sígfrido que protegía el Ruhr y luego conquistar la 
zona'*, EL lü de septiembre autorizó a Monigomery 
para que lanzase la ofensiva de Arnltem. El 18se 
prod u i e re >n los la uza n i i en tos de las d ivisi eme ac ro- 
irausporiadas y. a partir de dicha fecha bastad 
25, cuando e! testo de Ja I J División paracaidista 
recibió la orden de retirarse, todas las esperanzas 
estuvieron lijas en esta batalla. 

El Ejército 15 alemán no había conocido lo 
¡wir de la batalla de Nomumdía. Responsable de 
la defensa del Paso de Calais, habla permanecido 
allí en espera Lie un segundo desembarco que no 
se produjo jamás, A fines de julio, Hitler consin¬ 
tió al fin que algunas divisiones deleitado Ejérci¬ 
to 15 se trasladasen a Nonnandía A finales de 
agosto, de ¡as 19 divisiones originarias de ilícito 
ejército sólo le quedaban seis Intactas. 

T : .l general von Zangen, recientemente designa¬ 
do ¡Ara manda rio y con la orden de mantenerse 
en la linca del 5omme, descubrió que las unida¬ 
des acorazadas de los Aliados estaban desplegan¬ 
do alrededor de su flanco meridional, donde de¬ 
bería encontrarse el Ejército 7. Entonces, el Ejér¬ 
cito 15 (algo menos de IOO.tXX)hombres) empezó 
o replegarse al Este, Luego, el 6 de septiembre, 
Zangen fue informado de que Bruselas y Ambe 
íes habían caído en jxider de los británicos y reci¬ 
bió la orden de guarnecer El Havre, Ronlogne 
vtir-Mev, Calais y Dunkerque y de llevar el restó 
de sus unidades a Wa liberen. 

El repliegue de 86,000 hombres 

Barcos mercantes, barcazas Eluviales y balsas 
se coticen Eraron alrededor de los puntos estable 
cidos para el embarque -Breskens y Terneuzen- 
hacia ios que se dirigían Jas tropas en retirada. 
Las operaciones se desarrollaron casi siempre de 
noche y, pese a las bajas sufridas a causa de los 
ataques aéreos aliados, el 25 líc septiembre, cuan¬ 
do dichas operaciones concluyeiom Zangen había 
logrado poner a salvo 36.000 hombres, 616 caño¬ 
nes, 6200 camiones y íiíXX) caballets. La División 
739 alemana, que llegó demasiado tarde para de¬ 
fender Amberes, recibió la orden de cubrir la reti¬ 
rado desde la Zu id-Heve la tul: f>or su parte, el té' 1 
Ejército paracaidista del general Studeiu se tras¬ 
ladó a la izquierda de Zangen. Posteriormente 
también se constituyó una reserva, o las órdenes 
dd teniente general Cbitl. compuesta ¡x>r los res¬ 
tos ile ¡res divisiones de infantería, d tP Regi¬ 
miento escogido de paracaidistas aó como paite 
del Regimiento ^k , prácticas Goering. 

"Zangen designó la defensa Llel estuario dei 
Escalda a la División de infantería 64, del general 
fiberding, situándola al oeste del río, y dispúsola 
división 70. lIc! teniente general Da ser, en las islas 
de W a le he re n y en Zníd-Bebda nd La División 
64 se había constituido apresuradamente en Ale¬ 
mania con soldados que se encontraban con per- 














miso ííl'I i reme oriental y del ím] i nao, y asimismo 
con unidades trasladadas desde Nomega. Pos 
consiguiente, estalla formada por tropas, frescas 
y ex per i as, aunque todavía no estaban acoplados 
sus diversos cierne titos. También la División 
era de reciente constitución, [>ero con inválidos 
y enfermos retirados de otros trentes. 

En. un principio, Walcheren no había sido in¬ 
cluida en la lista de las «fortalezas!» preparadas 
por Htller v tuyos defensores se habían obligado a 
no entregarlas al enemigo bajo un juramento ín 
d ¡vidual; pero el 4 de sepa iembre. juntamente cotí 
líoulogne sur-Mcr. so la incluyó también., y tanto 
Eos hombres de la División 64 como la guarnición 
de Boulognc snr-Mer tuvieron que prestar este 
jura mentó. *En esta hora -proclamó Zangen ha¬ 
ciéndose eco de Hit leí en una orden del día- las 
fortalezas a lo largo del Escalda desempeñan un 
papel decisivo en el porvenir tic nuestro pueblos 

El ) de septiembre, el Ejército I canadiense 
del general Crerar, que se había mantenido en 
posición retrasada para aligerar ta afluencia de 
abastecimientos det Ejército 2 británico, atravesó 
el Semine, Todo lo que la orden, cursada aquel 
día por Montguinery, pedía a Lacrar era «limpiar 
de enemigos la tapa costera y avanzar en el sector 
de Brujas y de Calais*». El 14 de septiembre. Moni 
gomery cursó una núes a directiva respecto a Arn- 
hem que asignáis a Crerar la prioridad en la mi¬ 
sión de romper el bloqueo de A ¡liberes, sin rovo 
car, no obstante. la orden de avanzar hacia Bou- 
tougoe-sur-Mer, Brujas y Calais. El teniente gene¬ 
ral Simonds, comandante del Cuerpo de Ejérci¬ 
to II canadiense, había dado orden a la División 
Acorazada E polaca de rasmillar el sector al sur 
v a! oeste de Amberes, hasta Terneuzen y sobro el 
Escalda, mientras la División Acorazada 4 cana¬ 
diense debía rastrillar Ja que más tarde se llamó 
IíoIsj de Breskens, es decir el sector comprendido 
entre Terneuzen y Zecbiugge en Ea desembocad^ 
ra del Escalda. 

La rKxhe del B, cuatro compañías del Kegi- 
mienio Algofíifuin atravesaron, bajo el luego ene¬ 
migo, los dos canales a la altura de Mocrkcrky. 
Obtuvieron un éxito inicial, peto luego sufrieron 
un pesado contraataque y a la manaría siguiente 
se vieron obligadas a retirarse, dejando B muer¬ 
tos y Sí heridos. Otros 64) hombres fueron hechos 
prisioneros. En Mocrkerke ya no se Llevaron a 
cabo internos posteriores. 

Más al Sur, el 12 de Dragones polaco, que 
avanzaba a través de una zona de püldets, llegó, el 
17 de septiembre, a Hulst; pero un viólenlo con 
traataque lanzado por la miaña-ría y los carros 
de combate alemanes le obligaron a abandonar 
una cabeza de puente. La 3. a Brigada de infante¬ 
ría polaca, que atacó al día siguiente, atravesó el 
brazo del canal de Kijkuit y la noche del 20 llegó 
a Teincutten El 22, los polacas acabaron de rastri¬ 
llar Ja orilla meridional del Escalda, hasta Am¬ 
bires, hundiendo o capturando las embarcaciones 
que los alemanes habían preparado para atrave¬ 
sar el río. 

Casi toda la zona de los poUm estaba ya inun¬ 
dada ü, en previsión, estaba a punto de serio. Las 
zonas atiegadas se extendían desde Zeebrugge 
hasta el canal Bruges-SUiis, a unos EI km al Sur 
y con una anchura de tS km. Más adelante, las 
inundaciones cesaban a lo largo de R km, pero ia 
llanura, uniforme y expuesta, estaba atravesada 
por liEl obstáculo muy poderoso: el doble canal. 
Después ile Eede, donde los das canales se sc¡vo- 
ran, se extendían otros 17,5 km de terreno ane¬ 
gado a lo largo del canal Leopoldo, un solo pQldcr 
seco (el pvider isa bella) y el Eiraakman. pequeña 
ensenada del 1,5 km de anchura y 8 de longitud, 
que lleva al Escalda Se trataba, pues, de un terre¬ 
no prohibido para los medios acorazados 

El obstáculo de los canales 

Rimonds comprendió que no podría dbqmner 
de divisiones de infantería para atacar la Jm»Iví 
de Breskcns hasta que no estuviera disponible la 


División 5 canadiense, que combatía en Bou- 
logue-sur-Vít-r y en Calais, t.a otra. Ea División de 
infamená 1 canadiense, al mando del general de 
división Foulkes, había sido transferida a Ambi¬ 
res, donde debía relevar a la 51. a División Wekh. 
A su llegada había encontrado Mcrksem, subur¬ 
bio de Ainberes al norte del canal Alberto, ocu [na 
do ttxlavía por los alem.mcv y a la población vó ¡I 
que atravesaba tranquilamente el canal para acu¬ 
dir a sus obligaciones cotidianas, Se produjo un 
encuentro entre patrullas, y él 20, un contra ata 
que que los canadienses rechazaron, la noche 
siguiente, la 5/ Brigada de infantería canadiense 
logró, en un segundo intento, establecer una cabe¬ 
za de puente al otro lado del canal Alberto, a al- 
güitos kilómetros, más ai Este de su punto de con¬ 
junción con el canal de Amberes a fuinhout. 

El día 24, y por segunda vez el 26, los cana¬ 
dienses trataron inútilmente de atravesar el canal 
de Amberes a Tumhotit. Sin embargo, más al 
Este, la División 4 V {Wesf Riding), transferida allí 
desde d Havre, constituyó una cabeza de puente 
y, gradúa [mente, pese a la tenaz oposición, con¬ 
siguió ampliarla. EE 28 los canadienses atravesa¬ 
ron el eatial y comenzaron a abrirse camino a Eo 
largo de la orilla septentrional, hasta su sector. 
El mismo día. Croeker, que había asumido el 
mando de las operaciones en el sector de Amtv- 
tes, ordenó a la División Acorazada I polaca que 
avanzase al Nordeste, hacia la línea del siguiente 
canal, el Wilhelmina, que distaba 12 kqi, El 10 los 
polacos pusieron fin a la encarnizada resistencia 
alemana y ocuparon Merksplas; pero desde aquel 
momento, sus progresos fueron más lentos. 

También en este sector la resistencia dd ene¬ 
migo se había endurecido, anunciando una larga 
y difícil batalla [jara las divisiones canadienses, 
br itánicas y polaca* del Ejército ! canadiense. 

El 27 de septiembre, Montgomery cursó una 
nueva directiva a su'' Ejércitos, Los des objetivos 


seguían siendo los misinos. Amberes y el HhJu 
A mberes con si i tnia el primer objetivo det Ejér¬ 
cito I canadiense, el cual, además de conquistar 
el Escalda, también tenía que avanzar al Nordes¬ 
te, hacia 's-Hertogenbosch y Tilburg. para prote¬ 
ger el flanco del Ejército 2 británico que irrumpi¬ 
ría en el Kuhr. 

El mismo día 27 Crerar tuvo que volver a Gran 
Bretaña por invalidez temporal y se designó a Si- 
inoruls para e! mando del Ejército y a Foulkes 
para el mando del Cuerpo tic Ejército H cana¬ 
diense. Simonds conlió a Croeker, comandante 
del Cuerpo de Ejército I británico, la misión de 
apoyar al Ejército 2 y efectuar una serie de ope¬ 
raciones hacia Breda y lío/en dual, con el fin de 
cubrir el flanco y la retaguardia de los canadien¬ 
ses que avanzaban hacia el istmo de Be vela nd. 
A Foulkes se le encargó que limpiase de enemi¬ 
gos el Escalda, empleando la División de infanle- 
i j.i 2 canadiense para el avance hacia el istmo y 
la isla de Zuid-Beveland. y la J contra la bolsa de 
Breskem, 

la División de infantería 2 canadiense inició el 
nuevo avance el 2 de octubre. Los comienzos fue- 
ion urometodores: él mismo día ocupó Lochlen 
berg, el 1 Brasschaat, el 5 Fmieíen la frontera en¬ 
tre Holanda y Bélgica) y el 6 se encontraba a [tre¬ 
nos de 5 km de Woensdreobt. Esta población, ro¬ 
deada casi completamente por poiders a negados, y 
Hoogerheirie, a 800 m más ai Este, eran los pun 
los clave para envolver los terrenos inundados y 
llego i al istmo. Un camino comarcal que atravie¬ 
sa Woensdrcchl lleva a la estación homónima en 
la línea Ierro vidria, mientras \a carretera princí 
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VEHÍCULOS ESPECIALES EMPLEADOS EN EL ESCALDA 



"WASP" 


kl un Brefl-cofr-tef de fádbfcescl&n Irfidtahca 

firíwisi* ríe laniaHamat, a >a irriuntecia un yus 
ataques ¿i inives <te las canales. en re reftw» rte* 

Eíí^i.í.Ui Tripulación; - hcintares. Autonomía 197 *m 



Fue Ciro talento eJemSn de combinar tfi potencia de 
Éut:¡iw con líi íBOvilidatt, dotando a un vehículo 
íemiori iEjii de cohetee ÍVebúfive/fer. 

Tripulación, .i Ó i hciiiLíu Autonomía. ¿00 km 
VeíChtiíüüíí 50 kmfb A< memento: '• cohetes 
vtprf.-. lA.rnpí».* 2 ímetr.íll^dfkis (te 7.3*2 trun. 


"WÉASEL" 

E -1 vehículo ligero cr*- transporte nortdímíriea™ .'J- 2 SC 
$e empleo mv.iv a menudo,, durante iit compitas tm el Oeste, en 
I35 anchadas \ neníenos.»» Hartares de ¡o» pttkh'rp E$ll 
veniculu anfibio *\ «rciia «tobro el wrren-ü una presión 
urinaria notahtemente ¡rvfima ü. l j «¡u por decímetro cvedr.ido. 
inferior a te presión (leí píe (Mil hombre. 
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pal scí bifurca a la altura de Kortcven, a poco más 
de 1.5 km de Hougcrhckle. tó día ?, los Catgary 
HífjhiftnJtn después Je un duro cómbale, entraron 
en Hoogerbeide; pero los Black Wakh canadienses, 
que atara ron Kotevori al clin siguiente, fueron re¬ 
chazados y obligados a retroceder hasta su línea de¬ 
partida. El reconocíntiento aéreo avistó una nu¬ 
merosa formación enemiga, dolada de medios Aco¬ 
ra/ados y de cañones en los bosques al suríteller- 
fieiiop'ZcMnti; era el Grupo ele cómbale Chill, que 
descendía hada el Sur para defender el istmo. 
Aquella noche y todo el día siguiente. Jos cana¬ 
dienses situados en Hoogerheide y más aE Este 
tuvieron que rechazar ataques alemanes. 

Jaque a los canadienses 

El día 9, un destacamento de la División Aco¬ 
razada 4 canadiense intervino para proteger el 
Ha neo derecho de la División de ítiiantería 2 cana¬ 
diense, y ai finaE de un nuevo ataque lanzado el 
t ] el Royol Regimeru y el Black Wáich alcanzaron la 
linea ferroviaria del istmo y estuvieron a punto 
de aislar a los alemanes El 13, el Black Watth 
entró en W-oenstlrerEu, si bien fuego recibióla or 
den de retirarse. Había perdido 145 hombres, de 
ellos 56 muertos. Y Eos alemanes continuaron re¬ 
sistiendo. 

El |6. el Roy al H (¡millón Lighi Infántry avan¬ 
zó a sil vez hacia Woénsdrechf, apoyado por un 
intenso fuego artillero, y al tira siguiente los Esscx 
Rifles rechazaron repetidos ataques, perdiendo en 
dos días 161 hombres. Afortunadamente, Calais 
cayó el 3 de octubre, lo que hizo que quedara dis¬ 
ponible [io.ra la operación contra la bolsa, de 
brcsktms La División de Infantería .v canadiense. 
El 6 de octubre, a las 5 JO horas, la 7. J Brigada de 
infantería, que había recorrido 14-4 km tlM: Ca¬ 
lais, lanzo un ataque al otro lado dd canal Leo¬ 
poldo, y tomó Eede. Bajo la protección de las lla¬ 
mas Lanzadas por 21 ttóí£¡p {flrefí*íürrwT lanzalla¬ 
mas), los Cattsdian Scosihch y los ¿tojjñrt Rifles a tra¬ 
vesaron el canal y formaron dos pequeñas cabezas 


de puente. Pero los alemanes, pasada la sorpresa 
inicial y el temor a los lanzallamas, reaccionaron 
decididamente con un violento fuego de morteros 
V de ametralladoras, y se la tizaron al contraataque. 
Lis bajas sufridas por ambas parces fueron enor¬ 
mes, Aquella noche el HE Batallón {Royo! Winni- 
pe$ Rifle*) atravesó el canal en el que se había ten¬ 
dido un puente de asalto sobre flota cues decapoc, 
y el 9 de octubre, después ti e encarnizados comba¬ 
tes, [ludieron enlazarse las dos calieras de puente. 
Luego, la noche del i 3. los ingenieron tendieran 
un pítente pesado, por el que pudieron pasar Los 
carros de combate. 

las pérdidas sufridas por los canadienses hasta 
aquel momento sumaban 5 i J hombres, entre ofi¬ 
cíales y soldados. 

Dos días después del ataque de la 7. a Brigada, 
la 9. a lanzó el Suyo a través de la bahía de Bráák- 
man. La División Acorazada 79 británica suminis¬ 
tró Eos medios acorazados especiales: sus dos regi¬ 
mientos de asalto de ingenieros le proporciona¬ 
ron 100 Buffab (vehículos anfibios orugas nortea- 
mericanosj y 40 Terrígpm {vehículos anfibios de 
ruedas británicos) Después de una dilación de 24 
horas, a causa de una esclusa averiada, los Rufjü- 
fo f que transportaban a los North Nova Sea fia 
tettden y al Hí$hfand Utfhi Infarítry canadiense, 
avanzaron desde fentuezen para «descintaream¬ 
en los diques, a S km de distancia, que se hallaban 
al otro lado de la bahía de Braatunan, Era el día 9 
de octubre, 

U sorpresa constituyó un éxito. El fuego de 
bañ era alemán no comenzó hasta el amanecer y, 
mientras tanto. La cabeza de desembarco fue con 
solidada. A las 9 JO horas protegidos por cortinas 
fumígenas, desembarcaron los tres batallones de 
reserva: el Síortmmí. el Dundas y el Gkngay High 
landers. Eberding reunid todas las reservas que 
pudo para hacer frente a la amenaza; pero el 10 
de octubre Eos canadienses se apoderaron de 
Hool'plaat, a poco más de 3 km, en el Escalda, y 
d día 11, efectuando una conversión en dirección 
al p&lder 1 sabedla, ocuparon Biervliet, 


El día \ de octubre, el almirante sir Bertrand 
R anisa y, comandante naval de Eisenhower, que 
pensaba concentrar los medios de desembarco a 
fm de que estuvieran dispuestos para el ataque a 
la. isla de VValcheren, fue informado de que se ha¬ 
bía asignado prioridad a otras operaciones. Cita- 
tro días más tarde asisitió a la reunión convoca¬ 
da por Eisenhower en Versal les. «Monty hizo la 
pasmosa declaración de que podríamos tomar el 
Ruhr sin conquistar antes Ambcres -escribió 
R anisa y en su diario-. Esto me dio ocasión para 
acusarlo de no haber dado prioridad absoluta a 
la conquista de A futieres como objetivo i n me¬ 
dia lo y disparé uxlas mis andanadas contra la es 
tratepia equivocada que habíamos seguido,,. Sí 
ahora domináramos [Kir completo Amberes, en 
lugar del corredor tile Amhrrii}, esta ríanlos en 
condiciones mucho mejores fiara lanzar el ataque 
decisivo.» También estaba presentes ir Alan Brut>- 
ke, de represo de la segunda conferencia de Que- 
bec, y más tardé le dijo a Ramsay que compartía 
su opinión. Luego Ramsay [tensóque Brookecon¬ 
vencería a M ortigo me ty para que al fin diese 
prioridad a la conquista del Escalda, 

Algunos dias después, una tempestad averió el 
puerto artificial Mutbeny y obligó a interrumpir las 
operaciones de descaiga. k> que avaló la tesis de 
Ramsay. 

Llegado a este punto, la conquista del estua¬ 
rio del Escalda se vio favorecida [vv ruta priori¬ 
dad más que justificada. El 9 de octubre Montgo¬ 
men cursó otra directiva: el Ejército l canadien¬ 
se debía concentrar todas tas tuerzas y medios dis¬ 
ponibles para litierar el acceso desde el inai a 
Ambcres: la operación tendría «la prioridad abso¬ 
luta sobre cualquier otra acción ofensiva del Gru¬ 
po de Ejército* XXI, sin ninguna excepción*. La 
División do infantería 104 norteamericana y la Di¬ 
visión LywxwJ inglesa del general Hakewell 
Smith se pusieron a disposición del Cuerpo de 
Ejército canadiense, y el Ejército 2 británico retí 
bió Ea orden de relevar a las tropas canadienses 
que estaban avanzando al nordeste hacia 's-Her- 
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rogeiibosch y Tilburg, a Un de que pudieran con¬ 
centrar sus esfuerzos en Amberes. 

E3 plan lIl- Siimwds, gracias a Ja prioridad con¬ 
cedida a Ambo res, pudo adoptar al fin una forma 
definitiva. Sus unidades acorazadas; fueron con 
cení radas al este de la ciudad, donde podrían 
operar eficazanenle, a las órdenes de Crocker, jun¬ 
io con la División de infame ría. 49 West Rhiitigy 
la División de infantería 104 americana, para 
atacar Ro/endaal, Preda y el Musa, rompiendo 
las defensas alemanas en el Escalda. Para desa¬ 
lojar el grueso de estas defensas Eoulkes dispon 
dría de las Divisiones de infante ría 2 y J cana¬ 
dienses; de la Brigada 4 de servicios especiales, 
constituida por comandos, tiara c L l ataque anfibio 
contra la isla de Walcheren, y, como reserva, le 
qucdaE>a ia División Lowhimt. Los ataques se lan¬ 
zarían simultáneamente, excepto el dirigido con¬ 
tra Waltheren, para el cual era necesario esperar 
que Id arel Hería de apoyo desplegase alrededor de 
Breskens. 

EE 17 de octubre la División Acorazada 4 cana 
dieme completó su concentración al nordeste de 
Amberes y pasó a las órdenes del Cuerpo de Ejér- 
dto I. Más tarde, el -2í> de octubre, Foster lanzó 
el ataque contra l-sschen y Bergen-op-Zoom, Ess- 
ehen cayó el 22. La resistencia de los alemanes 
se endureció cuando el Ejercito 3 5 y el l. , J Ejér- 
cito paracaidista intentaron lanzarse hacia el ¡si¬ 
mo. mas las fuerzas acorazadas canadienses ocu 
pdion Wouwsche-Hil el 2h y al día siguiente en- 
e iaron en Bergcn-op-Zoom. Eit el frente del Ejér¬ 
cito 2. el Cuerpo de Ejército XII entró en 's l ierto- 
genbosch eE 24, y en Tilburg d 28, los alemanes, 
desplegados frente a dos Cuerpos de Ejército, se 
retiraron al otro lado del Mosa para evitar ser 
capturados. 

El 2 J de octubre, mientras las Brigadas 4 y 6 de 
infantería canadiense avanzaban en dirección a 
Korteven y el istmo, la División de infantería 2 
canadiense encontró una violenta oposición en 
las cercanías de VVoensdrecht. No obstante, al dia 
siguiente. Eos alemanes que se encontraban en el 


interior, amenazados por Jas unidades acorazadas, 
empezaron a retirarse hacia ti Norte y la Divi¬ 
sión, 2 comenzó a avanzar al Oeste, a lo largo del 
istmo. El acceso al istmo estaba bloqueado ¡x>r 
dos zonas inundadas, más allá de las cuales el 
canal de 2uid Bcveland bloqueaba la extremidad 
meridional de la isla homónima. 

Una travesía difícil 

El Hayal Regim?n¡ canadiense, atacando con un 
apoyo masivo de a Mil ¡cria, atravesó las primeras 
zonas inundadas en el transcurso de la mañana 
del 24: [>ero tos vehiculm acorazados de la Di vi’ 
iiótí A fueron detenidos, en el angosto sector dis¬ 
ponible, por tos cánones contracarros y lio pudie¬ 
ron superar <■] canal junio con los Essex Scptiirfi. 
Una vez más la infantería tenia que combatí i sota, 
abriéndose camino a través de los p&fder itiunda- 
dos. La Brigada 4 de infantería canadiense, des¬ 
pués de repetidos ataques, alcanzó Krabbendijke 
el 26 de octubre. 

Pero había la posibilidad de intentar una tra¬ 
vesía menos difícil. En las primeras horas de la 
mañana, de i 11 de octubre, el IV/T 0 tfeyj/ 'Síotsy 
el Vi Cattitrómans se embarcaron en vehículos 
fiu¿f'ak\ y guiados por una embarcación de desem¬ 
barco y por proyectiles trazadores disparados por 
Jos Bcjfan, cubrieron sin i Eicon venientes el reco¬ 
rrido de I4,S km; asi, a las 4,50 desembarcaron en 
dos pumos de los diques de la cosía de Zuid-Beve- 
iand, Los dos batallones enlazaron a Jas 6,54 ¡to¬ 
ras. después de algunos encuentro--: sin importan¬ 
cia con el enemigo. Once carros de cométate 
anfibios i'ftíTWíítM DI). del Staffórdshire Yeom^my, 
que alcanza ion la costa procede ules de i'ernue- 
zen. tuvieron grandes diftculiad.es paca trepar por 
los diques, y cuando lo lograron sólo cuatro de 
ellos estalxan en condiciones de entrar en acción. 
La reserva de la brigada, osea el VIJ Cmneroniatií. 
llegó a tierra después tlel VT. a Eas 11. Durante la 
jornada, los alemanes lanzaron un contraataque, 
pero mi miras tanto ios canadienses ya se habían 
establecido sólidamente en la cabeza de desem¬ 
barco, 

Cl i así tilla miento de la Isla de 8c velarte! 

El 28 de octubre, el 31 Ctimenmium entupí i si ó 
Ellewoursdíjk, a 6.4 km en el inierior de la cabeza 


de desembarco, y la noche del mismo día cl v 
1!¡tfhhwJ t.iijht Ittjfattt/y entró en MolenlHUg En el 
curso de la noche del 27. la Brigada 6 de ¡o la Me¬ 
na canadiense til ra veso el can ai navegable y lue¬ 
go se unió a Ea Brigada 3 46 en VGraveupoldef. 
El 29 la Brigada s ocupó Gocs y canadienses feve 
¡atiders avanzaron hasta la carretera elevada que 
une la isla de Z u id-Revela nd a la de Walcheren 

Mientras Lanío, el ataque contra la bolsa de 
Breskens, desde la ensenada de Braakman, había 
obligado a Jos alemanes a ceder en el canal l eo- 
ppido, y en consecuencia Eberding se retiró 
para tomar poskjoajes en una linea interior. í ; l 21 
de octubre los canadienses, reanudando el ataque, 
conquistaron Bresfeens; el 12 internaron la con¬ 
quista del fuerte Frederik Hendriks. siendo recha¬ 
zados, pero el 24 el fuerte se rindió EE 27 Eos 
CüHadiafi Scoüiíh. que intentaban envolver Cati¬ 
ra nd, sufrieron un violento contraataque; no obs¬ 
tante, Knokke cayó el l de noviembre y el mismo 
día los canadienses hicieron prisionero al general 
Eberding. Al día siguiente los canadienses entra¬ 
ron en Zeebrugge y cesó la resistencia alemana. 

I n bolsa de Breskens había costado j Ea División 
de infantería J canadiense Ea pérdida de 2077 
hombres. 

La isla de Waletu-ren, especie de espada de I>a- 
modes suspendida en ct límite extremo del sis¬ 
tema defensivo alemán en el Escalda, habla cau¬ 
sado mucha preocuparáón a (aerar, a Simonds y 
a R anisa y desde meilíados lIc septiembre. La isla, 
de lumia áproximadamente rectangular, con 39 
km de longitud y 14 de anchura, se encuentra en 
su casi totalidad bajo el nivel dei mar, pero una 
comisa de dunas, que corre a lo largo de i res de 
sus lados, se une en el lado oriental con una zona 
que se eleva sobre dicho nivel, En la costa sep¬ 
tentrional y sudoccidental los alemanes habían si¬ 
tuado numerosas posiciones artilleras de hormi¬ 
gón. cuyos cañones podían disparar tanto en di¬ 
rección al mar como en dirección al Escalda. Ade¬ 
más, la cosía estaba defendida de Jos eventuales 
ataques de la infantería con setos de alambrada, 
minas y ametralladoras, la itUíyoi RnUIe también 
en posiciones de hormigón. 

Elseniióiver ya había decidido, por consejo de 
sus comandantes de Lis fuerzas aéreas y de las 
unidades aerotransportadas, que el ataque aeron- 
transportado contra la isla tenia pocas probabili¬ 
dades tie éxito; pero nianifesló estar de acuerdo 
en que la opet ación pata la conquista de vv a Eslie¬ 
ren debía tener cl apoyo incondicional de Ea avia¬ 
ción de bomtundeo, AÍ misino tiempo se conlió a 
la Brigada 4 de servicios especiales, a las órde¬ 
nes del general; Leicesterm, el cometido de lanzar 
el ataque y Ramsay envió a! capitán de navio 
Fhagdcv para que asumiera ei inando de la opera 
ción y para proceder a la coeicenEración de las 
embarcaciones de desembarco \ de las apoyo. 

El } de octubre, en las primeras horas de Ea 
tíiiíle, ¿47 Lmcastfr y Mútquiw atacaron e3 dique 
en West Lape He con i3n éxilo total; demolieron 
K>$ metros lIc dique y el mar irrumpió a través 
de la brecha, inundando Eos Pshkrs y la población. 
El nivel de agua continuó subiendo durante 48 
horas. Los resultados de un segundo ataque, a am¬ 
bos lados de FJessinga (VlissingenL el 7 de octu¬ 
bre, no hu rón tan satisfactorios. Luego, Jos U'uí'l- 
bardeos eligieron las baterías como objetivo. En 
conjunto, el mando de bombarderos arrojó sobre 
la i sJa de Waleheien de 800 a 900 toneladas de 
explosivos. 

Lá tarde del JE de octubre, Ea brigada deserví 
eios especiales, a exce[KÍóu det comando n," 4, 
embarcó para lanzar un nuevo ataque contra Os- 
teíkle. I I citado comando i'iD 4, el único de aque¬ 
lla brigada que [wrtenceia al Ejército, íeLn/ado 
por tres unidades francesas, embarcó en Breskens 
en las primeras lloras del 3 de noviembre, y las 
unidades de cabeza, una ve/ atravesado el Escal¬ 
da, desembarcaron en el muelle Orange de I-les 
singa a las 6,20 horas, en plena oscuridad, mien¬ 
tras los cañones emplazados eti Ea zona dr Tires- 
kvrís iniciaban un violento cañoneo. A pesar de 





Uis dificultades del (tugue, los obstáculos. el 
Alambre de espino y el fuego procedente de Jas ca¬ 
samatas alemanas, el comando pudo constituir 
Licia cabeza de desembarco desde la que empezó a 
avanzar hacia Ja ciudad. 

En Jo segunda fase del desembarco en Flessin- 
ga. a las 8, Jas embarcaciones trasladaron a] A* 
Kirtgi Otvw Sci'üirii B&rdt'rcrs y al Grupo de artille¬ 
ría de montana 452. seguidos más tarde ¡>or el 
resto de la Brigada de infantería 155 de Ja Divi¬ 
sión 52. Cuando se hizo de noche. el comando y 
los Borderm habían conquistada ñas duros com¬ 
bates en Jas Calles, ei puerto y el centro de la 
ciudad. 

En la zona de Breskens se procedió a una masa 
va concern rae i fui de artillería pata apoyar el ata¬ 
que; pero sólo las baterías pesadas, inadecuadas 
pata proporcionar un apoyo consistente a Ja in¬ 
fantería, tenían eJ alcance eficaz fiara actuar con¬ 
tra la brecha de Weslkapelle desde la bolsa de 
líreskcns. Por lo tanto el acorazado Pyaripjff y los 
pontones armados acorazados Rnim y Riherts in¬ 
tervendrían haciendo fuego con sus cartones tic 
3SI mm; pero para el apoyo inmediato los ata¬ 
cantes sf'ilo podían contar con las unidades que 
acompañaban a las embarcaciones de desembar¬ 
co. I.j mañana del día t de noviembre el cielo es¬ 
taba cubierto y el mas borrascoso; no obstante, 
antes que correr d riesgo de un a plaza miento 
-que no se sabía lo largo que podría ser-, Pugsley 
y Leicrster decidieron realizar el intento, 

At principio, la artillería a lemán a tto entró en 
acción Luego abrió luego, con efectos mor! i le tos, 
no contra los medios de desembarco, sino contra 
las embarcaciones de apoyo, que la empeñaron 
por completo. El Grupo Lie apoyo del (lácteo orien¬ 
tal, del capitán de fragata Sellar, sufrió notables 
perdidas: nueve de sus 28 embarcaciones fueron 
¡tundidas y once quedaron fuera de combate; 20 
oficiales y 172 hombres de las tripulaciones resul¬ 
taron muertos o perecieron ahogados y 15 oficiales 
y 131 suboficiales y soldados fueron gravemente 
heridos. 

IjOS comandos n,* 4 3 y IL, e 48 de la Rdyal Nú\y 
desembarcaron con procos minutos de in tena lo 
entre sí, a la derecha y a la izquierda de la brecha. 


ya amplia, abierta en et dique. El comando tic 4! 
alcanzó aquella misma tardo la periferia de Dom¬ 
ino g y el n, c ' 48 se adueñó de una batería enemiga 
a poco más de 3 km de la brecha; pero todo eJ sec¬ 
tor se \ io sometido a un intenso luego de an illeria 
y el 2 de noviembre, cuando arreció una borrasca, 
ya no fue posible seguir la penetración. 

Aquel día. el comando ii.° 47 rebasó al 48, y de¬ 
jando atrás Zoutelande, la noche del 3 llegó a la 
brecha al oeste de Fie songa y estableció contacto 
con el comando u. 4 ' 4. Él 4 de noviembre, una 
compañía del Vlf/9 Koyal .Veáis, de la Brigada 155, 
llegó a MUdd bu rg a bordo de vehículos BuJJfafo 
que vadearon los terrenos anegados, y el teniente 
general Dasei, sorprendido por completo, se rin¬ 
dió coi 3 los i(XK) hombres de Ej guarnición. 

Mientras tanto, el Retfiment de Maisonneuve y 
el Regimiento índigiiiv Highlathiem establecieron 
una cabeza de puente sobre la carretera elevada a 
primeras lloras, del día 2, pero, por la tarde, se vie¬ 
ron rechazados. La noche anterior los ingenieros 
habían descubierto que a 2,5 km de la carretera 
elevada había otro camino de comunicación, aire¬ 
ñas accesible, que atravesaba eJ canal Sloe, y 
cuando lograron abrir una pista entre las minas 
y el fango, d VI Caitteronians la recorrió en las 
primeras horas del día 3, El batallón fue contra¬ 
atacado, pero resistió, y la tarde siguiente se le 
unió eJ V Htimihon Ught Infsmry. Al amanecer 
del ib,.] 5 Jos Lowtanders avanzaron por el Oeste 
para llevar a cabo la conjunción con los Roya! 
5COA, procedí'ni es del Middélburg, y el V]J Ca- 
ttteróttiam ocupó Veere. Entre tanto, los coman¬ 
dos llegaron a la punta septentrional de la isla, 
donde tos últimos defensores alemanes se rindie¬ 
ron d día 8. I.a 4. J Brigada de servicios especiales 
habían perdido 496 hombres 103 muertos, 3 25 
heridos y 68 desaparee idos, casi seguramente 
muertos. 

Examen de los errores 

El dragado de minas comenzó d 4 de noviem¬ 
bre, se emplearon diez flotillas, algunas de las 
cuales avanzaron hasta Amberes para Iniciar su 
misión desde aquel extremo; pero las primeras 


embarcaciones costeras no pudieron atracar hasta 
el 26 de noviembre. En aquella lecha se habían 
dragado 267 minas. El primer gran buque de caí 
ga llegó do> días después y el 3 de diciembre se 
descarga ro n unas 1 0,000 ! ó e a ba s( ec i i n Leí 5 los, que, 
a fines de la segunda sema n a, se elevaron a 1 9,000 

Desde el día ¡ de octubre ,i I 8 de noviembre el 
Ejército 3 canadiense capturó 41,043 prisioneros, 
habiendo perdido a su ve? 703 oficiales y I2.Í70 
suboficiales y soldados entre muertos, heridos y 
riña parecidos. El 2 de enero de l l >45, el almiran¬ 
te Ramsay. principal propttgnador de la ojiera- 
ción del Escalda, murió en urr act ¡denle aéreo 

Examinando la campaña de Amberes, Montgo- 
mery escribió: 

4i...Debo admitir que hubo un grave error ¡mu 
mi parte: el de haber subestimado las dificultades 
de conquistar el acceso a Amberes desde el mar 
para aseguramos el libre empleo del puerto. Ha¬ 
bía calculado que d Ejército I canadiense podría 
liberar la ciudad, mientras nosotros penetrábanlos 
en el Ruhr. Estaba equivocado*. 

También Éisenhower, que a pesar de compren¬ 
der perfectamente lo necesario que era conquis¬ 
tar Amberes, se vio tentado por d objetivo del 
Ruhr y permitió que Montgomery actuase a su 
manera. El error de no concentrar el esfuerzo so¬ 
bre un solo objeti vo se reflejó en la batalla ríe Am- 
Jiem, en Jas dos divisiones mal empleadas en Jos 
ptifiíer* riel Escalda y en las numerosas divisiones 
de infante ría que se vieron obligadas a una deten¬ 
ción forzosa en ClierbutgQ por falla de carburante. 
De esta forma no se pudo conquistar Arnhem y 
el Jibre acceso al Escalda desde el mar se logró 
con notable ten aso. La conclusión prevista prime¬ 
ro f»r Ramsay y por muchos oí ros después, es di 
vi a: antes de iniciar la operación de A m Item ha¬ 
bría sido indispensable lograr el libre acceso des¬ 
de el mar al puerto de Amberes. 


Ikii»« brti-Ufiejis abandonando tm.i taro» de desem- 
bwc* ülsiinMd..i i*ií kre si i 4:^1 r 1 dbertunes iuamJu se A pró¬ 
xima tu a Xs ¿¡Juren La JiliUerü alema im oancÉntiú su 
[tro, de una uutil’m esisect.il, conua tas ímbsreiíioivec Je 
atxiAU dr t.ii-: ¡lite hsmiH.1 n> nuevo v puso fuera de cmnUtte 
once. 'tnUStitt 
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LA BATALLA DE 


Peler Elstob 


A comienzos de diciembre de ¡944 r 
Hitier había Ilevado a vaho una empresa 
i asi imposible: con los res!os de ¡os tijér- 
eitos que combatieron y fueron derrotados 
en Sormandia, en Francia, en Bélgica y 
a poca distancia de la frontera del Reich. 
desintegrándose en la derrota, logró 
constituir nn nuevo Grupo de Ejércitos 
en el frente incidental. Y. lo que es aún 
más asombroso, esta nuera gran unidad 
no se había formado con el único fin de 
defender ¡a linea del frente, sino tam¬ 
bién con perspectivas de atacar el pumo 
más débil del sector americano y avanzar 
luego, de forma fulminante, hacia el Afo¬ 
sa. como en 1940, y llegar al canal de 
la Mancha r lanzando la contraofensiva 
acorazada más audaz de toda la historia 
lisie ataque, cuyo éxito dependía de la 
rigurosa sincronización de ¡as acciones 
contra oh je livor de Importancia vital, re¬ 
quirió ¡a utilización más masiva de fuer¬ 
zas acorazadas de i frente occidental. 
Ofrecemos aquí el relato del terrible gol¬ 
pe lanzado contra las tropas americanas, 
desorganizadas y a menudo presas del 
pánico, durante ¡a batalla de las A ráenos 


i ! ¡9 de agosto de 1944, inmediatamente des 
pues de los desembarcos aliados en el sur de e ran¬ 
cia s el misino día en que, prácticamente, la últi¬ 
ma unidad acorazada alemana del freme oceiden¬ 
tal era aniquilada en lo bolsa de Falaise, Hitier 
curso la simúleme urden: «.Preparaos para reanu¬ 
dar la ofensiva en noviembre... Dehlrü de uno o 
dos meses deberán enviarse al fren te occidental 
tinas 25 divisiones?'. 

Pero ¿cómo? ¿Dónde podría encomiar Alema¬ 
nia 25 divisiones después de las enormes pérdidas 
sufridas en hombres y en material? Los gener a les 
dd Führer dijeron que se podría considerar nn 
milagro si la WebnuAchi conseguía reponer La mi- 
lad L ie las bajas; era completamente imposible 
pensar en constituir un nuevo Grujió de Ejércitos. 
Pero Hitier replicó afirmando que les demostra- 
ri<i, una vez más, que lo imposible era realizable. 

Por ver plimera, Alemania se puso incondkio- 
nalíñeme en pie de guerra. Se concedieron pode¬ 
res dictatoriales a Goebbels para que i Ere re me ota¬ 
se la producción indica y proporcionóla nuevü pó¬ 
ceme id t humano al Ejército. La edad de recluía 
míenlo se rebajó hasta los !6 años, y nadie pudo 
escapar ni reclutamiento masivo: obreros no es- 
icii,[ámeme indispensables para la industria, co¬ 
merciantes, empleados del listado, estudiantes 
universitarios, alumnos (jJiciaW todavía en pe¬ 
riodo de adiestramiento, hombres considerados 
antes corno i ruin les, presidiarios; a lodos ■a 1 Les 
llamó a las armas. A [H'sai de los Irtjmba róeos ma¬ 


sivos, la c‘■rodilcción bélica aumentó, alcanzando 
cotas máximas, Los recién enhilados, los llama¬ 
dos Vetks¡}jvnadvr. nía infantería del pueblo», es¬ 
tuvieron equipados y preparados para marchara 
pristiera linea después de seis ii ocho semanas 
la si solo l k- adiestramiento intensivo. Asi. a prin¬ 
cipios de noviembre, Hiiler había con seguido, 
con gran desconcierto de sus gene tales, recons¬ 
tituir la reserva móvil perdida y enviar al frente 
occidental 1 ti nutr as divisiones. 

Ti probíema que preocupaba a Hiiler era acer¬ 
tar en qué sector debía lanzar su gran ofensiva, 
si bien hacia tiempo que estaba en consideración 
Ja /.oiia de colinas cubierta |>or espesos bosques y 
situada en la atina fronteriza entre LtixemburgO, 
Bélgica y Alemania, conocida por los alemanes 
con el nombre de hifel y en el extranjero um el de 
Ardeuas. lira el camino histórico de las invasiones 
alema rías, el escenario de su arrolladora victoria 
de 1940, y, además, por una casualidad extraordi¬ 
naria, el sector más débilmente guarnecido del 
frente occidental. 

Este fue el factor determinante: la elección re¬ 
caería, pues, en las Arderías. 

En esta ocasión, HsiU-r preparó personalmente 
el plan, y aunque se iuibia convencido ai anciano, 
pero todavía muy considerado Ft'ldmtiñsail von 
Rtmdsteiit para que volviera a! servicio activo y 
asumiese el mando nomina i, por el efecto que 
ejercería sobre la. moral de Jas tropas, en realidad 
fue el propio Fühm quien diiigió la batalla. 

Sv reunieron tres Ejércitos, dos acorazados y 
Uilo de i fila nie ría, que constituían el Grupo de 
Ejércitos B. al maneto riel Feldmariscal Múde!, La 
fiC Panzfrürmef SS, que constituiría la unidad de 
cabeza en el ataque, se puso bajo el mando de 
uno de los más antiguos camaradas de Hitier. Jo- 
sef Dieirich, comúnmente llamado Scpp, un ex 
sargento del Ejército regular, guardia de crups 
personal dej f-'ühnr en los tiempos cíe las luchas 
callejeros y que ya había sido comandante de Ja 
lamosa 13 PunzcrdivisiA/i SS txibtlatldarle Adülf 
Hltfcr. la «Guardia personal de Hielen*, 

Por el lia neo de la 63 Panzirarmec SS avanzaría 
i l Ejército Acorazado 5 r que reforzaría eE brazo 
izquierdo de la tenaza, mandado también j>ot otro 
de los «generales comba líenles» de Hiller, Hasso 
von Matmnidel, la imporíanle misión do erigir 
una muralla que protegiera el flanco meridional 
del ataque se confió al Ejército 7, del general 
Elidí Brande tiberger, un oficial de la vieja escue¬ 
la, completamente desprovisto de fantasía pero 
decidido y tenaz. 

hfítler decidió utilizar una vez más aí desgas¬ 
tad isimo Cuerpo de Ejército de paracaidistas, que 
debía ajiodcfárse As un importante nudo de carre¬ 
teras tras Jas lineas americanas, manteniéndolo 
abierto para sus divisiones acorazadas SS. Al co¬ 
ronel von d-er Elcydle, un veterano de Greta, se le 
encargó que constituyera otro Grupo para esta 
operación, El f'ührer tuvo asimismo una de sus Li¬ 
mosas ideas heterodoxas y mandó ¡Lunar a Otro 
Skorzeny, el hombre que había <*1 limado* a Benito 
Mussolini. 

Skorzmy reeibió la orden de.adiestrar uni¬ 
dades especiales de comandos, vestidos con uni¬ 
forme americano, que deberían preceder al gme¬ 
so de las fuerzas, montados en vehículos captura- 
dos al enemigo, para conquistar !o> puentes sobre 


d Mosa y, rmluí..Bineufe, j>ara sembrar la contu¬ 
sión en las filas americanas. 

Para romper el frente se eligió un sector de 136 
km de longituil. desdé Mnnschau, al No ¡te, hasta 
Echiernach. al Sur. La infantería debía irrumpir 
en mía docena Lie punios, a través de las líneas 
americanas, después de tina poderosa preparación 
de artillería. abriendo brechas que permiiirian a 
Lis formaciones: acorazadas lanzarse hacia los 
puntos de cruce del Musa, en una clásica Blitz 
káí-cf, antes tic que los Aliados se reaipecasen. 

Una vez cruzado el tío empezaría la segunda 
fase de la ofensiva; un ¡apido avance hada Amtu¬ 
res a lo largo de dos direcciones. El ataque del 
Grupo de Ejércitos R iría apoyado poi otro, lanza¬ 
do por el Ejército 15 del general Student, en Ho¬ 
landa, y en cuanto se hubieran reconquistado 
A m be res \ el estuario del Escalda Jas fuerzas alia 
das quedarían divididas en dos partes y sus cua¬ 
tro Ejércitos serian sin duda aniquilados. Hit lea 
esperaba que asi los Aliados occidentales esta¬ 
rían dispuestos a estipular la paz pen separado y 
Alemania podría lanzar todas sus fuerzas hacia el 
Este. 

J os comandan res alemanes de Jas grandes uni¬ 
dades operativas protestaron, objetando que el 
plan era demasiado ambicioso. El anciano f-'d n- 
mariíffli von Rtmdsiedi comentó sarcásttramen 
Le: «¿Amberes» ¡Si conseguimos llegar al Mosa 
tendremos que arrodillarnos y dar gracias a 
Dios!-. 

Pero Hiller ni siquiera quiso lomar en consi¬ 
deración los planes iiiol] ideados que le sonietiari, 
ratificando el suyo y recordando, a los que se 
atrevían a aconsejarle, que su único deber era el 
de obedecerle. Pero, con todo, la oposición de los 
generales y los enormes problemas Logkricos int 
puestos por la operación hicieron imposible su 
Comienzo en L.i lecha establecida en un principio, 
y Hitier se vio obligado a aceptar continuos apla¬ 
zamientos. Al final perdió la paciencia y dijo que 
si hacia caso j los generales el momento del 
ataque no llegaría nunca, y estableció un día y 
una Ilota improrrogables; las 5,30 del sábado 3 6 
de d i c Leí ubre de 1944, 

Las fuerzas que eE Marido a lemán había conse 
pitido reunir eran numéricamente inferiores a lo 
que se había prometido, pero aun asi superiores a 
lo que Eos generales esperaban, por lo que su es 
tado tic ánimo cambió, pasando de un negro pesi¬ 
mismo a uri prudente optimismo, be consiguió} 
■ómar 20 divisiones, 7 tic ellas acorazadas, en el 
frente del ataque, donde Itw americanos sólodis- 
ÍKHlian de seis, sin que sospechase natía el Servi¬ 
cio de InJómiaciún del enemigo. En con junio., la 
supeiioridad numérica era de cinco a dos, loque 
supone aproximadamente el mínimo hidispensa 
ble para el éxito de una ofensiva. Pero, además, el 
atacante suele tener la ventaja de la elección del 
terreno y del tiempo, ¡hh lo que el grueso tle las 
fuerzas atacantes íft divisiones Vptksgttnadivr y 5 
Pautetdmsmitn} estaban eon-ccnt radas a lo largo 
de 72 km de tas A telenas, extensión guarnecida 
fkir cio-s div ísiunes lIc Infantería y un escuadmti de 
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Junio a un vehiiruin tittiüí ndiUidmt'j iumu. jlijmtoiwto 
pí)r Id* hq{uk csi n-Liíinb.4. im nlic^il alema n Anima a «rí (¡rn- 
l'.ífr }\yi,i el fl*itw. Lji> íiKr^v ak-uidiMf en Id* Aiikn.Vi 
constaban di - ¿ü <;lavÍ5Íora.-s, ikiüípt mtf cün aoMz-RWc, 
opn urs iouI tic- uiifrt ZOfl.üfH.1 hiiutbies. ■•■•■.. . .n,./„. -,. 


cxploraekin de caballería americano, que disj>o- 
nian cismo única reserva de Url Comhn Cemnwnti 
(Grupo Je cómbale) y Je una división acorazada 
que no había pan ¡upada toda* íj cii cómbales. 

En el Norte. el trente l3c ataque alemán cubría 
la linea de La estreñía ala derecha íleE Cuerpo de 
EjerciEo V del Ejército l. débil mente guarnecido 
por Ja División de infantería 99 americana, y un 
vado de unos i km, i [Replica Lilemente no guar- 
necidosr entre el Ereme del Cuerpo de Ejército V y 
el del Cuerpo de Ejército Vilí del general Mstkl- 
Jetón, 

Inmediata mente después dd trecho de frente 
indelénsív, entre los dos Cuerpos de Ejército, se 
encontraban unos 9001 hombres del t¡C'" Escua¬ 
drón de caballería, que no había establecido el en¬ 
lace con una división recién llegada a en derecha 
y estaban dispuestos en una formación pcn-odeik 
sa a lo Jaren tic la en rea nía de Loshcim, una de 
las más fáciles y tradicionales vías de acceso tic 
Alemania a Bélgica. 

La mitad me lidio nal dd frente, contra 3a que 
lanzaría d ataque la S* AírtJWííWC, con ¡resdi¬ 
visiones Vúfks$remdkr t una división paracaidista 
y dos FanzefdivisiMen. estaba defendida por La 
División de infantería 23, situada en d centro dd 
Cuerpo Je Ejército Vil ! americano. 


¿Era ¡t pos i h les día ct ¡ o b jet i vos ? 

iíl ¡esto dd Grupo Je Ejércitos tí actuaría a 
ambos lados dd ataque principal, con la misión 
de destruir la linea americana y proporcionar pro 
lección al avance fnn ambos laucos. El t jétalo í 
americano Jel general Pailón, a Ja derecha dd 
Cuerpo de Ejército VIH, esta tu completando sité 
preparativos para una gran olensiva a través del 
Sarrer á su izquierda, el Cuerpo de Ejército V había 
comenzado, tres días antes lIc Ja ofensiva alema¬ 
na, un ataque hacia el Norte, contra los diques 
dd Rui, y una lase de dicho ataque le impuso 
una maniobra insólita; la División de infantería 
2 , una de las más expertas, destacó hacia delante 
una columna, que, procediendo por eJ centro de 
la División de infantería 99. habla conquistado 
un importante nudo de carreteras a í>,> km al in¬ 
terior ild territorio alemán. 3.a inesperada presen¬ 
cia de esta di\ íslón y de su artillería de ¿poyo con¬ 
tribuiría a desbaratar los planes de la ó/ Ptinzcn 
artttte SS. 

Td Grupo de Ejércitos ü debía alcanzar cinco 
objetivos inicíales, y. además, rápidamente, pues 
de lo contrario se desvanecerla en seguida la am¬ 
biciosa esperanza de llegar a A ¡liberes. Los dos 
primeros objetivos consistían en establecer sólidas 
lineas defensivas en los extremos del frente de 
ataque, perra proteger los i la neos y defenderlos de 
una posible contramaniobra de envolvimiento 
por 3 >aríe del enemigo. El K-icer objetivo preveía 
la ruptura de la linea guarnecida po¡ los america¬ 
nos y un avance fulmina me hacia el Musa, con¬ 
quistando sus puentes en ¿4 n48 horas como má- 


\¡i 3 E(s; el cuarto objetivo era el asignado a las fuer¬ 
zas acorazadas dd general von Mtullcufle], que 
debían avanzar al lado de las Ptifí&rdivisioneftSS. 
manteniendo la marcha de éstas, aunque su reco¬ 
rrido tueca más largo, y conquistar además, sobre 
la marcha, el importante nudo ferroviario y de 
carreteras de k:. Vil h. Gomo quinto objetivo, el 
ala izquierda de las fuerzas de Mamen del debía 
conquistar primero Basiogne, un nudo de cañe- 
leras de gran importancia, y después continuar 
el 2 \ aiiet 1 para apoderarse de los puentes en un 
tercer mecho del curso del Musa. 

La larga noche del 15 de diciembre fue una dé¬ 
las más oscuras y Irías de aquel triste y helado in¬ 
vierno, A medianoche iodo estaba preparado en 
el bando alemán; unos 2<X),000 hombres, que 
disponían di- una dotación de carros de combate, 
cánones y municionen más abundante que en los 
últimos tiempos, estaban dispuestos a lanzar la 
ofensiva más poderosa que habían llevado a cabo 
en el frenté occidental desde 1940. Más lelos, en 
la retaguardia, los 1250 paracaidistas del coronel 
von der Heydte esperaban la llegada de tos camio¬ 
nes que los transportarían a los aeródromos. Asi¬ 
mismo, [os hombres de Skorzeny, vestidos con 
uniforme aliado y a bordo de vehículos aliados, 
estaba a formados detrás de los carros de comba¬ 
te de cabeza de la 1/ Pan&rdmswtteji SS y bro- 
meaban entre si. observando que era ya demasia¬ 
do tarde para perfeccionarse en el estudio del in¬ 
gle <- \ preguntándose si serian (Psi lados en caso 
dé captura. 

Los hombres de las unidades encargadas di- 
ianztis el ataque, muchos de los cuales iban a 
combatir por primera vez, intentaban descansar 
antes de que comenzara el fuego artillero de pre¬ 
paración. Su entusiasmo había sido debidamen¬ 
te preparado por una serie de «órdenes del día*, 
destinadas a levantar su moral y cursadas por 
¡os más prestigiosos jefes de la Wfhrtnathi, como 
|m Feldmariscales vvm Riiiidstedr y Model, asi como 
también por el propio Führtr cu persona. Muchos 
de aquellos soldados estaban convencidos de que 
Iban a participar en una gran batalla, gracias a la 
cual, y por algún milagro, Alemania acabaría por 
ganar la guerra. 

Frente a esta poderosa concentración había 
unos 80.000 americanos, la mayor parte de los 
cuales estaban durmiendo trajuqui la mente, ajenos 
poj completo a la inminente terigK'siad que cae¬ 
ría sobre ellos, pues mientras el Sen ido de Segu¬ 
ridad alemán trabajaba con admirable eficacia él 
Servicio de Información aliado había demostrado 
una destiladora ineptitud, 

A las 5,líl horas en punto, la masa de la arti¬ 
llería alemana abrió fuego y casi tenias las posi¬ 
ciones americanas se vieron pesadamente marti¬ 
lleadas durante un periodo que osciló entre 2 o 
minutos 3 una hora y media. 

Cuando cesé) la preparación artillera se encen¬ 
dieron centenares de reflectores que, apuntando 
hacia las nubes bajas, iluminaron indirectamente 
el campo de batalla. Poco después, a mes de que los 
aturdidos americanos tuvieran tiempo dé recupe¬ 
rarse, irrumpieron las tropas al emanas. 

El objetivo tácticamente más importante era 
constituir una sólida protección en los flancos, 
estableciendo fuertes lincas defensivas en cada ex- 
trenit) del frente de ataque. Estas lineas, aunque 
no tenían la im¡K>ríaiK¡a del ataque de los medios 
acorazados, eran vitales, pites sin ellas las poten¬ 
tes uuitlades aliadas, situadas al nortes'al sur Ji¬ 
las Antenas, podrían bloquear la ofensiva efec¬ 
tuando a su vez una maniobra de envolvimiento 
en forma de tenaza. 

La linea septentrional se debía extender desde 
Ja ciudad de Monsciiau hasta f upen, a lo largo tic 
una carretera eleva tía. Sepp Díeirich decidió lan¬ 
zar primero un ataque a la derecha y a la izquier¬ 
da ile Monsehau, y una ve/ sus tropas hubieran 
hundido la líneas americanas, abriendo una bre¬ 
cha para las Ftwfrni,ivisipnrn .V'. les haría efectuai 
una conversión a Ja derecha para formar una mu¬ 
ralla defensiva ininterrumpida hasta ! jeja. 





Un primer y fatal revév 

El ataque al noric de Monschau Eo bloqueó, An¬ 
tes del amanecer y en el punto en que se había 
obstruido la car reí era, el Escuadrón de caballería 
L02, que, ,j la ln/ de los cohetes de iluminación, 
iníligió a los VoIksgrewKlicr numerosas bajas y pa¬ 
ralizó cE ímpetu del ataque. Al sur de Monschau, 
los Vútksjjrtnaíiitr se enfrentaron con un batallón 
de la División de ñrfantería 99, establecido en 
buenas posiciones defensivas sobre una elevación. 
En cuanto cesó la preparación artillera, las tropas 
alemanas avanzaron impetuosamente y en forma¬ 
ción cerrada bacía los americanos atrincherados. 
Entonces, lo que se produjo no Puc un combate, 
sino una carnicería: pero los jóvenes soldados del 
fÑhtvr continuaron avanzando, Por lo menos en 
tres, ocasiones llegaron a la línea de las posicio¬ 
nes americanas; más, a pesar de su arrojo, no pu¬ 
dieron rebasarlas, pues su número era demasiado 
escaso. El ataque fue rechazado, y sufrió la misma 
suerte otro intento efectuado aquel mismo día. 

Al Llnul de ia primera jornada, et plan de cons¬ 
tituir una sólida linea defensiva en el sector sep¬ 
tentrional había fracasado, lo cual fue un golpe 
cuyas consecuencias se liarían cutía ve? más gra¬ 
ves para los alemanes 

Unos I JÓ km más at Sur. la modalidad táctica 
para el ataque adoptada por el general Branden- 
berger preveía que una de las cuatro divisiones de 
Votknjrenqdfcr cruzase el Sauer, antes del amane¬ 
cer, Jl este de Hehlernach, mientras Otra lo Cruza¬ 
ría al oeste de la ciudad. Después de unirse al sut 
de la misma, las dos divisiones deberían apoderar¬ 
se de las alturas situadas detrás de las posiciones 
de la anille ría amer ¡cana para obligarla a retroce¬ 
der. Una vez efectuada esta parte del plan, sería 
posible tender sobre el Saucr un puente de barcas 
piara que los cañones pesados y el equipo necesa¬ 
rio para constituir la línea defensiva meridional 
pudieran cruzar ci río. Al mismo tiempo, una ter¬ 
cera división cruzaría el Sauer más al Norte, \ 
efectúa ría una conversión a la izquierda para ex¬ 
tender en aquella dirección la linea defensiva 
meridional, 

Defendía d sector de Echternach del frente 
americano el Regimiento de infantería 12 de la 
División de infantería 4, cuyos efectivos no esta¬ 
ban completos. Los VQiksgrenadier atacantes eran 
unos 12.000, por lo que la relación a su favor era 
de 4 a i. no obstante, hay que tener en cuenta que 
se trataba en gran parte de muchachos de dieci- 
siete años, del último reclutamiento, que dispo- 
nían de unos pocos vehículos. de ningún carro de 
combate y de un escaso número de cañones auto¬ 
propulsados, lo que contribuía a compensar la in¬ 
ferioridad numérica de los americanos. 

Lei algunos puntos, pequeñas unidades nortea- 
me r i en ñas consiguieron resistir a pesar de la desi¬ 
gualdad de Lis fuerzas: 2 I hombree transformaron 
una sólida casa campesina de piedra en un fortín 
y durante cuatro días rechazaron todos los ata¬ 
ques En otro lugar, fió americanos, con una sola 
ametralladora y atrincherados en un hotel hicie¬ 
ron de él luí reducto desde el que contuvieron el 
avance alemán el tiempo suficiente para que ta 
infantería propia acudiera a liberarles. Pero en 
otros muchos puntos las escasas fuerzas america¬ 
nas fueron a ¡Tobadas. 

El Batallón Acorazado de infantería LX, que 
desde hada unos dias se encontraba en un peque¬ 
ño sector del frente para efectuar «ejercicios de 


Arriba: vnLJaUns afcnunc* ¿v.in milito cfi el staoi mtiiJ- 
i. ..i 111 ►■><-1 iU- las Ardenos El jirimer y más hnpüi UiMlc ubjeiivo 
de ¡i's Luct^jS jk-ilniiiHi-’ dUúilt^ eumisite rn eslibleCír 
scVIííías lincas ddt iisivjs; i-ri ¡csü c!í.k ck i rcrntsK dt-l Irc-ust-, ,i 
lin de profeser Iik IUkik de la uloisi v.j y c/EluLí: una iiw- 
ncóbivi de envolvimicino ikh imtií ittiada. Alhajé: l.imx-r 
onúi*. ¡,k" n ri puebtís, en la rt^ián di- Us Ardcius, AljniUOS 
-.(iliLtdi^ ¿Lemanes obseisan les camiones AtunslunadiK 3x11 
las, irL 5 LCLs iimk-.mii OLvm.is. Si l.i oírnsjva cu Jas Ardc 3 i.iv 
luiburi ¡ LM:ivt-j>Liidi.h un éxins toial, también habría, entrado 
c» iíilVh'hl i-I pjtrdiií 1? alemán, l.tnz.nnk» un .iuqu<- -en el 
N<in<r, bada tu ib nd. l. éfiffiirY‘: 


combato, recibió la alarma con una hora de anti¬ 
cipación, pues la División V^lks^rtmdicr que debía 
ataca rio avanzó lentamente a causa de la niebla. 
Los alemanes, aunque eran numéricamente muy 
superiores a los detenía tres, no disponían de caño¬ 
nes autopropulsados, mientras que la infantería 
acorazada americana estaba perfectatuente equi¬ 
pada y, por consiguiente, pudo infligir graves [kt 
didas a la artillería alemana, arrastrada por ca¬ 
ballos, y a los medios de transporte no acoraza¬ 
dos. La tinca defensiva principal de Eos america¬ 
nos cedió varias veces; pero Ja llegada de reservas 
salvó :a situación y aj atardece! la infantería aco¬ 
razada seguía manteniendo sus |¡>trsLe iones, lia- 
deudo fracasar el intento de Eos Volks$retM/tier de 
enlazar con los atacantes Je Echternach y consti¬ 
tuir con ellos la linea defensiva meridional. 

En este i rente Los alemanes no había conse¬ 
guido conquistar los objetivos más im ¡jorrantes. 


Arrollaron las ¡wduones avanzadas americanas y 
penetraron en tuerza al oeste del Sauer, pero no 
pudieron rechazar a La artillería de la División de 
infantería 4. cuyos, hombres habían demolido Los 
puentes provisionales. Aunque la posición de Eos 
americanos en el extremo del lia neo meridional 
de i Iretue de Lis Arde tías era precaria y lo seria 
aún jnáv mientras m Elegasen los refuerzos, ve ha¬ 
bía. conseguido retrasar el avance alemán, desba¬ 
ratando el orden previamente establecido para Jas 
diversas fases de la contraofensiva. También este 
contratiempo, como d deE sector septentrional, 
íendria consecuencias graves para eE desarrollo 
de la batalla. 

Éxitos alentadores y graves reveses 

Pero a lo largo de la dirección principal de 
ataque, en las primeras 24 horas, se produjeron 
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UNA NUEVA Y MAS 
POTENTE SERIE DE 
MEDIOS ACORAZADOS 


"KONIGSTIGER" 

Et Pzkw Mk Vi Tigre fí 'le le izquierda), llamado XdftiQStigtr 
(tigre íe.it). entró en servicio e mediados de 1944: era uno da los 
carros- de combate mas protegidos y., durante toda ia guerra, 
al que mejor resistió ios impactos de lleno, Fue con-stiurdo en 
u-n periodo difícil, cuando los bombardeos aliados sobre las 
fabricas y tas fuentes de m&teiias primas de Alemania causaron una 
serie de retrasos que redujeron la producción total ai limitado 
número de 435 unidades. El Jtgre ti apareció con dos tipos 
diferentes de tórrela: el tipo HénSchet £que ilustramos en este 
grabado) y el tipo Porsche, Ambas se montaban sobro un casco que 
era ei resultado de la ampiia experimentación que se hahia realizado con 
üi Tigra f r con un tubo mis largo, las o lanchas de la coraza con una 
mejor inclinación y un motor perfeccionado que prestaba 
excelentes servicios eri todos los regímenes. A pesar de elfo, el 
Tigre if no tenia suficiente potencia y presentaba dditcltades dé 
maniobra, sobre lodo al atravesar puentes. Peso: fciii E. Tripulación: 

6 hombres. Coraza: espesor máximo IR5 mnn, mínimo 40 mm, 
Armamento: un Catón de 88 mm y 2 ametralladoras de 7,9 mm, 


"JAGDTIGER" 

El J&gsftiger (tigre caz acarres), Jpgdparuer Vt \arriba a la izquierda), 
seguía, en orden du aparición, al cozacarros p&sado Efephmt, Fue el 
autopropulsado de mayor tonelaje qué emphsó Q< Ejercitó alemán; pero sus 
oosibíiEdudás de maniobra se vean dificultadas por el peso excesivo, l» 
cual no encontré bu compensación erl el notable CSpCfior de la Cürain y en 
el callón de 12R mm, con baja velocidad de tino. Peso: 7Ú I. Tripulación: 
6 hombres. Coraza: espesor máximo 250 mm. mínimo 30 mm. 
Armamento: un catón de 128 mm y uno ametralladora de 7,9 mm. 


,J HELLCAT" 

El M i8 norteamericano (arriba a la derecha! era una versión mis ligera 
y mó& potente del autopropulsado M-10 de 76 mm. Con una velocidad 
máxima de 98 km/h. este taitón autopropulsado cazuuanrus se empleó 
esencialmente pira disparar y retirarse, en lugar de combate en 
una posición eslútica. af contrató de lo que se hacía con los Japdpimztl 
PóSO: 20 t Tripulación: 5 hpmbr-es. Coraza: espesor mi^imo 25 mm. 
Armamento; un cañón de 7tj mm y 2 ametralladoras de 12.7 mm. 
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dos notables éxitos alemanes, ua éxuo parcial, 
mía derrota grave y i tes icvexes de duración limi¬ 
tada, cox,i que la operación no pixita |>ei mil irse 

bt gran éxito y la grave derrota tuvieron cernió 
escenario el trente de la ó. J Partierarmte 5$: un gui¬ 
po de cotí iba Le, que marchaba en cabeza de la Ir' 
Pattzerdh'ühm SS, paxó p través riel espacio no 
guarnecido entre tos Cuerpos de Ejercito V y VEN 
americanos e irrumpió en las zonas indefensas de 
Ea retaguardia; pero, en cambio, la \2. é PtUtzeidi 
visión SS y dos Divisiones VQlk^n'mdkr, que de¬ 
bían abro una breeJu para los carros de comErale, 
quedaron paralizadas ante Jos americanos du¬ 
rante todo el día. 

Id segundo c Importante éxito lo confuto al 
norte del SChiice-Eilél el Grupo de Man Leu l'fel. 
que cruzó íultnii unir emente las posiciones del 
Escuadrón de caballería EíS en la garganta tic 
Loche i m x llegó a Ja car reí era principal que con¬ 
ducía a St, Viril, avanzando hasta unos 15 km de 
distancia de este importante centro. Sin embargo, 
también allí, el afáque clave que debía permitir 
en volee ¡ por el sur del Sebee-EiCel para efectuar 
la conjunción con el a3.a derecha de tas lucras 
atacantes, permaneció inmóvil izado torio el día 
ri un kilómetro y medio, apro.xtrnadamente, déla 
linea de partida. 

El intento principa! del genera] \la riten fiel puta 
llegar al Mosa lo efectuó el ala Izquierda, dom 
ríe el Xl.VH Pwizi’rktirps escogido, ton nado por 
una PanzerdíVffion, dos divisiones de infantería 
y una división de ii tlai Hería pataca id isla del Hjcr- 
cito 7 de lir anden bet ger, proyectaba cruzar et 
O t u, corlar la carretera estatal y apoderarse de 
lox puentes sobre el siguiente río, el Cierre, que 
discurría más al Oeste, en el breve I tempo de 24 
ilotas. ü¡ la maniobra salía bien., aE día siguiente 
los alemanes pudrían ocupar líaslogne v lanzar 

lin íes cercanía (te M-ilimVly v.scetl en |j tiieve los cucr- 
I>| o ói- leu lina lea rtKTk.imi* muertes, la r.irt íl- del 

l" dt’diesfUibre de l' J -1-í. por uruunid.nl tK'rteoeóCjiEe d l<t 
■divÍHÍPn Aoird/dda SS de Pdpíi- t>v l(is tJS prisiüiicrux 
jtmeriunoü mutítiUd ucLiriua v seis. 


lux carros de combate por lax buenas carreteras 
que eondut i ai i al Mosa. 

Eero también ente ir i Lento del cem i o fue insatis¬ 
factorio., pues una PiirtZtrdiviHiW y ta división de 
infantería de apoyo no consiguieron cruzar el Our 
ctt su séctot y los vehículos acorazados se vieron 
obligados a desplazarse hacia el Sui para avanzar 
por otro puente. Sin embargo, la 2/ J\inzt'rdivixiiw, 
que en el pido tenía la misión de preceder a rodas 
las demás unidades entuba tientes en la batalla de 
las Ardenas, cruzó d Our y avanzó, subiendo por 
las pendientes Intensas para apoderarse de la ca¬ 
rretera estatal Sky/ine Drive (carretera del hort 
zome, eotno la designaban lamí lia míenle Eos con¬ 
ductores de los camiones americanos que Ja re 
corrían para transportar los abastecimientos al 
Ejército 9 estadounidense) consiguiendo con ello 
una victoria parcial. La División de infantería IS 
americana, a pesar de su inferioridad numérica y 
del estado de agotamiento de sus hombres, consi¬ 
guió impedir que el enemigo cruzara el rioClcrve 
durante todo el segundo dia. y su valiente resis¬ 
tencia permitió ganar unas horas valiosísimas, ne¬ 
cesarias para i eíbrz J 1 ' ñastogite. 

Aunque entonces ninguno de lox dos bandos 
podía darse cuenta, el esquema que se podía tra¬ 
za i al final de Los dos primeros días de comitales 
determinó el resultado de la batalla. Válela pena 
detenerse a examinar con más detalle tos aconte¬ 
cimientos, 

r.a confianza en Ja victoria había llegado al má¬ 
ximo en ¡as lilas de la o,’ 1 PíWíertffWt' SS., pues se 
le había confiado la mejor y más corta dirección 
de ataque hacia el Musa y además se le asignaron 
los contingentes más numerosos de carros de 
combate, artillería y hombres. Había proyectado 
lanzar dos ataques acorazados principales, la 12/ 
PiinZi'riiiviíimi SS da División Hitkr Juy?nd) efec¬ 
tuaría el de la derecha, y su gran rival, la 1. a Pan- 
zcrdivhiúrt SS Uibstitndtirtz AJsii Hitkr avanzaría 
por la izquierda. Cada una de estas unidades 
esperaba lanzarse al ataque detrás de una Divi 
slóii v$lk$$re>uictkr que debía llevar acabo la rup¬ 
tura inicial; frente a estas cuatro divisiones se eiv 


con traban tan xóEo cuatro batallones de la inex¬ 
perta División d* tu lame ría 99 a mediana- Sin 
embargo, como en aquel momento estaba en su 
apogeo el ataque aliado contra los diques del 
Kui, inmediatamente al Norte, había en este 
frente una masiva concern ración de artillería 
a mea lea na. 

I a preparación artillera abana na fue mis fuer¬ 
te allí que en cualquiei uno sector. Precisamente, 
un par de días antes, un iulorme del servido de 
contraespionaje americano afirmó que el frente 
alemán que se oponía a uno de ios Luía ¡hules de 
la División de infantería 99 parecía muy débil, 
añadiendo que disponía tan sólo de dos cañones 
arrastrados por caballos, Pero después de utaa hora 
tic cañoneo ininterrumpido, el olicial que man¬ 
daba et batallón americano exclamó; a Inducía 
ble me ule, van a matar de agotamiento a sus dos 
caballos». 

En cuanto cesó el cañoneo, U» unidades alema¬ 
nas atacaron en fuerza todas lax poxkianex avan¬ 
zadas americanas y la mayor parte de k'% defenso- 
res murieron o cayerott prisioneros. Sin embargo, 
cuando ¡os V^lki^renadier trataron ríe aprovechar 
la victoria se vieron inmovilizados por un denso 
luego de morimos y de artillería y no pudieron 
avanzar. Algunos hombres de la División Hith 
Jw$?nd, perdiendo Ja paciencia por el retraso, ira- 
taron de hacer avanza r solos a los carros de com¬ 
bate; pero fueron detenidos por las granadas rom¬ 
pedoras de gran calibre, Al oscurecer, hacia las 
I 6,.Jt) lloras, los supervivientes amerí canos habían 
formado reductos alrededor del puesto dentando 
cíe sel batallón, en la espesura del bosque, y, aun¬ 
que reducidos ti la mitad de sus efectivos, mame 
nian un trente- Estos jóvenes soldados inexpertos, 
tan sólo dos semanas después de su mcotporación 
a pritnera línea, lograron detener a dos Panzfrdi- 
\’tái>nen escogidas de las SS durante 24 ímportaiuí 
simas uE>jas; ex decir, d tiempo necesario para 
guarnecer sólidamente las elevaciones situadas 
detrás de la serte de colinas de Elsenhom, contra 
¡as ctuli-s la División Hñíer Jugmd, en los rhas que 
siguieron, acabó sufriendo pérdidas irreparables 
ames de renunciar a sus intentos y trasladarse a 
(Uro sector. Pero el grupo de combate a la cabeza 
de la Uihínndnm Acfolf Hititr esialú mandado por 
uno de los más rígidos, severos y audaces oficiales 
de l.i División acorazada délas SS, d coronel Joa- 
cltiEii Peiper, que exigía y obtenía desús hombres 
una obediencia ciega, que casi se podría definir 
como suicida. 

Indignado ¡virque los Volkí.(fremdi¿r no habían 
sabido abrir una brecha para su grupo de com¬ 
bate, Peiper continuó avanzando contra viento y 
marea y condujo personalmente a los carros de 
combate a través df las intrincadas zonas de la 
retaguardia, ordenando que derribaran todos los 
obstáculos que tto pudieran evitar. Sus unidades 
de cabeza, irrumpiendo en tierra de nadie al ano 
ebeeer, y aunque perdieron cinco carros de com¬ 
bate, siguieron avanzando sin descanso t«xta la 
noche, y al amanecer del domingo 17 de diciem¬ 
bre ocuparon la dudad de Homtcld, mucho más 
allá de las lineas americanas, capturando mime 
rosos vetiiculos y cañones abandonados por el 
enemigo. 

La importantísima penetra don de Peiper 

Los hombres de Peiper efectuaron entonces una 
conversión para trasladarse al sector de la Divi¬ 
dió Et Hhíer Juqend, donde se apoderaron de un 
gran depósito de carburante cu Bul tange y obli¬ 
ga ion a 50 soldados americanos a llenar sus de¬ 
pósitos. Después de mediodía legalizaron una co- 
lumna de refuerzos atnerlcana que procedía del 
Norte, Esta columna fitrinaba parte de Lt División 
Acoiazada 7 estadounidense, qtte se dirigía a St. 
Wlth; y si Ja columna de Peiper hubiera llegado 
tan sólo inedia hora ames se habría encontrado 
con d CombtU Cemmaruí acorazado americano y 
se hubiera desarrollado una gran batalla entre ve¬ 
hículos acorazados. Pero La ocasión había pasada 
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Un jovtnciiimft soldando jlengin «Je Ijs SS hecha pmuv 
nene certa de Malmédy, f*>r Jci División JCrréumpoMáda 
!tl iní-rkan-3. la gmmtix’irin insuilcicníc de pian piarte- 

de Iré wktadré alema rUrs para muchos df kti Miles L'l 
ísíeiraivj de las Ardín^s Cunsüluid su frimerj cspeetcrlcU) de 
guerra, fue una¡ -de las faré-i-, lIl- ios Iracasas sufrídré pior n 
íWftfirtrft-ftí en aiiueL frerut. otn^i w^ virwu 


y precisamente en aquel momento la casualidad 
condujo al cruce de Malmédy una batería de ob¬ 
servación de artillería de campaña, con i 25 hom¬ 
bres que nada pudieron hacer contra los tarros de 
combate y los cañones de una Panzrrdivifi&n, sien¬ 
do rápidamente capturadas. 

Petper, que desde luego habla conseguido rom¬ 
per el frente, «¡*eraba llegar a su objetivo <eJ 
puente sobre el Mosa en Hoy) a última hora de la 
noche o en las primeras horas de la mañana si¬ 
guiente. Unos kilómetros más allá se encontraba 
Stavdut, de dónde partía una buena carretera 
que, casi en linea recta y a lo largo de 64 km con¬ 
ducía al Mosa. 

Lo que sucedió a partir de entonces constituye 
todavía un misterio. Sus Jueras di: cabeza revie¬ 
ron obligadas a detenerse cuando ¡os vehículos se- 
m¡oruga quedaron inutilizados; peroésteera un in¬ 
conveniente ya calculado, y r por otra parte, la 
reacción alentaría puso hiera de combate dos ta¬ 
rros americanos y Capturó aún más prisioneros. 
No obstante, aquel encuentro movió a los coman¬ 
dantes a obrar con cautela y puf ello hasta el cre¬ 


púsculo las vanguardias del grupo de combate no 
avanzaron hasta las elevaciones situadas al otro 
lado del río, más allá de Stavelos. En este lugar. 
Sos alemanes vieron centenares de vehículos ame¬ 
ricanos y llegaron a ¡a conclusión de que habían 
alcanzado una posición fuertemente defendida. 

Pem lo cierto era que la única unidad que se 
hallaba en Sfavelot era Iin batallón de Ingenieros 
y no había ni carros de combate ni cañones con- 
traca tros, Los vehículos eran camiones que trans¬ 
portaban carburante desde un enorme depósito 
situado a tmw kilómetros de distancia. Los ca¬ 
rros de combate alemanes de cabeza fueron a pa¬ 
rar a un campo manado diablee ido r cele nmn en¬ 
te por los americanos, y los comandantes, que ha¬ 
bían estado avalizando durante 36 lloras, debie¬ 
ron considerar que ya habían tentado bastante a 
la suerte, pues exageraron notablemente la fuer¬ 
za de los defensores. Pdper, cct contra de sus 
costumbres, no se trasladó al lugar y permitió que 
m- hiciese una pausa. Probablemente comprendía 
que, de todas maneras, habría tenido que dete¬ 
nerse. 

Mas, sea cual sea La explicación de 3a deten¬ 
ción del grupo de combate de Peiix r en Siavdnt, 
en el curso de la segunda ruxhc de la ofensiva, lo 
cierto es que señaló el punto de inflexión decisivo 
en el avance de la 6. a Pufízentrttiee SS r pues ,i la se¬ 
sea na siguiente, aunque seguía constituye ndo la 
amenaza nuis grave contra él sector septentrional 
iiel frente, ya no estuvo en condiciones de conti¬ 


nuar la penetración hacia el Oeste por falta dé 
apoyo y, sobre todo, por Calta de carburante, Los 
refuerzos americanos, constituidos [M>r la División 
aerotransportada 82, la División Acorazada 30 y 
Otras t¡nii3a¡les, atacaron implacablemente el gru¬ 
po de Peí per, que entonces permaneció aislado 
del resto de la 1. a Patítfrdivisiúri SS. 

La inesperada y tenaz resistencia que la Divi¬ 
sión 99 americana ofreció al i Psnzírkerps y el re¬ 
traso provocado por los extensos campos minados 
que había en este trente crearon un gran em¬ 
bote! la miento en el tráfico de la retaguardia ale¬ 
mana, donde 3a artillería propulsada por tracción 
animal, los convoyes de abastecimientos, el mate¬ 
rial de pontoneros, ¡as unidades de reserva y los 
gigantescos cañones de asedio intentaban avanzar 
para respetar los tiempos previstos en d progra¬ 
ma de ataque. 


Skorzeny siembra la confusión 

Orto Skoraeny condujo personalmente a su gru¬ 
po a través de este caos y evitó fas carreteras con¬ 
gestionadas, avanzando [>Or ios campos y fiefil leu¬ 
do al mejor de <lj.s comanda ni es mientras cruza' 
batí un terreno minado anteriormente por los ale¬ 
manes; asi pudo mandar a tres de sus comandos, 
formados por soldadera disfrazados, hacia los pun¬ 
tos de cruce del Mosa. Uno de ellos consiguió lle¬ 
gar el puente de Huy y lo guarneció Lodo el día. 
difundiendo alarmantes rumores entre Jas unida 
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5u!4adw$ in i mvi trujik .1 iiirt, cu Rj^uifinf. El n-traso impuesto 
(*£ el a Id dcnKtia del Re^iiii ic-n n» de Infantería 110 nor- 
Lviinmi-uiu i! alaquie jÍceu.iii en dirección a Bauogncv 
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dc*s (tuteric*)ñas que pasaban. Oirás escuadras vo¬ 
taron depósitos de municiones y destruyeron las 
líneas de comunicación, ya:a;* la consecuencia más 
impórtame que produjo la presencia de solda¬ 
dos alemanes con uniformo americano iras íasli 
¡leas adversarias fue provoca» rigurosas medidas 
de vigi lauda. Los americanos detenían toctos los 
jeeps y camiones [jara preguntar a sus ocui; jantes 
los nombres do los personajes de tos tobóos, la 
elasilkadón de los equipos de béisbol o detalles 
acerca de la vida privada de los actores cinemato 
gráficos más coi toe i dos de Norteamérica. Con fre¬ 
cuencia, los oficiales americanos de grado más 


elevado no conocían la respuesta exacia y leniati 
que pasar horas bajo vigilancia. Todo ello, unido 
a los rumores de que estaban cayendo |H>r todas 
parles paracaidistas alemanes, inmovilizó machas 
unidades que eran muy necesarias en el frente, 
fin realidad, también el lanzamiento depara 
caídktas fue una farsa, como toda la operación de 
Skot7.cn y; la falla de carburante para los camio¬ 
nes de transóme mantuvo Inmovilizados a los 
hombres la primera noche de la ofensiva y el lanza¬ 
miento se aplazó ¿4 horas, cuando ya había pasa¬ 
do el efecto sorpresa y era casi seguro que Ins re¬ 
fuerzos americanos se estaban dirigiendo a las zn 
ñas escogidas [JOr los alemanes. Por otra parle, 
fuertes vientos contrarios dispersa mu a las forma¬ 
ciones aereas y ios paraca id islas tocaron tierra a 
y rao distancia unos de Otros, Muchos de estos jó 
venes, valientes voluntarios que se lanzaban por 
primera vez. fueron a paral a lugares remotos de 


las Arderías, lejos de las poblaciones y de las ca¬ 
rreteras. Algunos se rompieron los brazos o las 
piernas al llegar a tierra; a una parte de ellos lew 
capturaron las patrullas de exploración america¬ 
nas o ios habitantes de la zona; otros permanecie¬ 
ron en la nieve y murieron, fin la primavera si¬ 
guiente aun se descubría de vez en cuando algún 
cadáver. 

Sólo unos diez o quince aparatos localizaron 
La zona del lanzamiento, y el coronel vuii der 
Heydle descubrió entonces que no disponía de 
más de 350 hombres, con víveres insuficientes, 
sin prendas de abrigo, ningún aparato de radio 
que funcionase y ninguna arma más pesada que 
los pequeños morteros y los fusila aulottiáticos. 
En cuanto amaneció. Eos paracaidistas oyeron el 
mido de camiones que só dirigiau hacia donde 
ellos se encontraban v unos minutos después unos 
vehículos cargados de soldados americanos ern- 
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/jnui su posición. Era la División Injjnlt)id i. 
la más experta de unió el Ejército estadounidense, 
veterana de tns desembarcos ten África, en Ski 
titi v i;n Normandia) que ácudia para reforzar a las 
Divisiones de infantería 2 y d í9 y para proteger el 
repliegue de esta última lia ti a las alturas de El- 
strntHirn. La citada división Negó con el tiempo 
justo para apuntalar el flanco meridional y con¬ 
tribuir a detener el ataque de la 6-* Púmerdnmt 
-Vi, en la que Hitler debitaba tamas espétanos. 

En los dias que siguieron, el corone) von der 
Heydre se vio obligado á asistir al paso de otras 
dos dívisLnites ainericanas, la 7 acorazada y Ja ^0 
de i oíante ría, sin poder intervenir. En aquellos 
momentos, la que Onw Bradley había definido 
como a ruta secreta» americana, es decir, las 
fot mociones móviles, entraba en acción. 

Pasados cuatro dias, cuando los soldados ha 
bian consumido los víveres y sufrían ter riblemente 
a cansa del intenso frío, el coronel von di-r Heydte 
ordenó a sus hombres que se dividieran en ¡reque- 
ños pelotones y trataran de volver atrás, cada orto 
t>o ( sis atenta. Dejó en libertad a los americanos 
que 1 sabia capturado y los ennfró sus heridos. ro¬ 
gando al comandante que los cuidase Dos días 
después, exhausto y hambriento, von der Heydte 
se rindió. V esté fue el Final del gran Cuerpo de 
Ejército paracaidista alemán, cuyas hacinas 
hablan mercado la admiración de ¡os soldados en 
todos los frentes, 

El general von Manteulíel habla proyectado un 
avance en dos columnas alrededor dd Sohnee-Ei- 
fel, a la izquierda de la 7. J Ptinzertirmee 5-S, tenien¬ 
do como primer objerívo d envolvimiento de las 
unidades de la División de infanterfá :ng estable¬ 
cidas- en aquel sector. [>ara ocupara combinación 
Se. Vilh, d nudo de comunicaciones indispensa¬ 
ble para la segunda parte déla ofensiva alemana. 

Novecientos hombres del Escuadrón de caballo 
ría 1H que cubrían el flanco izquierdo de la Divi¬ 
sión 106 ocupaban algunos reductos dispuestos en 
tus. Novecientos hombres del Escuadrón de cal mH e¬ 
lia 18 que cubrían d flanco izquierdo de la Divi¬ 
sión LOó ocupaban algunos reducios dispuestos en 
los pueblos situados más allá de la garganta de 
Losheim. Al amanecer, estos hombres se <;ileon¬ 
era roa de pronto entre d ataque lanzado ¡xir los 
1 \itks$rfna(tfcr de Manteuffel y el de tinu división 
de Infantería paracaidista del ala izquierda de 
Sepp Djetrieh. id citado escuadrón de caballería 
formaba paite del Guipo de coba Hería XJV,' cuyo 
comandante, eí coronel Mark Devine; salió de 
Mátiderfeld para tratar de descubrir lo que estaba 
sucediendo en el frente, En algunos puntos se 
habían rechazado los primems ataques alemanes, 
pero en otros las exiguas unidades de defensores 
fueron arrolladas después de haber tenido apenas 
liempo para pedir por radio la intervención de la 
a ni Hería Devine, comprendiendo que se trataba 
de ui?a ofensiva en gran eseaJa y que las posicio¬ 
nes avanzadas eran demasiado inferiores numéii- 
Cámeme, ordenó a los que estaban aún, en con¬ 
diciones de hacerlo que rompieran contacto con 
el enemigo y se replegasen Luego, se presentó 
ante sus siqieriores en Si. V itli, donde se encontra¬ 
ba el puesto de mando de la División 106, propo¬ 
niendo que se constituyese una nueva linea de¬ 
fensiva en el flanco, a través del estrenuo occi¬ 
dental de Ea garganta de Losheim, desde ¡a que 
se pudiera lanzar un contraataque en cuanto lle¬ 
gase* la reserva, El consejo se escuchó porque na¬ 
die se dio cuenta, en el puesto de mando de la 
división. de que era imposible poner en práctica 
estás proposit:iones teniendo en cuenta la 1 * fuerzas 
que los alemanes habían lanzado al ataque. 

Rumores, desorganización y pánico 
Devine volvió u su puesto de mando. Mandcr- 
Eéld, hacia las i: y fo encontró en un estado caó¬ 
tico, con el Estado Mayor preparándose afa rusa¬ 
mente para abandonarlo y tratando de destruir 
los documentos, Columnas de Fugitivos habían 
entrado en el pueblo hablando de terribles desas 
tres y de victorias alemanas. Su terror era cunta 
gíoso En el puesto de mando del Grujió di' caba¬ 
llería XIV cundió el pánino y el Eísrado Mavoi sí- 


precipitó hacia los vehículos con. Eos pucos efectos 
personales que había conseguido reunir; en el ito 
fento de destruir todo lo que podía ser útil a Ects 
alemanes acabaron incendiando el pueblo, des mi 
yendolo completamente. Esto señaló el comienzo 
de una serie ilc repliegues desordenados que se 
convirtieron en una pesadilla sin fin y que no ter¬ 
minaron hasta unas sesenta lloras después. 

Cuando la caballería interrumpió la acción y se 
retiró, el jLa derecha de Manleiiífel irrumpió líes¬ 
ele la garganta de Losheim y continuo avanzando 
hasta que ia detuvo la anille rio, cerca del pueblo 
de A luí. frente a St. Vilh. AJI i, el general que man¬ 
daba la División 106, Alan Jorres, recién llegado 
al continente, se encontró empeñad» en ml pri¬ 
mer combate- Su preocupación principal era Ea 
suerte de los dos regimientos aislados en la ver- 
lien te orientas del Schnec-Eííét. Considerando 
erróneamente que el Grupo de caballería Xív ie 
cubría el flanco izquierdo, Jones destacó uno de 
los dos batallones de reserv a [iara que reforzara el 
naneo derecho y dio urden de que el otro fijase el 
ala derecha de Manten fiel, una unidad mixta de 
infantería y cañones autopropulsados que estaba 
atacando las unidades de artillería de campaña 
de Amv. Estas líate rías consiguieron mirarse y 
participar en los important¡sitnos combates por la 
defensa de St. Vith unos días después. 

La columna meridional de ataque de Manten 
fiel en tumo al £e‘lmee-hlfel había acá bailo balo 
el fuego mortal de la División de infantería 106. 
establecida en la vertiente meridional de la altura 
y después de violemos combates cuerpo a cuerpo 
por las calles de Bleialf, punto clave de la red de 
Carreteras de Ea zona, los alemanes se habían v i si o 
obligados a detenerse a i km de la línea de par¬ 
tida. EN general ManteufíeE, muy irritada, ordenó 
que reanudaran el ataque al amanecer, se a [Hule¬ 
ra sen «a toda costa* dé Bleiall y avanzasen para 
enlazar con la columna septentrional, a ilude en¬ 
cerrar en tina trampa a ¡os dos regimientos ame¬ 
raren «n toda costa* de Eíleiall c avanzasen para 
enlazar con la columna septentrional, a Em de en¬ 
cerrar en una trampa a los dos regimientos ame¬ 
ricanos que se encontralxui en d Schuee-hilél. 

El primer dífl de la ukasóa ) H j División 100 
perdió poco terreno y probabiemente el inexjícr- 
tc» Estado Mayor nu supo valora i con exactitud lo 
precario de k¡ posición 1 . 0 * alentarles continuaron 
haciendo avanzar mi artillería e infanlería a tiavés 
de las bree tus abiertas durann- toda ¡a npehé, 
preparálijóse para d ataque cid día sigtúeme. 

A la petición de refuerzos por parte cíe Jo Dn 
visión 106, el Cuerpo de Ejercito V K M] 3e asignó 
un Cembji C^mmafíd acorazado, y asimismo el Jó 
]X*r la carde aseguró que la División Acorazada 7 
pfíH'eili'rHe doI N'me estaba ya en marcha ; d grn- 
po Je combate de cabeza llegaría a la mañana 
siguiente, liada las 7 Era una previsión extraordi¬ 
nariamente optimista, pues no se (tabla tenido en 
cuenta nt las condiciones de viabilidad de las 
carreteras durante d invierno ni los embotella¬ 
mientos errados [Hir la precipitada retirada de 
numerosas unidades de la retaguardia. En reali¬ 
dad, el grueso de los carros de combate de la cita- 
do División Acorazada 7 rio llegó a üt. Vith hasta 
Última hora de la tardé del domingo, cuando-ya 
era demasiado larde para salvar a Ins dos regi¬ 
mientos del Schuec-Eifel. tos vehículos acorazados 
tardaron ciña) horas [>ara cubrir tos ñIttinos 19 
km, abriéndose 1 camino entre una marea Je ele¬ 
mentos de los mandos de unidades de segunda 
Linea que eran presas del pánico. 

i:l 17 de dickmbre por la tarde, unos 8íKW o 
americanos se encontraban cercados en el 
sector el es vhnee-Hitel. y dos lIíjs después se rin¬ 
dieron en masa. Fue uno di los reveses más gra¬ 
ve*. sufridos |xu las fuerzas armadas americanas 
en el teatro de operaciones europea como asegu¬ 
ra el mismo infórme oficial americano. 

Entonces los alemanes avanzaron gozosos para 
conquistar Sí, Vith. 

£1 Ataque tiel centro 

La acción más importante confiada al Ejército 
y. na ataque lanzado jw el centro por dos Cuer¬ 


pos de Ejercí 10 acorazados, aunque fue en definí 
lisa la que consiguió mayor éxito, no mío el sá¬ 
pido comienzo pK-vkto cu los planes, Una división 
Velktyrenadier del ¡.Vil I JVfttCrAwgy seguida por 
la 3 IhA Panzen/ívisioH, debían [sasar a través dé bis 
[justeiones guarneL irlas ¡hj]' un solo regimiento, el 
S12. de la División de infajjtcria 28. ailinclu radn 
al esle del rio Onr. y dirigirse 1 luego tliretlamente 
ú l ll La el Musa pasando por el sector situado entre 
Bastugne y St. Vith, un vacio que, según las pre¬ 
visiones, se crearía por electo de los ataques con¬ 
tra estas dos localidades 

Más al Sur, la ¿ó. - * División Vttiksgrewutfc r del 
XI Vil ¡\mz?rkorps debí a a ¡mxí erarse de los puen¬ 
tes sobre el Our, para que pu<!ieran pasar sxir 
ellos los vehÍL utos acó razad os tle la 2.- 1 F'iuizetífi- 
visrun; luego, la infantería y los caí roí de combate 
hundirían el sector central del frente de la Divi¬ 
sión de infantería 3K americana, en el que estaba 
establecido su Kegimiento LIO, cruzarían el rio 
Clerve y avanzarían para conquistar Bastogne, 
Como medida de precaución adicional, tma de las 
divisiones paracaidistas del general Brandenber- 
ger al anzaría jior cl flanco de la d¡receion, llevan 
do a cabo ¡a separación t-otre el citado Regimien¬ 
to ík" infantería í 10 y e3 109, que se encontraba 
más al Sur. 

LE plan estaba bien ideado y tenia buenas pro¬ 
babilidades de desat rollarse rápida tríeme. No obs¬ 
tante, como es lógica sólo una parte de ¡as fuerzas 
alemanas podría participar en las lases iniciales 
deJ ataque. 

En el frente del LV[|] Piinztrkürps, los america¬ 
nos, que se ericunirabaii al este del Our. habían 
■dejado intactos los pílenles que podían soportar 
el peso de los carros de Combate y de los cánones 
amo propulsa dos. SI los atacantes se apcnJerabati 
tie ellos ¡xhr sorpresa sus unidades acorazadas 
podrían rríterveiiir con la rapidez necesaria |>ara 
llegai al Musa, V el general Manteo fie!, precisa¬ 
mente para gara ru izar el cierne tilo sorpresa, orde- 
podrían intervenir con la rapidez necesaria para 
llegar al Mosa. Y d general Manteufíel, ¡iresisa- 
ríienlc para garantizar el elemento sorpresa, ortle- 
nó que no se sometiesi 1 a esta ¡jarte del frente a 
ninguna preparación artillera antes del amanecer 
y que unidades de Veíks^renadm\ con indumenta¬ 
ria mimética blanca, ¡íenetrasen silenciosamente, 
antes de que despuniara el dia, detrás cíe Las li¬ 
neas americanas y en cuanto comenzase 1 d ataque 
se ajJOLleraran rápidamente de Jos dnis puentes. 

Si aquellos Valkstfrrtiadkr hubieran tenido más 
experiencia o si ¡a infantería americana que de¬ 
fendía el punto hubiera tenido un peco menos, el 
plan podría haber triunfado; pero las divisiones 
aleiíianas estaban formadas por unidades hetero¬ 
géneas, procedentes de Jas diversa^ zonas de ocu¬ 
pación de Noruega y de Dinamarca, s muchos 
soldados no habían panicipado nunca en una 
acción bélica. 1 ,j príriiera parle del plan se desa¬ 
rrolló bien; ¡as compañías de '.■ü¡ky$r?tM¿íkr i le¬ 
ga ron durante La noche más allá de la linea avan¬ 
zada americana, y en cuanto comenzó el fuego de 
preparación artillera (en este sector lo (tizo una 
hora después que en los demás} avanzaron por las 
brochas abimas. 

Los alemanes coratgujeroh la sorpresa más 
completa. En una ocasión, irrumpieron en un cla¬ 
ro en el preciso momeinoen que una sección se 
había dispuesto en fila ¡jara recibir la primera 
comida del día. Muchos americanos cayeron bajo 
el inesfKiTado Juego de ¡os Fusiles a u Lomó ticos y 
por la explosión de las granadas de mano, los 
otros se dispersaron. Las unidades vestidas con 
Indumentaria miniética blanca se dirigieron rápt- 
inetiíe hacia los puentes y alli fue dundo su 
inexperiencia les hi/o fracasar. Embriagados fiord 
éxito, avanzaron al descubierto hacia las casa¬ 
matas y Jas iiútcheras y entonces los hombres del 
Regimiento de infantería 112 americano Jos sega¬ 
ron con ráfagas de ametralladora, y cuando bus¬ 
caron refugio en las hondonadas deJ terrena it*s 
macEiacaron con las granadas de mortero. Las 
bajas de Eos atacantes fueron considerables, tanto 
allí como en otros puntos de este sector del frente; 
y la consecuencia al anochecer fue que todos Jos 
puentes seguían en manos americanas. 
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Los VolksyrenacfiiT ¿iGibabán do recibir tin duro 
golpe; L\ PíMtfrdmúw había perdido ííc-ís: caí ios 
do ounbatc v el dldqtie cal! ral de Manieuliol lle¬ 
vaba tin notable reliado sobre los tiempos prov is¬ 
tos. Con ol fin do rtxLjpemr d üeirpja perdido, Ij 
I i6.’ 1 Ptmzwdivtehin recibió la orden de dt’siao'ar 
luí batallón de carros do combino Itueros Mark IL' 
a unos 89 ¡vtti más al Sur, para trucar el Our por 
el puente tendido i>or el XL.ll Pattzerkorps. Luego; 
los Mjrk IV deberían; cita tía ¡ una conversión al 
Norte,, volviendo atrás ¡Htrei fronte americano del 
Our. y apoderarse de los puentes sobre el fieme 
del I.VI11 PaHHrküirpir alocando por la espalda. 

El flSchwcrpunktR de las unidades 
acorazadas 

Jr!J general Hasso von Manieufíol confiaba en 
que; poi lo menos, llegaría at ¡Musa el XLVll Pan' 
¿trkorpi, la «reserva ntimeio uno» do la M •ehrmucht 
en el I reine occidental. Para la contraofensiva < li¬ 
las Arderías esta reserva consistía en una división 


l ,.o tint/Ai. alemanas en l.b Anlms. ion d i'nLLHMsmD gui: 
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Iiia más rpiiumn» cuuutndjmcs d( U LVWfimji'fi/ x'hnMRfN 
,iJ ai.ique aanVL-nckfjs <!r |umki1|ui «a i¡m,L jtrAnaiusj yclixi- 
■■.r.'.L I:■.lE.hI!. i gracias .1 l.'r t7i.il AL-rtl.JIflij ,K.,ilk-iii,i la 

£JUtfT4. w-y> Muitumi 

escogida de ¡ufar doria del Iré me soviético (.«la vie¬ 
ja 2¿v> rebautizada como 2b. 11 Vúfksgrertaditr) y la 
lamoso 2* PmZfTdtvifi(m r que había luchado con 
tena/ valor contra los Altados desde Normaudia 
hasta los fronieras del Reidi, Otra división esco¬ 
gida do la reserva. Ja Panzerfehr, intervendría tam¬ 
bién pora reforzar el peso del Schwttputtkt, es de- 
cir, el asalto acorazado conira un sector Hiniiado 
del frente enemigo para conseguir el tuindiuiiemo 
Til cometido asignado a la 2-6. 14 División Vdikü- 
grertadier era muy difícil: debía cruzar el Our, 
avanzar de I I á i í km > cruzar luego el Clerve; 
mantener abiertas las dos brechas para que pudie¬ 
ran ¡jasar \os vehículos acorazados y después se¬ 
guir a pie .i los carros de combate a lo largo de 
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£i.!L]ttn l-ns plines- di Mal®r. I? njlpn^iuii do l.n> Ardeníís ¡s Ui un>:.«ierdefe) (íelíiu canducir ai Grupo atj Ejareuas li ¿t orllld^ 
cIl'I Mus .1 v- deapuCí da cruiür al nú. Ira^üA Ambar®s. El alaE|.u£ ldeba|af e^mar-ná a f.is S .30 hcír^ns dr:l IR eIií rirnEjmhEi; 
ílv 13 A 4 . rit. nn -sector cir.r 13 <s k(R de Ue«!c L . aesrfe Wcnst-him ^ Fchtarnacíi. sorprendiendo ai Cuerpo de Ejércuo VIH nor- 
■«amertoaiko. oue ie hallaDj da^ple^jido en un fren re poco den jo. tt ejditp de lo oper^oiun depgnEli^i Hh: 1 a rípLd+íi do lo 
Rjecucicm, p«ip ¡a fesisteHcrv opuesta por los norionmeritanos i*n nlgono-s &ector«> da ampo» tañe id vital compiüm^tió-, 
desdo sus comienzos, ei reauliado. Los olern¿mes no lü<graror> croar un solido Iront* defendíví en lot. ftancoS, y los é»llos en 
«! sector control o-t 1 uvieron deniiií-íidoi larde. Un Píitelfó-n de explo«acióin de ia División 2 llayó, ol 7 .t de cliciomtoro, e 

sólo 37 kni del lVtos;i. y en el curso de lia mañano del 2 V ca ni bren Si. Vich cayó ora podli-r d 4 loi íddnianos, Piiro vo 1 n o-fansUuB 
hol»i¡i perdido impulso- y los Aludos habían envido rofucizos a! fronte y se preparaban para lanzar una cEnUrauFtcKsiv.i. 











































































24 km, hasta Bastogne, localidad cnic tirina con 

Para no alarmar prematuramente a los ameri 
i'iiniiv las unidades atacantes de la citada 26* 
Vtfks.yn’miikr recibieron la orden etc no cruzar d 
Out ames del comienzo de ia preparación arti¬ 
llera; pero su comandante. d nene ral de división 
Kokoti, hizo observa]' que finias las noches hubu 
mandado a cieno número de .hombres al oíro 
lado dd liií, para maní ene i una linca de posicio¬ 
nes avanzadas en la orilla amena na hasta d ama¬ 
necer, y que si ahora fallaba ¡i esta norma proba¬ 
blemente haría entraí en sospechas oI enemigo. 
Habiéndosele autorizado para seguir este sistema 
también la noche anterior al ataque, Kokott apro¬ 
vechó d permiso para mandar dos lIc- mis tres re- 
giniienUH al niro lado del Oitr v haeerh>s avanzar 
stiendosamenic a través de los bosques, hasta 
la carretera nacional Skylit re Orive, en Ea que d Re¬ 
gimiento de Infantería I 10 americano había esta¬ 
blecido su línea de resistencia principal, La carre¬ 
tera nacional era uno de los primeros objetivos del 
XLVII i"¿j/rrcrtLTrfsr. 

El gmeso de fas fuerzas acorazadas atacantes 
del general von ManieulTd, la '2 J Pamertfivtsion, 
debía entrar el Our poi Dasburg, a^anüdi ü'ápida- 
meme unos ó km pm tci ¡ c-:;• boscoso hasta La [Hi- 
blacfón de Marnách, en la Skvliuc Orive, ocuparla, 
avanzar después oíros 5 km y conquistar la loca¬ 
lidad de Cien anx, donde se encontraba d prime i 
pal pumo de cruce cid Clerve. 

J a sucesión de las trises operativas establecidas 
en d plan alemán evigía que lodos los intentes 
sobre el Cieñe se conquista tan antes de la noche 
del primer día es dedr antes de doce lluras a par¬ 
tir del comienzo de la preparación artillera, toque 
presuponía una concatenación estríela de los mo¬ 
vimientos; por dio. Los coma oda mes de las unida¬ 
des estaban impacientes tior ;>nner en marcha a 
sus hombres. 

I 1 Regí mié ruó l JO de la División de infantería 
2fí americana, que defendía estos 3 6 km de frente 
de las Arderías, bahía eo ablee ido mi defensa en 
una serie de pueblos preparados con ele ruernos de 
fertificaciún de campana, guarnecido cada uno 
|ku una compañía y que teman detrás posiciones 
de aiciflejía. Los mandos habían comprendido 
que era imposible impedú que los alemanes cru¬ 
zaran el Our y que la franja simada entre d rio y 
la SkyíitW Driw era, en realidad, una fierra de na¬ 
die, de la que se servían ambos bandos para accio¬ 
nes de patrulla. I.ri ei cásenle un ataque, el come¬ 
tido esencial sena el [fe no ^odi-j la ikyirtie Ulive. 
Eq posición táeticartierlte más importante; en se¬ 
gundo lugar, lo" defensores tendrían que dispn 
raí Je al enemigo el dominio de ios puentes sobre 
el Ciervo. 

L.i firme defensa americana 

tanto en aquel sector como en todos tos de- 
más, el fuego < fe preparación a n i llera un-o corno 
primer efecto la interrupción de las comunica- 
c i times tvlclúnteas. Sin embargo, los primeros con¬ 
tactos cutre unidades enemigas no se produjeron 
sobre la linea del fieme, simo en Efol/riuim, al 
oeste de la Skyíiue Orne, a & km del Ous y sólo a 
ú, r > de un importante puente sobre el Cierre, Los 
atacantes eran. naturaEmente, pane de ios ! Wfo- 
tfWhkthT de la División 26 que penetraron, sin 
que los americanos se dieran atenía, diñante la 
noche. Lps defensores, alertados por la prepara¬ 
ción artillera, los Lesrtazaron y entonces Ea alarma 
se transmitió por radio a Ea'- (Oá¡ horas al puesto 
líc mando del Regimiento, en Clervaux. 3o que 
permitió ,i las demás posiciones prepararse para 
res ísl i i. 

La 26.'* VtyikagréHadier, al no conseguir apode¬ 
rarse de Holzllmm con itn ataque frontal, intentó 
penetral efectuando una converdón al Norte; 

;ic 11 > cayó bajo d fuego de un batallón de artille¬ 
ría que la inmovilizó en d terreno. El comandan 
te alemán, irritado por este imprevisto, ordenó 
un ataque contra Jas posiciones de artillería, pero 


también osla acción fracasó. ¡os i'vlksyrefaiitier 
atacaron repetidamente Jos pueblos de Hol/ibuin 
y Coiisrimm. que obstruían el camino hacía el 
puente sobre el Cieñe, mas no consiguieron pa¬ 
sar. !.h! resistencia ofrecida por los americanos 
era inesperadamente tenaz, e hizo que aquellas 
unidades alemanas, que esperaban ser las prime¬ 
ras en pasar el rio, perdieran todo eE Eieiiqxi que 
liatnan ganado con el cruce nocturno del Our. 

Voh ieiLfti ,3 atacar desi^pciadámente posi- 
ciones artilEcrav americanas, peno fess a ni He ros gra¬ 
dúa ron las espoletas a tiempo a uu segundo y 
dispararon J ojo. con puntería directa, tanto que. 
en ocasiones. esquirlas de granada alcanza¬ 
ban a sus propios hombres. La posición siguió en 
pode? cié los defensores, pese a la pérdida del 
comandante de Ja batería y de t> sirvientes. 

También otras posiciones de este sector ame¬ 
ricano ofrecieron una resistencia jnesE>eradnmen¬ 
te encarnizada. En Wahlhauscn, un puesto de 
observación americano defendido por una sola 
sección, rechazó uno uas otro los ataques, hasra 
que se te agolaron las municiones. Al anochece^ 
los alemanes atacaron: a los defensores con callo¬ 
nes antiaéreos y alanzaron ^'ii lúe riza. El último 
mensaje de Walllhausen Lite una exhortación a la 
artillería americana a hacer luego contra Jos ata¬ 
cantes. Sólo uno tie los defensores sobrevivió, 
ETl resto líc Ja compañía a la que tHntetiecía esta 
sección se encontraba en el pueblo de WeikY, y 
también aib las oteadas sucesiv as de valientes 
fH-to ineJíperlos jéjveties Volkígríwutkr fueron re¬ 
chazadas dura ufe todo el día. Los americanos no 
cedieron hasta el anochecer, 

El general Kokoti liatn'a oidenatlo a sus uní - 
<3 ades al acan tes que relia sarán el piiDilo del en 
dído de Hosingen, en la Skytin? Orive, pero una 
compañía de fusileros y otra de iugemems fijaron 
las columnas alemanas pm ambos lados, lo que 
dio lugar a una verdadera batalla campal por la 
conquista del pueblo. Tamílico en s-ses- punióles 
tiempos de avance de los alemanes se vieron iles- 
barutados, y los americanos, aunque -e encon 
traban en minieto muy Inferior, detuvieron du¬ 
rante dos días i medio al enemigo. Al final, ais¬ 
lados s sin municiones, los supemvicnies se 
rindieron, 

Asittns-mo. Ja tenaz resistencia lícI ala derecha 
dei Regimiento de infantería I i O impidió que los 
1 'eik'ttf'ertuJier de la División 26 cruzaran el Cler- 
ve antes del lercer d¡a y fxrmitió que se reforza¬ 
ra baodgrte para que pudiera rechazar despuc's 
lodos los intentos efectuados |ior los alemanes 
para apoderarse de ella. También la mitad iz- 
quierda del seclnr del citado regimiento, sjtie se 
atHiyaki en Cleivaux, ofreció una inesperada y 
encarnizada resistencia. Fm Marnach, a mitad del 
camino entre el puvtife de Dasbmg \ la ¡itisídóis 
clave constituida por la localidad de Clervaux, 
un-! corn[cinta de inlanteria americana rechazó, 
dura me d primer día. el ataque de los alemanes 
y ¡le cedió hasta que Um carros de combate de 
la 2:' PMizerttiviiiim iiTUJiipierum en el interioi' de 
la población, r,n Clervaux Ja resistencia fue muy 
tenaz, > durante dos di as detuvo a las unidades 
mixtas de las fuerzas acorazadas do Ea infantería 
alemana; el mismo ce un ai ida me iiei regimiento 
permaneció en su puesto de mando hasta que 
los atacantes irrumpieron en la planta baja del 
edificio. Con los su fíenle Lentes de su mando v 
algunos herirlos en condiciones de andar salió 
finí una puerta [tosieriuE del primer piso, que 
dalia a una colina, aunque mus farde te hicieron 
pasionero 

Id regÍETiíetito desplegado en el centro de 3a 
División tic infantería 2A. perdió 27sO homlires 
en lIus ibas e medio ;>ara impedir que el enemi¬ 
go tuviera aíceso a los puentes del Gerve, pero 
su sacrificio im fue inútil, pues permitió) que en¬ 
tre tanto sv reforzasen las defensas de Hasnigne e 
nnptdió ijtic ion Maúlen Efe! alcanzara el Mtisa. 

I sta era. pues, Ea situación en Jas Arderías 
después de un centenar de lloras de combates 
¡rutueriumptetos. l o el ITmco sepieuntonal, J.is 


alturas del Elsenbctrn eslaban ímuemente defen¬ 
didas por cuatro divisiones de tufa ni cría ameri¬ 
canas y siur numerosas unidades de artilleria. 
No obsiamo, se había oslado el desastre poi 
muy poco margen. La División de infantería 
se vio obligada a retirarse, y la 2. que había te¬ 
nido que interrumpir su ofensiva, se rejilegó a su 
uv combatiendo desesperadamente a través del 
frente que se deshacía. La División 9 había acu 
dido desde Tupen pasa relórzar la ixríidón de 
Míinsehau, donde ios americanos no cedían ni 
un palmo de terreno a pesar de la presión con* 
Puna de fas oleadas tic ataques, y los veteranos 
de la División I llegaron con el tiempo justo 
para apuntalar por la derecha 3a línea de las ele¬ 
vaciones, que sufría los repetidos ataques de las 
unidades acorazabas de las SS. De t-su ferina, 
con la mayor ¡jarle de la ó* Panzerarmee SS con¬ 
tenida casi en Las posiciones de parí Ida y con el 
Grupo de combate de Peí per (vanguardia de la 
División LeibttiWítttne Addlf Hiiíer y único que 
había conseguido una victoria) atrujiado en una 
buha, había naufragado la gran esperanza alema¬ 
na de efectuar un avance arrollador hacia el 
Musa en el sectoi septentrional; y con St. Vítb y 
Bdstognc atacadas, pero aún en manos americanas, 
ei plan inicial no servia prácticamente de nada. 

La superación de U primera crisis 

Ein el bando americano no empezó a reinar 
una apariencia de orden hasta cuatro días des¬ 
pués del caos provocado por 'a> i i mu mora bles 
acciones enemigas, ¡mr la interrupción de las cu 
munícaclones y por el pánico que w había difun¬ 
dido en algunas zonas de la retaguardia. Sólo en¬ 
tonces fue posible organizar una reacción- El ge¬ 
neral Jira di ey, aunque estaba convencido, en un 
principio, de que fes alemanes habían lanzado un 
ataque de hostigamiento para detener la proyec¬ 
tada ofensiva de Pacmu contra el Sarre, envió en 
seguida tíos divisiones acorazadas a! frente ame¬ 
nazado también el general íimpson, comandan 
te dei Ejército 9, envió la División Acorazada 5 
y la id de ¡ufa ni cria para ayudar a su viejo ami¬ 
go, el general Hodges. Además, se lanzaron a la 
batalla dos día tsiones aerotransportadas, que cons¬ 
tituían la única reserva del SHAEf A estas últi¬ 
mas la--, habían retirado a Renos para un periodo 
de hesL ,iuso v u-urgonDación, después de casi dos 
meses de combates cu Holanda, v tu> debían entrar 
en acción de nuevo antes lío que pasase otro mes. 

i i general Monigomen desplazó a su vez una 
parte de la única reserva que le quedáis, el Cuei 
pe de f iército XXX, para reimz.n las jiosiciorti's 
situadas al oeste del río Mosa. aunque la oÉensi- 
s'j se des.iJiollabLi exclusiva mente en el frente 

americano. 

Ll i 9 de diciembre, cuando el SU A El se dio 
plena cuenta de la gravedad de la situación, anuló 
la proyectada ofensiva contra el Sane, y ef general 
Patrón recibió ónteiies de lanzas, loantes jiosible; 
una coittraoleiisiva en el iiaiíar izquierdo alemán 
con dos ile los Cuerfjus ile Lférelito que formaban 
parte del rijéjeito f. 

Peni esto requería cierto tiempo, ¡hu' lo que se 
autor izó a ¡as ioei'/as aliadas a replegarse si era 
preciso, pero no más allá dei Musa. EiJ general 
Eisenhower dijo a tirad ley que ^eligiera la línea 
en la tpLC podría resis ¡ir con menor número de 
baja su, y también pidió a Moni gomcri, que exami¬ 
nase 1 la ^rosibilidad de ceder terreno en EEofamla. a 
fin de reducir el frente y constituir una reserva. 

Mientras el general IMUOrl trata lia i'ápida'rnettte 
de hacer que su frente efectuase una eomersión 
de 90 a y Bastogne y Si. Vítli esperaban el ataqué 
alemán, eE general von Manteullel hizo pasai Hu^ 
fuerzas acorazadas a través del corredor abierto 
entre las dos localidades, l.a maniotira amenaza¬ 
ba con partir en tíos e\ frente aliado y hacia aún 
más difie il eJ cometido del genera f litad ley. 

Pue ene oriees cuándo d gene tai tose ni muer 
hizo frente a la situación tomando una de Jas de¬ 
cisiones más di.lk¡les pasa un turnarUÍUuTe, 



Charles B. Macdonald 

¡Mientras los defensores norteamericanos 
de St. Vith y Bastogne* desplegados 
apresuradamente^ sostenían una batalla 
desesperada para poner un dique 
a la marea alemana en ¡as Arde ñas* se 
combatía otra batalla en el Mando 
Aliado. La manzana de la discordia era 
la espinosa cuestión del papel que 
Montgomery desempeñaría en la batalla 
de las Arderías. Eisenbower se daba 
cuenta de que el mariscal británico se 
encontraba en las mejores condiciones 
para fijar el flanco septentrional del 
saliente alemán hasta que í’atton 
estuviera preparado para lanzar un 
ataque por el Sur; pero la idea de la 
intervención de Montgomerv provocó 
sorpresa e indignación entre los 
generales americanos. Asi* mientras 
los contraataques aliados no se habían 
establecido aún, los alemanes acabaron 
por apoderarse de St. \ iíh y se prepararon 
para asestar el golpe final a Bastogne. 


Los violemos y cosí osos comibles que tuvieron 
lugar en las alturas de Elsenbom, sobre el Schnce- 
li.it'ek en St. Vith. en la Skyiim Prive y en el Ck rve. 
L tsi como en los puentes del Sauer y en Ecliter- 
nach. no fueron decisivos para el éxito de Uiofen 
siva alemana, Consideradas en su conjunto, es tus 
acciones iniciales invalidaron notablemente ei 
electo de sorpresa táctica y esiratónica con ¡a que 
contaban tos alemanes y privaron a sus genera tes 
del rápido impulso del que tendrían necesidad 
para llegara la meta estratégica de A tuberos. 

La cruenta lucha ante ¡as Alturas de Efsenborn 
bloqueó el flanco septentrional de la penetración 
alemana, deteniendo la acción decisiva tic la 6. a 
Fwwrarmee. Después de los combates del Schnee- 
Eifel y de Si. Vith, los alemanes habían logrado 
adueñarse de las importantísimas carreteras que 
atravesaban esta localidad pero con ello dificnl- 
laron en gran manera el movimiento bacía el 
Oeste del ala septentrional de la 5* Panzerar/HM, 
del general vori ManieufleL en el centro del des- 
pliegue. A tubas detenciones estrecha ron a Lis 
columnas acorazadas de Sepp Dietrieh eti un co¬ 
rredor situado entre Si Vith y las alturas de Ti 
scnborn, corredor que apenas tenia 6,5 km de 
anchura. 

Asimismo, los combates en la Skyiine Driw y en 
los puentes del C.letve. cerca de Cleivaux habían 
trenado notablemente d avance de la Sd Pawzer- 
\¡nmi\ la cual, según los planes, debería irrumpir 
con gran rapidez a irakés de la zona cení ral de las 
Ardenas, apoderándose en el curso de su avance 


SoiddiiiK iU* calor, jwnvnccitf iue^ a Ij Dirkitm kOtn nortea- 
ihíj KVin.! hechas pósitsneifLh U (ante ílet i : tic dMcnohrc 
tk - l ( *M, (ÍL'SfHH.-c de lo> ..lUdii.i. 1 '. crtvuker Les Un&uku >nt 
ju>m- y al cleí ilcl SchiiiM'-Elik'l per las Divisiones i £ y 62 
''r.iv.i'VüiJ.;':. ' Una ve* Eínaíjiwta la operacian, tus-alemanes 
había logrado taplurar catre Ü.CNXl y yqHK.I soMado* mít¬ 
ica nicrtCaeiOS. ivc*r+,' 


de Bastogne, y desde este pumo debería aseguran 
se los puentes de cruce del Mosa para proteger el 
flanco Izquierdo de la 6. a Punzerarttiet. 1.a resuelta 
resistencia norteamericana en los puentes dd 
Síiue] y en la base meridional de Echternach im¬ 
puso una demora análoga al Ejército 7, del gene 
ral Ericb Brandetiherger, que debía establece] una 
sólida protección defensiva extendida hada el 
Oeste con el iitt de evitar que Mameuííel y Pk- 
trieh se vieran expuestos a una rápida contrao- 
tVnstva americana lanzada por un comandante a 
quien todos los generales alemanes tenían en la 
más alta consideración: el general George S. 
Patton. 

La tenaz defensa de estas posiciones avanzadas 
Luvo también el mérito de permitir al comandan- 
te del Cuerpo de Ejército ViII norteamericano,, 
general de división Troy H. Middtelón --cuyas 
unidades situadas en un despliegue demasiado ex- 
r t a tun ha ti ía t 1 sopo n ado e I peso d el ai agüe a leulá 11 
traslada i a la linea de luego sus reservas, con lo 
que contribuyó a 1.a demora impuesta a tos alema¬ 
nes, Mkkilcion envió uno de los dos Comben Com- 
m¿inJ ile Ja División Acorazada 9, que constituía 





Saldados atamanes en un 
descansa durania la 
ofensiva da las Ardanos. 

El retraso sobre ios tiempos 
previ atas y Ea 
imposibilidad de alcamar 
tos objetivos íépiflao^enite 
fueron causa da notables 
difí cufiados 

pafa fas fuerzas aloman as. 

A lo largo de fas pocas 
carreteras da engasa capacidad 
se crearon 
impresionantes 
embotellamientos de tráfico 
y paradas forzosas; 
y ó i fallido i nten to da 
conquistar los depósitos 
de carburante bloqueó 
a camiones y 
vehículos acorazados. 

(Hkurry <V rA* ÍhwV WWhH 


forma Inieme Id única reserva, a Si, Vith, y había 
desplegado el secundo a lo largo de las carrereras 
simadas tras e! Cien c y que conducían a Baslogne, 

Ademán existían también otras reservas, aun¬ 
que oficialmente no figurasen tumo tales, en con¬ 
diciones de hacer sentir su peso, una especie de 
residuos bélirra compuestos por compañías de 
plana mayor, de unidades logísticas y auxiliares t 
de hombros desbandados que volvían en peque 
ños grupos aislados, supenivienies de unidades 
desbaratadas o cenadas. Estos soldados sostuvie¬ 
ron centenares de cómbales improvisarlos, que en 
el terreno desigual de las Ardenos invieron una 
gran importancia en comparación con su exiguo 
número. 

listo ocurrió, por ejemplo, en Stavdot, [jeque- 
fia población en el valle riel Ambtéve, a 24 le mal 
sudoeste de las alturas de Ekenbom, donde la úni¬ 
ca unidad alemana que durante las primeras 
horas del día logró romper el frente quedó empe¬ 
ñada en combate y obligada a perder un i lempo 
valiosísimo. Se trataba de un grupo de combate 
al mando del Obe r í tur taha tt nfú h re r ríe las SS Joa- 
chim Feiper, de la I . J Píin&rdivtsicm ¿S, que habla 
realizado un rápido avance bacía el Qesie, exter 
minando durante el mismo a torios k>s prisíone 
ios norteamericanos que había capturado. 

Esta dilación no habría sido fatal, en si misma, 
para Feiper; pero algunos pequeños grupos de 
defensores, decididos a no darse [xn vencidos, 
estaban prcfurados y a la espera en oíros ptmios. 
Un comanda tile norteamericano ordenó a una 
unidad belga, de guardia en un enorme depósito 
de carburante, que arrojase gasolina en una cune 
la de la carretera y la incendiase, para impedirá 
Peí per que se acercan al dejiósUo. liri solo cañón 
entretuvo a los carros de Pciper en la siguiente lo¬ 
calidad d lienqjo suficiente pata permitir que !¡>s 
ingenieros demoliesen dos puentes que habrían 
sido muy útiles al enemigo. Asimismo, un breve 
desgarrón en las pesadas nubes cargadas de nieve, 
que habían protegido a los alemanes desde d prin¬ 
cipio de la contraofensiva, permitió a su veíalos 
cazahombauleros norteamericanos asestar un gol¬ 
pe lugac pero duro a Jos medios acorazados ató i-t- 
sa ríos que avanzaban a toda velocidad. 

A falla de oíros recursos,, estas acciones retarda- 
doras lúe ron los mejores logros que se podían con- 
seguí i en aquel momento Sin embargo, si se que¬ 
ría rechazar total y deludíu■ámenle la marea arro¬ 
lladora que había invadido las Arderías -unos 
200,000 hombres y más de un millar de carros de 
cómbale era necesai ¡o emplear algo más que tos 


81.000 hombres y los pocos carros (ni siquiera HKfi 
de que disponía Midd letón al comienzo de la 
acción, 

En el Mando del Ejercito 3 norteamericano del 
teniente general Couriney s. Híxlgcs, necesitaron 
cierto tiempo antes de darse 1 plena cuenca de loque 
estaba sucediendo en las Ardenos. Como quiera 
que la preparación de la artillería alemana había 
destruido la mayor parte de las lineas tcl clónicas de 
las unidades avanzadas, los informes de algunos 
socio res llegaron con notable retraso Los primeros 
mensajes. procedentes de las divisiones situadas en 
el extremo sepientrioual det frente parecían indi¬ 
car tan sólo un ataque de hostigamiento kicaLJan- 
z.ado con el fin de dificultar la ofensiva americana 
contra los diques del kur en Lis cercanías de 
Monsehau. 

Pero alaquie local o no, el con laudante supremo 
de las fuerzas aliadas, general Owjghi 1>. Ejisenho- 
wer, y el comanda Elle del Grupo de Ejércitos XI I. 
n ni eme general Om.n N. Ei adley, comprendieron 
inmediatamente que Middlcton tendría necesidad 
de ayuda para hacer frente al adversario. Por es-te 
motivo se envió la Dh isión Acorazada 7 ol sur del 
Ejército 9, para reforzar la positrón ilv Si. Vith;la 
Div isión Acorazada LO, del Ejército T se deslinó a 
reforzar la pilastra meridional en Echiernach y 
Bastogne, También el general Hodgcs se apresuró 
a trasladar algitnas unidades situadas crl los soc 
lores más septentrionales del frente que dele radia 
el Ejército i para mandarlas a las alturas Lie El- 
senborn, mientras el general Sintpson, comandan¬ 
te del Ejército 9, enviaba asimismo dos divisiones 
con el lili de extenderen dirección Oeste las tle- 
lénsas a lo largo de) Arnbléve. 

Pucsto que los [íartes que continuaron llegando 
durante todo el día 17 de diciembre al puesto di- 
mando de Hódges daban noticias catastróficas, el 
general se dirigió a Eisenhovver pidiéndole id 
envío de la reserva que tenia o su disposición, la 
cual estaba constituida únicamente por dos divi¬ 
siones aerotransportadas estadounidenses y ade¬ 
más en lase de reorganización después de haber 
luchado en la Operación «Markel Ganien*.. Eisett- 
bower, aunque a disgusto, cedió a las sol kit ti des 
de BradJey, que apoyaba la petición, y las dos 
unidades (las Divisiones S2 y 101 aerotransporta - 
das) iniciaron un avante desesperado L ir 160 km, 
en plena oscuridad de la noche y bajo una lluvia 
mezclada con nev isca. Una de ellas, la División 82 
-según lo-'- dis[H)siciones definitivas-debía formar 
un Cordón en el extremo occidental, cerca Lie Ja 
pequeña población de Wcrbomont. a fin de dele 


ner a los carros de combate de Pciper, mientras la 
ÜÓ2 reforzaría las defensas de liastogue. 

A medianoche del día 17 de diciembre, segun¬ 
da jornada de la ofensiva alemana, uitos 60,000 
hombres y ¡ l .000 camiones su- encontraban en 
marcha para unirse al Ejército i deHodgesen Las 
Arde ñas. Una semana más tarde, los refuerzos 
que se dirigían en aquel frente eran ya tres veces 
superiores La consigna que imperaba entonces 
era «movilidad», y, desde luego, en cuestión de 
movilidad los norteamenéanos eran auténticas 
maestros. 

Desde JWiddleton al comandante supremo, to¬ 
dos habían empezado a aplicar las amtramedkias, 
adaptándose easi instintiva menle las teorías que 
tanto tiempo se habían estudiado en los escuelas 
de guerra de Estarlos Unidos. La primera regla 
para contener y luego eliminar un saliente, creado 
a consecuencia de una gran ofensiva era íy de ello 
se habían tenido amplias demostraciones durante 
la primera Guerra Mundial) mantener sólidamen¬ 
te las defensas en los flancos de [a penetración 
enemiga, porque esto privaba al adversario del 
espacio de maniobra necesario si las fuerzas 
que empleaba eran muy numerosas. A continua¬ 
ción, un cernímalaque lanzado pot los flancos po¬ 
dría rechazarlo más fácilmente. Fue [*or estopor 
lo que el mando americano, casi orientado en una 
sola y firme resolución, at í[ri[Kxlir que los alema¬ 
nes se adueñaran de la importantísima red de ca¬ 
rreteras de tíasiúgne, se dispuso a acomete i la 
empresa 

Sin embargo, los movimientos iniciales fueron 
sólo repliegues improvisados, con el único objeto 
de hacer frente a los peligros inmediatos, fodavia 
se tenían que adoptar las grandes decisiones de 
máximo alcance. El general Eisenhovver las discu¬ 
tió el 19 de diciembre, cuando reunió a sus oficia 
les en un viejo y húmedo cuartel de Verdón. 
Con él se encontraban Bradley, Fanón y el tenien¬ 
te general Jacob 1- Devcrs, comandante del Grupo 
de Ejércitos VI, constituido i>or un Ejército nor¬ 
teamericano y uno francés, establecidos en el 
extremo meridional del frente aliado. 

Como preámbulo, el general Eisenliovvér dijo 
que deseaba ver a su alrededor sólo caras alegres. 

Anunció que ya había Llegado a Francia una 
nueva división de ¡nlámería, la cual se traslada 
ria rápidamente a la línea de luego. Otras tres 
nuevas divisiones anticiparían sus embarques en 
\m puertos británicos, y además ¡jediria que las 
divisiones que se encontraban en Estados Unidos, 
dispuestas a partir, enviaran inmediatamente tos 
regimientos de infantería, haciéndolos desembar¬ 
car directamente en Francia. También procuraría 
que las unidades de artillería obtuvieran la auto¬ 
rización [jara emplear las espoletas ¿le proximi¬ 
dad* es decir, espoletas dotadas de un ingenio de 
encendido electrónico que provocaba el estallido 
del proyectil apenas ésie se encontraba cerca del 
blanco. For lo tanto, el proyectil estallaría, con 
efectos nrcort Eferos. mientras tocia vía estuviera cu 
el ai[c y [»or encima del objetivo. Era una inven¬ 
ción reciente y que hasta entonces se había man 
tenido muy secreta; tanto que lia si a aquel mo¬ 
mento sillo había sido empleado [Hir las baterías 
antiaéreas para protegerá ira buques en alia mar. 

3'or orden de Eisenhovver ve suspertdLeron las 
ofensivas norteamericanas ya iniciadas at norte y 
al sur de las Arderías. Asimismo, tanto Bradies 
como Moni gome ry tenían que exatniitar Ea jxjsí 
bilidad de repliegues limitados para poder jxinci 
a disposición otras reservas; pero, en ningún vaso, 
det jc rían retirar las tropas más allá de la orilla 
occidental del Musa. Sunpson extendería hacia el 
Vstr d despliégúe del Ejército 9, para que queda¬ 
sen disponibles las divisiones del Ejercitó 3 ésta- 
hlcciilas alrededor de Aquisgrán, mientras el 
Grupo de Ejércitos VI, del general Dévers,debería 
exiender mj propio sector bacía e! Norte, a fin de 
dejai espacio libre al grueso del Ejército í de Pai¬ 
lón, que se prepararía para la contraofensiva. 

Aunque el sistema más evidente y más pranit- 
tedor para motilar la contraofensiva era el itc 


EL FRACASO DE LOS COMANDOS ALEMANES 



Ai principio, ¡as unirtacieü espéjales de corr.íintíu's alemanes, instruidas y íli- 
rir-jíriss por Olio Skorzeny (a 13 i'KQUieids L consiquíeror! éxHOS pereialGS. Pre¬ 
cediendo al ytttCSO de Ds tropas atacantes, eslos saldados alemanes, vestido* 
con yoitormuS nene americanos y montactos en jeeps también norteameridá 
nos. lograron penetrar entro las liEas enemiyas. Uno da IOS 0 ropos de Skor- 
¿eny -el único entre las trapas alemanas- logró inclusa Negar al puente sobre 
el Mosa, en Huy. v lo guarneció durante un dia entero, difundiendo rumores 
alarmamos enife las unidades norteamericanas. Otras escuadras háctéron votar 
depósitos de municiones y dEstruvfiron las lineas telefónicas Pero los núr 
team erica nos, ai darse cuenta de la presencia de soldados alemanes en sus 
filas, adoptaron rigurosas medídes d* vigilancia. Se hwó prisioneros a muchos 
hombres de Slkoríeny y se les aj.usiiei.0 después de haber sido juagados por 
un iribú nal militar^ «*» ***#■(*>&>** Wir *“•*«*. 





atacar simultáneamente por d Nonc-y por el Sur, 
a lo largo tic Sa base del saliente alemán, Hodges 
estaba tan ocupado en un intento tic contenerlo 
que solo Pailón estaría en ccmdk iones de moverse 
rápidamente. Y además, en d estado en que esta¬ 
ban las cosas, tío lanzarla la oten si wi a lo largo de 
la liase del salióme, sitie.) más bien hacia Basiogne, 
Desde allí avanzaría en dirección Nordeste, apun¬ 
tando ú Houllalizc, otro importante mido de ca¬ 
ire te tas, donde se uniría con i as unidades de 
Hodges que descendían desde el Norte. La ma¬ 
niobra tío eliminaría el sálteme, pero sin duda 
serviría para contenerlo. 

Poco después de haberse a plaza do la coníerem 
da de Verdún, el jefe del Servicio de Información 
de [ósenhovvcr, el genera] británico Kmineth w. D. 
Sirong, manifestó que la ofensiva alemana río tar¬ 
daría en partir en dos el Grupo de Ejércitos XII 
y que. en consecuencia, todas las fuerzas aliadas al 
norte del saliente deberían pasar al mando de 
Montgomery. La sugerencia cayó corno una Unn 
ha, pues basta aquel momento Eisenhower siem- 
pre se había negado a transferir al mando de un 
extranjero grandes cuntíngeiltes ríe tropas nor¬ 
teamericanas, e incluso había rechazado especí¬ 
ficamente la propuesta, a menudo planteada, de 
nombrar a Montgomery comándame en ¡efe de 
todas las luer/as terrestres en el frente occidental. 

Sin embargo, esta vez la proposición aparecía 
con un valor especial -v lo tuvo que reconocer 
incluso el indignado y ira listo mado Bradley-, 
porque las comunicaciones telefónicas di retí as 
estaban casi interr o tupidas, lus radios de gran 
alcance no podran sustituir al teléfono y el salien¬ 
te ademan lucia muy precarios los enlaces entre 
el tiuiido de Bradley, que se encontraba en la 
ciudad de Luxtmburgo, y los de Hodges y Simp- 
son, situados más al Norte. Desde el comienzo de 
lo co tu rao le ns i va alemana Bradley se había en¬ 
contrado personalmetue con Hodges una .sola 
vez. 

Sin embargo, lo más importante a los ojos de 
Eiscnhower -y esto doró la pildora a Bradley- era 
el hecho de que asignando a Mtmigomery el man¬ 
ilo del sector al norte del saliente se [uniríanem¬ 
plear las reservas británicas, que comprendían 
todo un Cuerpo de Eje relio con. cuatro divisiones 
y muchas brigadas acoraza das, Esto se tradujo rá¬ 
pidamente a la práctica, pues Montgomery se 
apresuró a ordenar a su Cuerpo de Ejército xxx 
que abandonase las posiciones entre Licia y Bru¬ 
selas donde se encontraba en reserva, y anunció 
que los ingleses asumirían la responsabilidad de 
defender los puentes de! Mosa desde Lieja hasta 
el gran recodo de] rio. cerca de Namur. 

Este cambio de dependencia habría sido más 
fácil me me aceptable para los comandantes nor¬ 
teamericanos si Monlgomery hubiese sido ame¬ 
ricano también o si hubiera tenido un eameter 
algo menos imperioso y seguro de si mismo. Ello 
de diciembre, Montgomery se presentó en el 
puesto de mando del Ejercito i «como Cristo se 
presentó en el templo ¡>ara arrojar a los mercade¬ 
res. comentó un miembro de su Estado Mayor. 
Desdeñó el mapa detallado de las operaciones etc.-] 
Ejército L y consultó, por el contrario, el suyo, 
más pequeño, en el que había anotado las infor¬ 
mar: iones recibidas de los oficiales de enlace britá¬ 
nicos. También rehusó la invitación a comer que 
le hizo el general Hodges y se limitó a consumir 
un písenla bis de sit tartera y de su temió, cosa 
que, en honor a la verdad, era costumbre suya. 

Pese a iodo, Montgomery aprobó las disposicio¬ 
nes y las medidas adoptadas por Hodges. La Divi¬ 
sión iO, que acudía como refuerzo, le explicó Hod¬ 
ges, había enriado d camino a los abastecimientos 
de Peí per, reconq uixrandn Staveloi; otras unida¬ 
des de la misma división se biaban batiendo con¬ 
tra las Iherzas avanzadas de Peipei para cubrir la 
zona de concentración de la División aerotrans¬ 
portada ; mía parte de la División Acorazada $ 
se encontraba en marcha de aproximación y Si. 
Yith se mantenía todavía, aunque la posición 
¡Un tea uk'rica na estaba reducida en aquel mo- 
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mentó a tiii angosto saliente en (nmid de lien a- 
dura y con escasos comaeio* con las otras fuerzas 
norteamericanas. 

Aun aprobando los movimientos de Hodges, 
MonEguinery aconsejé que se abandonasen las 
dos posiciones que los norteamericanos conside¬ 
raban pilares de su tinca defensiva: Si. Vid i vías 
alemas de Els-cnborn. t:m una maniobra típica de! 
general británico, un paso para «de ved ver un pino 
de orejen al campo de hala Ha», eliminando el 
saliente de Si. Vith, fieiigroso de cualquier forma 
que se considerase, y ^aplastandox el vértice sep¬ 
tentrional decididamente demasiado agudo, del 
saliente a teman en las al tu rus de Ehenhom. Pero, 
ante la reacción de indignada sorpresa de Hodges 
y de su Estado Mayor, Monrgomcry no insistió. 

después de haber cedido en este punto ante la 
voluntad de Eos ¡torteametíamos, Montgomery 
llevó su condescendencia mas allá aún, aproban¬ 
do una maniobra ya proyectada fior Hodges tu 
ccr avanzar a la División aerotransportada 32 por 
el Oeste, a lo largo del llanco meridional de las 
fuerzas de IViper, hacia el rio Salín, que constituía 
la retaguardia de la herradura Je Si Vith. A dife 
rcEicia del grupo de combate de Peí per, que enton¬ 
ces las fueraas norteamericanas estaban embote¬ 
llando, los carros de combate de la A 1 Pshzcw- 
mec tenían todavía que cruzar el Salín, y. por lo 
tanto, detenerlos allí, aunque sólo fuera temporal¬ 
mente, significaba asegurar una vía de retirada a 
Eos defensores de Si. Vith y ofrecer, al mismo 
tiempo, una eobertua a las unidades que se esta¬ 
ban concentra ¡ido para la contraofensiva. 

Moni gomen 1 quería que la misión de desenca¬ 
denar la contraofensiva -y asi se lo dijo a Hodges- 
se confiase al comandante de Cuerpo de Ejército 
que él consideraba como el más audaz y resuelto 
de lodo el Ejército ], el general de división .!. law- 
ion Collins, que desde hacia tienpKi se había ga¬ 
nado el sobrenombre de l.iqhininq .iof IJoe el 
Rayo) El Cuerpo de Ejército Vil ele Col litis seria 
retirado del 1 rente en Aquisgrán y se prepararía 
pitra Ea conlraolénsiva. que debería la ¡izar apata x 
tos alemanes hubieran extendido su fíenle, avan¬ 
zando hacia los pumos de cruce del Masa. 

La aproximación a Bastogne 

Mientras Montgomery se disponía a apuntalar 
el extenso dispositivo de defensa septentrional, 
algunos Cpmbat Comittartd de las Divisiones Aco¬ 
razadas 9 y 10 norteamericanas llevabau a cabo 
tina dura acción recardadora ame Bastogne. per¬ 
mitiendo que la División aerotransportada id3 
llegase a la ciudad antes que los alemanes. Pero 
desde Bastogne hasla el punto, en las cercanías de 
Wcrbomont, donde la División aeren rasporíada 
B2 se estaba concentrando, no existía ningún fren¬ 
te norteamericano, pero si un vacio de más de 

km en el que se encontraba la jxs:¡ueña pobla¬ 
ción de Houffalize, 

Dos PattzerdiviskMirt escogidas del general von 
Mamenllel -la 1 y la 116-, después de haba rebo¬ 
sado Si. Vith por el Sur, avanzaron por este en- 
nedor casi sin ser hostigadas. Por la tarde del 19 
de diciembre, una columna de la 116 alcanzó 
HoufEaEize, mientras algunas unidades de explo¬ 
ración avanzaron 16 km, en dirección Sudoeste, 
hacia el brazo occidental del río Ourthe, 

Afortunada mente para los americanos, las uni¬ 
dades desplegadas en defensa de Bastogne habían 
extendido el perímetro septentrional hasta Novi- 
!le, ablación a medio camino entre Bastogne y 
Hooilfálize, dejando libre una sola carretera hacia 
el Oeste, ya ocupada por la 116 Fanzerdivisión. 
u lición de Novllle cerraba el paso a la 2. a 
Fanzenf i visión. 

Otra circunstancia afortunada fue que el gene 
ral Midi!letón procediera a enviar una pane de su 
heterogénea reserva a destruir los puentes y guar¬ 
necer d brazo occidental dd Ourthe, de manera 
que la carretera quedó bloqueada por las avan¬ 
zadillas y se hicieron saltar los puentes antes de 
que los carros de combate de la División 116 ale¬ 


mana Slegasen a tiempo fiara alea i va r la ona 
orilla. 

I.a tercera circunstancia favorable fue que la 2. a 
y la U6. J Patt&ritivhfoHen perteneciesen a dos 
Cuenm-s ile Ejército distintos. l a i 36c 1 tenia que 
i val iza i una conversión al Norueste una ve/ re¬ 
basado el brazo occidental del Ourthe; pero, pues 
tc> que ya no existían puentes, el comándame dd 
Cuerpo de Ejército juzgó que no tenía otra elec¬ 
ción que concentrar todas sus unidades en Houf- 
falize v reemprender el a vanee a lo largo de la 
orilla septentrional del brazo principal. Mas, esta 
maniobra implicó un retraso de 24 horas. 

Mientras tanto, la l:' Panztrdivisim se había 
C]]jfK?nado en combate con los delensorcs de No- 
vilie, a los que logró arrollar en d curso de la larde 
del 20 de diciembre. Esta división (orinaba paite 
del XI Vil Pamerkprps dd general barón von E i'n- 
uvirz, a quien se le había confiado Ja misión de 
conquistar Bastogne. Es evidente que la conquis¬ 
ta Je esta Ciudad Constituía fiara él un motivo de 
preocupación, pero disponía de otras luer/as para 
llevarla a cabo, entre ellas la División Fauzcríchr. 
Mientras esias tropas cercaban la ciudad. Lanzan¬ 
do ataques de sondeo a todo lo largo del períme¬ 
tro defensivo, Lüttwitz ordenó a la 2 J Funzenfi- 
fv.ó’ívr que avanzase f>or el Oeste. 

Al caer la tarde del día 20, el batallón de explo¬ 
ración tic la División 1 atravesó el Ourthe en 
QurthcvlJlc, valiéndose de un puente que la l ló. J 
PtinzcriiivisiLW no ocupo suponiendo que Los ihu 
Eeameríeanos lo híiEiian destruido corno los res¬ 
tantes Pero el puente había quedado indemne, 
y La citada división lo atravesó. 

Ahora el Musa se encontraba tan sólo a i7 km. 
Pero en aquel momento. Ja 2. a Pm&révisron. por 
nn motivo que los defensores norteamericanos 
que aún permanecían en la zona no lograron ex¬ 
plicarse, se detuvo. 

En el Norte, mientras tamo, la decisión de en¬ 
viar la División ae miran samada 32 al rio Salín, 
deirás del saliente de Sí Vith, pasando por e3 
ilativo meridional de los carros de combate - de 
Peifxu, a la sazón encerrados en una trampa, de 
musí ró ser verdad e i ame ine p r o v ide nc i a 1. La Di - 
visión aerotransportada, que avanzaba sin encon¬ 
trar resistencia, dejó algunas unidades a lo Largo 
de la car reí era, para que desplegasen cara al Sur, 
en dirección a Houlfalizc, cíe manera que, si la 
1 leí.' 1 Patt&rdivfctQn y las unidades de infantería 
agregadas a ella efectuaban una conversión al 
Norte, pudieran oponerles resistencia. La mañana 
ile! 21, el resto de los paraca idi si as estaba desple¬ 
gado a k> largo del Salín, cara al Oeste: en el Cursó 
del misino día los alemanes lograron ocupar al 11 n 
SI. Vith, que la División Acorazada 7 y las unida 
des mixtas habían defendido durante más de cin¬ 
co días. 

Al anochecer del 21 de diciembre, d balance 
de la batalla era todavía desconsolador para los. 
norteamericanos: 

* Si.. Vith y sus carreteras estaban abiertas ante 
los alemanes y parecía inevitable la retirada de 
tos norteamericanos de aquel sector del saliente. 
Peí per, aunque embotellado, continuaba consti¬ 
tuyendo un peligro; 

* la situación en el flanco meridional del salien¬ 
te alemán era todavía Huida; 

* Jas unidades ocupadas en La acción retardado 
ra frente a Bastogne habían sido prácticamente 
destruidas y la División aeroti¿importad4 101. 
equipada con armas I¡peras, se encontraba cerca 
da en la ciudad, a fin de dai todo su escaso J|Hiyu 
posible a la defensa contra un Cuerpo ilc Ejército 
alemán completo; 

* una división acorazada alemana había atrave¬ 
sado el Ourthe y se encontraba a M km del Mosa, 
otra había ocupado I Ion fluí ize, y, con toda proba¬ 
bilidad, se aprestaba a reanudar el avance hacia el 
Oeste; 

* desde el i 6 de diciembre, primer día del ata¬ 
que alemán, la niebla y las nube* bajas habían 
impedido casi [H>i completo las salidas de los 
c-i zabon i ba rder < is i tortea menea i n js. 


Pero el adversario, como ocurre a menudo en 
el combate, consideraba Ea situación desdé un 
punto de i isia distinto. 

A pa 11 i i d el 13 d e d k ie m bi t-, 1c reer d ia de l ¿t ta - 
que, el Íifiitiutríicd} Walics Model, comandante 
de! (¿ñipo ilc Ejércitos alemán, había llegado a la 
conc lusión de que la contraofensiva no había con¬ 
seguido su objetivo. Quizá su actitud obedecía a 
la desilusión que Le causó e! hecho de que los pri¬ 
meros ataques no lograran ct rápido derrumba¬ 
miento del frente norteamericano, como se había 
prcvisio, Pero también liitler acabó manifestando 
implícitamente su propia preocupación al revucái 
la orden del ataque de afiovo que el Ejército 15 
delrería desencadenat contra el débil despliegue 
norteamericano en las cercanías de Aquisgrán. 
Sin embargo, todo esto había sucedido antes de 
que la 2. J Píirfzrnfívíiiew llevase a cabo su especta¬ 
cular empresa de atravesar el Ourthe. Luego-, el 
entusiasmo dd érí^íyr lite tal que le indujo a -con¬ 
fiar lM mariscal von Rundstcdt dos divisiones de 
la ¡eserva general a fin ^ie que kis emplease a. su 
entera discreción. 

Pese a ello, en eL campo alemán se planteaban 
continuamente nuevos problemas, Las defensas 
norteamericanas resistían todavía en el ángulo 
septentrional de las alturas de Elsenborn, redu¬ 
ciendo a dos las cuatro carreteras que las colum¬ 
nas acorazadas de üteirich deberían reconer en 
su avance hacia el Oeste. Esta era la razón por la 
cual el resto de la 1 d Púmcrtímsií»} SS se demoraha 
en mantener el paso de ]«is vanguardias de Pei[>er 
y fH>r 3a que el misino Peiper había caído en una 
r rompa, perdiendo Í9 carros de combaEe y el restti 
de los vehículos y del equipo. Además, jx'rdió 
también gran fiaru- Je- sus hninhivs: en electo 
sólo íM)ó de los ¿OOüqne lograron penetrar en las 
líneas aliadas consiguieron ponerse a salvo. 

Tampoco las otras (res Pan&rdivisbnen SS de 
Dietricli pudieron rebasar el angosto [íásillo y 
lodos sus intentos no consiguieron otro resultado 
que sobrecargar y embotellar el tráfico olí el sec¬ 
tor de la P¿mzertirmee f en lias cercanías de Si, 
Vith donde» en cierto momento, vi FeUmariswf 
Módd en peisuna internó dcscungestiotwrkk 

Til embotella miento acatHi siendo tan grande 
que, el 21 de diciembre, el Feldmariscal yon RnncLs 
toril se vio precisado a ordenai que dos de las Pan- 
tiCrdiviSfíMcn as de DLetrtch sv trasladasen al Sur. 
pasando a ]os órdenes de MatHCsdkd, de modo 
que su 5 * Panzertirmw tuvo que sostener desde 
entonces texto c-J yeso de la ofensiva. 

Pese a los éxitos dé la 2, J y de 3a 116* Puttzer- 
iíivhhncn al envíjlver Sí. Vith y U consiguiente 
penetración al Oeste, el ¡mjieliioso avance de 
Mameuílél hacia d Mosa había sido notable¬ 
mente trenado fHir el (techo de que no se habían 
conquistado los dos nudos de carreteras, i incluso 
después de que las vanguardias del general von 
Uut vlí[ z atan/aran hasta lJastogne, ct ha b ia ta t■ 
dado demasiado en lanza: un ataque general, por 
que la artillería de ayhnyose demoraba a su \ ez en 
su avance [Hit las carreteras que ascendían délos 
vallen de los tíos 

Las operaciones de Los alemanes se vieron obs¬ 
taculizadas en rixlas fiemes por la escasc/. de coa - 
buranie. y la 2 ;' Pattzerdwkmi fue la que más su¬ 
frió fnir ello, puesto que esta unidad, que avan 
zafia frontal me ni e, se vio obligada a una deten¬ 
ción forzosa durante todo el día 21. 

Este mismo día 21. cuando Rundstedt ordenó 
que Se iransftrieran a Marneufiel dos kio las di vi 
dones de Dieiiieh. la ejecución ile la orden se 
demoró T6 (iotas porque no liahia carburante su 
ficienie ni fiara jiermiiir el movimiento de una 
<1 í visión. 

Por último, los comandantes alemanes debían 
mantenerse en guardia a la izquierda, porque 
era previsible que Pal ton no esperaría mucho 
antes dé lanzar SU Ejército $ «>ntra eE flaneo me¬ 
ridional de los atacantes. V también era previsible 
que apiñas se disipa mu la niebla y las nubes Lri 
jas los niortileros caza bombarderos norteamerica- 
nos iruervendrian en la batalla 









El 22 de diciembre los Aliados parecían estar todavía al borde del desastre: 


los alemanes avanzaban hacia el Mosa y seguían esperando confiados la rendición de 
B as tagne. Mas en realidad , a pesar del desacuerdo que reinaba en el mando aliado, 
lo peor había pasado: la increíble tenacidad de los defensores americanos debilitó el 
ritmo del avance alemán y las tropas estadounidenses iniciarían pronto el 
contraataque, aunque escogiendo, por desgracia, la “solución menor", es decir, la de 
rechazar a los alemanes del saliente en vez de eliminarlo aislándolo por la base. 
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rropaK pertfnedcntft a la División Aí'iOlf^nstWr wlfl 
jH.mt'jTúCi iL.dti.í l; ib marcha pni el aerTcno boscüsu üe las 
.A nien.is. A cnniiruictón lie un violento ¿laque IhUVíJíIo 
] ir■'r Ius ,ilrivt.iiit;> el 21 iif (Uriembrt 1 de 1941.. entre el 
Salín v eS Ourltie, Munlgcmiery ortk-nú a la División Ü¿ 
qtií loríase el írcmede Li División Ansrízatlí i. tus 


En aquel momento nadie [judia darse cuenta de 
ello con seguridad pero lo cierto es que el 22 de 
diciembre de 1944 marcó el comienzo del punto 
eligido sle La halada de las Andonas. 

Aquel día, cu medio de una tormenta de nieve, 
el general Paflón cumplió la promesa de lanzar 
un contraataque. Mientras enviaba una división 
de i ufa tuería a la linea situada la nordeste de la 
ciudad Je I uxembmgo para reforzar una débil 
posición americana en la base meridional del 
saliente, lanzaba otra división y la veterana Di¬ 
visión Acorazada 4 a un ataque destinado a rom¬ 
per el cerco de líaslogne. El Ejército } se había 
reiirado ante los oios del enemigo, efectuando una 
conversión de 90" en la dirección del ataque a 
mía velocidad sin precedentes en la historia militar 
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El mismo día, además, los alemanes que ase- 
día han tía,Singue cst recha ron más el cerco y man¬ 
daron un ultimátum para intimar J,i rendición, 
que fue rotundamente rechazada. 

Asimismo, el día 22, los alemanes dieron co¬ 
mienzo a lo que creían que sería la ultima etapa 
del avance liada el Mosa, con la 2 J Pjnwrdh’i- 
sipn ya al otro lado del ramal occidental del río 
y la 1 ló. J PrfHzerdivisión avanzando desde HoulTa- 
lize, ¡xrr la orilla septentrional del ramal prin¬ 
cipal y dispuesta a cruzar el rio cerca de Hotíon, 
E) general von MameulTel esperaba reforzar es¬ 
tas dos divisiones con la División Purjzerkhr y con 
la 2 * Pánzfrdivwon S5, sustraída del Ejército de 
Dietrírh, 

Sin embargo los alemanes habían perdido de¬ 
masiado tiempo cruzando Novillo, esperando car 
burante en la otra orilla del Ourthe y rclrócedien- 
do hasta Houffalize [rara gozar de las ventajas de 
un «rápido descenso sin obstáculos*, como ya 
habían gozado con anterioridad- En electo, las. di¬ 
visiones destinadas a reforzar el Cuerpo de Ejér¬ 
cito Vil de Joe Colííns para el contraataque esta¬ 


En d ■’-LifSi.a nevarte- de Ue A rdervrc. ayunos v^hkL-ulí*. 
.stíhr.L/jilHw nunittiiu-ritamn. se hallan desplegados 150- 
hu- U ¡inca de j.wirLH.U y |>rep,ii,i<ks |Mrü un eUmue. La 
•K’flún desencadenada el 2 2 üt- elide lúbre de 1944 en dl- 
iíccLhvh .1 n.isK^ne, pin l-I Ejército 3 - de] gencr.il tSirifm, 
marcó el cumíenlo dé la. coiilraulcnsiva ¿lui-rta contra el 
sáUente jtcattán. a,^ 


ban ya al llegar. El primero en llegar era un Cevn- 
bai Commgnd de la División Acorazada 3, que 
Hodges empeñó a ambos lados de la carretera 
principia] HoulTaliz.c-Luja para extender hasta el 
Olí ti he las posiciones orientadas hacia el Sur, 
guarnecidas por la División Aerotransportada 82 
enere los ríos Sdhn y Ourthe. En segundo lugar 
llegó la División de infantería 84, que con cení ran¬ 
cióse detrás del Ourthe, cerca de la ciudad de 
Marche, se encontraría precisamente en el itine 
rario que debería seguir la 2. J Panztrdivtswn ¿ú 
noroesie de Ourthcvílle, hacia el Musa. V antes de 
que acabase la batalla al sur del Mesa, las otras 
dos divisiones que iban a unirse al Cuerpo de 
Ejército vil de Coílins también tomarían parteen 
la batalla. 

El 22 también se produjo otro movimiento: la 
retirada de los americanos del saliente en forma 
de herradura de St. Vith. Tras perder 8000 de 
sus 22.000 hombres los defensores de St. Vith se 
retiraron siguiendo órdenes de Montgomery, Di¬ 
chas órdenes aparecían mezcladas con aquel tipo 
de elogio épico que, desde hacia tiempo, había 
valido al Fildmmsfítl el aprecio de la infantería 
británica: se auto riza ha a los heroicos defensores 
de Si. Viril a retirarse «con iodos Jos honores,.. 
Se han eom portad o de forma maravillosa». 

Las últimas retaguardias en relirada llegarían 
ames ti el amanecer del día 2.3, peto no para diri¬ 
girse a algún tranquilo y caliente refugio, sino 
¡jara establecerse de nuevo en primera Linea, pues 
las posiciones de la División aerotransportada 
82 y de la División Acorazada 3, entre el Satín y el 
Ourthe, es i aban ya expuestas a un fuerie ataque. 

Otro acontecí miento del día 22 iba a ejercer 
una inílueru ta determinante en la halaba que se 
estaba combai ¡endo, Al anodiceer empezaron a 
soplar vientos bolados, Por d lisie llegó loque 
tos meteorólogos ¡laman un «anticiclón ruso®, 
que trajo consigo, después de las densas nevadas 
riel día, un inesperado descenso de La temperatura 
que hizo que se helase d terreno, facilitando así 
la libertad de maniobra tanto a los carros de com¬ 
bate americanos como a los alemanes. Asimismo 
determinó un tiempo sereno, que permitió a los 
aviones de reconocí miento y a Los de ataque rea¬ 
nudar las operaciones. 

Dada la iota! superioridad aérea de (os Aliados, 
este cielo sereno representaba una elara ventaja 
para ellos. Al amanecer del 23 de diciembre, caza- 
tMímbardems y bombarderos medios sembraron la 
confusión entre las columnas alemanas, que basta 
entonces se habían visto completamente libres 
de ataques aéreos, También aparecerían en fuer¬ 
za los grandes aviones de transarte C-47 r que de¬ 
jarían caer sus paracaídas multicolores proporcio¬ 
nándoles a basleetmi cutos be viral i m ¡urna i ida a 
las tropas asediadas en ñastogne. 

No obstante, a pesar de todo el apoyo aéreo, 
hacia el mediodía del 23 de diciembre la línea 
constituida apresuradamente por la División 84 
en la otra orilla del Ourthe, alrededor de Marche, 
se encontró en un serio peligro. Lo mismo ocurrió 
con la línea americana situada entre el Salín y 
el Ourthe, donde la 2. J Pattierdiviíkm SS lanzó 
un ataque junto con la lió.* Patizerdivísion. Los 
ataques alemanes contra d Combal Cmtrnwd de 
la División Acorazada 3 eran tan violentos que 
íuc precisó lanzar a esta batalla contingentes de 
otra división de infantería que debía unirse a Ja 
reserva de Col lilis ¡vara la contraofensiva, deján¬ 
dose como reserva ian sólo una división de ve¬ 
hículos acorazadtts, En cuanto los defensores su¬ 
pervivientes de üt. Vith se encontraron seguros 
tras tas líneas americanas, Monigomery intervino 
en la batalla, ordenando que la División Aero 











transportada 82 se reí ¡rase al punto que. en Vid- 
satín, v..' habría convenido ahora en un ángulo 
agudo a lo largo del rio Salm, al oeste do St. Vith. 

Allí la situación crítica se centraba entré ti 
Saint y el Ourthe; «tas, para los comanda«tos 
ameritónos. ]j crisis más gras c oslaba apuntan¬ 
do en Ja parte que representaba la punta dti sa¬ 
liente, al otro lado dd Outihe. donde la 2. a Pari- 
zertlivisbn se liaban separado Inesperadamente de 
la División 84 y continuaba avanzando hacia el 
Mí usa. En este sector, el 2 i a mediodía, llegó la 
última de las grandes unidades con las que Mont- 
goúiery i labia esperado constituir una reserva; i a 
División Acorazada 2. 

Todos estos acontecimientos iban a conducir a 
un punto crítico, una especie de tnconfcsado con- 
fliclo de voluntades que se había creado entre 
MpEUgoniery y d comandante dd Ejército 1 ame- 




Oeepubi ito- 4* I lirrACiúit de ttastoq IM», !o» norteamericano» hiPie- 
■iin s.4ii eatvsHUW ¿obre Mauffalue. £1 3 a» «wnj, 

-iiiHHitrjiv Pjkoh «i abrí a camina hacia <t Noria. «I Fjárvilo 1 

-.IkiCi-A- un JltAtfllA lucia Al SudAItC. P«!M a I»* difi«dl-ide* CWIPI'nlrJl- 
lu, loi. ii(Hi«anwnci»n«» logra-'on eieguriw ni wperrG+rdAd, y Al B 
Ja «orna Hétler ciksA Id orden de rétinKM *4 PrtM d« Heuflalkre. 


Arriba: soldada alemán onuorto en el oiirH) de Id* fe4i*ibit*f ty^lAtoo luga por le c<mquma de «aiíc^í». La rucho se reanudó imc-ar- 
nrfflda ni en te en temo a 4a ciudad cuandd, ■*! 3 0 d+ (ü-íiyrti&f*, rrtnjfrtfAí. lea uiMn-dA* da Hacum ¿tacaban »< noraaste, leí tropa» *lo- 
ntaoai rw-aliiáron vi nimvá y váho JtiiAiic* per 4 i>nqijisiAílA. En e! grabado Interior: careo de combate alemán a le enlrede de Dáitcnpr* 
completamente desunido por el fupgo-dAlii n ritIJnrij coAtrACJi-ro núnafiinariciina La lenialcncia qoelai aliada» opusieron en Bentogne per¬ 
mitió cpn<e«mr el piAqaó d+nri£*dAnAde el ftb <1* dicuMnbre de 1 W 4 per el KLVIt h> Paiueckoirpi»; >1 «fie siguiente, I* lleipwií a* la 
Divivibn A«ArAkHdA IV da -Pan AH puto fin Al H*di#« ((Lie la ciudad hAlJia estado ¿omeiida aJS A.-t?-,. 
























Soldados nortcarmncanus en un pu«m ele socorro impro¬ 
visto, toando jcjban de rédólr los píiméioí jiíiÜíoí, E-m- 
ire los *00.000 cuml'vaíLentts que se hallaban e n las Aiclenas 
h uU> ¿me Id menur 8 l jOíni Wjas tv$ 

rica no, Courtney Hodges, desde que Momgomery 
asumiera el mando El comandante británico 
prefería un sistema de defensa elástica en cambia 
los americanos, impresionados jkjt los golpes que 
tes había asestado el Ejército alemán, se resistían, 
exageradamente, a ceder terreno, sobre todo 
cuando se trataba de terreno conquistado por 
los soldados americanos a costa de su sangre. 

í.a teoría de Montgomery era que, constituyen' 
do al Norte una línea más Cúrta y destinándolas 
fuerzas así economizadas a la reserva, podría obli¬ 
gar a los alemanes a extender excesivamente el 
frente, después de io cual atacaría con el Grupo 
de Ejército Vil de Col!tris. Moíllgúméry ilü Sí 
preocupaba demasiado por la posibilidad deque 
los alemanes llegaran al Mosa o lo cruzaran: ha¬ 
bía dispuesto ya una brigada acorazada británica 
cuino protección de los puentes de importancia 
decisiva a ambos lados del gran recodo del rio, en 
Ñamar. Además, aun en el caso de que los alema¬ 
nes cruzaran el rio, disponía de un Cuerpo de 
Ejército de reserva desplegado en la posición 
adecuada pata aniquilarlos. 

Los comandantes americanos, que no tenían 
ninguna reserva preparada, no podían compartir 
tanto optimismo. El 22 de diciembre, tanto a Pai¬ 
lón como a Middlcion les preocupaba todavía el 
hecho de que los alemanes pudieran avanzar 
inesperadamente hacia el Sudoeste, en dirección 
a Sedan y a los lugares de sus triunfos de 1914 y 
de 1940. Recordando precisamente aquellos años, 
París temblaba, y la policía militar había impues¬ 
to un riguroso loque de queda en la capital fran¬ 
cesa, protegiendo al mismo tiempo aElsenhower 
por si los hombres de Skomeny intentaban asesi¬ 
nar al comandante cei jefe, Hodg.es y el Estado 
Mayor del Ejército i no estallan aún totalmente 
seguros de que los alemanes no se dirigirían hacia 
el Norte para conquistar Lieja. También Los britá¬ 
nicos estaban preocupados en este sentido, hasta 
el punto de que habían constituido puestos de 
guardia y barreras en la periferia de Bruselas. 

Como había experimentado personaImentc la 
potencia del avance alemán. Courmey Hodges se¬ 
guía siendo el más preocupado de todos. Al ha¬ 
berse visto obligado, en contra del plan de Moni- 
gomeiv, a mi]izar Jas divisiones que llegaban 
mientras los alemanes continuaban avanzando 
hacia el Oeste, le parecía, dadas las circunstan¬ 
cias, que éste era el único modo posible de con- 
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tinuar La batalla. Sabia que las unidades di: cabe 
za de la fuerza de ataque de ManteufTel sumaban 
unas cinco Fanzerdiviripiién'. ia División Punzertehr 
di Sur, la 2* y ia í i 6á PdHZttdivisi&fíefí SS al. 
Noroeste, y, a ¡a derecha de la 2 * Panzerdivmm 
SS , Sepp Dietrich lanzaba finalmente al combate 
las dos restantes Púnzerdiviíionen SS. 

Según Hodges, no utilizar las reservas mientras 
fuerzas de tanta entidad estaban todavía en movi¬ 
miento significaba (aunque lus mensajes por radio 
interceptados habían revelado que los alemanes 
distMuiían de poco carburante) correr el riesgo de 
un desastre. 

El 21 de diciembre, sin pedir autorización, el 
comandante de la División Acorazada 2, general 
de división Ernest Harmon, mandó a uno de sus 
Camba! Command hacia el Sur para comprobar 
qué había de cierto respecto a las noticias que 
habían llegado sobre carros de combate alemanes 
que avanzaban al sur de Marche, El grupo le in¬ 
formó que sólo se habían establecido contactos 
con patrullas acorazadas británicas que operaban 
ya en la zona y que no había señales del enemigo. 


1944 

22 de djtterríbrít: los alemanes llevan a cabo 
su último intento de alcanzar el Mosa. Las 
fuerzas norteamericanas abandonan Si. Vith. 

25 de diciembre: la División Acorazada 2 
estadounidense ataca y rechaza a la 

2* Pmzefdmsion basta 6,5 km t)c¡ Mosa, 

26 de diciembre: la División Acorazada 4 
norteamericana libera Bastcqne del asadlo. 

30 de diciembre: un ataque norteamericano 
al nordeste de Ba&rogne, haeia Hooffelae, 
es neutralizado por un ataque alemán 
contra el pasillo abierto por los nortearrlBricancs 
en dirección a Bastüqne. 

1945 

3-4 de enero: se rtuhuza el último ataque 
alemán contra Bastognc. Comienza el 
contraataque del Ejércnc 1 norteamericano. 

0 de enerp: Hitler auforizH la retirada al 
pesie de Houtfalize. 

de enero: los E|ércilos 1 y 3 nortearnencanoti 
enlajan en Houffaiizo. 

20 de enero: se lleva a cabo la retirada del 
general Patch desde el sector nororicnta! 

22 de enero: mejora el tiempo, lo que permite; a 
los aparatos norteamericanos emprender lOs 
vuelos contra les convoyes alemanes. 

2B de enero: se elimina el saliente. 


En realidad, lo cierto cía que La 1* PmitrdNh 
íi<ut había encontrado el camino abierto ai sur de 
Marcho y avanzaba con dificultad hada el Musa a 
la altura de Dinaiit (Ui única patrulla disfrazada 
de Skcrzeny que había avanzado hasta un puente 
sobre el Mosa llegó a Diríant aquella noche, pero 
la capturaron rápidamente los cent írtelas británi¬ 
cos). El 24 de diciembre por la tarde, víspera de 
Navidad, el general Harmon se dio cuerna de que 
numerosos carros de combate alemanes se encon¬ 
traban unas millas más al Sur. y telefoneó a €o- 
Huís, su comandante de Cuerpo de Ejército, para 
que le autorizara a lanzar al ataque a ¡oda la Divi¬ 
sión Acorazada 2. 

Como Collins no estaba en aquel momento en 
su puesto de mando, el Estado Mayor del Cuerpo 
de Ejército VII pasó Ja petición al mando del 
Ejército l. Y entonces Courmey Hodgcs se encon¬ 
tró en un grave dilema. Aunque estaba todavía 
sometido A la orden genera] de Montgomeiy de 
constituir una reserva y a la especifica de evitar 
que entrara en combate la División Acorazada 2, 
Hodges. en su fuero interno, apoyaba j Collins y a 
Harmon, 

La orden que cursi) Hodges fue que Collins es¬ 
taba «autorizado» a ceder ame la presión enemiga 
y a replegarse liacia el Noroeste; pero, al mismo 
tiempo que rehusaba ordenar explícitamente ia 
retirada, Hodges no prohibía un ataque, Al gene¬ 
ral Collins no le hacía falta ya ninguna otra auto¬ 
rización, Aquella noche, él y Harmon proyectaron 
un ataque que debía lanzarse a primera hora de 
la mañana del día de Navidad, utilizándose la 
División Acorazada 2 al completo, 

La decisión de Collins representó' el momento 
culminante de la contraofensiva alemana cu Jas 
Ardenas. El día de Navidad, en colaboración con 
contingentes de las fuerzas acorazadas británicas 
y con los caza bombarderos americanos., la citada 
División Acorazada 2 empezó a aniquilar a la 
2* Ptirt?etd¡ visión, que, precisamente en el apogeo 
de sus éxitos, se había encontrado sin carburante 
en la ciudad de Cdles, a sólo ó km del Mosa y a 
menos de 90 km de la línea de partida en Ja fron¬ 
tera alemana, 

Los alemanes perdieron más de 80 carros de 
combate, y, con las unidades avanzadas, también 
dejaron sobre 3a nieve tocias sus esperanzas. 

Hastogne liberada 

El día de Navidad se produjeron otros dos 
acontecimientos no menos desconcertantes para 
Eos alemanes. El primero se produjo en el Noroes¬ 
te. donde la División Acorazada i americana, 
ayudada por los refuerzos de Infantería, bloqueó 
un ataque desesperado por parte de la 2:' 1 Panzer- 
divimn $s, que lenia la finalidad de romper el 
frente entre ei Salín y el Ourtbe; y, mientras tan¬ 
to, en Ja orilla occidental del Oitrihe, otras tropas 
americanas iufilgieron un duro revesa la lió. 4 
Funzentíviacn. 

Ei segundo acontecimiemo se produjo en la 
ciudad de Bastogne 

Obsesionado por la idea de que la 2* Pamerdi- 
Viiióti se encontraba en peligro, el general von 
Mantcurtel consideraba a Bastogne como tinobs 
ráculo que debía eliminarse si se quería reforzar a 
la Partzerdivishm y evitar que el contraataque de 
Palton hiciera fracasar toda la contraofensiva a)e- 
rnana. Así, en vez de enviar inmediatamente a la 
Panzcrkhr para que ayudase a la 2* Fanzrrdivision. 
ManteylTd la retuvo y ordenó que el día de Navi¬ 
dad el XLVH Partzerkorpí de Lítmviiz lanzase un 
ataque en fuerza para conquistar la ciudad. Esta 
vez Uímvitz debía arremeter contra el arco pos- 
teríor occidental del perímetro americano, con¬ 
siderado más endeble y que hasta entornes nunca 
se habla puesto a prueba. 

Precedido |H>r un pesado bombardeo aéreo, 
eiéctuado durante la noc he anterior, el nuevo ata¬ 
que constituyó un peligro tan grande que, al na¬ 
cer el día, muchos paracaidistas americanos die¬ 
ron un apretón de manos a sus campañeros conrxi 










Gamkmts niLircc.iincricinos en FJ.müünc. !_,.i ¡ji’n.IííU i. Ir 
esta (iu(kt ixse ,1 los mlcrdcku intentas llevados a rabo 
(Kit las tropas ¿leming p,ir.i Lonierviilj en mi poder, puso 
lin ¿ Las esperanzas tic Hidít de AHWli'U el sállenle de Ids 
Arderías. tus ahwtí 

liltimo tíe“ít(> de despedida. Sin emtargn, los ¿dio¬ 
ses d eniL >st i a vi m so i i i romo l lj ros. 

Amos dd arkxhecer, k*s ptmieaiíiisias deJ I0L 
Oí ni sus refuerzos heterojiéneos, habían resistido 
todos los intentos do penetración o bien habían 
diminuido con gran rapidez las ¡xnetrav iones 
tintinadas. 

Al día siguiente. 26 de ilic ienibrc, al anoche¬ 
cen un batallón de ingenieros que guarnecía luí 
seeioi de! extremo meridional del perímetro in- 
Es 11 md que se estaban api o ni mando «i tes carros de 


cómbale libelos, ptobablemerue nuestros», En 
deao, ¡íabia llegado 3a División Acorazada A. 

Eli asedio bahía terminado, 

Asi. e! ipforruc quer Hatlet recibió de Mauteufld 
Modei y RundíUedl el día de San Esteban lite que 
ya río quedaba ninguna espreran/a de llegar a 
A i n lie res. La ú n ¡cu pus i hi I i dad d e upo i vedla r aún 
la vu un i a de las A rdenas era que Ja S.‘ l y la 6 J 
PflíCL’pjTí'Pfíac efectuasen una conversión al Norte, 
cruzando el Musa al iH'ste de Lie ja v cercando 
Aguisarán por la espalda, Esto pieMipntii.i tacón- 
quista tle Bastogne v un ataque secundar ¡o desde 
et Norte pura unirse a las No otis- 

i.niic. si se queda Crcbi estos supuestos indispen¬ 
sables. Hiller debería abandonar mi muevo pro¬ 
veí. r o q ue I tu bia t or nado ei i coi iXí !e rae i ón u na 
segunda coric raí den si va en Alsucia. 


Esto constituía, en realidad, uu retorno a (o 
que Hit 3er habia definido anteriormente como 
la asolución menor», una propuesta que sus gene¬ 
rales habían alentado cuando expuso por ve/, pri¬ 
mera la idea de tina contraofensiva en las Arde- 
mas. tai efecto, considerando demasiado pobres 
los reclusos alemanes pura conquistar AihIhtcs, 
habían aconsejado coi no solución a lien sari va un 
ataque limitado para apoderarse de 3a base de 
ahastcciHik'tiioH americana de ¡Jeja y para pene¬ 
trar p*or la retaguardia de los Ejércitos l v 9 ame¬ 
ricanos en las proximidades de Aqnisgrán. Hiller 
rechazó entontes la «solución menor* y también 
la rechazó alu na. 

«Hemos sufrido reveses inesperados “admitió 
el Filhrer- pero ello lia ocurrido parque no se ha 
seguido el pie de la letra mi pl.iii - 

Hitlér creía que los americanos habían debili¬ 
tado sus fuerzas en Al sacia con la finalidad de 
permitir que Parrón lanzase su colmar decisiva y 
que la segunda (pie él se proponía lanzaren aque¬ 
lla reglón conseguiría echar a Panon de las Ar 
Jertas, La citada contraofensiva, a la que se dio el 
nombre convencional de «Nordivind» {viento 
del norte l r debía comenzar el di a de Año Nuevo, 

Hitk'v no quería aceptar la hipótesis de que 
Aillbcrcs era inalcanzable. i sLatxi de acuerdo en 
que. una ve/, se hubiera conquistado Bastogne, las 
di is Piwzi'nmruv pudrían avanza i hacia el Norte 
para rastrillar la orilla oriental y 3a meridional del 
Mosa: pero no consideraba esto como un pasera 
la «solución menor*, sino como una desviación 
i empina! del plan para hacer caer en una trampa 
a las unidades americanas que se habían lanzado 
contra el Itálico septentrional del saliente, lodo 
ello prepararía et terreno parí una reanudación 
del avance hacia Amberes. 

lio el bando aliado, Bradley, el día de Navidad, 
v Hisenhpwer unos días después, pidieron o 
Moni gome rv q t te la o/a se ráp i d a mente e I E ¡é rci to \ 
ai ataque para poder aligerar la presión ejercida 
pir el enemigosobre Bastogne y ayudara Panon 
a abrirse caí ni rm hacia la ciudad. Montgomerv 
comentó que se esperaba que los alemanes lan¬ 
zasen un nuevo ataque contra el Ejército I, ]x-ro 
que si esto no ocurría atacaría el 1 de enero, 

¡ a resisEéncia de Monlgomcíy a atacar irritó a 
los eomandantes americanos. F : ! mariscal britá¬ 
nico tenia ¡mío un Cuerpo de Ejército de reserva, 
y aunque ni Bradley. ni Hodgcs ni Pa(ton exigían 
que entrasen en combate las fuerzas británicas, 
consideraban que mientras .Vlomgomcry dispusie¬ 
se de sli reserva no debía tomei ulieriores ataques 
alemanes, 

i o cieno es que no se produjo otro ataque ale¬ 
mán en el Norte, sobre todo rniriiue las tropas de 
Pailón situadas en Bastogne y en ambos, latios del 
coi rcdot que se había abierto el ilia 2fi. combatie¬ 
ron. contra la V Pmz^nmnii' hasta inmóvil i/a ría, 
la batalla alcanzó su apogeo el 10 de diciembre, 
cuartúo Pailón, cuyas fuerzas Ihibian aumentado 
hasta llegar a seis divisiones, trató de reanudar el 
ataque hacia el Nordeste, en dirección a HoulJalí- 
ze. Casi en el mismo momento, el general yon 
Manieulíél efectúa Iva otro intento de cortar el co¬ 
rredor que conduda a Bactogne y conquistar la 
ciudad. 

las perdidas aumentaban en ambos bandos, y 
I,: bu (i sima tempejvUi.it a causabj también muchas 
victimas: peto las dofxts americanas resistieron 
firmemente, aun después de que Uk alemanes 
consiguieran consiitnir luí saliente en el lado (trien 
tal de! corredor Se ira taba de una lucha pot la su- 
pervLvtmcia que Bastogrte no había coinxuio 
nunca, ni siquiera en ios dú’o críticos del cerco 


Amenaza para 3a «bolsa de Colmar» 

Mientras en BásLogue se tipiosirnabLi el mo¬ 
mento decisivo, se oslaba creando una situación 
no menos crítica paja Jas tropas dd l'jército 7 
americano, mandado pm el teniente genera] Ale- 
xa ínter M Patch* y para a.Egunos de sus entupa 
triólas que ¡orinaban pane del Ejército E francés. 





CAÑONES 
CONTRACARRO 
ALEMANES 

Durante la batalla de las Ardenos, los mor 
tea roer i caaes perdieron opios 733 vehícu¬ 
los acorazados, entre carros de combate 
y cañones autopróijuísados contracarril. 

Mochos de ellos fueron destruidos por las 
fue rías acorazadas alemanas, pero OlrOS 
lo fueron por obre de las armes contraca¬ 
lco de la infantería y de l» artillería. Una 
bu en ci birria contra carro requiere tres ele¬ 
mentos esenciales: una elevada velocidad 
inicial pera obtener le mejor penetre don, 
un perfil bajo pírre escapar a la rietécciún, 
y ljiiíi construcción minuciosa. En esta 
doble página ofrecemos dos d» los más 
eficaces cañones contra cario aleman-es- 
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Tobo: formado por una plancha wniiima, de anchura variable, entré los 28 mm en la culata y 
los 20 mm en te caña. Peso: 227 ktj Velocidad inicial: USO iWseg. Penetración: 72 nim de 
corata a la distancia de 360 m. 49 mrn a 720 m. Sirvientes de Fa pieta: 2 o 3 hombres. El empleo 
de la plancha implicaba une tiran deformación y cada cañón tenia una vida limitada a &00 disparos. 


del genera] .Pean «Je Ladre de l'assigny, y (¡tic 
consiiiuian. iodos junios, el Grupo de F jé reí tos vi 
del general Devers, Con efectivos tím reducidos 
que no se les podía rompa raí con d Grupo de 
I jérciins XFI de Ri ad ley ni unid XXE de Montgo- 
Tíicrv, las tuerzas de Dcvers habían teñid» que de¬ 
bilitar aún más su fren le. ya poco profundo, para 
cubrir |Hiliciones defendidas anteriormente |X>r 
dos de los Cuerpos de Ejército deJ Ejército X a fin 
de que Bauon pudiera lanzar mi contraofensiva. 

Este nuevo despliegue dejaba al Eicreiin 7 el 
cometido de delender 2 íK> km de frente, la mayor 
Erarte ¡ir! cual se extendía por la frontera alema¬ 
na, ame la región industrial del Sarre y a unos 
ÓS km a lo largo del Rhin, incluyendo la dudad 
de Estrasburgo. Al sur de aquel punto se eocon- 
iraba el sector dele tu litio f>or kw fraiiccses; tlel 
general de Latiré, que comprendía lo que las tro 
pa-- franceses llamaban «bolsa de Col mar», una ex 
iciislI caluma de puente alemana situada alrededor 
de dicha ciudad, en La orilla occidental del Rhin. 
Se trataba de una sólida [Hvslcíóu que las tur izas 
de De'eers no habían conseguido eliminar inda vía 
v que representáis en opinión de Füsmhmves, una 
amenaza constante desde que 1 óomertrara lacon- 
lraolensiva en las Arderías 

Como las (ursidoiies del general Bailón forma¬ 
ban un ángulo recto en el pimío en que la fron¬ 
tera franeoa lema na encuentra el Rhin, las divis ter¬ 
nes americanas que Se eneuüEraban en este extre¬ 
mo se miau amenazadas Je envolví miento si los 
alemanes lanzaban ataquen aun ergentes cont ra 
ellas o ataca lian ton rapidez para apoderarse de 
los pocos pasos que drizan los Vusgos, Recono¬ 
ciendo que aquella llanura del curso del Rhin te¬ 
nia muy pina impon ai ida estratégica, el general 
F ; lsonbom-r le había Indicado a Devers que cedie¬ 
se terreno antes de poner en peligro la integridad 
de sus fuerzas. 

No obstante, una retirada hasta los Vosgos im- 
p lira tía la renuncia a Estrasburgo, ciudad a la que 
ios franceses atribuían un valor simbólico como 
capital de las tan disputadas provincias de AIsaeta 
v Lorena. Bar a los franceses, renunciar a H si ras- 
burgo significaría renunciar a una parle del alma 
de Francia. 

Pero para defender 200 km de frente, inclu¬ 
yendo Estrasburgo, el Ejercí lo 7 Mito disponía de 
siete divisiones, más ios reginilenios de infame ría 


de otras tres nuevas divisiones llegadas jeciento- 
mente de lisiados Unidos. Se dispotria también 
como último recurso, de oirás dos divisiones que 
i-iseiihoiver consiguió retirar del frente para cons- 
Htuu una reserva del Mando Supremo: pero po 
día ocurrir que a estas las tuvieran que mandar a 
las Ardenas de un momento a otro. 

Asi. ei recurso de una retirada en el caso de un 
ataque alemán masivo seguía siendo tal tez el 
único medio al que se podía recurrir. 

Durante la última semana de diciembre se hizo 
evidente para el Grupo de nerums VI que los 
alemanes tenían intenciones de atacar el día de 
Ano Nuevo o 3 joco después. V, en electo, el ataque 
debía comenzar una hora después de las campa¬ 
nadas de Año Nuevo. 

Cuando Hitlcr propuso ^.ír primera vez una 
cent raclen si va en Abacia, ei provean preveía un 
ataque en tuerza que condujera a ios alemanes 
hasta la base de abastecimientos americana de 
viet/; pero hasta el mismo Hiiler tuvo que reco¬ 
nocer que este plan era demasiado ambicioso. 
As¡. como cri las Ardenas, el mismo f-ührrr pro¬ 
yectó el ataque que después s L - lanzó: la Opera¬ 
ción «Noixhvirtd», 

Atacando al oeste de la cordillera de los vosgos, 
dos dis isiorn^ que dependían del Grupo de Fqéi- 
■.¡tos G {Gi'wrtttobfni Inhannes BSaskovtliz) de¬ 
bían efectuar una penetración. y entonces una re¬ 
serva de oEias dos divisiones acorazadas lanza¬ 
rían un rápido ataque en dirección Sur para blo¬ 
quear, por detrás, la garganta de Sa ve trie. de im¬ 
portancia vital que separa los Altos Vosgos, al 
Sin de los menos imponentes Bajos Vosgos. al 
Norte. Al mismo tiempo, lies divisiones de infan¬ 
te ría presionarían, en misión tic apoyo, por el 
dorsal de tos Rajos Vosgos. Días dísinifs, una di- 
visión cruzaría el Rhin *il nono de Estrasburgo v 
dos nuevas divisiones deberían atacar en direcdóti 
Norte desilo la !*>tsa de Colmar, establecer c»niae- 
1.0 con la cabeza de puente en el Rhin (cercando, 
mientras tanto. Estrasburgo) y lanzarse después 
en dirección Oeste, hacia Ja garganta de Savertió. 

H [estillado final sería emisóte!lar en una tram¬ 
pa a todas las unidades americanas desplegadas 
al este de los B L qos Vosgos, es decir, ij equivalen¬ 
te de cinto divisiones, y asimismo a Jas tropas 
francesas que guarnecían la periferia srptentrio- 
nal de la bolsa de Colmar. 


Dándose perfecta cuenta de ¡odas estas posibi¬ 
lidades. el general Fiscnhoiver achín rápidamente 
en cuanto se inició el ataque alemán, v ordenó 
al general Devers que se retimse del saliente no- 
roriental hasta los Vosgos, dejando en la llanura 
tan sido algunos electivos con 9a misión de llevar 
a uihoctcciones retardad»ras 

Esto mi ponía renimeiai a Eisirasbnrgo. lo que 
indujo al ¡ele de! Gobierno provisional francés. 
Ghavles de Gaulíe, a expresar a Eiseiihtuver su 
conste nía ción. Antes que retín n< Lar a la ciudad, 
decía el mensaje. De Gao He había ordenados-a al 
general di- latiré que extendiera su frénica] N»r- 
le s- as u miei a la dele usa de la misma. 

Sorprendido por esta aeiitud de desalió, el ¡ele 
del Fsrailo Moyoi de Eisenbmvei. leniente gene 
ral Vs'alter B. Smuh. amenazó ton cortar los abas¬ 
tecimientos amellamos v el suminisito de equipo, 
sin lr-s Lítales el Iqército francés se vería reducido 

a- Ea imjroiencia; pero el représenla me de De Gáii- 
lie rebatió la amenaza diciendo que los Iranccses 
estaban dispuestos a sustraer sus troiias dd 
mando de Bisenhower. 

Aunque pareciera a primera vista una cuestión 
miau til, se trataba de un asunto serio. De Gaulle 
Itejió indus[> a telegrafiar al presidente nortea¬ 
mericano y al primes ministro británico pidiendo 
su apoyo; penó su intervención no fue necesaria. 
Cuando y] general Smiih le informó sobre la vio 
lenta oposición de De Gauile y se enteró también 
(el 1 de enero) de] éxito de las tropas de Pateh en 
la contención del mayor alaque alemán en direc¬ 
ción á la garganta de Savcrne, bisen hoiver retís ó 
la orden. Entonces asignó a los franceses la res¬ 
ponsabilidad tfe defender Estrasburgo y ordenó 
al genera] Pe-vers que se replegase del saliente 
nororienEá] tan sólo basta el pequeño río Moder, 
unos >0 km detrás del frente. 

F : J 20 de enero había concluido este repliegue. 
Mientras, los alemanes lograron constituir una 
cabeza de puente en el Rhin, al norte de Estras¬ 
burgo, avanzando hasta 12 km de la ciudad, di¬ 
fundiendo el pánico entre la población civil, antes 
de que la utilización de una parte de la reserva 
dd general Ídscnhmver les oblígase a detenerse. 
Eil ataque en dirección Norte, desde la Iniisa de 
Colmar, llegó basta 14 km de Estrasburgo, pero 
los franceses lo detuvieron en el ultimo puente 
antes- de Ilegal a Ja ciudad. 
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El] Grieto de Ejércitos VI de Devors se maiue- 
nía Lutado y Estrasburgo permaneció en manos 
francesas. Empeñados a fondo en tas Antenas, los 
alemanes va ¡lo estaban en eondie Lomes de lanzar 
una segunda ofensiva; diez divisiones, con electi¬ 
vos reducidos, no eran suficientes. Sin embargo, 
aquellos combates, con un frío terrible y sobre la 
nieve, costaron a los americanos 15,600 hombres,: 
las trapas alemanas ascendieron a 25.000. 

Mientras el Grupo de Ejército? vi hacia trente a 
esa dura prueba en Al sacia, Ira alemanes aún die¬ 
ron dos embesiidas en Jas Ardenas- 

I I primer ^ol[Ki- se lanzó desde el aire y signi¬ 
ficó un esfuerzo extraordinario por parte de la 
/.u/hurjffr. 1:1 día de Año Nuevo, a pristieras horas 
de Ea mañana,. 7(X> aviones a]emanes Lximbardca- 
ron aeródromos en bélgica y en Holanda. La in¬ 
cursión sorprendió por completó j los Aliados y 
cosió la pié ni ida de L 56 aparatos. La mayor [Kirie 
de el Jos dcM ruidos en tierra. 

El segundo estuvo dirigido de nuevo contra 
Bastogiic, donde el general von Manteulíel an o 
que detener sn ofensiva el V0 de diciembre. EVío 
el imsiiiu Mamen Lié! no aprobó este ataque, pues, 
en su opinión hacia tiempo que habla llegado el 
momento de abandonar todo intento ofensivo en 
Las Ardcnus. Para evitar que Jas tropas des plega¬ 
das en La punta del saliente se viera ti cercadas 
entre Pailón v el Ejército I americano, cuyo ata¬ 
que desde el Norte parecía ahora inminente, pidió 
permiso al Fetdmañscút Model, el 2 de enero 
por La tarde, para retirarse a una línea apoyada en 
HouffalLze, 

Aunque lamo Model como Rundstedt dieron 
sn consentí micnio, Hules se negó. V si bien reco- 
noció que la contraofensiva, que preveía en un 
principio la conquista de Amberes y el envolvi¬ 
miento de tas tuerzas aliadas, no tenía ya ningu¬ 
na probabilidad de éxito, dijo que había llegado a 
conclusiones muy definidas sobre cómo se podría 
aprovechar d saliente de las Andonas a favor de 
los alemanes. 

Manteniendo el saliente, Etitlcr creía que liábía 
obligado a! general Eisenhower a utilizar casi 
tudas sil', reservas. La prueba de ello era que Li 
senhovver til i I izaha d i v i skrnes a crol ira nómadas 
escogidas en misiones de deíénsa reservadas. [Hii 
lo general, a la infantería. Confiouálldo en pose¬ 
sión de este valiente, [nidria obligar a ios Aliados 


a mantener un frente muy extenso y de escasa 
profundidad, en tanto él podría sacar alguna uni¬ 
dad de su frente para utilizarla en ataques de iios 
ligamiento en algún otro punto, corno la Opera¬ 
ción «Nordwind». De este modo HliJer podría im¬ 
pedir que los Aliados concentrasen sus fuerzas 
en el Norte para lanzar una nueva ofensiva que 
ie> jiemiUieia cruzas d Rhin y conquistar la región 
Industrial dd Ruhr. 

5in embargo, también esta estrategia exigía la 
conquista de Rastogne, pues la ciudad era necesa 
ría t amo para afianzar el flanco meridional del 
saliente como para impedir a los americanos la 
libre utilización de su nudo de carreteras. 

La ofensiva linal de ManteulTel contra EíasCogite 
les pareció a Las tropas americanas más bien una 
reacción a Los esfuerzos de Pailón por avanzar 
Ilista Hoiifi'íiUze que un verdadero ataque concer¬ 
tado, Ein electo, a lo largo de toda su duración 
(del í al 4 de emered. la ofensiva alemana consi¬ 
guió retrasar el avance de Pailón hacia la citada 
población de Hmtiialize; pero era demasiado 
débil, lauto para representar una verdadera ame¬ 
naza para Rastogne como para hacer fracasar La 
ofensiva americana. 

Ed esquema del ataque para eliminar el saliente 
ve esbozó durante la conferencia aliada de Ver¬ 
dón, el 19 de diciembre, decid Leudo enviar a lías 
tugue al fijé reí eó 1. Aunque Paito» insistió para 
que. una vez liberada dicha ciudad, se efectuase 
la clásica maniobra destinada a eliminar una pro 
lumia pe ríe t rajón corlándola por La base, no en 
Cóulró a [rayo por parte de Hodges ni de Bradtey. 
Éstos se preocupaban ;>or la reducida red de ca¬ 
rreteras de Sa base septentrional y (>or el electo de 
las tempera luías invernales en el terreno que se 
extendía [sor la frontera alemana. Monigomery 
estaba de acuerdo, y desplazó parle de dos divi¬ 
siones baria la punta del saliente para permitir 
que Collins desplazase ligeramente su Cuerpo 
de Ejército VII hacia el Norte y atacase por el 
Noroeste, en dirección a Houfíalíze. En cuanto Era 
Ejércitos L y í se encontrasen en Houffalize, 
deberían converger hacia la frontera alemana. 

En otras palabras, debían eliminat el saliente 
rechazando a las fuerzas que lo defendían, en vez 
de aislarlas en una bolsa Esta era, como observa 
ria el Ffittimirkcoi von Rumlstedt después de la 
guerra, la ^solución menor». 


En pleno invierno 

La capa de nieve era más alta, la temperatura 
más Isija, la niebla más devisa y los vientos más 
fuertes que nunca en Las Arderías cuando, el 1 de 
enero [un La nía ñaua, el genera! GoLlins cus ió dos 
divisiones acorazadas, apoyadas pot unidades de 
infantería, al Sudeste, hasta Houflalize. Sólo tres 
de las divisiones de 5cpp Dieirieh, ya muy agola 
ilas. les cerra fian el paso, incluyendo algunos res¬ 
tos de la malparada 2. a Panzcrdtviswh Pero, te¬ 
niendo en cuenta el estado del tiempo, bastaban 
¡rara detener et avance aliado, 

El cielo esiatia lao cubierto que ni un solo 
avión pudo apoyar el ataque, e incluso ios ¡k- 
qtienns aparatos para 3a observación de artillería 
un pudieron volar más de una hora. Durante la 
mayor parte del ¡lempo los soldados avanzaron 
a través de tormentas de nieve seguidas, al cuar 
lo di a, por una fuerte nevada, a consecuencia de 
la cual se formaron montones de nieve de varios 
metros de altura en distintos lugares. Los carros 
tic combate quedaban inmovilizados en largas 
filas en Las pendientes heladas de las alturas, y 
Ira camiones que remolcaban los cañones con¬ 
trae a r ros o las piezas de artillería patinaban, se 
deteman, chocaban entre si y obstruían las ca¬ 
rreteras. Dos camiones que arrastrallan obuses de 
105 mni cayeron por un talud. Lis barreras crea- 
tías intencionad Límenle por el enemigo, mediante 
árboles derribados y minas contracano dispues¬ 
tas en ías vías de acceso, las tenia que eliminar 
la Infantería, que bajaba de los vehículos y efec¬ 
tuaba lentas maniobras de rodeo, con nieve alta 
y sufriendo a veces graves pérdidas. Los puentes 
habían sido demolidos en todas partes, y las zonas 
en tas que se encontraban estaban deferid trias, ¡>or 
lo que la infantería, ya muy causada por las con¬ 
diciones Invernales, debía abrirse camino en luu 
u otra dirección para encontrar un pimío de cruce 
no defendido y después pasar vadeándola helada 
corriente a fin de envolver a los alemanes; jieni 
en la mayor parte de los casos se encontraba con 
que el enemigo se había reí irado vEt el último 
momento para rea titular el combate otro día. 
Además, los alemanes contraatacaban de vez en 
cuando, aunque con pocos electivos en cada oca¬ 
sión. En estas condiciones, avanzar 5 km al día 
era y L i una hazaña. 

Eil Ejército 1 estaba pasando por parecidas di fi¬ 
ad cades, o quizás mayores, pues las delétisas de 
las inmediaciones de Eta singue se resentían de 
Ira efectos de la densa concentración de tropas 
alemanas esi aquellos lugares tras los diversos in 
temos de reconquistar la ciudad. Las tropas de 
Pailón veían muy pocos cambios en una situación 
que lesera lamiüat desde hacia demasiado tiem¬ 
po. Los alemanes que se encontraban ante ellos 
eran viejos y temidos enemigos unidades como 
la l.A la *>4 y la I2. J Panzertimsiótieii .95 la 5. J de 
paracaidistas, la Panzfrifki También los nombres 
de Los lugares les eran (amillares, ias mismas ciu¬ 
dades y los mismos pueblos donde [roqueños nú¬ 
cleos de carros de combate y de infantería hablan 
neutra fizado, un par de semanas antes. Jos i riten- 
tos de reconquistar Rasiogne; pero ahora, aquellas 
Ciudades V aquellos pueblos ya no eran masque 
macabros testigos de la potencia destructiva de 
la guerra. 

Sin embargo, a pesar de la violencia de Ira 
combates, el 5 de enero se vio claramente que la 
crisis de Rastogúe se había superado definitiva¬ 
mente. Cuando el {-elilnujríscul Model miró una 
de Jas Fanztrdmshwen SS pata ayudar a la ó. J Pan- 
teranmw ctl el Norte, el general vOil Manten fiel 
asumió la responsabilidad de retirar del trente 
otra fie Las Pamerdivisiwu'n SS jura constituir una 
reserva, V i res tifas después, el H de enero, el mis¬ 
mo Hitler autorizo la retirada del verdee del sa¬ 
liente, no hasta 1 luidla I i/e, como había solicitado 
Manteuílél, pero si hasta una línea que s«; apoya¬ 
ba en una serie de alturas simadas a fy km al oeste 
de Houfiatize 

lúe la primera vez que Hit leí reconoció, aun¬ 
que de tmiy rnaLi gárla, que la contraofensiva de 

a: 





las Ardcnas había fracasado por completo La 6 J 
ftwzfraz/MtY de Diemch, siguiendo Jas iras! tuicio¬ 
nes de Htiler, debía pasar grat(ua¡mente a la 5, J 
/Vajirereírwf de Manteulfel el mando de todas las 
tropas, excepto las Pímzenímsionen SS. después 
de lo cual estas ata ero divisiones se concentra 
rían en la retaguardia, en Si. Vilh. Allí., aparen 
ienteme, debían proteger de los ataques enemigos 
la base del saliente, pero, en realidad, estaban 
dando el primer paso para el abandono definitivo 
tic tas Ai demás. Los consejeros de 1 litler en el 
liste le habían advertido ya que m 1 iba a Jamar 
de un ntomerito a otro tina fuerte ofensiva sovié¬ 
tica, y el Führer dispuso que Ja ó. J Fijnzerürtnw 
se desplazase con la mayor rapidez ixwÉblc al 
frente oriental. 

Mientras tanto, el 16 de enero por la mañana, 
patrullas de los Ejéreiios americanos 1 y i se en¬ 
contraron en Houlializé. l os dos Ejércitos se unie¬ 
ron en el centro del saliente, pero s¡n conseguir 
cercar a muchas de las tropas enemigas que iu- 
tentaban huir. No obstante, sentaron las premisas 
pata la vuelta del Ejército I de Hodges bajo el 
mando del general Bradley, vuelta que Eisen- 
liower ordené a partir del día siguiente, Al mis¬ 
ino tiempo, continuaba manteniendo al rjército 

9 de Simpson bajo el mando de Momgnmery. 
con d istas a una reanudación de la ofensiva aba¬ 
da hacia el Rqhr. 

Se necesitarían ocho días más para eliminar 

10 que quedaba del saliente, luchando constante¬ 
mente contra las condiciones atmosféricas y con¬ 
tra la enorme habilidad defensiva de los alema¬ 
nes. Pero, a! fin el 22 de enero, las nubes se disi¬ 
paron, v los aviones aliados levantaron el vuelo 
y se lanzaron contra las columnas alemanas en 
retirada- El 2ti de enero había dcsa[jareeido el úl¬ 
timo rastro del saliente de las Ardenas. 


El precio de la campaña 
De los óOOjOQO americanos, aproximadamente, 
que combatieron en las A ni enas, $1,000 resol la- 


Prisioncros de SJUfrr..s akrrMíicS mirtepurLandu a un h-Dcgilal 
de ^ urt Ciinwráda q,ivrmi"ntc tu-nclt). rus a *>. ty ¡ 


ron muertos, heridos o fueron hechos prisione¬ 
ros; lab bajas británicas ascendieron a 1400. Los 
alemanes perdieron prnlsablerricntt? 100.000 hom¬ 
bres entre muertos, heridos y prisioneros. 

Las pérdidas en armas y en equipo fueron gra¬ 
ves para ambos bandos: quizá unos $00 carros de 
comba te en cada bando. [Jor su parte, los alema¬ 
nes perdieron IDOO aviones, Pero los americano?; 
pudieron reponer las pérdidas en poco mas di 5 
dos semanas, mientras que los alemanes no esta¬ 
ban en condiciones de hacer lo mismo, No obs¬ 
tante, los alemanes consiguieron llevarse texto lo 
que habían traído a las Arde ñas (excepto lo que 
fue destruido en los combates) gracias al mal 
tiempo, a la elección de la «solución menor* c re¬ 
ducir et saliente cu vez de cortarlo) y a su gran 
habilidad 

l.as fuerzas germanas 1 rae asa ron no sólo en la 
consecución de SU Objetivo estratégico, la conque- 
la de Atnberes. sino también en la del interme¬ 
dio: el Moya. Pero, aunque no consiguieron arrail 
car a Etsenbflcvcr una orden de «espalda contra la 
pared*, como hiciera en 191$ sir Douglav Haig. 
habían hecho [jasar al mando americano varios 
momentos de honda inquietud- Sin embargo, ni 
Pailón, ni Bradley, ni Eisenhtmer y tampoco 
Hodges, dudaron de que el final pudiera ser díte 
rente de lo que deseaban, El hecho de que los 
alema no. dirigidos por Hitler, hubieran actuarlo 
irracionalmente, saliendo al descubierto de sus 
defensas, no [xniia, a la larga, tener ningún efecto 
positivo en su crítica situación. Engañándose al 
creer que en 1944 3a Wthnmchí tenia aún la capa¬ 
cidad combativa suficiente para repetir las haza¬ 
ñas de 1940, Hitler no había conseguido más que 
asegurar una rápida victoria a la nueva Ofensiva 
soviética v tal vez retrasar algunas semanas la 
ofensiva final aliada. 

El vencedor de las Ardenos fue el soldado 
americano, el mismo que había proporcionado a 
hr. Aliados tantas pretx’tqviciones, unos dos años 
ames, en el ¡raso de Kasserinc, pero que había 
aprendido mucho desde su primera experiencia 
en el Noite de África, Precisamente aquellos sol- 
dados, de Ir^s que se decía que estaban viciados y 
carecían de motivos cufia entes para combatir, 
habían demostrado, llegado vi momento. estar a 


la altura dv la titilación, ganando para los co¬ 
mandantes, a pesar del fallo de los Servicios de 
Información, el tiempo suficiente para lanzara! 
combate a Lis tuerzas móviles y las de reserva, 
Aunque de todas maneras, la potencia aliada es 
taba destinada a dejar sentir su peso a largo pla¬ 
zo, el soldado americano en las Antenas hizo 
más seguro que nunca el resultado final, con su 
valor y decisión, en las alturas de Elscnbom, en 
Si. Vilh, en Echtemacltr en Clervaux, en Stavelot, 
en Basiogne, eu Cíales y en otros muchos lugares 
cuyos nombres no conocemos, 

Apéndice a la batalla 

Quedaba todavía un desagradable apéndice a 
la batalla. Tal vez, como reflejo de una campaña 
iniciada en la prensa británica [jara reavivar la 
vieja cuestión del nombramiento de Montgomery 
como comandante general de las fuerzas de tie¬ 
rra, éste, en una conferencia de prensa celebrada 
el 7 de entero, dejó escapar una afirmación irre- 
llexiva, que no encontraba justificación en el de¬ 
sarrollo real de los acornee ¡miemos: «En cuanto 
vi lo que estaba ocurriendo -dljEJ- tomé yo mismo 
ciertas medidas para asegurar que si los alemanes 
llegaban al Musa no lo pudieran cruzarv. EU «pen¬ 
saba en el futuro Cuando nía situación comenzó 
a empeorar... se abandonaron las consideraciones 
nacionalistas* y «el general Eisenhtmer me puso 
al mando de todo el frente septentrional*. Afirmó 
que él había «mandado a la bicha a todas las fuer¬ 
zas combatientes disponibles del Grupo de Ejér- 
eitos británico*, lanzándolas a la batalla primero 
gradualmente y después «todas de una sota ve». 
La operación fue «una de las más interesantes y 
delicadas que he dirigido*. 

Aunque probablemente estaba muy lejos de 
las ¡menciones do Montfiomery denigrar a los 
comandantes americanos, sus observaciones cau¬ 
saron más o tríenos esc efecto, sobre ledo después 
de que los alemanes consiguieron interceptar 
una longitud de onda de la BBC pura i mirar una 
transmisión británica y dar una versión deforma¬ 
da de Jas observaciones, de Montgomery. El gene¬ 
ral líe adley se indignó hasta tal punto que dijo a 
Bisen hoiver que si le colocaban bajo la depen¬ 
dencia, de Monígomcry solicitaría el retiro. EMr su 
[jarte, Patton añadió que si Bradley se iba se iría 
él también. 

Bradley ínterprciaba las observaciones de Mont- 
gomerv torno ofensivas para su habilidad de co¬ 
mandante, y ¡sor su parte Eisenhpwcr había nom¬ 
brado a Montgomery porque tío se atrevía a des 
plazar d mando de Bradley desde Luxemburgo 
a un punto situado más hacia el Oeste y porque 
también deseaba seguir contando con las reservas 
británicas en caso de necesidad. 

Estas reservas habían permanecido al alcance 
de la mano; pero pocas de ellas hablan combati¬ 
do, y ciertamente no en la cantidad que Mont- 
gomcry dejaba entrever al decir que había lanza¬ 
do a la batalla «de una sola vez* los «efectivos 
completos disponibles del Grupo de Ejércitos bri¬ 
tánico», A lo surnti lanzó como máximo, una bri¬ 
gada acorazada y parte de dos divisiones, unida- 
de-, que durante un breve periodo de tiempo in¬ 
tervinieron en los combates. 

El hecho de que Montgoinery no hubiera em¬ 
peñado a las unidades británicas, de potencial 
reducido, para poderlas emplear en la inminente 
ofensiva Lid Ruhr, estaba, en opinión de los ame¬ 
ricanos, plenamente justificado, pero no reñía jus¬ 
tificación el hecho de que se sirviera después de 
ellas para alardear de que había actuado de otra 
forma. 

E! cometido de turar esta herida le cor res jx ni¬ 
dio a Winston ChurchüL como magnifico orador 
qitc era. En un discurso en la Cámara de los Co¬ 
munes rindió homenaje al soldado americano y 
dejó bien claro el hecho de que la de las Arderás 
había sido una batalla americana, una batalla 
que él creía que se consideraría como «una bata¬ 
lla americana tic fama imperecedera* 
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Bélgica, djciembre de 1944 


ASDENAS 



LOS ULTIMOS ESTERTORES 


Peter Elsíob 

En Bruselas los soldados británicos se preparaban 
para celebrar la Navidad de 1944, 

y pocos de ellos daban importancia a la que parecía ser tan 
sólo una contraofensiva alemana de poca 
monta, que los americanos rechazarían rápidamente. 

Sin embargo, los alemanes, como pronto se 
demostró, tenían los ojos puestos decididamente en Brus 
y no había nada (a excepción de una sola brigada 
reequipada apresuradamente con los 
carros de combate desechados anteriormente como chatarr 
pudiera detenerlos en el camino. Peter Elstob, 
encuadrado en una unidad perteneciente a aquella 
brigada “consagrada a la muerte o a la gloria”, describe 
la lucha que detuvo el último y desesperado ataque alemán. 
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Después de seis meses de servicio continuo, 
los carros de combate de la Brinda Acorazada 
29 británica debían ser sustituidos, y corno se pro¬ 
dujo un período de caima en las ofensivas sobre 
el frente de] Grujió de Ejércitos XXI, a principios 
de diciembre de 1944 los (res regimientos acora 
¿idos de la atada [irisada, el JV" de Húsares, el 
i *' de carros y el 2.° fifi* and Farfar Yeomamy.. re¬ 
cibieron órdenes Lie trasladarse ai centro de SUs- 
l Unción de vehículos acorazados, situado en Bru' 
sel as para entregar Ins Shfrriuin que había que 
desmantelar. 

Su maten.!I se renovaría con los nuevoséWrcí, 
dotados de una coraza más fuerte, de poca altura, 
velejees y a miados con un cañón de 77 mm de 
alta velocidad inicial, de los que se decía que [to- 
iií.ui competir con Carros de combate alema¬ 
nes de segunda categoría, a por So menos, con 
los de tercera. 

sin embarga los Canter no hablan llegado toda- 
vía, \ los tripula mes de lós carros, muy coi ítem os, 
fueron j vivir en casas particulares de la pobla¬ 
ción civil en [os alrededores de Yprés y empeza¬ 
ron a hacer preparativos para una inesperada 
«Feliz Navidad", 

l.os permisos se concedían fácilmente,, y dos 
días después de dejai la linea del heme muchos 
de estos soldados estaban disfrutando con la di¬ 
vertida interpretación, de Erro! Ptvnn en el ¡japcl 
de Rohin WíW, cuando una V-2. lanzada en las 
primeras fases de Lt ofensiva de las Arderías, al¬ 
canzó d local donde se estaba proyectando la pe¬ 
lícula y mató U más soldados ingleses de los que 
murieron en toda la batalla tic las Ardenos. 

Aquel mismo día, el mariscal Montgomery, 
iras ultimar tos planes para la próxima ofensiva 
en Renánia, estala jugando un partido de golf 
con Da i Rees en el Club de Golf de Eindhoven, 
También él se alegraba de que se acercase Navi¬ 
dad., pues había conseguido de su inmaliato supe¬ 
rior el permiso para pasarla en Gran Bretaña. 
Pero, de pronto, un mensaje que le llegó directa¬ 
mente al campo de golf y en el que se le informa¬ 
ba del ataque por sorpresa de los a Emanes, hizo 
que se desvanecieran todos sus proyectos. Unos 
mi nulos después volaba bacía el puesto de man¬ 
do táctico y reflexionaba, entre otras cosas, sobre 
el hecho de que la única reserva disponible en el 
Grupo de Ejércitos XXI era la Brigada Acorazada 
29 del Cuerpo de Ejército XXX, y que ésta caree i a 
de carros de combate. 

Ninguno de los componentes de los tres regi¬ 
mientos acorazados prestó mucha atención a ¡o 
que estaba ocurriendo a luios 240 km de distan¬ 
cia, en el trente que correspondía al Ejército I 
americano. Las étnicas informaciones al respecto 
Jas proporciona|>an los partes sobre Ja situación, 
que llegaban con dos días de retraso, y los lióle- 
linos de la BBC. De cualquier modo los expertos 
del Servicio de Información habían afirmado re¬ 
petidamente que los alemanes disponían de po¬ 
quísimos vehículos acorazados, y que aquel ata¬ 
que tenia todas las trazas de ser una simple con¬ 
traofensiva local que los americanos rechazarían 
tácíltn ente¬ 
rara nosotros, el problema más importante, 
jsor el momento, era conseguir víveres y bebidas 
en cantidad suficiente para las fiestas que se 
aproximaban. 

Pero este ambiente de indiferencia se desvane¬ 
ció imu completo en las primeras horas del miér¬ 
coles 20 de diciembre, cuando llegaron llamadas 
l él clónicas dirigidas a los oficiales de servicio Con 
la orden de disponer la salida inmediata de bis 
regimientos hacia el recinto de la feria internacio¬ 
nal de Bruselas, donde tendrían que escoger en¬ 
tre tos viejos carros de combate los que todavía 
estaban en condiciones de combatir, volver a 
instalar en ellos los aparatos de radio, ftoner en 
funcionamiento los motores, cargar carburante, 
hacer provisión de víveres y de municiones y 
avanzar lo más rápidamente posible hacia las 
zonas etc combate en el Mesa. Su misión era 
.■impedir que el enemigo llegue a los puentes dé 


cruce del rio*, desde Námur hasta Givet, a unos 
4H km al Sur, en territorio francés, 

Al bata! Irán motor izado C#.* Rijte Sñtfadt) de la 
Brigada Acorazada 29, que volvía bel fango y del 
frió del sector del frente de Holanda, lo manda 
ron hacia lincas más avanzadas con la orden de 
defender los puentes con las autoametralladoras 
y los semio rugas hasta que llegaran los carros de 
cómbale. 

Nadie sabía a la sazón hasta dónde habían 
avanzado los vehículos acorazados alemanes, y la 
brigada debía estar preparada para oíd rentar¬ 
se con una columna en pleno avance. Gomo 
se trataba de la zona americana, nadie disptv 
nía de planos, y en Consecuencia los atlas esco¬ 
lares estaban muy solicitados. 

Un heterogéneo 
conjunto de defensores 

El batallón motorizado cruzó una Bruselas 
alarmada y pesimista (se dejaba sentir ya la ame¬ 
naza del gran ataque alemán) y, pasando por 
barreras preparadas a toda prisa y guarnecidas 
P<vr un conjunto heterogéneo de i napas de reta¬ 
guardia. llegó a] Musa hacia las doce del día 
siguiente. 

los puentes estaban firmemente defendidos por 
la Fuerza R, una unidad improvisada de ingenie¬ 
ros y de carristas veteranos que conducían Sher- 
man en mal estado y viejas au toa metralladoras. 
Pero, a fortunada mente, todavía no había rastro 
alguno cict XI,VU Pamtrkcrps alemán que tira 
avanzando. 

En aquel momento sus tres Fímzerdivifbwn se 
dirigían decididamente hacia aquella zona del 
Mosa, la única parte LÍel frente de ataque alemán, 
a lo largo de 145 km de longitud, que avanzaba 
todavía cu dirección Oeste; y aunque fuerzas 
americanas se estaban desplazando hacia ambos 
lia neos de esta penetración, no había aún nin¬ 
guna fuerza que se interpusiera entre este punto y 
el MOsá. 

A la cabeza de este ataque se encontraba un 
grupo de combate de 3a 2.* Pan&rdivisitm, unidad 
escogida de la IvWff/rurcJitf, v mientras los británi¬ 
cos llegaban a las posiciones establecidas, los ca¬ 
nos de cómbale alemanes conseguían cruzar el 
río Gurthe, situado al Este, abriéndose un cami¬ 
no, que se hallaba prácticamente inerme, hasta 
el puente sobre el Musa, en DInant. 

En esta localidad, el oficial que mandaba la ?,■’ 
Compañía dé la brigada de infanteria, coman 
dame Noell Bel!, coordinó las defensas existentes. 
Un nutrido destacamento de los servicios de la 
Aviación americana, compuesto por personal no 
combatiente, y una compañía de la policía mi 
litar, también americana, se pusieron a su dispo¬ 
sición; bahía además un pelotón aislado de infan- 
feria americana, mandado por un gigantesco sar¬ 
gento, firmemente decidido a «hacer de Horacio 
Cueles*- en el puente de Dinant, Asimismo se 
hallaba allí un pequeño grupo de ingenieros bri¬ 
tánicos, que habían minado el puente y permane¬ 
cían al lado de los detonadores preparados para 
volarlo en cuanto los alemanes apareciesen en 
fuerza en la otra orilla. 

Por último, se presentó el jefe de la Resistencia 
Local, capitán Jacques de Vallenfagne. Y en aquel 
momento, en que reí turba el caos y el ambiente 
estatal lleno de recelos y de sospechas, paco falló 
pata que le arrestaran cuando pidió que le pro¬ 
porcionaran granadas de mano y se ofreció para 
conducir por la noche patrullas de oficiales, pre¬ 
feriblemente ile grado superior, contra el enemigo. 
No obstante, se comprobó pronto su buena lé, y 
durante los cuatro críticos días que siguieron me¬ 
rodeó put los Ixjsques y ¡sor los campos que tan 
bien conocía para vigilar los movimientos y la 
disposición de los carros de combate y de kw ca¬ 
ñones alemanes, solicitando sobre ellos el fuego 
concentrado ile la artillería y contando después 
con saiisíaeión el número de cadáveres desolda¬ 
dos alemanes, 


Precisamente mientras acababa el día más cor¬ 
to del año, el escuadrón de cabeza del 3 lí Regi¬ 
miento de carros llego a Dinant. El mando de 
todas las fuerzas pasó entonces a Ulanos del co¬ 
ronel A. W Hritwii; a partir de entonces no se 
pudría volar el puente sin una orden peatonal 
suya. Poco después también llegó allí, como a 
los demás lugares, el resto de los carros de comba¬ 
te. v ames de las 24 horas el general de brigada 
R. f larvey podía julo miar af general Horrocks 
que la Brigada Acorazada 29 se encontraba «al 
completo en La linea del rio» fe! 2>' Fife and Fer¬ 
iar en Mamut, el i,' 1 Regimiento lie carros en iH- 
nani y el 2i. 11 de Húsares cu Givet). Y esto sucedía 
tan sólo unas horas después de recibir la orden 
de ponerse en movimiento y cuando se encontra¬ 
ban a 160 km de distancia. 

El general Horrocks estatal satisfecho, aunque 
su primer comentario, a! recibir la noticia deque 
un Ejército alemán avanzaba en dirección a Bru¬ 
selas. había sido el consejo de dejarlo avanzar 
para, de esta forma, poder combatir una nueva 
taita lia de Water loo. 

La mayor parte de Dinant, un pueblo dé calles 
estrechas, está concentrada en la reducida franja 
de terreno relativamente llano que se extiende 
por la orilla izquierda del Mira, entre el rio y 
unas empinatías pendientes. La principal vía de 
acceso, por la que liega rían los alemanes, entra 
en Dinant por el Sur y corre a lo largo dvl rio, 
pasando por un punto a través de una apertura 
excavada en La roca viva. Allí se organizó una 
barrera, y un puco más adelante se colocó un 
cinturón de minas Hawktns. preparado para su 
rápida utilización en ia carretera si algún vehícu¬ 
lo no se de te nía. 

El 2J de diciembre, alrededor de la mediano¬ 
che, un ktp. con los signos distintivos america¬ 
nos. forzó la barrera y voló por los aires al topar 
con las minas, y como los cadáveres de sus pasa¬ 
jeros llevaban capotes americanos se temió haber 
cometido uno de los trágicos errores qué a veces 
se producen en la guerra.: pero luego, bajo k¡s 
capotes* se descubrieron uniformes de las SS: 


Abájcr, algunos soldados m>rleaincrkdm>K, sorprnidiílfK 
pur iiji impicvism ■ 11 ■ l 11 Lie .íleeiJ.irK ve pmrvjfclil j>r ¡lioneros, 
Ak l.tito: la cjíensój .4iya lia perdido impulso y Lis. 
! n.ip.i-t- ¿Lmmcanjs vuelven a avanzar conquista ikIq d [erre, 
iiv [H-niidn. Eit alíeme di- U-- Au.len.as fue tlirniradú el 
Ií¡ d.e entro ite 1 ^ 45 , rfrnimaivtw ftn As^i 






combate Un enano de hora después me destruido 
otro- Mark IV en otra cain'kM de ¿caso, y Mm- 
bien se destruyeron dos Pünléra que avanzaban 
gxtr una carretera secundaria l.os ¿¡emanes c¿i¿n 
ahora bajo el fuego abado cada ve? (.me se mo¬ 
vían, v la anille na británica, al oesle del Moca, 
disparando con los cánones ele medio calibre a 
su máximo alcance, provocó daños de La I maguí 
i luí que la 2d PiiHzerdiviswn se detuvo donde 
estaba, 

Sun tropas habían avanzado más que cualquier 
ona unidad del Grupo de íqércitos B pinos ot. 
kilómetros aproximadamente. en ocho días) y lle¬ 
garon a. la vicia del Mosa (como habían llegado a 
ver Dunkerque en 194Ü y las torres del Kremlin 
en 1941); pero, una vez más, sufrirían una eran 
decepción 

Casi otro Waterloo 

Si la 2.. 11 Panzerdiviston m> se hubiera vicio dete¬ 
nida durante dos i m por la lilísimos días, precisa¬ 
mente al comienzo de la ofensiva emprendida 
por la División de infantería 28 anterica na y des¬ 
pués ¡w la ¡tópica negativa a la rendición por 
parte de los defensores de Basiogne. habría llega¬ 
do antes de Dinant y habría constituido sin iluda 
una cabeza de puente a i races de lo cual hubiera 
podido avanzar el¡ resto de los vehículos acoraza¬ 
dos del XI..Vil JFb Mtwki'rps. Y entonces el general 
Hnrrocks habría gozado en su abatalla de Water- 
loo*. Pem, en realidad, aquellos retrasos hicieron 
que se 1 agolara la reserva de carburante sin que 
fuera |xwiblc encontrar más. y así, la 2 J Pdtizer- 
dimion perdió ímpetu y cuando se encontró ante 
el fuego de unos sxx'os carnes de combate y dv los 
cañones británicos titubeó :ncomprensiblentente 
durante todo un día. lisie titubeo te resultó fatal, 
[mes, mientras tanto, avanzó rápidamente desde 
el Norte la División Acorazada 2 americana, com¬ 
puesta |x>r 14.000 hombres, UXK> vehículos y 390 
carros de combate., aproximadamente un tercio de 
los carros de combate que los alemanes podrían 
utilizar en los tres Ejércitos que habían lanzado 
la contraofensiva 

Esta potente unidad aliada se desplazó) de Norte 
a Sur, entre el débil despliegue británico y los 
alemanes exhaustos, y poco después grupos de 
Ughtfíiw} llegaron y comenzaron a disparar «sobro 
todo lo que se movía, incluyendo por error al 3, w 
Escuadrón del >. ! ' s Regimiento de carros, que, 
a fon imada tnenle, no tuvo que lamentar más que 
la pérdida de uno sirio de sus hombres, 

Los británicos de la brigada de infantería goza¬ 
ron de Ja visión de este ataque desde primera 
lita, Poco después que los aviones hubieron redu 
litio a un informe montón de chatarra casi texto 
el material que había en el sector, unos socarros 
de combate ¿menéanos avanzaron con lentitud, 
casi en formación de desfile, con Las a metra Hade y- 
ras disparando continuamente y sin encontrar 
resistencia alguna. «No hay duda -dijo con un 
poco de envidia uno de los jeíés de carro británb 
eos— de que si se tienen municiones, este es el 
modo de usarlas*. 

L a malparada 2* Pítrizírdivizíon recibió La orden 
de retirarse, y, abandonando SUS vehículos -mu¬ 
chos de los cuales se encontraban indemnes pero 
sin una gota de carburante en el depósito- Eos 
hombres se retiraron a pie. Aunque no en su tota¬ 
lidad: efectiva mente, en la zona donde se rompió 
la punta del avance alemán, la unidad tuvo que 
lamentar la pérdida de 1100 prisioneros y dejó 
sobre el terreno 900 muertos. 

Guando acabó la lucha y los Combatientes se 
hubieron alejado, el incansable capitán de Vilíen- 
fagne reconoció «minuciosamente el tampo de 
batalla. Era un gran cementerio de vehículos des¬ 
truidos y de material abandonado y medio sepul¬ 
tado por Ea nieve, Contó hasta un total de 840 
vehículos, entre dios 4ó carros de combate». Final 
humillante de un ¿vana- que estaba destinado 
a tras (ornar toda la situación bélica en el frente 
occidental. 


aquellos hombres formaban parte de los coi]lan¬ 
dos encargados de llevar a cabo la Operación 
><Oraik organizada por Skorzcny. 

Una operación 

*por Ea muerte o por la gloria» 

las órdenes cursadas jxir Eos alemanes para 
esta ofensiva, caídas en manos aliadas, habían 
acentuado la importancia de los combates noctur¬ 
nos, por lo que, después de la primera noche ett 
que la defensa se había contenírado alrededor del 
puente, un escuadrón se desplazó al otro lado dd 
río y se destinó un carro de combate para cubrir 
cada una de las vías de acceso. Si los alemanes 
atacaban en fuerza, el puente sería volado y Sos 
carros de comísate que quedaran al mto lado tlel 
t ío deberían fijar al enemigo durante el máximo 
de riemtxt inv.ible, luego se dispondría» formando 
uj i bar rea míenlo de carrerera y por til Linio debe- 
rían itttuiSizarse. Lo que nadie debía hacer en 
ningún caso era retroceder, 

A esta operación se La llamaba t>or lo bajo una 
«operación p>or la muerte o por la gloria»; jxto, 
como suele suceder cuando se espera lo peor, no 
£Kurrió nada a lo largo de aquella primera noche 
lie espera. No obstante, las órdenes no cambiaron 
en el curso de la noche del 2 3 al 24 de diciembre; 
otas la falta de descanso empezaba a hacer sentir 
sus electos, por ello, cuando las unidades avan¬ 


zadas de Ja columna acorazada alemana, que 
avanzaban para tantear la resistencia, enqjezaron 
a marchar rea Emente por tura carretera hacia un 
Shrrmin todavía invisible, la tripulación de éste 
estaba profundamente dormida. Despertó a los 
hombres d ruido de tos motores a toda marclia 
y de las cadenas, y en la contusión que entonces 
se produjo, el sargento que mandaba d carro de 
combate, desconcertado, ordenó hacer fuego. Fl 
apuntador, no menos confundido, apuntó apresu¬ 
rad a metí te hacia el vehículo que marchaba en 
cabeza, pero el proyectil alcanzó a un camión que 
se encontraba más hacia atrás y que, evidente¬ 
mente, estaba cargado de municiones: la explo¬ 
sión que se produjo incendió otro camión lleno 
de carbúrame y asi. de ese modo fortuito, se pudo 
lie tener el avance. 

I a tripulación del Sherm&n, ya un poco mejor 
organizada, se dispuso a disparar metódicamente, 
destruyendo un Mark IV , un sem¡oruga y un ve¬ 
hículo de reconocimiento, hasta que un cañón 
autopropulsado alemán avanzando con decisión 
por encima de la chatarra incendiada, abrió luego 
y obligó al solitario Sherman a retroceder. 

La radio transmitía activamente por ambos 
femóos, «Fuerte resistencia de vehículos acoraza¬ 
dme, referíari los alemanes. «Los liemos destro¬ 
zado», proclamaban los británicos, y todo el Lo fue 
un estímulo para la mora] y puso en estado de 
alnima a las tripulaciones de los otros carros de 


Bernia, enero-mano 1945 


K. J. Macksey, comandante 


MONTGOMERY 

AVANZA HACIA EL RHIN 



El plan de batalla de los Aliados para apoderarse de la orilla occidental del Rhin experimento no¬ 
tables modificaciones, porque la mayor parte de las fuerzas norteamericanas estaba aún empeña¬ 
da en rechazar a los alemanes de las Ardenas, Correspondió así al Grupo de Ejércitos XXI de 
Montgomery dominar la resistencia germana en la ultima gran “carrera homicidaen Occidente* 


He casi inevitable que cuando grandes solda¬ 
dos, con convicciones bien arraigadas, tienen que 
unir sus esfuerzos para conseguír itn objetivo co¬ 
mún acaben, tarde o temprano, por sostener puti¬ 
tos de viera contrarios: y cuando intervienen ade¬ 
más intereses nadonales las probabilidades de 
desacuerdo se hocen aún mayores. Nt> hay duda 
de que cualquier motivo de roce i mera liado esta¬ 
ba pronto a ntanilestarse en otoño de 1941 y se 
puede reducir, por consiguiente, lo Sólida que era 
aquella alianza del hecho de que la fractura ínter- 
na no fue del dominio público hasta después de la 
batalla tic las Ardenas y sólo se hizo más honda 


y evidente después de la guerra, cuando muchos 
generales escribieron sus memorias. 

El mariscal Montgomery jamás estuvo dispues¬ 
to a aceptar el punto de vista de Eisenhoiver en 
su condición de coordinador de Eos Grupos de 
Ejércitos, pretiriendo, en lugar de ello, aunque un 
poco ingenuamente, un mando central, militar y 
libre de ;K>líEica nacionalista. Como quiera que 
lüsenhínver llegó j] Mando Supremo tarde y 
apresuradamente., su autoridad sobre Montgo- 
inery y sobre el general tirad ley se hizo sentir con 
lentitud. Y a mediados de octubre, coi] Amberes 
bloqueado y mientras la penetración aliada en 


Alemania estaba llegando a un pumo muerto, 
era preciso elaborar nuevos planes estratégicos. 

En el curso de una reunión celebrada en Bru¬ 
selas el 18 de octubre, Eisenhowcr expuso su pen¬ 
samiento. Sostenía que los Grupos de Ejércitos 
XII y XXI debían destruir al enemigo aJ oeste del 
Rhin, jxira luego iniciar níieraciortes al es le del río, 
conquistando rápidamente el Ruhrcomo elemen¬ 
to esencial y pivotando el cent ro del avance hacia 
la llanura de Alemania septentrional. Subrayando 
la aportación principal que él proporcionaría en 
el conjunto de aquel plan, Moni gome ry confió al 
E jé re ¡to i ta nad ie 11 se el coma i do d e prepa r a r u na 
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o tensiva hacía ei Sudeste. desde la zona de N bue¬ 
ga y entre el Rliin y el Mosa. Denominada prime¬ 
ramente "ValedieEioiK la operación adoptó luego 
el nombre definitivo de «Vcritablei»- Mientras Jos 
Ejércitos 1 y 3 nortea cnericanoí estaban empeña¬ 
dos a fondo en si] intento de rechazar a los aleina¬ 
nos en las A telenas y avanzar luego hacia el cora¬ 
zón de Alemania, el Grupo de Ejércitos XI1 tras¬ 
ladaba automáticamente el centro de gravedad de 
mí acción desde el Ruin hacia el Sur, dejando al 
Grupo de Ejércitos XXI val Ejército*» norteameri¬ 
cano (que continuaba a las Órdenes de Montgo- 
itiery) la misión de conquistar el Rui ir e iniciar 
las operaciones a través de la llanura septenlrto¬ 
nal de Alemania, De este modo, la batalla decisi¬ 
va se confiaba al Grupo de Ejércitos XXL 
Tai corno se desarrollaron en la práctica, las 
operaciones de Montgomery en la orillo occiden¬ 
tal de) Rhin cotislhuyeron una campaña de des¬ 
gaste. y, en realidad, no podría haber sido de oira 
íórma. Al Ejército l canadiense sólo le era posible 
llevar a cabo la Operación «Ve rita ble* sobre i,m 
sector limitado y atacando frontalmente las posi¬ 
ciones situadas en defensa del Kuhr, indiamente 
donde los Aliados se bahían aproximado más; 
después, el Ejército ó norteamericano lanzaría la 
Operación ^Grenade*, ctuzando el rio Rur entre 
Hilfarth y Hambaeh antes de efectuar una con¬ 
versión a) Norte, bacía el sector donde se realiza 
ha la Operación Wentable*- Por (odas parles el 
enemigo resistía tenazmente; p/m, en el caso del 
Ejército 9, 3a inundación causada por la destruc¬ 
ción de los diques del Rtir imposibilitaba tos 
moví mié tilos bada el Este, 

Por ello, la ¡dea originaria de que el Ejército 
9 norteamericano atacase dos días después de ha¬ 
cerlo el Ejército I canadiense se quedó en mero 
proveció, y en realidad tanto Montgomvry como 
nsenhowor se dieron cuerna, aceptándola, déla 
posibilidad de que el ataque en el Norte tuviera 
que continuar durante unos quince días antes de 
que el citado Ejército 9 norteamericano esiuviera 
en condiciones tic entrar en combate. Asi. el Gru¬ 
po de Ejércitos XXI combatiría en estado de infe¬ 
rioridad, mientras el peso dd ataque frontal cae 
ría por completo sobre el Ejército I canadiense. 

El terreno elegido para la Operación * Venta- 
ble» no o|recia espado para las maniobras, y era 
evidente que mi trente se vería aún más restringi¬ 
do cuando continuasen las operaciones, es decir, 
cuantío el nivel de las aguas de los dos ríos que 
delim i latían sus flancos se hubiera elevado. Desde 
N¡mega a Üdem corría, entre el terreno anegado 
del Rhin v las llanuras del Mosa, una franja de 
terreno más elevado, de una anchura no superior 
a 7-g km, dominada por el gran tasque dd 
Keidisivald y en la cual se interponían las defen¬ 
sas externas tic la Linea SigFrido. Las carreteros 
mas importa ules estaban en malas condiciones 
v se estrechaban a) llegar a los centros habitados, 
y los senderos del tasque eran impracticables por 
d fatigo que los cubría. 


Importante avance hacia los diques 

Antes de que pudiera comenzar la Operación 
<3reliado» era preciso arrebatar a los alemanes 
dos zonas: el triángulo de Roenmotid, en el sector 
del Ejército 2 británico, y los siete diques del 
Rur, en el sector del Ejército I estadounidense. 
Li primera zona flanqueaba y dominaba la pre¬ 
vista línea de parí id a de la Operación «Grenade» 
y la segunda controlaba el nivel de las aguas que 
la sumergían. 

El I 1 ) de enero, d Cuerpo de Ejército XII hr¡tá¬ 
nico del general Rhehíe atacó el triángulo de 
RocJíuond, empleando dos divisiones de infante¬ 
ría v una acorazada, apoyadas por vehículos aco¬ 
razados especiales y ;>or artillería. Dos divisiones 
a le manas espera ha n, impasibles, tras las defensas 
de hormigón, las Alambradas y los campos mina¬ 
dos; eran lo suHcieniemente inertes pa raucas io- 
nar graves perdidas a los atacantes, pero no lo 
bastante para resistir mucho tiempo, 












































El 25 de enero, desfiués de más de dos semanas: 
de intensos combates, e3 ir ¡ángulo estaba en ma¬ 
nos dd Ejército 9 norteamericano, 

Emonees el Ejército 3 norteamericano del ge¬ 
neral Hodges reanudó ci avance hada Los diques, 
abriéndose camino entre una desesterada resis¬ 
tencia y un laberinto de bosques sembrados de 
minas y de trampas explosivas Siete diques tjuv 
contenían I I ¡¡ millones de menos cúbicos de 
agua, habían resistido los bombardeos de la RAF 
y ahora tos alemanes ios maní cutan abiertos fiara 
desbordar el río a lo largo del frente del Ejercí 
tn ó, con sus correspondientes efectos sobre el 
nivel del Mosa aguas abajo, cerca de las posicio¬ 
nes cid Ejército 1 canadiense. Cuando, al iín. el 
JO de febrero, los hombres de Hüdges se adueña¬ 
ron del último de los diques, el daño ya se había 
hecho, l.a OpeIación «Veritablo se había iniciado 
hacia dos días, pero la «Grenade» tendría que es¬ 
perar hasta que Jas cuencas se hubieran desecado. 


El t de diciembre de 1944, d general Eisenho- 
wer tenía bajo su mando óü! divisiones aliarlas, 
de las cuales 44 eran norteamericanas, 8 france¬ 
sas. I f>otaca y las 15 restantes británicas y cana¬ 
dienses. El Ejército y norteamericano del general 
Simpson debía concentrar 12 divisiones para la 
Operación «Grenade», en comparación con las 
siete que se podían asignar al Qier¡>o de Ejército 
xxx británico dd E jército 1 canadiense, del gene¬ 
ral Ociar. Las restantes nueve divisiones (com¬ 
prendida la División Acorazada 1 polaca j dd 
CuerfMí de Ejércitos XXI, estaban desplegadas en 
tre Moerdtjk y Roermond: por ello, oirás opera¬ 
ciones ofensivas por parte de este (IrufH) de Ejér¬ 
citos dependeríari de la importancia del esfuerzo 
que requiriera la Operación «Veritablo. 

En esta láse de la guerra, la fuerza de Jas dos 
partes contendientes ya no se podía ni comparar. 
El esfuerzo bélico aliado había llegado a su pumo 
culminante: el material bélico llegaba de las fábri¬ 


cas con una atine una constante, de modo que Jas 
divisiones no carecían de nada, su moral era altí¬ 
sima y estaban ¿poyadas por artillería, medios 
esfK h ciales y una fuerza aérea de enorme potencia. 
En la parce opuesta, la situación era muy distinta. 
Por ejemplo, lo división alemana que defendía el 
Reichwald (la ¡Í4j sólo contaba con 10.000 tilda¬ 
dos reclutas, apoyados por 100 piezas de artillería 
de campaña y 16 cañones autopropulsados. Atrin 
diera do e n la linea de frontera se encontraba el 
CCLXXVl Batallón «estómago», escogido ;tóra 
aquella misión, prefiriéndolo a un batallón «ore¬ 
ja», ya que los hombres de este ultimo no podían 
ni siquiera o ir «el fuego de artillería en prepara¬ 
ción de un ataque». Sin embargo, detrás se encon¬ 
traba tropas más fuertes y más «sanas» -la ?. J 
División paracaidista- y corno reserva acorazada 
el X1. V ] I Pttnzírkwps, constituido ¡mu dos d i visto 
nes con sus filas incompletas, la “ i e,* PanzfrJn'i- 
ihm y la IV Panzer^renaítier, 


y ó 
















































limpieza la Operación «Ver i (¿ble» 

ni ataque del Ejercito I canadiense se desenca¬ 
denó durante la ranche del R de febrero, cuando 
los bombarderos pesados aseswon sus golpes so¬ 
bre Kkve y Goc.li- Luego, más de 1000 piezas de 
artillería desbarataron Jas defensas de campana 
alemanas; a continuación, a las 10,30 horas, tres 
divisiones británicas y una de i ni amcría cana¬ 
diense se lanzaron hacia delante, con tina progre¬ 
sión de 275 ni cada 12 minutos, dando así co¬ 
mienzo a u ti a ilc las luna lias más complejas y más 
duramente combatidas de toda la camparta para 
la conquista de Europa, 

La a llura denominada Materbom constituía la 
posición clave de Ja láse que siguió al derrumba¬ 
miento de las defensas alemanas avanzadas. Una 
vez estuviera en jXKler de los ingleses, una divi¬ 
sión canadiense- podría avanzar con vehículos an¬ 
fibios Sufíalp y fíUKW. de pueblo en pueblo, a 
través de las inundadas llanuras dd Rbm, simul¬ 
tánea me me se envolvería la barrera del Kcichs- 
vi a Id y las ojrcradones Exxlrían continuar más 
allá de KJcve, en dirección a Údem. Al principio 
mdo salió bien. Eli límite anterior de la Linea Sa¬ 
bido lúe roto, y al día siguiente la División 13 
escocesa se adueñó de iVlaterborn e hizo avanzar 
sn> patrullas hasta KJcve e incluso más allá. Pero 
tras ellos, el más espantoso embotella miento de 
irá lito que se pueda imaginar atascó las carrete¬ 
ras y las fangosa* pistas, ese hizo ya practica men 
te inextricable cuando el general Horrocks hizo 
avanza] prematuramente a la División 4.1. 

A partir de aquel momento Ja Operación «V irri¬ 
table» perdió su impulso inicial. £n vez de crear 
nuevas fuerzas para aprovecharse del derrumba¬ 
miento, Horrocks incluso impidió que llegara el 
apoyo necesario a La División l 5 escocesa. De esta 
lórma. mientras la División í- canadiense pasaba 
de pueblo en pueblo a lo largo del Rhin, la* Di vi¬ 
siones >1 y 5í se abrían camino a través del 
Reiehswald, donde los cañones autopropulsados, 
alemanes, disparando- desde se mi ecos en el bos¬ 
que y en posiciones escondidas, causaban grandes 
pérdidas en los vehículos acorazados británicos, 
sem [Sumergidos y bloqueados [x>rcl Id neo, Kleve, 
en la que el bombardeo había producido profuni¬ 
dos cráteres, resistió y dio a los alemanes el 
tiempo suficiente para reorganizar el frente y 
transEórmar la situación. 

No optante, el Jó de febrero, Rundstedi reco¬ 
noció que la Operación «Verimble» amenazaltó 
toda la esiruciura del fren le alemán y al mismo 
Kishr. Por ello, los alemanes enviaron más tropas 
a Kleve: la 6. a División Paracaidista y el XI.VI) 
Panzerkerps llegaron entre el ó y el 12 de lebrero, 
la primera para consolidar una línea junto con Li 
7- J paracaidista,, y el según do para actuar de re¬ 
serva acorazarla y reconquistar Materbom, Pero 
el error estratégico inda! de Rundstedt resultó 
lata!; ya desde el día 12, la ctis ísión 41 había atra¬ 
vesado Kleve e irrumpía más allá, dirigiéndose 
haciá tjoch y Údem a través de Red bu rg, donde 
se encontró envuelta en duros combates. En aquel 
terreno escarpado se decidió el éxito de la Opera- 
ción «Veritahle» 

El Reichsnald resistía y el terreno fangoso blo¬ 
queaba indavia a los carros de combate, |>oí lo 
que la ¡ntameria aliada se en!rentaba sola cora un 
enemigo fanático y hábil. Día y ranche ardía y her¬ 
vía la lucha, basta que al fin se conquistó el 
Rciehswald el día 16, lo que permitió a la Divi¬ 
sión 3 1 irrumpir hacia Goch y a lo largo délas 
orillas del Moca, El día anterior, la División 3 
canadiense, terminado su avance a través de las 
zonas anegadas al norte de Kleve, relevaba a la 
exhausta División 15 escocesa para continuar sus 
combates en dirección a Kalkar, con repetidos y 
duros ataques y contraataques contra un enemigo 
que no se- daba jwir vencido. Se iraní de una bata¬ 
lla muy sangrienta de desgaste, a la que volvió 
el día 19 la División 2 canadiense, mientras, por 
partt alemana, elementos de la División 346 y de 
3ó PatiZtrichr hicieron su aparición, arrojándose 
comía la infantería canadiense («ir las carreteras 


(|ite it>an a Kalkor, y precisamente en Cuanto sus 
carros de combate de ajMjyo se habían reí Liarlo 
por la noche. Allí la batalla tuvo un compás de¬ 
es fiera y se desplazó hacia Goch, sobre la [pie 
convergieron el día 20 tres divisiones británicas, 
para completar, lina hílente, la conquistad día ¿l 
> seña lar así el fin de la Operación «VcrUabU k *. 

Parece una ironía que et 23 de febrero Rund- 
siedt le dijese a Hitler que tro veía fietigro inme¬ 
diato de un derrumbamiento en!re el Rhin y el 
Musa, mientras S3¡°s preocu ¡aciones se conten Era¬ 
ban, cada vez más, en la amenaza americana a lo 
largo del Mosda; pero al día siguiente esta opi¬ 
nión suya demostró estar íy esto fue un duro gol¬ 
pe) completamente infundada El Ejército 9 nor¬ 
teamericano lanzó sus tres Cuerpos, de Ejército al 
ataque y comenzó & trasladar la División Acora¬ 
zada 2 ai otro lado del Ruhr. En d sector tiel Ejér¬ 
cito I. norteamericano, contiguo al del Ejército 9, 
la División Acorazada i señaló el caminí), efec¬ 
tuando una carrera de 16 km desde Duren hacía 
Colonia, arrollando a su paso a los restos de la 
1 1 J Panzevdivhten. Y más allá, al Norte, La Ope¬ 
ración «Blockbu.sten+ cayó como una maza sobre 
el l. ir Ejército paracaidista, atrincherado ante el 
Hochwald, última barrera defensiva de los puen¬ 
tes sobre el Rhin era Wesel. 

Ij Operación «Rlockbuster», que consistía en 
un ataque por parte del Cuerpo de Ejército II va- 
nadie rase, marchó ai paso con los carros de com¬ 
bate bajo la mirada dd general Siinonds, con su 
infantería a bmdo de los Cdft$itT& y precedida por 
carros de combate, mientras la a rl i Hería despeda¬ 
zaba la carretera que se extendía frente a ellos. 
Respetando los tiempos de progresión del ataque, 
peto enfrentándose también cora la acostumbrada 
resistencia suicida, se abrió un csiuraho puso para 
la División 4 canadiense y para Ja División Aco- 
i azada M británica, con Eo que se permitió que el 
ataque se proyectase a través de Udem, hasta lle¬ 
gar al lado izquierdo del Hochwald. Una vez más 
Jos vehículos acorazados se vieron obligados a de* 
tenerse, dejando que la infantería canadiense se 
abriese camino, mientras el Cuer¡x> de Ejército 
xxx empezaba a moverse a lo largo del Mosa, a 
través de VVeez.e, en dirección a Gcldcrn. Fue en 
tonres, finalmente, cuando Rundslcdl st- dirigió 
desesperarlo a Hitler pidiéndole permiso para retí 
raíce, permiso que le fue concedido «con mucho 
dolor»., 


Se alcanza el Rhin 

Los alemanes ya no podían res i si ir, |K>r más 
que Hitler intentase contituir, como mejor ¡xidLa, 
una cabeza de puente entre WeseJ y Kreíetd. Mo fi¬ 
chen Gladbach, la mayor ciudad alemana caída 
hasta entonces, la conquistó un soto regimiento 
tic i ni a olería nortea menea rao el ! de marzo y, un 
día más tarde, tos canadienses irrumpieron a tra¬ 
vés de Hochwald, Entonces, unas quince divisio 
raes alemanas empezaron a retirarse hacia d Rhin, 
amenazadas por las bocas de La tenaza angloame¬ 
ricana: quedaban ocho puentes para evacuar a ios 
supervivientes, pero va no sé hablaba de evacuar 
él material. Hitler dijo que no debía haber reti¬ 
rada, y ordenó a iodos Los comandantes que guar- 
necían un puente que retardasen su demolición 
hasta el último minuto, adviniendo, sin embargo, 
que serían fusilados si el puente caía intacto en 
roanos enemigas, A los i alones de los restos de 
las destruidas fuerzas alemanas, el Ejército 9 de- 
votó kilómetros hasta el Rhin, llegando a Neuss 
en las primeras horas del día 2 y sabiendo que 
lubio todavía un puente intacio para entrar en 
Düsseld<irf y O ber ka s&el. 

Desde hacia mucho tiempo había proyectado 
un golpe de mano que preveía el envío de una 
columna acorazada por la noche, vestida con uní- 
fórtnes alemanes y guiada por personal que ha- 
biaba el alemán, a En de sorprender a la guarni¬ 
ción del puente Hábilmente mezclados con los 
soldados alemanes retrasados, los hombres de Ja 
columna se estaban aproximando al puente cuau- 


do un i/idisla alemán ios idenliltcó. Una breve 
escaramuzo, algunos disparos, y luego se ovó la 
sirena de alarma que ululaba ante ellos, preludio 
del estallido de las cargas ex píos i vas L'ri puente 
tras olio iban sallando, dejando miles de prisio¬ 
neros y una masa de vehículos impotentes en la 
orilla occidental Hitler tuvo razón cuando dijo a 
JíxÍI que la retirada sigmficaíia tan sólo trasladar 
la catásirolé a otro lugar. También Simpson se 
daba cuenta de ello y el 1 de marzo acudió a 
Montgomcry para exponerle el proyecto de avan¬ 
zar inmediatamente ai otro lado del Rhin, con 
puente alemán o sin él 

Quedan muy pocas dudas de que esto hubiera 
sitio factible. Todo lo que quedaba del Ejército 
alemán había caído en una trampa o estaba lu¬ 
día jado a fondo al oeste dd Rhin, y no se podía 
retirar tic allí en poco tiempo; más tarde, con 
calma, seria posible eliminarlo. Las defensas que 
protegían Ja orilla oriental eran fragmentarias \ 
casi tu> existían reservas, Simpson preparó el plan 
apresurada mente y el > de marzo expuso sus pun¬ 
tos de vista a Monlgomery. Pero iodo acabó allí, 
porque Moni.gomery estaba ya obligado a un cru¬ 
ce del Rhin con modalidades convencionales, ton 
iodos los anexos y conexos de un apoyo aéreo, 
desembarcos aerotransportados, vehículos a rali 
bíos y un avance masivo pn>sr el norte deJ Ruin 
en dirección a Berlín y al Báltico. 

En definitiva, Montgomety no autorizó el iiastn 
improsásarfo dd rio. Pero cu realidad va no tenía 
importancia saber cuándo y dónde se cruzaría el 
Rhin: cuestiones poli ticas mucho más graves etn- 
pezahan a surgir y, ante ellas, los planes de bata¬ 
lla y las ambiciones jwrsonales cíe los generales 
perdían importancia, Alemania -y este era el 
resultado de la victoria en La orilla occidental del 
Rhin- se encontraba a punto de ser invadida, y el 
invasor que avanzase mas velozmente, ocupando 
mayor extensión de suelo alemán, adquirirla el 
mayor poder pollüco. De esta forma, Itasia d 10 
de marzo, el Cucr [)0 de Ejercito XXI continuó Lan¬ 
zando ataques frontales, destruyendo el obstinado 
l, cr Ejército paracaidista, que se amontonaba en 
la bolsa tic Wesd. 

Desde et 6 líc marzo, momento en que Los ale¬ 
manes decidieren finalmente evacuarla fio que 
hicieron d día LO), se estaba formando frente a 
West] tu ] Tria rígido que se contraía leni ámenle. 
Aunque se podía resistir en la región de limitada 
e.vtcusión y apta para la defensa entre el Hoch- 
VLüld y Xanten, era imfxrsible hacer Lo mismo cu 
la campiña más abierta dd Sur, pues el Ejército 9 
norteamericano que avanzaba los tenia bajo un 
fuego masivo, Infantería y medios acorazados bri¬ 
tánicos efectuaron una conversión al ^nr del 
Hochwald y luego se desviaron hacia el Norte, 
manteniendo el paso cora los norteamericanos que 
efectuaban un movimiento envolvente sobre 
Cddern. 

El fin sobrevino el 10, cuando los puentes de 
Wesel se precipitaron en el rio, dejando algunas 
unidades de retaguardia en Ja orilla ocupada, 
donde Los jIL ídos las hUieron prisioneras. Fiel a 
su orientación militai, Monigomery consideraba 
la decisión de los alemanes de combatir en Ja ori- 
IIlí occidental como rano de sus mas graves erro¬ 
res, y desde el punto de vista militar la pérdida 
dv 90.(XX) hombres que experimentaron en vi 
frente dd Grupo de Ejércitos XXl parece avalar 
esta opinión. Sin embargo, dejando a un lado la 
verdad de perog rollo de que Alcana nía debería 
haber pedido la paz después del fracaso de la 
olénsiva de Lis Anlcnas, no hay duda de que era 
preciso retener et Ruhr hasta el fin; habría sido un 
error político y económico mucho peor combatir 
en el interior del Rui)]- eJi vez de delante de él. 

La victoria costó al Grupo de Ejércitos XXI 
22 914 vidas humanas, de las cuales 7300 era ti 
americanas, 5304 canadienses y 10,330 británicas. 
Esia batalla constituyó el último encuentro frontal 
entre Sos Aliado* y Eos alemanes-, quienes habían 
sido arrollados fior el número, ixto do superados 
en tenacidad y eu salín desesperado. 




AVANZA HACIA EL RHIN 


Charles B. MacDonald Cuando terminaron las combates en las Ardenas, el Grupo de Ejércitos 

XII de Bradley intento realizar una conversión al Este y rebasar el Rhin. 
El intento resultó fallido, y Bradley tuvo que esperar hasta que los 
británicos, en el Norte, rompieran el flanco alemán. En aquel momento 
los norteamericanos se vieron inesperadamente recompensados con la 
conquista de un puente que habla quedado milagrosamente intacto. 


Mientras los Ejércitos ! y 3 nortea merkajios 
eliminaban los últimos tos ios del saliente que los 
alemanes crearon en las lineas estadounidenses 
en 'as Arde na s, el cotruandantc del Grupo de Ejér- 
eitos X11 te n ¡e n tc ge ñera 1 O ma r N. Bradley, es i a 
ba seguro de que d peso del ai aquí altado se 
trasladaría orí seguida lueié del área de su mando, 
b'l cuma [ida tile supremo aliado, general l- ásen do 
i ivl;i 1 había expuesto ya clara tiente su intención 


de volvo a lo estrategia que seguía cuando los 
aleinaues lanzaron d ¿taque por sorpresa. 

Se trataba de un esfuerzo 111 o s i i. o en d Norte, 
dii ijiido contra la región industrial de! Rutlr. 

A causa del nuevo despliegue impuesto a las 
■ ropas uorteaiucrkmas por la contraofensiva 
alemana, esto significaba que el Grupo de Hjérci- 
tos XXI. al mando del mariscal Bcrnard l. 
MoriigOJiu-ry, tendría La misión de desencadenar 


un ataque mas i mi concentrado, También signi- 
licaba que los Ejércitos de Bradley' deberían re¬ 
nunciar a algunas divisiones, que irían a reforzar 
al Ejercito 9 norteamericano, del ten ¡eme general 
WilLiam H. Simpson, qué, como se sabe, estaba 
encuadrado en d Grupo de Ejércitos de Muittgo- 
niery. Aunque Inserihmver había restituido a 
Bradley d f.jéicitíj ! estadounidense, después de 
haberlo asignado temporalmente a Mon [gomen 
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1:1 purnir feiffiviarLa Ludeiuifliff P cu Itc-magen, que cayo 
iniddn en manos .toadas el 7 de marzo ¿e IWÍ, witílildla 
una ii»|M»rianriSiina linca de cruce del Khm Esla íolopraíi-i 
se him [hxií ames ílr su hiindimíriKo, ricumtki ti 17 tbf 
marzo de- m5 r miínlMü tos ¡njgcnletos jmeritanüsesubo 
crah^játtdo [rtrá retoñarlo, rus Awn 


m el curso tic los- toen tu les en l¿s Antenas, dejó 
a éste el Ejército 9 a fin de que petrticijHsc en el 
¿vanee hacia el Ruhr, operación en la que el 
Grupo de Ejércitos Xll tic Rradíey sólo desempe 
fiaría una misión de apoyo, 

Pl>e ti i versas razones, tirad! ey y sus dos coman¬ 
da ni es de Ejército, Cnurpiey Hodges, del Ejérci¬ 
to L y Géorge Fanón del Ejército % se resistían 
" cedei algunas de sus divisiones a Monigoincry. 
fcti primer lugar, deseaban lanzarse más allá de 
las Ardenas, hasta el Rhirr. y asimismo querían 
em o]ver los diques de) Ru.hr cerca de- Monschau, 
para evitar otra sangrienta batalla como las com- 
batidas en el otoño anterior. 

Había también la comprensible reacción huma¬ 
na de un mando americano que acallaba tic sufrir 
un reves y que quería asnino un cometido de 
principa] importancia en una nueva ofensiva. 

A pesar de que los Ejércitos de tirad lev se en¬ 
contraban frente a terrenos casi intransitables, 
existían muchos puntos a favor de la concepción 
estratégica que el general americano daba a la 
operación. Mientras tomaba en consideración un 
ataque en eran escala por el Norte, el se ti era! 
Eiscnltowei continuaba sosteniendo lo que se co¬ 
nocía como «dirección estratégica de las opera- 
dones en frente amplio™, que. en palabras llanas, 
significaba un avance general en todo d fieme 
hasta el Rhin antes de hacer converger el esfuer¬ 
zo principal a través de aquel rio para adueñarse 
del Ruhr. Pero si Bradley Lograba penetrar rápida¬ 
mente a través del EileE en persecución de un 
enemigo en retirada y que ya estaba trasladando 
tropas hacía el Norte previendo un renovado 
¿taque de Moncgomeiy. podría llegar inmediata¬ 
mente ¿1 Rhin y quizá desbaratar al enemigo ante 
Monigütnery. 

Gracias a esta tesis, el comandante supremo 
autorizó a Unid ley para probar suerte en el Eifd, 
pero con ciertas condiciones restrictivas. Sola¬ 
mente una penetración rápida y decisiva a través 
de Ja línea fronteriza fortificada de Alemania, la, 
l inea Sigi rielo, y un rápido aprovechamiento de 
este éxito libra rían a líradléy de ceder algunas di¬ 
visiones al Ejército 9 y de asumir además una 
simple función de apoyo. 

Puesto que la 6 J Vemzerarttw. que había cons 
tituido el neri io de la contraofensiva, ¿cebaba de 
sci trasladada ¿I frente oriental, la defensa del 
Eifd se confió a La V PtfrtítTíimifC y al Ejército 7, 
ambos muy débil!latios tras la baratía tic la Arde- 
ñas. Y como además nadie, por parte alemana, 
esperaba una oíensiva americana en gran escala a 
través del Eifel la 5. J FanztMrnwt se estaba trasla¬ 
dando al Norte, mientras el Ejército 7 y el Ejérci¬ 
to 15 compartían la misión dé defender la zona. 

Según las esperanzas de Erad ley, esto creaba 
condiciones ideales para aprovechar el impulso 
del ¿taque después de la eliminación del saliente; 
pero también significaba no contar con el incore 
veniente de la nieve profunda y del i menso frío 
que atenazaba a las i rujias. Significaba asimismo 
no contar con los huecos que Lis seis semanas 
de combates produjeron en las filas de Bradley. 
Por todo ello, de aquel ímpetu quedaba muy 
|nuen. 

Durante cinco días, desde el 28 de enero al 
I de febrero, dos Cuerpos de Ejército del Ejército 3 
de Hexiges y uno riel Ejército- 3- de Patrón inten¬ 
taron penetrar a través de las defensas fronterizas 


Un -HiUJ.-idn (itri [L-,jnu L iic.ifirt cruza un pucbba- dcsirujdít pcxr 
li>% íOmbltCS. Dite su ÍWJSO en <1 Elbi, d Ejéf 
dui i rtdhiA la ord^n de conqui-siaf lus diques ¿t-3 Rui 
mi,; nicas ti Eji-rctim 1 ]JevA a i-'.iUts auiAtKs Hinludas en 
Z'-Ck'i.i de U¿r coniírnMi ;■ t,v¡ ,;>ixlaricmec |Ui.i el ili-imin- 
tuinlenifl masivo (le la Linca siRfrbdn-. iusjlim 
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■:>I nordeste de Si. Vtih, a caballo de Ja garganta 
de Lnshcim. Pero d a vanee era leu tu. far infante¬ 
ría tenía que abrirse camino en la nieve, que en 
algunos puntos les llegaba a Ja cintura mientras 
carros de combate, cañones y camiones se ¿mun- 
tunaban en las carreteras iteladas, bloqueando el 
tráfico. El día ] de lebrero, fas divisiones nortea - 
morí canas tan sólo habían logrado avanzar hasta 
las primeras casamatas de la Línea Sigli'ido- 

I'odo esto no tenia nada del aspecto de un de* 
nuil¡bamiento, de modo que aquel día la espacia 
de Camodes, que desde el principio había fjer- 
ma nucido suspendida, se abatid sobre fa ofensiva: 
Eisenhovver ordenó a BiadJey que se detuviera y 
que empezara a transferir siete divisiones al Ejer¬ 
cito 9, Aunque so lo concedían algunos días más 
pata asegurarse la posesión de la garganta de 
Ijoshdm, el Ejército t deterja lanzarse inmedia¬ 
ta mcrtai a fa conquista de Jos diques del Rur y 
luego prepararse para cruzarlo en las proximida¬ 
des a lin de proteger el flanco derecho del Ejérci¬ 
to 9 durante el avance de Montgoincry liada el 
Rhin. Eisenbower autorizó asimismo a Patton 
para que conquistase una parte del Eiícl, ya que 
fas fuerzas disponibles permitían contiluir una 
linea de partida que podría ser útil una ve?. Moni- 
gcjtnery alcanzara su objetivo 

El intento de ti rad ley de trasladar al Eifcl el 
esfuerzo principal, que desde el principio se había 
basado más que nada en Ja ambición, había sufrí* 
do. como era pie visible, primero un retraso y des¬ 
pués utia detención. Ahora el esfuerzo principal 
debía trasladarse al Norte, donde el tí de febrero 
el Ejercí tu I canadiense alaca ría hacia el Sudeste, 
entre el -Mosa y el Rhln (Operación «Verilable#), 
seguida un día más tarde por un ataque en direc¬ 
ción Nordeste a cargo del Ejército 9 de Sirnpson 
más allá del Rur (Operación «Grenade»). 

La eUmiñdCiún de fa «bolsá de Colmar» 

Al fracasai Ja rápida penetración en el Eifet, 
las fuerzas tiot lóame rica isas se encontraron con 
que tenían que llevar a cabo otros dos cometidos» 
además del de conquistar ios diques del Rur, 
antes de poder iniciar d avance hacia el Rhiti. Te¬ 
nían que rechazar a los alemanes de un triángulo 
que abarcaba más de ¿‘ki km 1 , entre los ríos Saar 
y Mosefa. protegido a lo largo de su base [wir un 
contrafuerte de la l inca Sigilado y que los ti lema¬ 
nes denominaban «el interruptor de Oiscliolz/.. 
Asimismo, debían elttilinar utta extensa cabeza de 
puente que se ex tendía a Jo largo de SO a 80 km 
y que los alemanes mantenían todavía en la orilla 
occidental del Rbin, alrededoi de la ciudad de 
Colmar, cabeza de puente que las Alfadas cono¬ 
cían con el nombre de «lurlsa de Colmar#. 

La eliminación de dicha bolsa era esencial para 
consumir, según el plan de Eisenbower, una línea 
en la que se pudiera conseguir cierta economía de 
fuerzas; a Jo largo del Rhin antes de Saltar al otro 
fado del rio. Este era el cometido del Grupo de 
Ejércitos VI, del teniente general Jacob 1.. Devers, 
compuesto por el Ejércúo E francés y el Ejército t 
norteamericano. 

Lii Ion últimas semanas de enero, una división 
norteamericana y cinco francesas de! Ejército I 
francés, del genera! de Ladre de Tass-igety, habían 
comenzado a realizar ataques de sondeo eonlra la 
bolsa; más larde, e! día 29, un Cuerpo de Ejército 
compuesto [x>r una división francesa y cuatro 
norteamericanas se unió al ataque. Con los Irán 
t eses, que avanzaban por el Sur, y Los norteame¬ 
ricanos que avanzaban por el Norte, fas tuerzas 
aliadas se reunieron, el 5 de lebrero, para partir 
en dos Ja bolsa, Pero ya por entonces el Feldmaris¬ 
cal vun Rimdsiedt había arrancado finalmente a 
Hit Ser su asentimiento para ¡XHlcr retirar el Ejér¬ 
cito 19 tras el Rliin. El 9 de febrero, la orilla 
occidental del rio, al Mir de Estrasburgo, quedaba 
libre de alemanes. La u-peiac ión costó a ios fran¬ 
ceses ya los norteamericanos Ea pérdida<le in.OÓO 
hombres, aproximadamente, y con. toda probabi¬ 
lidad el doble a los alemanes. 
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Mientras tanto, la atención de casi todos tos 
comandantes aliados en el trente occidental se 
dirigía hacia otro ataque lanzado por una sola 
división, con fa intención de asegurarse los dos 
diques en d alto ctirso del Rur cerca de Mons- 
chau. que, desde hada meses, constituían una 
seria preocupa* ión para d Mando. 

El dique superior, d del Urft, cayó en seguida 
en poder de los nortea me rica nos. hecho que u- 
explicó más tarde cuando los ingenieros se perca¬ 
taron de que los alemanes hablan destrozado ya 
Lis compuertas de descarga de un viaducto que 
llevaba el agua del Ubfi hasta un pumo aguas 
abajo riel otro dique, el del Scfuvammenauel- El 
día >, una división norteamericana desencadenó 
un ataque cotura este último dique; pero los ale¬ 
manes, afir mando so defensa en las casamatas de 
Ja Linea Sigfrido, en los esjiesos bosques y en el 
terreno accidentado, aumentaron de tal foniia su 
fuerza que el 9 de lebrero -fecha designada pata 
el ataque del Ejército 9 tiara atravesar el R in¬ 
seguían en posesión del citado dique. 

Cuando a medianoche, los ingenie-ros nortea¬ 
mericanos llegaron finalmente at lugar, se eitcon 
traron con que tus alemanes habían hecho sallar 
Jas compuertas de descarga. Las demoliciones no 
provocaron una gran cascada de agua, sino un 
finio constante y calculado para crear una larga 
inundación que anegaría el valle dd Rur ante 
eJ Ejército 9, 

Mientras éste esperaba, impotente, que las 
aguas se reí i tasen, 3-os alemanes podían concen¬ 
trar todas sus reservas contra el Ejército l cana¬ 
diense, que efectuaba a La sazón la Operación 
«Ve rila ble#. E i asi a primeras horas del l > de lebre¬ 
ro, casi E'a dios después de la presunta fecha de 
atarpie, el Ejército 9 no pudo desaliar las crecidas 
aguas del Rur. 

El cometido confiado al Ejército 1. del general 
IIexiges, para apoyar la Operación «Grenade» con¬ 
sistía en enviar el Cuerpo de Eijéreiln Vlt.al man¬ 
do dd general J. E.awion Collins, más allá del 
Rur, en el flanco derecho del Ejército 9, para 
ayudarle a atravesar d pequeño rio Erft, a mitad 
dé camino entre d Rur V el Rliin. V aunque no 
era nada más que un ataque de lia ti queo, fue el 
cometido más duro en Ea fase inicial déla Ot>era- 
l ión «Greñade# 


La dos dn h iones de cabeza de Collins desenca¬ 
denaron el a laque ante Duren. Allí, el río, trans¬ 
formado CU impetuoso torrente, arrastraba los 
botes de asalto como si fueran pajuelas e impedía 
a los ingenieros tender Las pasarelas para la infan¬ 
tería y los puentes dd Eifel constituían exúdenles 
observatorios para los alemanes» el fuego desús 
morteros y de su aniiteria tenia una alarmante 
precisión. El Cuerpo de Ejército Vil logró pasar 
a| precio de elevadas pérdidas: los dos tercios del 
total de bajas dd Ejército 9. 

Mientras el Ejército 9 irrumpía rápidamente 
desde la cabeza de pílenle para efectuar una cotí 
versión al Nordeste y unirse con los canadienses 
a lo largo dd Rliin, sólo el Cuerpo de Ejercito Vil 
de Collins se dirigía contra el objetivo que. según 
los alemanes, debía ser la misión de la Opera* 
ción *G re nade»: la ciudad trena na de Cotonía. Por 
ello, los alemanes concentraron fa única reserva 
que les quedaba, constituida por dos Panztrdivi- 
1'ílwí?, contra las tropas de Collins; pero estas 
divisiones alemanas estaban tan menguadas que 
no pudieron oponerse a los medios acorazados 
abados. Antes de caer la noche del 27 de febrero, 
cuatro tilas después dd cruce del Rur, d Cuerpo 
de Ejército V¡: conquistó una cabeza de puente 
en la otra orilla del Erft. 

En tanto el Cuerpo de Ejército VI] esperaba 
que se le asignaría la siguiente misión de apoya: 
al Ejército 9 a lo largo de su marcha hacia el Rhin, 
el general llodgcs ya había empezado a hacer 
pasar d resto dd Ejército L a la orilla opuesta del 
R ti r li ti luga r de t ea J l?a r ot t os e rué es.. Tío- Iges da ■ 
buró un plan según el cual una división tras otu 
se servirían de los puente* empleados por la divi¬ 
sión contigua para trasladarse luego lucia d Sur 
y constituí i otros puntos de cruce, De este modo. 
Las divisiones dd Cuerpo de Ejército 11! (general 
JobEi Millikiió atravesaron los puentes sobre d 
rio el ultimo ¿lía de lebrero y desplegaron en el 
flaneo del Cuerpo de Ejército Vil, al tiempo que 
las unidades- de otro Cuerpo de Ejército se prepa¬ 
raban para realizar la misma acción. 

foílo esto formaba pane de un nuevo plací 
ideado por el general tirad Ley para llevar at Gru 
po de Ejércitos X\i hasta el Rhin. Este plan, lla¬ 
mado operación «Lmnberjacfcp, preveía que el 
Cuerpo de Ejército VII apoyase al Ejército 9 a lo 
Lugo de ludo el recorrido hasta el Rbin y luego ee 
dirigiera a la conquista de Colonia siguiendo el 
curso del río. 



Mientras CoIUns se dirigía ,ú iur, otros troruiit- 
gentes del Ejército I debían avanzar }>or la orilla 
opuesta dd l\ííi, al Sudeste, hasta la ciudad do 
Hm/ig, para efectuar allí una maniobra conver¬ 
gente junto ton el Ejército 3 de Faltón, que atra¬ 
vesaba d GUól j^ara sorprender a los alemanes en 
los punios de acceso septentrionales del sector. 

Los alemanes esperaban impotentes 

Ya a comienzos de marzo, los alema ¡íes que se 
encontraban ante los Ejércitos i y 3 no podían ha¬ 
ce r otra cosa que esperar un inminente ataque 
norteamericano. Por el Norte, el Lila septentrional 
del Ejército I 5 había sido arrollada por el avance 
dd Cuerpo de Ejército V11 de Collíns. Por el Sur, 
los ataques de sondeo de Patlon lograron el mis¬ 
mo resultado con d núcleo principal dd Ejército 7. 
Un ataque ele Fflüon a través del río Kyll pudría 
envolver a los dos Cuerpos de Ejército que forma¬ 
ban d ala central y el ala meridional dd Ejército 
1*5 a lemán y dar d golpe de gracia al Ejército 7, 
infligiendo asi un golpe mona! al Grupo de Ejér¬ 
citos B dd Feldmariscal Modd. Lanzándose a ira¬ 
kés del Eífe!. d Ejército 3 norteamericano limpia 
ría de enemigos la orilla meridional del río Muse- 
la , amenazando luego la retaguardia del Ejército 
I alemán, que constituía d ala septentrional del 
Grupo de Ejércitos G, desplegada al Sur en defen¬ 
sa de la región industrial del Sarre. 

En opinión de tos jefes alemanes, era evidente 
que el período de tiempo que podrían resistir de¬ 
pendía tan sólo del ímpetu con el que los nortea¬ 
mericanos atacasen. Según el parecer de i general 
Hans Kelber, la única esperanza para su Ejército y 
para el Ejército l del Grupo de Ejércitos G corisis 
tía en dejar vía libre a Patrón hasta el Rhin. reti¬ 
rando el Ejército 7 al otro lado del Mtweia para 
proteger la retaguardia dd Ejército L Peto, ago¬ 
biados por las continuas órdenes tic resistir que 
les enviaba Hiiler ningún comandante alemán 
tomó en serió la propuesta de Eelber. 

La única decisión adoptada fue la de transfe¬ 
rir el tambalean te Ejército 7, dd Grupo de Ejér¬ 
citos B, al Grupo de Ejércitos G, con lo cual tío se 
conseguía nada más que trasladar de un mando 
a otro el doloroso cometido de asistir a Ja agonía 
dd citado Ejército 7, 

Ei 28 de febrero, sin detenerse en d Erñ, el 
Cuerpo tie Ejército Vil de CoJJins inició d avan¬ 
ce hacia el Rhin. El 3 de marzo, mientras un grta¬ 
po de combate acorazado llegaba al río, al norte 
de Colonia. Col!sus dirigía el resto de su Cuerpode 
Ejército contra esta ciudad. Pese a la enérgica de¬ 
le usa por pane de cationes antiaéreos que dispa- 
raban contra los carros de combate nortea ineri¬ 
ca neis y jjor parte de un débil grupo de V&tkssttírm, 
constituido pot viejos impedidos y por mucha¬ 
chos, los añedios acorazados de CoHins, irrumpie¬ 
ron en Colonia el. 5 de marzo y se dirigieron rápi¬ 
damente al Rhin, pasando ante una catedral que 
se erguia, milagrosamente intacta, en medio de 
kilómetros de escombros causados [wu los bom¬ 
bardeos. 

Mientras tanto, el Cuerpo de Ejército 111 del ge¬ 
ne tal JvíLlliiktn había completado 3a ampliación 
de la calveza de puente más allá del Rur y el 2 de 
marzo empezó a aprovecharla contra las tamba¬ 
leantes defensas alemanas, A pesar de las órdenes 
cursadas por Bradley, que establecían que la meta 
del Cuerpo de Ejército ¡ 11 no era et Rhin, sino los 
puntos de cruce del rio Ahr para unirse con d 
Ejército 3, Millikin y tos comandantes de división 
siguieron considerando como objetivo el fabulo¬ 
so Rhin. Según el plan de Millikin, el Cuerpo de 
Ejército III debía hacer converger su esfuerzo 
principal sobre el rio, a ambos lados tie Bonn, em¬ 
pleando tan sólo una columna de una división 
acorazada, la 9. para dirigirse hacia el Ahr. 

l a importancia estratégica conferida al Rhin en 
las cercanías de Bonn coiné id í a con las previsio¬ 
nes del FtlJmarheal Modd Este se esforzó, con 
coraje, aunque inútilmente, en reforzar las defen¬ 
sas de la ciudad. Su subordinado, el general Gus- 


tav vou Zangen, que mandaba el Ejército 15, era 
de distinta opinión. Avanzando hasta el Erft, ob¬ 
servaba Zangen, el Cuerpo de Ejército EEl había 
entrado en lo que comúnmente se describía armo 
la parte anterior de un embudo cuya extremidad 
inferior conduela, por el Sudeste, hacia el Ahr y 
más allá, a Sinzig y a Kemagen. 

La ciudad de Rema gen era importante porque 
cu ella se encontraba el puente ferroviario Luden- 
do'rfL que se estaba ¡navimentando con tablones 
para transformarlo en camino vital de abasteci¬ 
mientos y de retirada para el Ejército 15. Para 
bloquear el exiremo inlérior del embudo que coit 
duda á Remageit Zangen solicitó permiso para 
retirar los dos Cuerpos de Ejército desplegados 
en el centro y en d ala meridional, porque, aun¬ 
que estas unidades lograran mantener sus posicio 
tres en la Línea Sigtrido, pronto se verían copa¬ 
das por los Ejércitos I y 3. Pero Modd no dio su 
consentimiento: Hitler había decretado que tú 
una sola casamata de la Línea Sig (Vi do debía 
abandonarse sin combatir, 

Para Zangen y para cualquier otro comandan¬ 
te alemán que se encontrase en su lugar (hasta 
quizá el misino Model) el absurdo de cual<pito 
intento de resistir al oeste del Riiln era evidente. 
Sin embargo, a causa de 3a fuerza paralizante que 
las palabras de Hitler ejercían todavía, ninguno 
autorizar ¡a la retirada. 

Pailón lanía 

al ataque ios medios acorazados 

El tan esperado golpe de maza del Ejército 3 
ile Palton se produjo el día 3 de marzo, cuando el 
Cuerpo de Ejército VÍII dd general Tróy Middle- 
toii atacó desde Frúrn en dirección Este, y el Cuer¬ 
po [le Ejército XII, del general Mantón Eddy reba¬ 
só d rio Kyll. al este de Bitburg. tama los alema¬ 
nes dispusieron de varias semanas para al rinche 
rarse ante Frum, el Cuerpo de Ejército Vil! se vio 
obligado a avanzar lentamente. De maneta muy 
distinta iban las cosas en el rio Kyll, donde la 
División de infantería 5 envió algunas patrullas al 
otro lado del rio en la oscuridad que precede al 


alba, y luego tendió rápidamente pasarelas, La 
única cuestión que quedaba en suspenso era saber 
cuándo decidiría el general Pailón lanzar al ata¬ 
que a su veterana División Acorazada 4. 

Patío n. v los comandantes L i sus órdenes tenían 
una única preocupación: las condiciones atmosfé¬ 
ricas. En efecto, unos di as en que se habían alter¬ 
nado la nieve y la lluvia, d hielo y el deshielo, 
alteraron el estado de la carreteras, generalmente 
matas, del Elíel, No obstante, a las primeras luces 
del día 5 de marzo, los medios acorazados se pu¬ 
sieron en marcha; primero corlando hacia el Nor¬ 
te para sorprender a las unidades alemanas que 
resistían a lo largo del rio Kyll.. y luego girando al 
Nordeste, lucia el Rhin. 

Este primer día fue fatal para los alemanes. 
A pesar de que la niebla y la lluvia impedían el 
apoyo aéreo, el 6 de marzo los cairos de combate 
se lanzaron adelante sin encontrar apenas obs 
Láculos, limpiando de enemigos Las carreteras y 
los declives que las flanqueaban, e induciendo a 
los alemanes a bajar en grupos numerosos de las al¬ 
turas, de los bosques y de las aldeas para rendirse. 

El avance del día 6 hizo adelantar a la Divi¬ 
sión Acorazada 4 otros 21 km, hasta un punto a 
mitad de camino entre los ríos Kyll y Rhin. Al 
día siguiente, también los medios acorazados del 
Cuerpo de Ejército V|[ se lanzaron al a laque, pero 
lo que alcanzó mayor resonancia fue la acción de 
la División Acorazada 4. Pese a que todas las ca¬ 
rreteras estaban en malas condiciones v a que st 
produjo otra jomada de lluvia y de niebla, el 
avante se transformó en una marclwt casi pacífica; 
los car i islas indicaban a los que les seguían los 
grupos de alemanes que iban dejando atrás para 
que los hicieran prisioneros, Al caer Ea noche, los 
medios acorazados se deslizaban por la pendiente 
opuesta de las til rimas alturas frente al Rhin. 

En poto más de dos di as y medio la División 
Acorazada 4 había avanzado 7ü km en linea rec¬ 
ta. haciendo 5000 prisioneros, capturando o des- 


T ropas flúMeameíicanjs. moñuda?, en ramionec aUavc- 
sinflfi EaLgau. situada certa dtl EÜlÉn. Arttxvi, mmnf 
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infaruj» rioruoiDirncanos cornbaiUrudo en d Rliin., Ei 
5 de de 1545, el Ejército J nnrCe-antmrano dio ai- 

mieiiío .j ijn..a ofensiva contra la linea Sufrido, y einlos 
üLas y mníin ItcjA. ton el Cuerpo de tijérririj XII, .1 íaortllfl 
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t royendo grandes cantidades do equipo y sem¬ 
brando el desconcierto en lo pora cohesión que 
todavía quedaba en Las defensas alemanas al ues¬ 
te del Rhin y al norte del Mosela. Por todas panes, 
columnas irregulares de tropas a pie, desordena 
damente mezcladas ton grupos de vehículos a 
motor o arrastrados por caballos, se dirigían hacía 
el Rhin, con la esperanza de encontrar una barca¬ 
za, iin transbordador o cualquier puente todavía 
itlüizable, 

Resultados todavía más espectaculares 

3‘ero, aunque parezca increíble, el avance rej- 
Iizado |tor 3 a División Acorazada 9 del Ejercito I 
habla obtenido, mientras tonto, resultados aún 
más espectaculares. 
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Mientras el Cuerpo de Ejército 111 , del Ejército 
S, se aproximaba al Rhin, e! general Hodge$ se es- 
forzó para despejar cualquier duda de que Ja meta 
del general Millikiii debería ser, tío d Rhin, sitio 
los punios de cruce del Aht, para unirse con ei 
Ejército i. Esto sugirió al comandante de la Divi¬ 
sión Acorazada 9, general John Leonard, la idea 
tic enviar el grueso de la División a lo largo dd 
extremo inferior dd embudo, en dirección al 
Ahr, dejando una pequeña Task Futre mixta de 
infantería y de carros de combate en dirección a 
Rema gen, en el Rhin, 

Los alemanes no podían resolver tan pronto las 
divergencias sobre el modo de defenderse contra 
los múltiples ataques norteamericanos, A decir 
verdad, mientras en toda la línea las columnas 
aliadas se dirigían hacia el Rhin, el orden y la 
dicada no eran los elementos dominantes en las 
filas germanas* Y esto se hacía más evidente aún 
en Remagen, donde un conjunto heterogéneo de 
tropas actuaba a fas órdenes de los más diversos 
comandantes. Un oficial subalterno del Ejército 
mandato todas Las fuerzas del Ejército en i as 


cercanías; jkto un olí cía i de ingenieros tenia el 
encargo de ocuparse del puente ferroviario. Un 
oficial de la l.uftw¿ij]ie mandaba un destacamento 
antiaéreo, mientras ios componentes de la Volks- 
nurm estaban a las órdenes de funcionarios del 
Partido nazi. 

V esta situación ríe Los mandos de Rema gen se 
complicó todavía más, A fin de mantener una 
cabeza de puente, el Feldmariscal Mude! habla 
instituido un mando separado, directamente res¬ 
ponsable ante el Ejército 15 de Zangen. Pero ape 
ñas empezaba a acostumbrarse el comándame 
con el complejo sistema de mandos a lo largo del 
Rhin, cuando ¡Vh.xlel lo llamó pata su se i luir al cu 
mandante de un CuerfHi de Ejército del Ejército 7 

Cuando el comandante del Ejército 3 5, general 
von Zangen, se enteró del cambio producido en 
el mando, comenzó a albergar nuevos lémures lIt 
que los americanos se adueñaran del puente de 
Remogen, par lo que oidenó al comandante del 
Cuerpo de Ejército, en cuyo sector se hallaba He- 
magert, que enviase a la ciudad un oficial para 
que se informase personalmente de la situación. 


























A rites del iinifinccer del 7 de tria tzü, un iiili_ t.il de 
aquel Cuerpo de Ejército, d comandante Hans 
Schcíler, se dirigió a Remanen a través de ca r re- 
(eras repletas de tropas en retirada, y hacia el 
mediodía llegó al puente ferroviario; pero ya era 
demasiado larde, dado d desarrollo de los acome¬ 
timientos, para poder darse cuenta de la situación. 
Va se percibía el eco de los comitales procedentes 
de las alturas del Ocsie 

Las tropas norteamericanas que se dirigían 
hada d Rhin no tenían por su parle planes espe¬ 
cíficos para adueñarse de un puente intacto que 
las condujese a la otra orilla del rio. V aunque 
la posibilidad de que esto puediera ocurrir atraía 
a todos los comandantes, incluso a bisen hower. 
Jas probabilidades de que los alemanes, tan toe 
índicos, se olvidasen de demoler un puente eran 
tan remotas cpie ninguno se hacía Ilusiones a este 
respecto. 

Todo esto contribuyó a que fuera aún más 
extraordinario el hecho de que, cuando el 7 de 
mu i /o, una hora después ti el mediodía r eí subte¬ 
niente Emmct J. Bnrrows, que mandaba La sec¬ 
ción de infantería de cabeza perieníxienie a una 
Tdsk. /-bree mista de la División Acorazada 9, salió 
de los bosques desde una cresta que dominaba 
Remagen. viera allá abajo a las tropas alemanas 
que se reí traban apresuradamente hacia un puen¬ 
te ferroviario en la periferia meridional de la ciu¬ 
dad V aunque pareciera increíble, el puente 
estaba todavía intacto. 

El subteniente Rurrovvs llamó apresuradamen¬ 
te al comandante de compañía, teniente Kart 
Tirnmermann, Este, asimismo excitado jK>r el 
descubrimiento, llamó a slj vez al comandante 
de La Táik Fom‘ r quien le ordenó que empezara 
a avanzar a través de los campos con la irllánte 
ría para apoderarse del puente. Cuando el co¬ 
rría Hilante del Cüifibti! Coty'fíUid B, genera I de bri¬ 
sada William M. Hugo llegó a la altura, confir- 
mó la orden y dispuso que una sección de carros 
descendiese por la colina para ayudarles. 

F:l teniente Timmennann, con la infantería y 
ios Luir ros se aproximaron al puente mediada la 
tarde. En aquel momento, con gran fragor, se 
elevó por los aires una enorme cantidad de rocas 
Y de escombros. Timmermami creyó por un mo¬ 
mento que se trataba de la destrucción del puen¬ 
te, pero tan sólo era una caiga explosiva cobrada 
en el acceso occidental para impedir el paso de 
Iíjs carros de combate. 

Mientras tanto, en la orilla oriental reinaba 
gran confusión. Eli comandante de ingenieros a 
quien correspondía el cometido de volar el puen¬ 
te pasó quince minutos boca abajo, habiendo per¬ 
dido el conocimiento a causa del estallido de una 
granada. Cuando se recuperó, tuvo que esperar 
una orden especifica riel comandante .Sdieher 
ames de poder girar la llave para realizar tas de¬ 
moliciones preparadas, Recibida fínalmenie la 
orden, giró la llave... pero no sucedió nada. La 
giró entonces una vez y otra vez, pero siempre 
inútilmente. 

Cuantío el comandante de ingenieros pidió un 
voluntario para hacer el trabajo a mano, se pre- 
| sentó un sargento. Doblado sobre sí mismo para 
evitar granadas y balas, se precipitó bacía el 
píteme, prendió fuego a una mecha y luego corrió 
bacía atrás para ponerse a salvo. 

Rasaron momentos que parecieron eternos 
ornes de que los alemanes, ansiosos, escucharan 
al fin un retumbante fragor. Volaron por kvs aires 
vigas de madera y el puente se alzó tomo si 
quisiera levantarse de sus cimientos. 

Sin embargo, cuando el humo y el fragor se 
disiparon, el puente existía todavía. 


plancha que recubría los carriles grandes brechas, 
los pasos para jxaiones tic ambos lados se halla¬ 
ban intactos. V habiendo recibido la orden de 
adueñarse del puente, llamó a los jefes de pelo¬ 
tón y din la señal de ataque. 

Alzándose y agachándose, deslizándose de un 
punto a otro, sallando por las vías ineiálicas, los 
soldados se abrieron camino, El fuego de a ni Hería 
desde las tórrelas de piedra simadas en el límite 
occidental del puente era muy intenso; pero el 
luego de los carros de combate pronto silenció la 
mayor parle de las piezas alemanas, Inmediata¬ 
mente después de la infantería llegaron los inge¬ 
nieros, que cortaron todos los hilos metálicos que 
pudieran estar unidos a otras cargas explosivas de 
demolición. 

En pocos mi nulos. Tim mermann y sus hombres 
llegaron al otro extremo y se abrieron en abanico 
para capturar a los alemanes agazapados en una 
galería ferroviaria; luego comenzaron a trepar 
por la abrupta escarpa que dominaba el campo. 

Fin la orilla occidental, la reacción del mando 
norteamericano ante el golpe de mano fue rápida, 
pese a la orden de concentrarse sobre los punios 
de cruce del Afir en lugar del Rhin. El comandan¬ 
te de la División Acorazada 9, general Leona ni, 
dio su apoyo al ataque del general Hoge e hizo 
que acudieran rápidamente refuerzos al puente. 
Cuando llegó la noticia al general Hodges. en el 
mando del Ejército I, ordenó a los ingenieros 
que avanzasen rápidamente hasta Remagen. 
antes incluso de comunicar la noticia al general 
Erad ley, El comandante del Grupo de Ejercí 
los XLf se sintió a su vez conmovido por la noti¬ 
cia. «Haga pasar por el puente ¡ndo lo que 
pueda», dijo a Hodges. 

También la reacción del general Pisen tíquet' 
fue entusiasta. Aunque reconocía que el terreno 
en la orilla oriental frente a Remagen no pro¬ 
metió mucho para aprovechar la acción, dijo a 
Bradley que desplegase inmediatamente cinco 
divisiones por Jo menos en la cabeza de puente. 
Mas tarde se decidiría cómo se servirían de ellas. 

] a reacción norteamericana había sido tan rá 
pida y estaban tan confusas y indignadas las fuer¬ 
zas alemanas que se retiraban, que sus probabili¬ 
dades de eliminar eí punto de apoyo aliado en 
aquella orilla fueron desde el principio práctica 


mente nulas. Eliiler reaccionó ton intensidad 
febril, destituyendo al Feldmariscal von Rmuls- 
tedt y poniendo en su lugar al FeMmunscat Alben 
Kesselring, llamado desde Italia, y organizando 
asimismo la farsa de unos procesos y las conde¬ 
nas a muerte, con rápida ejecución, para los des¬ 
graciados comandantes locales de Remagen. Sin 
embargo, nada de eses cambió la situación. 

Pasada la primera excitación causada por la 
conquista de aquel decisivo puente, el general 
Eisenhotver decidió permanecer fiel al pian que 
preveía un esfuerzo principal a través del Rhin, 
al norte del Rtihr, lanzado por el Grupo de Ejérci¬ 
tos XXI de Monigomery, y utilizando la cabeza de 
puente de Remagen como un imán que debía 
atraer fuerzas alemanas de otros sectores, Con¬ 
forme a este plan, el Ejército l no hizo ningún 
esfuerzo para irrumpir desde la cabeza de puente. 
Sus hombres combatían solamente para rechazar 
los contraataques alemanes y para extender el 
control sobre el territorio basta una profundidad 
desde la que luego fuera posible efectuar una 
irrupción en dirección Sudeste. 

Rara vez tos contraataques se lanzaban en fuer¬ 
za. [Hirque era tanta la desesperación de los co¬ 
ma iidamcs alemanes al ver tropas nortea men¬ 
ea ñas al otro lado del Rliin que mandaban a pri¬ 
mera línea las unidades en grupos fragmentarios, 
a medida que llegaban al sector. Y aunque Los 
combates fueron bastante violentos la integridad 
de la cabeza de puente no se t ío jamás amenaza¬ 
da seriamente. 

Pero aun tenia que ocurrir otro acornee i miento 
dramático. 

Sucedió el 17 de marzo, en un periodo de re¬ 
lativa quietud, mientras la aviación alemana se 
mostraba inactiva y callaba la artillería. En aquel 
momento un grupo de 200 ingenieros norteame¬ 
ricanos, con maquinaria pesada, trabajaban sobre 
el puente. 

Primero se produjo un estallido seco, como el 
disparo de un fusil. Luego otro. Después. lasufier- 
flcie del puente empezó a temblar y a continua¬ 
ción a ondularse corno bajo los efectos de un 

Tmji.n t-MiAtinunirions^s n-n i-l Iuctr- Etiithcri: el améikl 
1Í0. ÚÍUriliX kiretr.i d i [f L.í s lúe r í.S-. ,ilr,ut,L L -, r- ya II)- 
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«Tenemos un puente» 

En el límite occidental del puente, Tinimer- 
mann y sus hombres quedaron no menos sor■ 
prendidos que los alemanes cuando vieron que 
la explosión no había logrado destruirlo. Aunque 
rifnmerinann pudo ver que se habían abierto en la 
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movimiento sísmico. Con un lacerante bramido 
de acero que se doblaba y se rompía, el puente 
ferroviario Ludendoríl se deslizó, cedió y, con 
una convulsiva torsión, se precipitó en el Rhin, 
arrastrando consigo a 2rí inquiero» norteameri¬ 
canos. 

Los bombardeos, que se remontaban a 1^40, el 
peso de los tableros usados para hacer el puente 
transitable, el fuego de los carros de combate 
norteamericanos, los intentos de demolición de 
los alemanes, el rítmico avance de centenares de 
¡nlames y el rodar de los vehículos, el martilleo 
de la artillería alemana y las [nimbas que habían 
caído muy cerca, lodo dio, junto con el peso de 
la maquinaría de los ingenieros, provocaron el 
electo acumulativo que marcó el tírt del ¡mente 
[.tidendoríi En cuanto a las razones de los fra¬ 
casados intentos de demolición por parte de l<►s 
alemanes no se sabrán nunca; la respuesta se pre¬ 
cipitó en el Rhin con el propio puente. .. 

Pero entonces, la pérdida de i puente no ñivo ya 
n i n iiü n docto en las operado lies que se efectúa- 
lian en la otra orilla, pues bastantes dias ames 
del derrumbamiento se habla cerrado al trafico 
para realizar las reparaciones y los puentes lácti¬ 
cos sobre balsas absorbían codo el irán sito. 

Pese a la velocidad del avance norteamericano, 
el número de prisioneros capturados fue reduci¬ 
do: probablemente unos 35.000. Muchos alema¬ 
nes lograron huir adelantando o pasando en los 
i rite reatos entre las sutiles unidades acorazadas 
de cabeza, al otro lado del Rhin o al Sur, allende 
el Mosela, Sin embargo; los alemanes que logra¬ 
ron escapar lo hicieron desordenada mente, per¬ 
diendo en la mayor parte de los casos la integri 
dad de las unidades, y dejaron detrás montones 
de equipo, municiones, armas y vehículos. 

Esto significaba, corno ya había advenido el 
general Felber, que la retaguardia del Ejército L 
del Grupo de Ejércitos í¡ en el Saar, quedaría 
completamente indefensa, V esta era una su na¬ 
ción que no podía escapar a la vista experta de 
George Patrón. Apenas hubo alcanzado el Riurr, 
suplicó a Erad ley y a Eisenhower que le permi¬ 
tiera revolverse rápidamente en dirección Sus', al 
otro lado del Mosela. para envolveren una tram¬ 
pa al Ejército i en las casamatas de la Linea Sig 
indo. Érente al Ejército 7 norteamericano. Asi¬ 
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mismo, esta amenaza no podía escapar a ningún 
Comandante alemán, ii no se podían enviar re¬ 
fuerzos a los restos dgt Ejército 7 a lo largo del 
Másela, adviriió ci Ó?werafe h z ni Paul Hausser r qtte 
mandaba d Grij¡>o de Ejércitos ti., «el cerco y el 
aniquilamiento del Ejército 3 serán inminente:»*. 

Pero, desde la superioridad, les llególa palabra 
de orden: resistir sobre el terreno. 

Aquello preparaba la escena para el tipo de 
ataque arrollador que Paflón anhelaba. Mientras 
d Ejército 7 del teniente general Alexander M 
Patch, con un contingente del Ejército I francés 
del general De Latiré atacaba La Línea Siglrido, 
lija rulo sobre el terreno al Ejército 1 alemán. Pai¬ 
lón hacia converger su Ejército í más allá del 
Mosela. 

Un ataque impetuoso y arrollador 

El 12 de marzo Patton envió un Cuerpo de 
Ejército en dirección Este, desde Tréveris, para 
atraer sobre sí E ex las las reservas alemanas dispo- 
ri i Liles. Va aparecían ante este Cuerpo de Ejército 
Las simales de la desintegración de las defensas 


1S45 

25 de enfirt): el Cuerpo de Ejétcito XH británico 
coíti pl Et-u la conquista 
del triángulo de Raernrtcmd 
1 de febrero; el Ejército 3 norteamericano 
alcanza la Linea Sigrffido. 

3 de febrero : el Ejército I canadiense 
inicia la Operación ' Veritable' 

9 de febrero: El Ejército 3 estadounidense 
completa la eliminación de la bolsa de Colmar. 

1 O de febrero : el Ejército 1 estadounidense 
conquista los diques del Rut. pero demasiado 
tarde jiára impedir la Inundación. 

23 de febrero: empieza la OpetaC¡0n "Greña(Je 
1 de marzo Las tropas norteamericanas 
conquistan Món chen- Gladbacfi. 

6 tfft marzo: él Cuerpo de Ejército VIl 
norteamericano conquista Colonia. 

7 de marro: unidades del Cuerpo de Ejército MI 
jEjércHo- I ncTteamfirtcanpJ conquistan 

un puente sobre el Rliin, en Remanen 
T0 de marro; el Cuerpo de Ejército XXI completa 
la limpieza de la zona de SU competencia, 
en la orilla occidental del Rtiin. 

14 de marzo: el Ejército 3 norteamericano 
cruza el Mosela inferior, aislando la Linea Siqfridü 

24 da marzo: el Grupo da Ejércitos XU completa 
Eg limpia/a de la orilla accidental del ftlim 


gemía cuas cuándo el 14 de marzo otro Cuerpo de 
Ejército, el XI l de Mamón Eddy. saltó a la orilla 
opuesta del Mosela inferior, no lejos del Rhin. 
Aquello representaba una amenaza evidente de 
aislar a todo el Ejército i con un avance en di¬ 
rección Sur, a lo largo de la orilla occidenial del 
Rhin. Antes del día 16, la amenaza se hizo sentir 
de manera angustiosa y con toda su realidad ol 
comandante del Ejército 7 alemán, general Felber. 

El mismo dia, un tercer Cuerpo de Ejército del 
Ejército 1 entraba en cómbale, atravesando el 
Mosela cutre el Cuerpo de Ejército XI1 y Tréve¬ 
ris. enfrentándose con una resistencia que se esta¬ 
ba desintegrando rápidamente. 

Protegido por las casamatas de La Línea Sigfri- 
do, el Ejército l alemán todavía combatía contra 
el Ejército 7 norteamericano; pero el tiempo que 
aún podría resistir dependía no tanto de la pre 
síóii de los norteamericanos como de lo que ocu¬ 
rría en su retaguardia. Mientras el tiempo prima¬ 
veral peí iti i tía a los cazabombarderos norieameri 
canos operar libremente. La linea de las columnas 
de Pailón adoptó pronto el aspecto, para usar 
las pía Lab ras de su colega C, Hodges, «de una 
porción de intestino*. 

Al tiempo que el general Hausser. del Grupo de 
Ejércitos G, se las arreglaba como podía para ha¬ 
cer converger divisiones del ya casi destruido 
Ejército i 9. apelaba tina y otra vez al nuevo co 
mandante en jefe occidental. Feldmariscal Kessel- 
ring, para que le autorizase a retirarse a la otra 
orilla del Rhin. Pero retenido una ve?, toas [x>r la 
antigua y varias veces repetida injerencia de 
Hit leí, Kesselring cursó, el 17 de marzo, una di¬ 
rectiva ambigua. Mientras ordenaba «el manto 
oimiento do las jiosL'ionos actúale**, añadía que 
debía evitarse «el cerco y con él el aniquilamien¬ 
to del grueso de las tropas». 

Según llausscr, aquello no representaba una 
autorización para una retirada en inasa, perú era 
suficiente para justificar la retirada de las tropas 
más gravemente amenazadas V asi. una división 
tras otra, empezaron a replegarse de las posicio¬ 
nes más occidentales de La Linca Sigfrido. 

Las columnas acorazadas norteamericanas ya 
aparecían inesperadamente de detrás de indas las 
alturas y de todas las curvas, y mientras los avio- 
tres Eíoriea raer léanos operaban sin encontrar ene¬ 
migo, ya no quedaba casi apariencia de organiza 
ción en las filas alemanas. Más que una retirada, 
parecía un «sálvese quien pueda». 

Mientras se les negaba liria vez más el permiso 
para retirarse a la otra orilla del sagrado Rhin, los 
comandantes alemanes continuaron disjjonfendo 
nuevas lineas y trasladando unidades, y aún con- I 
seguían, no se sabe cómo, causar retrasos al ene¬ 
migo. Por luí, el 20 de marzo, la ütftwaffle salió I 
de su escondite y organizó unas i00 salidas, aun¬ 
que con escasos resultados. Aquel mismo día i le¬ 
gó finalmente la orden para que En que quedaba 
del Ejército 7 de Felber se retirase más allá del 
Rhi n, mientras los restos del Ejército L intentaban 
desesperadamente mantener pequeñas zonas cec¬ 
eadas por el enemigo. 

De esta turma Eos alemanes impidieron un 
enlace Ibrmal de los Ejércitos 3 y 7 estadouniden¬ 
ses hasta el día 22. Por último, llegó la autoriza¬ 
ción para retirarse al otro lado del Rhin al día 
siguiente, d 23. cuando la mayor jrarte de los ale¬ 
manes que podían hacerlo lo habían hecho ya, 
con órdenes o sin ellas. 

Nunca se podrá calcular cuántos alemanes es 
caparon de! Saat para combatir en otra ocasión 
y en otro lugar o cuánto equíjio habían: logrado 
trasladar consigo. Pero las pérdidas eran muy 
graves. Los Ejércitos \ y 1 hicieron alrededor de 
100.000 prisioneros. 

Y, lo que es más importante, unía la orilla 
occidental del Rhin.. desde Holanda a la frontera 
suiza, había quedado líbre de enemigos. Ya no 
podía haber una repetición de La aventura de Re 
mugen, de la que, t>or lo demás, no había ya 
necesidad, pues ios Aliados tenían otros sistemas 
para poder atravesar el Rhin. 














Filipinas, eneTO-junio de 1945 
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Si la batalla de Iwo Jima f m la más sangrienta de la guerra del 
Pacífico, la campaña para la conquista de Luzón fue la más grandiosa. 
En efecto, hizo pasar a segundo plano los combates de 1941-42 por la 
posesión de la misma isla, así como todos los posteriores 
enfrentamientos que se produjeron en el Pacífico. Sólo allí, hombres y 
armas libraron combates a una escala que se aproximaba a la de las 
batallas que se desarrollaron en África y en Europa. En Luzón se 
batieron más tropas japonesas que en cualquier otra isla del Pacífico, y 
se utilizaron más fuerzas estadounidenses que en cualquier otra campaña 
americana, a excepción del avance por el norte de Francia. A partir de 
entonces, sólo una invasión a gran escala del mismo Japón podría 
oscurecer, en el Pacifico, la entidad o el alcance de la batalla de Luzón. 
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la dic' 4 ittfcK« da 1944. 
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(¿lid i»k , <Hlci de iKircjzas tle (Wnilura) ntvt^intrtKdrids 
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I mgaverl >Mi.; k*s ü|X't aciones It-rfCMíO en I.íoúii l<n.t h 
tcamcik^W disponían iLl- JtOD.-uew hombres del Ejercito 6, 
ptii.' Litii» inlpOíMnus iC’fuerjtciA c-M.th.in flisputsios isard 
,er e rtv ■ .lije >s ,i Id i sld en taso de 11 i-ti-ií UnJ. ■ S r - ■, ■ o 


I ! revés si jIik1l> por los japoneses en L.evle,en 
otoño de I£44 r abrió ¿i los americanos el camino 
para la conqulsia del resto de] archipiélago élII■ 
piño. No obstante, lucr/Js niponos aiñmertrsJs. de¬ 
cidirlas y bien equipadas dominaban todavía la 
gran isla tle [.tizón, y era evidente que para cotu 
1 'telar la conquista del a re hl pié lago era preciso 
a niq alfil rías Durante algún tiempo, la Sección 
Operativa americana consideró la posibilidad de 
envolver L tazón para Luego invadir directamente 
Eormosa. Mas en octubre de DM4 los ¡eles del 
listado Mayor conjunto se decidieron [H>r La re 
conquista de Luzón, La obstinada resistencia ofre¬ 
cida por 3 os japoneses en Ley ce hizo inevitable un 
aplaz.aaniento en la realización de! plan; sin em- 
!largo, hacia Lines de noviembre. MacAnhui pudo 
lijar d 9 de enero de D>4S t omo tedia del ¿naque. 

Para la invasión de La isla los amerieanos adop¬ 
taron un esquema similar al utilizado en Leyte, 
Las operaciones terrestres se confiaron de nuevo 
al Ejército ó, del genera! Walier K ruegen que 
contaba con más de 200.000 hombres. Dicho Ejer¬ 
cito debía desembarca! en d golfo de 1. ingay en, 
avanzar Liada d Sur |>c>r la llanura central de La 
isla y, fina hílenle, apoderarse de Manila. Como en 
Ley le, el cometido de desembarcar los fuerzas de 
Krueger y proporcionarles La pmieccióra 1 ; d apo¬ 
yo necesarios se confió a la Vil Flora del v¡ct L aimi¬ 
ra ole Thomas C Ki nkaid. 

Por parte japonesa, para hacer frente al al agüe 
americano, d general Tomoyuki Yamashúa dis¬ 
ponía de más de 2^0.000 hombres del Ejército 14. 
Se trataba de una luer/a considerable, y que re- 
tieuteinenie había recibido re!cierzos, Pero las 
tmpas de Yamashita estaban organizadas, man¬ 
dadas y desplegadas de fonna muy inadecuada. 
Además, los efectivos de casi ludas las unidades 
se hallaban incompletos y se dísp.m¡4 de pocos 
víveres, nmniciones, vehículos de transporte y 
carbúrame. Va uo existía ninguna Escuadra que 


íes pudiera proteger, y en Luzón no quedaban 
más que 150 aviones de combate eficiertles. A 
pesar tle iodo, la organización general del mando 
era, en cierto modo, mejor de Lo que había sido en 
l eyie; en electo, por vez primera Yamashila con¬ 
trolaba directamente todas las fuerzas armadas 
que operaban en Filipinas, y su superior, el con¬ 
de HLsaichi Terauebii, había transiendo a Endo- 
china su puesto de mando del Ejército meridio¬ 
nal. por lo que no podía seguir ¡le cerca el desa¬ 
rrollo de las operaciones dirigidas poi vamashita. 

Yamashita se liaba enema de que. a pesar de 
Las ingenies tuerzas de que disponía, no [Huiría 
combatir contra ios americanos en igualdad de 
co tu Liciones ni defender con éxito toda la ola. 
Preveía que MacArthur desembareacia en el golfo 
de Lingayctl. donde los mismos iaponeses It'inza- 
ron su ataque tres años antes; fiero no se consi¬ 
deraba capaz de Impedir este desembarco. Por 
oirá pane, dada la superioridad americana en 
fuerzas aéreas., potencia de fuego y tapáíidad de 
maniobra, no podría hacer frente a MacArthur en 
un combate en campo abierto, A lo más quepo- 
dría aspirar era a retrasar el mayen tiempo posl- 
ble la conquista de Luzón, teniendo empellado el 
mayor número de unidades americanas que ¡■ju¬ 
díese v retrasando asi el inevitable avance aliado 
hacia las islas del archipiélago ja pones. 

tais formaciones de combate de la VLÍ Flota 
americana empezaron a /¿upar dclgolld de L.evtc. 
en dirección a ¡.Luga yen. el día 2 de ene rodé DMV 
Mandada por el vkcalmirame Jessc lí okiendorf, 
esta ton nación de acorazados, portaaviones de 
escolta, dragaminas y otras unidades de apoyo 
tenia la misión de rastrillar las zonas de uuu que 
daltari acceso a Las playas escogidas para el de¬ 
sembarco y bomba relear luego las defensas japo¬ 
nesas antes del comienzo de la invasión. Pero, 
cu realidad, d dedo más im[H>rtante que causó la 
presencia de esta formación lúe atraer hacia si al 
grueso de Los ataques de los kamik^ japoneses, 
neutralizándolos y evitando con ello que alean 
/asen a Las mucho más vulnerables unidades en¬ 
cargadas del transporté de las impas y de los 
abastecimientos. 

Oldeiufoif sufrió d primer ataque el día 4, en el 
.. de Sutil, al oeste de Pannay, Un bombardero 


bimotor japones eludió la t igilaocia de la patrulla 
aérea de combate americana y se lanzó contra la 
cubierta iie vudo del porlaai'iones ule escolla 
izjjr/iiiOJCv Bay, causándole tan graves daños que 
t'l navio tuvo que ser hundido. Al día siguiente, 
[Hir la larde, ante la bahía de ¡vianda, \f> kamikñzf 
alcanzaron a ¡os buques americanos, v cerca de 
una docena de unidades aliadas, entre ellas el 
Arutitti y d Au$(rettiá. resollaron averiadas, algunas 
de ellas muy gravemente. 

I os ataques llegaron a su máxima intensidad el 
ó de enero, cuando las unidades americanas en¬ 
riaron en el golfo de 1,ingayen. Desde |xko antes 
del mediodía hasta el atardecer, los karnikaze de- 
sclleudennron sus terribles ataques, y, aunque a 
costa de graves pérdidas, los aviones suicidas con¬ 
siguieron alcanzar a unas veinte unidades. Dos 
acorazados salieron de la batalla ba si ante malpa 
rados, un dragaminas se hundió y numerosos 
cruceros, desiructorés y otras unidades sufrieron 
graves daños y cuantiosas bajas. Pero, a [icsar de 
la mortai eficacia de estos ataques aéreos, los ja¬ 
poneses no pudieron impedir que comenzase, en 
el tiempo previsto, el bombardeo preliminar de 
las playas de Liugayen. 

Él desembarco no encuentra resistenc ia 
hl desembarco del Eje re ico ú no encontré) re¬ 
sistencia alguna. Los convoyes que llevaban a 
bordo a las lrO|Tds tic asalto en irá ron en el golfo 
de Lingáyen en las pt nueras horas de la mañana 
del día c >. A las L L.U> lloras, muy puní pálmente, 
las primeras oleadas llegaron a las playas meri¬ 
dionales del golfo, v el desembarco se efecutéuon 
Ja protección de un masivo y continuo bombardea 
a en i n a ■, a I, b< >mba n.1 e<> que, a La pt v\ i r t • de tti< m ró 
ser CiTpipletaiúeiue superfino, pues tomo mi ir 
uian ninguna intención de oponerse al dcseiulw- 
cú, los ¡aporieses tiabiou eiaeuado la zuna litoral, 
t i 0 de enero ¡xir tu tarde ya habían desembarrado 
unos fsH.tHtO hombres lLc! I jérc ho u, asi oomo gran 
cantidad de iibasiecinfiernos; la eabezá de desem- 
Lkirto lenta una anchura de 27 km y, en algurtos 
pumos, llegaba a una profutididad de ó. 

la reaeciém americana ante La total falla tle re¬ 
sistencia nipona fue Litia mezcla tic sorpresa y de 
alegría, uil¡¡> era los días siguientes, mientras- ¡:L 
avánce continuaba, este sentimiento de sorpresa 
dejó [íasti gradualmente a la sospecha tle que los 
j a [iones es habían preparado una peligtosa- Ltampui 
eti eS ulterior. Por ello, et Ejército é se des[>lcgó 
con lentilud ¡mttleneta. Luego, al iniciarse y au¬ 
menta i la resistencia jJixmesa, se fti/o evideme 
que la arnefláza más grave [lendia sobre el fia neo 
izquierdo, o nomceideiltal. Por la derecha, el 
Cuerpo de Ejército XIV, del general Oscar W. 
Grísveoki. estalla avanzando Lentamente, [K^rosin 
dificultad, l is cambio, por La izquierda, el Cuer¡H) 
di I jército l, del general lnnis P, Swifi, avanzaba 
hada la más sepientrioiia! ¡.Le las nes zonas orga¬ 
nizadas para la defensa poi el general Yamasbiia. 
Allí los jrljHmeses se eilCOturabau en una posición 
muy favorable [>ara atacar el flanco de Krueger 
y, si ei ataque tenía éxito, pudrían cortar las vías 
de comúnicacfon del Ejército 6. Aunque se tiata- 
ba tan sólo de una amenaza potencial d pelsgjo 
que pendía sobre la base Logística de E.ingayen no 
• jodía ignorarse, puesto que. mientras no se con- 
quistase la zona de la bahía de Manila, 3 tugayeu 
seria la única liase de ábaslecímientos de ¡as fuer¬ 
zas americanas empeñadas en l.uzón. l*or lo tanto, 
a fin de proteger 3a dirección de avance del ejér¬ 
cito í) hacia el Sur, en dirección a Manila, era in¬ 
ri ispciisable que el general Stxiíi rechazase a Las 
fuerzas japonesas que presionaban sobre La i/.quter- 
tía, iirfiigiéndolts tma decisiva derrota. 

A [hh'O de iniciarse el avance hacia el interior, 
las ñopas de Swift encorüjaron el camino obsirui¬ 
do ¡mu una sci ie de posieiones defensivas japone- 
sas hábilmente dispuestas a lo Largo de unas ele¬ 
vaciones que se extendían desde las playas 
orientales del güilo tle I ingayeti hacia el L:s?v y 
hacia el Sur, con una longitud tle unos 40 km. 









Iiasta llegar a las abruptas alturas de Cabaruan, 
Los cii|K>tic. L s habían conseguido preparar una red 
de cavernas, ¡úneles, casamatas, y obras de forti¬ 
ficación, apoyadas eficazmente por piezas de ar¬ 
tillería y anuas automáticas, difíciles de neutra!i" 
zar lI rio sei a tula distancia peligrosamente corta. 
Contra «las formidables posiciones, el Cuerpo de 
Ejército 1 lamró un potente ataque con tres divi 
sionesí peni los avances fueron bastante limita¬ 
dos. Las fuer/as que avanzaba El hacia el E-,sic y el 
Sudeste destruyeron, uno tras otro, numerosos 
reductos, y se llegó Jl apogeo de la Eulalia el 2H de 
enero, cuando. en San Manuel, las íijer^sdel ge¬ 
neral Swift rechazaron un violento ataque de ca¬ 
rros de cómbale después de varios días de diucas 
en freí na miemos, 

Una batalla todavía más viólenla se libraba al 
Norte, donde tropas del citado Cuerpo de Ejérci 
to 1 trataba ei de consolidar un punto de apoyo 
para la defensa de la cabeza de desembarco del 
Ejército 6. Gracias a la ayuda de otros refuerzos 
mandados a aquel sector, Swift avanzó gradual¬ 


mente. y a fines de mes sus fuerzas habían recha¬ 
zado a Jos japoneses de Las posiciones más peligro¬ 
sas y estaban efectuando avances de sondeo por 
las vías de acceso al puesto de maneto de Yamas- 
hiia. Así, el peligro de un contraataque en gran 
escala fnir el Norte había quedado neutralizado. 
Sin embargo, las fuerzas americanas debían stt- 
portar todavía muchos meses de Violemos com 
bates en las zonas lortifícadas Eiiorn añosas de la 
parte septentrional de la isla. 

Mientras tanto, el Cuerpo de Ejército XIV de 
Griswold continuaba el avance hacia el Sur, en- 
eooiraudo una resistencia prácticamente despre¬ 
ciable. Menos de una semana después del desem¬ 
barco, el Cuerpo de Ejército había cruzado, siti 
encontrar resistencia, el rio Aguo. No obstante, 
temiendo caer en alguna trampa, Griswold no se 
decidía a avanzar con demasiada rapidez, y el 
mismo Krneger. con igual cautela, no tenía inicn 
ciones de lanzar una ofensiva en gran escala en 
el interior hasta que el Cuer|H> de Ejército I con- 
solidase el flanco izquierdo del Ejéivito 0. Pero, 


Lus suldadu» mu-ie^niL-tLmjiiii vvt se bun ¿cvenLidu vüluki- 
nicmr *n Lis pmicwrtr* dr lAS pklyAS iícíLI i > líe- Liii|3.iyí-ii 

y las Je (iisuitháivu sigue» lMrHíH>[Uindo a Ut'íO 

grdildíS (jniíMtS <-Ll- ¿tustecimiontcM y un grjn número 
de nidian de ipuyú, Lj Urdí 4él ció Í<ieenff0 h.ibém rte- 
vmlurcAlit en Luz-fui unos -68.000 hombres ild fejérciio í. 
v U talHvA dt- lieiiwlumi que UiiMhiii lin nenio un La ihd 
,mdnu,i (te 27 kilómetro* y yiM |)míun(licl*j de 6-, 

el día 17 de enero. MacArthiir ordenó que coutí 
miase el avance. No sólo estaba desear tilo jícan- 
zai Manda, sino que también se daba enema de 
la necesidad de que las tuerzas de invasión se 
a ¡moderasen dvl área del aeródromo Clark para 
que las unidades aéreas del general Kvitney tuvie 
rati bases adecuadas. 

Asi, pues, Griswold se lanzó hacia déla rué, Sus 
tro fias seguían e Eicon! raudo tan sólo bolsas aisla¬ 
das de resistencia que a i ridiaban lácilmente: jx l i'o 
el día 2i íliftcamn con una enérgica tesis i envía 
en Rain han, a la derecha del Cuerpo dv Ejércim: 
era evidente que. al fin, habían entrado en con¬ 
tacto con importa tiles fue i zas ia¡H>uesa s. Efn elvc 
lo, se trataba de los elementos avanzados de la 
AgrtEpación Kembu, constituida por 30.ÚOÜ lioni 
bres, a luis que el general Yjinasbira había con¬ 
fiado Ini misión de defender d aeródromo Clark y 
las montañas situadas a! oesie de J.is Llanuras 
centrales. A causa de la leniitud del avance dd 
Cuerpo de Ejercito E, el ala Izquierda de Griswold 
se éneo he raba al descubierto, pero, como las ac¬ 
ciones de reconocín¡Lento efectuadas hacia el Este 
no habían revelado Ja existencia de ninguna con 
cent j ación impórtame de fuerzas enemigas, el' 
comanda me del Cuce|k 3 ..le Ejército XIV llegó a 
la conclusión de que la principal amenaza japone¬ 
sa estaba a la derecha. Así, después de dejar tan 
sí'iIo un pequeño contingente de fuerzas como 
d densa del Raneo expuesto, libo converger ha< i a 
el Oeste al grueso de SUS unidades para lanzarlas 
al ataque corm a el aeródromo Clark. 

Este aeródromo estaba casi en el límite del nía 
eizo montañoso dominado por aquellas alturas. 
yn?ro era vulnerable ante un decidido ataque por 
el [■'Oe Durante (res días, Le-, ¡ropas de Griswold 
tanza ron ataques de sondeo contra las posiciones 
defensivas más avanzadas de la Agrupación Kem 


A la ¡/quiíf'.Lí l uji ou tei mpún, íutíIo en japonés y en inglés, wmir^lt) en Ijuaíu v que se ulilizalht [ur<t ddimtEdi uih 
zona iTutcwi r-ii el wmro: c-1 general Yn niadn r,n. CiwiwoAi de l.t Iniimsibiltd*.! de recha/Ji el «naque noneamei¡cano. Ya- 
madliM ordenó j s»-, irnsw's dur w alniU+máserl en (Tes reductos y DlíusieOii una TcsisEvnePi a ulu-rnzA. -V l i dereiliaid 
general K nicger, conuruianic dd Ejénito 6 nortairrcrianúi, ros aá *r ^ x^cmt h-j.',' 
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T¡ .iv l<fí rie^-mlíaiLK)'; círauados ft h1¡,i irte enero de IW uh Luzóii, mientras el CLwrpnrte íijéoHís l fnnUMmericarH» st 1 ahrEa 
camino 3fni,imemtr r¡1 lo pdrtt: stplcnlrk™l ik- \a isla, el Cmripo cIl Ejército XIV. urid y«c ton^LiKLHlo ti acróílrnnin f.l.uJt, 
óvjn^jtw hacia Manila. El dLa Jk el grueso de U División m íltscttlbJLTtó en Ndisujslm y después- de haber?* phj nétk> umii 
rerto de Mas iropas, Lii^tDis en p¿E H u>mlj% en munl« Te pavía y ek J de ftb«f(i r UmpDudo de c ne i Ftifjos La paite aherual 
•d.H: la h.ahta, prosiguió et> diieedún a Manila, dunde te ccunhasió frasia *J 1 de nurcO. Micníras lamo el Cuerpo <k Ejército 
XI.. Elr¥eintaTeadP el 29 etc enera al norie de La península de B.iUán, «mplclú la (sinquista el ¿1 de JVhreni y. el ¿í. teyó 
L.imbJén Corregidor a cnnteeuénCia de los ataques detenewfcn , wlos el Ib de febrera par Lis futras aen>(ron>[HirLiHlaf v anfibias. 


bu. En un primet intímenla los americanos no 
encomraron dificultades. pero luego. cuantío sii 
hieron las primeras [tendientes moni añosas, cho¬ 
caron con i.in t tii'ibo sisiniu defensivo do taver¬ 
nas y de túneles protegí i dos jx>r piezas de artillería 
y |*h ametralladoras. Muchas de estas íxjsíc iones 
estaba n fuera del alean te de los tarros de cómba¬ 
le y de la artillería, y bis escuadras de asallo de 
i ola til tría debían asediar una caverna Iras otra 
con ametralladoras, lanzallamas >■ cargas e*plo- 
sívas. El día 27, los progresos habían sido liuiira- 
dos y en las lilas americanas las bajas empezaban 
a au¡neniar de forma alarmante. 

Después de una breve pausa., el diu Grís- 
unid atacó de nuevo v con fuerzas más consis¬ 
tentes. Los ja [Hiñeses siguieron ¡res i s¡ Sendo ton 
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ohsi i nación dirigiendo una lluvia de fuego contra 
los atacantes y lanzando niimcrosos lomraaia- 
pues, pero pronto empezóa notarse el agotamien¬ 
to: d II ¡kh la larde habían caldo ya más de 
2500 hombres de 3a Agrupación Kembu, y, a pe¬ 
sar de las considerables perdidas que asimismo 
sufrieron, las tropas de Griswold se aseguraron 
final ¡nenie el control de lodo el ácrndro ruó Clark 
3 di eí curso Lie aquellos di as, más hacia el Nor¬ 
te, luerzas del Cuerpo de Iqércüo i lanzaron un 
gran ala que Contra las povic iones japn ñecas en Ja 
zona de San José. Como de costumbre, se iraiaba 
de posiciones construidas con gran habilidad. 
En mochos castas, carros de combate Colocados en 
iriut liera^ especiales. ífe las que sobresalían tan 
Sido las louelas,. Víuistiluiail scrdadcfos hmtifies, 


asiinisnu> las piezas de an iberia y los cationes 
coni rocanos estaban lan bien emplazados que 
sólo eran vulnerables a los impactos de lleno de 
granadas de gran calibre Mee obstante, iras una 
semana de violentos encuentros las tropas del 
general Swift arrollaron o cercaron estos obsté cu¬ 
los, se apoderaron de san José y aniquilaron a la 
División Acorazada 2, que era la única unidad 
acorazada de que disponían los japoneses en Ja 
isla de Ltizón. 

Mientras unió, el 2<? de enero, el Cuerpo de 
Ejército XI, tid general Charles p. Rail, había 
desembarcado en la Costa oCCidciHd-1 al norte Lic¬ 
ia península de ftaiaan, y avanzo rápitiamenic 
I lacla el inietior 3:1 primer objíciivo de Hall era 3a 
conquista líc un cercano aeródromo y ¿le La base- 
naval de Olongapó- líesele allí avanzaría hacia el 
lisie, pata aislar la península de Haiaau de la par 
te septentrional de l.u/ñn e impedir que Lr>s ja¡M>- 
ueses se retirasen. 

Vamashita no tenía 3a menor intención de jx p r- 
in'uii que fuerzas nqx>nas fueran atrapadas en 
ñaman; no obstante, algunas unidades que ya se 
encomiaban allí ofrecieron una encarnizada re¬ 
sistencia en las impracticables montañas cubiertas 
por densos busques que constituían la espina dor¬ 
sal líc la península, los hombres de Hall necesita¬ 
ron dos semanas de violentos y difíciles combates 
para doblegar la resistencia japonesa y llegar a la 
bahía de Manila. Con esta acción Jos a mejicanos 
habían aislado totalmente 3as fuerzas enemigas 
que resistían en las montanas situadas al norte tic 
ña toan y al oeste de] aeródromo Clark. 

Al mu de la lia ti ia de Manila se produjo un 
tercer desembarco. El 11 de enero, sin encontrar 
práctica mente resistencia alguna, el grueso de la 
División aeroírans¡>ortada |l llegó a tierra cola 
balita de Nasugluy a m'iIo JW km al siiilíiesie de 
Manila. Al principio, impulsados |.mr la esperan¬ 
za dv mantener empeñadas unítlades japonesas 
vil la pane meridional de la isla \ dv tiaceise al 
misino tiempo con otra dirección de acceso ala 
capital, los 'iatacairlislas lísnsLgLiiirciin notables 
avances ['res dias después, el resto de la divisiétn 
se lanzó en jxnaeatdas en los montes ragaytay, 
a unos 5b km hacía el interior, y tampoco en aque¬ 
lla zona encontraron rasó o de Los i a [Hiñeses Lúe 
go, [Lula, la divtsióti se reunió y avanzó rápida¬ 
mente, por la carretera principal, hacia Manila. 
I-I 4 de febrero por i a, tarde los paracaidistas ha¬ 
bían llegado a tos arrabales meridionales tic la 
ciudad, donde potentes defensas japonesas detu¬ 
vieron al Un su marcha. 

w i Llegad a Manila b> 

I I ataque principal se lanzaría ¡.w d Norte. 
Acuciado jicíT las [>reslnncs de MacArthm. al atar- 
decer del >0 de enero el general Krueger otdeinó 
el Cuei[Hi ile Ejército XIV «avanzase agresí 
vatnenie hacia el Surs, hacia la capital. A la cabe¬ 
za de Las fuerzas Itabia dos divisiones veteranas. 
La i de caballería, a Ja izquierda, y la Í7 de inian- 
ter ia, a la der ec ha. ^ L. I L‘gad L i M a hi la les e \1 iorl aba 
MacArihur . Cercad a los japoneses o aniquilad¬ 
los: Lio esencial es que lleguéis a MandaK 

Impulsadas ]>or el ardor de MacArihur, las dos 
divisiones avanzaron sin tregua. Álbmmadamen¬ 
te, ni? en con traron inés que tina resistencia espo¬ 
rádica, y asi. el i de febrero, después de una vio¬ 
lenta batalla nixturna, elementos avanzados de 
la División de caballería 1 lanzaron el ataque fi¬ 
na i, Durante esta ultima fase de la operación la 
división constituyó una «columna volátil o espo 
cia¡ ile carros de combate s ele toemos moto riza¬ 
dos Esta «columna volante» avaturó con gran ra¬ 
pidez. llegando al último puente que daba acceso 
a Manda con el tiempo justo para impedir que 
los defensores lo \ otaran. Luego arrobó usn facili¬ 
dad débiles tuerzas ja;vongsas establecidas en los 
arrabales scptcnlrio-nales, y, a ültinia hora de la 
tarde, llegó a Ea zona de la universidad. 

Las fuerzas niponas en Manila ascendían a 
unos 17.0015 lioi[itvM,s en mj mayos parte [ropas 
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de Marina mandada:> p*n d contraalmirante San 
ii íwabuclvi, Il n su calidad de oficial de la Marina 
de Guerra, hvabut Id ik» dependía del general Ya- 
mashita, v aunque este había ex pierdo ciara- 
nivme el d esvo ele evacuar Ja capital, Iwahuehi 
decidió defenderla hasta el tija, Para elle había 
dividido las [ropas en diversos mandos subordi¬ 
nados, cada ruin de tos cuales reñía la misión tic 
commiar utia parte de la ciudad, operando mis 
ü menos independie ni emente de los demás. No 
ni ¡fizó ni Hernia táctica que no fuera la de usar 
abundantemente cargas explosivas para desintu 
i ris[ al aciones, improvisar oíistáculus y dífendd a 
ultranza numerosos reducios. Los más formula 
bles eran ios edil icios de cemento armado que 
surgían oí la zona de la cuidad baja > la antigua 
cindadela de Intramuros, con sólidas murallas. 

Los japoneses transformaron casi cada edillcio 
en una especie de fortín, bloqueando las entradas, 
improvisando barricadas en las escaleras y pasi¬ 
llos, abriendo en Lis paredes troneras para dispa¬ 
rar peí ellas v excavando galerías que les perno- 
lie ron llegar a edific ios o 'bunker situada en las 
proximidades. Las calles estaban minadas y sem¬ 
bradas de barricadas; en cada esquina había posi¬ 
ciones con armas automáticas, y umo en el inte¬ 
rior tomo fuera de la l indad había cañones nava¬ 
les y oirás piezas de artillería a punto de entraren 
acción. Por vez primera, en la guerra del Pacífico, 
las tuerzas a ni erica ñas debían conquistar mía 
ciudad grande y bien defendida. 

Siguiendo un plan bastante sencillo, la Di vi 
sión V7 atacó pm el Sin. en el fronte del pítenlo, 
la División aeroiransjxtmida El presionaba por 
el Sur. Los aríiericanos gozaban de una aplastan¬ 
te superioridad numérica, peto los japoneses con¬ 
taba» con sólidas delc-nuas, y ademas hvabuebi 
no tenia ninguna intención de ceder 

A mesticia que Ja resistencia alimentaba Jas 
bajas americanas aumentaban a su vez, y pronto 
los atacantes se vieron obligados a ¡legar a la tris¬ 
te Conclusión de que no había ninguna esperan¬ 
za dv salvar los edificios de Manila, Se diuemori¬ 
ces la orden de levantar todas las restricciones al 
luego de artillería, y asi se lanzó Contra las posi¬ 
ciones japonesas Ea masa ar:¡llera del Cuerpo de 
fpTciio Xiv. Todo reducto que dificultase el 
avance era sometido a un luego densísimo que lo 
reducía a un montón de escombros, lo cual causó 
elevadas pérdidas entre la población civil. Pero 
aquella tJOtencia de fuego dio sus resultados: el 
día ¡2, Lis dos divisiones americanas habían cer¬ 
cado a los defensores japoneses en dos zonas, la 
cíudadela de intramuros y el frente del puerto. 

Análogas dificultades encontró el ataque de la 
División aerotransportada ¡ I. El mayor obstáculo 
que se interpuso en el camino de los paracaidistas 
fue d aeródromo Nk'ho-ls. donde los nipones ha 
bían construido sólidas casamatas de hormigón 
armado y plataformas destinadas a armas auto¬ 
máticas y piezas de artillería. 

Apoyados ixir 3a artillería del Cuerpo de Ejér¬ 
cito XJV, los paracaidistas se lanzaron al ataque 
con ios carros de combate; per» pronto se vieron 
obligados a i eeonucei que el luego enemigo era 
tan mortal que sería necesario pedir la ayuda de 
la aviación, Después, lema, pero inexorablemen¬ 
te, empezaron a avanzar a través del aeródromo, 
sufriendo graves pérdidas, pero barriendo casi 
P»i completo a unos JÜÉKí infantes de marina 
japoneses. A úlfinia hora de la tarde del U Jos 
paracaidistas se unieron a los hombres de la Divi¬ 
sión de caballería I, que se habían abierto camino 
combatiendo alrededor de la ciudad y llegando a 
la bahía, a unos 3- km al norte del aeródromo Ni- 
chols. Shi embargo, aún tuvo que transcurrir otra 
semana ames de que los atacantes consiguieran 
llegar certa de Intramuros para poder lanzar un 
ataque directo contra este ultimo reducto. 

La vieja cindadela del siglo xvi constituía una 
plaza fuerte formidable, incluso según los moder¬ 
nos criterios de valoración, l.as murallas que la 
rodeaban tenían 4 r f> m de ahina y hasta 12 de an¬ 
chura en la base. Los accesos estaban protegido* 


por sólidos Ion i ues y poi construcciones de boi 
migó» lIc- gran resistencia. La presencia en su in 
terior de una gran masa de poli Lición civil excluía 
la ¡K>sibílidad de dmiMi sobre Intramuros- un 
bombardeo aéreo; no obstante, atando Ins japo- 
neses rechazaron la propuesta de evacuar a los no 
combatientes, a los americanos no les quedó oirá 
alternativa que la de 3an/*u un potente fuego de 
artillería y de moncros para abril camino a la 
in la me tía-, til ataque verdadero empezó el 2^ y 
continuó durante dos sangrientos ditas, hasta Ea 
muerte tí el último ja ¡Mines. Intramuros, o, tuejoi 
dicho, lo que quedaba déla antigua ciudadela, es¬ 
talla a! fin en manos americanas 

i a lucha por el dominio iJi-l resto de la ciudad 
se prolongó todavía una semana bl'núcleo de re- 
sistcjM iu más difícil de neul ral i/ar fue una peque¬ 
ña zona situada al sur de Intramuros; también en 
este caso d esquema de ataque fue el mismo: den¬ 
so martilleo tic la artillería, ataques con carros de 
combate c inlántería y. finalmente, el dificilísimo 
y sangriento avance, casa poi casa, contra un ene¬ 


migo que no se remita. Hasta el > de mar/», tras 
la eliminación de los últimos supervivientes pipo 
tieses, atrincherado» en las ruinas de! palacio de 
Hacienda, no finalizó la r sél-:ií. io. Ll mes de 
combates fu ir la conquista de Manila costo a los 
a meneas ios más de IÜÓO n merlos y >'5üí> heridos 
Casi ningún japonés sobrevivió. L.a dudad estaba 
reducida a un montón de ruinas, v se calculatía 
que en ella habían perdido la vida uno» uxukío 
civiles filipinos. 

Peto MacArihtn tío podría gozar plena metí te 
de ios resultados de la liberación de Manila hasta 

A r rita (ftt|X1S Mili K", 11 riL.-i el 11 i s ftl M,1itil¿ C« IOS tnilildas 
üias <k L l ims tle lebrero ik IW. El ataque [nirleanieriun» 
remira U -LVbptE.nl il l" l.u/ón Lr> riesen t elena Wi La Uivisión dt.- 

L.nli.jJíi,-: j.s 9, 1.) 17 ule ■: 11 .1 HH'i m v ¡.i Divivóii AerOll ¿rispar- 

Éjd £ i 3 t, jnm Medente del Sur Attaju: mujeres flLt|.t l na:i dtai! 
lLihi.iii una zona iU-,iuhlI.i cL- Manta. ti iLr.i 1 de e-i.í i ,-i-. 
JrttxiiS de un niés de durísimos combates. Iris ilürUritiHe- 
riuntK Ingrarun ntmplrur la cftn.qus'ila ck - 1 1 cj|iiía¡: la 
ciudad qucdi) red nenia .1 un montón de minas 1 de -a.a-, 
defensora no sotocevtt/tó caí i ninguno tfn*m üm-icaaett 





t-ur ihi expulsara también a los Muñeses d¡c las 
/ciias que controlaban e¡ acceso a la bahía dd 
j; ¡ i si tu i nombre. (i n efecto, como los hí|ioncs ya 
habón! tenido ocasión de comprobar i ri I94¿, 
el que controlase liaiaan y Corregidor jMKiia im¬ 
pedí i que el enemigo utilizara la ensenada y las 
insta lae ion es portuarias de la capital. MacArthur 
se dio cuerna j>críeciaEuenie de ello. y. siguiendo 
sus instrucciones, el general K rueger ya había ini¬ 
ciado las operaciones para conquistar la bahía 
oíd ciclo aún estaba en su apogeo la I Lie lia en la 
ciudad. 

i : n cuanto Balaan quedó aislada, el Cuerpo de 
Ejército XI efeeluó una rápida conversión hacia 
el Sur, en un intento de conquistar toda la 
pe: ni rada. 

El H de febrero, un rcgimíenlo rdorzado- em- 
jk'/ó a avanzar por la costa oriental y ai día si¬ 
guiente otra unidad de Id misma entidad desem¬ 
barró en Mám eles, en la punía meridional- Como 
los ja [Hiñeses no guarnecían Eiaiaan en luerza. en 
una semana las tropas americanas se aseguraron 
el control de toda la península 

Las eos as no fueron tan fáciles en Corregidor, 
i.a isla disponía de sólida 1 - Fort i litaciones y la 
guarnecían unos 5000 japoneses, en su mayor 
parle infantes de marina, A partir de la última 
semana de enero, los aviones del general Keñney 
y los buques de guerra de i almirante K inkaki 
habían lanzado sobre Corregidor toneladas de 
explosivos v de napalm, pulverizando sus delcn- 
’-as más expuestas pero mlligicudo perdidas irt- 
s i gil i llcan Li s a I l ■ w de te i ¡ so res. 

L .i Isla l 5 c CeurtitLiluf somel Uid a un ilusivo IxíintsiKkii- 
Jé reo nmti'iiim'iiono. Muy hkn jfeKH-riiJ.) V deTewlkU 
fNH íiHNJ mkfjH.kw jri|unieses, lif ilC tviyó el ¿8 dé lebrero 
de l^S, ik^pui 1 ^ de ] 2 Uias de comísale. 


hl Ib de lebrero, ion un ataque Coordinado de 
fuer/as aerotransportadas y di' Fuer/as anfibias, 
un batallón de pataca id islas americanos tomó 
[ierra en las alturas sudoccidentales de la isla,, 
mientras otro batallón de infame ría desembarca¬ 
ba en la costa meridional. Aturdidos por el bom¬ 
bardeo y sorprendidos por el ataque de las i ropas 
paracaidistas, los japoneses ofrecieron <d prin¬ 
cipio poca resistencia, jhto tan pronicr corno se 
i cü i|H - raron se precipitaron fuera de tas cavernas 
v guie fias- [vira enfrentarse a bien amen ce con bis 
fuerzas invasoras. 

Al día siguí en re llegaron re fuer/os americanos 
sul’tc¡entes para cortar eti dos la isla I:monees, 
obligados a atrincherarse de nuevo en La red de 
dele usas subterráneas, los nipones se batieron 
ferozmente para defender cada posición; mas los 
americanos se lanzaban al aloque con carros de 
comfaic, ba/ookus y San/a I tacnas y fueron neu¬ 
tral izando o aislando uno por uno lodos estos 
ernondrijos. Con frecuencia, presas ya de la deses¬ 
peración, ios japoneses volaron sus mismas defen¬ 
sas subterráneas, resignándose a perder la vida 
con tal de matar a algún americano. En el curso 
de la noche del 2Í de febrero volaron la galería 
en la que habían colocado la mayor pane de las 
municiones, provocando una inmensa explosión 
que hizo temblar la isla entera y cuyo estruendo 
reí timbó [hu tenia la bahía de Manda. El día 26 
[Hir la larde. Corregidor cstalva casi por completo 
en manos lie los americanos, que, dos dias des¬ 
pués, declaraban a la isla bajo SU dominio, l as 
bajas americanas ascendieron a UXH) hombres, 
la mayor parle de ellos lloridos, y sólo se lia Non 
capturado con vida a 19 japoneses. 

AsL el 2 de cuarzo, tres anos menos nuevo dias 
después de dejai la isla, el general MacAribm vol¬ 
vió al lugar donde había tenido su puesto de man¬ 


do, id coronel Genrge M. Jones, el olí eral dolos 
paracaidistas que había dirigido el ataque, dio un 
paso al frente y, orgullos^, saludó de esta forma 
a su superior; «jSeñor, le entrego lu Fortaleza de 
Corregidor!*. 

Con la balda de Manila y la capilát cu manos 
americanas, a comienzos de marzo de Shas había 
terminado la fase decisiva de la campaña de bu¬ 
zón. Pero quedaban todavía unos 17Ü.OOO ja¡vorn-- 
ses establecidos en sólidas posiciones defensivas 
en las regiones septent liona les, ¡Muchos déoslos 
soldadla ni[H>nes continuaron resistiendo has]a 
el nnal de la guerra, (,-s decir, seis meses más. A 
pesar del hambre, las eníérmedades v vlcansdn- 
l íl> tas fuerzas de Yanushitu consiguieron man¬ 
tener empeñadas a más de Citano divisiones ame¬ 
ntarías, asi como a un numero equivalente de 
guerrilleros fifi pinos. De esta manera, casi consi¬ 
guieron la misión que desde el comienzo su co¬ 
mandante había confiado al Ejército 14 que ope¬ 
raba en Luzón: mantener empeñado el mayor nLi¬ 
mero posible de soldados americanos y retrasar 
el mayor tiempo posible el inevitable ataque con¬ 
tra el Japón. 
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Birmania, agosío de l944-mar20 de 1945 


A TRAVES 

DEL IRAWADI 


sir Geoffrey Evans, 
teniente general 


Después de haber perseguido desde kohima e Intphal a ios japoneses derrotados 
y de haber cruzado el Chtndwin, las fuerzas de Slim tenían que avanzar hacia el 
Sur, hasta la barrera constituida por el gran rio Irawadt y cruzado después. No 
se podía ni pensar en lanzar una ofensiva en dirección a Rangún hasta que se 
Retara a cabo esta parte de la operación. Demostrando una gran habilidad, que 
le permitiría engañar a los japoneses casi en cada fase de la operación, Slim se 
dispuso a hacer frente al nuevo cometido que se le había confiado. A primeros de 
marzo de 1^45 se reconquistó Birmania septentrional y las unidades avanzadas 
del Ejército 14 se encontraban ya en la otra orilla del Irawadi, preparadas para 
avanzar hacia Móndala y y lashio, concluyendo con ello ta Operación ^Capital'*, 


A Unes de agosto de L^44 terminó la hala!la 
por imphal v l’I Ejército I ■» japona sé hallaba en 
picoa retirada. Los restos de Lis Divisiones nipo¬ 
nas I 5 v J1 estaban luchando con todas sus fuer 
zas para cruzar d Cfrindwin, mientras la más te- 
mible División 33 cominuaba resistiendo tenaz- 
inenie en el valle dé Kabavv y en la carretera de 
l'iddim para cubrir la retirada y proteger los de¬ 
pósitos de abastecimientos de la retaguardia. 

Atine)ue ve había ganado la batalla, él monzón,, 
un enemigo tan temible como los pajwmeses, esta¬ 
ba aún en pleno apogeo 

U)n soldados británicos operaban en condicio¬ 
nes pésimas, peí o júii se presentaban peores tura 
los japoneses. Teniendo que alimentarse con Iré- 
k tienda a base de serpientes, raíces y hierba, y con 
escaso material sanitario, morían como moscas. 
Cuando los soldados del Ejército 14 de Slim llega - 
rcpii a Tamo, en el ralle de Kubuw, aquello sólo 
fHnlía definirse como una caldea de muertes*. En 
todos los rincones había cadáveres: en los hospi¬ 
tales improvisados, por las calles tque lo eran 
sólo de nombré) y ni los pies dé plácidos Sudas. 
Parecidos espectáculos rieron ¡as patrullas que 
marchaban hacia el Chindtvin- las pequeñas ca* 
bañas que se levantaban en las orillas estaban lle¬ 
nas de cadáveres y lIc moribundos; en una sola 
cabana ve encontraron, entre una suciedad Indes¬ 
criptible. 80 hombres, y sólo uno de ellos estaba 
viv'o todavía. 

*Lu reconquista etc toda Birmania..^ 

Después de meses tic conversaciones entre los 
jelev klc Estado Mayor británicos y noiteamerLca 
nos se lomó a! fin tula decisión sobre las futuras 
operaciones en nirmania, y el 16 de septiembre 
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de 1944, til comándame en jete altado en Asia su 
doríenial (SACSÍ. A), almirante Momubatteii, -se le 
dieron ¡mnriJeeiunes que preveían dw operacio- 
uvs denominadas respectivamente «Capital» v 
«Drácura» 

I-d Oircraeión «Capital* jiiifH)]¡iti un avance del 
fijército i4 v del WCAC de stilwcti hasta la linea 
l ? a kt ik k t 1 ■ ,\la nda la y E .lis h io r fsi i a gj ra n i \/ A u las 
comunicaciones ierres! res con China: en oirás 
palabras,, la operación estaba destinada a proteger 
Ni carretera que en aquellos inornenios cataba 
construyendo el NCAC y que debía unirse a la 
Vieja carretera de Birmania, al norte de lashio. 
asi como d oleoducto, sambién en construcción, 
que seguiría su recorrido. 

I ..i Operación «U rácula» preveía, en cambio, la 
conquista de Rangún mediante una opcración an¬ 
fibia v aeroi/ansfxirtdda. 

t.a primera lra.se de la directiva indicaba a 
Motín!bailen lo que debía ser sli objetivo: «Vues¬ 
tro objelivo es Ea reconquista de cotia Birmania 
en el tiempo mAs arrio posible». Continuaba ob¬ 
servando que, sin perjudicar para nada la seguri¬ 
dad de las comunicaciones aireas y ierres! res con 
China, se aprobaban las siguientes oiieraciones: 

* ante lorio, las lases ríe la operación «Capital* 
necesarias para asegurar las comunicaciones eon 
China; 

* en segundo lugar, la continuación de la Ope¬ 
ración c. Capital* v Ea rea I i lición de la Operación 
*Drácula» ames del monzón de I94 r >; fecha pre- 
v isra: l s de marzo; 

m en tercer Jugar si se manifestaba la necesidad 
de aplazar la Operación *Drácula*> Masía el final 
del monzón, desarrollar con la máxima pro- 
Iundulad la Operación «Capital*. sin compro 
meter el comienzo de la Operación «Oráculo# en 
noviembre de 1945. 

Ya en junio, cuando el Cuerpo de Ejército IV 
estaba aun asediado en Imphal, Mouiiíbaften ha¬ 
bía impartido instrucciones precisas al general 
Ciilfard, comandante del Grupo de Ejércitos XI y 
resiHinsable de todás las operaciones en Assam y 
Araban. Debía restablecer las lo mu nk aciones 
entre Dtmapui c Imphal y rechazar a tos japone¬ 
ses de la /orla oeste del Chinduún, enire Ymva, al 
Sur, y Tamanthi. al Norte, manteniéndose pre¬ 
parado para pasar al ataque cruzando el río en 
el ireeho comprendido entre estos dns puntos 
en mamo acallase eJ monzón Estas instruccio¬ 
nes habían sido transmitidas al genera] SIítu, 
en el Ejército 14 había comenzado el trabajo 
de planificación para ponerlas en práctica. 

Para llevar a Ja práctica las instrucciones que 
le había dado el Grupo de Ejércitos XI, vi ó de 
agosto Slim ordenó al general Siopford, resiHuisa- 
bíe d - todas las operaciones en el frente central, 
que presionase sin tregua al enemigo siguiendo 
■ i es direcciones: a lo largo de la car reí era de 
Tiddim hasta Kalcmyo, por el valle de Kabaiv, 
desde J'uinu hasta K.ilcmyo, i [Ku la pista que 
partía de Tamv i i legaba a Sitiaung, sobre el 
Chindivin. También le ordenaba que ocupase Sit 
laung v. a ser ¡visible, Kaléis a, y estuviese prepa 
rado para consiíiuii alli una cabeza de puente. 

Unos días después de que se cursaran eslas ór¬ 
denes cu nú-n/ó Ea [K-rsccución a través del valle 
de Kahavs por parle de la División 3 1 de África 
oriental y a lo largo de la carretera de Tiddim 
jmr parle de la División 5 india. En ambos casos 
Jos obstáculos naturales fueron más difíciles de 
superar que la resistencia enemiga. 

Sólo oes [rieses después, el I 1 Lie noviembre, 
en gran parle a causa de estas enormes dificulta¬ 
des naturales cuconiradas, las dos divisiones pu 
dieron. unirse en Kalcwa. Mientras ramo, se ha¬ 
bían constituido cabezas de pílenle en Mawidik y 
Siüaimg. El 2 de diciembre. los hombres de la I>¡- 
visión I : conquistaron Kalevva, y ocho di as más 
tarde se tendió sobre el Chindwm un tríente &a¡l?y 
de 55 metros de longitud, el más largo que jamás 
se había montado. Con ello u nninaba la primera 
tase ile la Operación «CapitaD v el Ejército 14 es- 
tdbíi dispuesio para el avance has u Marídala}, 


Los obj el i vos japoneses 
¿Qué bahía sido mientras tanto de los japone¬ 
ses? ¿ Guales éran los planes del general Kimura? 

Este general estaba considerado como Lino de 
los más hábiles jeíes ni|H>nec y a la sazón manda¬ 
ba las fuerzas que operaban en el sector humano, 
ocu liando el lugar de Kawabe, destituido después 
del desastre de irnphal El cometido que se le ha- 
Na asignado era defender las zonas estratégica¬ 
mente virales de Birmania meridional,, compren¬ 
dida la costa sudoccidental,y, al mismo tiempo, 
procurar interrumpir las vías decoimuiicaeióndc 
los Aliados con China. Para realizar esta misión 
K3mura disjKmía de tres Ejércitos, que compren¬ 
dían diez divisiones y dos regimientos; una fuer¬ 
za considerable subre el papel, pero mucho menos 
numerosa en la realidad, pues todas las grandes 
unidades estaban incompletas. 

I U su opinión los campos petrolíferos de Ve¬ 
na ugyanng y los pandes arrozales del delta dd 
Irayiadi eran indispensables para mantener Ja efi¬ 
cacia de sus Ejércitos; ym Jo lamo, para prote¬ 
ger aquellas zonas vitales debía guarnecer una 
linea que, [giriiendo de Mandalay, pasaNr poi } e 
nangyaullg y llegaba a la isla de Ramree. En lo 
reléreriie al enemigo, Kimuro suponía que el ge- 
ncial Síim intentaría cruzar el Irawadi [x>r nume¬ 
rosos puntos concernrandtT el efuerzo mayor en 
aljtuua localidad comprendida entre el puente de 
.Ava, al oeste de Mandalay, y M yin mu. Noexcluia 
[amjxx'o la ¡vosibilidad de operaciones aerolrans- 
[tortadas ctmtra Maymvo y Meibiila, Así, liavirv 
d^se en csius eonsideraciones, Kimura desplegó 
^ns Iticr/as del modo siguiente: 

• al NoTtc, c! Ejército H ( general Honda), cons¬ 
tituido [hh dos divisiones y uti regimiento, itebia 
guarnecer la linea 1 ashio-Mandalay; 

# eri et centro, el Ejército 3 ‘i í general K ata mura 3. 
cuyas divisiones 15, u. Í3 y 55 sumaban casi 
¿I 50p hombres, defctuleiia la línea de! río desde 
Mandalay hasta Rakokku y MeikEila: 

* más al Sur, el Ejército áb (general Saltu¬ 
ra i),, que comprendía tíos divisiones y un regi¬ 
miento, tendría la misión de defender los caanpos 
petrolíferos de Yenangyvmug. ja costa de Ara kan 
y el delta del I rascad i. 

Kinuira mantuvo a la reserva en [Kjsícíóií ten 
!ral en las principales vías de comunicación, para 
iXM.ierta enviar lápidaincnte l-ii aj.wtyu del Ejército 
15 o dei ?H. 3Yira la s t rdadera defensa de la lí¬ 
nea del iráuadL una vt-z efectuadas acciones de 
hostiga miento a lin de retrasar el ¡avance enemi¬ 
go, decidió que sus unidades ve replegasen dé¬ 
la ás del río antes etcI E de diciembre; deberían 
establecerse en posiciones defensivas, pero prépa 
radas ,j] misino tiempo t>aja lanzai -tmitraataques 
en cuanlo n r presentase una ocasión lavo rabie, 

I.a elección del plan definitivo 

Durante varias semanas, antes de que d Ib de 
septiembre los jefes del Estado Mayor con i unto 
diesen Ja 1 - instrucciones, en el 5PAC se habían es 
t tul Satín numerosos planes alternativos; uno de 
ellos preveía que el Ejército 14 se asegurase el 
con ¡rol de la llanura de Shwébo y t[ue hiervas 
sk 1 Stibvell y unidades chillas descendiesen hacia 
el Sur, a lo largo de la dirección de Myitkyina, 
para unirse al Ejército 14 cerca de Mavrnyo. Pues¬ 
to que este plan era del agrado de GilLiíd y Slim, 
al primero había dado a Slim instrucciones que 
rio sólo preveían el desarrollo de la fase recién con- 
l Inula, sino que siqjoruan también la prefu ración 
i\c una ofensiva terrestre y aerotransportada des- 
riOíisla ni libi r iai ! c i región tic Birmania compren 
dida e-jitre el Chmdtviu y el Irayvadi y avanzar 
luego bacía el Sur, basta Mandalay. 

Aunque se daba cuerna de la importancia jiolí- 
ika de la conquista de Mandalay, el general Slim 
estaba muy preocntuido peu aniquilar toantes po¬ 
sible aE Ejército dei sector birmano, pues sabía 
que uní la llegada de los monzones y con la ton 
siguiente dificultad fiara asegurar eficaces sen i 
líos logislicos a mis unidades, después del cruce 


del rrawadi delxTian reducirse los efcciivns del 
hjérciio 3 4, Además, era evidente que, una w/ 
aniquilados los Ejércitos japoneses, tmla Birma¬ 
nia caería en sus manos, Füe precísamele al 
[Kmsar en este objetivo cuando el listado Mayor 
se apresuró a elaborar el plan de las ope!aciones 
finuras, un plan lleno de grat es problemas 

Era de gran imponaneia decidir dónete Conve 
rfia obligar a los nipones a entablar batalla. El 
general Slim resolvió esta cuestión eligiendo Ja 
llanura de 5Inveho, m la zona árida de Birmania, 
que ofrecía condidones similaces a las del ílesler- 
to occidental y que, por lo lamo, le permiiirla 
a provee lutr dicaz [nenie EciLito- tas fuerzas acora¬ 
zadas (superiores a las japonesas por el numero y 
la calidad) como la superioTidaíl aérea, Además, 
era evidente que si se conseguía obligar a K finura 
a combatir en el meandro del trawadi, el general 
japonés íendria el gran inconveniente de tener el 
anchó río a su espalda, Asimismo, la rapidez era 
un tactor de imiHirtancia vital, y cuanro aritos 
consiguiese el Ejército 3 4 ponerse en moví miento 
cuín todas las divisiones, las tuerzas acorazadas y 
los ai iones disponibles, mayores serian las posibi¬ 
lidades de victoria.. 

Eran mucho más complejos los problemas refe¬ 
rentes al envío regular de abastecimientos al Ejér¬ 
cito 14 una i ez cruzado el ChLndwfit ; ,i estación 
ferroviaria terminal de Dímapuc estaba a km 
lIc distancia de Shwdxi. y 4(313 de ellos se 1 debían 
recorro ¡xu una pista de cierra apisonada, que 
resultan a impracticable si no se conseguía dejar 
la en condiciones de resistir a todo ii¡x> de incle¬ 
mencias atmosféricas antes de la llegada dd 
monzón; a hj vez, las bases de abosiccíiiiicnio de 
los aviones se encontrarían a una distancia de 
Uó km, distcincia ligeramente superior a la auto¬ 
nomía «económica» máxima de los aparatos de 
transporte: además, los camiones, Jne aviones, los 
aeródromos y el ] nal erial técnico con el que se 
txxíia contar eran hisullcierites para ¡as necesida 
iks. Por ultinto, las vin^ de ctuntíuk ación debe¬ 
rían extenderse ¡soi el tnalsauo valle de Kaban 
por lo que las bajas entre las tropas destinadas a 
aetb idddes logísticas serían sin duda elevadas, 

En noviembre de 1044, como el ge ricial slim 
había e^fXrado, todos tos partes ilel Semc'io de 
InEEtrmación indicaban que Kfinura tenia la iri- 
tención de establecerse al no ríe fiel ira nade siman 
cío vi lia rico septentrional ¿i lo largo de los 2í>0 km 

I II los/ibvu I aimgdan, una serie itc alluras que se 
extejkhan a lo largo de 4(3 km al este del Chindmn. 
sv trataba de una zona ideal ¡erra la deténsa, y era 
lógico prever que Jos ja [Hiñeses o|>onc irían una 
tenaz resis [eructa [vira dar lieuqH) al Ejército I s de 
reorganizar su^ malparadas divisiones, j-uc pieci- 
sámeme basándose en esta valoración formulada 
fsnr el Servido di- Inturmaciém conu» r.'l general 
sfitn preparo su plan ¡ura la oletiso a que desen 
Lridenarian, a p>artir lEcJ 1 de ilidembrCj los Cuer 
jk>s di- Ejército IV y XXXlll. 

El objeñi-o de ambas unidades eran los aeró 

II romos ¡afioneses stinados en la zona de Ye-u y 
SluvcKi. A Ja izquierda desplegaba eJ (Yktjmn de 
J-jéjcíio IV. mandado jvor el expeiEti tenkuto ge 
ueral I-, VV, MesstTvy. Este Cuerpo do EjércLlo 
comprendía la División 7 (general G. C Evans), 
la División i ó i general T. VV, Rees3 la Brigada 

v- la brigada Acorazada Z55. I;í citado Oren 
l>o de Ejctciio IV debía irrumpir desde Ja cabeza 
de [itteme ile Sbraung v, abriéndose [Hir la fuer 
za camino por los numies /ibyu Taungdan, con¬ 
quistar Pintebu y Pirtbon, para elériuar después 
una conversión al Sur y conquistar shoelm. Para 
esla ultima ojie ración se mantendría una división 
ai oeste del Chindvv iji hasta que se requiriese su 
Ínter venció ti. 


Ififlsn lIc l-j División británica a Las oíd o lies de SiilwdJ 
atravt'SjmkH l4 ííü Iranvadi. EE IS de dkkmhrr ik- J‘144 kw 
hoenlins l3l* i-u.í itivisión unieron i-n lmJ,uv con í.i 1 - c i <;■- 
luis de !ú División 14 pcdimicnt» ,4 Cmtpu de Ejridln 
EV IiTÍUinia.1 ííl - Mcsst-jvs'. awwzmíj 






hu i.i derecha, el Cuerpo de Fié icito XXXI H 
i'icjúmte general StoplurdV que comprendía la 
División 2 británica (general C t t.¡ Ñichobson), 
I.,j División 20 (general í>. D Craceyí y Ja Brigada 
Acorazada 254. debía lanzarse al ataque de !a gn 
beza de puente de Kaleiva y avanzar en tmam- 
¡.i¡iii fretitL- a amitos lados de i,i carretera que con 
i-1 1 k Íí 4 Vc-U y Monysva, 

Para asegurar una adecuada protección Je] 
Flanco derecho, la Brigada Ijuthdi \ otra tiritada 
tecién llegada de África Oriental, la 28, recibie¬ 
ron órdenes de proceder |x>i la orilla derecha del 
Chindo in en dirección a Gangas. 

El 4 de diciembre, la División I 1 ?, unidad de 
cabeza dvi Cuerpo de EjcTciio IV, se lan/ó ,j] ala¬ 
gue desde la cabe/u de [mente de Súlauug, diri¬ 
giéndose hacia Pi nicho v ÍTitbon. Se ira raba de 
una división desprovista de evperieoáa. y además 
i entina Ja desventáis de operar durante bastante 
liempo '■id artillería propia ni medios de trans 
porte propios, pues no se dispuso de embarcacio¬ 
nes ni Je balsas sulkienies para efectuar el cruce 
del ChLrtíhvin, río de 180 m de anchura No obs¬ 
tante, siguiendo la orden datla pov el lijé jeito 14 
; uyas últimas palabras eran, -i s. pues. legítimo 
que corráis riesgos, que en otras circunstancias no 
serian justificadios, con el fin de elcvtuar un rápido 
avalice hacia Ja zona de Fudaw v Wumho*) c esli- 
rnulada por d ejemplo de su comándame, la cita- 
da división efectuó rápidos avances. 

J-.u ocho dias La División \9 rebasó los motiles 
/sbvu fjüngdan, y el 15 de diciembre algunas 
patrullas establecieron coman o con la División 
>u (general I-, w Fcsting) en Fndau. a 145 km al 
esle de Siteaung: bajo las órdenes de StihvdJ, esta 
última división avanzaba hacia d Sur por l.i orilla 
oiiciual del írawadi. Finalmente, después dotan- 
o liciupa se extendía un frente unido a iones 
de Birmania septentrional 

mii embargo, hada s a algunos días que el gene- 
u S1 it ti sospechaba que sus pres isínoes respecto 
a la intención de Kimitra kit- resistir o] norte riel 
1 olivad! eran equlvrxadás: de documentos, capuj¬ 
ados e informaciones propon ionadas por los in¬ 
dígena-- sv desprendía que. es cepillando algunas 
unidades de iota guardia, vi grueso de las fuerzas 
japonesas había cruzado el lio; la información pa- 
iccia tontiisitarse yx>r la escasa resistencia vucon- 
bada en su camino poi la |>h isión I l h Por lo tan 
to, había llegado cJ momento de decidir si conve 
lia rom ¡hita i la operación según Lo establecido 
o iranslbrmai nadie alíñenle el plan. 3 ñire las al¬ 
ie] nativas posibles, el gvnvral siim decidió escoger 
i.i más audaz, convencido de que. de este modo 
tendría más posibilidades de aniquilar definitiva 
iiieulc al enemigo, l o realidad, ij situación se 

pi'cSérnaba en Eos términos siguientes: en vez de 
destruir primero a los ja [Hirieses y cruza a luego el 
iio. seria preciso cruzar el rio y empeñar después 
a los ja¡roneses al suí y al este del I rao,id i. Fi 
plan que elaboró Slim fue la operación estratégica 
más genial de toda la campaña de Bi mía rúa. 

A unos 110 km en línea recta al sur de Man 
daliiy surgían Meiktila y Tíia/a, los puntos prin¬ 
cipales dv enlace del sistema logiytico ja[H)iícs 
que aseguraba los abastecimientos de tos Ejércitos 
' : i *. h. Además de comenei torios los depósitos 
di- abastecimientos y di- mu n tejones, bu- aiTÓdro 
nios y Eos hospitales, esta zona era el centró lIc 
I as vias de comunicación kz rociadas y de carre¬ 
adas pnx'cdenies de Rangún. Si se bloqueaba esto 
centro loyÉMico, indas las fuerzas :iíehhu¡^ que 
operaban en el norte de Bir manía quería rían pa¬ 
ralizadas, \ K i nutra se verla obligado a tomar 
radicales medidas para asegurarse de nuevo d 
control ilc la zona, be trataba de un objetivo muy 
importante: peto d problema era hacer llegara 
Me i kt i la Eúe izáis de suficiente entidad que pudie¬ 
ran resistir hasta la llegada de otras unidades, 

Una decisión audaz 

\ii se ókj'nmá de fuerzas acrt>[rans[Jonadas 
ni He aviones [rara ttna operación de este ti[xy v 


vi ens-olvinúeino de Manda la y ih n t! l-sit- uocm 
posílsle, pues las vías de comunicación qtk- s t -k'.\ 
iendian de Neme a -Sur nocían lo suíkientemente 
buenas jwa jx-miitir l I [Msodegrandesimidatl.es 
acompañados de fiíerzas acórazaddK. Sin t-mKir- 
yo, había uno pista para carros que inania tic Ka- 
leniyo hacía el Mu. pasando por Gangdiv. Tilín y 
Tauií, donde terminaba la jungla, para llegar 
después hasta Pakok ki¡, a orillas del Iraivadí; tlcsde 
allí, una carretera corría hacia vi IXk- y llegaba 
a Meiktila. 

F ¡ In de diciembre, SJim inlórmfi al matulo de 
Jas luvrzas tenestres aliarlas en Asia sudorLcmal 
ijuL ! habla lUCNÍiJicado el [itan precedítiuy y dos 
días desyjués ptesemó un esquema de la nuce a 
operación, que denominó - Extended GápiLab, 
Aquel mismo día, Shm se cntrei istó en Tumu con 
slí% dos eom amia mes de Qierjio tle Ejército \ les 
tito las órdenes para; la realización del muAvrplajv 

La operación debía desam>3laisc en ata tro 
fases. 

♦ Ante Lodo, el Cuerpo de Ejército XXXIEl, que 
encuadraba a la División Ib ya la Brigada 2t> A, 
debía ocupar las zonas de Shivcho y de Motlyvvd, 
según lo previsto con amcrioridad: a pro si toarse 
luego al Irauadi y tratar de dar la impresión de 
que el único objetivo deí Eíjéreito ¡4 era Man¬ 
da la y Al mismo Jiejupo el Cuerpo de E jército 
I V, con tas Divisiones “ y l~. la Brigada 28 ríe 
Afeita oriemal v ki brigada Acorazada 255, debía 
[iroceder hacia el Sut alcanzando sutesIvamente 
(rangau. I'iltn i Pauk y aixHleráudose [xir último 
de tina cabeza de puente en los alrcikiiorcs lív 
F akpfíku, 

# Un scgiuldtf lugar, miemras o t i celtio de F-iér- 
túo XXXIII atacaba Mu tidal ay y cruzaba el ña¬ 
uad i al nono y al oeste de la ciudad, vi Cuerpo 
de l'ijérciio FV se a|Vinkrari H i de Meikiil.% obli¬ 
gando asi a Jíimura a ulili/ar sus reservas, l.as 
lechas pi'evísiíjs asignailas al Cucrtuo do Iqéi'cito 
IV para conseguir sns o|ijcíis-o¡» Ititron el ft de 
enero (Pakokku) ■. el 28 de lebrero (VteiktÜa): 
si biyn luego tuvieron que modificarse, 

* í a tercera \ cuarta tases consistí rían L-n la 
persecución de los fj[M>Eieses hasta Ea couquista 
rk- un puerto en el -su: do Fiimtama. si vía pit- 

i ¡so con la ayuda de fuerzas aerotrampojEadas 
l on d firi iie permtl.L¡ el Hujti;ck'aliastccimíeii' 
:os . oj \i c l aérea, iatla um de los dos üuT|Kr. de 
hpérctio debía preparar aenKÍ ron ios provisionales 
rada 8o km, trabajo que sería relativamente sen¬ 
cillo gracias a la utilización lIv metilos inecáni 
tos, a la naturaleza del terreno J abre rio y sect>í 
y a la estación propicia. 

Engañar a los japoneses 

Como era muy importante impedir que los ja 
puneses se dieran cuerna de las mixtificaciones 
del plan primitivo, se tomaron medidas esenciales, 
encaminadas a engañarles En el Norte se creó un 
puesto de mando ficticio del Cuerpo -tíe Ejército 
IV, a través dei cual se hacian pasar todas las co¬ 
municaciones de Ea División asi como mensa¬ 
jes falsos [Mía dar la imjrresión de que d Cuerpo 
de Ejército estaba operando aún en acpiel flaneo; 
en cambio, todas las unidades del verdadero Cuer¬ 
po de Fiérí ¡lo IV deberían álvstecterse totalmente 
de mandar mensajes por radio hasta que esnt 
víiac a punto de comenzar la operación de cruce 
del rii», F inalmetlle guiarla el avance del Cuerj.x> 
de Ejército IV la Brigada 28 de Álfica oriental, 
para inducir a los japoneses a creer que la Divi 
síón 11 cm la única unidad que operaba en aquel 
sector, 

l.as tropas más septentrionales de la División 
> ? ja¡x>tiesj. que guarnecía la \ia de act eso a Pa- 
kokkji, csiabati en coman o < la Brigada I ushui 
en Gangas-; pero después de una incmsión aérea 
ekviuada el lo de enero con !<i participación de 
mimorosos UiruhardiTos pesados, sus posiciones 
quedaron s-oniptetamente pulverizadas, y la flli¬ 
gada 28 de África oi'ietital pudo ocupare! pueblo 


v arrebata i a los ¡j[h meses eE eontiiol de esta p,u- 
le dd fíente 

1:1 día IV de enero emptyú el a\ancg ( guiado 
;kh la ürigaila ele zVIrica ovicmal: una semana 
después, con cual ni di a-, de antk'ipodém respecto 
j! plan póv ísio, una brigada de la Divisíóti 7 con 
quisté) EVuik. elecmando un movimiento envol¬ 
vente poi Eas montañas. Desde las aburas venta¬ 
llas al este dej pueblo, sus hombres pudieron ver 
por vez. primera, emocionáilos, el majestuoso Ira¬ 
uadi en la brumosa lejanía. Aproximadamente 
en aquel mismo momento, la última brigada de 
la EMvisión ", destinada a electuar el cruce, imi- 
quisLalM üíangatt v entraba en contacto con i el rio. 

Mientras jamo, los ingenieros tuba jaban sin 
descanso para mejorar ia pista. Ponerla en con¬ 
diciones de soporta» ^‘i paso de velúculos que 
transflor taba» t los carros de comba Je y de Seis gi 
gantéseos camiones que Llevaban el material para 
)¿i construccuul de los puentes era un trabajo 
enorme, que requería la utilizas ion no sólo de 
iodos iov ingenieros disponibles, sirio también de 
g ra ti nú ti i en ) de ele I a 11 1 es. 

Desile ei comienzo, la ¡dea de Messcrvy había 
sido que. una vez eollquisiada la cabeza de puente 
|x>r Ja División 7. la División 17 efectuase, avi¬ 
vada por carros de combate, un rápido ¿vanee 
hacia Meiktila; pero en aquella lav t - inicial ó O fue 
punible fijar con [>reí isión el punto más adecuado 
para el cruce. Bakokku parecía i a localidad más 
idónea, fmesto que de alli salía la vía de acceso 
más corta a Meiktila; pero, [>rcTÍsámenle pirira 
tai se de la elección más e\ ¡denle i y, [>or k> tanto, 
previsible) la elección acabó recuyendo en Nyaun 
gu, a unos ht km más al Sur. F n aquella Focalidad 
L-; cauce del río era más estrecho (aunque de in¬ 
das formas llegaba a la respetable anchura de 
8(K> mi, lo que reduciría el ticmi'o riecesario para 
el fiaso de las Ener/as de acallo a la orilla orientaI; 
además de Nyaungu irradiaban miníerósas pistas 
hecho qué lácHitaría Ea irni[H.ióh desde la cabeza 
de [Hieutr. Desde Juego, dilkilmetue la etccceión 
hafiiid [Hidklo recaer en un lugar más adecuado 
en electo, aunque el Cuento de E : jet citó IV lo ig 
níaaivj oúa prec i samen te jhu Nyamigu [rasaba el 
limite de sector esurc ios fqéi'cilos 3 5 ^ 28 iapo 
su-ses. s ninguna de las dos grandes unidades ni 
ponas había tomado medidas adecuadas para de 
leude» la localidad. 1.a tJelvnsa ile Nvaungu sr. 1 
había asignado elementos .fij i jéreilo nacional 
i cubo, que nunca halda destacado por tul gran 
espíritu ^ iimbatit lk 

Fallos [}lai]t L s de cruce 

l 3> -° reiercrite al cruce propiamente dicho, 
pata que en la medida dé lo posible no to dtfi 
cuitasen fuerzas jcqioiiesas importantes, se c i .j 
borarou otros complejos planes para inducir al 
mando nijitán a considerar que el lugar escogido 
no era Nyaungu. 

A unos 70 km ai su¡ de Pauk surgía el pueblo 
de SvÉk[syu. Como se trataba a indas luces luí 
objetive) tentador, el l de lebrero, arrastrando 
detrás de sus camiones ramas tle árl>ol para le¬ 
vantar más polvo y dar Sa sensación de que sv 
Jtalaba de una columna más numerosa de loque 
era en realidad, la Brigada de África oriental 
avanzó hacia Seikpyu para inducir al enemigo a 
creer que el erute principal se intentaría frente a 
Cliauk. 

Al misino tiempo, la División 7 ejerció una 
enérgíea ¡msián en dirección a Pakokkti, como 
si luesc a cruzoi el lío en aquel punto. Al final, 
mientras estas dos operaciones, estallan en fileno 
desarrollo y Jos japoneses se concentraban en las 
dos localidades, se proyectó desplazar lateralmen¬ 
te, hacia et Sur, al grueso de Ea División llegan 
do en el último momento a Ja zona tle Myitehe 
para emprenda Ea verdadera operaetón de cruec- 

F id evidente que los jafxmeses se habían de¬ 
jado engaña j ; las observaciones de hmaka res- 

|KHo a las ofieraciones del 5 al 14 de febrero 
fueron, en efecto, las siguientes: ■■.Güito he dicho 
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Al u*epau*r io¡, paites 
pnipi ti anriincb dtl f iCjrcitw 
>4 t}i% Birin.lir.i. #1 yi/r-r 
pul Sln*j eviaba decidido o 
¡in<(|,lidiir í l;i^ fu-erza?. Me 
iWrCííiS- Én un iiimnppr'^ 
PM.14M] ii.ii>! el gen^ial Kj 
niiPffi trab«rÍBi co^bn ío 
con. ios Untameos entro 
lofi non Cihindwin 6 Jríiwi.ti 
di, p«r4 ciumiln Se hixi» 
CVldÚHC qilÉ' los JIlfMJPSS! 

se iidPi.m rurtifado máa 
dlie del IfdWítdi. se vio 
gbliíjdíki a volver í«oii»ko- 
Cíip -sos piones. Líi mu. ni 
t!i?l EjOPCJiO 14. ¡ivanzini- 

do l'íida pjI Sur. díliuiio 
lorza r lo* pjLsoa rh-l edído 
rio v íh<:l|í> etlriquiMfli 
Meiklilíi iiiii! 1 ilr.i milis ;il 
N ti ri i“, gtras ncflüs, o$ta 
Meciendo cabezas de 
puente en f.'l^Pimu y hínfn- 
zun, rieberiao engtii'iar o 
los inpsnssesy mduciáii- 
doles a creer ture ti obje¬ 
tivo aliitdo era Manítelay. 
Lo operar, i Oo se inicio el 
19 di íiiiGra y ti ríL* 1 do 
febrero el Ejercito 14 tur. 
bhi.i :h-<| ;m.íi■ y;< ,il I rL+',-.',;i rli, 
i:n upp I r h: n 11 .“ lie JZü kilo 
metros. Mientras i&nui, a 
la izquierda del Irenle do 

opOJ-aciouMS británico, la 
División ¡¡3. deslacada-íLel 
Cuerpo de E|Oreiio IV y 
proccdeott de Imtoiw. he 
íjjííi constituí cío. el 1 1 do 
encu>, dos cihtMS do 

cmkviIi- <>n Tli.iijr' kk-yiEt y 
Kyáukntyaung. A Li íTerfc. 
eha. el 2 1 do tebíeia. des 
pues <if: las operaciones 
de íof-za-miamo ■ nieladas 
el dia 14. fa D>visrón 7 
iiujmpw desde la caheíii 
de puente de Vyyitunjii. 
mientras en el centro, una 
vez la Oi'- i-, ivi ilijl 

Cuerpo de Ejercito XXX.111 
(te Stopfork hntpcj aóríSOli- 
dndo tu cpbeza de puente 
do Myinntu. !<■ OiViSiÓP 2 
l(:f|-:i CpntlLnSCfll poi llU 
rVá^í un el lI> ci 5 de mgizo. 
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di]tt L y. mKsírct Ircuts: defensivej ltj tk-mdsij.iiit 

.1ST1S)]|(J, y EU> pOttúni'KIS >jtx'[ C31 que JHIHUi tTtJ 
/dikm ti riu ltw Aliados*?. 

Sin anddijio. era jircciso 1 Lev di ¿i tatm íiijílii 
tes era bajos t-ii Id ciritla (iíil-iujI det rio, l'rcnlc a 
Nya«tijíis, con cE fin de.- prrmiíii que Il*s cai'iiic* 
ríes ha| ü ran a] agua: y r niíuralmciUt, todo dio 
no m¡: [KkI iá vÉtCUtar ante lo^ ojos de lo.s ¡ja[xmc 
ses establee idos la orilla opucsia. Por Jo tamo, 
st- tstoiíiñ para el cruce un lugar simado a l/> km 
más arriba. Una \'t L / pasado d pjo r d priilter oí>- 
jetivo seria la cotiijElista tle Nyaungiii de Eoriua 
que 3ns injícniems pudieran enipe/ar a trabajar 
en la localidad premia para el cruce principal 

]j¡)s japmieses reaccionaron con violen cía? de- 
iendieíKlo obslLuadameme las vías de acceso ( j 
t’akokku y Jon/audo contra los bombies tic la 
Brigada de Álrica Oriental lluros contraataques., 
ademas, el estado de las enibartat iom-s creó allí 
graves piobk-mas. Después de ser arrastradas a 
(races de ron leñares de k dimitiros por pistas en 
pésimas condiciones, se encontraba)} en un es* 
lado lastimoso; [k*io el tiem^xj apremiaba, y gra¬ 
cias a la extraordíiiana habilidad y detet ruina 
ción de los técnicos del cuer|K> de ingenieros 
electrotécnicos y mecánicos indios se consiguió 
¡voriei'ías en situación di- ser uiili/adds. 

Tocci después de medianoche del 1 i de iébrcjo 
ler mina ron los prepara líeos; los ¡lumbres de la 
brigada de asalto estaban en posición, con las 
emita rea clones prepau.das y los cañones esperan 
do la cu den de abril luego Hasta entonces Eos ja 
posteses no habían dado señales de sospechar 
nada. V así. ect el silencio más cúmplelo, a las 4 
de la madrugada del día de San Valenu'n (14 de 
lebrero i, se inició el más largo < ruee de un río de 
la segunda é i tierra MuiidiaL >■ quizás de inda I a 

bis? OI 1,3, 


Después de un revtS inicial (sólo una comj>a 
día del batallón cíe asalto consiguió llegar o Ea 
oídla opuesta), se sometió a la orilla oriental a im 
denso luego por parle de todas las pie/as dear 
til Ierra disponibles y de los aviones de seis gru¬ 
pos de la RAE- y de ja USAAF, Uno densa cor- 
lina de humo, a irjvés de lá Cual rio se veían más 
que los resplandores de las explosiones, cubrió 
las riberas enemigas, y entonces Ea segunda oleada 
pudo cruzar el rio sin que los japoneses dispa¬ 
raran ni un solo proyectil comea el La 

E.a único resistencia que se encontró durante 
el cruce fue la ofrecida por un batallón enviado 
por Tanaka; pero dicha unidad llegó cuando la 
operación de unce ya bal ia comenzado, [íui lo 
que su intervención se produjo demasiado tarde. 

Tres chas después: el hundí miento 
Al atardecer de aquel mismo día, Ea brigada de 
asaltó se había establecido en la orilla opuesta., 
con seis carros de combato y algunos mulos \ 
j*vpi. La tarde del día siguiente, la cabeza de 
puente aJeanzalgi ya una profundidad de A km 
Tres días después, caída Nyaungu, Ea División 17 
y la brigada acorazada empezaron a cruzar el tío, 
y el ,11 de lebrero, .d cabo de una semana dd 
ataque inicial, ludas estas iuer/ás irrumpieron 
desde la cabeza de puente 

La víspera de Navidad, el Cuento tic L|ér' 
cito XXXIII de üuiploj cl habí<3 comenzado a avan¬ 
zar a su ve/ desde la cabeza de puente de Kaie^ a, 
{3 i rigiéndose la División 20 hacia Monywa y la 
2 hacia Sh’.vetxv FEccruatuío una conwrsión al 
Sur, latubiéii la División 19 se puso en man,ha 
hacia sito An>, preparándose al mismo tiempo 
p,na eonstiluir una cabeza de |Miente al otn* lado 
det Jraivadi, en las proximidades de "I h.iheikhYLi¡ 


como mosintiettlo preliminar para el avante 
hacia Manila lay. 

Fn Slnvegyin, al este de Kalewa, los lúgubres 
de la División 20 pasaron junto o los carros de 
cómbale de la Eírigada Acorazad a 7 abandona 
dos durante la retirada de 1942 listos rcslos pare 
cían no halu tse resentido demasiado de los tres 
monzones que se habían abatido sobre ellos; en 
realidad, no les hablan afectado en absoluto, pun-, 
parece ser que Eos (ét nicos sacaban de ellos piezas 
i tula v ia e 11 bu en es i o d i * j j a t o -pe; *d c ¡ ^e i ut i I i zula -■ 

A causa de algunos retrasos motivados por le 
obstinada resistencia ja[krm>f:a a lluvias fuera 
de estación, que inmovilizaron lenqrotalmeme 
a todos Los medios de transporte, la División 20 
no llegó a la periferia de Monywa hasta él M 
de enero- nueve dias después, contingentes de be 
Divisiones 2 y 19 conquistaron Shwelxí, el II 
de enero esta última unidad estaba ya consol i 
dando mis cabezas de puente eai las proxlmida 
desde Eliabeíkkyin y l.Ic Kyaukniyaiuig. 

Entonces fue cuando se dejaron sentir con Lodo 
su peso los problemas de tipo logistico para el 
Oien>(> de ¡ jércilo XXXlIÍ, y espeeiahncrite pata 
3a División 19, cuyas vías de comunicación no 
habían seguido d ritmo de ví avánce. Además, 
las dedavenables condiciones atmosféricas reír,: 
saroii la llegada de la Brigada Acorazada 2^4 
sobre sus propios medios ríe transpone, y estos 
tarros tic comErate serian muy necesarios una vez 
llegados al rio Asi. a ules de efectuar el último 
vaho hada el rio Irawadi, Lis operaciones de¬ 
bieron suspenderse duran le unos quince dias 
,¡ fin de permitir una adecuada acumulación de 
abastecimientos. 

Desde mediados cíe enero hasta linos dd mis¬ 
mo mes, elementos del Ipéicho 1^ japonés de 
Katamura lanzaron fanáticos e incesantes ata¬ 
ques contra las cabezas de puente de ia División 
19, intentando hacer retroceder a los Aliados 
hasta el otro lado del rio y neutralizar la amenaza 
que [rendía sobre Mándala^ en at|iielLt dirección. 

K i mura y Kat amura todavía no habían logra 
do hacerse una idea dd lugai exacto en el que 
ei Ejército 14 lanzaría su golpe decisivo, y el ge¬ 
neral Sliin, por sm pane, consiguió hábrLuiente 
mantener sus dudas cruzando el río en distinUtt 
momentos y ile forma apj reniemenic dispersa 
en un amplio frente, 

3.a cabeza de pílente ile la División 19 \'a había 
llamado la atención de Ins japoneses, y todo pa 
recía indicar que el objetivo de tos Aliados iba a 
ser Mandalay, especiaImeme cuando, desde el 
¡ I de lebrero, ia División 19 empezó a dirigirse 
hacia el Sur, 

Pero d 12 de lebrero, al anochecer, la Di vi 
sión 20 inició Ijs operaciones de ennv en Mvin 
mu, 50 km al este de Monyiva, v entonces los 
jajH'jneses cortceritraron su atención en aquel 
punto. Durante tres semanas, hasta el 5 de mar 
zo, la cabeza de puente lúe escenario de desespe 
lados combates. I.iis l>ajas lueron considerables 
por ambos bandos; [tero la División 20 siqx) em¬ 
peñar cati a fondo a los nipones que al día si 
guíente cuando la División 7 cruzó el Irawadi cu 
NyaungLl, E^s ¡tpioneses no pudieron hacer frente 
a la amenaza úel EjércUn 1-1 con ira M cija ¡la. 

Finalmente, la División 2, que a causa <iv Ja 
escasez de embarcaciones y de balsas se halda 
visto obligada a esperar que la División 20 hu¬ 
biera consolidado su cabeza de puente, empezó 
a cruzar el rio el 2 1 de lebrero en Mgazun. Tam¬ 
bién en k^La ocasión hvs japoneses se batieron opn 
gran tenacidad- incluso se vieron oficiales nipo¬ 
nes encaramarse a los carros de combate britá 
i líeos y atacar a los hombres de la tripulación a 
golpes de espada a través de tas tórrelas abiertas 
Pe* o pesa' a todo. vE T de tnarzo la l si visión ¿ iiu- 
bía llegado a la otra orilla del rio y se disponía a 
avanzar hacia el Liste, en dirección a Mándalas 
Así; pues, en el frente del Ejército S4, tí idas las 
unidades estaban preparadas para las operaciones 
que iban a Lermínar con la resistencia iapones,: 
en Bija na nía. 
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Gl'KRRA EN LA SOMBRA 

Richard Livingstone 


f}íwk la prititevera de 1942, cuando los japoneses 
rechazaron a Lis fuerzas aitglaindias tie Jas llanuras de 
Fi ir manía centra], hasia el moño de 1914. mctrntitlo en 
que el LjéíuLci L4 de Miiti volvió allí vencedor, la gue¬ 
rra se combatió en la jungla, a lo Jareo de un arco de 
1000 k m que va desde Jas primeras estribaciones del 
Elimo Java Itasta los pantanos tic la costa dd Ai a kan 
Fin aquella vasta zona decenas de ni¡ILares de Mióme- 
iros cuadrados de monlañas v de jungla se pueden 
perder de vicia incluso grandes Ejércitos. [ ) que ce 
encuentra en |Letra lime sólo puede [Jercibir utieis |k> 
con lites ros de it-irerio a so alrededor, mieniras, tlrqlr 
Jo alio, d piloto no ve nada más que una alfombra de 
árboles, una extensión irregular de verde, serlo ¡nlerinim 
pida de vez en cuando ¡mr pequeños claros puntearlos 
de cabanas. 

Aillos de 1941 se prestí] souía que la | un (lia favorecía 
la dvíeUsa: pero esto ;m eia verdad del Lodo. Combatir 
en la jungla escomo eumbaiiF en la. niebla: son práctí- 
canienie inservibles, las armas de largo alcance, loque 
pcnuile al al acaule aproximarse- mucho al adversarlo 
a costa de perdidas insignificantes. Los bombarderos 
tresados y Jos cañones de gran calibre no sirven para 
nada si no c-xisie algún objetivo visible emura el cual 
apuntar, y Jos carros de cómbale se reducen ai cwneiido 
de casamatas móviles., cada luí,] de las i nales debe -^t-r 
escoltada muy de cerca por la i ti la rite fia a fin de prnie- 
perla de tsn enemigo invisible, 

Al principio la uilauleria japonesa, adiestrada para 
eombaiii en condiciones de esta clase, se encontró en 
neta ventaja. Pero en 1944 ios soldados británicos <■ 
indios ya habían aprendido las reglas tic aquel tipo 
ríe guerra y en ningún aspecto eran inferiores a sus ad 
versarlos A medida que las perspcclivas de un ataque 
cu gran escala se lucron haciendo nws usñcietas, resultó 
mas indispiensable procurarse infontudoiid exactas 
sobre las tMlstCiolíes y las filerzás riel enemigo, |hu loque 
se impuso rtcuirtr a nucios métodos, y ^ fuer/as cv|te 
CÍiiIl's para tlescLthiii qué n< urri.i más allá de Ja primee a 
Imea enemiga- J-a llamada inerva v aluda había ojiera 
do en aquel sector dvMte el comienzo Oficiales que 
conocían los dialectos y l.v- ¡-obbn iones locales vivieron 
en la il. 1,1 vi tardía japonesa v se trasladaron a través de 
ella, a veces durante semanas y meses, coi ini ¡luyendo 
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una auténtica rtul ríe espiónate entre los hombres dé¬ 
las tribus nativas ■ Chin y Kacliin, atakanos, lucháis 
v los lides nagas recogiendo informaciones y hacién¬ 
dolas Uepar a quien debían. (También los japoneses 
aplicaron esta técnica con una fuerza V propia y algunos 
hábiles indis iduos lograron |k-¡tniitrt simtilEüncaiuen- 
le a multís OTgaiúzackmetü 

Una profusión di* fuerzas especiales 

Citando en TurO|>J Vi' extendió la guerra hacia el 
i menor del continente, se desrinaron ai real ro oriental 
muchas, unidades anfibias pequeñas, que se cncuadra- 
ron en un grupo (SOCk Swalí Optrations Group) a las 
órdenes dd coronel H, T. Tolla noche 

* i sistia la jiaiadla para o|M L raei(incs combinadas, 
unidad que compre odia fuerzas del Ejército y de la 
Marina, que casi siempre utilizaba canoas y estaba 
esj>teial izada en la limpieza de playas y en a salí os 
anfibios, ¡amtúén había la unidad de reconocimiento 
a nado, cuyos hombres avanzaban hasta donde las 
canoas no hubieran podido llegar, y ]a sección de em 
barcaciones especiales tSliSJ del comando número 2, 
en condiciones de avanzar hasta cualquier parte y de 
Ucear .t h. abo lodo Iís que pudieran hacer las canoas, 

• AtientiÍN del S£)(j estalla la fueiva [>, cs[iec¡ricaineriic 
adiestrada v equipada para efectuar act iones di ver uvas, 
cuyas ye que ñas patrullas sabían simulan el ataque- de 
tina brigada completa mientras e! alaqtie verdadero se 
desencadenaba en otro lugar. 

• l.a fuerza 136 era un previ ocio del SOI:, pero sus 
laaiiibrc-N llevaban .¡ tjlm nii.sterir\ay Operas tunes níis 
dar cuenta a nadie, informandn de Ion resultados ai 
mando de Delhi. 

* Hpálmenle, en el Araban se encomiaba tina uní 
dad amerÍLaoa de la OSS. muy bien rquijuila y que 
contaba con unos -10 hombres, si bien en algunos i i a cu¬ 
los m- i tvÍéT que c siaban mas interesados en las concesio¬ 
nes ]H - trn3ii( L F.iN t'Hi'isbc-iicas que en Jas actividades délos 
japoneses. 

íAtas diversas emidades llevaron a eab« cení enares 
d.c acciones en la rcjjguátcSia jdinmc-sa, desde reiouo- 
cimii-otos a itiider cnilwiscadas y a prejurar trampas 
explosivas Pcio la píirid¡>al contribución de dichas 


unidades consiqfa en proporcionar una corriente de 
inlotlitaciones sobre las posiciones y Los movimientos 
del enemigo, con lo que permisión a las unidades re¬ 
gulares atacar en 1 tuerza en los lugares más adecuados 

Después de i iaber ocupado Akyab. el 2 de enero de 
1945. d Cuerpo de Ejército XV comenzó inmediata¬ 
mente a preparar w ¡ura pin* avance hasta Kvaukpvu, 
situado a urios too km más al Sur, en la pimía -seplc'ir- 
I riijjtoI de’ lii Isla de KíHlivc l.as mlnrmaviones dis¡íoeii- 
bk-s sugerían que Los japmeses se L,stabjti reliraiuio de 
las islas, y que con [(¡da prolrabilidad uo opondrían Lina 
resistencia seria y que en Kyaukpytt sólo estaban pre 
seute-s unos cincuenta japoneses. A pesar de ello, él 
general chrisiíson ordcim af SHíi (Sel comando n ° 2 
lifnpiaT la zona y capturar uno o dos indi gnu 1 , (jara 
someterlos a ¡nEériogatono. 

I:s casi Ini] m rtible decir t uái fue la uperación -iLipica». 
t>ero el Iragmemo de un diario qtte copiamos a comí 
nitjciói> |Hiede servir para dar una idea de la atmósfera 
en que se desarrollaban casi rodas aquellas acciones 

Teknaf, n-a-i'&ií.- las entltáreaciont-s se cargaron 
durante la noüie anterior y zarpamos de Teknaí alas 
ocho, con nueve escuadras embarcadas en dosMLÍtíta- 
hif/fluiwJffff. embaí cae iones de motor i y una escuadra de 
dos lioinbrt'S a burdo de tina canoa. L-aa ve/. habJamos 
cscogitio cuino punió de partida la pequeña ensenarla 
lujo Calbcrine Bluff, y mientras los MI nc bdlanceaban 
Nobrc las olas y Ion moloro fuñe tuna b-m ai minlmo, 
drió'ittliriH» a lis embarcar iones. Mus jujearon líitiemas 
¡uHlJliU'N, [ti i si uác tí os, ójCiiJIus efe radio, armas, víve¬ 
les y canil implólas y las colocamus en d fi.utdo- finaf- 
meme nos dieron fits largos remos. I na a una, Las em- 
baireaciones se alejaron y se simaron en sus posiciones 
iesjx j L't¡vas 

nok puMiuoN en rituvimíenlo a mwliaiMK--Fie, a lo 
largo del esttcclto canal entre la isla de lankharo y 
Slnhaikchaiiig ¡mimlsadnc [xu una vigorosa c-ot ríen te 
SK'spué-s di- ret.'oiTX’T i.m par dé Iludas [H-rcLbitnos, |»or 
i-3 Lido de L'ankliaio, tmgran luego que atrojaba sobre 
t i canal rcspl.indtin-s nójizoc AtoidáinJunus del inter¬ 
ine de llatsy sobre los fltegtsS de vivac ia|tofleses y los 
centinelas btnnaiuís, dejamw de remar y nos desliza¬ 
mos a favor de la corriente. Ifahia bastantes hombres 





En Birmania, uno de los “sectores olvidados” en el 

curso del segundo conflicto 

mundial, la acción de los comandos británicos 

contribuyó en gran medida a preparar el terreno para la 

ofensiva de Slim. En este capítulo se describe una 

de aquellas acciones -llevada a cabo antes de la campaña 

angloindia de 1945- que arroja una sugestiva 

luz sobre la forma en que los ingleses 

supieron aprovechar el éxito logrado en el Arakan. 


en torno al fuego: s*,-notaba de birmanos, pero ninguno 
m- di" cuenta di 1 nuiMM [licencia. J.uegu desemboco• 
mus l. j n la (Ttnplici rada v vimos. a o km dt nosniros, el 
'.agó sxulil de lo isij de I aivs, Unos golpes Lie rento nos 
llevaron d ella y continuamos después inmersos en la 
stiintua de la i: Eá hasta que ükáivtiiitHw una pequeña 
ensenada arenosa, Des pites de habernos asyguio¬ 
do n.k' que en los alrededores no había nadie y iras dejar 
imiiradas en .ilyiins^ jiyiiiUrv, trasladamos lasembarea- 
i iones l¡ ctil.jieiuj \ nos preparamos ¡mía Je sl aljezar u¡l 
breve sueño de tina lima en eslora del amanecer. 

isla de Laves, Kvaukpyu, 15-1 -1945.- Apenas acia 
ni inspeccionamos la zona y preparamos un plan 
defensiva Los cabos -a; |Himron de centinela mienlias 
ü lis uIes y sargentos observaba» con los piLsiTiátieos 
Kyaukpyu. Aunque en el curan de nuestra visiia, una se¬ 
mana antes, habían ene'ontrado la ciudad reducida 
a mi montón de i tit ilas.. ahora, desde aquella distancia, 
daba la impresión de estar mtacia, Parecía que en la 
playa había alambradas y se veían algunas eonstruc- 
moeu^ que tenían iodo el aspecto de inmktn. Lo más 
interesante lile que desde el alba hasta las (icho pudi 
inos divisar una incesante allnenciade gente que. desde 
fttingcliaung, acudía hacia Kyaukpyu- La cuso recorda¬ 
ba un día de mercado -adrn¡tiendo que hubiese alguno 
n, con más probabilidad.. la existencia de trabajadores 
forzosas. El ¡era lu que fucú. tu ZahigiJiaiiiTlg debía ha¬ 
ber alguien a] Col fieme ■dt lo que sucedía i'jl KyjLikpyu. 
Por la larde, un cení bula avisó que m. estaba aproxi¬ 
mando un indígena; el hombre, aprovechando ia matea 
Isaia, estaba recogiendo crustáceos lo rodeamos } lo 
meiuu! í.mmk>s: cs-Loba [válido y temblaba de lemor; el 
sargento liragaiua {que era el intérprete) se afanó [jara 
tranquilizarle; pero ¡vasó más de una luna ames de que 
volviera a razonar de una manera coherente Mi indi 
gcn.i alomo que los japoneses raramente llegaban hasta 
las islas, que no halda ninguno en Kyankpyu (cosa que 
ya s.nbiamost y ni viqnieia en Zaingchaung, lo cual sería 
magnifico s¡ fuera verdad. Como no podriamos ino 
veril! rs antes Lie eaer la noche y puesto que no quería- 
iiwhi que los isleños se enteraran de nuestra prc-senesa, 
decidimos u-tciici al indigena hasta el oscurecer Yo 
¡■artiria con cuairóescuadjaspara llegara Zamgcltaung, 
mientras Slan y los demás coirIucítufi a nuestro hone 
bit <1 su aldea. 

Nos ¡lid naos a ia mai a las 20, y. cauieLosanienie y 
sin hacer ruido, tíos acercamos a una estrecha playa 
pedregosa. t-n el uno extremo habla un gruiHi de pes¬ 
cadores en torno a una hoguera, que se alte carón Isis- 
lanfe al vemos de improviso. Tras algo ñas-discusiones, 
un joven que llevaba un ¡wigyi blanco aceptó guiamos 
a Zaingchaung, y seis de nosotros nos pusimos en ea- 
EiLino hacia el interior.: los cabos Bu rus y Palmer Se 
LLueikiion para \ igilai lio c misan aciones. 

Nuestro guia nos condujo a lo largo de un estrecho 
sendero que serjienlcalía primero o llaves de ¡a jungla 
y luego a través de los anózalc's sríos. ÍX-spnés de lio 
cuartos de hora de marcha llegamos a un grupo deea 
vis cneundadas jku huerlos vallados" en algtuuss (litios 
se jieicihían los rizones mortecinos de luí fuego y, de se? 
en cuando, un murmullo de voces sofocadas sa lia de 
la oscuridad, a nuestro paso 1:1 jete de la aldea vivía en 
mía helio casa de madera sobre pñlalVms.. Dejé un llótll- 
tiru- de guardia en d cxlvñor e invité a los [J|rus a vigilar 


tas -Jas de acceso al pueblo, después de hatH'i issable- 
cído que en ca i z> de emeiyencia nos avisar íatnoí. con sil- 
bítins convenciíniales, EM guía Hamo, >• en el inierior se 
oyd i lerlu barullo c smUdo de V!hi‘s: luCfíli V aSDHló Ull 
amia tío de grandes bigotes blancos frac un rápido 
diálogo en birmano, abrió la ¡nteria y uus dejó entrar; 
en el local se erictin!raba lambiéti oínf hombre anciano 
y mía ¡oven Con un mí'to, que pronto H' retiró, 

hrnpecé drctemlo al calwv lia l'han ((x'Us'iieejente al 
Servicio de hifonnación birmano y que actualia dé 
íniérpretei que hiciera un discurso utranquili/adorn. ex 
plicando que eramos amigos venidos [jara arrojar a los 
üjajiaiiLi. que reñíamos necesidad tk" mi ayuda en furnia 
de iiLlorin.u íLiues vibre el enemigo, > que cuamlovnl- 
vierámt.is n(fs ,iccardaríamos que ik* habiait ayudado y 
i,imbieu Lie los cpie no lo habían hecho fia Than tradujo 
base ¡x>t base, mieniras los dei ñas a v unan graven terne 
con la cabeza. Todo parecía cleslizaTse a iiiaiavdla. Id 
anciano nos dijo que los indígenas ya estaban barios 
de los «japaiiK v que se semin'an felices si volvieran 
los ..mgalei'kj. 

Pasamos Luego a exanhnai 3a siLuacHinen Kyaukpyu. 
v el viejo nos dio muchísimas informaciones. [Jijo que 
en c.íinscluvein se eneutnraban unos HX> iapoitests. 
Finían cañones y enrulaban a mdo d mundo para ca¬ 
var trille horas, ¡xn consiguierue. las cusas no esialnan 
efeciívaménie como se creía en el Ciieiiw rEe iqéicito 
XV Parecía que los japoneses no se habían |X>rtado 
deñi-isiado mal. [N'io (¡lie habían [srnecxiicJo sin dema¬ 
siados esc ñipólos al enviar a todos, jóvenes s 1 vicios, 
ÓLiSev e inútiles, al trabajó for/oso. Eft que ¡ario tlijc \u- 
muiKnó nutclta inlonnaúón en cuanto al nuivimieiuo 
líc tropas, los barcos motoras, vías deafcasiecimientus, 
l Ll.. [icos no [urdo decimos gran coso sóbrelas verda¬ 
deras ¡xjsk iones actuales lIc' Los fdfHmi'st’s. 

Después de hora y media ! legó el inoureircode itiio-.. 
Le dije que el general quería hablar con alguien que 
estuviera ol comente di- Id que estaba sucediendo en 
kyrtikpyu l l jefe de la aldea prou-siú enérgkam-enle, 
diciendo que tus ia¡x>tieses Le euitaiiai'i lacalieza: natu¬ 
ralmente, si vji mi momento de malhumor unltaiútan- 
te de lo aldea hablase a los ja|KHiesc.:J de aquel coloquio., 
aunque-él nq hubiera hecho lo uieum usenc mu de él, 
sus lüuas estarían entuadas. Le leplíqué que las !'iriic j - 
nes del general se debían obedecer y que, «me curas 
cusas., habría ■>{> rupias para quien quisiese venir, así 
como Jó rupias [jara el jefe de la aldea finalmente, 
nuestro guia, tuyo nombre cía Atirtg edun Y>, aceptó 
venir con nosotros, am tal que se le permitiera etuie- 
gar el diucjo a su mujer ames de partir. Llegado este 
municusn satjuó el cinturón que contenía el dinero y 
la entrevista concluyó ton cor teses gesstoe; de SniJudo, 

Volví a las embarcaciones a las 00.JO lunas, y atra¬ 
vesamos de nuevo el rio [jara llegar a la isla de bms, 
iIiiulSc' i los sc¡iá!áiiECJs. Jiinmy y F-L'itir ináciaron con 
Attng óluit U, miesfru guia, su recorrido de is kni para 
llegar a Cal herirte Hil tJlí donde, al amanecer, los rot ej- 
geríá una ME para volver a f eknal e iriforniar so-bív la 
marcha Lie la operación, l.us demás ni.o arrastramus ,il 
rededor ile 3a abrupta cosía haua qme vimos las señales 
Imtiinosas de Ja linterna debían, que nos guiaron luego 
hasta mía minúscula ensenarla escondida ñas una es- 
collera. A El i certa riel agua, eiU mi Iranios a Man o-n un 
[h-qiteñii birmano, llamado San Ufa Bave, que salda 
li.ibl. 1 ! inglés Por |m visto esperaban LUI cuaque \ San 


Ella lian tial'ia lleva-Jn a mi. familia a l.i isla para que 
csé^páse 1 1l 1 ] iíímineóte [x.-ligro. Después de habeí de 
jado cerca de las cmlsamU ioni-s ntl piquete de guardia, 
Hi* llevó a vu iiiSii dónde fuimos niuy bien aougidos 
[Mir slj lamilla. Saque el plano y los bíe-is, y. a la luz 
temblorosa l 1(- l.r lámpara, [xxii a San Illa liavi infor- 
macxgies detalladas. (LonliiEnó cuanto ya nos habían 
(licito Autig ídi.iir U v el idc de la aldea de ¿laingehaung, 
[H'id Culi detalles nimbo más precisos. Por loque [íarc- 
vía, ¡xidia iidiiui use que ios ja;n. meses tenían en Barnice 
iodo d Regiriiento JvJl Su 31 Batallón se encnmraba en 
la zona de Kyaukfsyu, con din oitnpailús en la ¡ilaya de 
Gun.schvvein y el testo ¿[josLulíci■ en v'jhdas Irme’lLeras en 
el nx.mte Peier y en Black iEilt. Disfjonfan de acttlleiria, 
y ser puesto de mando eslaba situado en una gruta. Pen¬ 
se 1, que esta luxU'iax viscúaxian basranie alboroto en el 
(’uerjXi de ílieréilo XV. 

Pero cuando Le indiqué' que tenia que venir cotí uo- 
suiniv. san lll.i Bou perdió coinplefamenie el coniuvl 
líe vj Itiismcj. CIoEi te i LZ4Í a viqilit-druus que no Píos iu ]|e 
visemos.: dijo que Los ja poi teses- mata rían a MI lan Jifia, 
señaló a los niños que domiian serenan rente a [H-s.ir 
ile a tule i aquel jaleo- y añadió que quedarían sin padre, 
la alíñela, inieniias lanío, estaba sentada en el (mulode 
la estanda chupando su c igarro e interviniendo de vez. 
en etunulo con sonidos que tenían el aspecto de ser 
comentarios sarcásticos en arakatxc Eúnalmcnie, se 
Milnió v dijo que si lo dejábamos en j>az volee i Ja a 
KyjLikpyu ,i la ik.h he siguiente nadie -e avcnfLuaba [ku 
el mar de día ¡emiendtj a la RAF- de forma que lograría 
oius InEon naciones. Volver ia u la noche siguiente para 
rcJérirnoslas Desde luego, había la ix^itiilidad deque 
iros uaiCLonasc, |X‘in [X'nsé que podíamos, neuualizai 
á(|Uel [U'lighi Am pues, acéfUé '-■u pio|Htesia, dándole 
>0 rupias isroniebéudole otras ít) cuando volviese, y 
le expliqué qué iníomiaL iones precisaba ritos 

Esla de fankharo, ló-l-l L >4 , s 1 liemos partido a las 
Oí JO lunas y llegado a Tan k huno para buscar un nue¬ 
vo eseondiic, Aunque la playa esta Lia en gran pane 
cubierta de fango y de mangles, al atnanccer, iras ha 
Ihu ¡juesto líc guardia algunos, centinela^ logramos 
ji<irler líos a cubierlo, lomar mi refrigerio y dexrartüái. 
Por la uidc llcgaTcm a la playa cazadores de ciervos, 
con [u rros. redes y largas lanzas. Sabían muy puco en 
cuanto a Kv.n.;k pin. ¡huo confirma ron el fundamento 
de algunos oirás iuioi lilac iones, f tiiK.Mian i,; ains[WC- 
l ¡én> realizada |xj¡ Jlmmy err íhcehatuig la semana 
anteriiir. ¡n-ro tlijcnut que los japoneses no estaban 
hdarki al tiirik'tni' de ella. Nos indicaron una fuente 
donde ¡xid riamos llenar fas ca ni mi ploras y reáiuiLia- 
rofi Su (diniriii. 

isla de l.aivs.. L7-1-1Ó4S.- Partimos a las I JO horas y 
volvimos a la isla de ! ais s, donde enconlramos un nue¬ 
vo peí o meómíKkr eMundite. Nos rniitvisumos de 
üilcvlj tcuj San lila Hjyv, quk L ti había tlcvaslo a calxi 
un espléndido nal-ajo, pues nos dio tietailesde La exacta 
[xisicióo de dos de lc-v tres cañones Ahora, ya podía¬ 
mos trazar un croquis casi completo de las [X)sicione?¡ 
jj[x>nesas, \ lo único que no* quedaba [xir hacer era 
trasladarlo al mando del Cnei [Nj ele íijéreiio XV. 

Akyab. iB-l-t94S,- a media noche, cuando la marea 
era propicia, llegó el morneirtode ¡ranir. l.n lila india 
ívitiir tinos el fsl reviro iL-míeín y lIlXOUÍíiIíúí eillie las 
rucas hasia la pequeña ensenada, donde Sun ya había 
dispuesto las embarcaciones Después de haber cotocado 
a San Fija I5.ns en ki embareaeiijii del sargento 5milh, 
inícuLiujs las cuatro horas Lie remo l¡iic ñus ILevaxiari 
al ktgar de la cita. Los amplios espacios cié La rada, el 
jx-rlif bajo de Kyankpyu en lontananza v tas aguzadas 
tsbis posi-usas, lckLo se había hundido en La oscuridad 
v i-ii el silencio. Al fie llegamos eerea de caiherinc 
lílulT. N ii u a fácil divisas la Mi. a la sombra de aquella 
[teña alia y abrupta, ¡H-ro. acertándonos bajo la costa, 
logramos descubrirla. 3.a MI. Iiiztj seríales desde ios FM- 
goda tÍLJcks ilns ewollos tle La [jagodal, el otro lugar lie 
cita v al ¡meo raiu las emlvajcaeiones fueron izadas a 
ltordo: mientras unto en las monrañas comenzaban 
á desfiurilar las pnméras luces del alba 

I as i n Ion ñas iones ubienádas gracias a sMa acción 
|9viluitieron al t’.uen-x» de E-jércilos XV modificar Li]ri«- 
limatnenre los plulles de al¿U|ne, y jsl, cuando vi ¿ J de 
enero la División íú india desembarcó m Kvaukpyti. 
bts deleirstis i¡i|>uiieuis rindieron Ser tlesEretidas median¬ 
te un preciso Nmibardev naval y aéreu. Se íx irftó la lo- 
cabdad al ofteio dt- U luías un solo Pero *c necesi¬ 
taron unas seis stmanas jura liheiai tenia Ranuet 
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Antes de que tos marines desembarcasen en lwo Jima, aquella isla-ciudadela 
había sido sometida ya at más pesado bombardeo de toda la guerra del 
Pacífico. Sin embargo, los siguientes 36 días de combate fueron los más 
sangrientos en la historia del Cuerpo de marines y costó la vida a más de 
6000 americanos y a 20.000 japoneses. “Esta batalla -dijo el general de 
marines Holland Smith- es la más dura que hemos combatido en 168 años”. 


¿j:n realidad. se debía tonwi jku \¿ Jiktm Iwu 
Jima? ¿ No seria iiosibie, como en oirás plazas 
huno japonesas itd Pa chica rodearla. aislarla y 
dejarla que «madurase en la rama» 1, Di respuesta 
a esias preguntas es negativa, Y dio pur cuatro 
buenas razones casi todas dictadas por la estrate¬ 
gia aérea do los Aliados: 

* en primer lugar. Jas graves pérdidas expelí 
mentadas por los bombarderos ít-2 £ > en el cielo dd 
i * i ] íí mi inifHiittau iu urgente necesidad de que fue¬ 
ran escoltados por aparatos de caira., y puesto que 
la menor autonomía de vuelo de estos males jrer 
rn.it ia recorrer los 4$G0 km de ida y vuelta desde 
lav bases aéreas estadounidenses en las islas jM a 
ría lias hasta d Japón, era indispensable asegurar 
se La disponibilidad de una base itiéís próxima al 
objetivo; 

* en secundo lugar, gracias a sus dos bases av¬ 
ivas dictentes y a la proximidad de Tokio (660 
nidias marinas, o sea J horas de n uelo), lwo Jima 
consumía una base encéle me para Ja acción de los 
propios bombarderos aliados; 

* en tercer lugar, ya que lwo .lima era un terri 
torio i rad icü i n a ] i n ente ja [xn iés. ud in i n ixi ra ti o por 
la prefectura de Tokio, la conquista de la isla sig¬ 
nificaría tm duro golpe para la moral del Ja ende 
así comí? la pérdida, también por parte nipona, de 
un puesto avanzado que ota de vital importancia 
estratégica; 

9 1 i tía I nu il Le, I svc i J i ma consJ i ¡ i lia el es I o I jói t que 
tallaba para completar la cadena de las defensas 
aéreas de las Marianas. Asi, pues, no era suficien¬ 
te aislar lwo Jima: era preciso coiH|Uísiai la isla. 

La redacción de los planes preliminares para la 
invasión de lwo Jima ya se inició en septiembre 
de 1^43, y trece meses más larde, ultimada la 
conquista de las islas Marianas, t-l almiraiueOies- 
ter Nimilz informó aE teniente general Holland 
M. Smith, uno de los oficiales más expertos en la 
guerra anfibia y comandante de todos los marines 

1 Id 


que operaban eti trl Facilito, que se le confiarla 
una operación destinada a la con quista de lwo 
lima. !>e la auténtica invasión se ocuparía d 
Cuei¡.H> de ( ¡ército v anfibio, del general de di 
visión Harry Sel un ¡di, compuesto pu los vetera¬ 
nos de las campañas de lasGílbvrt, las Marslul! y 



E l 14 de It'iircnr <1c l LK í‘i Lis l>¡vt>»inrL.-s I 5 ih-U Ln-i |mm:I¡- 
EjérciUi V luiriL-jniL-rn.1111» ije-seiiilurcjieiis on 1 evo. Juru. y 
e 11 amu días w asegur^rnu \.t posL-iuín ríe Li pune irn-mlm 
tmI de L.l isla, ttiwide se alia el mnnit Suritucht. LjSU|K r - 
fiiauiirs bétiew en itsla U isla na f¡rtalParon hania d (.IJa Ji? 


las Mar ¡anas. E;l general Sclmiidt tendría a su dis 
posición tres dh isicutes 

* la J. a División de marines (general é, lí, I rskí- 
nc), unidad de veteranos que había comba i ido en 
Guaní, permanecería en alta mai, frente a lwo 
..finia, como «reserva flota me»; 

* La 4. a División de marines (general C R. CáicM, 
que estaba de regreso de Eos desembarcos en Sai 
pan y finían y que por lo ranro también era 
una división templada en los combates, tomarla 
pane en el previsto ataque inicial al flanco de Ja 
5* División; 

* la División de marines 1 general K F.. Kot 
kcyl. la cual, aunque no había participado todavía 
como unidad en ningún cómbale, estaba ruin 
puesta en un 40 % por velera nos expertos. 

El bombardeo más largo 

Una vcü elegido el objetivo, los marines se entre 
garon a tus intenso y riguroso programa de adíes 
EráTiiiento para Ea invasión: efectúa ron desembar¬ 
cos de prueba en playas que lucran lo más seme¬ 
ja me posible a las de hvo Jima.. y se lanzaron in¬ 
numerables ataques simulados contra una colina 
cuyá lóniia recordaba mucho 3a del monte Suri 
bacbi, que es ¡a altura que domina la citada isla 
Fin el Interin, mientras continuaban los prepa mi i - 
vos. el dúi H de diciembre de 1944 Jas fuerzas 
aéreas dieron comienzo al bombardeo aéreo más 
largo y masivo de toda la guerra del Pacífico; fue 
aquélla una acción de «ablandamiento» en ¡a que, 
dura ule 72 días., numerosos ti-24 y íí 2 > acularon 
too luda imemtidad, Algunos opíó instas f reyeron 
que con dio la isla había quedado netií ralizáda 
Pero sillo los marines que debían desembarcar en 
las playas se darían cuenta de la lálLi de funda 
mentó de semejante exirecanza, 

También la Marina de Guerra norteamericana 
cfectttó sobre la isla numerosos bombardeos a 













































íKh. m.uhn.s pn.iMrip,iri,ii! ,i uri (..im.ititcLii IhtííJo Iiü-s-Líi un 
SHiestu de sumóme rn el aiiíQ «Id ataque cunir,i (woJima. 
O ni sus tsis*^ aereas, lwo Jtm.j h,i M Fllkaríd a k>s rWra-u- 

:ik i ¡(VLtíLv, Lt U|CV,:I didiques l(HI Cl/iLS V bUIH- 

I :'jnk j n>s tun d iich¡piélag(»jjpon^i. -es m» j 

peírur de noviembre de P>'!4. y siguió haciéndolo 
con diversos intervalos hasta el 16 de lebrero de 
I94í, cuando tuvo que dar comienzo al fuego de 
picpamcióu para el desembarco. Durante lies, 
viias. los navios de guerra nortea inerica nos man i 
lit aron la isla desde el mar. en ¡,m interno de pul¬ 
verizar o -ii uteños de neutralizar, toda Ja añil le¬ 
ía ja ¡sopesa que estatua en condiciones de alcanzar 
con su luego el sector de las playas. V. como sus 
colegas de la Aviación, también los expertos de la 
Marina de Guerra creyeron que su intervención 


había dado buenos resultados, sin embarco, una 
vez más, el único parecer válido seria el de ¡os 
timrintn, 

F-l ¡7 de febrero, dos dias ames de la lecha pre¬ 
vista para el comienzo de tu invasión, unidades 
de desembarcó LCi y unidades lanzacohetes se 
acercaron a la costa para proteger a los hombro 
rana que se ocupaban de rastrillar las vías de 
ac etan a las playas y de verificar las características 
de t vías v <lé las marcas Pero, de improviso, a las 
M hmas, los ja leoneses, coi o ene idos por (n visEO 
de que se iratal>a de la invasión que desde lucia 
tiempo esperaban, abrieron Juego con sus piezas 
de grueso calibre, i n el curso de esta acción, los 
norteamericanos registran-mi unas |7fl bajas: pero 
los hombres rana pudieron volver a la base 1 y su¬ 
ministrar un detallado infórme sobre tas caracte¬ 


rísticas de tas playas y de tas nía reas. Además, al 
revelar con su luego ios posiciones tan íiñdado- 
^aniente escomí idas basta entonces, tos grandes 
i añones costeros nipones se habían asegura do 
una i asi cierta destrucción: en cambio, de haber 
esperado el día del desembarco, habrían ¡ind ido 
sembrar Ja destrucción entre las Illas tic Lis fuer¬ 
zas atacantes. 

J a mañana del i9 de febrero, dio pi'ev¡ámenle 
establecido para et desembarco. unidades 
navales de la V Flota nunca menea na se retmie- 
ron frente a Ea minúscula isla, se trataba del ma¬ 
yor número de buques jamás empleado en.mía 
upe ración cri el océano ELuífieo. I n medio y aire 
derior de estas unidades pululaban los M2 LVT 
(AL cargados de tropas, que desembarcarían los 
OL ho batallones de marina elegirlos ¡Mía el primer 

llú 








A I;■ óquFtrilt: rnitíntrní el intfiHU) fu«QD de 
toa eviemi y d« i» 

uiikladM iwvklei deitruven l« íihfgnana 
{ipanHe;. I»» tqefíM d< nanita 
rDrté*m|rít»iut, ditptieAdD i liro raannté, le 
aprúüiman m Iwd Jim*. 

P*r# i?l *Laqu* cernirá la ¡ala, Los 
norteamericanos utilizaron 450 unidedM 
navalas rio I* V flota. A te derecha l unidades 
de mrrrj'jiTrí avanzerr en orden 
de combate hacia el interior de Iwd Jim?, 
en un intanto de apoderarse di un aerOdromo. 
Al finalizar el primer di* det 
deeemtartOr los noKeameri-Darros 
toniao ya en las istas uno* 3Q.ÍKK1 marmii, 
además de una gran cantidad de msterlaL, 
Abaio. a la oquiorda: apenes de«embarcadof r 
algunos Matines éwnzéh 
cautelosamente hacia el interior de lwo Jims; 
al fondo, al monte Surihachi. Le primera oleada 
de asalto norteamericana tocó 
tierra a las 9,02 horas 

del di* 15 de t*br*rc r encentrando el principio 
ten sólo une esporádica reacción. Abajo, 

* la derecha, ia bandera norteamericana ondea 
e>n la cinta del monte 

SuMbachi. La conquisté dé ésta importante 
posición la llevó a cabo una patrulle de 40 
hombres de la. División 5 de marines * las 
1 0,20 horas del día 23 de lebrero, 
después de Iros dias da duros combates. 

M/rftw Ano'f-itíí Wnn"f OMwH .y« hj- Qp*** Mvtufii 


ataque. Los buques tic guerra se acercaron a me 
nos de I OOo m dí la cosía y abrieron Eúego Lue¬ 
go comenzaron las inclusiones aéreas. mientras 
dirás unidades navales, daban principio a un lite- 
lío de barrera, l a primera oleada, I.VT (A), se 
desplegó fiara el combate. A pircos mininos de 
dhaancLá una de otra, las diversas oleadas cubrí 
rían la distancia de un <iue las separaban del 

litoral, donde, ciertamente, encontrarían una «-cá¬ 
lida* acogida si iodo se desarrollaba de acuerdo 
cotí los planes, los p ti meros siete batallones de 
HhirifíCi desembarca rían cu vi tiempo liniiile de 
4s mi mu os. 

a las 9,0> horas tocó tierra la primera oleada 
la I)é visión 5 a la izquierda y la 4 a la derecha 
v tfti los primenss minutos i minino de I.l exigen¬ 


cia de una escasa oposición v de un tuego es[Mira 
divo por parte tic los ¡¡afrorieses. ¿Se habían exage¬ 
rado quizá 3,i eficacia y la impon ancla de las 
defensas? ¿Había sido véfdadci míeme eficaz el 
U mti bri i deo p tel i m i ti a r ? 1 Jesd e I negó, ¡ >a reí i a ti e 
nía sin do Íkiuíio para ser verdad. Y. en electo, (toco 
después, al cabo de veinte minutos,, el mortífero 
luego de barrera de todas las armas japonesas 
(las piezas de artillería y lo* mi n reíos tan cuida¬ 
dosa ic lcti re situados con anterioridad) cayo de lle¬ 
no sobre los marines. De improviso, las tropas 
norteamericanas, que nneiiuas tamo balitan avan- 
/ado 200 ó Í0Ü m en el iiuerím, se encontraron 
clavadas en el suelo. A continuación, los japone¬ 
ses abrieron luego con las armas portátiles, desde 1 
huimes subterráneos, desdé dunas de aerean ino 


tensivo, y, apa reí neníeme, desde todas parles, [.a 
más samti'icnia operación de tu historia de los 
maritm había comenzado. 

El error L.nal de los japoneses 
til plan defensivo loriado por los ja|*meses era 
excelente, pero habían cometido un error que iba 
ri serles lar al: habían dejado que los marines lle¬ 
gasen a tierra firme con iodo el material que les 
era necesario. A las (OJO horas, contingentes de 
los ot lio i sual Iones destinados al ataque se en ido 
traban en (ierra, y, mientias tamo, los mayores 
LSM í Ltrfídrnij Ship Mfdium, buques de doné robar 
co medios) estaban llegando con su varga líc- ca 
nos de combine, buiiiioiíri y cánones Al I mal iza i 
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aquel día, unos íü.OPO marines habían desembar¬ 
cado, \ aunque las pérdidas sufridas erao eleva¬ 
das, CU realidad muy elevadas,. aquellas fuerzas 
sabían que huirían llegado allí para quedarse. El 
pumo más estcedió de 3á isla cataba y.i dominado. 
\ di terminar el segundo día de la operación Jos 
/w™ t 'í llegaron al pie del moiuc Susibacht. lira 
y¿i ce i dente el moi i míeme que iba a seguir. 

Dura me tres días, los marines. combatieron para 
conquistar el eliado ¡nonte Sutibaclri y, linatmeti¬ 
le, a Lr-. 10,20 luirás del ¿1 de t eluvio, una patru¬ 
lla de 40 hombres alcanzó la cima y clavé allí 
Sa bandera norteamericana. Pero 1l> cierto era que 
la caída del monte no signilsí a bu de ninguna ma¬ 
nera la caída de hvo .Finia, Las Divisiones 4 
tenían que tice tu ni ahora non conversión al Nor¬ 


te, pora enlrentarse con la linea de Li principal 
faja defensiva japonesa; Jos días de india i ero/ 
que siguieron literon la mejor demostración de 
3a extremada minuciosidad eon que se había pre¬ 
parado dicha zona defensiva. LI a vanee [ue dete¬ 
nido y r eti su luga*, se huiría iniciado una batalla, 
de desgaste, combatida a bayonetazos, con lanza¬ 
llamas, con fusiles y ton granadas de mano, Cada 
vi/ que los Marine* lograban romper una línea de¬ 
fensiva acababan ¡>or encontrarse, invariablemen¬ 
te, ante ona. de ¿ispéelo más fuerte y masivo aún 
que la anterior. Contra posiciones de esta clase, 
la ariiberia no senda para nada, y por pira ¡wruy 
Ja naturaleza del. terreno ponía en dificultades a 
los carras de combatí; hura escapar del fuego de 
barrera tic (a artillería de los marines. Jos japone¬ 


ses se mantenían lo más cena ¡whdbic de la pri 
nrt.ua linea norteamericana. Sus posiciones esta¬ 
ban enmascaradas dé mi modo tan perfecto que 
nuis de una ve/ se dejaron rebasar deliberada¬ 
mente poi los adversarios, absteniéndose de hacer 
fuego hasta el último momento para no revelar su 
presencia. 

Tan sólo unos 18 días después (9 dé marzo) 
consiguieron llegar a la costa nunmeiiial de la 
isla algunas patrullas de la División 3 Perú, en 
otro punto 3a División 4 se vio temporalmente 
obligada a hacer frente a un contraataque japones 
que, aunque no tuviese ¡as acostumbradas carac¬ 
terísticas ild asalto batizai era claramente suicida; 
en efecto, tan sólo en un sector se encontraron 
6S0 japoneses muertos y Sos partes procedentes de 
olmos rectores daban un total que ascendía a casi 
£00, Sin embargo, no se había detenido el avance 
de los marines. Desde aquel momento se tratarla 
«simplemente»* de rastrillar la isla. Y fue justa 
mente durante esta fase cuando los marines descu¬ 
brieron lo que habían hecho los japoneses desde 
el mámenlo en que habían ocupado I veo J irruí: 
complicados laberintos de cavernas intercomu¬ 
nicadas, redes de bunker* subterráneos, alturas, 
gargantas y peñascos hábilmente fortificados- la 
isla no era más" que una inmensa tela de araña de 
troskiotres defensivas, bu una zona de una anchu¬ 
ra no superior a los 1000 metros y 200 de proíun 
didad se contaron 800 fortificaciones, casamatas y 
fortines. Se habían excavado y recomí ruido coli¬ 
nas enteras para dar cabida a una gran cantidad 
de defensores. 

Sólo después ile veinticinco días ¡os marines 
pudieron declarar que había cesado en lis o Jima 
unía forma de resistencia organizada; pero la ver¬ 
dadera actividad de limpieza de enemigos conti¬ 
nuó durante otros once días. V fue durante la no¬ 
che del 2** al 26 de marzo cuando tos norteameri¬ 
canos asistieron a la agonía de las desesperadas 
h Le izas | a p<m esa s: un asa 1 ti i barioú efec tuado por 
3 (H.i hombres contra una zona de vivac. Pero el 
ataque no i uvo éxito. 


La conquista más costosa del Pacífico 

Ivvo Jima fue la conquista, eti el teatro de Ja 
guerra del Pacífico, que implicó el sacrificio de 
mayor número de vidas humanas; fiero su valor 
no se había exagerado. FU día 4 de marzo, doce 
dias antes de que se declarase que la isla estaba 
dominada, aterr izó allí el primer B 29. Y por pri¬ 
mera vez. el 7 de abó], lus Mussanq f f -?i elevaron 
su vuelo desde hvo jima para dar escolta a los 
bombarderos R-29 en una incursión diurna sobre 
Tokio, y luego, en el transcurso de tres meses des¬ 
de la caída de la isla, rnás de 850 aparatos H -29 
déctuaron en ella aterí¡zajes tic emergencia; era 
evidente que sin La posesión de Iwo Jima casi 
tOrlos estos aviones Se habrían [urdido. 

Peto el precio pagado |>oí J¿t conquista de la 
isla Jilo extraordinaria mente elevado, ven cuanto 
a los muertos, fueran japoneses o americanos, se 
trató en cualquier caso de hombres que murie¬ 
ran en combates extrernadamenn.- violentos. De 
Jos 2 1.000 japoneses que defendían Ivvo ..tima sólo 
si- hicieron prisioneros K?83, Por (y que respecta 
a los norteamericanos, en la lucha ¡>or la posesión 
de aquellos ¿0 km 1 de tierra, perdieron la vida 
6821 soldados y marineros, se ganaron 24 máxi¬ 
mos recompensas ai valor militar, se emplearon 
bOüü litros de sangre en transfusiones, mientras 
se reconocieron no aptos para el combate a causa 
de agotamiento a 2650 hombres No catie diida de 
que se trató de una batalla combatida ton una 
tenacidad y una aspereza sin precedentes en el 
Pacifico, una batalla pite no pudo por menos de 
plantear a los jetes militares norteamericanos 
(.-sia obsesionante Lriterrogación, si p,u.j conquis¬ 
tar la minúscula íwo Jima fueron necesarios 72 
días de bombardeo aéreo, tres días dé Ijombardeo 
nava I y 36 di as < 3e! r r i ayor est ue rz<> co 111 ha ti vo q ue 
podían realizar los marines, ¿cuánto tiempo se ne¬ 
cesitaría para denotar al Japón? ¿ Y a qué precio? 
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1944 ^ octubre; el almirante Wimitz informa ai general Smith que @i próximo 
objetivo de éste será iwo Jima, en las islas Vuic¿mo-3Qnin, 

11-12 ds noviembre: la Marina de Guerra norteamericana bombardea Iwo Jima 
por primera vei, 

24 de noviembre: primera incursión de B'29 desda las Marianas sobre Tokio. 

8 de diciembre; la Aviación noíiBamericaog inicia un período de 72 diás 

de bombardeos sobre Iwo Jima. 

1945 d6 ^ Élfcl ™ roL te harina de Guerra norteamericana somete a Iwo Jima 3 un 
afj bambapüaíj masivo, la acción dura tras días. 

17 de febrero; hombres rana noítÉameriianoe sufren 170 bajas durante una 
operación preliminar destinada a descubrir la naturaleza da fas defensas dispuestas 
por ios nipones en las playas de Iwo Jima, 

19 de febrero: tes divisiones 4 y 5 de marinas desembarcan en Iwo Jima, conquistando 
una cabeza de desembarco. 

23 de febrero: tos marinar izan la bandera norteamericano en el monte Suribaohi. 

25 dn febrero; entra en liza la División 3 de marinos, 

4 de mano: aterriza en iwo Jimg el primer 8-23 

de marzo: los americanos anuncian la posesión de iwo Jims después de 26 días de 
combates, 

26 de marzo: unos 330 japoneses, los defensores supervivientes de le isia„ laman,, 
en las primeras horas de la mañana, un asalta banzai centre puntos de vivac do los 
ma/rn-es y del Éjjéreito- 

7 de abril: 100 8-6 J, que se han elevado desde Iwo Jima, escoltan por primera vez 
haco el Japón una formación de 8-29. 






Cuando terminó ln hutaHii pur lwo Jima, los norteamericanos podían afirmar que había*» pasado por una de Las más espan¬ 
tosas experiencias de la guerra en el Pacifico. Por el contrario, para los japoneses la Inclín por lwo díma se transíormó en 
una auténtica e pope va, una gloriosa batalla combatida en defensa de un puesto avanzado de la madre patria, liste sentimiento 
encontró su expresión en la “canción de lwo Jmuf\ compuesta para la ocasión y transmitida por radio a las fuer/as japonesas 
empeñadas en los combates, precisamente en el momento crucial de La prueba decisiva. L,a versión de ios hechos que puLtlicamos 
en este capítulo la lia escrito uu oficial japonés que durante el eursn de la hatada ocupaba un puesto clave en el Estado Mayor. 

zar ¡000 soldados y 2000 morilleros, I r aquel les día*, 
las tuerzas del Ejército dependían del mando de l*a isla 
fortificada de Chichi Jima; en cambio, las, tropa? de la 
Marina estaban a las órdenes directas do Ea fuerza aérea 
de Yofeosuña. 

De enero a junio etc 1944. el Mande Supremo Impe¬ 
rial Ivabia enviado al seci-nr del Pacifico unas seis divi- 
\Li)iieSv esfiet i al nieiuc para reforzar Saipan. Guaní y las 
PaLau y para mcinstniii nuestra Nota combinada. Casi 
ce] el n liento periodo, el Mando Supremo llegó a recuno- 
cet el valor eslralépioult 1 lwo .¡mu y empezó a t-snidiai 
qué influencia podría ejercer sobre el archipiélago m 
pón el dominio de aquella isla solitaria cuando las Ma¬ 
rianas cayeran en manos del enemigo. De mano a junio 
3as Fuerzas del Ejército y de la Marina presente? en las 
islas llonín se iwdcrOn j I¿íü órdenes del marido uitili 
tailo del comanda rile de Chichi .lin« quien, a su ve/, 
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Yoshitaka Horie, 
coma ndante 

RctiIki cotí ale^/la esta posibilidad que se me oliete 
de escribir sobre La campaña de lwo Jima. Ya lian pasa- 
ilo iü años destle aquellos dtas, pero ñoñis lié ]Kntido 
olvidas ¡li siquiera un momento. A las órdenes deE gran 
general Ktnibayashi. me dediqué ¡mensamente a pre 
jiJiUi el plan defensivo de lwO Jima y d la sohu khi del 
pnibleuia referente .i la aíkiem ia de abastecimientos j 
J, i isla. I octavia hoy mi coraron sangra ame c-E pe usa 
miento de los (ííiciak’s y soldados jainnneses y nonea- 
tnvi icaoos que perdieron la vida en aquella isla 

lili IS91, i un [rímeme con Chichi Jima y Haba .1 im,i. 
lwo lima |uvi ,1 ser [sirte integrante del tenítorio nipsCwi.. 


]h.-im como el lemiuiio no producía nada, peí manee iñ 
¡X ico menos que olvidado hásia los lili linos años líela 
guerra. ]-ue a pan ir de Febrero de 1944, arando una 
Task ForCi americana realizó una incursión corma la 
base de I mk, obligando a nuestra Hlou combinada a 
alwmdoi tarta, cuando comenzamos a dedicar cierta 
atención a aquella isla en i elación con nuestra esira- 
tegia. 

Eói ¡94 i nuestra Marina de Giterra conslruyó en lwo 
Jiiria el primer aeródromo ¡próximo al motile Suri- 
I i.a.L'1 1 i i. i ransloi mando la isla en base aerea intermedia 
eiure el Japón y las Marianas, asi como también en base 
aérea que asegurase a nueslrcis convoyes mu protección 
mas eficaz i' n lebrero de 1944 sólo teníamos i'ii la isla 
1500 hombres de la Aviación y de la Marina v 20 apa¬ 
ratos De lebrero a marzo, él Mando Supremo lmpiel i.il 
lajuniés .umn niu los cféclivti? dé Iwn .lima hasta akan 







'ii iUl.idiw n*íiS u-jMhjfK jjbL's un el tiirHj de J.i> Éijk-r.iíttbKirt jwr.l aj*h- 
dcritrw <k uii.i dr I.h wmtwi.fiiM» RikiltoMilileíMiKJs mu Mili 
■ l.i', jwir kts ífllkintics crt Iwé Jiin.i. L ik i.m,i j\?ha di.- En j-Ja. de IflW 
meln ■'- ■iIl 1 .miltti r,i pe* i^úluadidjiJ^ v ciHitJinan Ü£tD iH’-rai ííl,i 

CtOíK-i. í-Aíaiíiatat v liir lirlrv. m.u v»ru<-> 


dcjX'ntlifl IHJSl-do dc-l Ejército íl, dé guarnición vil 
Sai pan 

H ! ^ df ulriiif fuerzas norteamericanas dexeiilkiü- 
tírt*n en toiip.in, y akitre> días después nuf!tn finia 
combinada cu .1 derrotada pin Ja V 3-lotu nu-rteamertéa- 
n £ i d 270 millas al norlc de la isla de Yap. ti Matulo 
Miproimi Em feria! renunció t-moiices a ti idea de re 
cdTtqukLar Saquín -., en su tugar, decidió niili/w fiarte 
di 1 Lis Eíiutzds que habian quedado db*iMmibÍes ¡tuia 
líftiíVcii lux ddemas de Jivu-Jiina: 

I I minino día li, unos IOÜ aviones df Ja Marina 
fueron desimid-oH en tí curso del primer ataque aéreo 
]^[jri[ , airifricaiu> so! 111 i su.» Ihim En aquellos iííjs :m 
existía afín ninguna lo rt ideación defensiva eficiente, y 
3 *H Lo Ia 01 o peí muiieaT en Ja isla resultaba muy peJ¡ 
groso M |H>r L-iiionees las tuerzas. none-ami-rifunas Ja 
hubieran invadido, la habrían podido <K"U|>aj en uno o 
dos días. 

I ! JO de fiinio, d Mando Supremo liripcriaJ cores! i 
loyi i la División loí, euyu inando se confió a] teniente 
lionera] Kuribayashi, quien respondería di recia mente 
de viis atios jTite cJ citado Mando Supremo, Aquel 
'mismo día. después de haber participado en I^l s.’b h at>is- 
raeioo del plan para la conquista de Salpan cornooficial 
ile L suido Mayor del Ejército 5 l P mé corven i en uno de 
1"* oficiales di Lisiado Mayor del general Kimlkiyashi 
A fines ile Junio.. Ja Marina creó en Kisarozu la i. J i-v- 
utadnr aérea i puso las Ilu 1 i j'wa'* aéiras de Jcvo tima bajo 
la dependencia de eda gran unidad cuino 27. a Grupo 
aéreo 

A jurtií ile julio, nos pK-onjpamns. de enviar a Imi 
lima desde el Japón, a través de Chichi Jima, l4.íXK> 
hombres ile Las siguicnies unidades: Etegiinlento de in 
lamería 145, IM Batallón del Kcgimienio mixto 17., Re- 
gLu fiemo- de carro* 2o, cuatro bata!Lores ,u miiion tu* 
de t ,i ritmes muí Titea rr os, dos batallones auiónomos de 
ametralladora, do* compañías de ame;] a II.id mas de 
2 * lunt. dos luía I tonos de ohuses de calibre medio, una 
mnquóía de morteros, una compañía de lanzacohe¬ 
tes, lum fomiwn'ita de asalio. una eonq mó( a de radai * 
oirás unidades. 

Ere la delenSil de Luo Jima eran res|.!M]ilsill>Les tos m- 
gn Le lites lirnubres: 

E.! ya ciiadu lenietue jícuerai Kuriboya&hi, dlr^i de 
cabalieiia que Llabia reali/atiih sus estudios en la Ata 
tiemifl Miliinr s cu la f-s ne]jde ruiena s ¡vis('>irts>iijus 
en Estados Unidos y nu .mudé 

E I general de división Oim íes-i, un oíicial de artillería 
salido también de la Academia Milij.ni y de la locuela 
df Glu iiú. I : i t mar/o de I '■> -14 se le habió nombrado 
f£>iranciante de Ja ¡x3a lortillcada tic Chicíli lima, vd 
JO de junio, después de lu constitución de la División 
]OS», maiuidlj i.- 1 Brigada mixta. 

El general de división Senda (que había sustituido al 
general de división Ohsuga en H mando de la 2, J Bri 
gatía mixta)., oficial que pmcvdia df Ja Academia Mili- 
tai Había eiert ido el cargo de t ornamente de La Acade¬ 
mia Militar tic- la reserva de Sondai. vesialsa fonsidcTa- 
do como un experto en pn ved i rutemos tácticos de t c»i¡. 
Líate de la infauteiia. 

fcl coronel l akaisin (jefe de Estado Mayor), di ploma 
de» en la Academia Militar y que Itabia asistido a la 
Escuela de Guerra. üíIeinL Lie iníanteria, en diciembre 
de D)44 se Le nombró jefe de listado Mayor en sustitu¬ 
ción do) íonorud Hpri Estaba muy familiar izado con las 
modalidades u-enicas de combate de La infantería, era 
muy enérgico y escribía poesías 

Id teniente coronel Nislú {cmnandante del Hcgltnien 
lo de carros ¿0) era luirán, ofifial de cabalieiia v t.am- 
¡H-óii de i omh.lit-vk--. olímptens lIc equilación 

I ov otros oficiales de Listado Mavór eran t|-Msr orden 
de .miigtiedudy yE lenieuie coronel Nakant-, opi'rafjn- 
ués; teniente corone] Mísbikawa, abastec¡miento'., 
pomandanie Yoslilda, Itmilkaciones; comándame Ya 
mañonchi, servicio de inComi.Kton, y. finalmenie. 
comándame Hoiie. ¡ele del mando destacaüci de fütichl 
Mina. J:í cerníraalmirante Ichimaru (comandante del ¿7 
Uin[xi aéreo) se había diplomado en la Academia MavaJ 
y era un Lamoso piloio de Ja Marina. 

ínnito ¡wo lima estaba muy cena del arclifpiétago ja 
puiiés t podía iilln-igdi niticJios as iones, en Tokio y en 
lis ti Jtma se discutió fon írccueneia d valor estratégico 
dé Ja isla. 

t 


! n b^i. Jim.] iiiguin.., uJTciales dijeron: «No nos deja¬ 
rán entuba tu 14)IU4> luelza aislad,-] Pe h. 1 remos ei'UCimiar 
lúe liando en espe-m de que las fue izas aéreas y Jas nasa¬ 
les tengan en nuestra ayuda desde i-) Jjfíón. l J jfr Jo 
i-ini4,-J pj ( iu debería prever una cklensá agresivas. 

bit l'okio otros oí i fíales afirma lian: «IX-ln-mos pnsi- 
tuparmts lí 4- pzepoEAr tin pian subre el ineior modo de 
apnovechar hvc .rima. No deberme fmxUu|\irraos |M>rsu 
evenlua] caída*. 

* Debemos hacer que c-sja isla se hundae 

I ti aquel pcríudo yo \ 4 úli de una manera muy pesi 
mista el txjnjumo de la m tu ai Ion militar, e insisiia en 
querci c-xyionet mis tesis En resumen, me parecía que 
debía decir esd*: 

vAhnra riLi dis|xuteinoís ni do Cuervas ua-valcs- ni iSé 
Itx-r/as acieas. S¡ N^s noueainericjjHts au^vK-Ei 4 -m,i 
isla, caería en sus manos es: menos de un tau-s Fot in 
tamo, e$ alisttUllámeme iirdlsjieiisabLf ioipedir que el 
enemigo pueda aprovecharse di- t-IJj. r-l mejor plan 
sería hacer que la isla se Liundtera en el niür o cóíiarla 
eú ¡Liis. t ionio m ¡uimo, debe rima ios cisionarnos en )i i Lil¬ 
ilí r el primer .HTádrniitn. Sm el futuro, si |>or azar se 
présenla una ocasión favorable para reeinprender una 
acción ofensiva en eJ seerur del Pocfíko. no nos ser.'i re¬ 
mos Jamás de Jinn l ¡nía*. 

bu el I:suido Mayor General y en el lisiado Mayen de 
Li Marina había algunos oficiales que opinaban qniia 
yo. En pdi tÍL ular, un oficial dé l sudo Mayor me pidió 
que calculase la eamiilad de explosivo quesci ia recesa* 
ría para hundir Imt Jima. También el leniérue general 
KurLbayásEñ CSlalva de .kuyrdo (xminigo. pero, eti sep- 
iiembre -.II- 1944, después de haber e*amiiiado muros 
ftm la mayor aienr ióti unta Ja i^ía para estudiar el modo 
lIc- eliminarla. 1 legamos a la conclusión de que mi na ba¬ 
to de esta dase seria completameruc itntwisible. Así. 
pues, deberíamos defenderia consiiuyendo las rn-cesa- 
nas í(tr tilica ciernes. 

Sin H-mfiargo. convinimos en que. aunque trasbidáse- 
mo*: ttKlás las fuerzas disponible* áJ primer aenk!ionio, 
¿■suis podran si-r aniquiladas fíéilméríie por el enemigo 
f £ "i un masivo iH-unl^ocleo aéreo v naval; [ku lo tanto, 
"cria mcjíii desplegar en tma parte nnestus ¡oerzas 
•Más Lude, lili oficial del L stado Mayor de Ja ) J I scua- 
i!ra aérea añidió a Jwn Jima e insisiió en la nn.s;esidad 
de rtisi rabiló una gran cantidad de amen a Isidoras de 
, 1 ' íiaii \ de otros maierbilfs,i lio dedLsinmes de mime- 

“isos luíiioes en tíimo al primer aeródromo, Dicho ufi- 

El rt’AK-uiL ^-ru.-fjl Kdntiayxsha. (unuridahir Oí- l.i Uiv^kmi IU 9 
mpiHU 'Jiau tltfénaij Iwn Jien,.t. t:| dú l (k febrero dé FÍIS. JivJut-i 
■X -: OISdilrSliL (,-jí la -.t.i ^liiimI ..m 11 iliH) hombre <Il- los UJ.1ÍL-. 

i S.Sou i^rtenssvi n ni Hjórein» y *500 .i Ix xitn¡na. rx’^siowj 



L iai declaró que IvabJa recibido iiistrucáonesenial mu- 
litio del Lisiado Mayor (iiwal de Ja Mariita v misujs-o 
que tt'O íilxliries jndrán inip-dn qué ti enemigo ¡uva 
díeia la i*la. tai im primer. Húmenlo me opuse eiléígi 
eamente, di - iéndole que no tenía ninguiia idea de la 
IxueiuíLt efeniva de la Marina de Guerra enemiga. A1 
principio, el general Kuribayaslil pareció apoyar mi 
tesis: pero luego cambió dé idea, pidiéndole tan sólo 
al oficial que dejase que el Ejército utilizara jura sos 
Lines Ja viniatí de bis ajinas i del materia], espi-eirilEiii-n 
Je el ieiiieiii -0 En octubre, el general eudéiiéi Ja utos 
(ruiclón ile los JoriiiLL-s, empleando iodos Los dios I vis 
Lames batalLi’ms, a los Ife* meses. L 5 ^ de tales ¡mi mes 
estaban terminados, y cuando las fuerzas not léame rica- 
canas deseuikj na ron w liatiian compJcSado los KiíJ. si 
bien no huios esiaban debidamente ultimados En rea- 
lisiad, los iiorieaTiiericaiMJF conquistaron d primer 
aeróilromn en sólo dos días Si hubiéramos enipleadis 
todo aquel material v los tres im-ses de tr.ilMjo en pre¬ 
parar ik-leEzsa-. no en torno al aeródromo, sino r'is La 
zona uié .Mottiyama y en el monte Siirilachi. haliria 
rniís P'-uJitSo defender eslas zunas ntlicho IllejOJ 

Después de ser iníormados ile que a parElrilf fines de 
enero de I94 r » habían comenzado a coneeniraise en 
t.'lLilu, Guaní y Sai pan muchas imidades navales ooru-a- 
meEicintas, en l'okin yen Levo Jima llegamos a la con¬ 
clusión de que lu-s iiuneaniertcanos tenían la intenuóo 
de deseriLiarcar en Lmi Jima o en Okinawa. ün mi opi- 
iü'-'ii, las probabilidades, df que la clección recayese en 
luo Tima eran del 40% v ilel éí>% Mtbre ííkinawa. 
Opinábamos que si desembarcaban fnetzas nortéame- 
licaiias en luo Juna ocupa rían el primer aeródromo, 
que en seguida iiansfóimaíian t-n l>aw ofensba. y em¬ 
plea rían muchos carms de comUué. Jut coiisecueneia. 
-iíl sinos unjo lo posible pala reliErzar. de modo espe¬ 
cial, las íldéilüclH dd nmi'ite Suribachí y cI LrenJcde Mi- 
nanújiinaku.'Tankuiu'ci y 0-ukayatna, tk-dieaníEo sí nuil 
táneameníe una anicular aieiuión al entrenamiento 
pa rá los er un bal es. nru t.i U ss c a iros. 

Muchos olida les son-nía ti que, siesuld two lima el 
primer secTor de Ja linea del 1 rente de l.i nuuire píinia. 
seria más ojHiriuno íonfiai et mando de Ja isla al co¬ 
mándame de la 2.-" Litigada y h|lic; d comandaiUede di 
sisílui \k Tinancck-ra vit Chichi Jima, ééxi.L- donde con 
trujana más ¡ácilulcnLc los ahasiei ¡miéoíos i las coniu 
Ilkat iones de trnlas las islas Hoijin Foro l'Í Segiuldn jeit* 
de f stadn Masoí. general Ikhirokn, \ el general Kurit^a 
yas-hí hiderori nbseivar. ..Jss u Jima es Ja isla más í[| 1 |>oé- 
tame, y no cabe díala i Le que e l enemigo tiuemarácon 
quistaría; es. pues, opoititun que éMablercamos en ella 
el mando lIl- la división,» De Ji.v1,is fiumas, eJ general 
Kiuibayasht deeidié» tónstimir umbicn uti mando des- 
tacado en í'.liichi lima, con el lin de asegurar los abas¬ 
tecimientos venLn.es con indas las islas del grupo 

E-L Ejército era <1 l- la opinión de que so* tuerzas debe¬ 
rían desplegar eti iodos los pumos de la isla y que los 
electivos de la Marina se distribuyeran bajo el coniral 
de cada uno ile los coiuaiidaEiies dé sector .le Ejercito. 
L'ero cJ cornual mi ¡ante IcJiunaru ansiaba u-hl-i hiu 
zona que dclendcT e tnsístía en que Jo mej^r sería cla- 
borai planes para llegar a una leeLprová mprensión, 
reforzar nuestra nriioi! y uliltzar plenamenie tude núes- 
tra Exilcneía comba l isa. I*qr esta rozón al grueso de las 
fuerzas dé Marina se le confió la defensa de la zuna de 
Minamiburaku, ipiéruras sobre el Éjéreiio re-cayó el 
cometido de Jeteridet el n“s(o de la isla. 

Cuta posición tina tumba 

En junio de 1944 el plan era reforzar 3,ts zonas de 
Moioyama y del monte Jim ibavbi, y, sobre Lodo, divjni- 
itér ck- tina gran reseica (que ronLprendía vt Regimiento 
de carros 2ó); si d enemigo dcst-mkaicaba en eJ primer 
a c ród romo. La tiza r ian tos npc rae iones i ifeus i vas en d iiec ■ 
l íófi a la costa hasia aniquilarlo. Fticl transcurso de tm 
año, d plan se modificó; ahora cada hombre debía 
considerar su ¡Kisieión defensiva como sej propia nim¬ 
ba, combarii hasta t-J fm y cansar al enemigo la mayoi 
tjiitiilad de J>a.tas ptasibie. 

Vó tusiscid en la o]mrtLmidat3 lIi- empleai Lt mayoría 
de los cafw'iics amiiiércov eonto ifieiMS de and leu la de 
campana, dejaiulo tan m)Jo algunos para sus ímicioru^ 
de defensa- antiaérea: eran muy adecuados paja prniégei 
objelivcis expuestos, tSjKddlmcmr buque;, |K‘r« nu ser¬ 
vían gran cusa para la [uniceetou de las defensas terree- 
tres. Lin uinliiu, los oficiales de L-siado Mavnr de ]»vo 
Jima eran de Ja opinión de que siendo las ilt’l'ensas na 
iiir.ik.-s l 1 e iwu 1 1 ni-íi ntás díbilt-s que Ias de Clikhi lima, 
desdé él irwiih-iiin que no- luvitiamos cañones aiitiaé- 
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lwo Jima apareció ante los americanos como un laberinto alucíname 


de túneles que se comunicaban entre sí, proyectados para dar a los 
defensores la máxime protección y las mayores posibilidades de 
escapar. A la izquierda: una patrulla norteamericana ha localizado la 
posición de un tirador aislado japonés y se acerca a ella para 
desalojarlo con su lanzallamas. Debajo: cuando ios norteamericanos 
iniciaban el ataque r el soldado japonés se retiraba a través de una 
galena subterránea en forma de "madriguera de conejo” a una posición 
desde la que podía disparar por la espalda al enemigo, o bien a una 


linea posterior de defensa más elevada. Para prevenir cualquier intento 
por parte de los norteamericanos de penetrar en las galerías. 


los japoneses habían preparado escotillones hechos con tiras de bambú y 


ángulos muertos, detrás de los cuales podían apostarse. 

Í-C-Vij 























rcm nuestras pusú-ion* sli. k iis.ivji-, serian compk-ta 

rtKnte destruidas por iás¡ incursiones aereas dd enemí 
fih- Por ultimo. casi todos los JOO<áiwiu^ aril ué: ec*s se 
emplearon como cañones de campaña. Xemcuando los 
norteamericanos, dc-scnibat carón redujeron al silencio 
■l‘sl(*s cañones en uno o dos días: los bcNliwdemtixira- 
t*m que tales pieras cío tenían ninguna utilidad. F"or el 
(»ntr,irio. los antiaéreos de 7Í eiiiti adaptado» y utíh jo- 
dte, tomo airumn cn-ni me arres demostraron ser valio- 
si sjrlLus. 

A Él m de enlazar ¡odas tas iMKkiini'j: üífrjiHvas en la 
7ora de MnEoyama, decidí mus excavar casi Jí> km lJc 
láñeles. I i general Kuri b^yoskii irisis-iiÁ en la necesidad 
de en frenar a los soldados pa ra neutralizar Jos enrice 
í-tUTisiLios aplicándoles a mano cargas explosivas y para 
efectuar Lid ill radones en el despliegue adversario v 
llevar a Caín» enitujSCddAS. Hizo prt'jurd! disliiillvn! fji 
finíales destinados a los hombro i ni ij debían rJiCn.tr 
tormi cazadores de carros y para k>s que debían rus 
tuar iníllirucltiño, 

til día l ilr febrero de 1945 la isla estaba delenditla 
por 2 1.000 hombres i l5 5£Kt del g ri llo y ‘5500 de la 
Marina J y las a riñas de que disponíamos eran 

• 120 cañones de calibre superior a los ?s mm, con 
i00.000 proyectil*,; 

• íOO cañones antiaéreos de calibre stiiierior a los 
2 í < nini, con 500 proyectiles cada tj no 

• 20.0ÍM> (trinas de (k-qnemi calibre icompremhdas 
todas l ( is antee ralladoras, con 22.tKM.cHX> de cartuchos!; 

• 120 obüso de SO y de 120 mm. COU 90 proyectiles 
cada uno; 

• 20 míineítis dé 200 ruin, nun 40 provee ules cada 
tino; 

• 70 taíi/acoiieifs de 2ó0 mui, con 50 proyee i i les cada 
riño; 

• 40 ea nones comías arto de ■)“ mm. eí sai fí00 provee- 
tiles cada uno; 

• 20 eañcmys (.mura carro de 3" mm, con 500 pmyev- 
1 i ¡es cada uno: 

• 27 cario» tle combate. 

El Ejército \ la Marina ¡afXiiiesa emi>lva¡on dtis sis¬ 
temas para abastecí, i Ja isla: a b litros de la dirección 
J iikiN Kin lmi.a tmi doel rucióles. unidades de luins- 
porte rápidas v Slí (análogas a las I Si non cante ricanav 
]>crc> más pequeñas). y a i o largo de ladiruptióni Tokio 
Chichi lima-livo Infla mediante buques y unidades ílv 
irans¡wtrte ligeros, y luego medíante barcas de rcU, pes¬ 
queros li SEi, 

A parto de agosto de I*■>44. la superioridad tle tas 
íuentas aéreas \ de los submarinos americanos era ya 
aplástame y las unidades de transporte niponas sutrie 
■on jiras** pérdidas, especialmeme desde Chichi lima a 
Uro Jtrusa. l : .n el 313.1 j perdimos d total mas de 1500 
hombres v SÚ.0IKJ toneladas de material 

Cuando el material se enviaba a chichi lima desde 
I.is islas del archipiélago ja¡k>nés (casi siempre mediante 
hateas ile vela ti pestiuc-arns), se real i/.aban las ujkj ocio 
nes de descarga en Omina! y siempre durante las lloras 
de oscuridad s en el paréntesis entre una s otra ¡ttcui 
% ion aérea I * n abast ec ¡ i n ten i * »s se en v iabn n I uc¡n»hacia 
l¡ interior de la isla Se Halaba eSe un traba jo eídieroa- 
dameiile pcvidti,. y .i ¡tiítiillIo ¡tus vimos [iblijtadn» a 
t.UÍliLVT 2ÍM0 tííitntnes \ 50 eansiO!U‘!» diicanlc Inda tu la 
jnturnia, e;¡t que ptidiecan teitcj uit momento de sueño 
p de descanso, ta Lilia tle un put'rttc la^ comí Le iones, 
del mai e la efuacia de las incursiones aéreas nortea’ 
nítrica rías Lliliviilsabaii muchisiino el trabajo lIo des- 
eatya en hvo Jíma V como no podíamos dejar nt el 
agua las tmltareactúiies de desembarcte apenas lemú- 
rtabajt las operaciones de descarga nos veiamos obliga 
dos a v ai artas 

i: ai luis iembre de 1944 dís|Kn>íafltns de íe'seivas de 
cereales suíLeLeut* tan ■ado jtara iü dia^s d.eotrosí be- 
tc-s sólo ¡tara 15 días; era mu situación mu> u itiea, Pero 
luego, giacias at valor val espíjitu de sacrificio de todos 
los que realizaban ios servicios de traiisjHirte, lograrnos 
aumentar suri fxxti esbis reservas. Asi el día L ile ¡tbiero 
ilr 1445 las fuerzas dd lijérctio \ de la M-nnu présenles 
en Leso lima disponían tle resen'-as de crryalt", f>ara 
unos 70 días y de otros s iveres [sna ao. 

Hasta junio de 1944 Jos aviones norteatnei¡caitos iwj 
llegaron a la zona de t-híchi Jim a, de nnnto que basta 
aquel momento nuestra tínica prcocujiadóii fue prote 
tíer ios conv-nvcs dé Isis ataques de los submarinos Nues¬ 
tras unidades di- ífatispoiiv iban s>rotegidas fur destruí 
tenes y UTiitiiub de defensa costera, apoymlas i-n lOedi 
da nuty íimitada i>m Sos aviortcstcm base en- íateyanu. 
Ifachíjvu Jíma, (diithi limas’ Iwn 3inu A ¡uuii de 
junio, l(.is ac iones enemigos emiH'zaittTi a aiaiat mi*- 


tío-, buques d L ' UAits]>orEe qire navegaban por aquella 
/•nú \ atos vinios obl-iiíodos, ¡su consiguiente, a limitar 
-■.o actividad a «as horas nocturnas; además, para proi* 
ger los buques fue necesario enviar a ]mi,lima urt es 
cuadnm aéreo del Iqéicito l úe en atpiel [jeriodo ulan¬ 
do pude comprotUE. con gran amargura, los uhn'iahles 
que eran nuestras Lineas de alusEet i miemos mariiimas. 

Olí i Sales v soldados se resentían de la taita de agita 
renían que i cuítenla rse con lI agua de Huv i L a que logia 
tan rnonrr en barritas. No ¡todian lavarscy y ■,( vetan 
obl i gados a bañarse en las aguas hsr viente, de las fuen- 
res snlibreas de punta Kítauo lyo t«inibién aaidi tina 
vr/'i No había vcriluras lToscas \ muelws de misónos 
silItiíkmtK df iii!siuiltirnni v de patatíliis. Creo tjne en 
aquellos dias el 20% de los hombres estaban cu condi¬ 
ciones ilsk as muy precarias. 

No pudimos adoptar ninguna con ira medida 

El 19 de lebrero de ¡9-15 deseilibarc amu I as tuefleas 
iicirteanteiivanas en las playas pu'v¡nasal piituet aeró 
da uno. apoyadas ¡vi un sistemático bombardeo aero¬ 
naval. SL bien la dirección del desembarcó, la iínpior- 
launa de las luerzas y Jas létsiuac de umilwitr íuettm 
exanauienie tumo Itabíamos previsto, no pudimess 
.ido]ii.ti ninguna «(natíamedida. Los LJs lórtirtescons 
ti, unios abededot del fui me i aeródromo iuerori arrolla- 
líos -. ociipaiUas «los días después del desembalo.Cotí 
las piezas de ariillería de que díspoiLiamos en Alotoya- 
ma v en el tito lito Suribachi ehís apresurantes a abrir 
m:i enérgico fuego de barreta; pero nuestros cañones 
qnedruvin ¡uiticdtálamenie litera de comlwíe lhu Li 
reacuño enemiga, l n aquel momento w nos preseiiEa- 
nm niLJhbas ixasiones propicias paia dcseuLúdeitar 
ítaígLes ccmtu el enemigo, usas s.ihunios paketamen 
te que. en caso de liacerio, habríamos es iktíii tentado 
;k"rdidas muv grave'.. Nuestros oficíales y cuidados 
*|k L rar¡>0. pites. I|ut’ el etieOiigu M- asen ase más a SUs 

fHisÍLÍOnes. 

Fue mi dtlío polpe lú UOlkta det|ugel ¡iUnlte SLlfiba 
«bi habió caído a bis l ío««i días «le combates l ntihichi 
lima recibí un telegrama del comafldaniv de yona, res 
(Kuisable de la deletíso del Litado monte; el conniví 
Ai su j ¡ comuoícalta al general Kuriluyasln: *l.os tavm- 
bardeos tailzadici |tor vi «, L rif[flígo devte d , u:ltty gl nut 
v sos.uaquos con cargas es plosivas son de una violen via 
mortífera y \t inU'tnásemcis cíi-tethlei ¡as ¡'Osicioiies a« 


L-it.i uniLUi de nwtiwsw i«-uinai im« una rae* mutciui IuScMm 
.¡L- o i i.i eJiitioSirm. 1,1 recisienóa vrpiICKÜ tü Iwu JHiíIj ih? lcmi 
• •ao.» «"I LC (te m:rii .ilguih" jtruihMt *ic|-<k1os con'tKAftCfon 

i« i:.iíii-«-aii- liasu la iiítthe lIcJ JS al í«, l L i.in.l-. . «■' ítn 1 1... Kurjli.i- 
«••Ohi laiUAd ultmiM aLiqiie «ImdiaiK ■■■;,■■.. iv. ■ 

[nales hn liaría ritos más que eondenaoios a una seguía 
■jutcidesliucción. Fhelerunos, jhjcs. saltar «le nuestras 
fHísieiones t morir en un asalto & uh ? ií;l í-'sms palafuas 
me produjeron honda lurbacióit. Va se un- bahía íolót 
matlo que el nurnte Ntiiibaehi un logroriii il-msií] más 
«!«■ «in« o «lias También eí general Kiiulnayashi se mcrc- 
fró m 11 ■* aheiailo lj lectura de este telegrama 

( alando k>s carros de ««unbate portediEieritatu.rs .VJ . 
r.Sírt'.'ujam aparecieron ante Osakavama, el general 
KiiMh.nas.hi se preguntó ansiosamente cómo pinhu 
lEeiLtraLizai Le .i mena ai. Ni siquiera nuestro cañón eon- 
iraca fio de 17 nun podía ianUms Lt/a rlüs; al Sin llegó 
-- Va coitehssión deque la tunca frosábilídad eiala ¡Le at.i 
carlos directamente. Liplieando en ellos caigas expío 
deas. Cómo ya >«: había fuevislo. 

Knrsiiayaslt] itklcMrtru» a Tokio, medíanle Ja radio, 
que rio temía los ataques de las lies divisiones de FírU 
rttfcs nortea me rica nos cotí lal de que cesasen loslxim- 
luí déos aéreos \ nasales, l-n electo, amelo ¡a, s«do a cau¬ 
sa «i« estos ÍHii nhardeos ncix viiionl t:i ha i nos t'n ima 
situación tan pitearía. K! general |k>rmaueCLi'icasi síeirt 
pie en s.i pLtesto de mando, en ia caverna Apenas sus 
oltelates de Estado Mayor preparaban el texto de mi 
[elegíama ia veces lo prcparalu él niismol, basándose 
«■n las iBilórTrijí.iones que «Je vez en vitando IlL-gaban a 
sus manos, lo examinaba, lo corregía y ordenaba su 
líatlsinlsíóii V (.orno era un CScrilor iiiliv bien dotado, 
por aqucdlos días telegramas lticiemn dertamar 
lagrimas a rodo» los tapone sos 

Al principio nos llegaren íntdrmaúones de las que 
(tattucta que iim L str«is ptxskiones avanzadas inlUgian 
graves Ltar’ms aL enemigo Pelo J comienzos de mar 
zó llegó a lokjü un radio con La siguiente noticia 
«tos M.JVÍL ios ele seguridad de tas flLeizas nortearneriCJ 
rías se han hecho nuiy rigtJM>ScJS, y es dikéil atravesar sus 
I irleas, que veían muy c Loriadas. N(¡ se debe sobrt'esLint.iJ 
La efit Ji íj lie las |-H>d«. ¡onts ac anzeuias.- 

I legado a L'sie puulu. quisiera rendo d «íebido Ikuuc- 
itdje a ¡os valientes av i a do íes que hicieron llegar .mauiv 
.i ] v.«• lima i>o[ vía aérea líesfHH’sdi' haberse puestt>de 
acuerdo can vi comanda rué de la isla y de liaba deia«io 
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í-e aeródromo japonés de Haniamatsu, lQ¡¡naron llevad 
s» destino cieña cantidad de ¡"ranadas de mano y de 
lanzallamas T.s ciertamente di fifi I e xpresar con pula- 
bros lo que debieron eit|ieruEieniuit los jóvenes que en 
HvoJima estaban cnl rentándose con lo muerte mando 
vieron llegar a estos valientes ¿tv ¡adores 

Los últimos mensajes de Kurihayashi 
Rasándose en Iík telegrama? enviados fxsi d general 
Knc ibaya:-,l i i. lii-M toe i mido conocí m i ei m > < te los stguiet i 
te? i- desesperados combates 

7 tlf marzo: tildas las. Grupas de lo zona uEe lainnuay.ima 
■o. l fhióti batiendo desesiieradamente. li.it Leudo frente al 
enemigo a sólo RO m de distancia. Siete pequeñas unida- 
dos enviadas en misión de Infiltración desde íamana- 
yama. en al curso de la micho del 6, na lian vuelto toda¬ 
vía. Resultados desconocidos 

Ü di marzo, Jó.dó keraí: el enemigo aiuca el sector sep- 
(fUii'ionaJ. FuCgdde morteros y IhhiiIs ardeo por parte de 
los buques de guerra, aftlbOS muy pesados. Ingentes I 10.1 
zas qriefnigás avanzan hacia d puesto dí mando de la 
Marina (cerca de Kiiabmiraku) y Hyunuhólcu. Todas las 
posiciones su[htc i vientes han exq»er i mentado graves 
pérdidas, fiero el espíritu combativo permanece alto. 
Luíligidosgraves danosal enemigo 
H ,lt Jítúrza, IX.ÜO tumis se resiste un La vía en i amanaya- 
m.i y en los sectores seiHemriuiwlcsi. lamí i rutamos infli- 
gienito llanos al enemigo. Sosten ido por la fe i-ei la vic 
mita de La patriad espíritu comba tico parece divino 
i ¡ir m&no. ÍOjOO horas: estoy muy triste por no haber 
sabido impedir al enemigo que ocupase una paite del 
H’íritorio jaiMMiés. peni encuentro cornudo en láscate 
dad de Los daños que le estamos inll[Riendo, 
líi dt íHttrAy l 1 ?. totoras: cominúju día y noche Iciiaia 
unes enemigos lonira los sectores sepientr Límales Núes 
tros hcntlbrrí st baten L)(laviJ iítei valor y defienden 
sus posiciones 3 a estación de radio de l.i división ase 
diada por superiores tropas enemigas. Obligado a dcs- 
1111 ti el aparato radiotélegi ático hoy a las II.JO Ieuijs. 
íjtnis 3tH) i'i ion infantes [lorteamerícanos han atacado 
l'cnzan durante indo d día. apoyados ¡x>r iHiijieritsos 
carros rk- cmnttaie Pesados bombaidecís realizados por 
o ei acorazado. 11 destruciores y aviones ntemíftos 1:1 
Irotii'Lsardfo y el amet[jilamieruo del puesto de mando 
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de U dii ivión. i-c pane de 10 tazas: y iKHiikirderos. ha 
sido tan violento mu puedo stfiiiieta intentar dewhi 
birlo. Ames de que deseiitbarisnsen ld^ fuerzas nortea- 
lEiericanas. alredeilor lío eiie puesto de mando había 
mochos árboles. Aiwa no queda ni siquiera un brote 
de hierba, la superficie del leí reno há cambiado com¬ 
pletamente ile aspecto ikHkmutK divisar nncnc-rososcrá¬ 
teres abiertos [mi los ljonthanleos 

í 1 1 Je rruirz?. liúMi: en Tamauayaiiid el ¡niesiode 

mando de la [¿rifada mixta í c-sí.i l'u peligro. Quizá han 
salido emú un asalto barjzni a media noche ded f¡ Desde 
dL|uél niomeiiio ha tesado tinto contacto oti ellos, 
f f Je warre. fO.SfJ íraras. en las zonas septentrionales 
las fuerzas supervivientes del Fpérelio y de la Harina 
suman ISÓO luunhies. Hit la jornada del 1 licmoxcausa- 
íIei al enemigo 70S bajas y la perdida de urt carro iLe 
cómbale 

li éc marta, N,W toras: d di.i Sun carro de combate 
SñerM.'drf ha quedado bloquiado en tm terreno díJTt i¡ 
del vector sc L pfeutrio!t£iL L : n hombre infemó vilo du¬ 
la lorreta S : ! subalicrno Gond-o dtspani emura él. arrojó 
una gianjila ule mano sobre d carro de combase 'i lo 
nteerhlkV Desde ayer uirtpíui cotuacto con el comán¬ 
dame ulel sector de lótmariayjina. Esta maíitma u -3 une- 
inlyn ha ernrutado a concenlrae en él secioi septentrio¬ 
nal toila la potencia de fuego de sus unidades, uavab-s. 
de tos morteros y cationes de ytaii calibre .idenlas, de 
los iNíinba ruteros 

ÍJ Je jtnrrjj?. ñiO+js: pm dminnentos caplunulns 

sabemos upie el enemigo ha lanzado ni la lucha las Di si 
■dones 3. 4 i i ile nuirimí. Ea 5 operaa<maln'ieuteetiel 
sector de l en^n. hl día 12, tan sólo en el sector sep- 
temrioEiaL hemos infligido al enemigo las siguieEiies 
pénltdav un au'ión abatúbiy 200 hombres nmertov. 
r-? Je' marzo. } i.Wó /rerJí: í-sta mañana, maque comía el 
sector septenlrional. iiutcito más violento que losante- 
rimes Hacia mediodía pane de las fuerzas enemigas., 
con unos tti caitos de combase, han rom miesiro tretiio 
[Hir la ¡/ijmeruEa, llegando a 2fM> metros del puesto de 
inaEldo deuíis isLém. 

i r j Je mafia Ufi.dO herat: al eoitiandanfedeiiansntLsio- 
iu“-. de Chichi lima de parte dd tomatsdanle uk 1 trans¬ 
misiones de luo Jima. Situación muy critica. Haeisl lo 
posible ['.iris |m uierns en eonucto con noMittus fin el 
siMiu sepieutrioual hay lEisponlhles unlavia unos 9tX> 
hombres. 

I ? Jz mono. 02.(Ki ton tí: el general Ku riba y aslti a todos 
|us obela les y sold.ad.unj sufíctvís lenics. l a b.iialla Ita lie 
^asli> a su mcjiiieruo crucial. Quiero que los «lieialesy 
los solulaubís üuiwivivlentcs vilgaiE tie sos [íusit iones y 
alaquer: a> enemigo liast.L el lili- Habéis eollsagrado 


vuestra vicia al Emperador. No penséis en vfwmros mis- 
nios.. Vo estoy siempre al treme ufe vosotros. 

1 7 to f na r.^a. tQ.íW ftaras cerca de livor tubo ku. el Regi¬ 
miento de iníanieria I4S w- ha batido cotí eoiape defen¬ 
diendo la bamlera colorada en el centro K| ülttmo telu'- 
gram.i que me han enviado el f ^ decía: «Quemada conv 
[detáuit rne tmesira esplénufida bandera. Adiós ■. 

¿I áf marzo. 12,00 hora. 1 ,: a tivltJ ianoche del 17 he salido 
ule la caverna y he reunido iodos ios honibres siipcT- 
vivleniisdcl Regimiento de inláíilerta 141 y de lí.w vec- 
toiee ule Tamanayania sepierntional, oriemal y occiden¬ 
tal- al oeste dé Kiiahutaku. SesigiiL' comlxitiu rulo. Talgo 
1>..S]0 rita manilo 400 homhu's. Ed enemigo nos esl.i ase¬ 
chando y entre el Ifl y Sbxe ha aproximado a nuestras 
¡xisieionex aiwyado ]*n la arlilkria y ikh loslatizalla j 
max montados en carros ule combate tístá intentando I 
a próxima irse a ia entrada de la caverna con cargas 
exfdoidva?. 

2! Jz mar?ü t f l.iM toras: la primera línea del enemigo \ 
dista ule EiciMFtjos 200 u's 300 m. Nos atacan cotí carros 
de combate. Con un altasiiE nos intiman a retido nos 
E:sti' linio iníaiiti] «Mo nos ha Iwelw reir. Nn lientos " 
ilescendidiia su nivel. 

22 de marzo. 0^.10 torm: cnmaEidanite de divisiótL oa 
cíales y soldados continúan -combatiendo 

H general Kurihayashi tlb igió los combata: a la luz 
ule una vela, ón eonceileise ni >it}iiiera un momento 1 
de desean so o ule sueño. Eje iransniistanes radiofónicas, | 
los ¡Hqiódiaw y las revistos japoneías |o alen taba o con- 
tuiuainetite. Jóvenes y viejos, muchachos y mut hai has 
de su ciudad natal iodos rogaban ixu su victoria. ¡3 14 
de mar™, la ^canción de Luvo jima», compuesto ¡mr los 
cnldados de La isla antes del desembarco ncmc.utierfca- 
rio, fue transmitida desale Toldo al general Kinibayashl 
-. .: siisoliujAk-syMiSdados. y él envió a todos los ¡apíñe¬ 
se’; no mensaje ixisonal ile ayradccíjnLento. I 1 ule , 
marzo inloruwí [mr radi-o. ^Lstoy decidido a salir y de- H 
scmcai.leñar couira el enemigo asaltos battzai a media- ] 
nuH.be del 17. Sólo me queda decir adiós a ehkLos los |j 
sit[u.T¡ores y a los amigos oficiales». I I telegrama tur I 
mina con i res tSm ioties ule adiós. 

A [iar!u de la mañana del 17 va e?o logramosponer- 
iios en conimiicaeitin con él, y lleganuB a la conclusión M 
de que (,-ste día había sido mi última jomada de wmba- j 
íes. Por ello quedamos estuiiefacEos cuando, la maíiaua 
lIcI 2i. recibimos su íilümo telegrama, ¡>i'J el que clleú- 
muís que éE v sus. htimbres (en total unos 4tHñ hablan i 
salUlEt a media noche del 17 de sus [josiciones, y se ha- I 
biaiL eiKVi rado eta nina gnita. a iiIIlis. I SO m al ñotoesle | 
uiu' la que habia allH'tgaulo su puesto ule mando. ííos I 
envió el sigtiietüv telegrama, mu» cmnetims ni lH-bvmos I 
desilc hace cinco dias. Pero el i“-pñilu combativo f«r- 
maiifce a buena altura. Nos batiremos cojl coi aje Juista 
u'l fiiiaU. Dcsuic íjilchi Jlma traté de emiaile úntele- I 
grama rwra Liifoimaile de su ascenso al máximo grado I 
lIc ge ne ta]. 

1.a tarde del 23, un ojierador de radío me informó 
que habia o ida este mensaje pnKeuSenie ule iwn.iima; I 
,, a todos los oficiales s sold ado-, l!c f :híelii J ima. Adió». I 
lies ulías dcsjvués rutente fxmenne en contacto con I 
Ivuui JintiL pero no recibí ies|>itcsia, Iwy Jima había I 
caído. 

Gtuno ci ni el uslón, quisiera explicar poi qué los sol- ^ 
dados ni pones no se rinden. De acuerdo l.ou la mema i 
lidad jaf>onesa, si un soldado se encneitiia en un campo I 
ule ba(all.i del»i- deilicai su cuer[.Ki y su alma a un soks I 
objéiívo: 3a victoria o suiit nuierte honorable. Desde los ] 
más remotos tiempos, [>aia el si»klau(o jaimités esta usa I 
\ima ha sido, al mismo tLenijx», tnm» de la cosimiibre. I 
de la tradición y del buen sentido: si ]>ot casualidad I 
algún prisionero itc guerra volviera después a su ixu na. I 
seria considerado cobarde [xu untos los ja|K»tii-sc-s. Alio- I 
ía bien, después de la segunda Quena HundiaL la acó- I 
lud ja [Hioesct luí este ax[K\ io p.msv haber cambiado 1 
radLcalnieoi- 
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A fmes de 1944 , en el frente oriental se produjo una pausa siniestra: después de asegurarse 
un punía de apoyo en Prusia oriental r los rusos concentraron fuerzas para completar la ocupa¬ 
ción de la "cuna del militarismo alemánLas tropas alemanas trataron de improvisar, con 
desesperación, una linea defensiva, pero cuando los soviéticos lanzaron su ataque , éste fue tan po¬ 
tente que arrolló muy pronto el frente, y el Ejército ruso pudo llegar casi a las puertas de Berlín. 


Fruí id oriental tenía un valor simbólico tanto 
paro los rusos torno para iirs alemanes: para los 
primeros constituía Ja re prestí it ación del agresivo 
militarismo alemán y para los segundos La con¬ 
vicción. ya muy anticuo, Je la superioridad mili- 
tai y cultural pernio nica sobre los eslavos, En 
verano de 1^44, al retirarse de Rusia Blanca, el 
Grupo de Ejército® del Centro i mentó desespera¬ 
damente detener el avance soviético en la fron 
lera de Prusia, pero con no menos determina¬ 
ción, los rusos se batieron para poner su pie en 
la «cuna del militarismo aleman*. El 17 de agos¬ 
to. un pelotón soviético había cruzado la frontera 
por el noroeste de Vilkaviskis, si bien antes del 
anochecer fue rechazado. 

Dos meses después, el 16 de octubre, tres Ejér¬ 
citos soviéticos se lanzaron a través de la frontera, 
entre Sehirwindt y el Romiiiieuer Heíde. Entres 
dias conquistaron Gnldap. la primera ciudad per- 
mana que se perdió en Alemania oriental, y ame¬ 
nazaban Gumbiruten, situada sobre La dirección 
de acceso a Kónigsbcrg. Preocupado por ello, Hii- 
ler anuló líe; planes que estaba elaborando desde 
hacia tiempo jura restablecer los contactos entre 
el Gui|x> de Ejércitos del Centro y el Grupo de 
Ejércitos Norte y ordenó ai capitán general Hans 
Reinha rdt. comandante del Grupo de Ejércitos del 
Centro, que replegase trac el rio Niemen, en su 
¡Intico septentrional, a la }.* Pitmerarmee y utiliza¬ 
se las tuercas acorazadas para rechazara los tusos 
de Frusia orienta], Reitiliardt defendió con éxito 
Gumbínneti y reconquistó Gnldap; pero cuando 
terminó la batalla, en la primera semana de no- 
siembre, los soviéticos todavía comredaban una 
franja de territorio prusiano de 25 a fió km de 
anchura, A partir de entonces en iodo e! frente 


tin prevuiárt tic Id ofensiva canoa las tropas ¿Jcnwuu* tu 
Prusia arlrnla], d seeuOCÍo y (ervei Oenm i>.- Rusia Brinca 
h»itijan dnianulaíla un jjran número «.te fiK'rZ hO. Luiln i-rc 
homh/rí, svrru.h en malí'fiaJ: a principios de tnaa el Ejrr- 
rtu? ruso gouhd. CHun^ir^Jei con fea mhrmwfTi. de una su- 
ptOoriiUd tai ¿J de 2,1 j J., trfl . twr & ^ Ww ¡ 


oriental al norte de los Cárpalos se produjo una 
súdestra tranquilidad: ambos bandos se prepara 
ban para el próximo y decisivo enfrentamiento 
El Grupo de Ejércitos del Centro necesitaba 
tiempo. Él general Keinhardt había descubierto, 
con asombro, que el Gírn/fTíer Erith Koch. que 
tenia también el cargo de comisario para La de¬ 
fensa de Prusia oriental, no se había preocupado 
lo más mínimo de preparar fortificaciones y que 
ni siquiera había tomado medidas para evacuar a 
la población civil de las zonas amenazadas. V 
Koch, con la aprobación de Hitler, siguió sin lo- 
mai ninguna medida porque se consideraban 
«derruíistasv. A Lo largo de la frontera y alrededor 
d e K ón i stsberg. es pee i a Lmen i e ene! II a n ta do iriá n 
guio de Heilsberg, construido en los años veinte 
por la Reidtíwehr. el Grupo de Ejércitos podía 
tomar con algunas posiciones de hormigón, pero 
liada mucho tiempo que. en elías. todas las ins¬ 
talaciones no Jijas se habían trasladado a la «mu¬ 
ralla del Atlántico*. En noviembre y diciembre, 
los tres Ejércitos de Reiiihardi, sirviéndose de 
mano de obra militar y civil, consiguieron dispo¬ 
ner una red de trincheras que llegaba a la costa. 
Estas 'defensas, aunque seguían algunas lincas de¬ 
fensivas naturales teóricamente buenas, en algu¬ 
nos puntos críticos eran débiles. Por la izquierda, 
la línea de la >.* Favzeram rfc seguía el curso del 
río Niemen, desde la costa hasta un pumo situado 
38 km más arriba, y luego se desviaba casi en án¬ 
gulo recto hacia el Sur, para unirse con d frente 
del Ejército 4, situado al este de Gumbinnen. La 
línea de este último Ejército se extendía al este de 
Gumbtnnen y de Goldap (donde se desviaba en 
ángulo recto hada el Sudeste, basta Augnsiow, 25 
km al otro lado de la frontera^ y seguía después 
numerosos cursos de agua basta el río Narew. 
enlazando con el frente del Ejército 2 de Novvo- 
prod. Este estaba desplegado en un frente que 
seguía d curso del citado Narew, desde Nowo- 
grod basta el límite de sector entre los Omitios de 
Ejércitos del Centro y A, a i ó kilómetros al norte 
de Varsm ía, Las líneas defensivas que seguían el 


curso ile los ríos eran muy débiles. El ataque lan¬ 
zado en octubre por los rusos en dirección a 
Gumbinut'n había creado una ctuia que se presta¬ 
ba magníficamente para desencadenar otro ata¬ 
que hacia Kónigsberg, En el sector del Ejército 2, 
en el haio curso del Narew, los soviéticos se habían 
apoderado de dos cabezas de puente, en Hozan 
y Sfrtjck, antes de la terminación de la ofensiva 
de verano. 

fin semejante situación militar, una pausa pue 
de ser tan debilitadora como una batalla inin¬ 
terrumpida, A principios de diciembre el Grupo 
de Ejércitos del Centro disponía de Í3 divisio- 
nes de Infantería y 12 Panztrtiimbrttn o divisio¬ 
nes Píiti^rgrfmdítr: Reínharde mantenía nueve 
de estas ultimas como reserva. Con una reserva 
acorazada tan fuerte y con divisiones de primera 
linea que guarnecía, cada una, unos 16 de los 575 
km del frente del Grupo de Ejércitos, el coman¬ 
dante alemán se encontraba en condiciones casi 
ideales. Sin embargo Hitler estaba proyectando 
operaciones ofensivas en el Oeste, v po:r oirá par 
te Los rusos estaban avanzando todavía por Hun¬ 
gría. Por dio, a lines de mes tuvieron que trans¬ 
ferirse cinco Famerdivishnen. y eso sucedía en el 
momento en que Rcinharclt informaba de que 
los risos tenían cinco Ejércitos sobre el Narew 
y fuerzas de la misma entidad (50-60 divisiones) al 
sur del Niemen. V como se le había comunicado 
con antelación el traslado de otra PiinzeTiíivisio* 
nen concluyó irónicamente que, al parecer, el 
OKH consideraba a Prusia oriental menos im¬ 
portante que otros sectores y estaba dispuesto a 
arriesgar en aquel punto considerables perdLilas 
de territorio. Desde luego, no lecibió ningún tipo 
de respuesta. 

Motivos para esperar lo peor 

Mientras los alemanes se mantenían alerta, el 
cuadro de la situación presentado ¡>or el Servicio 
de Información era cada vez más pesimista Al 
principio, en noviembre, se esperó que el siguicu 
te movimiento soviético se lanzaría contra Pru- 
sia oriental, al sur de los Cárpatos y en dirección 
a Vierta, para efectuar un amplio movimiento 
destinado a penetrar también en Checoslovaquia 
y cu la alia Silesia. Pero en diciembre las previsio¬ 
nes cambiaron: el ataque principal, según afirma¬ 
ba el Servido de Información, se lanzaría etv el 
Vístula contra el Grupo de Ejércitos A y directa¬ 
mente hacia el Oeste Era previsible también una 
ofensiva simultánea contra el Grupo de Ejérci¬ 
tos del Centro, pero probablemente esta opera- 
ción tendría un objetivo más limitado que La con¬ 
quista total de Prusia oriental, puesto que el Gru¬ 
po de Ejércitos Norte aun resistía en Curlandia y, 
poi consiguiente, mantenía inmovilizadas a fuer¬ 
zas soviéticas en el flaneo septentrional. A co¬ 
mienzos de enero se hizo evidente que los soviet i 
eos adoptarían la «solución mayor» contra el Gru¬ 
po de Ejércitos del Centro, o sea Ja ofensiva lanza¬ 
da en el bajo curso riel Vístula y encaminada a 
aislar Frusta oriental, atacando al mismo tiempo 
en profundidad al Grupo de Ejércitos A. quizás 
directamente en dirección a Berlín. 

Por lo que podían observar, los hombres del 
Servicio de Información alemán tenían buenos 
motivos para esperar lo peor. Las dales que po¬ 
seían revelaban que a las Iftí.) unidades (divisiones 
o brigadas) de que disponían los alemanes en 
todo el frente oriental. Jos soviéticos enfrentaban 
4í4 unidades en primera línea, 261 como reser 
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Lu». d>* 13 y 14 rlci anunj ■]«■ 1945 al (£■*:«> y ífi riundü frenlai. da Huiii tU vnt j ¡nickiran in atiMWVO 
e#*ltr* Piviu» w¡ri«ja(.il Las at.iipjttk íh?whíi;i'.*:-. ¿u alta ron ■>! [ííiíI'Iunwm del Ejército 2 y de la 3." Pmrt 
car£*nd$ ijr.in |»Afie rtiv las lu«i>üji del Ejército 4. Mientras tanto, en Pémeraiwr onanlel, 
al flanco ItcjüLtmJo dot tcpqunda fn:n.te de ftu-sia Blanca -el donuMMidarHir I? ofanciva al 24 da labrora- 
»e a-iogut 0 rH diMVMnio de Gdtnin. 128 de manco! y da Denríg ¡30 da m.irtol; v al nt.i dfprOfdiA 4*1 pmnn 


frente, flrue habLt inéctiMla lea opaf*aitw*a@ af 1 de hurla, «onquiitú, el día "tfi, hotberg v o 1 20 A1ldíieci‘i 
El 8 de febrero, el ele dwocbn doí j«r¡teo» tranre oéienono hebEe laniedo un eteoue en SiltilA, *rii#e 
Gtogau y Rnc-leii. y «I 24 da lahraro eli.-jnirrt le on¡l.« orientel dél Neieic Konav reel'izA aniúriae* on 
nuavg da»|J¡if rj'ia da loa fuarza*. yd ]1 dt mino, dé:’pues de urveaecdone^ convarga rita* niif.i.ide» 
ql día 15 al nar*a v el 4vr da CRrpíAn, ¿u-s, íi úp.is Itebean nvemeda tn^Beria d>: le Ironiom alié<:índ«».ita. 


va de primí-i d Unen y r asi mismo, 21 í ítiü¡Hiestas 
cuino reserva en la fciatíiulíLlid- 

Dórame 3 a ¡nhuera scoidiid tic i 94 ^¡ d ¡de de 
Estado Mayor del Ejército alemán, capitán gene 
ra! Mein/ Cu ti crian, visito el fieme oriental. Los 
Grupos de L-jOrduis del Centro y A hicieron En 
misma consideración: en Lis puntos críticos las 
fuerzas soviéticas eran un ingentes que el livon- 
no se [Miílía defender. Reinhardi propuso que se 


le permitiera replegar su heme desde el Narete 
hasta la iVomera de f’rtisiá oriertial para pódvi 
eviiar al menos s-l ataque ¡nidal. 

El 9 de enero Guderian se píese mó ame Hider, 
Sepün Ciudcriaiv, el f'ührer se itegó a lomar en se¬ 
rio los informes del Servicio de Información sóbre¬ 
la eniidad de tas fuerzas soviéticas, y recitazi'i la 
petición de Re inha rdr En el fragmentoconscr\ p a’ 
do de Las jnoiacktncs tomadas ¡xir el taquiíiraEo 


aparece una serie de eüiravaganles observaciones 
expresarlas por Hitler, quien no ha* i a mas que 
dama 3 contra la loe uta de todos aquellos que. 
desde un piineipio, habían pensado eai la [Kisiiii 
Stdad de ceder terreno en la Unión Soviética, 
Peno Jo creyese Hitlcr o no, la pausa en el 
frente oriental había temí i nado. Hl STAVKA 
había pieparjt 3 t> tíos oJénsivas, vinculadas entre 
s-t pero separadas fícofírá Pican tente ¡hh el curso del 




































































Vístula. L.t más fuerte era Li desuñada a atacar 
al G ru |h> 4.3 f Ejerciten A entre Víijfíoiia y Jets 
Cárpalos para dirigirse después hacta el Oder y 
Berlín. La otra debía lanzarse aI norte de la curva 
del Vístula, hacia el cora «'ni de Erusia orien- 
cal, La ofensiva de Frusta oriental se habla conce¬ 
bido tomo un rápido y doble niovinijeruó ehvol¬ 
éenle. r.j segundo frente de Rusia Blanca (maris¬ 
cal Rükossovskiji debía irrumpir desde las cabe¬ 
ras de puente de Serock y de Rozan, en el bajo 
ttarso del Namv r dirigirse hacia d Nonwste hasta 
alcanzar la costa Idílica y aislar asi a Prusia 
oriental. A la derecha de Rokossovskij, el tercer 
frente de Rusia Blanca (general Camjakovskij) 
debía atacar en dirección Oeste, a| su i del rio Fre- 
jiH hacia Kónigsherg, aislar a la 3. a Fanzerermee 
y ce rea r al Ejército 4, 

Alaque al sur de Varsovia 

Ed I 2 de enero, di a en que se lanzó la ofensiva 
al sur de V «movía, las fu erras soviéticas desple¬ 
gadas frente ai Grupo de Ejércitos del Centro ai a 
canon al Ejército 4 eti el interno de engañar a los 
alemanes, induciéndolos a empeñar sus reservas. 
Al día siguiente, dando coin litvi idfrt j o Ih) vcrtlátlcrj 
ofensiva, el tercer frente de Rusia Blanca atacó 
a la V J Pafíztramm en Stalluponen y Pillkállen, 
y el día 14 el segundo frente ataco al Eje mió 2, 
irrumpiendo desde las cabezas de puente de Se- 
rock y de Rozan, Los alemanes resistieron etica/ 
mente durante los dos primeros días, replegártelo 
se sobre la linea defensiva principal y taponando 
las brechas que se iban creando. 

Este éxito temporal pareció casi una victoria 
defensiva en comparación con lo que estaba ocu¬ 
rriendo al sur de Varsovia. Allí, en dos días, el 
‘rente det Grupo de Ejércitos A se había hundido 
peu completo, y el 14, intentando describir la si¬ 
tuación en términos favorables, (ñuterían comuni¬ 
có a Hitlct que, ai parecer, Rcinhavdi había con¬ 
seguido evitar hundimientos tácticos en el Narew 
y en el Pregel, líiller aprovechó la ocasión y orde¬ 
nó que el Púfí&rkorps tiróssúteíitxhhind, que con 
sus tk>s Pattzerdivishntn constituía el núcleo de 
las reservas de Reí ¡ahur di, fuese transiendo a| 
GnijHJ de Ejércitos A. 

El I? de enero el Ejército 1 se replegó apresu¬ 
radamente a la primera posición retrasada, Un el 
Norte las comí idones ai moslé ricas estaban mejo¬ 
rando, y potentes ataques de las fue rzas aéreas y 
de los carros de cómbale soviéticos obligaron a la 
3. J Patizerarittee a iniciar el repliegue al sui de 
Pillkállen con el fin de evitar que el enemigo 
rompiese el frente. 

Al día siguiente el tiempo también mejoró en el 
sector del Ejército 2. y elementos acorazados so¬ 
viéticos rompieron el frente y avanzaron hasta 
más allá de Mi asió; al mismo tiempo, el grueso 
del segundo frente de Rusia Blanca estaba empe¬ 
zando a avanzar desde la cabeza de puente de Ro¬ 
zan. Partiendo de los alrededores de Mías tí), se 
dirigió hacia el Norte, en dirección a la desembo 
cadora del Vístula, Los dos Ejércitos y el Cuerpo 
de Ejércitos acorazado que operaban por ía íz- 
quierda y alanzaban en el sector de Serock para 
apoya i la operación en dirección a Bielsk y Broni- 
berg no encontrarían dificultad alguna, pues el 
llaneo riel Grupo de Ejércitos A se había retirado 
apresuradamente al sur del Vístula. Ln el Norte, 
al no conseguir hundir el frente en una gran ex¬ 
tensión, el tercer frente de Rusia Blaura empeló 
a desplazar lodo el peso ele su ataque hacia el 
seetci! de Pili hállen. Para el Grupo de Ejércitos 
del Centro el lógico movimiento a según sería el 
de volver tic nuevo a retirar el aún indemne 
Ejército 4, de turma que se pudieran utilizar sus 
divisiones para taponar la brocha qué se había 
abierto en el sector del Ejército 2 y evitar, si era 
posible, el envolvimiento de su flanco derecho, 
fteinhartti propuso esta maniobra el lu. 

ti día 17 el Ejército 2 se encontraba ya ene! 
limite tic su resistencia. Otando, parla tarde, Gm 
dcrictii mío mió que Hitlcr se negaba a autorizar el 
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repliegue del Ejercito 4. Réinhardt se puso en 
contado con el Führfr, pero lo único que obtuvo 
rué una prolija lección sobre la inutilidad de los 
repliegue*. 

Al día siguiente se rompió el frente dél Tljér- 
l íio 2, creándose una brecha a nimbos lados de 
M la vea. Réinhardt lanzó al combate el mando de 
tus Panzerkwpa y unios Los refuerzos que pudo 
reunir (siete divisiones?,, incluso dándose perfecta 
cuenta de que no bastarían Al cabo de veinticua¬ 
tro horas, los carros de combare soviéticos de 
cabeza se encentra tan a] sur de Gílgenburg: el 
V Ejército Acorazado Guardia estaba preparado 
pata lanzarse haeia la costa. Mientras tanto, tam¬ 
bién había cedido el frente de la J * Pflnz?rarmet. 
al norte del rio PregeI. 

El 20 fue un dio relativamente tranquilo, Ro- 
kossovskij y Ccrnkiijovskij estaban preparándo¬ 
se para lanzar golpes cada vez más rápidos y dcci- 
siuis, pero una vez más Hitler se negó a amor i ■ 
zai el repliegue del Ejército 4. t: l Führer se limitó 
a prometer d envió de una Pdn&riiivisi¿m del Gru- 
po de Ejéremi* Mente y de 2t? batallones de inían- 
leria de Marina procedentes de Dinamarca. 

El 21 tie enero la ofensiva soviética adquirió 
mayor impulso* Combatiendo contra el Ejercito 2, 
eE segundo frente de Rusia Blanca consiguió avan¬ 
zar hasta rJeutscb Eyjau y enviar luerzas hacia 
el Norte, en dirección a Alhmsiciii; simultánea¬ 
mente el tercer I rente se a pulcra ha de Gumbin- 
nen. eliminando un impórtame obstáculo de la 
dirección de acceso a Kónigsberg. hita ya evidente 
que los rusos esta tan intentado llegar a la costa 
para aislar al Grupo de Ejércitos, y entonces el 
Ejército 1 informó que las fuerzas de que dispo¬ 
nía tan sólo le permitirían retardar la maniobra 
enemiga, pero no impediría, V. cosa aún más alar 
mame, los ataques al sur del Prege] y en direc¬ 
ción a Allenstein parecían anunciar un intento 
soviético de obligar a todo el Guipo de Ejércitos 

IM 


o alejarse de la costa para envolverlo en las zonas 
más internas de Prusia Oriental. F l ejército 4 se 
encontrata ya en el fruido de una bolsa a 210 km 
de Ea costa* 

Cuando Réinhardt informó de que todos los 
mandos subordinados estatal! pidiendo medidas 
adecuadas para poner remedio a la critica situa¬ 
ción y que podra producirse un estado de ánimo 
de total desconfianza hacia los mundos superio¬ 
res, Hitler acabó autorizando el repliegue al ¡imite 
oriental de la zona de los lagos Masarla nos. Pero 
entonces Ea situación había llegado a tal extremo 
que esta medida ya no solucionaba nada. 

Ataque por sorpresa contra Flbing 

El 21 de eneio poj Ea tarde el segundo Erente 
de Rusia Blanca había cortado las ca riel eras y 
las líneas le muda rías que cruzaban el Vístula, a 
excepción de la carretera litoral que pasaba por 
Etbing, Aquel misino dút, despues de anochecer, 
el destacamento tic cabeza del V Ejército Acora 
zado Guardia se aproximó a la ciudad, y* tías 
comprobar que no se 1 tabla dado la alarma, ¡os 
carros de comtare soviéticos se lanzaron* apo¬ 
rrando y disparando* pot las ralles principales de 
la población. Al amanecer, cuando Llegó la si¬ 
guiente oleada de carros, las fuerzas, alemanas 
que había en Elbing consiguieron recobrarse lo 
suficiente para obligarles a envolver la ciudad |X>t 
su lado oriental Pero, mientras tanto* el destaca¬ 
mento de cabeza soviético había llegado a la t os¬ 
ía. V asi el Ejército 4 y la 3¡. J Patt&Ttirmtit, el grite 
SO del Grupo de Ejércitos del Centro, se encon¬ 
traban aislados en Prusia oriental. L-.l Ijérciio 2 
resistía en Elbing* pero en el resto del fren Le se 
veta obligado a replegarse hada el Oeste, a la 
Otra orilla del tajo Curso det Vístula. 

Reitiliardl aseguró que tenia la intención de 
empeñar en comtatc todas las tropas que pudie¬ 
ra retiñir, lanzando contraataque* ¡x>r rl Este o el 
Oeste a fin de restablecer los contactos con las 
fuerzas que habían quedado aisladas. Previendo 
que ello supondría repliegues en otros sectores, 
Hitler reaccionó prohibiendo a Réinhardt que 
retirase el Fqércíto 4 más al oeste de Lótzen y dr 
ürtelsburg. L : n compensación, ofreció como re 


fu i.t/os dos divisiones procedentes de Me niel. 

En el flanco septentrional de Reintardt, lá i,* 
Pdtíztrtírmee había conseguido mantener durante 
nueve dias una especie lío (rente, retirándose gra¬ 
dualmente hacia Konigstarg; pero el 24 de enero 
los rusos rompieron el Erente al sur del Prege!, 
a i ne unza tirio co n ais] aj - aquel!a ciadad 3í el n ha rd f 
sabía que no podía delétnier Konígstargy La peni n- 
sliíj de saín la nd* dejando que el (Vente del Ejér¬ 
cito 4 continuase constituyendo im saliente hacia 
el Este en dirección a los lagos Masurlatios, y al 
mismo tiempo quería contraatacar hacia el Oeste, 
pero. evidentemente., no se sintió con ánimo de 
someter 0. la ate Lición de Slitlcr un problema de 
este tifH>* y Elegíí á la resolución de transferir a la 
>.■' PünztT&rmte dos divisiones que el Ejér* ito 4 
había destacado para ei contraataque. Guando el 
día 24 el Ejército 4 evacuó, sin autorización, las 
defensas externas de Lózcn* Réinhardt no dijo 
nada: sabia que el I iéruio debería, retirarse más* 
mucho inás al Oes le; pero* ¡x>r otra parle, no supo 
sustraerse a Ja petición de Hitler de llevar a cata 
tma investigación exhaustiva sobre lo sucedido. 

Hosshueh decide romper el cerco 

El día ¿4 por la nía nana, el comandante del 
Ejército 4, general Friedrich Hossbach, actuando 
por iniciativa propia* convocó a los tres coman¬ 
dantes ilv Cuerpo de Ejército y les informó deque 
las coi 11 u rucad on es i e rrest res coi i AI ema 11 ja esta - 
han interrumpidas y que no se |*odfa es;>erar ayu¬ 
da alguna. Por Jet- tanto, había decidido romper el 
cerco intentando un hundimiento en el Oeste. I.a 
ruptura del frente y 9a retirada empezarían el 26 
poi la noche o bien durante el ilia si guien le. 
Hosstaeh esperaba lanzar al corrí bate codo el 3¡ér- 
dto* atandonatído Prusia oriental. 1.a población 
civil tendría que quedarse. Hossbach no mentiu- 
né> a la i. A Farizerarmee. Probablemente pensata 
que Le correspondería ai comandante de aquella 
unidad decidir, llegado el momento, si debía.que¬ 
da ose o retirarse. En gene tal, él y Reinita rdt esta¬ 
ban de acuerdo sobre la necesidad de lanzar un 
ataque hacia el Oeste, v I,: re runda al este de Lót 
zen había demostrado que Réinhardt no estaba 
decidido a resistir a ultranza en <_■] !u.e 






El 4a 2*5 las mnws ile Ccmjakov^kíj llegaron 
a mentís, de.- 20 km de Kórñgsbcrg. Una vez más 
parecían decididas a ferrar la boca de ¡a bolsa en 
la que había quedado aptisúmado el Ejercito 4, 
Cuyo frente oriental se encontraba 3 casi 150 km 
de la costa; en aquel pumo el trente del diado 
Ejército 4 y el de la 3 ó Fjjfwr P i*'ii¡ry. simado* uilü 
detrás de otro, estaban a menos de 65 km de dis¬ 
ta neia. Aquella miel se Reinhardt, quHiabia resul 
lado herido durante una Incursión aérea enemiga, 
trató de convence! a Guderian de que había llega- 
Jo el momento tle redudi el saliente (judería n 
insistió en que no se debía desplazar el líente, 
lidiándose a oir hablar de repliegue. Aquel rita se 
había liado al Grupo de Ejércitos del Centro el 
nuevo nombre de Grupo de Ejércitos Norte leu 
una serie de modificaciones de los nombres con¬ 
vencionales que no tenía ninguna finalidad defi 
ivida; el Grupo de Ejércitos Norte se iranslórmó 
en Gni jk> de Ejércitos de Curlandia, y el Grupo de 
Ejércitos A en Gtuym de Ejércitos del Centro i. Al 
mismo tiempo se puso al Ejército 2 a las órdenes 
del recién constituido Grupo de Ejércitos del Vis 
tula, que, mandado fmr el R\ ? k-h$-fúhrt'? dé las Sis 
Heiiirkh Hiinrnler. tenía la misión de deféridá 
Pomcratúa, Prusia occidental y Dan/.ig a lo largo 
de una linea que iba del Oder al Vístula. 

til 2ín ile enero, el V Ejercito Acorazado Guai 
día se había asegurado un sólido punto de apoyo 
en la costa Iva] tica, al noroeste Lie Elbinq A la 
derecha, el Ejército 4 desplego sus propias divi- 
siotus para el míenlo tic hundir el frente, lista 
maniobra debilito lo* trentes sudorienta! v noro- 
r i en tal del Ejército', en cniiM-cuem ia I .ciixen cayó, 
y los rusos, cruzando los lagos helados, abrieron 
en el freme numerosas brechas. Aquel día, antes 
dd mediodía,. Reinhardt intormo que cstafu a 
punto de ordenar ai Ejército 4 que se 1 retirase 
linos ■?£.) km para llegar a la Línea FtietUíind 
Hablando con Hitler, Reinhardt añadió que. ade¬ 
más. tenía la í ti tención de romper el cerco hacia 
ol Oeste y establecerse en el triángulo de Heils- 
herg. Hitler replicó que le lOmunicaria posterior¬ 
mente su decisiótt- 

Peio Juego, dándose cuenta de que se encontra¬ 
ba ante un hecho consumado, aunque parece ser 
que no era plena lítenle consciente del alcánce 
de la maniobra tpor lo menos de Ja de Hossbaclu. 
Hitler se encole 1 izó, y ti i j r» a Guderian que lo que 
Reiolwdt opinaba era día metra! mente opuesto a 
su plan ele base y que constituía un verdadero 
acto de traición. El í ; üh rcr quiso que Reinhardt 
v Hossbach lucran destituidos inmediatamente, y 
en cousecuencia envió al Grupo de Ejércitos una 
orden en la que prohibía iodo repliegue más allá 
de la l inea VVartehbuig-NÉkoiáikeji, Después se 
iuteiruiupieroti inesperadamente Las comunica- 
clones con el Mando Supremo; nadie dotado de 
cierta autoridad volvería a hablar con el Grupo de 
Ejércitos. Finalmente, a las 19,15 horas, bajo su 
propia responsabilidad, Reinhardt decidió dejar 
que vi Ejército 4 se replegase a la línea propuesta 
poi él en uu principio, i mentó dorar la píldora 
aduciendo que tenia intenciones de constituir un 
sólido trente defensivo ".lo más tarde ¡josible» en 
la línea Wartenburg BiseÉtofshurg Sctúppenhcil 
Friedland, Dos Itoras después llegó un telegrama 
en el que se les destituía a él \ a su jefe de Esta 
do Mayor. 

Antes del mediodía siguiente llegó al Grupo de 
Ejércitos de CnrLuidia el capitán general l.olhjr 
Rendidle para asumí t el mando, lili leí le había 
dado órdenes dé defender a pida costa Kómgv 
berg y So que quedaba de F rusia oriental El con¬ 
traataque hacia el Oeste empezó durante la noche; 
pero hasta emonees todos los esluer/cw habían 
sido inútiles. 5. nicamente el liundimteniu y la 
retirada previstos por Hossbach podrían haber 
1 en i l! l h é.Niiio, no obstante, ahora que el Mando es 
taba en manos de Keudulic y Hitler le'supervi¬ 
saba. también esta maniobra resultaba imposible. 

Tres días después llegó, para stiMimh a iloss- 
bach, el general Eriedrirh Mufier, considerado 
como un especia lisia en la ejecución di' las órde¬ 


nes. Entre las cualidades consignadas en Los inhu¬ 
mes personales se le definía como krwH’iifctf (de¬ 
cidido en Lis momentos de crisis'!, lo que indíca- 
ba habilidad en el manilo de las ñopas, a través 
de una serie de desastres y sin ningún tipo de 
escrúpulos. 

El repliegue que Reinhardt habia ordenado an¬ 
tes de que le sus(li oyeran alivió en cierta medida 
la presión ejercida poi los sox r íé ríeos en el frenie 
oriental de! Ejército 4. pero al Norte el primer 
¡ivniv báltico dd general flagra injan lanzó toda 
su fuerza en el avance sobre Kónigsbeig Al sur 
de esta ciudad, d Ejército 4 aún mantenía abierto 
nú estrecho corredor que daba acceso j la misma. 
Por el momento el peligro más grave era que los 
soviéticos, en su avance hacia Samland, pudieran 
snperai los últimos 25 km que los separaban de 
Pillan, en la Frische Nehrcing. iiiietrumpiendo la 
Línea ríe abastecí mié rilo por mar del Grupo de 
Ejércitos fdesde Piilau Los camiones podían llegar, 
por la bahía helada, a Hcihgétibeib, 

El día 1 de lebrero el Ejército 4 llevó a cabo un 
último Intento de romixr el frente en dirección a 
Elbing, pero chocó con un contraataque soviético 
y el esfuerzo fue neutralizado. 

A 55 km de Berlín 

Durante los días que siguieron, la oleada de 
liLgú Ivon que abandonaban Prusia oriental llegó 
a su máxima intensidad. A algunos los evacuaron 
por mar, pero la mayoría se dirigieron a Danzig 
cruzando el delta del Vístula- Hacía mediados de 
febrero, i JOÓ.ÜOO de los 2AÜÜ.OOO habitantes ha¬ 
bían abandonado ei pais, De los que quedaban, 
aproximadamente la mitad era h hombres de 


V$íkssiunvr ímilicia teititoiLal) y soldados cncua- 
lí r Jilos en la ivoíffíHsri-íif, 

En los lili irnos meses ile guerra. Rendidle de¬ 
mostró sci lliio de 3os generales alemanes más 
Inhumanos cotí sus tropas, I o única característica 
que lotlos sus antiguos superimes estaban de acné 1 
do en reconocerle era su falta de nervios, Para ék 
la 01 den de mantener al Grcipo de Ejércitos en 
Pritsia oriental no planteaba más problema que el 
de cumplirla. En una orden declaro qué todos 
los comandante* de batallón v de regimiento eran 
responsables de «cada palmo de terreno» cedido 
al enemigo, y citó el ejemplo de un capitán al 
que se había fusilado el día anterior porque 
había replegado slj batallón 3, r > km cuando el 
enemigo rompió su fíente defensivo. 

En la primera semana de febrero toda Alema¬ 
nia quedó desconcertada a ti le la oleada do des 
i meció n que había caído sobre el país. Tan sedo 
tres semanas ames, el frente se hallaba aún en el 
corazón de Polonia, y a excepción de una peque¬ 
ña franja lío Prusia oriental no se combaría en 
ningún punto del sudo alemán Pero ahora los 
rusos se encontraban en el Oder, a Si km de Rer 
lin. La alta Silesia se bahía perdido, En Prusia 
oriental el enemigo aniquilaba a un Gtupi de 
Ejércilós alemán, V SÍ los rusos mantenían aquel 
ritmo de avance natía les podría impedir que lle¬ 
garan al RhLii eu otras tres semanas. 


Cañón timti.iyj rrt> alemán j l.u ndrunado en D eiudJit (te 
rllMJig. U viví 1 esista 1 n oj opuvsu. el ¿4 de fuero, |W líis 
aleiiidnes en E Ltíiug evitó su inmediata c*UUi y elrtigó al 
iZ Éjódto Ati,Pt L t/jEÍ£) Gudritij. (|«eavanmUj liuó.» L.% tmu. 
.1 envolver \á etuéJlé.- íah/w* trvttü 









A los aterrorizados alemanes les parecía que ya nada podría impedir que las fuerzas soviéticas 
arrollaran todo el país* No obstante, también los rusos tenían sus dificultades: no sólo la rapi¬ 
dez del avance bahía creado de nuevo una crisis en su sistema de abastecimientos, sino que, 
además, las tropas atacantes estaban ahora amenazadas en los flancos por importantes contin¬ 
gentes de fuerzas alemanas, que era indispensable eliminar antes de lanzar el ataque decisivo 
en dirección a la capital del Reich. En el presente capítulo, Viktor Ivanovic Zelanov, eminente 
historiador ruso, expone el punto de vista soviético sobre los acontecimientos de aquellos días. 
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U cxi m tic J d ofensiva de invierno, lan/adá 
en enero tic ló-í>. hizo que Jas unidades del Eter- 
eini r i eso avanzaran rápida y profunda menú en 
territorio alemán acando un gj'Jii sa Líenle que 
se extendía, hacia el Sur, destic al F rinche l latir 
tíosr-ci Grudziadz hacía d Oesie a pavés de Raize- 
ti u ti i ti asi a ¿ehdel ( y,! i 11 d ime rtt e, I w i a d Sudeste 
[mi c] Oder hasta ¡Griben Aunque este sal i eme, 
delendido |. it i r et primer frente de Rusia ¡llanca 
(marisca] Rukossovskij} y [»or eL primer frente 
ucraniano (mariscal Roñes i estaba a una distan¬ 
cia de 65-75 km de Berlín, se daban muchas cir¬ 
cunstancias que impedían el comienzo inmediato 
de una. ofensiva para la conquista de La capital. 

Por oirá [virte. después de esta ofensiva* las 
Inervas rusas estaban cansadas, ¡as unidades tijuy 
debilitadas,, tanto en hombres corno en material, 
y los refuerzos no llegaban en cantidad suficien¬ 
te. Las tropas de retaguardia habían permanecido 
muy retrasadas respecto de Lis tropas atacantes, 
y la rapidez de la ofensiva fue muy superior al 
ritmo que requería la preparación de las líneas 
ferroviarias y de ¡as carreteras. Asimismo, los 
a Lemanes habían fortificado La linea del Oder, y 
especial mente las ciudades de Küstrin, Glogau, 
Breslau y fiaiibof, y se necesitaría algún tiempo 
pata eliminar este sisLema defensivo y preparare! 
terreno para un avance en gran escala. 

Aunque el Grupo de Ejércitos Norle alemán 
había quedado aislado en el sector Kótúsberg 
Sa 111 la nd. aú n ma 3 ítc ri ía cnij teria 1 1 os i n 1 [»o i ta 11 les 
efectivos soviéticos, y en Ponieran ia, con Ja espa! 
da cubierta [kit el Báltico, se encontraba el Grupo 
de Ejércitos del Vístula, que amenazaba el Banco 
derecho de Las fueras rusas. Después de los reve¬ 
ses sufridos en enero, Hitler puso a esíe Grujió de 
Ejércitos (formado por los Ejércitos 2 y 17. apoya¬ 
dos por Ea 6, J Luftfkitt) lia jo el mando del Rtkks- 
fühtt'r ele Las S5 Heinrich Hirtunler, ordenándole 
que defendiera tanto Darizig corno Berlín y que 
constituyese a lo largo de los ríos Vístula y Oder 
un frente que pudiera proteger Puntvram,i y Prn- 
sia occidental. 

Guando las lúcrzas soviéticas llegaron al Oder, 
el Afio Mando alemán había elaborado el [dan 
para una contraofensiva que preveía la defensa 
de la linea del rio con la >. J Fatizenirmec y con el 
Ejército ¡ >, asi como el lanzamiento si multa neo tic 
dos vigorosas ataques desde Poniera nía y Silesia 
oriental (donde se encontraba el Grupo de Ejérci¬ 
tos del Centro, al triando del general Schbrrier) 
destinados a aniquilar a las fuerzas enemigas que 
habían avanzado hasta él Oder. Según el general 
G mi crian, una maniobra de este tipo «reforzaría 
la defensa de Berlín, permitiendo ganar el ticinj»o 
necesario para negociar un armisticio con las 
potencias occidentales», Adenitis, permitiría a Los 
alemanes mantener el control de Romeral lia 
oriental, con sus importantes bases navales en 
las bahías de Danzig y de Ponieran La (bases a 
través de las cuales se abastecía a (as fuerzas ale¬ 
manas que operaban en Curlandia y en Prusia 
oriental i. asi como dd área industrial de Silesia 
septentrional. 

sin embaígo, los recursos alemanes no eran 
adecuados pura esta empresa: La única fuerza de 
cierta entidad de que disponía el Grupo de Ejér¬ 
citos del vítulo era el Ejército 2, y esta unidad 
no sólo estaba empeñada en la defensa de nanzig, 
sino que además había recibido órdenes de ííitlei 
de liberar Elbing ) '(reanudar d avancen endírec 
ción al Grupo de Ejércitos Norte; en cuanto a las 
unidades de Silesia, se encontraban en muy prc 
carias condiciones Asi. pues, el OKW se vio obli¬ 
gado a proyectar un solo ataque, con ti ando el co- 
11 ictido a unidades del Ejército IL, que, curtiendo 
de la zona de Stargarcl. en Pomerania oriental, 
deberían dirigirse hacia Pyritz Esta operación, 
destinada a aniquilar a las unidades dd prima 
frente de Rusia Blanca, debía comenzar d 15 de 
lebrero y desarrollarse, según polainas de Gude 
rían, «con fulminante rapidez, paro impedir 1 ]tic 
Lis tusos mandaran al frente más fuerzas e in¬ 
tuyeran nuestras intenciones». 


Por lo tanto, Las lúe r/as a ¡emanas que opera - 
ban en Poniera ni a oriental constituían una amena¬ 
za que el STAVKA no [wxi i a despreciar; pm e lio 
dio al segundo l'rciue de Rusia Blanca la orden 
ilc desplazarse hacia el Oeste, aniquilando al Gru¬ 
po de Ejércitos dd Vístula y cenando el espacio 
débilmente guarnecido enlmc su (Unco izquierdo 
y d flanco derecho del primer frente de Rusia 
Blanca, I.a orden de atacar el 10 de febrero Regó 
al segundo frente el dio Hj en ella se disponía que 
se debía al acar al oeste dd Visto la y alcanzar una 
linea que iba desde la desembocadura del río has 
ía NeusicitLn, [jasando por Rummelsburg. Des¬ 
pués. en cuanto llegasen las reservas, el frente 
avanzaría en dirección ,1 Sica tn, conquisiando la 
zona D.mzig-í rdynia y rechazando a los alemanes 
de la costa báltica hasta La bahía de Ponieran ia. 

A pesar de Sos ambiciosos objetivos de esta 
ofensiva, las fuerzas dd primer frente de Rusia 
Blanca tío participarían en ella, pues d mariscal 
Zukov les ordenó que concentrasen los esfuerzos 
en Sa. consolidación de tus cabezas de puente sima¬ 
das en 3a otra nuda dd Oder, tomasen ¡as medí 
das adecuadas pata neutralizar tas foriilleaeio¬ 
nes a le masías de Krisiriu y Frankfim dd Oder, 
se preparasen para, la siguiente ofensiva en direc¬ 
ción a Berítn y detuviesen posibles ataques procc 
tientes del Norte. 


Un grave revés 

El segundo dente de Rusia Blanca Lanzó su 
ofensiva d 1 0 de febrero en el sector Grudziadz- 
Sépólno, dirigiéndose hacía el Noroeste. Pero 
las unidades del Ejército 2 alemán aprovecharon 
con habilidad las fuertes lincas defensivas en las 
que se habían establecido para ofrecer una 
tenaz resistencia, peu lo que d .1 vanee de las ILia ¬ 
zas soviéticas progresó muy Sanamente Hl 2ó 
de fe broto tan sólo habían conquistado una franja 
de terreno de 40 a iv> km de anchura, y luego se 
vieron obligadas a detenerse en una linea que 
iba de Gnnve a I inde, Mientras tanto, la guar¬ 
nición alemana cercada en l'lbhig fue eliminada: 
pero Grudziadz siguió en manos germanas, 

Muchas son Las razones que explican la lentitud 
de aquel avance; la operación se había prepara¬ 
do con demasiada premura y requería ¡micho es- 


hit'izo para un solo tiente; además, la capacidad 
de resistencia alemana se había subestimado; asi¬ 
mismo, Lis fuerzas soviéticas aún tenían sus elec¬ 
tivos inc( un píelos, las unidades logi socas se halla¬ 
ban retrasadas y Las fuerzas aéreas de apoyo de¬ 
bían utilizar bases que estaban bastante lejos del 
frente de operaciones, 

A pesar de todo la ofensiva suscitó graves preo¬ 
cupaciones en el Mando alemán, y el generat 
Wciss. comandante dd Ejército 2, comunicó a 
Hítmnleí que sus fuerzas podrían defender la zona 
de Danzlg o mantener los contactos por su dore 
elta, pero no cumplir los dos cometidos a la vez, y 
que se debía evacuar Grudziadz Uimmler replicó 
ordenando a Wctss que recordase las gloriosas 
tradiciones militares prusianas y que cumpliese 
todos los cometidos que se le habían confiado. 

Mientras tanto, las unidades del primer Erente 
de Rusia Blanca habían llevado a cabo una nota¬ 
ble actividad en su llanto derecho, aniquilando 
las guarniciones alemanas de DeutSch Krorie y 
Arnsvvalde y avanzando hacia el Norle entre 20 
y 50 km hacia fines de febrero. Las fuerzas ale¬ 
manas cercadas en Sctmeidemühl fueron aníqui 
lados el 14 de lebrero. y el asedio de Fuznan acabó 
el 2 J. En esta última batalla tomó parte el Ejér¬ 
cito 2 polaco, constituido hacía pocos días. 

El Jo de febrero, los alemanes lanzaron mi vi 
gomso contraataque en la zona StargJrd-Pyru/, y 
su Ejército 1 i no pudo ser rechazado basta el 20: 
pero la netiiralizadón de osle intento no signifi¬ 
caba el fin de Li amenaza que Las fuerzas alema¬ 
nas en Primera nía oriental constituían para el 
flanco derecho de las fuerzas soviéticas. 

También se produjeron importantes combates 
en Prusia oriental, donde el tercer frente de Ru¬ 
sia Blanca (mariscal Cemjakovskijt obligó al Ejér¬ 
cito 4 a evacuar la zona tic tleilslrerg, y el i ) de 
febrero el primer frente de i Báltico (mariscal lia- 
gramjanli empujó a los restos de la Pdit?crífí- 
mec. íaimra llamados destacamento de Ejército 
Sonda nd) hacia d extremo de la península de 
este nombre, Kónigsbvtg fue cercada, y una sema¬ 
na después El Ejército 4 se encontró encerrado en 
una cabeza de puente de ‘S'i poi 25 km cu las 
proximidades ríe HeiÜgenbdl. En el curso de esta 
batalla murió el mariscal Q’mjakovskij, ocupan¬ 
do su 3ugat el mariscal Vasilevskij. 


Carro de combate 
sovicfiuü "SU-37" 

¡Los carros Je- &omtíi.ite Eideros s-e 
u1¡S¡taróle niuchíj para el apoyo próximo 
a la ¿rítanteisa, Sus limitadas dimer*i$i vivís 
Y él» Oajo ]>e:í¡! los hacían menos 
vulnerables; pu> Otra parte, la fütlü (iu 
porencla áe choque V óe lucyu sé 
compensaba con la velocidad y la 
marnobrábilidüd Longitud: 4.73m 
Peso: 10.5 t. Autonomía: 2ÜS km 
Velocidad máxima: 51 km/h. 
Armamento: u»l cañón de 37 mnn. 
Corara: 35 mm en la p?jrie ErórU.i 
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I otonces ti STAVKA Ordené al primer frente 
del Bálden qLie olvidase KniiLgsbcrg durante al- 
gún tiempo y cortientrase mi> esfuerzos en la eli¬ 
minación de lai fuerzas alemanas refugiadas en 
la peni Jim ila de Samland; V'asílevskij, mientras 
tanto, debía ocuparse de la zona de Heiligcnbcil. 
Sin embargo. ton mi inesperado ataque, el des 
Tacamente de Ejército Samland consiguió romper 
el cereo t llegar a Kónlgsbérg. induciendo asi al 
STAVKA a suspender todas las demás dpi rae io¬ 
nes. unir el primer frente dei Rábico ton et ter- 
tero de Rusia Blanca, poniéndolos lujo el mando 
del mariscal Vasilevskij, y prepararse para lanzar 
un ataque decisien que debía Completar la ton 
quista de Pmsia orienta], 

1:1 ataque alemán en el ala derecha del primer 
frente de Rusia Blanca había acentuado la nece¬ 
sidad de preparar tina nueva y más pnreme ofen¬ 
siva para eliminar todas las lúe izas alemanas de 
PoniCLani.ii oriental. Sólo ton un movimiento de 
aquel tipo se podría impedir que la situación se 
hiciera demasiado complicada en la dirección cs- 
IT a tópica ventral y conseguiría además lanzar 
después Ja proyectada ofensiva con ira Berlín. 
Timííw Iris comandantes del frente se daban cuen¬ 
ta perfec ta mente de este hecho, y, en ccsnsetuen- 
tia r el día i7 de febrero presentaron al STAVKA 
los planes que habían elaborarlo para continuar 
bis operaciones en aquel sector. 

lil mariscal Rokossovsktj propuso reLÍucir el 
sector operativo del segundo frente de Rusia 
Blanca, cambiar su principal línea de ataque y 
limita] él cometido confiado a suv tropas. l r .n vez 
de lanzar otro ataque furnia! contra lodo el frente 
aln'joán en Vomerania oriental,, era pan ida rio de 
avanzar en dirección a la avstá por la zona de 
Kóslin. a fin de aislar y aniquilar al Ejército 2 
alemán. Zukov. a su vez. pidió que se permitiese 
al prime ■ tiente de Rusia Blanca utilizas ingentes 
tuerzas en ataques dirigidos hacia el Báltico. 

lil STAVKA aceptó estas propuestas y ordenó 
que el segundo i rente de Rusia Blanca utilizase 
el Ejército 19 y el MI Cuerpo de Ejército Acora¬ 
zado Guardia [rara lanzar el ataque principal jkir 

i I Ki'rH’idl RuiiossiLvstiiP u?mand,i nte tlel wjíUFiLkt frente 
<le Ru^í-h Cüm la ecmquoui di- pirtc tk- Frusta y*k" 

i’ooier.io i*i . Ins Ejercí luc <U- Etnlmvhovskii iiculiiiliZJron Li 
jmfiijjii atenían,! (imití rl Upiim-r Jr*-ri-Et - Uc Ru-ua Hki ttc ,j 
y trl primer Treme ucraniano /y,,* 


el llanto izquierdo, y que el primer líente tic Ru¬ 
sia Blanca lanzase mi ala izquierda en dirección a 
Ealkenbuig y oirás fuerzas en un ataque colateral 
en dilección a Gollnuiv, El lereei 1 rente de Rusia 
Blanca debía impedir que el enemigóse retirase- 
de 3a Ensebe Nchrung, La Escuadra del Báltico 
utilizaría aviones, lanchas torpederas y submari¬ 
nos para iniemunpii las conumicacioues mariti 
mas ále manas en el Báltico meridional, Fn con¬ 
junto, toda la operación estaba encaminada a 
dividir ci Grupo de fijé ratos del Vístula en di 
corsos Iragmentos, que luego se irían aniquilando 
tino iras otro. 

Ante el segundo frente lie Rusia Blanca los 
alemanes habían conseguido reforzar su Ejército 2 
con unidades sacadas de la reserva, j)nr lo que 
ahora podía contar con IB divisiones ríe infan¬ 
tería. 2 i*anztr4ivmQtten y una lI i visión motoriza¬ 
da, con tm total do ¿30.000 hombres, ítoo carros 
de combate, 4000 taitones y morteros y 20 trenes 
blindados. ! : l segundo frente no había recibido 
prácticamente ningún refuerzo durante la lase 
preparatoria de la operación, y el mariscal Rok-os- 
sovskii y sus colaboradores Tuvieron que recurrir 
a algunas modificaciones en el despliegue para 
establecer una superioridad de casi í a 1 en in¬ 
fantería, de 2 a I en carros de combate y cañones 
autopropulsados, de 4. i a 1 en morteros y de 3 a I 
en artillería. 

1 .a 1. a Pdfízerámttt alemana, contra la que de¬ 
bía lanzarse el prime i líente de Rusia Blanca 
había absorbido lt>s efectivos del Ejército II, y 
ahora tenía una fuerza de l ] divisiones de infan¬ 
tería, una Pattztrdiviíiitti. dos divisiones motor iza¬ 
das, una brigada \ otras dit ersas unidades, con un 
total de 200,000 hombres. 700 carros de combate 
y cañones autopropulsatlos, 2500 cañones y mor¬ 
teros y unas 100 piezas de artillería costera y ca¬ 
ñones antiaéreos en posición lija que se habían 
adaptado para que pudieran disparar contra obje¬ 
tivos terrestres 

l : l mariscal Zulan- conlió la misión de derrotar 
a la 3. a Panzerarmti a cuatro Ejércitos mixtos O tr 
Fqército de choque, y los Ejércitos 47, f¡| y l ¡nda- 
c«J, a dos Ejércitos acorazados U 2'y 2.^ Guardias i 
y a dos Cuerpos de Ejército de Caballería ÍU y 
VEl Guardias). Se trataba de una fuerza que com¬ 
prendía cerca de ujij división de taba Hería y IB 
ile infante ría, un Cuerpo de Ejército mecanizado 
y cuatro Cuerpos dé t jéicilo acorazados, tres ti i 


cisiones de ai ti Hería «de ruptura» y otras unida¬ 
des qué constituían el 70 % de nula La artillería 
disponible en el frente. Era, pues, evidente que en 
el sector de ataque las fuerzas soviéticas había 
alcanzado una notable superioridad. 

La ofensiva se inició el 24 de febrero, cuando ci 
Grupo de ataque desplegado en el flanco izquier¬ 
do del segundo frente de Rusia Blanca arrolló la 
principal linea defensiva alemana; al final del 
icrccj día se había introducido en las posiciones 
alemanas una cuña de ’H) km de profundidad y 
60 de anchura. A través de la brecha se lanzó ci 
ME Cuerpo de Ejército de caballería Guardia, que 
lomó paite en el ataque contra Néiisicitin. Los 
desesperados internos alemanes de detenei este 
avance lúe ron infructuosos, \ el 2Í de febrero 
las fuerzas soviéticas ampliaron la brecha en otros 
10 kjn y conquistaron las ciudades de Piodilau y 
N'cusieitin. Por la derecha y en el centro del frente 
no se produjo avance alguno. 

Los alemanes aislados de nuevo 

EL 5 de marzo, el Gnqro de ataque conquistó 
Kóslin y alcanzó el Báltico en un sector de unos 
Jó km ile anchura. El Ejército 2 alemán se en¬ 
contró así aislado de las Lientas fuerzas del Grupo 
de Ejércitos del Vístula, > á partir de entonces 
sólo pudo mantenerse en contarto con ellas jinr 
vía aérea o marítima. En éste punto, el grueso 
de las fuerzas del Ejército 19 efectuó una conver¬ 
sión al Este v empezó a asa liza A poi la Cósla hacia 
Gdynia, mientras párle de las fuerzas que se én¬ 
eo ti (jaban en el sector de Kóslin se desviaba hacia 
el Oeste, a iin de evitar posibles contraataques 
por la espalda En el curso de las operaciones la 
acción victoriosa del Grupo de ataque tonto siem¬ 
pre ron la «justante y valiosa ayuda prestada por 
ei 4.” Ejército aereo, que entre el 24 de febrero y 
el $ de marzo efectuó más de H50O salidas 

El 1 líc marzo, el comienzo de la ofensiva del 
primer frente de Rusia Blanca fue precedido por 
cincuenta minutos de Nimba ideo, El ataque an ti¬ 
lló las dele osas alemanas en un amplio frente, 
y ambos Ejércitos acorazados pasaron por la bre¬ 
cha: el l. l ' r Ejército Guardia se lanzó hacia d Nor¬ 
te. intentando abrirse camino hacia el mat- 

E1 3 de marzo, el Ejército I polaco, desplegado 
en el ala derecha tlel primer frente de Rusia filan- 
ca, aprovechó el éxito obtenido por el segundo 
fronte para cercar Polzin y lanzar un fulminante 
ataque contra Kolberg. El I rr Ejército Guardia 
llegó a la zona de G-ross Radow, pero el 2." Ejér¬ 
cito Guardia, que había efectuado una conver¬ 
sión a la izquierda, avanzaba lentamente, después 
de un vigoroso contraataque alemán en la zona 
de Siaigard. Mientras tanto, el Ejército 47 com¬ 
batía duramente en la orilla oriental tlel Oder 
para romper la primera línea defensiva alema¬ 
na, perú sus esfuerzos no parecían conseguir bue¬ 
nos resultados 

El día 5 de marzo, el ala derecha se había es 
Tableado en la cusía, en un sector de Ifc km com¬ 
prendido entre Kolberg y Deep, y empezó a elt 
minar a tas unidades ene tingas aisladas: al su¬ 
doeste de Polz.ui Ilvh poJaetr. y el 32' Ejército de 
choque habían cercado al X Qieí|>odé l jéieitoSíi 
y al Grupo Tetiun, y al este de Kolberg unidades 
de los dos frentes soviéticos cercaron a más de 
20.000 alemanes. Aquel mismo día, el Ejército ó I 
rechazó otro contraataque alonan y si- apoderó 
de Btargard. 

En cuanro llegó a la costa, el grueso de Lis fuer¬ 
zas del primer frente de Rusia Blanca efectuó una 
conversión al Ueste y continuó su pienso a por el 
litoral en dbécciiui al Oder Hall El 5 de marzo el 
STAVKA consíde¡aba que Ja sUuaeióii permitía 
UTiíi/ai al I Ejército Acorazado Guardia en el 
llaiiCO izquierdo del secundo Iré ule de Rusia Blan¬ 
ca durante La operación que debía torminal cotí 
Ja conquista de L i zuna Danzlg-Gdynia. 

El primer Ereme cumplió rápidamente el come 
sido que se le había con El ado: las fuerzas alema 
ñas cercadas i-n tas proximidades de Polzin fue 









ron aniquiladas antes del 7 de marzo y los restos 
de la .i.- 1 Fatiz^rarmec se retiraron al Oder, El 18 de 
marzo un ida des dd Ejército l ¡KJlaco conqu ista - 
ron Kolberg, y el 2G. ton la caída de AUdamm«se 
eliminó el último retínelo ¿lemán en la orilla 
oriental dd trecho scptenrrional del río. Ahora d 
primer frente de Rusia Blanca podía establecerse 
deiensLvamente.. 

Sin embargo, el segundo t re tice estaba desarro¬ 
llando aún su ofensiva, y fueron necesarios largos 
y violemos combates para hacci retroceder a los 


alema lies y obligarles a abandonar las fcirtlíi 
eaciones de la zuna Dáimg-Gdyriia, I ras la caída 
de KOslin. Hitler había nombrado al general Rcn- 
dulk Comandante del Grupo de fijét'CilOs de Cui- 
landía y transfirió el Ejército 2 al Grupo de Ejér¬ 
citos Norte, confiando a Weiss el mando del cita¬ 
do Grupo de Ejércitos con la orden de defender 
[vor lodos Jos medios la ¡tona Gdynia-Damig, la 
península de HcL Pillan y la Frische Nehmng, 
zona en la que los alemanes cercados se batían 
enérgicamente. 


Futt/Ji iK-urti/a^as «ívic^iciK dd teíCO' frrcile de Kusj.* 
Siálica entran cu la Ciudad Oc HetEigenlx'i! líespuCs «Je 
U ntiiada del fti-rcitu 4 ah-rtián. de U cá\k-/a de puente di 
liciMj^mbeil. el * de abril de 19+s cuatro Ejéroios sítvkfiieos 
ve Un/Aum Imcm KdnijssberiL. ^ s^a^f t+w 


El 22 de marzo, tropas sovi ti leas rompieron las 
líneas alemanas al oeste de Zoppot, conquistaron 
la ciudad y también llegaron a Ja costa, dividien¬ 
do asi en dos partes a las fuerzas alema ñas, cuyos 
restos se encontraban ahora concentrados en las 
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zonas portuarias de Da nzJg y de Gdyuia y filia 
península de He i. La base naval de Gdyuia se con- 
iiuis.ni e] >k de marzo, y tayenm en nía nos soviet i- 
tas iiiiíi\ 9000 prisioneros y gran cantidad de nu- 
i erial Dos días después. Lis fueras rusas atacad¬ 
les eliminaron a los últimos defensores de Dan- 
zig y íX'u paroii asimismo la ciudad, cape tirando 
más de 1 (X000 prisioneros y 4^ submarinos, 

l odo lo que quedaba ya del Grupo de Ejéu'iios 
Norte eran las fue i /.as refugiadas en |j península 
de Heí v algunas unidades que se habían retirado 
con el osando del Ejército 2 al delta del Vístula, 
uniéndose a ellas los restos del Ejercitó 4. Este 
Ejército tuvo que retirarse de la calveza lie puente 
de íkiligcubdl ante los ataques lanzados por el 
tener frente de Rusia Blanca y, al linal, el 1 9 de 
marzo, Ilíder decidid permitirle cruzar la Pris- 
chís Hall para llegara la Ensebe Nebrurig, 

I ¡ tercer frente de Rusia Blanca pudo dirigí t 
asi su atención hacía Kónigsberft I I 6 de abril 
Vasiltvskij lanzó al ataque cuatro Ejércitos, y tres 
días después el comandante de la guarnición, 
Rene ral l.asch, se rindió, deeisidn |x>i Ja cual fue 
condenado a iimerie en rebeldía. El 15 de abril, 
el frente alemán de la peninsubí de SamLuid ce¬ 
dió y por la Euische Nehrung alluyo una multitud 
de soldados y dé paisanos para unirse a las tuer¬ 
zas que se encontraban aún en el delta del Vístu¬ 
la. Allí Itís alemanes permanecieron inmóvilj- 
z.a dos hasta el 9 de mayo, cuando el peí sera! con 
Saucken. a cuyas ananas había pasado el mando, 
decidid rendirse. 

Gracias a las victorias conseguidas en Ponie¬ 
ra ni a oriental, los ríteos no sólo habían infligido 
y rayes pérdidas a los alemanes, sino que además 
habían eliminado ta amenaza que se cernía so¬ 
bre su flanco derecho. La Marina de Güeña ale¬ 
mana perdió uno de los tres Centros de adiestra¬ 
miento más impórtame para U-B tw, loque reper- 
cutiría en una notable ventaja tanto para la Ma¬ 
lina de Guerra soviética como para Lis marinas-: 
occidentales. En sus memorias. Chiuchi!! recono¬ 
ce que: “La conquista de Danzjg y La consiguiente 
neutralización de una de las tres bases tic sub¬ 
marinos era tm acontecimiento que representaba 
una gran ayuda para el Almirantazgo. Ahora era 
ya imposible La continuación de la guerra subma¬ 
rina a la escala que los Mandos alemanes habían 
previsto». 

Encolerizado por estos reveses. Hitlerdestituyó 
a H i tu m leí del mando del Grupo de Ejércitos del 
Vístula, nombrando tumo sucesor al general Hein 
ricli. E.l Hthrer ni siquiera tuvo Ja satisfacción de 
ser a los restos del Grupo de Ejércitos Norte man¬ 
tener inmovilizadas en id delta del Vístula a tus- 
portantes fuerzas soviéticas, pues el mariscal Ro- 
bossoeskij pudo dejar nueve divisiones: para man¬ 
tener empeñadas a aquellas unidades alemanas e 
hizo avanzai a las demás iiasta que llegaron a 
nuevas pos.it iones en el Oder. 

Al!(, en el ala izquierda del primer frente de 
Rusia !íJanea, se habían producido violemos com¬ 
bates cuando las (ropas soviéticas intentaron arro¬ 
llar la resistencia de los reducios de Küstrin y de 
Franklórt, El V w Ejército de choque y el R. n de 
Guardias tuvieron que vencer la tenaz resiste neta 
de! Ejército 9 alemán, y basta fines de marzo no- 
pudieron cercar Küstrin y extender ta cabeza de 
puente alrededor de (a ciudad. Los alemanes lan¬ 
zaron numerosos eoniraalaques en el intento de 
rechazar a las tropas soviéticas a la otra orilla 
del rio y romper el cerco de Küstrin. {jeto lodos 
sus esfuerzos fueron inútiles v precisamente este 
fracaso fue una de las principales tazones tic la 
destitución de Godería n del cargo de jefe de Es- 
Lado Mayor del OKU. 


Importa mes combates en el Sor 

Denle que comenzaron las Operaciones en Po¬ 
niera] lia orienta). Silesia lúe escenario de una 
intensa, actividad militar: el primer tiente ucra¬ 
niano del mariscal Kone\ había emprendido dos 
operaciones, una en la baja Silesia, en lebrero, y Ja 


oua en la alta Silesia, en el curso del toes de 
marz.o. ambas encaminadas a neutralizas el plan 
elaborado po¡ los alé manes para impedir toda ul¬ 
terior peneteaciún soviética en Alemania, prepa 
rando una insuperable linea defensiva a lo largo 
del trecho meridional del Oder. 

El mariscal K orles- decidió i ni Ga: la ofensiva 
en la baja Silesia utilizando su ala derecha para 
hundir las defensas alema tras entre Gi'ünbcrg y 
Bredan, y avanzar Inego hasta el Ncisne. Con un 
movimiento de este Upo, SUS fuerzas podrían dli- 
uear.se con el ala izquierda del primei heme de 
Rusia Blanca y ampliar la cuña íomtada por las 
fuerzas soviéticas más allá de las horneras de Ale¬ 
mania. Terminada esta lase, pensaba trasladar el 
peso de sus fuerzas a! ala izquierda, a fin de hacci 
retroceder a [os alemanes hacia el Sudoeste, ale- 



-1:1] ttrriioria eneniiifto > hacia U vietorbú», <1iot L hoja 
ik L propaganda SíwrUlkrt. En Lis ól timas [«isrs de la guerra, 
k pmp,ip.un,G ck-L STAVKA '< (jjcwijpVj Ue l-sniteléI.íi :.l 

i'spiriiLi LciE’iiU.iiswd tío Uis tropos sum-nuis fSitd Hiivk'rai d 
«ki'dlKV hada Un idt-illiS -J/w, p* Sw¿ma W<hw kkftt. 


jándolos del Oder, y avanzar después hasta la 
i romera checuslovaca. 

El STAVKA aceptó su plan, y en menos de una 
semana Koílev reunió una fuerza de ataque cons¬ 
tituida por el Jé' 1 Ejército Guardia, el Ejército Acó 
tazado 4. los Cuerpos de Ejército Mecanizados 
Guardia XXV y VIL casi todas las unidades de 
artillería del lí eme y el 2." Ejército aéreo. Las tuer¬ 
zas soviéticas gozaban de una notable superíori 
dad numérica respecto a la 4. a Pmtzerarmw, que 
contaba con J8 divisiones de infantería, 4 Fítnzer 
diviiiórmi' 2 divisiones mol cu izadas y otras mu¬ 
chas unidades, ast comer con d Grupo Hrístau. 

La operación se inició el tt de lebrero, atando, 
tras una breve preparación artillera, seis Ejérci¬ 
tos soviéticos irrumpieron desde la cabeza de 
puente del Oder y se dirigieron hacia Colibrí* y 
Eenzig Después de tres días decomlwu.es, los fuer¬ 
zas atacames lograron abrir una brecha de casi 
150 km en lo linea alemana, fuertemente guame¬ 
cida; interrumpieron la linca ferroviaria qui¬ 
nina Berlín con Silesia y cercaron Gluyan, con su 
guarnición de unos 18.000 hombres. 

El día (4 de febrero, también el '>* Ejército 
Guardia intervino en la ofensiva, lanzándose al 
ataque desde su cabeza de puente en la zotia 
Ohlau-Brieg y ¡ornando la dirección Noroeste, en 
bicha contra el Ejéreilo 17 alemán. Al día siguien¬ 
te. operando conjuntamente con el Ejército ó, cer¬ 


có El tosían, aislando asi a 40.000 so Id ados a f ema¬ 
nes. Eil 2-f de febrero, unidades del prime i f mili- 
ucrania no ya había ei cubierto de 100 a 120 km. 
forzando duranic el avance las defensas alemanas 
del río Eiober y apoderándote de un trecho de 
irnos 100 km en Ja orilla imenlal del Neisso, al 
i ¡orle de EVnzig. E-n este punto, la resistencia ale¬ 
mana se hizo más obstinada, pero las tuerzas so 
v [éticas habían alcanzado va los objetivos a signa- 
dos: <’ü efecto, estaba en su poder ta baja Silesia, 
ve hallaban junto a las unidades del primer líenle 
de Rusia Blanca v habían llegado, en la zona 
Legmea (Líeghift) - Etreslaú-Briég, a posiciones 
que les permitirían envolverá las lueivas enemi¬ 
gas desplegadas al sm de Oppetu. 

A íiiies de lebrero, tos alemanes lanzaron tiriá 
serie de contraataques contra Lis posiciones ru¬ 
sas, con el lió [le reconquista! Lis posiciones de- 
tensivas perdidas en d Oder: la más enérgica ríe 
estas acciones fue la del l de marzo, cuando Li 
4.' 1 Pújiztrarmw, en la zona de Lauban. st.^ lanzó en 
dirección a Glogan: pero las tropas soviéticas es¬ 
taban bien a trinche radas y consiguieron ¡echa- 
zar todos los ataques. 

Entonces, el nuitol Kn-nei pudo trasladar al 
Ejército Acorazado 4 y al VI f Grupo Mecanizado 
Guardia más al Sur, a las zonas operativas de los 
Ejércitos 21, >9 y L&Q, uniéndolos al IX Gucrpóde 
bjérciur Guardia y al Gueipo de Ejército Acoraza¬ 
do XXXI, que se encontraban ya vil aquel sector 
preparados paiá Saü/ar la olénsha en la alta Sile¬ 
sia. Según los planes, esta operación debía eonsis 
tii en d<is ataques, al norte y ai sur de Gppcln, 
desiinadots a envolver al grueso ile las fuerzas 
alemanas y unirse luego en la zona de Merma di 
pata cerra[ él cerco. La fuerza septentrional:, for¬ 
mada por el Ejército Acorazado 4 y el Ejército 
2! r con coiitingenies del 'i " Ejército Guardia y 
del IV Cuerpo de Ejército acorazado autónomo 
Guardia, debía lanzar un ataque desde la zona 
de Grottkau. y la fuerza meridional (Ejércitos í9 
y 60. Cuerpo de Ejército Acorazado XXXI y Vil 
Cuerpo de Ejército nrecani/adi> Guardia) tenía la 
orden de atacar partiendo de los alrededores de 
Kosel. 

2 a operación se inicio el I S de marzo, y pronto 
Jav tuerzas atacantes dejaron ,urás Lrs lincas des 
leu si vas alemanas y empezaron la maniobra de 
envolvimiento. Al enano día, las unidades ale ma¬ 
nas que operaban en las proximidades de ÜppeEn 

divisiones v turas muchas unidades) habían 
sido eliminadas. El 20 de marzo, las fuerzas del 
primer frente ucraniano habían abierto una bre¬ 
cha [le J10 km de anchura y habían avanzado 
u nos so km. 

Las tropas del vitado frente acababan de con¬ 
quista i Jus In)[Mirlalites centros industriales de 
Neisse, Ncustadi y Rátibor, y el ti de marzo es¬ 
taban acercándose a las primeras estribaciones de 
los Súdete*, pénele ando incluso en algunos secto¬ 
res en territorio checoslovaco. En su flanco iz¬ 
quierdo se enumiraba el Ejército Í8 de! cuarto 
frente ucraniano, que había avanzarlo tinos J r > 
km, llegando a la frontera el seca. 

Después de esta victoria, nada la linea del Oder 
estaba ya rastrillada a lo largo de la dirección 
principal de ataque y residía um completa mentí- 
aniquiladas ingentes fuerzas alemanas E ! ejército 
ruso bahía neutralizado toda amenaza" de ata¬ 
ques peu el llant o, 1 legando a posiciones desde Lis 
que seria posible lanzar et golpe decisivo cuntía 
el Tercer Reich. 

iba a lomenzar la batalla por Berlín. 
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Alemania occidental, marzo-abril de 1945 


Un carra Jfi ein-din,^ 
FKTTl4rarn«ríc.»na cruc» Al Hh¡n 
«>!»i un ]n>ntÓn, p*r* ipoyw m 
la» tropfli qui lun tMluM» <1 
forznmiarrta del rio. 
rWS Ar^ K J 


j* 



Tanto para tos Aliados como para los alemanes, el Rhin no sólo representaba un objetivo mi¬ 
litar de capital importancia -la última defensa del Ruhr y la última barrera que todavía im¬ 
pedía que las fuerzas aliadas irrumpieran en la llanura septentrional de Alemania-, sino tam¬ 
bién un importante obstáculo psicológico. Kl Rhin ha sido siempre el símbolo de la fuerza 
nacional germana y ocupa un importante lugar en la leyenda wagneriana. Por lo tanto, 
ambos contendientes estaban dispuestos a combatir duramente, los unos para conservar su 
posesión, los otros para arrebatársela. Kl ataque principal se debía desencadenar por el 
Norte, contra el Ruhr, por parte de británicos y canadienses; pero fueron los americanos 
quienes, con un improvisado cruce, consiguieron llegar los primeros a la orilla derecha del rio. 












Mi 3,i zona oriental de Suiza, cerca de la (ron 
tera italiana, dos cursos de agua alimentados ¡x>r 
l lo' glaciares alpinos discurren hacia o! liste «tío 
largo de Itu sla rites kilómetros [lisio confinó v 
constituir, desde aquel punto, el río Rhin, El rio Sí 
dirige primero hacia el Norte. ctrrj de, las frtm- 
ler^is de Lichienstein y de Austria, di Sí enhocando 
después en el lago Constanza. Una ve/ abandona 
do el lago y corriendo hacia el Oeste, en Schaf- 
Humeen, el ¡lo exjKTiimiiia uri salto di ¿0 me¬ 
tros; discurre luego entro el territorio suizo y el 
alemán. hasta Eíasitea, donde dobla brusca men¬ 
te hacia el Norte. Allí su cauce alcanza una an¬ 
chura de unos 200 in y se va haciendo progresi¬ 
vamente más amplio, hasta Hogar a unos SOO m, 
constituyendo una linca do dcniarcacióo entro la 
Selva Negra alemana y los Vosgos. El rio rebasa 
luego Spiia y liega a Maunheitu, donde recibe 
las aguas del Neekar; baña Worms y Maguncia, 
donde confluye con el afluente Main, para luego 
dibujar un brusco recodo hacia el Oeste, a la al¬ 
una de Bingen, Allí, de improviso, mientras dobla 
nuevameme hacia d Norte, el Rhin se adentra cu 
una garganta que restringe su lecho. La garganta 
termina en Ooblenza, pumo en el que recibe ai 
Mócela. Prosiguiendo su curso, el rio pasa fx>r 
Reina ge o y por Bonn, y liega luego a Colunia, 
Dusseldorf, üuisburg, Dinsianken y Wesel. Cuan¬ 
do, Una luiente, dobla hacia el Oeste fiara aden- 
M.use en Holanda, en las cercanías de Emmerich, 
el Rhin se derrama por un gran delta, pero su ca¬ 
nal corre cu dirección a Ariihenu llega a Rotter¬ 
dam y desenilnitca finalmente en el mar del Norte. 

Eh- una longitud die luios J J50 km v alimenta¬ 
do poi las aguas procedentes de una cuenca de 
easi 2Ü0.Ü0Q km J . el Rhin está enlazado con el 
Danubio por el canal Ludwigs, con el Ródano y 
con el mar del Nortea través de un canal que ter¬ 
mina en Arnsterdjiu. De vital importancia parala 
actividad comercial, el rio ha desempeñado un 
papel de primer plano en la historia europea des¬ 
de que Julio César lanzó sobre sus aguas un [men¬ 
te de madera, Excepto fior un breve período, en 
que las legiones romanas se lanzaron hacia el 
Este desde Mjnnheim y Maguncia hasta llegara] 
Main, durante -LOO años el Rhin sirvió de confín 
entre las jioblacinncs romanas y las bárbaras, t^rs 
ciudades que se yerguen en la Otilia occidental 
-Basdea, Estrasburgo, Maguncia, Gobierna, Bonn 
y Colonia - son de origen romano. I.a orilla «ríen- 
tai es, [hu el contrario, profundamente germánica, 

Rio nacional de Alemania, d Rhin constituye 
un inquiríante símbolo de la historia y de la fuer 
/a del f'ats. En las óperas de Wagner, l l I anillo del 
Ni Mu ngo se había fabricado con el oro que se 
encontraba, vigilado por las sirenas, bajes las pro¬ 
fundas y límpidas aguas de! Rhin. Poruña magia 
antigua, el tesoro aseguraba a quien So poseía el 
dominio del mundo encero. Análogamente, el 
Rhin protegía a Alemania, creándole alrededor 
una aureola de mística potencia- Mientras sus 
aguas protegieran el país de la invasión, los ale¬ 
manes podrían continua i man teniendo viva la 
esperanza de que todo iría bien. Pese a tacad ve i 
sidartes y a las derrotas, la fuerza de la nación 
quedaba intacta. Pero si se cruzaba c! río y se vio¬ 
laba la lóriale/a santuario todo estaña perdido. 

El triángulo vital 

incluso antes de la invasión de Normandia, los 
Aliados se habían dado cuenta perfectamente de 
la ¡mportaocia de! Rliin. la más formidable ba¬ 
rrera de agua que se alzaba ante las tuerzas que 
operaban en Europa occidental, Al ser su misión 
liberar los países ocupados y lanzar un ataque al 
corazón mismo de Alemania, la sección de ope- 
racienes aliada, puesta a las órdenes de fiisen- 
hovver, había considerado siempre Berlín como 
su meta fina!; pero Luego, por tazones prácticas, 
fijó su atención en el objetivo del Ruhr, más pró¬ 
ximo, una de las más imfinantes zonas indos 
tríales del mundo en Jo que concierne o 3a pro¬ 
ducción de acero y de municiones, y. [nh consi¬ 


guiente, el auténtico corazón de la Alemania 
industrial. 

De forma más o menos triangular, el Ruhr se 
apoya, en parte, en el Rhin, desde Wesel hasta 
Dutsburgo, JO km aguas arriba. Extendiéndose 
luego desde Wesel a lo largo de unos HO km jun¬ 
io a! rio Lippe, y desde Duisburgo en dirección 
Este, en número aproximadamente igual de ki¬ 
lómetros j lo Largo del rio Rhur, los otros dos 
lados de! triángulo convergen en Don i muid Las 
principales ciudades que se a Iza ti en esta impor 
tantísima región industrial son Essen, Mülhcim. 
Oberhauseti, Gelseukiulien, Bochutn S' Reklin- 
ghausen. 

TOtitis Eos planes aliados preparados antes de 
la invasión preveían dos grandes ofensivas en el 
interior de Alemania. Una de ellas deberla lan¬ 
zarse ai norte de las Ardenos y dirigirse hacia el 
Ruhr: la otra por el sut de las mismas Arderías 
y eliminar Ea me ti os industrializada zona del 
Sarre. Por lo tatito, las fuerzas utilizadas en tas dos 
ofensivas deberían atravesar el Rhin y cercar lue¬ 
go toda la región, interrumpiendo asi la afluencia 
de los recursos destinados a alimentar la utáquina 
bélica alemana, 

3 „-i gran ruptura del frente conseguida en julio 
por !as fuerzas al ¡atlas en Noimalidia y aprove¬ 
chada en profundidad durante el mes de agosto, 
permitió a bis Ejércitos aliados atravesar de un 
solo salto el norte de t : rancla y llegar a Bélgica y 
a Holanda, a espaldas de la Línea Sigfrid», el Rhin 
parecía estar ya al alcance de la mano, Pero en¬ 
tonces, como ya se salve, ta ¡HTsecución aliada 
sufrió una detención; los Ejércitos alemanes se 
establecieron sólidamente en sus trincheras occi¬ 
dentales y fue necesario combatir las di licites y 
desesperadas batallas de la Linea Sigfrido, de Ho 
lauda y luego de las Arderías. Hasta fines de año, 
cuando ya el saliente de las A rúen as había sid» 
casi completamente eliminado, los Aliados no 
pudieron pensar nuevamente en el crore del Rhin 

Ambos flancos del frente aliado llegaron al 
gran río en enero de LúqS; pero estas fuerzas se¬ 
rían las últimas en atravesarlo. En e! Norte, en la 
extrema izquierda, el Ejército I canadiense del 
general Grcrar dominaba el sector septentrional 
y una exigua calveza de puente en Ni mega, Pero Ea 
inundación dé vastas zonas hacia difícil, [hit no 
decir imposible, atravesar el lio en fuerzo. Una 
travesía masiva, además de constituir una em¬ 
presa aventurada, no situaría a los Aliados más 
cerca de sus principales objetivos en Alemania 

E\ir el Sur, desde Suiza hasta un punto situado 
al norte de Estrasburgo, desplegaba a lo largo de 
la orilla el Ejército i francés, al toando del ge- 
neta! de Latiré de Tassigny Pero un cruce en 
aquella zona sólo permitiría alcanzar objetivos 
de importancia secundaria. Además, el citado 
Ejército francés y el Ejército 7 norteamericano 
de Patch estarían tan ocu¡vados en rechazar la 
ofensiva alemana en Alsada y en eliminar la bol 
sj de Colmar que iiü se [vodriati dedicar al Rhin 
hasta la segunda mitad de marzo 

Así, pues, los primeros cruces se Llevarían a 
cabo en cualquier punto comprendido cutre 
E-muremli, cerca de la frontera holandesa, y Es¬ 
trasburgo, en el sector del Grupo de Ejércitos 
XXI, a la izquierda, o del Grupo de Ejércitos XI1, 
en el cencío. Entre estos Grupos, de Ejércitos se 
desencadenaría muy pronto una encunada ri¬ 
validad. 

Los alemanes exhaustos 
pet o aún peligrosos 

Guando a fines de enero y comienzos de fe¬ 
brero de 1945 se reunieron en Malta los jefes 
del Estado Mayor conjunto, llegaron a la conclu¬ 
sión de que, pese a i a presión ejercida en el Oes¬ 
te y por las fuerzas soviéticas al Este, los alema¬ 
nes. aunque exhaustos, constituían todavía un 
peligro. Parecía inútil a la sazón toda resistencia 
alemana, [icro no cabía duda de que continua¬ 
ría. En consecuencia ¿qué directrices debían dar 


los jelés del Estado Mayor conjunto a Eisenho 
wer para que pusiese Eln a la guerra? Eísía pre¬ 
gunta hi/ó resurgir [Hir breve tiempo la coniro 
versiü, que ya. había estallado ele forma un tanto 
violenta en septiembre, entre los que sostenían 
la estrategia cid «frente amplia y los que. poi 
d contrario, eran favorables a la estrategia del 
«frente restringido*. 

Con v istas a la citada reunión de los jefes del 
Estado Mayor conjunto, Líscnhtmeí había es¬ 
bozado un plan que preveía la conquista dedos 
cabezas de pílente en la olía tu i I La del Rhin, V de 
acnerdo ton Eas directrices generales adoptadas 
ames de la invasión, preveía un cruce por el no ríe 
dd Rhur, curre Emmerich y Wesel, y otro aguas 
arriba y aguas abajo del río Ruhr, entre Maguncia 
y Karlsmhc. Un ataque masivo por el Norte cons¬ 
tituirla el medio más rápido de eliminar la poten¬ 
cia industrial de la zona y de llegar a la llanura 
de Alemania septentrional. Pero entre Ljiimcrich 
y Wesel sólo existían puntos de paso apios, en un 
sector de unos >0 km, Se trataba de una distancia 
que de momento permitiría emplear poco más 
de tres divisiones, y una fuerza tan limitada sería 
bástame vulnerable en el caso de una rápida reac¬ 
ción alemana. Aguas más arriba, entre Maguncia 
y Karkmhe, había espacio suficierne paradcsple 
j=ac por lo menos cinco divisiones, y también era 
menor el riesgo de encontrar una eficaz oposición 
por parte del enemigo. 

Los jefes de Estado Mayor británico se pregón 
la ron entonces si era oportuno que Eisenhmvcr 
dispersase de esta forma ios efectivos que tenia a 
su disposición. Y convencidos de que tro disponía 
de fuerzas suficientes para efectuar dos operacio¬ 
nes en gran escala al otro lado del Rhi el sugirieron, 
en su lugar, un solo cruce a fin de poder contar 
con una; superioridad aplastante sobre los defen¬ 
sores. En su opinión, se debería lanzar el ataque 
[vor el Norte. Desarrollándose más cerca tic La im- 
portante base 1 de Amberes y pttdiendo contar por 
I» tanto con un Unjo de abastecí miemos más ágil, 
con se i luiría ana amenaza mucho más directa para 
el Ruhr y permitiría a las tuerzas aliadas llegar 
antes a la llanura septentrional Los jefes de Es¬ 
tado Mayor plantearon también una cuestión co¬ 
lateral: ¿esperaría Eísenhower, para efectuar tas 
operaciones de cruce, que lodos tos Ejércitos es¬ 
tuvieran desplegados a lo Largo de La orilla oc¬ 
cidental del Rhin? 

Eisenhovfer prometió a Los jefes dd Estado Ma¬ 
yor conjunto que se aseguraría el dominio de [Tan¬ 
tos de cruce del rio tioi cE Norte apenas fuera po¬ 
sible efectuar Ea operación, y sin esperar que 
ninguna unidad desplegase a lo largo del tío; y 
aseguró además que concentraría el máximo es¬ 
fuerzo en e\ Norte, efectuando el avance con to¬ 
das Ejs fuerzas disponibles. 

Teniendo en cuenta que el Rhhi era ancho e 
insidioso, especialmente en d seaoi septentrio¬ 
nal, y que cE nivel det agua y la velocidad de la 
corriente podrían ser regulados a placer por los 
alemanes, que dominaban la mayoría de los di¬ 
ques eti los afluentes orientales del rio, las pro¬ 
yectadas operaciones de cruce sugerían anas bien 
un desembarco con medios anfibios en tas agita¬ 
das aguas del mar abierto. Por ello, contingen¬ 
tes navales británicos y estadounidenses pusieron 
a disposición del Ejército embarcaciones que pit 
dieran transjwsriJi al otro lado del rio, simultá¬ 
neamente, a la infantería destinada a lanzar el 
ataque, a ios carros de combare y diversos ma¬ 
teriales de equipo pesado 

La apoteosis del «Séamule# 

la fuer/a naval U, al mando del capitán de 
navio P. ES. G. James, de la íioyai Navy, irans|>ortó 
¡Kir vía terrestre, desde Ai liberes a Ni mega, una 
flotilla líc LCVP y oirá de LCM, destinadas a 
lunspíinuF a través riel Etlitu tropas y camiones. 
Algunas de caas embarcaciones medían 15 mde 
longitud, y su iraiii[K>r[f por las carreteras lU- 
Bélgica y de Holanda n» loe empresa láctl; se 
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asignaron a I Ejército 2 veintena tro unidades de 
cada líp», ti s ion! ra¡¡ til Ejército I canadiense so le 
dieron doce en ilutación. Si asignaron análogos 
continuo ules a los Ejércitos norteamericanos. 
Además, se ilenmontaron en cuatro piezas, para 
set enviados por vid UticMu". numerólos SetíPUíte 
(mulos del mor}, remolía-dores pinunirlos de I 1,5 
m de eslora y dolados de dos motores: ¡iiitio om 
los Si’tinwk se enviaron i anillen destacamentos 
agregados a los medios de transporte p? untarlos, 
son la misión de explicar a Los ingenieros cómo 
debían militarse los remolcadores. 

A filies de enero parecía evidente que en el 
Norte era indispensable una distribución predi 
minar de las «mas de o pe [aciones. Mompomery 
mandaba tres hiereitos (el Eje ¡dio canadiense 
líe Crerar. el británico de Dempsey y el 9 nortea 
mericano de Sinnreon). y los tres hablan amonto 
nado medios de asalto para el paso del rio y ma¬ 
te ríales para el lelidido de puentes. El 21 de ene¬ 


ro. Montgomery cursó la primera orden, Dictó sus 
disposiciones a Dempsey a fin de que se mantu¬ 
viese preparado tiara atravesar el kbin en tres 
puntos: 

* cerca de Reís, a 40 km aguas arriba de Am 
Item; 

# cerca de Xa tu en, a II km aguas arriba en las 
cercan ¡as de VVcsel; 

• cerca de Rheinbcrg, a L(S km todavía aguas 
más arriba, a la altura del ángulo no roa Mental 
del Kuhr. 

Id Ejército 9 tic Simpson debería poner a dis¬ 
posición del Ejército 2 un Cuerpo de Ejército, 
coi¡st¿mido por dos dim isiones de ¿níamena, que 
se mi tizar la para ampliar una cabeza de puente 
ya conquistada, 

«Aturdidos*, empleando el término usado por 
d historiador del Ejército, ante la noticia deque 
d Ejército 9 no efectuaría ningún cruce, ios nor¬ 
teamericanos no se hacían a i a idea de que Moni- 
gomcry no pense i a utilizar toiío el materia] tiara 
d cruce que tan fatigosamente habían reunido 
Tampoco tenia sentido que las dote dn isiones del 
citado Ejercito 9 peí manee lera n en el Rhiu inac¬ 
tivas. \ puesto que dicho Ejército debería tusara 
través de la cabeza de puente británica para ini¬ 
ciar el avance por la orilla orlen tal del rio, los 


problemas logisticos y los relacionados con el 
control del tráfico serian inmensos. 


Un nuevo plan para el cruce 

Algunos oficiales del Estado Mayor del Ejér¬ 
cito 2 británico y del 9 norteamericano sometie¬ 
ron a la atención de SUS superiores un plan mo¬ 
dificado que preveía una participación nnrlea- 
merieana y canadiense más activa cu la opera 
ción, Propusieron que el sector británico se li¬ 
mitara, que la zona di- X jipen se repartiese en¬ 
tre el Ejército norteamericano y el británico, que 
cli Ejército 9 efectuase entre Xanien y Kheinbrrg 
un ataque con dos Cuer[His de Ejército y que, 
finalmente, el ataque a través del rio se exicn 
diese a) Ñor ueste, de modo que a la izquierda de 
las fuerzas b rita nicas hubiese espacio para permi 
lii que los canadienses atravesaran d rio. 

basándose en este esquema, Momgomery ¡no- 
di litó su plan y el 4 de febrero cursó nuevas ins- 
truedones- Para evitar las dificultades logísticas 
y de tráfico, asignó la zona de Rbeinbcrg al 
Ejército 9. a fin de que efectuase allí un ataque 
con uno de sus Cuer(H)s de Ejército. Expresó tam¬ 
bién su intención de confiar la zona de Wesel a 
Los norteamericanos apenas las fuerzas alocante;; 
se hubieran asegurado una sólida cabeza de puen¬ 
te. Rechazó kh idea de un ataque por parte del 
Ejército canadiense aguas atrajo de Rees, ya que 
la inundación de amplias zonas, lo poco adecuado 
de las vías de acceso y la existencia en la orilla 
oriental de algunas alturas situadas en ftosiciún 
dominante harían demasiado arriesgado aquel 
intento. No obstante, Montgamcry decidió agre¬ 
gar una brigada canadiense al Ejército británico 
y emplear otras tropa:-, canadienses en la cabeza 
de puente de Rees: estas fuerzas deberían descen¬ 
der aguas abajo por la orilla derecha del Rbinpara 
asegurarse, cerca de Entmerkh, un punto que se 
prestase para el cruce y que después pudiera ser 
aprovechado por lodo el Ejército canadiense. A 
mediados tic febrero, Moni gome ry dijo a Ociar 
que las luerzas de este último patrian organizar, 
como movimiento diversivo, una Incursión con 
tra Emmerich, si la resistencia demostraba ser 
mínima y suficiente Los medios de desembarco 
sin perjudicar los cruces principales, Crerar po¬ 
dría lanzar un ataque en toda regla. 

En una cana enviada a los comandantes su¬ 
bordinados de mayor graduación, el 20 de febre¬ 
ro, Eiscnbower repitió una vez más que el Grujió 
de Ejércitos XXI de Montgoinery debería desen 
cadenar una ofensiva masiva a La otra orilla del 
río, incluso aunque el Grupo de Ejércitos XI] de 
Bradley y el VI de Devcrs estuvieran todavía 
ocupados en su trabajo de limpieza de enemigos 
en la orilla occidental. Una vez lodos los Ejérei- 
los hubieran llegado felizmente a la orilla orien¬ 
tal las dos direcciones principales de avance de¬ 
berían ser la zona al norte del Ruhi y el corre¬ 
do r f- rancíen t K nsse l. 

Al tomar en consideración el corredor Franc- 
forl-Kassd, la sección de operaciones de Bradley 
encontró dos pumos en los que el valle del Rhin 
se presentalla relativamente amplio y el río apto 
para operaciones de paso: uno de estos punios se 
encontraba entre Coblenza y Andemach, y el otro 
aguas mas abajo, entre Bonn y Colonia-Si algu¬ 
nos efectivos llegaban a la oídla oriental no ten¬ 
drían mucha dificultad en alcanzar la autopista 
Kubr-Eranciort y, luego, e! valle del rio Labn, 
que conducía al corredor de Kassei a fines de fe¬ 
brero y con lie tizos de marzo se d Hundió la espe¬ 
ranza de que unidades norteamericanas quizá lo¬ 
graran adueñarse de un puente intacto del Rhin, 
eliminando asi la necesidad de vfeeuta¡ una ope¬ 
ración de ("orzamk iun. Pero tras el i racosn de mu¬ 
chos intentos, todos se convencieron de qüe los 
ale manes destruirían metódicamente Sos puentes 
sobre el rio y, ihit lo tanto, seria necesano lanzar 
ataques anfibios sobre el amplio curso de Ligua, 
operaciones nada fác iles tanto en su planificación 
como en su ejecución- 
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Vcjtt'iA <1 ptan di- Eist-nhiiwfií, los .hul-i |iiino|pílíS A't Rliiit lUijíi ¡a ii cfcCtUiM Se Al rttirhí drl Pilur cri ti wrtiJi del Gnijwilc 
E'jvnilúí XXI ile Muiitguiníry, Perú ¿I curso de Ujm dhwntcciink'nlus Im/o que se introduje ran L-sjnbim m kn pJjn.es «rigbiiaJtv 
Bridlcy, que habla icdlraio mu avanor Fulminan^ p<>r el Sanrc y poi el EMljmi.uii>, iiiwiwi lanzar sus Cibt^vsa la otra orilla dd 
Rliin Adelantándose un día al Ejército 1 hi-iütiko, el Bj-ércilo i nwkMiitetk.mnpWtal.iiAipiedui.mcv la rim-lu-dd il.d J3 >U 
maiaiv Ambos fcjemios, .litados, oarthiguieron rápidos éxilos. El Ejírciio 7 rff Pan h, que lia Na lan/adu su a Laque t*rt i.is pn-me- 
us lluras ilcl ¿6. w ¿seguró en seguida Importantes eabe/as de puente en el rio. A esas accinncs siguieron, el J] de ntar/i». Ins 
ataques del Ejéreiui l «id general lie i*une.. que el día t de.ibti!alanai lamilla in ient.il del Rliin.emwS-plra y Birasburit». 


E 3 ero de improviso, el 7 de marzo, en eS sector 
dd Grupo de incivil os X EI ..te liradley ocurrid d 
milagro, Soldados del Ejército 3 norteamericano 
de H(Hipes se adueñaron de ni] puente intacto en 
Remagere entre Bonn y Coblenza. 


El acontecimiento lite más espectacular que 
rea Intente practico. Aunque Ebsenbowei dio en 
seguida su eonsent ti ademo para la consolidación 
dv ia calaza tic puente, pronto pareció evidente 
que en aquella zona eJ terreno en la orilla orien¬ 


tal se presentaba nn tanto difícil, reduciendo Ims 
lame la posibilidad de alian/.,ir con rapidez ob- 
¡ei Lvt is ve ¡ i. La-: 1 era me me i nrpon a n t es. Y cot i to adi ■ 
más una expansión en aquel punto al>sorberíj 
las tropas que debían ser utilizadas en los cruces 
principales, la cabeza de |>uente de Remanen 
tuvo potas rcfierilistones en los preparativos para 
el paso general del Rliin. Ei] n de marzo bise ti ho- 
i iver ti Lo instrucciones para que la cabeza de puefr- 
te de l^cmagen se utilizase para atraer a unidades 
enemigas, alejándolas del Rubí. 

t-ue entonces cuando el Cuerpo de Ljerdios XII 
norteamericano de liradley empt-zt- a denmara] 
tjcüd descontento IrriltUlris pin la insistencia 
con que Eisenbovver subrayaba la importancia tlt- 
los cruces más al Norte. Len nortea mor icanivs con- 
sideiabJu l<i>s minuciosos preparativos de Moni 
gomvry excesivamente prudentes, inútiles, dis¬ 
pendiosos y capaces de acarrear graves pérdidas 
de tienqio. Y, [mr fin, decidieron saltar ai otro 
lado del lllnn aprovechando el impulso adquirido 
en el curso de las operaciones en la orilla occideri- 
tal. si el cruce de Remagen podía considerarse tan 
sólo como un golpe de suene, el Ejército 3 nor¬ 
tea inerica no de Faltón demostraría con qué faci¬ 
lidad los norleamerieanos crán capaces de atra¬ 
vesar el LtLiin sin nt siquiera detenerse. Un rápido 
y espectacular cruce seria Lj sensación en la pren¬ 
sa, Además, Patton estaba obsesionado con de¬ 
rrotar a MüiitKomeiy en la catrera fKjr el cruce 
del rio. Pero un motivo todavía más serio era el 
temor, que liradley y Huelges compartian con 
Patton, de que bisen lio wer pudiese decidir la de¬ 
tención de los Ejércitos I y i para asignar a Moni 
gomen, 1 otras divisiones nortea mejicanas, 

Los tres comandantes norteamericanos se en¬ 
trevistaron el 19 de marzo. Bradies autorizó a 
Hodges a reforzar la calieza de puente <Se Hetlia- 
gcit y aprobt> los acuerdos estipulados crine Hod 
ges y Pailón tura la coordinación de sus respec¬ 
tivos avances en Ea otra orilla del Rhin HE Ejérci 
to 3 electliaría el paso cerca de Maguncia, y avan¬ 
zaría luego de modo que pudiese realizar una 
conjunción con el Eféieito L en el valle del tío 
Lahn- Ai: iIjuv Eijércilos abrirían después el corre 
dor Pranclbrt-Kassel con tai Ímpetu que, según 
Paflón, el Grujxi de Ejércitos XII de liradley po 
dría elect liar la matiiolua más i m|>ortante, susti¬ 
tuyendo al Grupo de Ejércitos XXI de VUu«go¬ 
me ry. 

Lo-s gratules problemas relacionados con e! 
transporte de los medios anfibios, del materia! 
para et tendido de puentes y del material técnico 
paree ia desaconseja i el inmediato intento de eru¬ 
cte Pero Patton ordenó que Eos convoyes parí Le¬ 
ven inmedituamenie con rodo el maierial ru\e 
sario. l^ara justificar su acción dijo que quería 
continuar con la máxima celeridad Erara no dar 
tiempo ¿i los alemanes a que se rehiciesen y pre 
parasen insralacion.es defensivas a lo largo del 
Rliin, y Conto Mortlgoiticry lia Ida proyectado Lis 
operaciones de paso para Ij noche del 23 de mar 
/o. Faltón decidió atravesar el río la tarde del 22. 
al caer la noche. Había, pues, 12 lloras de tiempo. 

tnijn patrimonio en desorden»* 

E.as violentas hatadas combatidas al oestv del 
Rliin ya habiiin decidido práctica mente el resol 
lado de las operaciones de paso del rio. las uni¬ 
dades alemanas estaban casi diezmadas ago 
Eádas sus reservas. El general Kesselríng. quesus- 
tituyó a von Rundsiedt en el cargo de Comanda n 
te en jefe del treme occidental, «iieredck según el 
texto tic un informe del Servicio de Lnlormaciún 
británico, «un pal rí moni o ett desorden... 

Ko obMame, Kessehing adoptó enérgicas me¬ 
didas para defender el Rliin y supo aprovechar 
plenamente el período de dos semanas que itans- 
currló entre el ¡iti Lie los combates en Retíanla 
y en et Rala tinado y el comienzo de los principa¬ 
les intentos tic paso. Pero si¡s e^luerzuS estallan 
destinados al fracaso desde el comienzo. Según 
un oficial tic la VvV/irwwdíf. los alemanes dis- 




























































punían en La orilla oriental. un sólo de Ja *som 
brd de un ejército». La moral oscilaba entre senti¬ 
mientos ilc «Hísin'í'hj y Iría res ig nacióla, míen 
tras ^ oficiales, a meiiu^i, «ca recían ik L confia ti¬ 
za V se preguntaban además qué deberían hacer». 
Eín general, las fuerzas terrestres «podían única- 
mente fingir que resistían?. 

F1 pumo más lógico para intentar el cruce en 
el: sector de I Ejército 3 se encontraba aguas abajo, 
al norte de Maguncia, en la conlliicnda de Jos 
ríos Main y Rhin. La elección de aqwl punto evi¬ 
tarla la necesidad de efectuar un segundo lorza 
miento cit el Main. Pero Patíon imaginó que los 
alemanes esperarían que los norteamericanos 
eligiesen precisa mente aquel punto y, porta Lan¬ 
ío. decidió optar por ia sorpresa. Le dijo a Mamen 
Eddy, comandante del Cuerpo de Ejército XII, 
que realizase un ataque diverssvo cn las cercanías 
de Maguncia, e intentara el verdadero cruce 
16 ktu aguas arriba, en Oppenheirn, 

Ei ¿I de marzo Fddy llamó a su puesto de 
mando al comandante de la División 5. Leioy 
Irwin, y le ordenó que estuviera dispuesto 
para atravesar el Rhin aquella misma noche en 
Oppenlteim, mientras otra división lanzaría un 
ataque diversivn y desarrollaría una acción de¬ 
mostrativa en Maguncia. Aunque i a División 3 
era muy experta, Irwin objetó que el tiempo dís 
portable para los preparativos era demasiado cor¬ 
to- Entonces se le concedieron 24 horas más. Pero 
iá inanana deí 22 de marzo fiddy dijo que Pailón 
insistía en que se efectuase- ei cruce aquella mis 
ma noche. Irwin se mostraba reacio; mas, al fin 
admitió que con toda probabilidad le serta ixrsi 
ble «constituir una especie de cabeza de puente». 
Naturalmente, Faltón no deseaba otra cosa. El 
regimiento de ia División 3 que debía conducir la 
operación se preparó para la acción a Jas 22 luirás 
del 22 de marzo. Una agrupación de artillería pro¬ 
porcionaría el necesario fuego de apoyo; pero, 
para garantizar mejor la eficacia de la sorpresa, 
no habría fuego de preparación, fin aquel lugar el 
Rhin tenia una anchura de 2^0-350 m, y los bala 
í Ion es destinados al ataque lo atravesarían en 
unas 5t>0 embarcaciones. 

Una vez el regimiento pusiera pie en la orilla 
oriental, Irwin liaría llegar allí otros dos regí 
miemos. Según Jos planes de Eddy, una división 
acorazada atravesaría a continuación la cabeza de 
puente para lanzarse ai Nordeste de modo que 
llegase al Main en Hanau. Oirá división acora¬ 
zada y dos de infantería estaban dispuestas para 
avanzar hacia el Nones a fin de enlazar con el 
Ejército I norteamericano en el valle del Labn. 

hrente a la División 5 habían muy pocos sed- 
dados alemanes. Debiendo defender mas de SO 
km de río, desde Maguncia a Mannhdm, el Ejér¬ 
cito 7 alemán disponía tan sólo de un mando de 
Cuerpo de Ejército regular, tic un mando de dis- 
triio militar local (WehrkrfísJCII) y ni siquiera mita 
división con sus filas completas. En todo cJ sec¬ 
tor del Ejército 1 tas tropas disponibles se redu¬ 
cían a cuatro divisiones que en realidad no eran 
más que los res Eos de divisiones reunidos alrede¬ 
dor de unos pocos oficiales supervivientes. 

1 .a noche de! 22 de marzo, en Nierstein, los ele¬ 
mentos avanzados de los batallones americanos 
destinados al ataque lanzaron al agua las em¬ 
barcaciones con media hora de reí raso. Desde la 
orilla opuesta no hubo ninguna reacción, y tos 
primeros que llegaron a tierra capturaron rápida¬ 
mente a siete soldados alemanes. Pero en Oppen- 
hcim. cuando Jas embarcaciones de asalto habían 
llegado a La mitad de su recorrido, algunas ame¬ 
tralladoras alemanas abrieron fuego. Se produjo 
una violenta escaramuza: pero a la media hora, 
los alemanes, que sumaban probablemente un 
pelotón, se rindieron. Habiendo sufrido tan sólo 
la pérdida de veinte hombres, a medianoche el 
regimiento norteamericano Se hallaba completo 
ai otro lado del rio y dispuesto a avanzar hacia 
los primeros pueblos; mientras tanta d segundo 
regimiento empezaba a su vez. el cruce. Al fina¬ 
lizar el día, toda la División 5 había llegado a la 


orilla oriental’ asimismo muchos carros be com¬ 
bate, cañones autopropulsados y con t cacorros 
eran transbordados a bordo de LCVP y ya se había 
abierto al itálico un puente de campaña fiddy 
ordenó que una división acorazada avanzase ha 
tía la cabeza de puente en las primeras horas del 
24 de marzo y luego se dirigiese hacia Hanau. 

Pa i ion habla preparado oíros dos cruces aguas 
abajo de Oppenheim. Temiendo que el Cuerpo de 
Ejército XII de Eddy pudiera encontrar dificulta¬ 
des al tener que atravesar primero el Rhin. y luego 
el Main, Ordenó al Cueqxr de Ejército VIH de 
Midi!letón que cruzara el río en su sector de ope¬ 
raciones. Una división debía efectuar ei paso en 
las cercanías de Boppard, pocos kilómetros aguas 
arriba de Cohlenza; otra, cerca de Si. Goar, 13 ktn 
más al Sur, y ambas deberían avanzar sobre Gies- 
seti, en el valle de Lahn, pata enlazar con tas fuer¬ 
zas del Ejército I. que procedían de la calreza de 
pueril e tic Hcmagen. 

Boppard y Si. Goar se encuentran en la gargan¬ 
ta de! Rhin, una zona que no se presta ciertamen¬ 
te para un cruce. El rio COire allí encajonado entre 
paredes que se alzan casi verticalmente de 100 a 
i 20 m. Entre el rio y Jos peñascos lio suele haber 
más espacio que el apenas suficiente para una 
carretera o una linea ferroviaria. Las aguas del rio 
vori peligrosas y Ja corriente bastante fuerte, yen 
muchos puntos tas orillas están protegidas contra 
la erosión por diques de muros de cinco metros 
de aJlura. 

Los defensores del Rhin 

El Cuerpo de Ejército i XXXIV de Hóhne de 
rendía la garganta del Rhin con una división de 
unos 400 infantes y 10 obuses. una brigada de 
artillería antiaérea, una serie de unidades VáJifcs- 
%iurm f bastantes compañías de policía militar y 
oíros elementos heterogéneos. Estas i ropas se 
cncon traban en La orilla oriental desde lucia 
casi una semana, dispuestas a oponerse a cual¬ 
quier tentativa de cruce. 

Ames de medianoche del 24 de marzo, cuatro 
batallones de la División Ü? enqx-zaron a aíra 
vesar el rio. Cerca de Riten*;, un batallón se en¬ 
contró bajo el fuego masivo de ametralladoras, 
morteros y cañones alemanes, y necesitó casi 
una hora para llevar algunos hombres’a la orilla 
oriental. Unos pocos centenares de metros aguas 
más abajo, otro batallón cruzó el río sin ser des¬ 
cubierto; pero luego fue acogido ¡ku un intenso 
fuego de los defensores, justa lítente en el mo¬ 
mento del desembarco. Al día si guíeme. 23 de 


EL PASO DEL RHIN 
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22 23 d* ifris-ríu: la D«wis¡órt 6 del Ejército 3 
rwjrte'Snne/i'caiK) cruza el Rhin terca <le Hitrs- 
te¡n y óe Oppeehei ffn y establece cabezas de 
puente. 

23- 24 de marzo: la División 51 británica Ht'gfi 
tand y la División 3 canadiense atraviesan el 
Rh-in en las cercanías de fices v Oe Émnwrich, 
mientras el EjiÉrcitu 9 1 nuHBamer¡éafic realiza 
el cruce en las proximidades de Hheinberg. 

24- 25 de marzo: la División 87 Cruza el Rhin 
en Qoppárd y la 33 én £l. Gcar. La División 
Acorazada 4 norteamericana alcanza D-arm?- 
tPtlt. LP División aerotransportada £ británica y 
le 17 norteamericana loman tierra al este del 
Rhin v enlazan con las fuerzas británicas. 

26 de marzo: la Diuisipn 3 del Ejército 7 ñor 
teamericarro atraviesa el Rhin cerca de WdrrflS 
y enlaza Con ei Ejércilo 3. 

27 de marzo: la División 80 del Ejército 3 
atraviesa el Rhin en las proximidades de Ma¬ 
guncia y confluiste Wí-esbaUe-ri, 

31 de marzo, la ü'Visión 3 argelina del Ejér¬ 
cito 1 francés empieza a atravesar el Rhin en 
Spira 

1 de abril: i ropa; canadienses conquistan £m- 
rnerich. 


marzo, «tíos puntos de cruce fueron abandonados 
para mí liza y los situados aguas más arriba, en 
Boppard, donde dos batallones habían clécilladu 
el cruce con facilidad y después avanza ron y con- 
quistáronla pequeña ciudad de OberJatinsiein. 

Más arriba, en Si- Goar y Oberweset la Divi¬ 
sión 89 realizó la travesía durante la noche del 
2^ de marzo, Descubiertas las tropas atacantes jx>r 
Los defensores, estos ofrecieron una notable resis¬ 
tencia, viéndose obtigjilos los americanos a abrir 
una brecha por la fuerza, Poco después, la resis¬ 
tencia fue arrollada. 

El 2 b ile marzo, los pilotos de caza aliados in¬ 
formaron que columnas motorizadas alemanas 
estaban en movimiento hacia d Este, por carrete¬ 
ras en las que se amontonaban Los soldado* en 
retirada. Pero en la ¿mu del Cuerpo de Ejército 
VIti la noticia sensacional era otra; a la izquier¬ 
da, el Ejército I había hecho avanzar, desde La 
cabeza de puente de Rrmagen, una columna aco¬ 
razada que ahora avanzaba rápidamente por la 
autopista Rular-Francfort, en dirección a üitlburg, 
preparándose jura atravesar el frente del Cuerpo 
sle Ejército vn¡ a fin de alcanzar Wiesbaden 
También las fuerzas que se encoaitraban en la ca¬ 
beza de puente de Oppenheim, más al Sur, se ha¬ 
bían lanzado en persecución del enemigo. 

Habiendo atravesado La cabera de puente de 
Oppenheim el 24 de marzo, la División Acora¬ 
zad a 4 alcanzó la mitad del camino a Parmsiadt 
a medianoche, y después Aschaffenburg y Ha¬ 
nau en el curso del día siguiente. 

Así, pues, los Ejércitos i y f del Grupo de Éjér 
ritos XH habían roto las defensas dd Rhin. Avan¬ 
ce y persecución llegaron a ser términos usuales 
aquellos días. Pero el objetivo principal del forza¬ 
miento del Rhin se encomiaba más ai Norte, en 
el Ruhr, la única gran fuente de potencia indus- 
iría] que les quedaba a los alemanes 

Un ataque masivo y complejo 

Los intentos de cruce por párle de Montgome- 
ry rivalizarían con Ja invasión de Normandia en 
cuanto á tropas empleadas, abastecimientos reu¬ 
nidos, medios de transporte utilizados, clases de 
equipo y potencia de fuego de apoyo. Teniendo a 
su disposición más de L.250.000 hombres, Monl- 
gotnery efectuar i a lo que con toda probabilidad 
era la más grande operación de cruce jamás in¬ 
ternada en J¡a historia. 

Sólo eJ Ejército 2 británico había acumulado 
60.000 i (le municiones, i0.000 e de maierial 
técnico y 28.ÚOO t de otros abasten miemos, ade¬ 
mas de las normales cantidades necesarias diaria 
mente; por su parte, el Ejército 9 norteamélica no 
reunió 138.000 i de material. En la acción par 
lie iparían más de íV.OOO soldados de ingenieros 
británicos y 22.000 mineanlericános El fuego de 
apoyo se confió a más de 5500 piezas de artille¬ 
ría. cañones contracarros y ¿mi ¡aéreos y lanza- 
cohetes. Para ocultar a ios ojos dei enemigo Jas 
tremías empleadas en los trabajos de preparación, 
durante diez dias se mantuvo todo el fie me, de 
más de 30 km, cubierto por una densa cortina de 
humo artificial. 

En aquel lugar, el Rhin tiene una anchura de 
270 a 450 m, una profundidad de 2,70 m y 
corre a una velocidad algo inferior a los H km 
por hora. En ambas orillas c-J terreno es bajo y 
ondulado, surcado j>or pequeños cursos de agua, 
canales y fosos dv avenamiento, y está salpicado 
por un gran número de pequeñas ciudades, bur¬ 
gos, grupos de casas y edificios aislados. EJ río 
l.ippe, que desemboca en el Rhin apenas pasado 
Wcsel, serviría de límite de sector entre el Ejér 
cito norteamericano y el británico. 

Por su excelente red de carreteras, WeSCl cons¬ 
tituiría el objetivo principal del Grupo de Ejér¬ 
citos XXI. Mientras el Ejército l canadiense se 
preocuparía de guarnecer Ja línea del Rhin y del 
Mosa, desde E'mrnerkh al mar, de proteger la 
cabeza de puente de Nimega y defender el puer¬ 
to de AmLzeres, el Ejército 2 británico atravesaría 
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1 r Transporte de grandes flotadores de caucho a la zona de reunión, a 
orillas del flhin r para ser utilizados en el tendido de puentes. 2, Tropas 
norteamericanas disponiéndose a iniciar !a travesía del flhin en un 
D U KW. En las últimas horas del dia 23 de marzo, todas las tropas de la 
División 5 del Ejército 3 de Parten alcanzaron la orilla oriental del rio. 
3- Carro de combate Sherntan, perteneciente al Ejército S norteamerica¬ 
no, después de haber enlazado con las tropas aerotransportadas déla 
Operación "Varsity rJ , efectuada el 24 de marzo al nordeste de Wcsel. 4, 
Infantes británicos cruzan el flhin en un vehículo anfibio Búffaio, 5. Tro¬ 
pas de asalto norteamericanas en la orilla oriental del flhin. 6. Soldados 
pertenecientes al Ejército 1 francés cruzando él rio en pequeñas em¬ 
barcaciones de asalto. El 31 de marzo, también las tropas del general 
De Lattre, pese al carácter improvisado de sus operaciones, lograron es¬ 
tablecer cabezas de puente en la orilla oriental del Rhin. 7, Un coman¬ 
do británico, armado con ametralladoras Vickers, en acción contra las 
posiciones alemanas, 8. Sirvientes norteamericanos de un mortero pro¬ 
tegiéndose del ruido del disparo de la pieza durante las operaciones 
ofensivas al asta del Rhin. 9. Rebasando algunos soldados muertos, in¬ 
fantes británicos prosiguen su avance hacia el corazón de Alemania. 
10. Soldados alemanes, muy jóvenes, caídos en las operaciones defen¬ 
sivas, ya en pleno territorio de su patria, 11. Prisioneros ele manes en un 
cráter provocado por bombas de aviones en las cercanías de Wesei. 

(//nptr^t Vlfer QiptofVitytuSHtATttfi 










GRANDES COMANDANTES DEL FRENTE OCCIDENTAL 


rM ÜWIGHT D. EISENHOWER 

I m,'V, 


Fn 1941 cíl nombre dé Fisenho^er era 
completamente desconocido fuera dé< 
limitado circuto del Ejército norteamericano en 
tiampüs de par; luego, ai estallar- ta guerra. pasó del 
modesto puesto de oficial de Estado Mayor ¡j| de 
comandante Supremo def SKAFF. L a mayor parte de 
la carrera de Éisenhawér Iraniéurrió én Gl 
Estado Mayor donde pudo desarrollar sus dotes 
organizadoras y adquirir la capacidad de convenir en 
planes concretos de operaciones las decisiones 
acordadas. €n el terreno riel mando, su experiencia 
personal era bastante escasa, e incluso nula en el 
plano de ta acción, frisró aquella especie de 
aprendizaje le fue de gran ayuda cuando se trató de 
establecer y de mantener buenas relaciones entre los 
Aliados, cuyos jetes, todos ellos de fuer te 
personalidad, tenían que ser previamente 
convencidos para cooperar. Eiscnhower tiene et 
mérito de haber creado los grupos militares de 
trabajo que pusieron fin 3 la guerra en el Norte de 
África, abrieron ci segundo trente en Normandta y 
que luego se aplicaron paró la victoria final, todo 
ello en una atmósfera de cardoIsdótl que no existid 
en las afiánzasele la primera Guerra Mundial. En los 
últimos tiempos de la contienda, la influenció de 
tjisenhower en la estrategia se hizo cada ver más 
concreta y positiva, como se demostró en la elección 
de la estrategia del "frente amplio 11 , en la 
reorganización de las esteras de responsabilidad de 
mando para rechazar la ofensiva de 
las Ardenos y en la ccmceo[ración del esfuerzo 
principal en la Llanura de Alemania septentrional. 



Patton, el más lamoso de los comandantes 
norteamericanos de grandes unidades en Ja 
segunda Querrá Mundial, era uro oficial de 
caballería que ya había prestado servicio en las 
unidades de carras de combate durante OÍ primer 
conflicto mundial. En el perrodó entre las th>S guerras 
se esforzó en inculcar le idea del verdadera empleo 
de las fuerzas acorazadas. En la campaña de Túnez. 
con tacto y energía, consiguió que las fuerzas 
norteamericanas, anonadadas por la derrota de 
Kasseri-ne, recobraran, el Sentimiento de confianza 
en si mismas y en sus propios medios. 

Fisenhowei sabia que. gradas a Su capacidad innata 
V 3 Su predisposición para la guerra de movimientos, 
Patton tenia todas las probabilidades de derrotar en 
su propio terreno a Los comandantes de las fuerzas 
acorazadas alemanas. El avance que llevó a cabo 
ai frente del Ejército 3 norteamericano después del 
desembarco en Normarnfia y duróme la persecución 
del enemigo hacia Metz, así cómo los combatas en 
la frontera, la contraofensiva de las Ardenas y la 
carrera final hacía más allá def Rhin y hasta 
Checoslovaquia, ofrecen numerosos ejemplos de 
gran capacidad, de magnifico impulso, de soberbia 
firmeza de carácter y.,, de una asombrosa habilidad 
para ignorar las órdenes. Para Patton, ao efecto, 
era difícil reconocer la existencia de un jefe por 
encima de él, y sus subalternos se vieron muchas 
veces envueltos en confusiones por la distorsión 
de las ordenes recibidas A las cualidades propias de 
casi iodos los grandes maestros del empleo de 
las fuerzas móviles unía el ímpetu y la despreocupación. 



Era el "protegido" de Eisenbower. lo mismo que 
Oempsey lo era de Monigomory, Bradley, hombre 
de carácter extremada mente sencillo, apareció en 
cacen a «n la estela del luminoso cometa cíe Paflón. 

At asumir el mando del Cuerpo de Ejército II 

norteamericano, en el Norte de África, puesto que 

dejó vacante Patton. Bradley demostró tado su valar 

en la intuición y en la energía con que supo ponerse 

a la cabeza de sus divisiones, asi como en el modo 

en que conquistó Bizerta. Demostró, ampliamente. 

temer todas las cualidades pare ocupar una elevada 

posición de manda: Supo preparar planes con 

inteligencia, luego supo seguirlos con decisión y, at 

frente del Ejército t norteamericano 

aprovechó a fondo todos los éxitos 

conseguidos, por lo que mereció eL nombramiento de 

comandante del Grupo de Ejércitos Kh. En su 

papel de comandante no tuvo jamás que enfrentarse con 

graves dificultades' par la menos hasta 

que la ofensiva alemana en lea Ardenas 

le sorprendió totalmente desprevenido, cosa 

que también ocurrió a todos Sos 

comandantes aliados. Para Bradley. 

la hora más difícil fue precisamente 

aquella en que tuvo que conciliar las dificultades 

relacionadas con ls reconstrucción de un frente 

deshecho par las presiones ejercidas por las opuestas 

exigencias de quienes lo abromaban con sus 

consejos. Luego, en la forma en que supo 

aprovechar todas las ocasiones favorables 

en el curso de la invasión final de 

Alemania, confirmó la solidez de sos dotes de soldado. 



Tanto el destino como las complicadas leyes de 
antigüedad en Ea graduación hicieran que Hodges 
sólo desempeñara una misión secundaria en la 
jerarquía militar norteamericana. Cuando 
Eisenhowar conlió a Bradley el mando del 
Ejército 1. como paso intermedio indispensable 
antes de ponerlo a la cabeza del Grupo de 
Ejércitos XIL, Hodqns. tuvo que esperar el desarrollo 
de ios acóntec¡m¡eralos en calidad de comándenle 
adjunto, l uogo, ai dejar en las manos de Hodges 
el mando del citado Ejército I, este cambio coincidió 
con el avance fulminante he Patton hasta París y más 
allá incluso de la capital Irán cesa, y, por Lo tamo, su 
ascenso pasó naturalmente a segundo plano, 
oscurecido por aquella brillante acción, 

Comes militar de infantería que era. 

Hodges demostraba más propensión y 
mejores cualidades pare ros combates 
cercanos, coma los producidos en Norma lidia y en la 
Línea Sufrido, que para los avances fulminantes. 
Precisamente contra sus unidades se lanzó la oleada 
de la ofensiva alemana un las Arduo3S; entontes, 
manteniendo toda su sangre tría, supo rellenar IOS 
huecos y acumular nuevas reserve* pare la 
contraofensiva Si se hubiera encontrado en oíros 
escenarios bélicos y junto con otros colegas. Hodges 
habría visto aparecer Su nombre y cüu todo 
merecimiento- en los titulares de los periódicos, pero 
las posas na fueron así, y par ello hoy es uno de Los 
menos famosas de los comandantes norteamericanos 
que desempeñaron un papel de primor 
jílano en el resultado victorioso dé la guerre. 



De Latiré de Tassigny, uno de los pocos 
comandantes de división franceses CU ya reputación 
no se vio empanada en el derrumbamiento francés 
de 1ÍMÜ consiguió sus éxitos a costa de una 
actividad de mando ejercida precisamente en todos 
aquellos puntos donde más recia era la batana, y en 
un periodo en el que el sistema de mando más 
aceptado imponía que el dominio de la situación se 
ejerciese desde puestos situados en 13 retaguardia. 
Luégo, la rápida carrera de este comandanta 
impetuosa le implicó en actividades subversivas contra 
las fuerzas alemanas de ocupación y contra cí 
régimen de Vichy, viéndose obligado a huir a 
Gran Bretaña. £i dinamismo que supo imprimir al 
adiestramiento de las fuerzas francesas en d Norte 
de Africa, antes de la Operación "Drdyüón', tuvo 
el saludable efecto de hacer arraigar en sus soldados 
ta fírme convicción de haber dejado atrás el pasado, 
asi como el ardiente deseo de nevar a cabo actos de 
valar que hicieran olvidar la vergüenza de 1940. El 
ímpetu con que los franceses del Ejército 1 se 
lanzaron desde Marsella a Estrasburgo fue el 
resultada moto del celo y de La perseverancia 
profesional de Dé Labro como del patriotismo 
francés. Lo mismo que Patton y otros grandes 
comandantes de las fuerzas móviles, también De 
Labre era un "duro", un hombre que nú soportada 
a los inaptos. V' después de la guerra, cuando 
asumió el mando de (as fuerzas francesas 
combatientes en Indochina, todavía supo demostrar 
que La improvisación os le esencia 
de ¡.-i verdadera habilidad militar. 


ár ‘ 

¿¡jfjlpMr Teniente general 
..i#* GUY SIMONOS 

Entro todos los comandantes de Cuerpo rte Ejército 

aliados Simonds c*a uno de los más polifacéticos e, 

indudablemente, el más dolada para 

enfrontarse con la gran variedad dé operaciones que su 

Cuerpo de Ejército canadiense tuvo que realizar. Durante 

la campaña de Italia, tan pronto mandó una 

división de infantería como una división 

acorazada: era joven, violento y agresivamente 

intolerante, Pero so prafonda preparación 

militar hizo que se enfrentase en cada combata con el 

decidido empeño de aprovechar todo* 

los medios que le ofrecían las modernas técnicas 

de La guerra. La revoLucionaria idea de la Operación 

"Totaliso", del 8 do agasto de 1944 (un ataque 

acorazada basada en el empleo dé vehículos 

blindados para eí transporte do tropas 

durante la roche) surgió dé la mente de Simonds: 

asimismo el impetuoso avance de su Cuerpo de 

Ejército desde el paüü dé Calais al 

Escalda constituyó una brillante demostración de Su 

ai roDadora energía: finalmente, el minuciosa Cuidado 

can que precedió a la neutralización dé las 

defensas alemanas en ios canales que 

cortaban la v¡a de acceso a Ambares pone de 

manifiesta su capacidad para comprender (os 

aspectos más detallados de todos tos problemas. No se 

debe olvidar qué Simonds estuvo das 

veces al mando de todo el Ejército t canadiense, 

en ausencia del general barrar: durante la campaña del 

Escaldé v luego Insta vez desde el manda 

dél Cuerpo de Ejército 11} durante Ni última 

fase del avance a través dé Alemania septentrional. 

























Kenneth J. Macksey, comandante 



Al nombrar a M nntgcsmery comsm.dsi"ite de las 
fuerzas aliadas combinadas en el desembarco en 
Wormanriia, ÉisenhDwer aprovechó la mente y la 
personalidad de uno de los comandantes roas 
profesionales" que jamás había tenido el 
Ejército británico. Éh 1944. Mantgumery consiguió 
abandonar so .afición a los come ni arios irónicos, 
sos prejuicios nacionalistas y las demás cuestiones 
na relacionadas directamente con la guerra para 
concentrar tedas sos energías en el examen 
de las problemas militares. Su modo da aplicar los 
principios bélicos lenian poco de intuitivo o 
de improvisado: en electo, cada plan y cada 
movimiento eran fruto de una vida entera de 
estudio, tenían su origen en razonamientos 
profundos y minuciosos, y los exponía con tal 
Claridad que a veces parecían rígidos y ampulosos. 
En su honor se debe decir que, pese a su 
temperamento autoritario, Punca hizo mal uso 
de la vida de sus soldados y que. en el plan de las 
Cuestiones técnicas. Jia dudaba en pedir consejo 
siempre que se enfrentaba con problemas que. a 
so juicio,, escapaban a su conocimiento. La 
uplastarrte victoria aliada en Normandía lúe una 
victoria soya, y el avance final a través de Europa 
occidental (comprendido el genial, pero infortunado, 
intento de realizar desembarcos aerotransportados 
en Arnhem) fue el resultado ¡Ógico (te esta victoria. 
Si luego cayó en desgracie ante sus colegas 
norteamericanos, se puede afirmar que, en el 
momento de la ofensiva de las Arderías, era 
indispensable una mana (irme, y él la tuvo. 


Es curioso observar Cómo los Cuatro Cuerpos de 
Ejército, dpi Ejército 2 británica de Dempsey estaban 
mandados por hombres que habían ¡legado 
ardes <|ue él al mando d-B uñ Cuerpo de Ejército. 
OXonner cáyó prisionero en Alfica y no fue liberado 
hasta 1943: Ritchie habla subido un 
grave revés estando al mando del Ejército 3 en 
Ain eJ-Gazala. y. finalmente, tanto Crochet como 
Hprrocks habían sido heridos. Parecido a Eisenhnwer 
por so temperamento tranquilo y modesto, también 
su misión de ejercer el mando sobre enérgicos 
comandamos de Cuerpo de Ejército no fue 
ciertamente menos difícil que la del comandante 
Supremo Peto DempSéy tuvo suerte: requisito 
esencial en un comandante que aspire al éxito. 
Montgomery le situó bien, y Siguió la estola de este 
ultimo en Su ascensión désdé el periodo en que había 
sirio su alumno en la Academia Militar; pérO él hecho 
de que Onmpsey llegase a las más alias jerarquías 
después de la cuido de lodos los que al comiendo le 
precedieron no disminuye de ninguna manera Su 
mérito, ya que poseía aquella calma interior que 
un Comía oda rile de Cuerpo de Ejército puede incluso 
no tener, pero que para un comandante de Ejército 
es indispensable. El Ejercito 2 británico combatió 
y venció las más duras batallas de Normandia, se 
extendió luego hasta Ambares aun ritmo 
qué ningún otro Ejército supo igualar y jamás 
cedió lerreno, V este mérito corresponde a 
Dernpsey, un hombre que permanecía en la sombra, 
perú que sin embargo gomaba de la 
confianza de sus comanda mes subalternos. 


SERB VON RUNDSTEDT 


Desde el principo al fin van Ruhdstec gozó 

de la confianza de la Wehrmachi y parnés so vio 

implicado en el choque de las facciones 

gue dividían a Alemania. Es posible que gracias a 

ella este flemático oficial lograra mantenerse fuera 

del caos en que se precipitó Alemania en 1944 i 945, 

a pesar Úe que estaba investido de una de las 

jerarquías militares más elevadas: 

la da comándame en jefe del frente occidental. 

Simbola de la nobleza militar de Alemania, 
se vio por tres veces alejado del servicio 
y luego vuelto a llamar. Durante tíos años 
procuró reforzar la muralla dél Atlántico y, 
sobre todo, crear aquella reserva móvil central 
que, en su opinión, seria el único medio 
adecuado pura neutralizar un desembarco aliado. 

La serie de amargas desilusiones que tuvo que 
Subir en la lase de constitución de aquella 
reserva y luego la dispersión de ésta por obra 
de Rommfil, quien había intuido mejor que su 
Superior (0(10 el alcánce de la amenaza aérea 
a hada, es Ja misma historia de la derrota de la 
potencia militar alemana, asi como el fracaso de gus 
esfuerzos para inducir a Hdler a la rajón, refleja 
la CCuopiata sumisión de la Wehmmcht a Ja voluntad 
del Führer. Sin embargo, el hecho de que 
Runristedl continuase en su puesto, manteniéndose 
leal a Hitler,. revela toda ía fidelidad de un 
saldado que supo anteponer su deber a los inte*eses 
pe rsonales, incluso dándose cuerna de que 
aquello causa estaba minada en sus- 
cimientos, por no decir complot amerue perdida. 



En enero de 1944 Fummel lúe nombrado 
comandante del Grupo de Ejércitos B, en un 
momento en que ya había perdida todas sus 
ilusionas sobre la capacidad de Hiller para dirigir 
la guerra, asi como también toda esperanza en la 
eficacia de una estrategia basada cu tuerzas 
móviles acorazadas frente 0 la aplastante 
superioridad aérea aliada. Par ella, sus tentativas de 
cambiar radicalmente el dispositivo estratégico y dé 
aprovechar todos JOS recursos dé que disponía para 
hacer trente i I la inminente invasión, no tuvieron 
01 rO electo que el de crear compromisos ineficaces 
entre los partidarios dé las fuerzas móvilES y los 
partida ríos de la defensa estética o lo largo dé la 
costa del canal de la Mancha, Los acontecimientos 
demostraron el fundamento de los temores de 
Fíommu!, cuantío, a causa del completo desbarajuste 
deJ sistema de comunicaciones terrestres, resultó 
imposible reunir una poderosa fuerza que pudiera 
lanzar ¿i tiempo un contraataque para rechazar a los 
Aliados en Normandía. Desde aquel momento 
Kommel se limitó a combatir, sin convicción, una 
batalla de contención, míe ñeras SUS esperanzas se 
concentraban cada vez más en ta posibilidad de que 
la eliminación de Hitler resolviera el problema del 
acuciante predominio ejercido por el Fúh/^f Nadie 
puede decir la que habite acontecido Si, tres dias 
antes del atentado do fiasienbury, Rom m el no 
hubiera resultado herido, Lo dono es que éí 
ulterior curso de tos acontecimientos sólo 
tuvo como efecto condenar a Rommel a un suicidio 
enmascarado de "muerte P0> heridas". 



Comandante dE Cuerpo de Ejército con Montgoméry 
desde Alam ehHatfa a Túnez 

i hasta que Iue gravemente herido], y luego ríe sí! f: 
Normanrilia el Báltico. Bprfncks reunía todas- las 
tíotos de arrolladora energía y amplitud de miras que 
son esenciales en un hombre que debe mandar 
fuerzas mpiofr-corajadás eo penetraciones 
fulminantes y Conducidas en profundidad en la 
retaguardia enemiga. Procedente del Arma de 
infantería. Honocks poseía en cambio el seguro 
arrojo de un antiguo oficial de caballería, y la 
manera como supo llevar a cabo la maniobra 
envolvente por la izquierda, en Mareth, el ataque 
desencadenado en tiempo récord desde el Senu 
a Arrberes y la persecución dé las fuerzas alemanas 
en la otra orilla del Rhió constituyeron otras 
tamas demostraciones de este tipo (fe intervención 
personal del comandante, que, un la guerra de 
movimiento. 65 él secreto de lo viciar¡it. En los 
combates de la Operación "VeritaWe' - encuentros 
combatidas casi cuerpo a cuerpo- Sé vió obligado ó 
reprimirse frente a la dificultad de irrumpir 
a través del movedizo lerreno del fieichswáltí. 
Horrccks fue uno de aquellos generales 
que saben combinar energía, habilidad y simpatía 
personal con el éxito y una suerte 
propicia, Comandante de batallón al estallar la 
guerra, la suene le salvó de pasar la vergüenza 
de los reveses británicos dé ÍOS comiólos y luego la 
llevó a figurar corno comándame de grado SUpeiior 
en til momento del éüüo y COc un destino 
vinculado a Ja estrella ascendente de Monígonwy 



Feldmariscal 
WALTÉR MOOEL 


Model era un exponente de los 
nuevos oficíales de origen medio burgués que 
se habían introducido en hi Wehrmacht, al lado de la 
vieja aristocracia, alcanzando los empleos mas 
ele vados, impetuoso comandante de unidades 
acorazadas en Francia y en la URSS. Model supo 
crearse fama de dureza y de arrolladora energía, 
lo que hada de él un clásico conductor de 
operaciones ofensivas. Es posible que su gran 
influenciu personal sobre Hitler contribuyera en gran 
medida p inducir al Fvhflr a dár su consentimiento 
para ?□ "ceMgada de la muerte" de las fuerzas 
acopiadas an Kinsk. en 1943: pero luego, cuando 
cambiaron los acontecí míe ritos, Model Sé víü 
obligado 3 demostrar Sus dotes de gran 
improvisador y de maestro en operaciones 
delensivas. Wo hay dudo ílí qué, gracias a la 
confíe nra de M i eIk r. Modal gozó de cierta libertad 
de acción, ventaja que le mayor parte dé Sus 
colegas no tuvieron jamás; é¡n cierto modo, y 
precisamente por éste motivo, después de la 
derrota de Kluqe en Normandía logró estabilizar el 
trente a lo largo (fe la frontera alemana y destruir 
la cabeza (le puente británica de Arnhem. Más 
tarde, su fe iniciativas hicieron posible gué el fronte 
sobreviviera y se vieron coronadas por Ja última y 
desesperada ofensiva alemana en 
las Ardenos, confirmando en esia ocasión 
sus dotes de comandante extremadamente 
preparado y campétérité. Al fin,, ain la do 
en Ja bolsa del Rute, se quitó Ja vida después 
de casi tres semanas de inútil resistencia, 
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el rio entre Reo y Wesei con d Cuei po de Ejér¬ 
cito XXX de Horrocks a la izquierda y el Cuerpo 
de Ejército XII de Rítchk a la derecha. La Brida¬ 
da 9 de la División > canadiense, agregada a la 
División 51 inglesa (tiightandh efectuaría d ata- 
que inicial- Mientras La División 51 se aseguraba 
en la orí lia oriental un punto de apoyo lo basíamc 
profundo para permito la construcción de algu¬ 
nos puentes, los canadienses avanzarían a Jo largo 
de la orilla derecha del río, cu dirección a bni- 
rtierieh, Tiara ayudar a la División 3 canadiense a 
clectuar un cruce en aquella zona. 

El Ejército 9 norteamericano debía cruzai el 
rio en el trente de su Cuerpo de Ejército XVL en 
la zona de Rheinberg, con las Divisiones 30 y 
79. Suponiendo que estas operaciones, que se 
lleva lian a cabo tic nuche, tuvieran éxito, a ].i 
ítu ñaua siguiente Montgomery [nidria conlLunar 
su acción con el apoyo de dos divisiones aero- 
iranspoiradas. Ja 6 británica y la t7 norteameri 
cana, ambas encuadradas en el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XVIIE aerotransportado tli‘ Malthevv Sí. Sí i di;- 
vvay. En tuia operación denominada «Varslty», 
paracaidistas y planeadores tomarían tierra al 
este del Ktiin [tara quebramar íasdeténsasdv VVo- 
sel, neutralizar la artillería alemana, bloquear 
ios movimientos de tropas enemigas dirigidos 
contra los pumos de paso y colaborar en ini ex 
pansido de la cabeza de puente. Una vez reba¬ 
sadas las delénsas del rio, el Ejército I eana- 
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diense avanzaría hacia el Norte para encerrar en 
una ira tupa a las fuerzas alemanas que hubieran 
quedado en los Países Bajos, mientras el Ejército 
2 británico desencadenaría un ataque en profun¬ 
didad, en dirección Nordeste, a través de la llanu¬ 
ra alemana, y el Ejército 9 norteamericano a van 
/aria en dirección Sudeste, para cercar el Kuhr. 

Moiiigomery calculaba que las fuerzas alema¬ 
nas desplegadas frente a los 3> km de su zona de 
ataque sumaban 85,000 hombres. Se tía taba de 
soldados pertenecientes al ! ct Ejército paracaidis¬ 
ta que dependía del Grupo de Ejércitos H y cu 
cuadraba tres Cuerpos de Ejército. Había muy 
[Wíus carros de combate y cañones autopropul¬ 
sados en la orilla oriental, pero los alemanes dis¬ 
ponían de muchas unidades de artillería de cam¬ 
paña y antiaére a. En cuanto ni los elementos de 
fortificación dispuestos a lo largo del río eran bas¬ 
tante sólidos. 


El último y decisivo combate 

A las 15,30 horas del 2 3 de marzo Montgome- 
ry dio vía libre a la curación, Simultáneamente 
dirigió a todos sus Ejércitos mi mensaje: 4-1 7 de 
lebrero os dije que estábamos a punto de subir 
al ring para el til timo y decisivo combate. Ahora 
ha llegado el momento. Probablemente el enemi¬ 
go se cree seguro detrás de la gran barrera que 
représenla este rio, Todos nosotros estamos de 
acuerdo en que se Líala tic un gran obstáculo; pe- 
m de mosira remos al enemigo que de ninguna 
manera está seguro detrás de él. Una vez atrave¬ 
sado el Rhiii irrumpí reinos en las llanuras de Ale 
inania septentrional, peí siguiendo al enemigo, 
poniéndolo,,, entre Esr ila y Canbdis». 


A las 13 horas, el potente luego de prepara¬ 
ción artillera empezó a crecer de intensidad y de 
volumen V a las 21, cuando se aventuraron por 
el rio las primeras unidades atacantes, el empleo 
de municiones había sido enorme, En menos de 
dos horas, dos grupos del 4* Regimiento antiaé¬ 
reo ligero hicieron casi 14-000 disparos. En res¬ 
puesta. sólo llegó un fuego esporádica definido 
como «prácticamente desdeñable». 

A la izquierda dd sector del Ejército 2, Ja pri 
mera oleada de la División Ifiijhiand atravesó el 
río en seis minutos. Hasta que las tropas no lle¬ 
garon a Speldrop, unos 2,5 km en el interior, no 
se endureció la resistencia alemana. Pero pronto 
llegaron los carros de combate pora reforzara las 
fuerzas británicos: no obstante, los alemanes con¬ 
tinuaron resistiendo con obstinación, impidiendo 
que los atacantes se desplazaran aguas más abajo 

A la derecha del Ejército 2 , los comandos al ra- 
cesaron el río a fuerza de reinos, llegando a un 
punto situado a l km aproximadamente a! oeste 
de Wesel; avanzaron en silencio hacia la ciudad y 
esperaron , : i poco rnás de un kilómetro de distan¬ 
cia de la misma mientras 200 aviones de la RAE 
!a sometían a quince minutos de bombardeo ma 
sivo. Luego entraron en acción, t.a ciudad era un 
montón de ruinas; pero Jos defensores reacciona 
ron con gran eficacia. Hasta bien entrado el di a, 
los comandos no pudieron declarar a Wesel bajo 
su dominio, y hasta el amanecei del 2S de marzo 
no cesó la resisiencia. 

Mientras ranto, cerca de Xa oten, la artillería 
aliada abrió a la una Jet día 24 un fuego de prepa 
ración de una intesidad sin precedentes, v nna 
fiora después [os hombres de la División 15 esco¬ 
cesa atravesaron el rio por el noroeste de la ciu- 




dad y conquistaron los primeras objetivos después 
de haber vencido con gran facilidad una esporá¬ 
dica resistencia, 

1:1 Eje reí lo 9. que debía enviar a ía oirá orilla 
del rio dos divisiones en un trente de 13 km r con¬ 
taba con una gran masa de artillería, mime ro¬ 
sas unidades de ingenieras y muchos aparatos 
para la emisión de cortina* de humo. Frente a él 
se encontraban dos Cuerpos de Ejército del I3' r 
Ejército paraca id lsi a d l.XXXV] de Straube y e] 
\ynt de Abraham, desplegado hasta más allá de 
nirisbuig, 

Durante una hora, la artillería aliada arrojó 
sobre Jas posiciones alemanas liii total de 65.000 
granadas, y 1500 bombarderos atacaron una do¬ 
cena de aeródromos. 

!.a División 3ü empleó en su empresa sus ires 
regimientos, cada unt> de los cuales envió a la 
orilla opuesta un batallón: uno cerca de Büderk’h, 
otro en Wallach y el tercero en Rheinberg. Los 
proyectiles trazadores de las ametralladoras guiu- 
ron a 3a primera oleada, que no encontró prácii- 
canten te ninguna resi si ene i a. Los hombres salla¬ 
ron a tierra desde las embarcaciones, se lanzaron 
corriendo hacia las riberas y. casi sin darse cuen¬ 
ta, conquistaron una cabeza de puenie. «En reali¬ 
dad, no combatieron», diria después un coman¬ 
dante de compañía «La anilleria ya lo había he¬ 
cho todo». 

A las 3, en Jas cercanías de Rheinberg, la Di¬ 
visión 79 envió dos regí miemos. Los atacantes en¬ 
contraron algunas dificultades a causa del humo, 
que creó un poco de confusión; pero no se vio 
apenas trazas de los defensores. También aquí 
¡os al acá mes se aseguraron rápidamente el do¬ 
minio de una sólida cabeza de puente. 

Empleando las palabras del historiador olida! 
del Ejército norteamericano, estas divisiones ame¬ 
ricanas hablan «airas esado Jo que se puede con 
siderar como la barrera lluvial más importante 
de Europa oce [dental a cosía tan sólo de 31 Mas 
en total». 

Poto antes de las 10 del día 24 de marzo. .38-9 
cazas de escolia y 1696 aviones de transporte que 
remolcaban 2348 planeadores, con un total de 
2 i,680 hombres de las tropas acroirareportadas, 
se elevaron para dirigirse a Ja zona de lanzamien- 


10 de rfVamly*., al nordeste de Wtsel Mientras 
241) cuatrimotores libtrattír los seguían de cerca, 
con ‘jHÍ toneladas de abastecí míen ios, otros 2 3 5 i 
aviones realizaban un trabajo de cobertura o ias- 
iriliaban los cielos de Alemania en busca de avio¬ 
nes adversarios. 

En total, unos 2596 bombarderos pesados y 821 
bombarderos medios atacaron aeródromos, zonas 
de reunión y otros objetivos. 

Momentos desesperados 

La División aeronansportada 6 había despega¬ 
do de aeródromos británicos y la 17 desde doce 
aeródromos situados en las cercanías de París. 
Ambas divisiones se reunieron en el cielo de Bél¬ 
gica antes de dirigirse a la zona de lanzamiento, 
mientras sus «apéndices logis ticos» llegaban desde 
Francia y Bélgica por vía terrestre. 

hós planeadores de la brigada británica sufrie¬ 
ron la primera reacción alemana, y algunos de 
ellos fueron alcanzados antes incluso de desen¬ 
gancharse de sus remolcadores. Los que escapa¬ 
ron a este destino descendieron sobre las ¡rasi- 
ciones alemanas, desafiando el inmediato y con¬ 
centrado fuego de las antei rail adoras enemigas; 
los hombres supervivió ni es se vieron Amados a 
empeñarse en combates cuer|H> a cuerpo en el 
mismo momento de tomar tierra. Dura ni e algu¬ 
nos momentos, su situación pareció desesperada; 
pero poco después llegaron tos paracaidistas y 
L'omr i huyeron a aligerar, por Lo menos en parte, 
la presión adversaria; además. por un afortunado 
error de navegación, algunos paracaidistas ñor- 
leamerica nos se habían lanzado con anticipación 
respectó ai punto previsto en la zana do aterri¬ 
zaje. Y fueron precisamente estos hombres ios 
que contribuyeron a neutralizar algunas balerías 
de cánones de 88 rom que habrían podido hacer 
fracasar todo el plan. 

Una vez vencidas las dificultades inicíales, la 
situación mejoró, y al cabo de unas horas las i ro¬ 
pas aerotransportadas se adueñaron de iodos los 
objetivos asignados para el primer día de la ope- 
ración. 

Pero lo cieno es que el éxito se había logrado 
con un mínimo margen de tiempo. 


«Se batían desesperadamente» 

El día 24 de marzo sólo se sentía cierta preo¬ 
cupación por La extrema izquierda, en Spddrop. 
donde tropas británicas y canadienses estaban 
empeñadas en un vjolentisiino comísate con fuer¬ 
zas del II Cuerpo de Ejército paracaidista tic fin¬ 
gen Me indi. Algunos destacamentos de los Bítitk 
Wdich se vieron aislados y cercados y fueron ne¬ 
cesarios dos días de duros combates para conquis- 
ur La ciudad y consolidar el flanco. «Los enemi¬ 
gos -según Los soldados canadienses- se batían 
desesperadamente.» Los canadienses continuaron 
con impulso el avance en dirección a Emmerich, 
sos!emendo una serie de ^encuentros particular¬ 
mente duros» -como los definieron ios que toma¬ 
ron |>arle en ellos- y el t de abril se adueñaron 
de la ciudad. 

Tres días antes, el 28 de marzo, Monigomery 
había informado a los comanda ni es de Ejército: 
ítHemos vencido la batalla del Rhin». Y a conti¬ 
nuación les dijo que Intentaba aprovechar el éxito 
y avanzar bacía el Elba, «de modo que se conquis¬ 
tasen rápidamente Las llanuras de Alemania sep¬ 
tentrional». 

Pero, en realidad, no se produjo un rápido hun¬ 
dimiento. A pesar del gran número de puentes 
que se habían tendido a través del Rhin y a |>esar 
de un rápido avance de más de 25 km al otro 
lado del lio, se necesita ría todavía un poco de 
tiempo para dar comienzo a tas operaciones fina¬ 
les de la guerra. 

En Worms, el Ejército 7 norteamericano tic 
Patch también había atravesado el Rhin. Patch 
habría preferido efectuar la travesía unos 30 km 
mis al Sur, cerca ule Spira, ya que en esta últi¬ 
ma zona la naturaleza del terreno era más íat o¬ 
ra lile fiara mi avance ulterior hacia el Este. Pero 
cuando Eisenhower propuso poner a cu disposj- 
cíóti una división aeroiransporiada para ayudar 
a efectuar d cruce. Patch aceptó desplazarse <; 
Wufrns, donde las colinas y los bosques del Dden 
iva Id asegurarían a (os paracaidistas mayor prt 
lección. Luego, una incursión inesperadamente 
rápida del Ejército 3 en la región ^rre-Pa latí nado 
restringió el freine del Ejército 7, de Jornia que 
Worms acabó ¡ror encontrarse en el extremo iz- 
quicrdo de Ja zona y, como Consecuencia, perdió 
parte de su «atractivo» como pumo de cruce. Aún 
más deseo razonador lúe el rumor [Je que las Lro- 
pas aerotransportadas no podrían llegar arnés de 
finales de marzo. Por último, cuando t-l 11 uce efe*. - 
tuado por el Ejército 3 en Oppenhcim demostró 
claramente que no era necesaria una operación 
aerotransportada, Patch ordenó .i Haislip que 
condujese a la orilla derecha del rio su Cuerpo 
i!e Ejército XV. concentrando el máximo esfuer¬ 
zo en Worms, 

Haislip preparó un alaque empleando dos divi¬ 
siones contra los restos de 22 divisiones alema¬ 
nas casi diezmadas, y la operación comenzó a las 
2,30 horas del 2fe de marzo. 1.a División 45 sólo 
chocó con un grupo de cómbale que, antes de ee 
der, opuso una fuerte resistencia. 3.a División 3, 
desgraciadamente, puso en alarma a algunos cen¬ 
tinelas alemanes, que hicieron converger sobre 
los puniros de cruce un luego de morieras y de 
artillería tan intenso que los hombres que inten¬ 
taban llegar a la orilla se encontraron en graves 
dificultades. Pero pasada la confusión, la a r ti He¬ 
rid norteamericana abrió luego y arrojó sobre los 
alemanes, en 38 minutos, más de 10.000 grana¬ 
das, «transformando el lio tizóme en una siniestra 
línea rojiza», según palabras de un testigo ocular 
El resultado de esta concern ración de fuego fue- 
una considerable reducción del alemán co-nlra )a 
primera oleada de ufa morí a la cual supero los 
300 metros de agua en 3ü segundos exactos. An 
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les. etc caer lrt «en hv, fiemen Los de! LjéKuo h.i 
luán establecido coimaclos con el Ejéroítu ? a la 
izquierda, v algunos destaca i líenlos avanzados 
habían atravesado La autopista Da rmstads ■Mann- 
heirtl, I ? ktti más allá del Rhin. 

Aunque por la ¡arde del 2 ó de marco va ‘>e lia 
Miau constituido numerosas y sállelas cabezas ¡Je 
piu-nie en la orilla oriental dd iii>, Pailón decidió 
emplear el Cuerpo de Ejército XX de Walkci en 
Otro intesuo de Clucé en Magum i a, entre tos Cuer¬ 
pos de Ejérciro VIII \ XL!. ¿Por que oír o lor/q- 
mienro? Pntioii rechazaba desdeñosamenic la 
idea ils' qti.e los alemanes pudieran inierlenir se¬ 
rial ne tite ta operació n Quer ¡ a tender sobre el K h i rl 
puentes ferroviarios v carretelas permanentes, 
y también le atraía Ea excelente red de carreteras 
y ferroviaria de Maguncia, asi corno el hecho de 
que la ciudad estaba situada en la parte central 
del sector que correspondía a su Ejército. Además, 
estaba convencido ule que u n nuevo cruce era el 
medio más rápido para limpiar de enemigos la 
orilla oriental 

Lo noche dd 27 de marzo, la División S envió 
im regimiento a la otra orilla, en Maguncia, mien¬ 
tras otro regimiento se aprestaba a superar el 
Main. > km aguas arriba de su confluencia con 
el Ritió Los dos regimientos emiñados deberían 
operar juntamente para limpiar de enemigos el 
ángulo idrruado por los dos ríos. Los alemanes 
opusieron una ruidosa itero ineficaz resistencia, y 
al final de aquella i ornada Wiesbaden cayó eti 
manos norteamericanas al precio de cinco heri¬ 
dos solamente. 

Epitomes Pation ordenó a sus tres comandan¬ 
tes de Cuerpo de Ejército que se dirigiesen hada 
íjiesseu, para enlazai con el Ejército 1 

Ahora todos los Ejército', aliados disponían de 
tropas propias ^.-u la orilla oriental det Rhin, ex 
eepiuaudo al Ejército I francés, que se hallaba en 
el extremo derecho del despliegue, Pero el 24 de 
marzo, Charles De Gnu lie, ¡ele dd Gobierno pro- 
vis ¡o na i francés., envió a De Latiré, comandante 
dd citado Ejército; d siguiente telegrama: «Mi 


querido general., debe usted atravesar d Rhín, aun¬ 
que los americanos no estén de acuerdo y aun¬ 
que se viera obligado a hacerlo con barcas de re- 
mu. Ls una cuestión que reviste el máximo inte¬ 
rés na dónala. 

I-I hecho al que se refería ¡>e Gaulle era que 
los Gobiernos aliados debían designar también 
a Francia una parte de Alemania destinada a ser 
ocupada después de la guerra. V temiendo que 
los Gobiernos norteamericano y británico tus se 
mostraran dispuestos a reconocer los lúmtamen 
tos de las eventuales reivindicaciones francesas en 
el periodo posbélico, es decir, que los Aliados 
pe n ran exc tu s r a los ira nceses,: i ec idió adueña t 
se de un sector ai enrolado del Kliin. un sector que 
>us tropas pudieran después controlar como zona 
de ocupación defacto. 

De Latiré y a había Llegado a esta misma conclu¬ 
sión antes que su jde político. Puesto que el fren¬ 
te de su Ejército a lo largo del Rhin estaba domi 
nado, en La orilla oriental, por las fortificaciones 
que protegíaEt la ciudad de KaiTsmbe, no se podía 
pensar en un cruce en la zona Ira ticosa. Por este 
motivo, el 27 de mar/o De Latiré se entrevistó con 
Devers. Observando que el Ejército 7 norteame¬ 
ricano de Patch había atrav esado el rio ínWorms, 
es decir a la altura del limite de su sector. De Lai- 
tre juzgó que Il>s norteamericanos estarían dis 
puestos a ceder parte de su líente con el fin de 
poder disponer de unidades para lanzarlas al ata¬ 
que que se oslaba realizando en el Nenie. Y tenia 
razón. Dvvers extendió el líente de De Laurea lo 
largo del Rhin, hasta Sptra, a más de la mitad del 
camino entre Kurlsiuhe y VLaimhcim y mucho 
trias allá de las fortificaciones. De veis autorizó 
además a De Lattrc para que atravesase el Rhin, 
conquistase Kailsriihe y realizara una penetra¬ 
ción al Sudeste, adueñáiuíUtsc también de Si tul 
gj'¡, pero no especificó ninguna fecha. 

Sospechando que, desde vvorms, las columnas 
norteamericanas pudieian lanzarse hacia el Sur v 
su perai los pinitos de cruce franceses. De Latiré 
dio instrucciones a De Mousabert, comándame 


del Cuct|.ki de Ejército tí, pata que iniciase la ope¬ 
ración antes del amanecer del í I de marzo Y así, 
cuando el JO de marzo, Devers, ignorante de 
Indo, pregunto a De Laftre en qué fecha estarían 
dispuestos Jos franceses para iniciar el cruce. De 
Latiré Le aseguró que ai alba del día siguiente ha¬ 
bría tropas francesas en La orilla oriental 

A las LIÓ horas del * i de marzo, en Spira, lo 
DLvisión J argelina encontró en la orilla occiden 
tal del Rhin una sola canoa do caucho. Las tro¬ 
pas usaron esta embarcación deslizándose sileri- 
¿iosainenle por el agua y llevando diez hombres 
cada vez. Luego, algunos soldados enamlraron 
otras cuatro embarcar iones y el ritmo de La ope 
ración se hizo más rápido. Poco antes del amane¬ 
cer, tos alemanes situados en !a orilla orientaI se 
dieron cuenta de Ice que estaba ocue tiendo e ini¬ 
ciaron un fuego sostenido. Pero ya era demasia¬ 
do tarde: una compañía cúmplela de infantería 
se había simado sólidamente en la orilla opuesta 
y estaba recibiendo rclucrwxs. 

Bastantes kilómetros aguas más arriba, en Ger- 
mersheim, la División 2 marroquí realizó un cru¬ 
ce (te Tipo más convencional, con una prepara¬ 
ción artillera y embarcaciones ele asalto destina¬ 
das a transportar fuerzas etr oleadas sucesivas. 
Desgraciadamente, en los puntos de embarque, 
escogidos demasiado apresuradamente, surgió 
cierta confusión y la primera oleada no pudo ¡kí- 
rime en marcha hasta después del amanecer. 
Mientras tanto, la eficacia del fuego tic prepara¬ 
ción se había desvanecido, y Les alemanes, con 
armas potiátiles y morteros, lograron destruir 17 
de las 20 ciribarcacioLivc. 

Los treinta hombres supervivientes lograron 
mantener el dominio de una pequeña cabeza de 
puente en la orilla oriental, mientras la artillería 
francesa creaba en corno a ellos una verdadera 
hartera de fuego. Incluso a costa de muchas bajas, 
las sucesivas oteadas contribuyeron a ampliarla 
cabeza de puente y t>ot la tarde la presencia en 
ella de dos batallones garantizaba ya su solidez. 

E I día I de abril, el contiguo Ouertwi de Ejér¬ 
cito Y r ] del Ejército 7 norteamericano permitió 
que medios de transporte franceses utilizaran un 
puerilt americano en Mannlicim. Aprovechándo¬ 
se rápidamente de este ofrecimiento, unidades de 
exploración francesas av anzaron unos SO km más 
allá del Rhin. 

Al día siguiente De Latiré rea fizó un tercer cru 1 
ce en Leñnersheiin, entre Germesheim y tCarls- 
ruhe, para acelerar La conquista de esta ultima 
cíuilad. Algunos días después, cu Estrasburgo, los 
franceses llevaron a cabo un cuarto cruce. La 
campaña había entrado en rula nueva (áse. 

El hecho de que los franceses hubieran atrave¬ 
sado el río en último lu^ai no les impedía sene i ¡se 
profundamente orgullosos de la empresa rcali 
zada. 

«Los alemanes están derrotados^ 

Los Ejércitos aliados halúan atravesado el Rhin 
con relativa laeiLidad y con poquísimas fiérelidas, 
Y en gran parte los Aliados debían agradecérselo 
a Adolfo Hitler. Si los alemanes se hubiera]] re 
tirado de la ¡trilla occidental durante el invierno, 
para disponer una decidida defensa en la orilla 
oriental y si hubieran conservado las reservasen 
lugar de derrocharlas en vatio en las Ardo ñas. 
habrían infligido pérdidas de enorme importancia 
a los atacantes. 

Reto aquella posibilidad ya se había desvane¬ 
cido. Lina vez rebasado él Rhin, todos ios Ejércitos 
aliados que guarnecían el largo [rente, desde el 
triar del Norte hasta Suiza, habían emprendido ya 
la ultima ofensiva 

«Querido general Ee había dicho Cburchill a 
Eiscnhovvcr en el Rhin- los alemanes están derro¬ 
tados. Los tenemos en rui puño. Están acabados». 

V esta afirmación respondia a la verdad. Pero 
afm tendría que pasar otro mes de combates, de 
estilemos y de sufrí miemos antes de qué ¡os Alia¬ 
dos pusieran fin a la guerra en Europa. 


Carro de combate británico "Tetrach" 

Cairo úa cc>mbáfe ideado para el transporte por v¡b aérea en et planeador WónwYcsr 
y usado también en el combate convencional para c*l apoyo 
cercano a la ¡nfam&ría Di poco común: altura de la parte inferior del casco 
réSpCCIO del suelo lo hacFs muy vulnerable a la ae-cLón de !a-í minas. 

POf lo se reforjó la coraza eo dicha parle. También SO le 
¡labililu flotar, dotándolo de Pantallas V llegó a sar cd medio ideal 
para operaciones de desembarco y ú& CruCC de ríos. Longitud: 4.30 ni. 

Velocidad máxima: 64 Vm/h, en carretera y 45 km/li en otros terrenos. 
Armamento, un canon de 4Ú mm y una amctralladoia 5eía de 7,92 mm. 

Coraza: frontal 10 mm en el fondo dei cáseo 14 mm. 















Los Ejércitos aliados* tras hundir \a Linca Gótica* siguieron avanzando hacia el Norte* pero pronto resultó evidente que 
las inestables condiciones atmosféricas del otoño italiano favorecían la defensa alemana. El general 3 tarold Alcxander 
ordenó que se lanzase una ofensiva que preveía m ataque combinado de derecha y de izquierda 7 '; pero el Ejército & 
quedó inmovilizado en el flanco derecho y no pudo mantener la presión sobre las fuerzas del Feldmariscal Alberf Keswl- 
ring. Este, por consiguiente, logró reforzar las unidades alemanas que se retiraban con lentitud ante el Ejército 5, obede¬ 
ciendo así la orden del Führer de no retirarse al norte del Po. Asi, durante otro invierno, los Aliados se vieron obliga¬ 
dos a renunciar al avance por el norte de Italia a fio de reunir Las fuerzas necesarias para el ataque de primavera. 
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íil fí de septiembre ín'speccioirió el frente del Ejér¬ 
cito $ y <lfi id Ni n-.nk;hAir las operae ion es del S 
al norte de Florencia, sin esperar que tas fuerzas 
británicas consiguieran los objetivos previstos. 

La franja asinina, que en aquel punto se en¬ 
contraba frente al Ejercito 5, tenia una profun¬ 
didad de más de SO km y comprendía cimas de 
una altura superior a ferts. 1500 m. A3 otro lado de 
las montañas, la larga. carretera nacional n. D y 
(vía Emilia 1 corria en dirección Noroeste desde el 
frente de Rúnini (guarnecido por el Ejército 8} 
hasta Bolonia, pasando por Forlí, Faenza e Imola, 
Si Clark conseguía pasar la franja montañosa y 
cortar la vía Emilia las fuerzas alemanas del sec¬ 
tor adciático se venan en graves dificultades. 

Los dos pasos apénanos principales, al norre 
de Florencia, se encontraban frente al Ejército 5; 
el más practicable era el paso de la Futa, a i2 km 
de dicha ciudad. Los ingenieros de la Organiza¬ 
ción Todl que proyectaron la Línea Gótica, ha¬ 
bían previsto que Eos Aliados concentrarían allí 
el máximo esfuerzo, Por lo tanto, las defensas de 
la Futa eran complejas, poderosas, con alambra¬ 
das, torreras acorazadas enterradas y casi 5 km 
de foso contraca rnos. Unos 13 km más al Este se 
encontraba el paso del Giogo, en la carretera que 
iba de Florencia a Firenznolü y de allí a Imola, 
por la carretera nacional n. Q 9. También este paso 
estaba bien defendido por una cadena de posicio¬ 
nes situadas en las montañas; pero los alemanes 
estaban tan obsesionados por la idea de un ata¬ 
que por la Fula que tas i habían descartado la 
posibilidad de que el enemigo pudiera tomar en 
consideración vi puso dd Giogo. 

En cfecio, Clark, en un primer momento, había 
tenido la intención de atacar la Futa, según fo 
previsto por los ingenieros de la Todt. pero la rá¬ 
pida retirada de los alemanes de Florencia le llevó 
a cambiar de idea. Entonces Clark eligió d Giogo 
y la decisión fue un acierto; en parte también \ jor¬ 
que el límite de sector entre el Ejército 3 0 ate 
mán y ci 14 pasaba precisamente por aquella 
zona, lo que consiicuiri.il una desventaja más ¡rara 
los alemanes, ya que el sector atacado estaba frac¬ 
cionado entre los mandos de dos Ejércitos 

La posición de Clark, en lo que se refería a las 
fuerzas que mandaba, era parecida en muchos 
aspectos a la de Icese con el Ejército a. Como 
su colega británico, Clark dispoma de abundan¬ 
tes vehículos acorazados, que no podía utilizar en 
aquel terreno, pero de pocas unidades de infan¬ 
tería que en cambio le habrían sido de gran uti¬ 
lidad. También tenía a su disposición tres Cuerpos 
de Ejército Dos eran americanos: el Cuerpo de 
Ejército II, con las Divisiones de Infantería >4, 
S5, £8 y 91, y el Cuerpo de Ejército IV. con la Di¬ 
visión Acorazada 11 americana, la División Aco¬ 
razada 6 sudafricana y un Grujió táctico de enti¬ 
dad regimiento, perteneciente a la División 92 
americana de infantería, formada por hombres de 
color Eí tercer Cuerpo de Ejército era británico, 
el XIU de! teniente genera) Sidney Kirkman, 
constituido por Ja División de infantería ¡ britá 
nica, la División Acorazada 6 británica, la Divi¬ 
sión de infantería 8 india y la Brigada Acorazada 
) canadiense. 

El Ejército 14 alemán, mandado por el general 
Jñachim Lemelsm tenía en primera linea dos 
Cuerpos de Ejército: el XIV acorazado y el 1 pa¬ 
racaidista, que en conjunto disponían de cinco 
divisiones. Su despliegue, de Oeste a Este, par¬ 
tiendo del Tirreno, era el siguiente: Pánztr- 

^rtfiítdkr SS, Divisiones de infantería 65, 3-62 y 
JH y 4/ División paracaidista. 

Una vez más: a,,,hasta el último hombre, 
hasta eí último cariucho» 

Frente a Clark, al este del paso de la Futa, se 
encontraba la división del ala derecha de) Ejér¬ 
cito 10 de vietinghoií, la 73 5 de infantería. El 
Ejército 14 de Lemelsen no estaba compuesto 
por veteranos experimentados, como los del 10 
de Vietinghoií; había sufrido graves pérdidas 


An ih.i: saldado» dt 1 irddTiUrria perieiufieiui-s .si CtR'rfiü tic Ej.mil o El nofc-.inu-ru.iiir. mjzan ]a ajrw de los Apeninos ¿I 
te EH>líinia. en Iz urreicrs lucinnA) «S. Después de tos aiaguo, ¡niciJítos el 10 de septiembre, el Ejército 5 LteCI.uk, 
ruj hatn-r toando el derruintumieiuo de !.s liiiu Gótica, tvanzú ráiHibiiKmr hadad ¡Mor le. Débají*! despliegue de cartones 
cuniruuiuí Af-iO, perceneoenieí: a l<i División AcorauitA ft sLKUÍotyirM. en ecviím contra las alemanas. En 

octubre de IW, aunque dispon ij de un número superior de unicúdes acorazadas, el Fjéedlo > norur¿jtt?riairK* se-vio 
oli)i}jatlo a (Jeit-iu e rí.e J consetucrcra de la Caira de LUÍatueria, ia,^ 0 


A mediados de septiembre de 1944 el general 
sir Harold Alexander, comandante de los Ejérci¬ 
tos aliados en Italia, se encontró ame un dilema 
táctico. En el curso de las tres últimas semanas, 
el Ejército H británico había iniciado )a ofensiva 
contra el Ejército ID alemán en el interior de la 
franja costera adr ¡ática, a partir de Pesara Pera 
a pesar del brillante éxito inicial, que le permitió 
penetrar a través de las Obras defensivas de la 
Línea Gótica, el Ejército & acabó por hallarse obs¬ 
taculizado y obligado a detenerse ante las formi¬ 
dables posiciones defensivas del enemigo, situa¬ 
das en la cadena do elevaciones al sudoeste do 
Riinim. 

Al principio, d plan establecido por Alexalí¬ 
der paja el otoño comprendía lo que él mismo 
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había definido, en términos pugilístieos, como 
«un ataque de derecha y de izquierda», es decir, 
un ataque efectuado por el Ejército 8. del teniente 
general sir Oliver Léese, por el Adriático, seguido 
de un ataque del Ejército S americano, del genera) 
Mark Clark, en el sector central de los Apeninos, 
Además, se habla decidido que el general Clark 
no lanzarla la ofensiva hasta que Lóese ixrtim- 
piera en )j llanura más allá de Rimini; pero, te¬ 
niendo en cuenta el retraso que le había impuesto 
a Lóese el desarrollo de la situación, Aléxander 
modificó el plan. Lis condiciones atmosféricas 
empeoraban día a día y la lluvia, que transfor¬ 
maba en verdaderos pantanos las carreteras, re¬ 
trásala los movimientos. Alexander sabía que 
este tipo de tiempo no era, desde luego, sil aliado. 












durante la mirada ai tanrm de liorna y parte de 
sus reservan carecía de experiencia, pues oslaba 
constituida por muchachos que no habían dispa¬ 
rado aún en una acción de guerra, 

Clark inició su acción el 10 de septiembre, utili 
/ando el Cuerpo de lijé reí ¡o EL a ambos lados de 
la canetera nacional n,^ 6 5.. para atacar el citado 
paso dd Gíogo, con el Cuerpo de Ejército XI U 
británico sobre Ea derecha y d Cuerpo de Ejer¬ 
cito IV americano desplegado a lo largo de Ea 
Línea Gótica sobre la izquierda. Al dia siguien¬ 
te, tanto d Cuerpo de Ejército El tomo d XIII 
habían cruzado el Sieve y la i u lamer ja americana 
se preparaba para atacar dos alturas cíe unos 900 
metros das cintas de Altuz/u y Monticdli) que 
dominaban la entrada del paso. 

El teniente general Geolírey Keycs, comandan- 
te de! Cuerpo de Ejército II., Lanzó at ataque a la 
División de infantería 85. El Regimiento 130 asal¬ 
tó Ahuzzo en un enérgico y sangriento combate 
que duró desde medianoche del 12: de septiem¬ 
bre basta d atardecer del 14 y que constituyó una 
demostración de! firme propósito defensivo que 
animaba a ios alemanes. Los americanos su frie¬ 
ron bajas muy considerables bajo el fuego de ías 
ametralladoras Apandan y de los fusileros apos¬ 
tados entre las rocas y los matorrales del Ahuzzn, 
v al amanecer del 15 la cresta de la altura seguía 
aún sólidamente en pndei de los alemanes. Por la 
derecha, otro regimiento americano, el 3óí de la 
División de inlántería 91, había conseguido avan¬ 
zar hasta Hitos noventa metros de distancia de 
Monticclli. pero no pudo continuar, diezmado 
por el fuego de La artillería pesada. 

Sin embargo, más a la derecha, la División de 
infantería I británica consiguió un importante 
éxito Su brigada 66 conquistó FUggio Prefetto, 
una de las posiciones avanzadas de la Linea Gó¬ 
tica, y Clark aprovechó aquella ocasión favorable 
para hacer avanzar el Regimiento de infantería 
317 americano a través de las posiciones británi¬ 
cas y conquistar Monte Psatone. aún más hacia 
el mterlor de las líneas alemanas. 

Además, el desgastado, pero indómito Regi¬ 
miento de infantería 3Í8 americano había vuelto 
al asalto de Alkizm y esta vez. pudo turnarse la 
revancha. Durante Lis 40 lluras anteriores los 
alemanes habían sufrido pérdidas muy graves y 
estaban trasladando apresuradamente a prime¬ 
ra línea la reserva del Cuerpo de Ejército para¬ 
caidista (la Brigada de granaderos LehrV, pero 
la artillería y los ca/abcimbarderos americanos 
los mantenía bajo un fuego tan violento que Eos 
soldados tuvieron que recorrer el último kiló¬ 
metro y medio arrastrándose, Por ello la Brigada 
Lehr llegó demasiado tarde. El Regimiento í 18, 
que había aprendido la sangrienta lección de los 
dos días anteriores, maniobró rápidamente y al 
amanecer del 17 la cima estaba en sus manos. 
Más de la mitad de los 4ÍM> hombres de las com¬ 
partías de fusileros del batallón atacante habían 
muerto o fueron heridos durante Los cinco días 
de combate, 

Nuevas esperanzas reanimaron al Mando alia 
do, EE Ejército % avanzó por las complejas obras 
defensivas del paso de la Futa: el día 21 los ame- 
tic, i i ios ocuparon Eirenzuold, amenazando la 
carretera nacional n.^, de importancia vital para 
las comunicaciones, Clark lanzó su División 88, 
que tenía en reserva, jxir ia carretera del valle de 
San temo, hacia Imola, en el intento de cortar 
la vía Emilia y de encerrar en una trampa al Ejér¬ 
cito 10 alemán. Pero como el Ejércitos avanzaba 
lentamente, dificultado p.>r un mar de barro, 
Kesselting pudo disponer sus operaciones de re 
pliégúe para acortar la línea del frente, agrupando 
en el valle de San temo las unidades de cuatro 
divisiones Aunque La División 80 americana se 
había apoderado, después de una violenta acción, 
de la posición clave de Monto Rattaglia, las tropas 
aliadas no consiguieron avanzar más 

Por su parte, el Ejército 8 no logró mantener 
la presión que debía impedir a Kcssdrmg con¬ 
tinuar reforzando el frente opuesto ¿il de Clark. 


El tiempo era pésimo y las formaciones acoraza■ 
das británicas descubrían que la zona situada al 
norte de Rimini no era en absoluto un terreno 
favorable, sino que estaba cortado poí fosos y 
ca na les d esbarda líos. 

Los alemanes aí borde de La desesperación 

Rimini. como se recordará, cayó el 2] de sep 
tiembre, conquistada ¡x>i los canadienses \ la 
brigada de moni ana griega; pero d día anterior 
el Qtíetn's Bayi. uno de Eos regimientos acoraza¬ 
dos de la Brigada Acorazada 2, pudo comprobar 
una vez más 3o díficil que era, para una unidad 
acorazada, atacar dele mas estáticas, Siguiendo 
las órdenes recibidas, el regí miento atacó las de 
vacsones situadas al sudoeste de Rimini, pero el 
fuego de tos cartones contracarros alemanes de 
08 mm desorganizó la unidad, causándole graves 
pérdidas. La superioridad aliada en cuanto a 
carros de combate no podía considerarse como 
un factor decisivo en esta batalla, ni siquiera 
potencial mente. 

No obstante, aunque por cono tiempo, la caída 
de Rimini dio nuevas esperanzas a los Aliados, 
y produjo al misino tiempo en los alemanes un 
estado de ánimo que rayaba en la desesperación. 
Pero, por parte aliada, se trataba de esperanzas 
que se desvanecerían casi en seguida. El 22, la 
División neozelandesa, el corps dt chasse de Ale 
xa oder, cruzó el Ma reedita y abrió brechas en la 
ya malparada División 162 alemana.«instituida 
por antiguos soldados del Ejército ruso. Pero, des¬ 
pués, los neozelandeses chocaron con el nervio 
de la de tensa, compuesto por los veteranos de la 
[* División paracaidista, y estos .aguantaron el 
choque sin ceder. 

La lluvia caía cada vez con más intensidad, EE 
MarceeEtia, que el 21 de septiembre esa mysim 
pie riachuelo, una semana después se había trans¬ 
formado eri un tórrenle turbulento, de 3,5 ni de 
prnhmdidad, y e! problema de tender un puente 
entre sus movedizas orillas era la pesadilla de tos 


pontoneros. Del de septiembre al 2 de octubre 
llovió -¡Ln interrupción y los vados se hicieron hi- 
uansttablcs los alemanes se replegaron enton¬ 
ces detrás del siguiente rio, el Uso: pero se dispu¬ 
sieron de forma más sólida algo más ¿ti Norte, en 
la línea del Rubicán. El Ejército 8 ascendió, re¬ 
suelto- y tena/, hasta su fangosa orilla derecha, 
pero no tardó en convencerse de que (jara cru¬ 
zarlo tendría que Lanzar un ataque en fuerza. 

Lamo el i copen J como Las espera ti zas tic la cam¬ 
pana habían experimentado un desplazamiento 
imprevisto hacia el Ejército 5 de Clark, en el cen¬ 
tro. En aquel momento, las posibilidades de éxito 
del Ejército 8 se consideraban muy escasas, mien¬ 
tras que una valoración ponderada de la situa¬ 
ción permitía considerar todavía como bastante 
buenas las dé! 5, pese al revés sufrido por la Divi¬ 
sión 88 americana en su intento de ocupar Imola. 
Ahora Keyes y el Cuerpo de Ejército II estado 
múdense se encontraban rezagados respecto a la 
dirección principal de avance, la carretera nacional 
n? 6?, y Clark hacía intervenir a la L J Brigada 
Guardia británica para defender las posiciones 
conquistadas alrededor de Monte flaitaglla. 

Keyes siguió avanzando sin descanso, bajo el 
mal tiempo, por 3a citada carretera nacional v el 2 
de octubre alcanzó Monghidoro, L i menos de 32 
km de Bolonia. Al día siguiente, Clark alcanzó 
también Ea ciudad y desde lo alto de un tedio 
pudo ver, en la borrosa linea del horizonte, los 
Alpes nevados. «En aquel momento-confesó más 
larde- tuve la sensación de que nuestra meta es¬ 
taba muy próxima»* 

No obstante, nadie mejor que él sabía lo isisig- 
túllcarite que era la ventaja con Ea que podía 
contar la infantería de los Ejércitos 5 y 8. Sólo dos 
titas después de su visita a Monghidoro, Clark 
comunicó al Mando Supremo abado de Casería: 

■d a situación de la infantería es tan critica que 
puede hacer fracasar la operación. Las refuerzos 
y los excedentes en las divisiones sem suficientes 
para mantener su-* efectivos normales hasta el 9 
o el LO de octubre, Las bajas de mis cuatro div¡- 



Ametralladora 
aliada de 20 mm 

La ametralladora Oeiíikoñ cío 20 enm, 
representada aquí sobre un ¡Muste navai 
too una t)& las mejores armas adoptadas 
por ios Aliados. Se Qm-pleÓ en todos 
los escenarios bélicos, fir'i ti Aúántico 
V «0 el Pacífico. V lanto sobre medios 
ierres tres como navales : siiviq para 
ia defensa de ios buques en la rota 
polar hacia Rusia y en los de los 
convoyes hacia Malta. Además, se 
empleó eximo arma ofensiva en las 
embarcaciones do desembarco 
anfibias, v se montó- también en carro*, 
de combate antiaéreos, como 
el Sktnk y -el CfíiSS (fez. 

Sirvientes: Eres hombros 
Velocidad de tiro; ü&O disparos- por 
minuto Capa cid od del cargador: 
tambor de 60 cartuchos 
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siunu-s de infantería, durante Jos td linios cinco 
días, ascienden cada jumada a 5 50 hombres por 
término medio Con lindan tus violen ios comba¬ 
tes y evidentemente eE enemigo lanza todas las 
Inervas disponibles para detener nuestro avance 
hacia Bolonia. Todas Jas divisiones se han utili¬ 
zado plenamente duran re 23-26 días en condicio¬ 
nes atmosféricas adversas. He esencial que se en¬ 
ríen continuamente refuerzos». 

Ambos bandos veían ya que la arrumaza más 
grave para las posiciones alemanas uJ sur del Po 
procedía del Ejército 5 de Clark. Al fin Ak-xan 
der tuvo a su disposición una división fresca para 
lanzar el ataque. Se trataba de la División 78 tirí- 
tánica, recién llegada de Oriente Medio y desti¬ 
nada, en un principio, a ser agregada a Léese en 
d Ejército s. Pero Alexander consideró más con¬ 
veniente asignársela a Clark. 

Mientras Alexander seguía las vicisitudes del 
avance de Clark con tácita esperan/a, Kessdring 
las otwervaba con inquietud. 

-Desde mediados de octubre -anotó- la situa¬ 
ción al sur dé Bolonia constituye una fuente de 
graves preocupaciones. Si perdiéramos uno de tos 
dos. sectores de la llanura entre Bolonia y el Adriá¬ 
tico la cosa podría tener una importancia secun¬ 
daria, pero si se hundiera el frente al sur de Bolo¬ 
nia caerían automáticamente tocias nuestras po¬ 
siciones situadas al este de la misma, en tuyo 
caso seria necesario evacuarlas a tiempo, para 
poder salvar por lo menos Lis tropas y el ma¬ 
terial*. 

A KesseJnng Je preocupaba tanto la presión 
aliada que pidió permiso a Hítler para llevar a 
cabo la Operación «Herbstncbek ¡.niebla otoñal), 
un plan de emergencia que preveía el repliegue 
de las fuer/as alemanas a la orilla izquierda del 


Pdlrulld de tícoikm Lrniesuo del Ejíniin ^ JtmeriQni) en sli 
jvdniL-c h^cUi el Nünt. tA/vam fí,tn>w 


Po Hítler 3sabia rechazado rotundamente su pe¬ 
tición desde comienzos de octubre y el OKW in¬ 
formó luego a Kessehiují de que «el Futiré r... ha 
decidido defender el frente apenino en Italia 
septentrional no sólo hasta fines de otono, sino 
indefinida ¡neme.,.w. 

Basándose en con sideraciones inmediatas, Hit- 
icr tenia razón, aunque con esta decisión dejaba 
a sus divisiones en una situación muy peligros 
para la primavera siguiente, cuando los Aliadlas, 
con Ja vuelta del buen tiempo, reanudasen la ofen¬ 
siva. El 20 de octubre, los americanos avanzaron 
|xk el bairo, asaltando la empinada pendiente 
de Ljvergnano y alcanzando el Monte Grande, a 
poco mas de 7 km cié la carretera nacional n.° 9. 
Tres días después, la División 73 británica con¬ 
quistó una cuna próxima, d Monte Spadnro, y la 
victoria aliada parecía ya inminente. Sin embar¬ 
go, no sucedió asi. Entre los americanos y la ca¬ 
rretera nacional n. ,h ó el terreno desigual y difícil 
estaba lleno de fuerzas alemanas de primera ca¬ 
lidad, y Clark llamaba, impotente, a una puerta 
que ya no tenia fuerzas para abrir. Desde el 10 
de septiembre, las cuatro divisiones dd Cuerpo 
(Se Ejército 33 habían ardido, entre muertos y 
heridos, 15.716 hombres. La ofensiva de Clark, 
sin el apoyo de unidades frescas de i rifa mena, 
para relevar a las ya agotadas, no podía soportar 
pérdidas tan importantes, V asi, el Ejército 5 «, 0 
vio obligado a aminorar !u marcha y a detenerse 
casi a las puertas .de Bolonia, El 23 de octubre 
Keycs cursó una orden en la que disponía que se 
establecieran definitivamente todas sus fuerzas. 

Ahora Jos Aliados debían prepararse pjra pa- 
sar un duro invierno en medio de aquellos mon¬ 
tes que habían esperado letier a sli espalda para 
Ja Navidad de 1944. No obstante, y paradójica¬ 
mente, durante la segunda mitad de octubre, en el 
transcurso de las semanas que siguieron hasta 
Navidad, el Ejército d llevó a cabo una serie de 
operaciones victoriosas, aunque fueran, corno 


había observado acertadamente Kessehing, de 
importancia láctica secundaria. 

A principios de octubre Loóse había dejado el 
mando del Ejército 8 liara asumir el de las luer 
zas de tierra en Asia sudorienta,!. Ocupó su Jugar 
el genera i sir Richard McCrwry. Como eE Kubicón 
desbordado no era vadeablc, MeGcery hizo que 
la División 10 india efectuara una conversión a 
través de loe bajas colinas situadas a] oeste y se 
apoderó de dos puentes en el curso alto dd río, 
envolviendo d frente alemán y obligando a la 
División f'attztrjjirtoMdii'r de jja,ule a retirarse 
por la carretera nacional n* 9. Las fuerzas indias, 
acompañadas por Ja División 46 británica, ocupa¬ 
ron Cesena el 20 de Octubre. 


Tregua invernal 

El Ejército 8 continuó combatiendo y avanzan¬ 
do Por Roma gnu, st bien se trataba de acciones 
encaminadas a preparar el terreno para la prc\ is¬ 
la ofensiva de primavera, La ciudad de Forli, en la 
carretera nacional n,® 9, cayó el 9 de noviembre. 
Bolunia, en cambio, tuvo que esperar hasta Ea 
ofensiva de primavera, En electo., la escasez de 
infantería se acentuó cuando se Unieron que 
trasladar de Etalia a Grecia algunas unidades para 
resolver la crisis en este último país, y el plan para 
Ja marcha contra Bolonia recibió d golpe degra¬ 
da cuando los alemanes lanzaron un ataque local, 
pero alarmante, penetrando en las posiciones de¬ 
fendidas por la División 92 americana en d valle 
dd Serchio y en el flanco ¡jceidental de la linea alia¬ 
da. El ataque se contuvo gracias a la intervención 
inmediata de Ja División 8 india, pero obligó al 
Ejército 5 a aplazar cJ proyectado avance hacia 
Bolonia. Alemanes y aliados se concedieron en¬ 
tonces una tregua Invernal en una línea que co¬ 
rrespondía, aproximada mente, al curso del Só¬ 
ido y cortaba la carretera nacional uT 9 al sur de 
3 mola. 



- 


'"T r 





Italia, enera-mayo de 1945 


VICTORIA 
EN ITALIA 

R, L, V. t'french Blake, coronel 


El largo período de calma que bahía bloqueado cífrente italiano 
se interrumpió , por última vez, en abril de 1945 , cuando los Ejércitos 
aliados 5 v 8 ¡amaron una ofensiva decisiva contra los alemanes. La batalla 
del valle del Po acabó con la rendición del enemigo en el norte de Italia , 
diecisiete días después de comenzar el primer ataque , Se trató de 
una acción compleja y de un plan hábilmente concebido, que comprendía , 
entre otras cosas, un ataque anfibio contra el reducto de Argenta. En esta 
reconstrucción de los hechos se incluye la descripción del plan preparado 
por el último comandante del Ejército 8 durante la campaña de Italia , 


En eruto de 1945, se produjo, como se sabe, 
una pausa en el líenle italiano. Hasta la Na viciad 
de 1944, Eos Aliados habían esperado poder hun¬ 
dir el frenle en un sector u otro: pero ya hada 
Año Muevo se aligeró el (tente, se retiraron Jos 
inútiles carros de cómbale, inmóviles en eE fango 
desde liada mucho tiempo, y sus tripulaciones, 
a pie, r eleva ron en primera linea a Je agotada 
infantería o bien se destinaron a los innumerables 
servicios impuestos por la guerra de montaña. 

I.os americanos habían eléettiado a leu tías de 
Las acciones más brillantes en el Apellino, pero las 
tropas británicas parecían es ha usías y el general 
Mdi'k CLtrk, que ahora era el comandante del 
G m |x> tle E jé reicos xv, consideraba que sería 
más bien escasa la aportación que podrían dar 
ulteriores operaciones ofensivas, 

Los jefes del Estado Mayor conjunto, que lia 
bían dejado bastante mal paradas a Lis fuerzas 
aliadas, después de Cassino, privándolas de las 
unidades francesas y americanas, necesarias jiata 
la invasión del sur de Francia, decidieron enton¬ 
ces debilitar aún más el Grupo de Ejércitos XV. 
quitándole otras cinco divisiones (incluido el 
magnifico Cuerpo de Ejército canadiense i y dos 
Grupos tácticos, que fueron destinados a Europa 
uóroccidcnial. Guisaron una directiva para, el 
general Alexander. ordenándole que contri viese 
a las lúe ivas alemanas, i tnpidiese su repliegue y 
se mantuviese preparado para aprovechar toda 
debilidad del enemigo. 

Pero este excelente soldado reveló una vez 
más sus notables cualidades. ^Consideraba es¬ 
cribió- que estaba en condiciones, tal ve/, de 
hacer algo más decisivo». 

fU nuevo plan de Alexander tomaba en con¬ 
sideración, en prima lugar. La reorganización de 
L>s Ejércitos y una ilWHUÍivacLÓn de su desplie¬ 
gue: después, una vez mejoraran las condieio 
lies aunosférieas. un golpe decidido > definitivo 
para aniquilar a las fuerzas alemanas en Italia. 


Si decidían retirarse de Italia, los alemanes 
dclHuían replegarse hada el Nordeste, o sea lucia 
Austria, donde, según se afirmaba, el Fríítrcr había 
ordenado preparar un AipfnftttuHg, un reduelo 
alpino en el que Jos restos del tercer Reich se 
atrincherarían pura cornijal! r y morir como los 
dioses del VValítalla. Para efectuar este repliegue. 

Ios alemanes dispondrían, corno líneas en lasque 
imponer a los Aliados un compás de espera, cua¬ 
tro Pos: el Po, el Adigío, el Brema y el Piavc. lu 
linea del Adigio estaba poderosa tTieiue fortifica - 
da, pues tenia detrás las colinas Eusaneas, a tra¬ 
vés de tas cuales se había preparado ya la llamada 
Línea Venera, El pivote sobre el que se podría 
efectuar la conversión estaba, para los alemanes, 
en el extremo cle su linea en el Adriático,donde 
Lo lagunas de Coiuacchio impiden avanzar direc¬ 
tamente lucia el Norte a lo largo de la costa. Más 
allá de Comaccluo, la interminable sucesión de 
ríos de curso paralelo, cambia inesperadamente 
de aspecto. Al norte de) Sen i o hay muchos otros 
ríos Ce! san temo, el Si liarte el ldieei, pero lodos 
desembocan en el Reno, Entre el Reno y el Pose 
extiende una extensión de terreno relativamente 
accesible, sin grandes obstáculos de cursos de 
agua. La puerta que permitía el tuso a esta «fie¬ 
rra prometida» estaba constituid* |x>r una estre¬ 
cha franja, entre Las lagunas de Co match i o y una 
amplia zona de terrenos inundados situados al sur 
dd citado Reno; por esta franja corno la carretera 
nacional ti. 1 ' 16, que era la vía principal de oumiini 
cación que une Ferrara a Rávena. El punto clave 
era el puente de Bastía, lugar donde la carretera 
nacional cruza el Renoy donde el pueblo de Argen¬ 
ta domina la salida de dicha franja. 

El plan de Aloxandet era sencillo en su con¬ 
cepción: el Ejército 8 debía atacar hacia el Oeste, 
poi la zona de Argenta; el Ejército 5 avanza ría 
hacia el Norte, dejando Bolonia a su derecha: así. 
Lis Cuci/as alemanas caerían en una trampa fil¬ 
tre los dos Ejércitos. 


El plan, aunque simple en sus lincas esenciales, 
presentaba numerosas dificultades para su puesta 
en práctica, la mayor de las cuales eta conseguí¡ 
el elemento sorpresa. Dadas las ingentes defensas 
antiaéreas, bahía que descartar una operación 
aerotransportada para la conquista de Bastía. Los 
alentarles con tufan tanto como los Aliados la im¬ 
portancia de la posición de Argenta; por lo tanto, 
la sorpresa sólo se podría conseguir: 

* mediante preparativos sitimlados de un desem¬ 
barco procedente del Adriático, al norte riel Po: 

* convenciendo al enemigo de que el ataque 
principal se lanzarla al sor dd Reno, hada Bo¬ 
lonia. y comenzaría en la zona de Lugo; 

* utilizando en masa los nuevos materiales de 
los que se disponía entonces en aquella zona, que 
incluían 400 Famait i medios de transporte anfi¬ 
bios, ortigas \ blindados). 

Se podría realizar la concení radón alternando 
los ataques de los Ejércitos. 8 v 5. El 8 atacaría 
en primer lugar, con d fin de atraer Jas reservas 
alemanas: el 5 lanzarla el golpe tres días después, 
de Jornia que ambas acciones contaran con ei 
apoyo total de las formaciones aéreas estratégi¬ 
cas. El día se fijó para el 9 de abril. 

ÉL PLAN DE BATALLA 
DEL EJERCITO 8’ 

A fines iic noviembre de 1944, cuando se había 
nombrado al general Alcxander comandante en 
jefe de las fuerzas abadas en Italia, el general 
Mátk Clark asumió d triando del Grujió de Ejér¬ 
citos XV. consiiluido |H)r el Ejército 5 americano 
dd general Luden Trustou y el Ejército 8 bri¬ 
tánico. 
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tí itpqu# doíorKiaríonado a l*s 19,20 ho»aí 

del día 9 d« abril da 194 J r «te «l sacio* d«i Ejúroíio € 

británico a trpvit M ño Sonio, 

moreí «I comifruo drt la Última gran nfonpivB 

«rt llalla. Rrat-ios t:im biiin til fi.! i rajultadu da 

las Ops-raciorvoJ iilnipacl Plamri ñ teImp-dOI; FtbyaÍH 

(fil tO y isl 13 da L i l> n I ¡, el gruido dfe las 

Ilifji¡t;is hril.iiucH» ¡jvihizw Iibr8n>fent V CDieCiúítÓ Atgcnla 

til 16 de abril, mimlias al Cu®»pd 

clal E|bTtito II colado avaoialM» hacia 

Bolooia. MiOnlTAS LA rtto.. «I EjúrollC 5 nortftainiíricánD. 

q«« im-uíi sus ataguOS a la» 9,45 fiel 14 

río abfü, babfs * «bisado !■» idíws de lo» 

ApcoibOS ¥ 5® ®Kt®ntl'*> ya por la Hartura. El 11 da abril, 

la Divisiún Acorazada 6 audalríoaiU, 

procedente de Mil rite Solé, se erscOnlrt* tírtn 

tle hn.ilu Emilia tttrt k>s alemtfitas ríe La 6. J 

Acora*arta británica, que avanzaba desde Bastía. El 

ruinmn día-, la Divisitin de rmantada 10 

aicamó al Po «n Otlifllia, y el 23 la Divisiún 6 india, 

ílvenáú per la* prilbet rtel rio ni 

norte de Ferrara: LOS Efé+ehos 

Olana án«s «alaban ya irr«med¡ahinmerele dar rolados. 

\5H 


1:1 oumn había sido muy lluvioso, inmo en 
1943. Durante lili lidie en dvinn por ¡d costa 
dtii idtiid tuve ocasión de presenciar el espectácu¬ 
lo de las oeeida.v (fue se lleve km [cxlus los piten 
lev Baihy. Ni» obstante. .1 fines de ano el tiempo 
ejitibio y tuvlmnü mu se maná de t.ieio de^pejrttk» 
\ de leniperdunds muy frías, que penmiL-rnn a 
1 j División Aior-a/dild > eanadlense a va iva r por 
el oescr pam eliminar a tos alemanes de una dm 
pila bolsa simada en la milta derecha del Seuin, 
al noroeste de Raima. 1:1 terreno, míe el hiele» 
había i'ihliii't'i ¡tic», pee mil ía U* movimieulos de 
earros de eombate, 

f.sU' ataque de los eaturdleiises prívixii loque 
sien lió siendo, dórame mneho iiem¡x>. d más 
imixmame contra ataque alemán. Tres batallones 
t¡e inlanceiia dis-m/aron ternera ría ¡nenie en te- 


Merii» deseribaerio, pero tuvieron que ¡vnrajse, 
con gravísimas pérdidas, ame los carros de eom 
bate ^le Il'i B-jkidda Acorazada 9, que ajxryaba al 
I Khty’i Rifyál RifJe Cvrps. 

¡ E 4 de enero. Id Bridada Aatrazada 7, con un 
kuallón de los Queen'z nioniados en vehículos 
Cmiijnn\ eliminó oirá bolsa dk-rnand al este del 
senio, subiendo tan sí'»3o J7 lia jas y capturando 
poco menos de SOI) prisioneros. Ahora el Ejército 
íí (H LipjIei por completo la orilla derecha del S-c- 
tiio, en la que se dkliV/O eonvcnientemerne pan 
fa pausa ¡nvernal. 

Mientras tanto, se había inanifesiadt) una tíra¬ 
le escascv de m un je iones de artsIlerÍLt y era ne¬ 
cesario eeonorn iza rías aP másinio si se querían 
constituir reservas suficientes para otra gran 
ofensiva. Después de insistenles peticiones a Loii- 














































































1 1j'es y .1 Washington. el Mando Supremo aliado 
en Italia calculó que hada primeros de abril el 
Grupo de Ejércitos XV tendíia municiones de 
lULÍIIltíj suficientes para dote ti ios de operaciones 
intensivas. 

Otro factor determíname fue [a retirada del 
Cuerpo de Ejército canadiense, qué tónnjlu: parte 
det Ejército ít y que fue enviado al frente nnroc- 
cidenta] pora reuní 3'*0 con Eas otros tirondti uni¬ 
dades canadienses. Para compensar esta grave 
¡k h rdído r el Mande Supremo estaba oígan i/JEtd» 
gruíaos de combate italianos, cada uno de los ato¬ 
les estaba formado, como unidad base, por dos 
rejrii niel nos de infanteria y uno de are ¡Hería, cotí 
armamento v equ»>o británicos- Asimismo, el 
Cudpo de Ejército II polaco aumentaba cunslan- 
temenie su consistencia, 

Durante estos meses invernales, el general 
Clark sintió un gran temor: el de queda 1 reduci¬ 
do a comandante de 11 ti Grupo de Ejércitos que 
no tuviera fuerzas suficientes para combatir una 
gran batalla. Después de la guerra, U insto» Cbur- 
ebill reveló que ése había sido también su tentón 
compartido además [>or los jefes deE Estado Ma¬ 
yor conjunto 

Una ve/ efectuadas Jas modificaciones en el 
despliegue de las tropas pata Ja [Musa invernal, 
en Ja retaguardia dio COmiien/O UH período de 
adiestramiento intensivo para [a futura olétisiva. 
Jas unidades acora /atlas recibieron nuevos carros 
de combate, y la moral det Ejército d se elevó rá¬ 
pidamente. En el lago Trasimeno se creé) un cen¬ 
tro de adiestramiento formado imr la Brigada 
Acorazada ai mando del general R. II. B. Cookc 
Nuestro cometido principal era familiarizar a la 
infantería con lo* diversos «monstruos*: los L'mr- 
iítií dinIHilos; los carros de combate CrivcvftJé, dota¬ 
dos de lanzallamas, y los Ctin^wra, carros de cóm¬ 
bale Shemtdtt si» tórrela destinados al Transporte 
de la infantería de asalto. Era la primera vez que 
se disponía de estos mal ios en Italia. 

El adiestramiento era una carrera contra reloj. 
Los /víFííítti. po¡ ejemplo, debían confiarse a pilo¬ 
tos muy expertos. Los elegimos entre los carlistas 
de la brigada Acorazada 9 y los volunta ríos de 
las unidades de servicios, por consejo de mi en 
tLisiasen segundo jefe de abastecimientos y trans 
iKirtes, el general de brigada S,T. Divers. 

El Fiinfáíl era un gran vehículo oruga protegí- 
do por una ligera cora/a., en el que podían tena 
cabida hasta ilos pelotones Esperábamos que los 
Fafitfíil resultasen Útiles para envolver el flanco 
izquierdo alemán, vadeando Eas zonas poco pro¬ 
fundas de las lagunas de Contacdiio. 

El Ejército A, desplegado a la defensiva cu el 
Sentó, estaba combatiendo una guerra de pitttciú- 
no que recordaba las condiciones de Ja primera 
Guerra Mundial- los alemanes estaban sólida¬ 
mente atrincherado* en Ea orilla opuesta, con sus 
baterías dispuestas en [Tosieiones enterradas que 
batían de flaneo las líneas aliadas; muestra tn 
lánteria ocupaba en muchos lugares la orilla dere¬ 
cha inundada. Confiábamos en que los curros de 
combate lanzallamas CrOiViiik también nos ce 
rían de gran ayuda durante el asalto, aunque su 
efecto era esencialmente psicológico. 

be esperaba asimismo poder utilizar otra arma 
nueva en Italia, el carro de combate anfibio. V, 
efectivamente, más tarde une la satisfacción de 
ver, desde un avión, carros de combate que va¬ 
deaban simultáneamente el Po y el Adigío. 

Las dificultades de los comandantes 
de grado inferior 

Ni los libros escritos por los comandantes en 
jefe ni los informes oficiales han dado la debida 
importancia a los gratules problemas que se pre¬ 
sentaban a los oficiales de los regimientos que 
llevaba» mucho tiempo en primera línea. Uno 
de estos problemas, en Italia, era el de las deseo 
i. jone* en ía i n tañí cria: deserciones, por supuesto, 
no liada las lilas enemigas, sino hacia la retaguar 
día, en especial hacia las zonas densamente po¬ 


bladas ele los ,il rededores de N r á[x>tes. Durante el 
invierno de ivaM4 o en otoño de 1944, un co¬ 
mándame de pelotón nunca podía caber exacta- 
mente cuántos de sus hombres cstarian dísponi 
bles para un determinado ataque o bien para un 
tumo de guardia. Eos comandantes de las [reque¬ 
rías unidades eslaba» sometidos a una continua 
tensión. Sin embargo, como nadie tiene mayor 
capacidad de recuperación que el soldado britá¬ 
nico, muchos que no habían demostrado ningún 
sentimiento del deber en una determinada oca¬ 
sión supieron combatir valerosamente cuesta ba¬ 
talla decisiva, Por ejemplo, un joven y valeroso 
comandante de batallón tuvo la idea de elegir 
20 hombres de una conquisa de castigo y colo¬ 
carlos en un soto [telofém, cutí buenos subofieia- 
Ees y un comandante de gran valía, v los veinte 
demostraron ser muy buenos combatientes. 

No debe sorprender el hecho de que en [talla, 
como en Normandia, divisiones que llevaba» 
años en primera línea consiguieran victorias me¬ 
nos espectaculares o menos rápidas que las que 
habían sido bien adiestradas en su patria por ofi¬ 
ciales y suboficiales experimentados, procedente* 
de los diversos escenarios bélicos, Por cüose pue¬ 
de afirmar que la prueba a la que tuvo que hacer 
frente el Ejército tf en esta ultima batalla fue cier¬ 
ta mente una de las mayores por las que había 
pasado jamás. 

Otro elemento de ansiedad para cienos hom¬ 
bres casados del JqércUo í$ era la larguísima sepa- 
ración tic la mujer. Aunque los componentes de 
algunas unida des, como la Di cisión neozelandesa, 
por lo general eran repatriados después de dos 
años de servicio en ultramar, se producían exeep 
ciernes cuando se trataba de oficiales con res|K>n- 
sabilEdades especiales. Una de estas excepciones 


tue la de Steve Web, comandante de toda la 
artillería del general Freyberg y que al final de la 
guerra, después de ser comandante lEc división, 
mam!alta Ja División 46 británica. Su mojes se 
reunió con él en Viena, llevando a su hijo, a quien 
Weir veía por primera vez, aunque el niño ya 
había cumplido los cuatro años. 

A pesar de Ja tranquilidad operativa inverna], 
bis Aliados habían asumido el cometido de fijar 
en Italia a las divisiones alemanas. El bombardeo 
de Lo s lias de comunicación que desde Alemania 
continúan a Italia, especial mente las tld Brcit- 
nem, y la obstinada negativa [xsr [jarte de Hiller 
de ceder los territorios ocupados fueron dos ¡ac¬ 
tores que facilitaron la empresa. A principios de 
abril, los alemanes aún tenia» en la península 23 
divisiones, además de la* cuatro de ¡a república 


de Saló. Algunas de ellas, como las divisiones dv 
paracaidistas i. a y 4/ y la 26. a P¿w 7 £rd¡ViH<m, fi¬ 
guraban entre las mejores que le quedaban al 
Ejército alemán, con. una morid muy elevada v 
unos electivos superiores a Los reglamentarios. 
Por ejemplo, las dos dh iíiones paracaidistas con 
taban con 15,000 hombres, 

Los Aliados o[xniian a estas fuerzas I" *Ji*isiu- 
nes, mas cuatro grujios brigadas di- infantería, lo 
que suponía, [X)r lo lítenos solare el pdjKíl, cierta 
superioridad numérica. Pero lo que eta cierto es 
que gozaba» de tina aplástame superioridad 
aérea. Las raciones de vi veres de nuestras tro¬ 
pas eran mucho más abundantes que las del ene¬ 
migo, si bien esta ventaja obedecía al hecho de 
que teman ios detrás de nosotros una «cola* mu 
cho más larga de abastecimientos, 

Gomo siempre, el plan de ataque SC había \ íslo 
determinado, sobre rodo, por la naturaleza del 
terreno. Los alemanes inundaron amplias zonas 
en ambas orillas del Reno, al oeste de las lagunas 
de Comacchio; pero Ja sequía que reinó a partir 
tic Navidad había reducido gradúa]mente la ex¬ 
tensión de las superficies inundadas. No obstante, 
el terreno impracticable seguía representando un 
gran problema y la carretera nacional 11 . c lú, he¬ 
rrara Rá vena, era aún Li única con fume artifi¬ 
cia] sólido, en especial a la altura de Argenta. 

Fui varias veces a rnspeccionai el terreno a 
1 Tordo de un Amier para echar un vistazo «al ulf» 
lado del monten., con el fin de idear una solución 
para el problema de la franja de Argenta. Gonfiá¬ 
bamos en que los 400 Rtnuiií nos serían útiles 
precisamente en aquel punto, para envolver el 
flanco oriental dy las posiciones alemanas. 

* El Cuerpo de Ejército V debía atacar en ti» 
amplio frente al otro lado del Senio. con el ala 


Infames dd 2J<j* Oi/tuA auaVí-CIJUlo UHJ in umíaitd 

en Ijc ofiLEis de Ijs lá^uitris de CorUixfiki, F : l uivrt del 
ag.ioi y el Gitgú icciiiinJieron .1 ti» brliénicx» servirse de ios. 
medios ¿un [tbicus Fprxtmi. irm^w iv*- 

derecha en dirección á la Irania de Argenta, El 
ala izquierda atacaría i-í río prn' la de Fecha del 
Cuejqxj de I ¡crciio 31 polaco, pata jxKler clecuun 
después una rá[>itla conversión al Norte o bien 
a¡ Oeste, según como se desarrollase ¡a batalla 
* El Cuerpo de Ejército El polaco lanzaría su 
ataque at 01 to Jado del Senio, al norte de la vía 
Kniiliá, \ luego se dirigida hacia Bolonia. Los 
avances conseguidos en el vál'e dd P» f m|11 í (,!i 
polacos y por los neozelandous coiisiiuiirían una 
ayuda inmediata para los americanos si conse 
guiamos avanzar cutí la suficiente rapidez, 
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# ü:t Ejércílm í-í tjjtvpsi.lkaria la presión para 
avanzar, sobre toda poi la llanura, n:■•_■ nt líi^ que 
>i los Cuerpos tic Ejéiviio X \ X NL establecidos en 
posiciones monta ¡iomi*. --c les luí i id avanzar gra¬ 
dualmente; pero yo pensaba utilizar I.ts unidades 
del Cuerpo de Ejército Xlii on una tase sucesiva, 
fwa ni a [Honor d impulso de] ataque. 1:1 Cuerpo 
tío kjércíto ii polaco cumpliría su cometido iras 
ia caída ile Bolonia 

• La JHvisiún Acorazada 6 m- mantendría como 
reseña de Ejército hasta que se decidiera en qué 
dirección debía atacar. 

ti Ejérciio 8 tuvo el apoyo de las Cueras aé¬ 
reas que antes habían combatido en el desierto: 
se trataba de la formación aérea ládica mejor v 
más l\[kh tmentada del inundo. Nuestras uní 
dad es avanzadas de infantería podían contar con 
estos caza bombarderos para la destrucción de las 
granjas transformadas en hutikers o par,a neutra¬ 
lizar las defensas alemanas situadas en ía orilla 
de] rio. a unos centenares de metros de sus ^ili¬ 
ciones. tu cambio, el apoyo de los bomharderíis 
¡le 1a Siraíofií Air FárCf rio fue tan preciso, a pesar 
de la minuciosidad con que se habían preparado 
Lis «ayudas*. Yo había propuesto una especie de 


ensayo general en pequeña escala; pem el goile- 
ra] Jr?v Cannon, de la Aviación americana. no lo 
había considerado necesario, á d estirada da ti len¬ 
te, d iba establecido para el comienzo de la ofen- 
sis .i. mía brinda de iíiLneria |nilaca, desplegada 
ya para el ataque, tuvo que lamenta' Ioí) bajas 
eausadas por un grupo de 22 aviones que lanza¬ 
ron sus bombas equivtKándose de objetivo. 

los bomban teros pesados solian. utiliza i Ijo-m- 
has de 50 kg: Lis lanzaron en gran cantidad so¬ 
bre las posiciones avanzadas de los alemanes, 
pero estos estaban tan bien atrincherados en Jas 
orillas del rio y tan diseminados en otros secto¬ 
res en Formaciones pequeñas, qtn- es licito su|>"- 
nei que las bajas que les i nlí i iperon aquellos «gi 
gantes'i del aire fumín ha sé a Lite reducidas. 

Se llevó a cabo con buenos resultados nna 
o pera c ib o pteiiminar antes dei día *D». [.os sol¬ 
dados británicos rastrillaron la franja de tierra 
situada entre las lagunas de Comaccbin y el Adriá¬ 
tico, inmediatamente al norte de Porto Garito id ¡, 
capturando 800 prisioneros, iodos ellos pertene¬ 
cientes a la división turcomana. 3a acción nos 
permitiría operar libremente t>>r el borde de las 
lagunas rio i:omuedno r suponiendo que l"s í-anLítí 


pudieran superar Jas diliatltades que entrañaba el 
paso jjtir la zona. 

Durante los primeros dias de abril, mi come¬ 
tido principal consistió en presentar, de forma 
cents i ticen ic.-, los planes operativos a los que de¬ 
bían llevarlos a la práctica. Y he de decir que lo 
cosisegm perfectamente, Uicluso en lo que se re¬ 
fiere a los "viejos*. El general Berna rd Freyberg, 
soldado veterano, estaba preparado paia tura 
gran batalla y decidido a hacer participar en ella 
a sus neozelandeses. 

A principios de marzo, un gra\ e problema exi¬ 
gió, para su solución, recurrir a la mayor habi- 
3itlad diplomática. El general Andcrs había que¬ 
dado- muy desconcertado ni ente mise de los deta¬ 
lles de los acuerdos estipulados en Valia entre 
Ríxísevelir Churchi]l y Stalin, Cuando hablé con 
él tile dijo; «¿Cómo podré pedir a mis hombres 
que sigan combatiendo? ¿Debo reinarlos del 
frente?*. Repliqué que no temamos unidades pata 
sustituirlos y que si los retiraba se abriría luí va¬ 
cio de 19 km. Attders pcTniatrodó silencioso du¬ 
rante más de un minuto j después concluyó; 
«Puede corita ¡ con el Cuerpo de Ejército J] polaco 
¡rara lo batalla inminersíe. Nuestro primer debel¬ 
es dei rotar a Hitler». 

No obstante, la trágica realidad elá que Gran 
Bretaña, tanto en Las lases M na les de la guerra 
como en sus comienzos, tro había sabido hacer na da 
para ayudar a los [jolacos, y Anders ya tío igno¬ 
raba que el final seria en negar Polonia a un go¬ 
bierno comunista para convertirla en un satélite 
de la Unión Soviética, 

Ll Á de abril lodo esl.it.ja preparado; pero sopla¬ 
ba un viento muy fuerte, por lo que muchos aeró¬ 
dromos tío podían desarrollar ninguna actividad. 
Sin embargo, .Vtark Clark comunicó |X» (elélóno 
que las previsiones meteorológicas para vi día 
siguiente eran buenas, 

él 9 de abril, a las 19,20 horas, «el globo comen 
zar ¡a su ascensión*. 

EL PLAN DE BATALLA 
DEL EJÉRCITO 5 

La solución de los problemas del Ejército 5 tío 
era nada fácil. Los alemanes estaban todavía só¬ 
lidamente atrincherados en ios Apeninos, a unos 
lo km ai sur' de Bolonia. Cuatro di as después del 
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Atribuí: iiil-H tííü-jí^h hminLca acMvrcaEKln rl Po di V«Urtú 
en F< r rr4rj. En irxCf «cior, t'kmíntm ti*- E¿ División tí 
sndiít fiBíTPii Eli 1 ' priiñíriK en Hc^at aI Po. el 2\ de aíjtíI 
CÜL’ I9J5. AlUjin: i Vu iVjtgfftEt, 23 ile abrit de J-945; OlAO 
ríes nOFüíunU’tkjrttxS Je 1S5 mm r «Lonp Trtm# r Aiiave- 
■sajuti* el Po sobre ni: puente iUtUtrik'. U! 10 de Jfrrtt. fl 
treiiti.il VLetuighuñ ordena el refiUeijue más jllá del d 
W*L> rn> dv ¡as ifsi|>as ¿leiiiAnas. Ijs owk , '> ve vLrnm ftir/A- 
Ja s a a tu n(lunar itxki vu equipo. iAtHwv* ftnjoi, 

comienzo de la ofensiva exidbá pro is¡o un ataque 
en d extremo occidental di La línea, cerca do lo 
costa t ¡frénica. Ocupaban d sector la División 92 
americana de i ti Ion rería v dos grupo* lácticos. En 
d sector central, al sur de Bolonia, el Cuerjro de 
Ejercito IV. del general Gtittcnbcrger, simado a 
la izquierda de! Reno, debía atacar en ti ¡rece ¡ón a 
Barcario, y el Cuerpo de Ejercito LL del general 
Keycs, simado a la derecha, atacaría ti i recta mente 
hacia Bolonia, procurando estai preparado para 
avan/ai' y envolver por ambos lados la ciudad. La 
intención era cortar Ja vía Emilia y lanzar las dos 
divisiones acorazadas, la E americana v la 6 xu- 
da trica na, sobre una dirección al oeste del Heno, 
hacia el puente de Ostiglia, sobre el Po y lucia 
Eiomk-no, en el Norte. El grueso de las Lúe ras 
envolverla Bolonia, cuya conquista debía efectúa! 
neta sol.i división especialmente des!¡nada a este 
cometido. 

LA SITUACION ALEMANA 

¿Cuál era la situación de los Mere i ios alemanes? 

Kessebing, que avahaba de set nombrado co¬ 
mandante en jefe del Erenle occidental* había con¬ 
fiado el Grupo de Ejércitos <', en Italia, al general 
Víetinghoff. Las órdenes de Hitler eran, como 
de costumbre, resistí: y mantener hasta el ti uní 
las posiciones ocnpatlas. 1:1 general Herr, que 
mandaba eE Ejercito 10, \ sn El si ado Mayor 
habían calculado exactamente el día en que el 
Ejército & lanzaría el ataque y, en consecuen¬ 
cia, proyectaron un repliegue deE Se ti lo al San 
temo, que debía electuaiw 24 horas ames de 
que coiEten/ase la ofensiva. Esta maniobra no 
sólo evitaría al Ejército LO las consecuencias, de 
la preparación artillera, sino que también con¬ 
seguiría que las tropas británicas atacasen en 
vacío, por lo que se verían obligadas a hace! 
avanzar hasta las nuevas posiciones toda la ani¬ 
lle ría antes de que pudieran lanza) otro ataque. 
El plan, aprobado por Vietingholí fue malogrado, 
como era de esperar, [xu el OKW; Peni, a pesar 
de este handicap que los paralizaba, tos alemanes 
seguíait conliando. 

La amenaza de desembarcos en la costa adriá- 
tica dio excelentes resultados, pues VLelingtioÉi 
había destacado a la mitad de la reserva incivil, 
y División 29, al norte del Po y del Adígio. en la 
zona de Treviso Simultáneamente. La acción de 
los a mélica nos en d extremo Limite occidental 
de la linca atrajo a aquél sector a una parte de! 
90. rj Regí míe ufo PjrizrrtfrMkittíer. que era La única 
reserva de que distmia d Ejército al sur del Po. 
La üífhvwtfé no había conseguido localizar o reco¬ 
nocer La concentración de los tuntdii en los sttáj 
genes de las lagunas de Comaechio. 

Poi Lodo ello. Los alemanes, aunque eran coris 
denles del pefigio que los amenazaba, se habían 
\ isto obligados a adaptarse a todas las mani-oLuas 
efectuadlas por el general Aíexander y, a causa de 
la prohibición de su comándame supremo, no 
podían lomar la medida más Lt'iyikci. sugerida \xn 
el sentido común ame el inmtríeme ataque Por si 
ludo esto Enera ¡soco, aún tenían otro problema 
muy espinoso: el de la escasez, de abastecimientos 
Las fuerzas aéreas aliadas lubún llevado acabo, 
dt.ua tite meses, un plan destinado a Interrumpir 
todas las Lincas ferroviarias que, saliendo de Aus 
irla, se dirigían hada el Sur. Después, concernm 
ron los bombardeos contra los puentes y los pun¬ 
tos de cruce del Po. Ningún puente quedó i ni acto. 
Hu obstante, los alemanes mu mu vieron d llujnite 
abastecimientos transportándolos en las balsas 
mime!izadas y escondidas entre las canas y la baja 


vegetación de las orillas La mayor parte de la 
artillería de campaña se transportaba a lomos de 
mulos, y las compañías de i nía mena utilizaban 
carretillas ¡ura el transporte de la carne y del 
material de uso inmediato, 

EL PRIMER ENFRENTAMIENTO 
DEL EJERCITO & 

El intento del general McCieery de elevar la 
motal del Ejército ft británico, preciará i ídolo para 
el inminente ataque, se había visto coronado por 
un brillante éxito A mediados de marzo, lo* ofi¬ 
ciales del Servicio de Información de la división 
habían difundido la hipótesis de que Eos alemanes 


probablemente intentarían retirarse a Austria, ¡ti 
AfyYnJhtunij, donde podrían resistir durante un 
tiempo indefinido-. Por ello iodos estaban conven¬ 
cidas de La necesidad de srilligU' al enemigo el 
golpe decisivo en Italia, 

.YUQcrrv no era muy popular entre los solda¬ 
dos, peto gozaba dd máximo rciqwto por parte de 
los oiiciales: era un hombre modesto, prudente 
hasta d titubeo, pero en sentid:* positivo; era mi 
fMisihle imaginar lo con la. gorra llena de galones, 
disi t Lbuyendo cigarrillos o arengando a una masa 
de hombres al aíre libre. Para eleva: la moral i>er- 
mitié) (lo que se adaptaba muv bien a su < aráeier. 
a su formación de oficial de caballería y a sp pa 
sLvm de $ent¡emati rider) que en C.esena, apenas a 
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Sí) km de las i incas enemigas,, se celebrara una 
competición de carreras al troce. Por lo que dicen, 
el jefe de intendencia del Ejército £ hizo que le 
trajeran del Sur, rápidamente., un excelente caba¬ 
llo que salló a gran velocidad y llegó a la meta 
cOíl jas riendas sueltas. 

Cuatro días antes de la batalla, McCreery reu¬ 
nió a todos los olida les degrado de teniente coro¬ 
nel en adelante en un cine de Ccsena. Allí, con su 
voz tranquila, casi en tono de disculpa, dijo que d 
sector había quedado debilitado a consecuencia 
del envío de algunas unidades a Francia, que el 
Ejército se parecía a un viejo caballo adiestrado 
[>ara las carreras de obstáculos, en muy buena 
forma pero más bien receloso, y terminó afir irían- 
do que su i mención era aniquilar a los alemanes 
al sur del Po antes que dejar que se recitasen a 
otras líneas defensivas situadas más al Norte. Des¬ 
pués. describió el plan de ataque. 

Volví por la tarde al mismo cine y asistí a la 
proyección de Enrique V. cuyo protagonista era 
La u rente Qlivier, una película muy adecuada 
para las circunstancias, aunque la escena en 3a 
que el rey se pasea de noche por el campamento 
y habla con ef joven soldado era demasiado signi¬ 
ficativa, pues dtce asi: «Vemos allí el comienzo 
de la aurora, pero pienso que no veremos su Ib 
nal». Más tarde se difundió entre las tropas el 
mensaje de McCreeiy. Se lo comuniqué a mí regi¬ 
miento, reunido para la ocasión en el edificio de 
una escuda, a puerta cerrada, y aún conservo el 
recuerdo de la excitación que cundió entre los 
hombres corno una de las imágenes más intensas 
de toda mi vida de soldado, 

Las divisiones acorazadas debían hacer frente 
a varias dificultades: la primera era consecuencia 
de Us dudas que se sentían respecto a la capaci¬ 
dad de tránsito del terrenu, y para subsanarlo se 
adaptaron a las cadenas de tas orugas prolonga¬ 
ciones en forma de cuchara, llamadas Fktyptts 
Grousers <picos de ornitorrinco); 3a segunda difi¬ 
cultad era la naluraleza del terreno, llano y cu¬ 
bierto lío frutales, bajo los cuales los alemanes 
podían disparar con ios cañones, mientras tris 
jefes de los carros de combate y los apuntadores 
de los mismos verían disminuida su visibilidad 
a causa de Jas ramas; h tercera era que se verían 
constantemente obligados a avanzar en la oscu¬ 
ridad y a desplegar dentro de Eos limites de una 
estrecha franja de terreno, V esta vez era ahsolu- 
i ámente necesario que la acción no terminase con 
un revés parecido al del año anterior, en la Línea 
Gótica. 

Pero, en realidad, el cometido más difícil era 
el de la infame ría. Las maniobras de envolvi¬ 
miento y Lis infiltraciones eran imposibles por¬ 
que Jas orillas y los diques de los ríos eran ine¬ 
xorablemente rectilíneos, y en ellos estaban 
atrincherados Jos alemanes, con frecuencia en ga¬ 
lerías excavadas en ios terraplenes No obsta trie, 
tos ingleses idearon y aplicaron una técnica espe¬ 
cia) para hacer retroceder al enemigó: cuando el 
adversario estaba frente a frente, dividido por La 
anchura de un curso de agua, los cañones contra - 
carro de 17 libras disparaban directamente a tra¬ 
vés del dique, devastando la orilla opuesta. 

De todos modos, lo más probable era que la 
zona de Argenta resultase un objetivo difícil de 
conquistar: y teniendo en cuenta que todos los 
hombres sabían que si son seguían salir vivos de 
aquella batalla ya era casi seguro que sobreviví 
rían a la guerra, Ja valentía y la determinación de 
las que dio prueba la infantería aliada fueron real¬ 
mente admirables. 

£1 día I de abril, comandos y unidades de la 
24. J Brigada Guardia ocuparon la granja situa¬ 
da al norte de la División 5(, y el 5 de abril con- 
quistaron la lengua de tierra de tas lagunas de Co- 
macchlo, El 6 tic abril, la División 56 cruzó el 
Reno y conquistó una franja de terreno que lle¬ 
gaba, como tma cuña, hasta et txirde de Lis la¬ 
gunas, asegurando asi el punto de partida para el 
movimiento anfibio por <-í llanto y at rayendo al 
mismo tiempo la atención del enemigo desde el 


ata de 3a formación hacia ¡a costa adr¡ática. El 
único motivo de decepción lo constituyeron los 
Famail, que no pudieron avanzar por las lagunas 
de Comacchio, pues el nivel del agua era de¬ 
masiado bajo para permitir que flotasen y el ba¬ 
rro demasiado blando para el tránsito de orugas. 
Asi, pues, el pian para el «gancho* anfibio se tuvo 
que revisar a toda prisa. 

V con dio, habían concluido hw preparativos 
para la batalla. 

AJ ataque 

LJ bombardeo aéreo de preparación se efectuó 
con el lanzamiento de I75.Ó0Ü pequeñas bombas 
que 825 bombarderos pesados dejaron caer sobre 
las posiciones de la artillería y sobre las zonas 
de concentración de las reservas, situadas ame 
las divisiones que iban a lanzar el ataque. Se eli¬ 
gió este tipo de bomba para evitar remover dema¬ 
siado d terreno. Otro millar de aparatos, entre 
bombarderos medios y cazaborobarderos, atacó 
objetivos aislados, posiciones de artillería y de 
morteros, puestos de triando y columnas de vehí¬ 
culos que se desplazaban por la retaguardia. 

Luías 15DO piezas de artillería efectuaron, a su 
vez, cinco acciones de preparación de «íálsa alar¬ 
ma», cada una de días de 42 minutos de duración 
y con intervalos de diez, durante los cuales inter¬ 
venía la aviación, martilleando la orilla occiden¬ 
tal del Senio, A las 19.20 horas, la hora «H», los 
ca ¿¿bombarderos sobrevolaron por última vez la 
tirilla del río, pero ya sin lanzar bombas. Era la 
señal de avance para la infantería, Durante el 
bombardeo, las unidades avanzadas habían .retro¬ 
cedido 360 m. 

El general McCreery, en un Auster de reconoci¬ 
miento, siguió las primeras fases del ataque. *A 
la Luz del crepúsculo —tlíjo- el espectáculo era 
impresionante, pues al apoyo habitual de un nú - 
mero imponente de piezas de artillería y de bom¬ 
barderos se había añadido esta vez la interven 
ción de los carros de combate lanzallamas», 

En el curso de la primera noche, la del 9 de 
abril, la División 8 india y la 1 neozelandesa ata¬ 
caron en dirección a Lugo, más allá del Senio. 
Su objetivo era la conquista de una cabeza de 
puente en Ja orilla izquierda del río Sanierno. 
EE 10 de abril. Jas posiciones alemanas en dicho 
rio se sometieron a un nuevo bombardeo aéreo, 
La División 78 estalla preparada para romperd 
frente en cuanto se estableciese la cabeza de 
puente. 

Los hombres de la División 8 india <Argyfl. 
Fwtiikr Forcé Rifles, Máhrttita y Funjub) cruzaron 
el río, protegidos por una cortina de llamas, y se 
lanzaron contra Los alemanes. Los ingenieros, que 
avanzaban inmediatamente detrás, tendían ram¬ 


pas y puentes, y los Muhraua dd regimiento con- 
traca no hacían pasar por ellos sus piezas, ü¡ ras¬ 
trándolas con cuerdas. 

Al amanecer del día 10, los carros de combate- 
de apoyo de la Brigada Acorazada 21 cruzaron el 
Senio SH»r tres puentes, uno de los cuales estaba 
constituido por carros de combate especiales 
Ark, provistos de una doble rampa superior, Por 
la tarde, tos Funjab se habían establecido en la 
orilla occidental dd Santerno, mientras los Jar- 
pur y los hombres dd úVjV Kenl ensanchaban la 
brecha para que pudiera pasar La brigada de in¬ 
fantería de reserva. A la mañana siguiente, d 
11 de abril después de otra acción convergente 
de luego de artillería y -de bombardeos aéreos so 
bre las posiciones dd Santerno, los Cuntirá, ei 
Regimiento de la Frótaler Forcé v ios Reyal Fusilier 
cruzaron el rio protegidos por una nueva barrera 
de lanzallamas. Asi, la cabeza de puente del San- 
teriio estaba asegurada y la División 78. mante¬ 
nida hasta entonces como reserva, avanzó para 
iniciar la acción que la debía conducir a Ea con¬ 
quista ule Bastía. También las tropas neozelande¬ 
sas, en ti flanco izquierdo, conseguían una com¬ 
pleta victoria, 

El apoyo aéreo inmediato resultó muy eficaz 
En el campo de batalla se mantuvo permanente¬ 
mente un «estacionamiento* de cazabombarde- 
ros; y Los observadores que se desplazaban cu ca¬ 
rros de combate, con las unidades avanzadas, los 
llamaban para dirigirlos hacia determinados obje¬ 
tivos mediante LUI ingenioso sistema, en l-L 
utilizaban una serie de fotografías aéreas plani¬ 
métricas con las que era posible localizar cual 
quiei edificio. Los alemanes afirmaron más tarde 
que, con este sistema, los aviones habían identi¬ 
ficado y atacado hasta a vehículos aislados. 

Fu el fia neo derecho, d general Roña Id Cooke, 
comandante dv la Brigada Acorazada 9, se pre¬ 
paraba para la operación anfibia que debía su¬ 
perar el obstáculo Je las lagunas de Comacchío. 

A este respecto, el citado general Cooke refiere 
en sus memorias: 

«£« le? refirma a la Brigada Acorazada 9, el**lm 
pací Fladri y ei “ítnpi jet Roya?' constituyeron una 
única operación, que comenzó e! ¡0 de abril a tos i 1 
horas y terminó ri día i 3 por la tarde, con una dura¬ 
ción total de más de 72 horas. Los hombres y sus ofi¬ 
ciales, con un esfuerzo enorme, junto con la infantina 
de la División 5ó, consiguieren un éxito de aran al¬ 
cance. El largo periodo de adiestramiento había dado 
frutos más que satisfactorios. Una vez efectuada la 
operación, ios hombres se dedicaron a ¡a reparación y 
a! entretenimiento del material preparándose para 
la siguiente. 

¡¿Como se había previsto, el “i Impetct Rayar habla 
iido más difícil que la primera operación, pe re el su¬ 
cesiva y rápido hundimiento de ¡as defensas alemanas 
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de! Reno y te vetee ufad con ¡¡w m' forzó te franja de 
Argenta .se /tfifraren, casi extiusivainerite. (¡radas a 
están ¿íes ¿kiviwfttPVíJj' c/éaKiirftfí detrás «V tes ¡meas 
aienunnis Ninguno de b$ dos. multados habría sido 
posible sin te audacia ■:en te t}ue tes tripuíádoim ¡te 
ios “FantuiF' lanzaron el ataque o sin te abnegación 
de te intente ría. que arrolló te resistencia alemana*. 

HUNDIMIENTO Y TRIUNFO 

El 13 de abril, mkm ras ]ji Brigada 169 de la 
División 56 clécmaba la operación anfibia, la Bri¬ 
gada 167 consiguió pasar el Recio y ahíirse cami¬ 
no 1 lacia Barcia, con el IIn de envolvei las defen¬ 
sa s d el ex 1.1 eiri l > sepl ei i 1 rion-i I d el Sa ut er no. 

Al sur del Reno, la División 78, utilizando tos 
vehículos acorazados ttenfiuro, para transpone de 
tropas, había avanzado más allá de la cabeza de 
puente del fio Smrttcmo y estaba convergiendo 
liada Bastía; lo* neozelandeses avanzando i\ su 
vez desde la cabeza de puente, habían llegado a 
Mdssa Lombarda, y el Cuerpo de Ejército 11 jsola- 
CO ata calía tiñóla, La ofensiva dd Ejérdio 5, que 
según los planes debía lia be r empezado el 12, 
no había comenzado inda vía a causa de las pési¬ 
mas condiciones atmosféricas que impedían los 
bombardeos jéteos 

f.l puente destruido tic Bastía 3o conquisto el 
14 de abril la División 78, que avanzaba por el 
Sur. El grupo táctico de los Cancro consistía en 
un batallón de in lameri a, un regio liento acora- 
/ado (el 9." de Lanceros!, una balería autopropul¬ 
sada.^ ingenieros acorazados y otros medios de 
apoyo. 


Torio el grupo láctico del general de brigada 
John fio tu lie montaba en vehículos oruga y cons- 
i ¡luyó una ay tula valiosísima para derrumbar las 
ya vacilantes defensas alemanas, pues pudo avan 
zar indemne hasta los l educios de la resistencia y 
transportar a la infantería hasta las proxitn isla des 
del objetivo. Si estos vehículos hubieran entrado 
ames en acción. \ no en los últimos meses de gue¬ 
rra, se Eiabrían salvado muchas v ílIcIs humanas. 
El avance de la División 78 hacia el pítenle de 
Bastía se lunik), al principio, al sector compren¬ 
dí ido entre los ríos Santemo a la izquierda \ Reno 
a La derecha. En tas proximidades de hastia, el 
Saiitcrno se desváa bruscamenic hacia el Este, 
por lo que deja un espacio mucho más amplio 
para maniobrar 

El día i4 por 3a mañana, el tendón Irish alcan¬ 
zó el Reno en Bastía y lo cruzó, pasando sobre 
Jas i ulnas del puente y enzarzándose en un en¬ 
carnizado cómbale Con los alemanes que defen¬ 
dían la ciudad al otro lado del río 

Se establecieron contactos con el grupo de 
combate Cmtutna. en la orilla derecha, v con la 
División 56 cu la orilla izquierda. La brigada de 
reserva de la División 78 efectuó una conversión 
al Oeste, pasando por un puente coiistruido por 
¡a División 56, y 4S lloras después, d 16 de abril, 
las dos divisiones se estaban aproximando a las 
defensas principales de la Era tija de Argenta. Los 
alemanes, (ras una resistencia inicia], evacuaron 
Bastid Una vez los Aliados hubieron cruzado d 
lleno, bis alemanes se replegaron a la posición 
prineipaí de Argenta. Allí, el terreno simado de¬ 
lante de la localidad había sido inundado y dv 


TÉCNICAS DE COMBATE 
ALEMANAS Y ALIADAS 
EN LOS RÍOS ITALIANOS 


Para atravesar Pos ríos más uatrechos, a veces Pos 
Altorfés sumergían un carro-puente Ark en una 
jjosicióp en ta que fuer* FK>$ibti», para las dos 
ra-mpa? de: puente, alcanzar tas orillas opuestas. 
Carros de cómbete y butfriaxers podínn pasar 
entontes sobre el Ark y ampliar la brecha en le 
otra orilla, consolidando así Ea cabeza de puente. 


Los alemanes demostraron ser muy hábiles &n 
ampI-azar ametralladores en tas «litas Orillas de tos 
ríos italianos. Poro los Aliados, por so parte, 
idearon una ingeniosa técnica para eliminarlas, 
amp Lea nido un eañbn de 17 libras, disparaban 
directamente a través d«l dique y el curso de agua 
contra la orilla opuesta, en la que antes las 
patrullas de reconocimiento habían 
localizado y jalonado las postccones alemanas. 


Escoro planimétrico de dos posiciones 

para ametralladoras, según la típica po*ici6n 

adoptada por los alemanes, que les permitía 

apoyarse reciprocamente. Con fuego de enfilada 

podían segar el dique opuesto 

y ol curso d«l río, y a vesos también 

podían batir la ribera en la que estaban situadas 


la superítele ild agua sólo sobresalía la polvo* ien 
IJ carretera naciimal n." 16- en todos los diques 
rio los canales se habían cavado [rindieras y posi¬ 
ciones protegidas, y en conjunEo inda la zona ex 
taba densamente minada. 

El grueso de los defensores tic la posición se 
hallaba dispuesto en la l-'osa Marina, un canal 
ilc más de 3,5 m de profundidad que discurre 
di dilección Nordeste, desde Argenta basta las 
lagunas de Cómate Na La Brigada I I, guiada ]w 
par Usamos i ia lia nos que conocían los pasos o. tra¬ 
vés ile los campos minados, se tue aproximando 
a 3a posición hasia que 3a resistencia enemiga se 
hizo demasiado fuerte e impidió uEiet lores avan¬ 
ces El 16 de abril, las Divisiones 7,8 y 56 lanzaron, 
simultáneamente, un ataque en gran escala: en el 
frente de la División 78, los Fas i Suvfty y los Ijin- 
eanhire Fusilier conquistaron una catvza de puen¬ 
te más allá de ia Fosa Marina, dejando las aguas 
del canal «con regueros y arabescos de sangre y 
contaminadas \Mr los cuerpos de los muertos*, 
según las palabras de Clyrii Ray, que escribió la 
li i si olía de la División. Por la derecha, en el sector 
de la División SU. los Laudan Irish y los tendón 
ücotiish. junio con la 24.* Brigada Guardia, tuvie¬ 
ron que cotnlkitíi duramente pata envolver, el 
Haneo de la ¡sos¡don alemana. 1:1 17 de abril, el 
general Arbutbnot, comándame de U Do ísión 78. 
lanzó al combate la Brigada Irlandesa, a Ei» de 
que abriese una brecha para los Canguro y tos 
carros de combate de la Brigada Acorazada 2, 
Pe 11 la larde. Ja unidad acorazada empezó a abrir¬ 
se en louna de abanico por el leí reno más amplio, 
mas alia de la franja. Entonces, lo peor había 
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pasado ya y la batalla asumió a) fin, las caracte¬ 
rísticas de ana acción de movimiento. 

íil Ciktj:h? de ífjéretín J] gfolaco, «m su avante 
paralelo a la vía Finida, en dirección a Bolonia, 
desempeñaba un cometido muy importante, pues 
d resultado la comible de mi ataque ton tribuí na 
a romper las defensas alemanas que se erteumra¬ 
fia n líente al ífjercito y Fii gene l id Clark, en su 
libro Cakulattd Risk. afirmó: di» Lodos nuestros 
piones ofensivos el Cuerpo ¡le lije re LIO polaco ocu- 
traína una posición t!e ¡>ri.iner plano... Yo tenía tma 
profunda cnuEiuiiza en su espíritu combativo y 
se Ee colocó en un punto vital en el camino hacia 
Bolonia*. 

Los antiguos rivales de Cassino 

t: n aquel momento los polacos se encontraron 
frente a sus a luidnos enemigos, los hombres de 
la le 1 División alemana paracaidista, con los que 
habían cornil (ido en las proximidades del mo- 
uastei io tíe Montuca ssiim. Til ataque polaco, lle¬ 
vado a cabo eon im im.EH.tu admirable í a pesar de 
tas desmoralizadoras noticias procedentes de Ya!- 
tal, concluyó con una victoria indiscutible. La 
l. J División paracaidista se desintegró Liieraimeii- 
;e y se capturó su bandera, con vi rtie rulóse en un 
trofeo de guerra del general Anders 

E-l ataque del Fjcre¡to t >, previsto en principio 
pura d de abril, se aplazó dos dias a censa 
del nial tiempo, por io que ],.i olertsiva no comen¬ 
zó hasta las 9,4'S del día 14. en el frenie defendido 
fw el Cuerpo de Ejército IV. Fl ataque fue proce* 
dido ¡x>r un bombardeo efectuado por 500 avio¬ 
nes de la '/'iiO ron 1 A ir los bombarderos ¡H 1 - 

sados deberían intervenir en el segundo día de 
la batalla. 

El despliegue, a partir del extremo derecho del 
frente drl lijé roto, era el siguiente: el grupo de 
combate Upiunti y las Divisiones americanas 
M y 9i de infantería se encontraban a ambos la¬ 
dos de la canelero nacional nTí>5, la priocrj>al vía 
de comunicación entre Florencia y Bolonia, Ve- 


Aniha: Mst.ini, 10 rtc at>n] íIl- LVíS: ca ¡ n>\ de ccmihale 
iwrtmertcpdft <it fcjírrtrí) V noníamcriunti de íljrk 
recorrer» Ijs filies del centro tic D ciudad. Ahajo: inEank"- 
y ¡hiedras dco/üji <i i>s nomjuiuttunvr; vnar.iririy en Cor- 
n uria (Trevif.ñ} d 10 ¡.te abrit íU* t 1. HrcftI „ 


trian después, ehj¡ orden, la División de infantería 
americana y Lj^ dos Divisiones ac.firaAu.ias. la 
6 sudafricana ■. la i estadounidense, una en la 
orilla izquierda del Reno y Ja otra en la derecha 
del mismo, 

A ía izquierda se encontraban, la División 10 
americana tic montaña y la División f brasileña. 
El terreno era montañoso en texio el fieme y, jxtr 
consiguiente, no se habían previsto avances min 
rápidos, ti primer ataque, el del 14 de abril, lo 
lanzaron las tres divisiones del ala 'izquierda del 
Cuerpo de Ejército IV, obteniendo buenos resui 
lados: la División Atora zada I conquíste') Verga- 
lo, la División de montaña 10 ocupó Ja fhKCít de 
Rodeno, a 900 m Je altura, y los brasileños ras* 
trillaron Móntese. 

t:l segundo día, 15 de abril, la aviación lanzó 
J 500 toneladas de bombas en d frente del Cuer¬ 
po de Ljcreiio IV y otras 3(>D sobre otros objel b <)s 
ti Jo largo de las vías de comunicación. Después 
de este bombardeo, d Cuei|>o de Ejército IT po- 
Jaco atacó a su \c/, a las 22,30 horas. Hacía me¬ 
dianoche, los sudafricanos de la División Acora¬ 
zada 6 ya eran dueños del Importante reducto de 
Monte Solé. Las Divisiones americana Sfi y 91, 
situadas a su derecha, tenían como primer objeti¬ 
vo tres cotas, la población ¡le Moni era mici, Monte 
Adone y Monte dei F¡ati, que dominaban los 
accesos a la población tic Pía novo y constituían el 
último obstáculo que había que superar ante? do 
bajar a la llamnyt. Una vez bubtesen conseguido 
apoderarse de todas ellas, los Aliados diiqxjn- 
drían de un magnifico punto de observación para 
la artillería. 

Iras violentos combates, que duraron 4:3 horas, 
los alemanes se vieron obligados a abandona! las 
alturas y replegarse a las estribaciones más hojas. 
J.a derrota era ya Inevitable. El general Trascol!, 
comandante del Ejército americano, lanzó la di¬ 
visión de reserva por el valle del Reno, en direc¬ 
ción a Mar/abolto; t¿a División Acorazada 6 suda 
foca na avanzando tras ella, cruzó vi río, pasando 
a la orilla izquierda, y mientras tanto la División 
de montaña ID continuaba avanzando y el 20 de 
abril, [Hir la mañana, alcanzaba la vía Emilia. 
También llegaba a ella, ¡.asi simultánea mente, la 
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Di visión $5, <ii este de Bolonia. La situación es- 
tjtsj madura para i ni enla r Ja mpiura de) frente. 

La irrupción de las fuerzas acorazadas 

El t£ de abril, cuando se desalojó finalmente 
Argenta, el general McCreery hizo intervenir en 
l,i batalla a la División Acorazada 6, Je la reserva 
del Ejército. El general siempre consideró la jxv 
sibilklad de utilizar la reserva móvil, en la di- 
reccíó 11 Lug( >■ .Via ssa J .o m l >a rda linó ti o, en caw > < Se 
que fracasase el ataque contra la franja de Ar¬ 
genta. La división acorazada había estudiado 
¿lentamente ambos cama tíos, mili/ando fotogra 
fias aéreas muy detalladas, para descubría los 
Risibles puntos débiles c L ti La red de canales y 
cursos Je agua que dificultaban la marcha de los 
vehículos. La caírefera que conducid a Ja franja 
de Argenta parecía ofrecer la perspectiva más 
alentadora, es decir, d envolvimiento déla mayor 
parte tic las tropas alemanas, que quedarían atra¬ 
padas en el meandro del Reno. 

Después de la conquista tic Argenta, el general 
McCreery eligió la dirección Norte y puso a la 
División Acorazada 6 bajo las órdenes del general 
Keyghtley, comándame del Cuerpo de Ejército V. 
Pero Ja reserva móvil rio pudo entrar en cómbale 
con el necesario ímpetu, pues la carretera que 
pasa tu por Argenta era estrecha, estaba obstruí 
da por los escombros y ai asear la j.a< Jos metí ios 
de transporte, rl problema de tráfico que d Esta¬ 
do Mayor del Cuer¡>o de Ejército debía resolver 
era muy grave, y se resolvió a costa de grandes 
esfuerzos de la división acorazada,; que tuvo que 
avanzar noche tras noche, a primera hora déla 
madrugada, utilizando las horas de luz para 
acciones de reconocimiento avanzado. 

li] |9 de abril, hacia las 17, horas, los dos 
regí míenlos de cabeza de la Brigada Acoraza¬ 
da 2 b habían pasado a través de la infantería, 
que procedía en iHjsieión avanzada, a la altura 
de Cosandolo, y habían establecido contacto con 
lo* alemanes en Priniazo. en un canal que cor¬ 
taba oblicúan se ate, el frente, desde d Reno a 
berra ra. El 20 por la man a na. el lia tallón V del 
16." Regimiento de Lanceros, en el ala izquierda, 
conquistó una cabeza de puente cerca del dique 
decrecida riel Reno, jior vi que a mediodía pasó 
el último Je los regimientos acorazados de la 
reservo, el I 7/2 Lde Lanceros.. Ahora sólo que¬ 
daba un último obstáculo en el que podían ofre¬ 
cer resistencia los alemanes: Fosa Cemhallna- 

Dis regimientos acorazados avanzaban por un 
terreno cubierto de deusos bosques, dis|iarandt> 
contra ickIo lo que se mov ía y tratando de cubt ir¬ 
se, en to posible, con el fuego de las armas dea 
bordo. A causa del peligro de las minas, evitaban 
los caminos. Cuando llegó la oscuridad, las uni¬ 
dades avanzadas se encontraban a 1,5 km apro¬ 
ximadamente de la Fosa Cembalina, bajo d fue¬ 
go de los cañones contrata m» enemigos: se 
pusieron a cubierto durante i a noche y se prepa¬ 
raron trara reanudar el avance al amanecer Las 
patrullas nocturnas informa ron que los alemanes 
se estaban atrincherando en la linea déla Fossa. 

FJ mismo día, es decir, el 20 de abril, et general 
VietínghoM había ordenado el repliegue general 
sobre la linea del Po, aun sabiendo que ya era 
demasiado tarde, fas unidades acorazadas de los 
Aliados se estallan lanzando sobre él desde Ar¬ 
genta y Bolonia, y su posición era evi denle mente 
indefendible, tres días antes habían indicado 
al OKW la necesidad Je replegarse, y le habían 
contestado ton una severa reprimenda, y orde¬ 
nándole que defendiera «cada metro del terreno 
confiado a su mandón. Ante estas irracionales exi¬ 
gencias de su s su iberio rev. Vietinghoff hizo lo que 
todo comandante inteligente debe hacer cuando 
se le imponen órdenes imposibles: aseguró que 
las cumpliría hasta el final... y continuó realizan¬ 
do su plan para el repliegue, si bien enmascarán¬ 
dolo baje» el débil pretexto de! «abandono de la 
defensa estática para adoptar una estrategia 
móvil» 


Viüctvus, 5 Ue Mi.iyó ik- 1945; miles Uc suldadiis alcnumi 
héCllús griskínerds jior el Ejercito S nartiMtin^uejno- Oh/'-- 
pués rte la re r Ud¡ói>n árnuña {29 de -nbrLl de ]{MS) lacun 
parta dt luiia hialiij tujictuiiLe ^ i ,*$**#> >v*. mvmíatj 


Los avances iniciales de Ja División Acoraza¬ 
da ó constituyeron una desilusión para el general 
McCreeyr él Ejército 8 no tenia práctica en el 
arte de la tt!it?krky, ! u k>x puestos de mando có- 
menzó a cundir la impaciencia; el regimiento de 
cabeza recibió órdenes de reanudar el avánce en 
la oscuridad y de aproximarse a la Fosa Cemha- 
lina. En efecto, llegó allí al a man etc r, descubrien¬ 
do entonces que ios alemanes hablan volado el 
puente y estaban firmen tente establecidos en la 
orilla opuesta, cerca del pueblo de Seguí. Sin em¬ 
bargo. del examen de buenas fotograbas aéreas, 
se ¡rudo deducá la existencia de un punto débil 
en las defensas., representadas pot los ¡ios y los 
canales próximos al Reno. V así. el 17/25. D de 
[.aileeros, tras un furioso combate, consiguió pa¬ 
sar. e, i nos iterada menté, se vio lanzado a toda 
velocidad por la llanura. Eln jxrcos minutos, los 
vehículos acorazados del 17/21.“' de Lanceros 
avanzaron fl km sin encontrar resistencia, y lle¬ 
garon ante Foggio Renalio, mientras los otros deis 
regimientos acorazados que tos seguían se abrían 
en loirna de abanico, en dirección Norte. la llIeí- 
trta brocha a través Je la cual habíia sido ¡x>siblc 
salir de Ja trampa del Reno estaba va cerrada y, 
prácticamente, el combate había terminado. Los 
alemanes se retiraban en desorden y empezaban 
a destruir los depósito» de carburante y de mu ni- 
dones, abandonando leus vehículos ya inúiiles, 
El 22 Je abril, las dos Divisiones acorazadas, 
la í> sudafricana y la 6 británica, se unieron al 
otro lado niel meandro del Retío, cena de t íñale 
Emilia, un nombre muy significativo en aquel 
momento; iris polacos y la División J4 habían 
conquistado Bolonia el 21; la División de monta¬ 
ña l[> alcanzó el Fo el 22 y la División L S india, 
del i ¡éraio lo alcanzo et 2.L en Jas proximida¬ 
des de Feriara, 


El triunfo final 

Los alemanes abandonaron casi toda la artille¬ 
ría, los carros de combate y los medios ¡Je trans¬ 
porte j] sur Je] Pa y gran pane de los hombres, 
incluyendo do» generales, cruzaron el rio a nado. 
Los perseguidores les pisaban los talones sin des 
canso, la División de montaña 10 americana, que 
había avanzado S8 km en dos dias, cruzó el Po, 
el 25 ocupó Venina \ después avanzó lia cía el 
Norte, en dirección al lago de Garda, l.a División 
Acorazada ó británica envió a la otra orilla del 
río batallones motorizados y carros de cómbale; 
también Ea División 2 neozelandesa y la 5b brita 
nica se Das taifa ron a la orilla izquierda y luego 
pasaron el Adigio. mientras la División Acora¬ 
zada 6 se dirigía hacia la frontera con Austria. 

En esta situación, et Comité de Liberación Na¬ 
cional ordenó la insurrección general en el norte 
de Italia, Las columnas alemanas se vieron ala- 
cadas por todas partes; los partisanos asumieron 
el control de Milán y de Ve necia y las unidades 
alemanas empezaron a rendirse aisladamente. 
1:1 29 de abril, 3 7 días después del comienzo de 
la ofensiva, dos oficiales alemanes, en. represen¬ 
tación dd general VteiinghotTy del general WollT, 
comandante en jefe de las SS, firmaron en Casería 
el documento de rendición incondicional. La ren¬ 
dición entró en vigor el 2 de mayo, y casi un 
millón de hombres depusieron las anuas en Ita¬ 
lia y en Austria. 

En el conjunto de la campaña de Dalia habían 
participado hombres de 26 nacionalidades di fe 
rentes, Estos hombres combatieron una dura lu¬ 
cha contra un enemigo valeroso, que supo batirse 
con todas sus fuerzas hasta el final. La batalla 
se había concebido según un esquema grandio¬ 
so, de acuerdo con tm [rían muy bien elaborado. 
El trabajo del Estado Mayor fue casi perfecto; Eos 
hombres de las diversas nació na Edades hablan 
combatido codo a codo, sin celos m deseos de 
destacar. Para los vencedores que vivieron lo su¬ 
ficiente para ver el final, la guerra de Italia ter¬ 
minó de la mejor de las maneras posibles, 
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GRANDE 

COMANDANTES 

DE LA CAMPAÑA 

DE ITALIA 



General de división FRANGIS TUKER 


Tuker asumió ti mandó ílc lü famosa División 4 india 
en 1941. tn ios dias en que la Operación “Ctusader'' es¬ 
taba en pleno desarrollo, v permaneció s¡ frente de la 
misma hesíe mediada la campaña de Italia. En la prime¬ 
ra Guerra Mundial. Tuker combatió como oficial de los 
Oufkha ; luego, en fii periodo entre las dos guerras. prtS 
tó servicios de fronteras en la India, y nlás tarde partí 
cipo en las operaciones de Abrsima. en ti desierto libio 
y en lús montes lune tinos. Era el típico combatiente de 
unidades de montaña, por lo que se encontró a sus an¬ 
chas. quiza más que ningún otro comandante divisiona¬ 
rio aliado, en el sector italiano. Activo investigador <M 
ario militar. Tuker fue seguramente el general quepo 
se«a un conocimiento más piolando de su profesión. !ó 
que Se permitiría expresar ti tremente conceptos origina- 
lisimos. incluso sabiendo qué estaba en franca oposición 
con la opinión general. Era tal el prestigio de que go¬ 
zaba. que más de una ve? logró hacer cemhiar ios pla¬ 
nes de SuS superiores en virtud de ?u fuerza de persua¬ 
sión Culto, muy versado en su especialización caustico 
en sus escritos yen le conversación. Tuker representaba 
el mejor expon en te de aquella Seriedad profesional ca¬ 
racterística del Ejército permaneótE nidio de ames de 
la guerra. El papal desempeñado pór la Oiviiiófl 4 en 
Ca&sino, bajo su mando, constituyó un ejemplo para 
todas les grandes unidades del frente y resumió en si 
las vitudes militares del Ejéralo indio, que tanto sedís 
1 ingirió al llevar a término muchas do las órdenes do 
Alexa raJer 



Teniente general WLADYSLAW AMOERS 

Andera fue udó dé los valerosos oficiales polacos que 
en 1939 cayeron prisioneros de las fuerzas soviéticas. 
Pero sobrevivió a la prisión y más tarde fue liberado jun¬ 
to con numerosos compatriólas que siguieron luchando 
en la guerra al ¡ario de los «rigieses. Anders. comándame 
del Cuerpo de Ejército II polaco, mandó a sus compañe 
ros de exilio con la audacia y la desesperada determina¬ 
ción de quienes temen por la suerte de su propia causa y 
tienen unte S' un futuro bastante incierto. Eñ CassiflO. 
Ea infamen a polaca sufrió pérdidas elevad isimas, y des¬ 
pués de aquella bal a lié Anders se vio obligado a reunir 
todos los elementos disponióles para lograr mantener 
su oran unidad con toda su eficiencia operativa. Muya 
menudo ocurrió que los refuerzos estaban formados por 
polacos que habían sido enroladas, a la fuerza, en las fi¬ 
las alemanas y que luego habían cáido prisioneros de ¡os 
Aliados. Después de ia muerte del general Sittorski. las 
esperanzas de los polacos se centraron en Anders: por 
olio, su actuación en el campo de batalla acabó por tener 
repercusiones en ef campo perico, desde el momento 
en que las victorias o las derrotas en el frente podían 
reforzar o debilitar las reivindicaciones de Polonia en ia 
mesa de la paz Rara sus compatriotas, Anders fue el 
inspirador y el animador: para tos Aliados fue un com 
pañero digno de admiración y do profundo respeto por 
su? cualidades desoldado Rere, sobre codo, como su¬ 
cedió con todos los polacos en el exilio, su figura fue 
esencialmente trágica 



General sir HENRY MAITLAND WILSGN 


Wiison pra el jefe aliado que poseía una más dilatada 
experiencia en el escenario bélico mediterráneo- Había 
negado a Egipto en 1939 y. a partir de entonces, des¬ 
pués de haber tomado parce en la primera campaña de 
Wavell en el ¡resierio libio, mandó las tropas británicas 
dura ni e el desembarco y la evacuación ríe Grecia y diri¬ 
gió la ofensiva en Siria y las negociaciones que siguieron 
a esta campana. Fue nombrado comandante en jefe en 
Persei y en Irak, pira enfrentarse COn la amenaza de in¬ 
vasión aíemana desde el Cáucaso y. finalmente, se le 
nombró comandante en jefe del sector de Oriente Medio. 
En este nuevo mando dirigió todas las acciones perifé¬ 
ricas y supo hacer frente a todas las dificultades en ¡as 
que otros colegas menos afortunados habían fracasado 
por completo, Go¿aba del favor de Churchill. lo mismo 
que el gene¡el Alexender. y poseía una intuición innata 
que le permitía prever las peticiones del primer ministró. 
El apoyo prestado por Wilsory mientras estuvo al frente 
del sector de Oriente Medio, al frustrado d esen bu reo 
en las islas ¡Jel EgeO en 1943 y a la aventura de Aniiq 
leso después de su nombramiento como comandante 
en jefe del sector del Mediterráneo}, así como su oposi¬ 
ción 3 la Operación ‘Anuir, constituyeron la prueba más 
evidente de SU identidad de miras con ChurChifl. WilSOfi 
no ejerció nunca una influencia determinante en el desa¬ 
rrollo de los acontacimFérHOS, pero, a pesar ríe ello, no 
fue en absoluto un personaje secundario y gozó de tan¬ 
to prestigio que indujo al premwr británico a ponerle al 
frente de la misión militas Oh Washington, adonde acu¬ 
dió en diciembre de 1944. de modo que no pudo parti¬ 
cipar del triunfo de la victoria definitiva en Italia 




















En Italia, /reme meridional del teatro de operaciones 
europeo, tanto las fuerzas aliadas como las alemanas 
debieron superar numerosos obstáculos. 

¡ rente a un terreno no apto para 

operar con medios acorazados, en pésimas condiciones 

atmosféricas y con los abastecimientos que 

al ser enviados desde otros frentes más importantes 

llegaban a ritmo muy lento , los generales 

dieron prueba de toda su habilidad y experiencia, 

resolviendo las dificultades en ¡a mejor forma posible. 



Desde el memento en que concluyó ¡a campana en el 
Norte tíe Aloca, Kesselmng se vio obligado a realizar un 
doble eifuérzó: prév&nir tes ¡nteñios bu I ca Ij& de Sipa 
rarse de Alemania, iniciando conversaciones de na/ por 
separado, y, al mismo (lempo rechazar los ataques, alia¬ 
dos-. Muy =1 menucio su labor se vio übst&tuhzacfü pO? el 
Hecho de que ios alemanes combatían en un país hosüi 
v. oor consiguiente, no podían obtener aquellas infor¬ 
maciones esenciales que habrían podido equilibrar la 
desventaja de no estar ya en condiciones oe asumir la 
uncial iva de i as operaemnes. Durante todo el tiempo en 
que ejerció el mando, a ancépción de un breve per iodo. 
Kesselúng combatió a o defensiva, y so habilidad se vio 
sometida a dure prueba en una serie de «tu a:: iones im¬ 
previstas e imprevisibles que íe obligaren a recurrir j 
una sucesión de brillantes improvisaciones, en un ierre 
i¡o casi siempre lavo rabie porosa defensa Solo cria vez. 
en Salerno. pareció tener la posibilidad de lanzar una 
contraofensiva que habría sido de una importancia de 
tcrminaiivu. Paro, en-general. soda su campaña se desa 
r-roíló seg-úo un módulo lijo: mantener una ¡¡nea y reti¬ 
rar de ella las uncSad-es derrota-cas, medíanle un replie 
gue que acortaba sl: ¡rente. Kessekirig lóíiiíi nervios 
ce acoro y lo demostró éd (Os Cías del désembateo en 
Anzto pero su carácter melódico no compaginaba mu ■ 
cha ton el de Rom-mel. Sólo más tarde encontró unco 
laborado» ' dea i en el general Vteunyhoff. comandante 
del Ejército 10 alemán. con quien pudo llevar a término 
Iácilmente los designios operativos prefijados. 


Clark, segundo de E ¡senhóYver., desempeñó un papel 
muy m portante en la preparación de tos planes para la 
Operación "Torób", y se habla hecho famoso por su 
audaz visita a África, a donde acudió para negocier con 
los generales franceses ames del desembarco. Sin em¬ 
bargo. no pudo ostentar su primer mando de operacio¬ 
nes ¡hasta que Se le asignó el -del Ejército & nOrléSrtierp- 
cano, al uua guió en e( desembarco de Soleteo Clark 
pene necia a ese tipo de hombres cuya capacidad, unida 
a la simp-alia. hacen que se ganen la confianza tanto de 
sus Su pe rieres Cómo de sus subordinados. Y eslás Cua¬ 
lidades eran fundamentales en la campaba de Halla. en 
la que un jefe se ve ¡a a veces en la necesidad de tener 
que amalgamar elementos de diversas naci una Itda ríes, 
en condiciones opera-uvas dificilísimas y agravadas por 
el hecho de que el frente meridional, considerado secun¬ 
dario, era el que recibid menos refuerzos en hombres y 
menos abastecimientos en material bélico. Clark estaba 
firmemente resuello, desde los comienzos, a ocupar 
Roma y a conquistar luego túdfr fraila No le preocupaba 
ra perspectiva de corree riesgos-: pero, desgraciadamen¬ 
te, siempre se vio obligado a adaptarse ál terreno que 
imponía el contacto directo con el enemigo y que reducía 
notablemente la movilidad. En Ando. umi vez más, te 
prudencia prevaleció sobre su innata agresividad. Lo que 
repercutió en toda le escale de mendos, Como lis fuer¬ 
zas de que disponía fueron reducidas continuamente 
para sor trasladadas a euros frontes, no hjvo la posibili¬ 
dad de manifestar su ingenió pdrá la irnpr-Dv*ssc¡ÓJi, y 
te" Sólo durante la última camparía, después de habar 
sustituido a Alejuander como comandante en jote en 
itaha. demostró- so gran habilidad. 


Feldmariscal ALBERT KESSELRING 


General MARK CLARK 


K. J. Macksey, 
comandante 



General ALPHQNSE JUIM 

Hecho prisionero por ¡os alemanes en 1040, Juin per¬ 
maneció cautivo hasta e¡ dia en que aquéllos le nom¬ 
braron comandante en ¡ele de las fuerzas francesas en 
África del Norte, esperando que su prestigio y sus cus¬ 
id ades- personales contribuyeran a manrener la estabili¬ 
dad política en aquellos territorios. En realidad-, Juin era 
más partidario dé De Gáulie que del Gobierno da Vrchy. 
y. a pesar de los manifiestos rece los que sentía fiada los 
ingleses, aún mayor que los que le inspiraban Pos ameri¬ 
canos, en el m ornen lo de la Operación "Torch" acabó 
por ponerse do pane dé los .Aliados. Sin embargo, con 
la natural desconfíame del soldado-pera dejarse impli¬ 
car en ¡as cues!¡gnea politices, en este sentido se mgn- 
luvq fuere de la lucha y no intentó de ninguna manera 
ponerse y la cabeza del Estado francés. Su actividad Se 
aplicó, sobre todo y desde el principio, el intento de 
reorganizar el Ejercite derrotado, preparándote pare tes 
siguientes operaciones. En llalla mandó el Cuerpo Expe¬ 
dicionario francés con valor y compele nina., demostrando 
haber comprendido el carácter intrínseco de La guerra de 
montaña mejor que tes restantes jetes aliados La* pe 
fietractene-i en Las defensas alemanas que logro realizar 
en el frenio de Cassin.d son ejemplos clásicos de una 
táctica con la que, mediente hábiles y rapidísimos movi¬ 
mientos en terreno stn carreteras, es posible dominar a 
unas fuerzas totalmente mecanizadas Así. Juin hizo algo 
más que contribuir a la restauración del prestigio militar 
francés: din a tes Ejércitos aliados viejas lecciones ya 
olvidadas. 













Italia y Suiza, septiembre 1943-roayo 1946 


Elisabeth Wiskemann 


LA CAPITULACION EN ITALIA 

Desde el momento en que los alemanes liberaron a Mussolini, creando su Gobierno mere en Italia septentrio¬ 
nal t se había producido una honda resistencia a! raimen fascista hato-alemán. Al aproximarse la primavera 
de 1945. pareció inminente la reanudación de la ofensiva aliada en la península y la de una cruenta y larga 
campaña en el 'Alpenfesiung \ proyectada por Hitler. Pero, mientras los elementos nazi-fascistas se preparaban 
para defender eí Eje más allá de los Alpes, algunos hombres se afanaban febrilmente para acordar la 
rendición y evitar daños irreparables a las zonas del norte de ltaino El protagonista alemán de estas nego¬ 
ciaciones corrió grave peligro de ser descubierto por la Gestapo e internado en un campo de concentración. 


Cuando Mnssoltni llegó al norte de Italia, en 
septiembre de 1943, ¡nava constituir allí la Repú¬ 
blica scx'ial. 0 hombre protegido por Alemailia. 
aquel que en otros tiempos había sido el mentor 
del Führ?r. estatuí rodeado LÍe una atmósfera un 
tanto irreal. Mussolini tenia la pretensión de re¬ 
troceder veinte afros al ras, s olver a los azarosos 
tiempos de su conquista del poder, y para ello 
cubría de injurias a Li Casa de SuEmivj y nacióme- 
li/aEci las industrias, de manera que conce¬ 
diese ..i los obrero? et control nominal de sus acti¬ 
vidades, Pero su nueva república fue sencillamen¬ 
te considerada como grotesca, ya desde los co¬ 
mienzos, por casi la mayor parte de los italianos 
que la definían, a modo de escarnio, corno la «re- 
publiquilla^ de Saló, y Ha inaban «republkhín-í» 
a sus defensores. Todo cu d mi i tuitivo. La pobla¬ 
ción consideraba ios nuevos planes de reformas 
sociales corno un simple expediente propagan¬ 
dístico, rehusando aceptarlos, aunque Mussoliiri 
las desease seriamente, incluso dentro de Ea lililí- 
aida seriedad de que era capaz en los ultiméis 
años. Uno de Eos muchos aspectos irónicos déla 
situación consistía en el hecho de que la Italia 
septentrional, en la que Mussoliiit intentaba asen¬ 
tar su dominio, era la parte más progresiva y más 
industrializada del país, donde t-3 antifascismo 
-y no sólo d antifascismo de Jos coro unisteis- es 
Tatú muy arraigado 11 n el Sur, ya ocupado pot 
Jos Aliados, las condiciones de Ja |x>blación eran, 
por el contrario, bástanse más retrasadas i' las 
actitudes poli ticas no estaban tan claramente 
definidas. 

por todo ello, la república de Mussolini encon¬ 
tró, desde un principio, una fuerte resistencia 
cía ndest in a o rgai 11 zad a un saín )l a je q i le el llurpc- 
ció gravemente d funcionamiento del nuevo ré¬ 
gimen. Incluso en el seno del Gobierno de la RSl 
reinaba la discordia, porque la autoridad de Mus- 
solmi ya no era inri iscut ida corno en Los viejos 
tiempos, Los fascistas más extremistas, como Ere- 
ziosi y Farinacci, le juzgaban demasiado liberal 
en su actitud hacia tos judíos y demasiado frío 
respecto a Los a Lemanes; otros ataban indignados 
con él porque, en enero de 1944, no se había 
opuesto a la ejecución de su yerno Galea/zo Cia- 
im, cediendo evidentemente a la presión ejercida 
por los alemanes, 

11 ti octubre, los alema [tes habían obligado a 
Mussolini a trasladarse de Roma gruí al lago de 
Garda, donde lo podían vigilar mejor, y esto lo 
aisló también materialmente de los italianos, 

Mussolini nombró ministro de Defensa al nía 
riscal ü razia ni; pero también este era un cargo 
lánusmul. ¡M>ique Los alemanes le sustraían los 
hombres que hubiera querido reclutar para la 
formación de uu nuevo ejército republicano, man 
dándolos a trabajar en Las fábricas Je Alemania, 
e incluso h>s soldados que Graziard lograba enro¬ 


lar eran enviados a Alemania o a Italia septen¬ 
trional para su entrenamiento. 

Ln del mi ti va, lo cieno era que la República de 
Saló estaba ocupada por los alemanes, con todo 
<ii aparato na/i. V, en La práctica, la nacionaliza 
ción de la industria italiana se veía obstaculizada 
por la presencia Jet general I.eyers. con su orga¬ 
nización para la Rtístunp mui Kriepináustrit (at¬ 
ina metilos y producción bélica), la RUK, pues 
Leyera estaba convencido de que las fábricas de 
Tlis f n y de Milán, así como los astilleros geno ve- 
ses, si se nacionalizaban producirían mucíio me¬ 
nos, V en el pénenlo I943-I941i estas industrias 
italianas figuraban entre Las mayóles que ¡tún per- 
nía mecían en poder de Los alemanes. 

Los Ejércitos germanos en Italia, [minero al 
mando de Rom niel y, más tarde, desde noviem¬ 
bre de 1943. al de Kesselring, tenían su puesto 
de mando en Bel limo. El embajador de Alema¬ 
nia, Rndolf Ralni, representaba a RibExiUrop y 
al ministerio de Asuntos Exteriores; luego Itabía 
toda una red cíe funcionarios de tas SS. con algu¬ 
nos millares de hombres de las Sdiutzílaffeln de 
d i ve rsas nac i < >na f i d ades: wtksJeuisike íext r a aje¬ 
ros de lengua alemana), cheches, eslovacos y 
ucranianos. Kaltenbrunner, que había sucedido 
a Heydricb como jefe del Rgkhzsii'}ifrhfitwhdftf.r- 
tamr iRSHA), a las órdenes inmediatas de Him- 
mier, estaba representado por Wilhelin Harstcr 
\ y;i>[ su personal; en cuanto a Himmter, tenia 
et i Italia otros dos representa ntes, Karl Wolff y 
Eugen Poli mana quienes, lo que constituía un 
cum i excepcional, estaban de acuerdo entre si. 

Duilmann era un personaje de segundo plano; 
pero después de sus briliantes servicios en cali¬ 
dad de intérprete -cosa explicable porque había 
vivido muchos anos en Italia- había entrado a 
formar parte, [toco antes de estallar 3a guerra, de 
la embajada a lema na en Roma, oficia Imente 
como agregado cultura], pero, en realidad, como 
representante de Hinnnler. Cuando el embaja¬ 
dor Rahn se trasladó a Pasa no. en el lago de 
Garda, él Eo siguió. 

Karl Wolff, nacido en DarmsEadt en 1900. 
había formado parte del Freikorps de diciembre 
de L9!fl a mayo de 1920, y luego entró en La 
ReU'hswehr, Poco se sabe de su vida durante los 
años veinte; y*ero es cierto que, con La conquis¬ 
ta del jiodei poi parte de los nazis, la estrella de 
Wolll había ascendido rápidamente hasta su cé¬ 
nit. Eúi J9J-! ingresó en i'l Partido nacionalsocia¬ 
lista y enrió a humar parte de Jas ss, i legando 
a ser ayudante de campo de Franz Rittes von Epp, 
el hombre Je confianza de ílitíer en Baviera. En 
julio de 1933, seis meses después de que Hitler 
llegase a canciller del Reich. Wotfí fue nom¬ 
brado ayudante personal de Hinnnler E'-n 
víetnbre del misino año. fue ascendido a un grado 
que equivalía al de comandante, y mJ-s tarde, en 


enero de 1937. liego a La graduación de teniente 
general (Oruppínjuhrtr}. Lira im hombre i niel ¡gen¬ 
te y dotado de un gran poder iíc persuasión. Se 
decía que Hiinmier encomiaba en él todas las 
cualidades que a él mismo le faltaban. Al esta¬ 
llar la guerra, SiimmliT Le había nombrado su 
oficial de en Late personal en el puesto de matulo 
de Hitler. En E94M942 Vvollí estuvo en el frente 
oriental y desempeñó un papel de primera impor¬ 
tancia en la «liquidación» de Eos 300.000 judíos 
polacos, crimen por el que. en 3 967, todavía esta- 
ki en la cárcel. 

Las SS en.Italia 

En julio de 1943, Wolít organizó en Munich 
un L se ado Mayor, cuya misión era preparar un 
mando operativo de policía v de tas gs en Italia, 
en et caso de una probable defección, de JJatfnglio. 
En septiembre, conservando siempre el cargo de 
jefe de Estado Mayor personal de H i tu soler, Ríe 
nombrado comandante en jefe de tas SS y dé la 
policía en todoél territorio italiano, con el título 
de tí&ckswr 5S und Poiizfiführrr.. privilegio que 
compartía tan sólo con un colega en Ucrania, 
Priitzmann. 

Desde luego, WoEíl fue d alemán con más am¬ 
plios poderes en Italia hasta el fin de la guerra; 
la tínica persona a la que no podra imponer su 
autoridad era al comandante en jefe Kesselrittg, 
ya que el Rtítmnriícal debía responder de sus 
acciones exclusivamente ante Hitler, no ante 
HimmLcr. 

Uno de los cometidos especíales de Wolff era 
la represión de las actividades |iarijsanas. El mo- 
v mi lento de Resistencia italiano se manifestó 
bastante más fuerte de lo previsto; enconsecuen 
cía, la misión de Wolff se hizo cada vez más peno¬ 
sa a pesar de que los alemanes estaban en constan¬ 
te y gradual repliegue y, por Lo tanto, el territorio 
de 3a República de Saló ce il*a reduciendo en la 
misma mcdtda. A principios de junio de 1944, 
los Aliados ocuparon Roma y en agosto Eos ale¬ 
manes se retiraron, después de haber perdido 
Florencia, a Ea Linea Gótica 

Desde mediados de junio, en una reunión de 
genera íes fascistas celet>rada en Bérgamo, se 
había empezado a Itablar de «una profunda pre¬ 
sión de carácter psicológico- después Je la caída 
de Roma y de «un fuerte incremento numérico de 
Eos partisanos* cu Italia septentrional. Casi al 
mismo tiempo. una orden del tSia lIc Resselring 
mencionaba abiertamente el empeoramiento de 
Ea situación -uu empeoramiento desde el punto 
de vista alemán- provocado por los partisanos, 
esiKCia Intente en Italia eentrál,. i exigía la api i 
cación de medidas severísimas. 

A fines de jubo de 1944, con un motivo de¬ 
terminado en parte jn,)r las sospechas cada vez 







inás fuertes que Hitler y Kirninler albergaban 
res.pee Lo del Ahí5 Mando militar, Iras el alentado 
de SNVulk-Tlbcrp contra la vida de) Führer. Woll! 
Fue designado plenqHncnciariu mi lila r en lia lia, 
en sustilueión dd general Totissaint, siguiendo at 
mismo iieoi|n> al mando de las SS. 

Un noviembre de 3 944, después del fratasado 
imeilto de los Abados de conquistar Bolonia, se 
produjo una pausa en la campaña de [latía, pues 
muchas divisiones fueron trasladadas a Francia 
¡ne! idnonal para apoyar los desembarcos del Cuer¬ 
po Expedicionario aliado, Entonces los alemanes 
dispusieron de fuerzas de tierra más numerosas 
que las del adversario, el cual, sin embargo, se- 
ííuia conservando su supremacía aérea, Fl 13 de 
noviembre, el general Alexandei lanzó una pro¬ 
clama dirigida a k»s partisanos italianos en laque, 
en [Hitas palabras, les aconsejaba que se disper¬ 
saran durante el invierno. 

Estas circunstancias indujeron a pensar, a 
muchos jefes alemanes en Italia, que había llega¬ 
do el momento de iniciar tratos con los Aliados. 
La afirmación de Hitler de que e/a inminente la 
aparición de la famosa arma secreta va apenas 
se tornaba en coenia; rio otilante, los alemanes 
sabían muy bien que las relaciones entre los rusos 
y los occ iden tales eran irn [hjco tensas. \ esa noticia, 
a la que se dio amplia publicidad, resultaba muy 
explicable después de la insurrección, polaca con¬ 
tra los alema raes en agosto anterior. Hliler decla¬ 
raba que Alemania debía luchar hasta conseguir 
la ruptura cH- la alianza entre sus enemigos. Pero, 
olkialmenic, los alemanes tenían que arrasarlo 
ludo en cualquier lugar del que se retiraran. 

Sondeos de paz por parte alemana 

Éntre las autoridades alemanas que se encon¬ 
traban en Italia en enero de 194?, d embajador 
Rahn no era. ciertamente. uei na/i convencido y 
tampoco era insensible a los valores artísticos. 
De vez en cuando le impulsaba a intervenir el 
ex cónsul general de Alemania en Florencia, Cer¬ 
da rd Wolt hombre liberal y amante de lasaría 
quien se había trasladado al Norte en agosto de 
1944. Pero para Rahn era difícil permitirse ruin 
iniciativa, teniendo Como [efe a un hombre tan 
irascible como Kibhcntnop. Y tampoco el ídAmú- 
r'iKal Kessdring era hombre que pudiera iniciar 
tratos con los Aliados. 

En cambio, los dos jefes de las SS, Wolft \ Doll- 
mann, estaban dispuestos a actuar en tal sentido, 
lanío por indi nación como porque se hallaban en 
una situación más Favorable. También Himmler. 
mi superior, ya empegaba a pensar de la misma 
manera y esperaba asegurarse oportunamente 
una especie de ventaja iniciando las negar¡acio¬ 
nes Las SS eran mucho más elásticas: tanto Wolff 
corno Dollmann descalcan evitar más destruc¬ 
ciones. Fl fui era salvar a Europa, y en articular 
a Italia, del co [mutismo. aliándose fuera cuino 
fuera con las potencias occidentales contra la 
L-crión Soviética. No tomaban en serte» la fc'imntla 
de Casablauca en lo que se referia a la rendición 
incondicional 

Hn el cam[Hi aliado era muy viio el deseo de 
abreviar la guerra, [icio no menos viva era la de¬ 
terminación de obligar a los alemanes a recono¬ 
cer su derrota. Por aquel tiempo, los americanos, 
quizá más que los ingleses, no querían de nirigu 
na manera dar la impresión de que se burlaban 
de los tusos. Desde noviembre de 1942, el jefe 
del Office of Sirtihyk Semas ÍQSS) americano en 
^ ti iza era Alien Dullcs, sobrino de Roben Lan- 
sing. Bel su juventud, en los años de la primera 
Guerra Mundial, ya había desarrollado activida¬ 
des en Suiza y además era amigo del preside]lie 
Rooseveli. En Berna llevaba a cabo ni ¡iones ú ni 
e.is en su género, ¡x>rque también era consejero 
político del ministro plenipotenciario norteame¬ 
ricano en la república helvética. Por consiguiente, 
tenia una más amplia experiencia y mayores po- 
deres que cualquier olio lime tona rio aliado en 
Suiza, la im'UUtfnct británica y la EUganiz-ación 


para Jas á>w ial Operaüet rí trabajaban por separa¬ 
do; en cambio, Alian Dudes reunía todas estas 
funciones en una sola persona y ya había estable¬ 
cido Contactos, entre oíros, con los [emisarios ita¬ 
lianos. cuyo ¡efe en Lomba id i a, í-enuncio E 3 air¡, 
cruzó clandestinamente la hornera para tener 
una entrevista con él. 

A nuiles, igual que ocurría con Ja mayor parte 
de los representantes aliados en Suiza, constante- 
mente le ' isilaban personas que se atribuían toda 
clase de grullos y que se ofrecían paro actuar de 
intermediarios entre Lis parles beligerantes. Ne¬ 
gociar con ellos era difícil e incluso |x>día ser pe¬ 
ligroso; pero se trataba de un riesgo que a veces 
era necesario correr. Ai le más, el Gobierno suizo 
tomaba muy en serio el hecho de su neutralidad. 

10 que exigía una gran dosis dt- prudencia por 
parte de ingleses y norteamericanos presentes en 
territorio helvético. 

Pero en enero de J94ü, también los suizos le¬ 
mán muchos motivos para desear que la guerra 
concluyela cuanto antes y sin desonce iones, so¬ 
bre todo en Italia, ya Enera porque habían inver¬ 
tido mucho capítaj en las industrias de Italia 
septentrional, o porque durante roda la guerra el 
Ilujo de las imponaciones de producios alimenti¬ 
cios para Suiza, país continental había pasado a 
través del puerto de Genova. Además, cada vez 
con mayor insistencia, circulaba el rumor de qui¬ 
los alemanes proyectaban retirarse, [tara una iilti 
huí resistencia, a la zona moma ño vl de los Alpes 
Lavaros y austríacos, adyacentes al territorio yul- 
/cc De hacerlo así, desoiga nhui rían poi mué lio 
[iem[H> toda esta parle de Europa, impidiendo a 
Suiza proceder a su desmovilización. 

Indudablemente, tenias estas consideraeiones 
estaban presentes en la mente del comandamc 
Mas WatbcL un oficial del contraespionaje suizo 
que estaba en buenas relaciones [nolesiónales coi] 
Dullcs. L! 21 «.le- febrero de 194?, Waihcl recibió 
una llamada tdvlóniea de un amigo suyo, un 
maestro suizo alemán llamado Husmann. Sucedía 
que un amigo italiano de Husmann, un ial f'arri- 

11 i, después tic semanas de involuntaria demora, 
había logrado presentarse* en casa de Husniann, 
en las cercanías ile ! ueerna. Parrilli era un hom¬ 
bre de negocios milancs a quien había ahumado 
d discurso que Miissolmi pronunció en la capital 
lombarda el 16 ilv diciembre y que estaba en 
relaciones amistosas con un oficial alemán de las 
SS, un tal Guido zkiruner; este Zíinmei era uno 
iic lo^ llamados SS ^sorpresa». devoto católico y 
nuiy a maulé de las artes. Parrilli y Zmuner tem- 
biaban ante la idea de la "tierra quemada* pro¬ 
puesta pot Hitler. e incluso el alemán Labia dado 
a entender a Parrilli que alguno de sus superiores 
en las SS albergaban los mismos sentimientos. 
Hasta parece ser que pronunció expresamente los 
nombres de Dollmaun y de VVoiíf, 


Qmitnv v W'iíTrwT i.j U wquií-nLi. tk pjJMiiüí, reprt- 
M'iiLineen de yenerdli.-s vn-[mjc.b»H y Wolí. ve reúnen 
en CjvírLd con ¡ír AJijrJos jMjí H rirnia 4c la remiiciárt 
■ilcnidn¿ en U,iI m . t -l .19 de .nbiá de 19-15. .-j í£ÍÍVÚ 


WaíLieí se ent revistó rápidamente con H us¬ 
ura nn ) luego o minió a Pamlli, En seguida imu- 
vó que valía la pena escucharle, bajo su respon¬ 
sabilidad, y sin consultar a sus superiores suízíks, 
WíUbél haldés de s"llo a Dullcs, quien decidió que 
su primer ayudante, Gaevemiix se enirevistasc 
enn Parrilli ta larde del 29 de febrero. Gaevernitz 
no concedió mucho crédiio a las propH^sk'iuni's tic 
Parrilli: no obstante el Office cf Siniícgk Services 
IOSS) Comunicó al milanés que intentara hacer 
intervenir a Dolí nía mi en persona. El 27 de febre¬ 
ro, Parrilli regresó a llalla para ver qué podía 
conseguir, 

Y, por k> listo, tile justo su juicio, hl 2 de 
marzo Parrilli eslaba de nuevo en Suiza, con la 
noticia de que, en las primeras horas déla maña- 
na siguiente, Dnllmaun ■j Zimmcr estarían en Ja 
(romera., cerca de Cliiassrr. [jutlrs se mostró de 
acuerdo y envió a oiro de stis agentes. Paul Blum. 
a ent revistarse con Dollmann en Lugano el día 3 
de marzo, Esto significa lia que Dollmann queda¬ 
ría más de ocha horas a disposición de tos suí/cr 

Signos de buena 
voluniad por parte aliada 

Husmarm se dispuso a aprovechar la ocasión 
para, disipar las vacilaciones de Dollmann. Le dijo 
que los alemanes estaban vencidos en toda la lí¬ 
nea y que ya no les quedaba otro recurso que la 
capitulación ERahn ya le había dicho lo mismo a 
Dollmann). Tampoco tenían ninguna es¡x-ra.uza 
de lograr dividir a los Aliados, quienes jamás 
aceptarían tratar con un emisario de Hiilei o de 
Himmler. Fvidememente. Dollmann planteó la 
cuestié>n de la intervención de esie último, más 
tarde, en presencia de Paul Blum, pero el ameri¬ 
cano respondió en su lengua: ot a Chinarttitri's 
chance» (ni soñarlo). 

Antes de despedirse, Blum dio a Dollmann los 
nombres de dos partí sanos italianos que habían 
sido capturados [kir ios alemanes, Su liberación 
sería interpretada ¡hu Dalles como una piwlw de 
la hnena voluntad de U>s interkicuíures. H mu lí¬ 
bre de uno de los partisanos era Usmianí y el del 
oiro na e la luchos que Fe nuce in Parrt, uno de Iea 
jefes más eminentes del movimiento de hesis-ten¬ 
cía en Italia septentrional (antoeido con el seti 
dónimo de Mauricio), que había sido arres!nd.oen 
Milán |x>r los alemanes el í 1 d<,- cf íl iemlij'e. 

Dollmann subió inmediata me nte a Suiza 
porque Wolff, sin [vrtla tiempo, reaettunó ame 
el primer mensaje de Parrilli, preparando una en 
[revista con ios jefes de las SS en Italia para las 









AVIONES EN SERVICIO EN LA AVIACION MILITAR ITALIANA 



SUPERMARINE 
"SPITFIRE VB" 

AviCm básico tfe la cara inglesa, 
fue uno dii los primóos apa-raios 
asignados por los Airados a la 
Regia Aeronáutica después del 
armisticio. £n su IX versión. este 
cipo ún aparato quedó en dotación 
de las unidades hasta el ano 1950. 
MotOf; Meríifí C-45 (te 1470 HP. 
Envergadura: 11,23 m. 

Iffngitud: 9,54 m. 

Velocidad máxima: 645 km/b. 
Autonomía: 7t>0 km. 

Armamento: 2 p&guttrtos cartones 
de 2Ü rom y 4 ametralladoras de 
12,7 en las alas, 

MESSERSCHMITT 

JJ Me-1Q9G-6 J ' 

Uno de los aviones de caía más 
conocidos. (Je la segunda Guerra 
Mundial Lg serie constituyó la 
dotación de algunas unidades de la 
Regia Aeronáutica en 1945, 

M atar: DB SOSA -1 
de 1475 HP. Envergadura; 

9.92 m. Longitud: 8,36 m. 
Velocidad máxima 662 hm/h 
Au ton omití: lOOO km. 
Armamento: 7 ametralladora:', 
de 13 ffldl en et fuselaje, 
un cañón ligero MG-I5t de 20 mrti 
en la nucí de lu hélice. 


SI Al SM-82 Marsupiale" 

Só creó en t9-38 nomo aparato de 
transporte, pórü también se fabricó Otra 
versión fin bombardee, En le RSt, COTI IOS 
j -82 se constituyó el Grupo de transponte 
"Trabecehr. Trimotor de ala media, 
fuselaje de jerga con revestimiento misto 
y ala enteramente de madera. Motor: (res 
A((¿¡ 128 de 869 HP- Envergadura: 

29,60 m. Longitud: 22,990 m. Velocidad 
máxima; 370 fcm/h. Autonomía 
300Ú km. Carga máxima: 4000 kg o bien 
40 per-sones. Arma menta: unu 
ametralladar3 de 12,7 mm en la tórrela y 
dos ametralladoras dó 7,7 mm en 
posiciones laterales. 


SI Al SM-81 "Pipísttello" 

Creado en 1935 como bombardero, Só 
utilizó con este tin hasta quü empeló ni 
conflicto, época en que pasó a las unidades 
de transporte. Trimotor de ala baja, fuselaje 
de jerga y alas fie madera. Motor ; bes 
PiaggiQ PX de ?QG HP O bien tres Atía 126 
de 900 HP Envergadura: 24 m Longitud: 
1 7.8 m. Velocidad máxima: 34Ü fcm/fa. 
Autonomía 1 óCKJ km. Armamento: hasta 
6 ametralladoras SAFA? de 7,7 mm en las 
torretas y en posiciones laterales 

en la vETsión de hombardeo; 
una torrera diversamente armada 
en las versiones de transporte. 
















1. uDiublQs rnia»»!. rtwtpntiuo d-p la VI Ahí C. T. que h*sli& pjn ci M*(iiitBJTúine[j y en Africa Oriental. Eldietíniive 
figuré tuinbmn «n les murros de las aparatos da una escuadrilla dn ti Me 109», del II Grupo eti cay* de la RS-I 

2. u Lus- cuatro garlos do siempreu, distintivo di:i C XX XII Gru|jn Hk avinaes torp-iidis-ns. qu ■? .pctWÓ cn*f e^empre 
dfiSda 'Sicilia, tí uncía y Liltdria I Latina). 3. «El burro vuládóm, represen tu al Grupo aTratrucphñi,. de la RSI 4. 
tiGIgiir* oaclii, ditiiitiivD del CL Grupo C. T , tjua iipsié en Grecia, Al rica y Sicilia. 5. «D ¡ágenes», distintivo dn ln 
123." Escuadrilla de observa*!t>n aérea que operó- en Albania y en los Balcanes. Ó. eLa avispa», distintivo dr 
la MI Ale C. T.„ que operó en Malta y en. el Norte de Álrica, consi^tiieiulo un* medella d« plata al yalormilitar. 



MARTIN BALTIMORE "M 187” Mk IV 

Bomh*rdéíCi Dinnoior rTnatliú norteameríeano 

Rechazado por la Avtaciün estadounidense. 

ve vendió a Inglaterra, ti ília 1 dé julio de 

1944 Sé COndiluyo, c-ors aparatos de esSe tipo, 

él Ala Baltimore de i» Rügtii 

Ae roña u tres Menor : tíos Wright detone 

R y 600-29 de líiOÚ HP Envergadura: 

l6,59m. Longitud; 14.80 m, VoloGidad 

iTiásoota; 480 km/h, Autonomía: mínima: 20Ü4J xm. 

Armamento: (ios ametrallador^ <Je 12,7 mm 

en la lorreis fl&re¡]|; hasla fi a nvDlrall adoras 

de 7.7 en la escotilla ventral. 4 e:i Ijij gemíalas 

exteriores a Jos motores v 1GÓ0 k-tf de bombas. 
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•X/tfWia tiórrKt. 


IS horas ilt t 2ít tic lebrero, En rila participó 
i dril bien Hdirstifr. quien no había puesto en ante¬ 
cedentes a Kaltenbrunmt, el ( .nal no simpa [¡/¿ha 
ton WnJÍF. Si Kaltcnbrurmer hutrina sitio iniór 
nudo ríe todo, secura menú- ti abría enviado un 
inhume a su stqH-riui Hiínmltr. Después del en¬ 
cuentro <k Lugano, del l de iimrzo, Parrilli se 
puso en contado personal con Wollf quien pro* 
puso t;<jnvciiii una entrevista con los norteameri¬ 
canos el 8 tic marzo, en Zurícli, y se tirria reí dis¬ 
puesto a ponel en libertad no sólo a Usiitidni smo 
incluso a Parré 

Al principio, Líulles titubeaba sobre la t orive 
n¡encía de en tic y ismrse con WollY, personaje que 
no dejaría de suscitar sosftedias en el campo alia¬ 
do Pero después de haber con vene itlo al mando 
aliado de Gis en a tic que ningún general alemán 
pudría acudir allí. Dullcs; obtuvo la autorización 
I w ra e 11 1 r ev i se a rse ist r u s i c i I nlente con e m Is.i ¡ ios 
alemanes en Suiza. Mas, de improviso, el S de 
marzo» Waibel le hizo síiIkt, a naves de Gae- 
vemití, t|ue VVolfl vetaba ya en él lien, ert direc¬ 
ción a Zuricli, en compañía de Dolí man n v de 
unes dos alemanes, y que ya había heehoeondu 
t ir a Chiassíi a Usiman i y a Parré Ene! tren, ¡un¬ 
ió con Wolff. estaba también Huscnann, quien, 
con a ipn me otos persuasivos, in lenta ha £iE?iirt L LrJe 
de sus convicciones nazis. Un alud, que cayó sobre 
la linea le rica cerca tlel paso de San Got lardo, 
obligó a Lodo el mundo a pasar a otro tren. Y asi 
Wolff Logró contundirse entre tos pasajeros sin 
set advertido. 

Por lo que parece las ideas de Wollí eran con- 
áusas hasta lt> increíble, Como buen nazi adoctri 
nado acepta lia ciegan reme el evangelio del Füh- 
rcr y consideraba a los eslavos y a los judíos 
como seres infrahumanos. La primera vez. que se 
eni revisto um Husmann estaba lii n reinen te con¬ 
vencido de que los Aliados querían desintir al 
pueblo alemán, e ti ítem al >a combiita: estos con 
cepios primitivos con aquellos valores estemos 
que, según el. la Herrenvalk it'-tiki el deber tic de- 
render, St era v erdad que la guerra estaba irreme¬ 
diablemente perdida, é¡ deseaba detenerla pata 
salvar la vida y las propiedades alemanas. A me¬ 
diados de febrero tic 194^, cuando había visto a 
Hítler, habla apelado a su persuasión personal 
para convencerle de que era necesario ent(nitrot 
una solista. En aquella ocasión, el Rührer se había 
moni en ido bosta nte impreciso, lo qttcdioa Wolff 
la postlúlidod de atribuirse un cierto margen de 
riesgo. 

Cuando WofíT volvió a lia lio, después de aquel 
episodio, expuso el programo de la *4ierra que- 
Ifiadá# sle Hlllef o sus subordinados, mas con la 
orden tajante de que ningún punto de dicho 
programa se realizase sin que antes hubiese me¬ 
diado sil coriseoimuenio. 

En su enirevisio ton Dnlles, Wolff no ¡mentó 
¡legar a un acuerdo personal con el americano, 
peni le reveló, o modo de credencial, que se 
había puesto en cornac!o personal eou el Papa, a 
quien habió visitado secretamente 1 en mayo de 
1944: asi como con Rudolt Hess ) con dos per¬ 
sonajes culparen lados con lo familia real italiana. 
Confió lomlúcn ó Dulles que había escondido 
hasta ules (liad ros de los Uíflzi y tic otros museos 
italianos pora salvarlos de Jos Umibórdeos s tam¬ 
bién pora evitar que solieran de Italia, Todo el Ies 
era verdad. l¥m también deinosifobo que las 
ideas de Wollf eran exi raña mente confusas. 
¿Cómo jxhílj suponer que los norteamericanos 
se dejarían impresionar favorablemente poi el 
hecho de que estuviera en relación con Hess, d 
lugarteniente de Hitler, íjeic se presenló especta- 
culanmente en Escocia a Ixmlo de un avión, ett 
mayo de P>4J, acción que a los ojos de los Alia- 
dos fio tenia cu ¡a jiuMi fíe ación que la de estar 
completa metí te l-oco el hombre que la realizó? 
asimismo, aquellos parientes del rey di- Italia, a 
quien los nazis acusaban de i traición en perjuicio 
de Alemania, pareciao lambkm una extraña fuen¬ 
te de referencia a favor del comandante de las 
ss en Italia 

















fcji cuanto a la Iglesia Católica, esa obvio que 
s.L 3 i representa m es se había» aproximado, duran 
le la guerra, a ambos contendientes y que' habían 
recurrido a su asccndicriíf en un i rúenlo de con- 
l.í brillos. Después de la ocupación de Roma por 
los Aliados, el Papa va no había tenido má> con¬ 
tactos con los alemanes, a excepción de WeizsMc- 
ker y del persona! de la embajada alemana en el 
Vaticano. A parlar de entonces, el jiersoiiaje de 
primer plano fue el cardenal Sehusler, arzobispo 
de Milán, que incluso se había ganado la con¬ 
fia tiza de cienos pariisanoj;. Pero a partir de juiibct 
de 1944, el citado cardenal Sehusler sólo poíha 
comunica! con Roma, a novés de tos nuncios 
a|HTstólicos de ios países neutrales y con ello La 
importancia de Sui/a aumentó, pues se había 
transformado más que nunca en el escenario na¬ 
tural para Eos trámites de paz y para las conver¬ 
saciones encaminadas a lograr y a establecer de 
qué modo se¡ i a posible convencer a los alemanes 
en Italia para que capitulasen. 

Las dramáticas conversaciones de Zurich 

DulLes vio por m primera a Wolfí en su apar¬ 
tamento de Zurich la tarde del jueves día 8 de 
marzo. Incluso habiendo obtenido de Casería et 
permiso para pasar a la acción Dnlies albergaba 
toda \ Ea una comprensible duda respecto a Wolfí 
v poi elfo, en primer lugar, intentó vet a Usmia ni 
y j Parri para cerciorarse de que el alemán había 
cumplido stt promesa de liberarlos. A ambos se 
les había hecho ir ]ior separado desde Cbiasso a 
Zuricb, acompañados por un oficial del servido 
de contraespionaje suizo que hablaba italiano; 
pero todavía no habían llegado. Cuando más tar¬ 
de Drilles se encontró con ellos, en la casa de 
salud Hirslanden, de Zurich, Parri revdó el tem¬ 
ple de su carácter. El día en que Je habían hedió 
salir de la cárcel de Vcrona. con los ojos venda¬ 
dos, creyó que los alemanes le iban a fusilar. Y 
mientras agradecía a Drilles la inesperada libertad 
no pudú contener las lágrimas; pero, casi inme¬ 
diatamente, quiso tener ía certeza de tío haberla 
obtenido a través de manejos turbios y exigió que 
le permitieran volver en seguida a Italia para po-' 
nerse al frente de la Resistencia lombarda y con 
ducirla a la victoria. Parri fue, en efecto, una dé¬ 
las figuras más admirables de toda la Resistencia 
europea. WolíT liabia logrado comprender, al fin 
(pkíi lo que parece gracias sobre iodo a ¡os corne¬ 
jos de I lusmann), que sus conversaciones con los 
norteamericanos sólo podían versa] exclusiva- 
tTienie sobre eí tenía de La rendición incondicio¬ 
nal de los alemanes en Italia, Asimismo, WoÜF 
insistió en afiijuar que ni Elitler ni Hiutmkr es¬ 
taban j] corriente de su viaje a Suiza. aunque 
sabia que M arder bahía informado tic él a Kal- 
lenbrunner, quien, a su vez, transmitiría, sin 
duda, la riuliciá a HitnmEer. También aseguró a 
Dulles que, sí representaba verdaderamente a 
Gtsertá; vi intenta ría convencer tanto a Kessv! 
ring como a Rahtt para que acedasen el proyecto 
de la rendición de las tuerzas a lerna tías 

Fin este punto, Dudes aconsejó a Casería que 
enviase a Suiza algunos plertipotencial ios en vi 
caso de qiit- WolfT mantuviera su palabra. El ge¬ 
neral Alexander iesjx>nd¡ó inmediatamente, y d 
9 de marzo comunicó que enviaría dos oficiales 
de graduación elevada, pertenecientes al Estado 
Mayoi el general norteamericano Leini'utzcr, se- 
gUEtdo ¡ele de listado Mayor de Alex.indcr, y el 
general británico Ai rey, que era el jefe de su Ser¬ 
vicio de Información. 

El 11 de marzo Parri] i i volvió a Italia solo y con 
cítalas noticias. El mismo día de la entrevista de 
Wolfí con Drilles. Kcsselririg había sido llamado 
al puesto de manilo de llitler para set nombrado 
comándame en tele del frente occidental. y desde 
entonces ya no había vuelto a Italia. Kaltcnhniii 
ner, demostrando interés por las negué ¡aciones, 
pedía a WolfT que se entrevistase con él en Iit- 
nsbruck. Pero WolfT sabia que probableinetrle 
Le liaría arrestar. Patrílli, animado [hv; uii eíitn 


siasano admirable, seguía desplazándose entre l a 
sano y Lucerna, refiriendo que WolfT esta ha siem¬ 
pre resuelto a actual por cuenta propia y, hadén 
do«e }x>rtavoz de ms ofertas, de fací litar los de¬ 
sembárceos aliados en 5taba septentrional, Pero,, 
más tarde, Wolfí cambió de pare, vi e hizo sabcr 
que sólo podría actuar si lograba auaei a subando 
a| sucesor de Kcsselrmg, el general VietiiigholT 
Creía que tal cosa seria posible. Estas fueron las 
noticias que Drilles comunicó a l.cmnít/er y a 
A i rey atando se entrevistó con ellos en Arme- 
ulasse, el i 4 de marzo. 

Llegados .i punto, los rustís pretendieron 
estar representados en los trámites. Se trataba de 
un paso muy arriesgado, Eanto más cuando que 
Suiza no tenia relaciones diplomáticas con la 
URSS; por ello la proposición no se tuvo en 
cuenta. 

El 19 de marzo de L945 Dulles y los dos gene¬ 
rales aliados acudieron, disfrazados, a A sexma r 
para sostener una conversación cent WolfT. 

Wolfí no estaba seguro de lo actitud que adop¬ 
taría VietinghofL y jxtr ello propuso acudir peuso- 
nalmente a Kesseltlng, en su puesto de mando 
del freí]Le occidental, si todavía estaba a iLempo; 
incluso quizá con la intención de llegar a la capi- 
[dación general de los alemanes en lodos los 
frentes. Wolff tuvo grandes dificultades para lle¬ 
gar hasta Kcsselring y después de su entrevista 
con él Hinimler le llamó a Berlín, y allí pasó sus 
Lípurcti para eludir las preguntas de éste y de Kal- 
cenbrumier, quienes ixtredan estar a3 corriente 
Lie stt viaje a Zurich, [teco ignorantes del de Asco- 
ría. Ambos estaban evidente]!reine celosos de 
WolfT y (enrían que saliese mejor librado que ellos 
en el interno de intrigar con los Aliados occiden¬ 
tales contra La Unión Soviética, Por su parte, Pa¬ 
rri Eli no pudo llevar luí mensaje a Suiza basta 
el 28 de marzo, para comunicar que Wulfí vahe 
ría a I talia al día siguiente, diez días después del 
encuentro en Ascoira. El 50 de marzo -c.-j a viernes 
sanio- Zimraer informó que WolfT llegaría a Sui¬ 
za. probablemente con Víetinghofi y Rabil, ei 
lunes de Pascua, día 2 de abril. En aquel mumen 
«y, todos los obstáculos parecían vencidos. 


La vengan/a de Himniler 

Sin embargo, era preciso todavía arreglar Jos 
a sumos con Hinunlet y con los soviéticos. El día 3 
de abril de 1945, domingo de Pascua, Himmler 
telefoneó a WoliT para eonnmicárle que había 
dispuesto el alejamiento de territorio italiano de 
su EtitLfcr y de sus hijos; había ordenado que se 
trasladaran a Austria, ba|o su propia autoridad, 
En cuanto a él, Wolfí, debía permanecer en Italia; 
si no obedecía, nada impediría que 3a mujer y Los 
hijos fueran muertos como represalia. Súbitamen¬ 
te WolfT ¡HTduí toda su libertad de movimientos; 
no obstante, logré* enviar mensajes a Suiza, [tur 
medio de Part ilii,. en los que prometía impedir 
las desErucciones, proteger a los prisioneros polí¬ 
ticos y c\ iiat a Ja vez acciones contra tos partisa¬ 
nos ¡tal taños. 

Con estas noticias volvieron Lemnitzer y Airey 
a Casería, el 4 de abril; no Ignoraban la importan¬ 
cia de las mismas, pues paréela que, |*or d mo¬ 
mento, no había nada que hacer en Suiza y |ü\ 
Aliados estaban a punto de desencadenar la ofen¬ 
siva de primavera que en aquel momento adqui¬ 
ría un sabor de ironía rLolorosa. Los Ejércitos alia¬ 
dos no sabían nada de las condiciones de rendí 
don, pero esto no impedía que bastantes jóvenes 
oficiales del Ejército 8 se preguntasen por que los 
alemanes seguían combatiendo. En Caserta nadie 
sabía nada de WolfT, excepto (además de I,em- 
nitzer y Airey) el marica! Atexauder, su jefe 
de Estado Mayor, el comandante Lie las transmi¬ 
siones y La oficina política de Haroíd Mac mil la n. 

E] 8 di- abril, Parrilli transmitió un ofrecimien¬ 
to de rendición no totalmente incúndidoEkll por 
parte de Vieiiiigbuff y l1l-I miseno Wolfí. Dulles lo 
comunicó telegráficamente a Casería, y el Alto 
Mando aliado respondió el 10 de abril decíarán- 



Mit.in, jbílt de ¡ Mü: grupo d*-jiróioru-ros dk-mAins-(kSíi- 
■ Lamenk- protegido cium en dutomOvjJ bs salles del Lífiino 
do tí ciudad, niicuLMs una multitud herpil oljScrvj si.r 

[VlStJ, ftitrpwmt rVjz M upifum. 


dose dispuesto .i recibii emisarios alemanes con 
píenos líderes tura firmarla rendición. En aquel 
punto, como Parrílli estaba agotado y^iy su conti¬ 
nuo y peligroso ir y venir v como, además, sus 
viajes hacían perder un tiempo precioso, se con¬ 
vino que im radiotelegrafista aliado se instalaría 
en Milán, con La ayuda de ios suizos. E] radiotele¬ 
grafista era m heroico jovenzuelo checo, un tal 
VÁílav Hradcckv, que había huido de DaeliJu. 
Los suizos organizaron sli viaje y le prestaron un 
impermeable bajo el cual escondió el aparato 
receptor-iransmisor; en la frontera le confiaron 
a 7inun.eE, que lo albergó en los alojamientos de 
las SS cu Milán. Esto ocurría d I ? de abril. 

Mientras tanto, los rosos se habían comportado 
de una manera muy poco correeta. Se creía que 
eran Contrarios a La capitulación alemana en Ita¬ 
lia porque, en este caso, Trieste sería ocupada 
por Eos anglonorteamericanos en lugar de sedo 
por Tito, y porque Sa rendición acoj-dada jmkIlj 
privar a los comunistas italianos de los frutos de 
su considerable participación en la Resistencia. 
El Gobierno de Moscú estaba inlórmado de los 
sondeos de Dulles desde ei 12 de marzo, y el día 
11 sí‘ había invitado a los ¡soviéticos a mandar 
delegados a Casería. El 16 de marzo, y otra vez 
el 22 (según Ctmrdiill; Dulles dice eJ 2 Vi Moiolov 
se había mostrado írrita de.» y había atacado a los 
a En erica nos acusándoles de comporLai se tie ma¬ 
nera «inesperada e incomprensible*. 

El J de abril, Stalm envió tata nota ofensiva a 
ií cióse vele, afirmando, entre otras cosas, haber 
-mío infonnado de que los alemanes hahm accedi¬ 
do na abril el frente a las tropas anglonoi teatne- 
i i ranas y dejarlas avanzar bacía el Este, habiendo 
obtenido, en aj]U[K‘nsaei()n, la promesa de que los 
occidentales ¡m^mdrtan a Alemania condiciones 
ele armisticio uteños gravosas». Rtt mj respuesta 
del 5 de abril, Roosevelt no escóndió so «amargo 
resentimiento... t>or estas viles y parciales iníer- 
pretadones de mis acciones o de las de mis fieles 
subordinados*, pl 7 de abtil, Stalin hizo marcha 
atrás, tanto con Rooscvclt como con Churchíll, 
dirigiendo a ambos -según las palabras de este 
último- «algo que para ellos (los soviéticos) s t - 
ilebe considerar fK'xo menos que excusas forma¬ 
les». La mañana del 12 de abril, el mismo día de 
su muerte. Kúosevelt acepté) Jas «explicaciones» 
iiv Stalin y, alMirdando el kona de las liegos ¡acio¬ 
nes en So iza, dijo que cum «cosa |iasada s que tío 
habían llevado a ningún restfliado positivo». Du 
rantc una visita a París, Dulles fue informado 
más exhaustivaniente de estos acontecí miento'', 
pero quedó bastante peí piejo cuando recibió de 
Washington instrueciones, toil fecha 20 de abril, 
de abandonar definí! i va mente la Operación «Sun 
rlsc», nomii-re que el había tíndo a ssjs i ratos con 




Wolir, Más tarde. Trnman atribuyó la culpa Je 
esta decisión a Ckiurchj|l r quien, mu i'iiilMrgo, no 
dice nada para confirmar Ja aseverado» de Tru- 
man, La ^íLeI i, a juzgat por las apariencias, ¡ l- 
infu»darla y debida quizá a un malentendido E-n 
efecto, Trumao ocupabu so puesto tic presídeme 
hacia tan sólo una semana. Entonces Drilles se 
apresuró a encomiar una excusa para conducu 
a Hradecky desde Milán a Suiza, a fin de no de¬ 
ja rto con las ss. 

Mientras tanto, a WolíT Je ocurrían cosas ex¬ 
trañísimas. Después de haber recibido tres Ha- 
Piadas leJiTónteas noelurnas de Hiuimlci. quien 
le llamaba o Berlín, decidió que. después de iodo, 
baria mejor en acikfil tal principio se había ne¬ 
gado, invitando, ;>or el contrario, a Hiinmlcr, con 
una caria personal, a acudir a lia lia, donde había 
establecido con tactos con los Aliados). 

Ames de partir tuda. Berlín, WolíT acordó, 
con Rahn y con sus sulxinfinados. que incluiría 
en iodos Jos mensajes que cursase una cifra con 
veiicional d x 2 - 4*-, lo que significaría que 
no estaba escribiendo o hablando bajo coacción. 
WolíT dejó Italia el l 1 ? de abril y el 17, eu Ber¬ 
lín. Hirnmler y KaUcnbrunncr se emrevistaron 
muí él, acusándolo prácticamente de traición. 
Por lo que se deduce, WolfT logró salvarse me¬ 
diante un hhiif: afirmó que había logrado! ntrodii' 
cir una cuna emrc los anglmiortamcricanos y 
los soviéríeos y que había conseguido que se apla 
za ra la oteissiva aliada de prima vera en Italia. 
Luego, convencido de que sería conveniente ha¬ 
blar también con Hítler, la mañana del ]S de 
abril se presentó en el bunker riel fi'iihtvr Según 
lo que él mismo refirió por separado a suizos y a 
americano.!», nadie más asistió a Ja conversación, 
excepto Kallenhrnnner. Ilíder ¡c reconvino; pero 
acabó aceptando como buenas sus justificaciones. 
Una vez nt.ix VVoilí había aprovechado su gracia 
personal, que no dejó de tener efecto No obstan- 
le, el Ftihrrr eonfirmó a VietingJiolT, ¡>or medio de 
WolfT, la oideJí de resistir a toda costa. 

Tomó esta decisión porque Ilabia decidido -así 
se to dijo o WolfT- establecer tres grandes reduc¬ 
tos en Alemania: uno en Berlín, uno en ei Norte 
y uno en la parte meridional del país, en el Ai- 
pfHfistuHg. Todas las [topas alemanas deberían 
retirarse a cualquiera de tos tres que ames logra 
ran alcanzar. Los Ejércitos soviéticos y norteame¬ 
ricanos se encont rarían en u» pune l> no precisado 
y libre de defensores, cerní prendido entre estos 
tres reductos; los soviéticos provocarían a los nor¬ 
teamericanos, avanzando más allá de la línea 
acordada en Vaha v Ja disputa degeneraría en 
una guerra ent re los es aliados, en la que Hit lev 
participaría poniéndose aJ lado de una u otra 
parte. 

WplIT volvió a Italia ei ló de abril, pero estaba 
tan exhausto que basta el 2 I no pudo recibir a 
Ziminer \ Pastilla y beber con ellos una botella ele 
tfiampi}i¡ne, para celebrar Ja suerte de haber sali¬ 
do vivo de la convocatoria a Berlín, Sin embargo, 
a llora parecía atemorizado, casi paralizado ante 
la idea de correr nuevos riesgos. Fue Rahn quien 
salvó la situación -no era la primera vez.-convo¬ 
cando una reunión en Kexoaro, el 22 de abril, con 
VieiingholT, su jefe de Estado Mayor Koninger, el 
comandan re de la Aviación alemana en Isalia ftit- 
ter von Pohl (desde mucho tiempo atrás partida 
iio de la rendición), d Gáuleiter del Tiro] Tíofer y 
WolíT, Esta vez. lodos se mostraron de acuerdo 
en rendirse, sin tener en cuenta las instrucc iones 
de Berlín, y decidieron que Wn]II partiera para 
Suiza al día siguiente, 23 de abril, junto con d 
coronel de Estado Mayor Sclm-riniu, en repre¬ 
sentación de Victínghoff, y un ayudante, un tal 
Wermer, para firmar d documento di- rendición. 
Antes de partir, Woltf trasladó su puesto de man¬ 
do a Boba no. Vjetínghoff hizo lo mismo y Rahn 
se estableció en Mera no. Desde aquel momento, 
los alemanes opusieron tan sólo una resistencia 
simbólica. 

Waibel y- Musí na mi se a presura ron a acudirá 
Chiasso para encontrarse con Ion alemanes, a 


quienes Waibel albergó en su casa de Dorenbach, 
cerca de Lucerna. I.o explicó que Puiles estaba 
bu liando para hacer revoca i tas drijiosie jones que 
le habían cursado, contrarias a la firma de la reo 
d letón, y que. además, su tria un tuerte ¿Laque ele 
gota Era el 24 de abril, Wat bel entregó a Wolfl 
un telegrama de Hímmler, con tedia 2 3 de abril, 
que Dnllcs ya había visto. El telegrama decía. 
■•Ahora más que nunca es esencial que d líenle 
italiano no ceda y ¡Vrinanezca intacto. No em¬ 
prendáis natos de ningún género, Wolfi lo levé) 
y sonrió, comentando que las órdenes proceden¬ 
tes de Berlín ya no le afectaban y reforzando asi 
la posición de Dutlr> y de Alexander, quienes 
presionaban sobre los jefes del Estado Mayoi 
conjunto a Un de que autorizasen a ios emisarios 
alemanes a acudir a Casería. 

El 23 de abril WolfT tuvo que regresa i a Haba, 
pues los partisanos habían comenzado a entrar en 
tas ciudades y era casi seguro que se producirían 
incidentes. Autorizó a Wermer para que firmase 
el acia Je rendición, y dispusiera, si era necesario, 
la capitulación unilateral en Italia. 

Mientras tanto. WolíT había hecho llegar a 
Rahn, el jefe de Jas SS en Milán, la oíd en de- no 
oponer resistencia a los partisanos e incluso de 
rendirse si no quedaba otra alternativa. Se había 
entrevistado también con el mariscal Graziani, 
quien 1c había autorizado a tratar de La rendición 
de todas las fuerzas armados neofascistas, que 
entonces ya contaban muy poctv El 2 3 de abril, 
Mtrssofini, que se encontraba etv Milán para una 
eomersH'ÍÓU con ei cardenal SchuMer, con el 
propúsúlo de llegar a un acuerdo con ktf partisa¬ 
nos. había sido informado por éi razia ni respeto 
de las actividades de Wol. ¡Vlmsoli ni manilestó 
sorpresa y también expresó sil indignación. Luego 
se dirigió al lago tie Como, en cuyas cercan tas, 
corno se sabe. encontró la muerte el 28 de abril. 

La firma de la capitulación 
Casi ai mismo tiempo, el 27 de abril. Opiles 
recibió Ja orden de reanudar las negociaciones 
para Ja rendición Je los alemanes, o mejor dicho, 
recibió instrucciones para que los emisarios se 
dirigieran a Casería a fin de firmar el documento, 
la mañana dd 28 de abril día de Ha muerte de 
Mussolini. Scbvveinitz y Wenner, acompañados 
¡> 0 í Gaevcrniiz. y WaibeJ, subieron al avión que 
los llevaría a la sede del Alto Marido altado de 
Casería, t odo el asunto vrj todavía muy secreto, 
de manera que se juzgó preferible que Drilles 
permaneciese en Berna. v asimismo se decidió 
que era más prudente, y quizá más necesario, que 
Vv'oltJ coniinuase desarrollando su misión en Ita¬ 
lia soplen ir tonal. En Casería, Wenner, que repre¬ 
sentaba a WolII, no hizo objeciones, mientras 
Schvvemhz, que representaba a la Wtlirtuachi. lin¬ 
daba en aceptar ¡a rendición incondicional. De 
tudas fo-rmas, a las 14 lloras del ?Ó de abril ambos 
lis ma ron e! documentó que establecía la xapitLi¬ 
lac ió o incondicional de todas ¡as tropas alema¬ 
nas presentes en Italia para las 13 (hora deGre- 
envich, tas 14 horas de Italia) de! miércoles din 
2 de mayo. Además de los oficiales británicos y 
norteamericanos, también estaba presente trn ge¬ 
neral soviético, A. P. Kislenko. 

l.a aplicación de Ja rendición creó nuevos pro¬ 
blemas y dio lugar a otras crisis, La primera di¬ 
ficultad que Schueiniiz y Wenner encontraron 
en su viaje de vuelta a Eiolzano (ue que los sui- 
zos habían cerrado la frontera en Buchs y Dulles 
se tío obligado a imeiveiiii cerca de las más al¬ 
ias uutorídades del país para que ambón pudieran 
pasar. Luego resultó que Hofer había icvelado 
todo el plan de WolíT a Kaltenbrunner, quien 
había dividido arrestar a srulos los participantes, 
Kalienbrunner y Hofer esperaban |voder esti¬ 
pular una capitulación separada [wa Austria. 
Mientras tanto, Kcsselring había sido nombrado 
comandante en jefe de todo el t ¡éiciio alemán, 
comprendidos los Ejércitos que se encontraban 
en Italia; también él puso su veto a la rendición 
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de Wolli; y se dispuso si adopta i medulas puni¬ 
tivas contra tos suluirtlinados que ¡si habían apo¬ 
yado. L.a llegada de dos nuevos generales, envta¬ 
llos jxx Kesselring, lurix) a Vietisiyhoíf, cuya 
actitud, durante gran parte de este periímio, había 
sido vacilajue; ahora su tnecuidtimbre podía iu- 
validar la rendición, desde el mometuo que su 
representante Sehvveinitz habia sidti uno de los 
fumantes. Parecía que Kesselring había peni ¡Jo 
el sentido y quería asociarse con los incorregibles 
K a Jt en brunner y Hitiér contra La paz. Aunque 
a la sazón Hirh-r ya se habla suicidado, y por ¡o 
tanto Kesselring estaba libre del juramento de fi¬ 
delidad que le bahía prestado como soldado, el 
fé/róflijriioij 1 no se decidió a ceder a Jas instan-' 
cinis de Wolfi hasta la madrugada del 2 de mayo 
pocas horas antes de que entrase en ngor ¡a 
capitulación 

i'Stn embargo, d rita 2 de mayo, los que hablan 
sintonizado ¡as estaciones de radio alemanas ha 
bian escuchado las hansmisioties de radio ¡íol- 
zano dir i y ¡das a las tropas, en las que se fes orde¬ 
naba el cese del fuego», dice Dulles en $u libro. 

* A las 14 horas dd 2 de mayo, hora local, los ale¬ 
manes empezaron a deportei las armas. La guerra 
en Julia había terminado*. 

Seis dias después, la guerra acabarla también 
en el resto de Europa, y es opinión general que 
la capitulación de las tuerzas de Italia precipitó 
su fiti. En efecto, la Operación «Sunvise* estable¬ 
ció una linea de comunicación enríe los Aliados 
y ios altos mandos alemanes, y d radiotelegrafis¬ 
ta checo del puesio Je mando de las SS én Bol- 
Zitno ^después de la rendición en Haba actuó de 
enlace entre Eos Ejércitos alemanes derrotados 
que todavía combatían en Alemania y el Mando 
Supremo aliado», l.a tarde dd 3 de mayo, Kvs- 
sdriug se sirvió de este canal para ofrecer la ren¬ 
dición en Occidente, y su mensaje se transmitió 
a Eisenhovver. La respuesta, que llegó el 4 de 
mayo, estaba dirigida a Nradccky para WolfT, 
quien, a mis tez, debía transmitirla a Kessefring. 
E3 mensaje contenia todas la\ instntcciones rela¬ 
tivas a las modalidades de la capitulación alema¬ 
na x 1 )! Occidente. Las últimas fuerzas germanas se 
rindieron en Reims el 7 tie mayo; las hostilidades 
debían cesar el 8 de mayo. 

Lna consecuencia de Ja capitulación alemana 
en Italia fue que Ródigei y WolfT logra ron salvar 
a un grupo de prisioneros poltijeos de Hiticr, más 
o menos lamosos, que de otra forma habrían sido 
fusilados por las ss Entre los que se salvaron, 
acogidos en Villataissa (Nivel ardor ib en la pu>vj pi¬ 
da tie Boízano, y trasladados a Gapri [kh las auto¬ 
ridades aliadas ames de repatriarlos, figuraban 
Léoti Blum, Kurt v r on Schtischnigg. NiemóUer y 
Schadu. 
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CAPTURA Y MUERTE DE 

MUSSOLINI 

Rodolfo Mosca, profesor 


r-n la crisis final de la vida de Mussolini sectil 
tinguen dos lian [ios o momentos: orí el primer* . 
pudo disponer todavía de un último margen, más 
o menos limitado, de libertad de decisión, que. 
sin embargo, se fue restringiendo rápidamente 
hasta agotarse; en el segundo y último fueron los 
demás ios que dispusieron de él, En el primer 

Elempo lúe todavía sujeto, responsable de sus pro 

pías acciones; en ei segundo se transformó en ob¬ 
jeto, y como objeto fue materialmente destruidlo. 
En el primero era todavía el hombre que resumía 
y concentraba en su persona veinteavos de histo¬ 
ria italiana: el fascismo, la guerra perdida, la re¬ 
pública social y la guerra civil, V el hombre se 
veía situado frente a decisiones supremas: de su 
elección dependía, en sustancia, el juicio total 
que la historia formula tía resf recio de él Las bre¬ 
ves y convulsas jomadas que precedieron a su 
captura y a su ejecución adquirieron imperativa¬ 
mente, en esta perspectiva, el valor de epilogo 
apremiante y acosador de toda una vida. Por ello 
los acontecimientos, incluso mínimos, marginales 
que le acompañaron, y tos ira ¡"¡míos personajes, 
también insignificantes, que en ellos se incluyeron 
o apenas los rozaron, continúan siendo recogidos 
registrados y confrontados en el intento y la ilu¬ 
sión de poder expresar ¡oda ía «verdad», sin des¬ 
perdiciar o desdeñar una sola gota de ella. 

F,1 primer tienqio o momento pertenece, sin nin¬ 
guna duda, poi completo a Mussolini. Pero tam¬ 
bién ei segundo, pese a la apariencia de lo con¬ 
traria te pertenece igualmente, por lo menos en 
Ja medida en que, aún habiendo descendido a 
ser objeto de la voluntad de los demás, de la cual 
era ya prisionero sin escapatoria, él quedó de Le¬ 
das fot rúas como término de referencia necesario 
y cotilo la razón última y justificativa de su Obra, 
Por eso la historia de ios. últimos dias de Musso- 
lini se prolongó mis allá de su captura y concluyó 
con su muerto. No se puede romper el eslabón, 
aunque en cierto móntenlo el protagonista pare¬ 
ció desaparecer para dejar su lugar a otro. La bis¬ 
unta es una sola, y no por a/ar la acompañaron, 
lanío antes como después de la censura constitui¬ 
da poi la captura, sombras densas y misteriosas, 
eotno en un intento de subrayar Ea intima cohe¬ 
rencia de la urdimbre, 

Mussolini había escrito, en uno de tos artículos 
reunidos en nn volumen y qué se publicaron con 
ei mulo de Síqtüi iií i (u ¿tino en noviembre de 
1944, que estaba agradecido a «los dirises» que le 
habían permitido «junto con Los mejores tía lia nos 
vivir el quinto acto del terrible drama que ator 
menta a la Patria».. Pocos meses después, el quinto 
acto llegaba a la escena final. E : ,n efecto, el día 9 
de abril de h>4> empezó la ofensiva anglonortea¬ 


mericana contra la Linea Gótica, La irrupción de 
las fuerzas aliadas en el valle del Po era ya cues 
tión de días. Dentro de poco, ti i siquiera habría ya 
espacio material para la república social. Fue en 
tortees cuando Mussolini adoptó, al fin, la deci¬ 
sión que maduraba en secreto desde hacía tiem¬ 
po. lil lunes l ú de abril reunió su consejo de mi¬ 
nistros, en Gargnano, para informarle que d Go 
bierno se trasladaba a Milán. V, electivamente, 
dos días después, al caer la larde del miércoles, al¬ 
rededor de la seis, Mussolini abandonaba la villa 
de Lie Qrsolme, qtce había sido su residencia en 
Gargnano, con vinco automóviles y un fungón 
portaequipajes. Lé acompañaban ministros y fun¬ 
ciona tíos, asi como la siempre presenté escolla 
de las SS alemanas, agregadas a su persona. Unas 
dos timas después. Mussolini cruzaba., sin incon¬ 
venientes, el palacio de la prelectura de Milán, 
qpv se convertía de i-sta manera en la nueva sede 
de su Gobierno. 

Pero, en esle punto, nuestras certidumbres se 
extravían. El traslado de Gargnano a la capital 
lombarda respondía a luí inminente estado de ne¬ 
cesidad inmediata, ante el empuje de las fuerzas 
aliadas y ei riesgo de una simultánea sublevación 
fiar tisana, Pero, sil mismo tiempo, era un medio 
servia para salir materialmente del aislamiento, 
que era casi una prisión, en el que los alemanes 
habían simado a Mussolfau v a su Gobierno cu las 
orillas del Garda. Y, sobre todo, servia para ga¬ 
nar tiempo, Mas es el designio de fondo, el fin 
perseguido y por perseguir, lo que permanece 
oscuro 

A este respecto se pueden fila mear cuatro ti i [«'■*- 
tesis. La primera: Mussolini decidió el traslado 
del Gobierno con el fin de llevara cabo mía solu¬ 
ción política enteramente i i abana de los ps óble¬ 
nlas relacionados con la agonía de la rrjjúbliea 
social ídesarme de tas brigadas negras, pacífico 
traspaso de los poderes públicos, delude ton délas 
garantías en favor de los comprometidos con la 
república, etc ó, Y Milán era la única sede dispo¬ 
nible y conveniente para llevar a cabo semejante 
negociación. 1:1 cardenal Schusfer ya había de- 
mostrado cu Lilamente que no rehusaba asumir el 
papel de mediado* autorizado v discreto entre las 
pastes enfrentadas. Al mismo tiempo, Mllañera 
ei núcleo central de las fuerzas antifascistas y par 
i ¡sanas, y asimismo la ciudad donde los fascistas, 
podían todavía esperar no cslat del todo aislados 
y arrollados Segunda hipótesis: Mussolini deci¬ 
dió el traslado ante una perspectiva de guerra n 
ultranza, hasta el último hombre, pero también 
ella enteramente italiana. Sólo un gran centro 
como Milán podía prestarse liara Negar a ser mía 
V5t al ingrado ríe Italia». Pero, siempre en la pers¬ 


pectiva de Ja guerra a ultranza. Mitán sen ia tam¬ 
bién como etapa obligada de una marcha, la. últi¬ 
ma marcha, hacia la Valtellina transformada en 
♦■reducto», último baluarte y refugio de la repúbli 
ca. Allí se retí ni rían los Heles supervivientes para 
combatir y morir juntos. Tercera hipótesis: el tras¬ 
lado a Milán considerado como movimiento pu¬ 
lmonar y dilatorio antes de decidítse al traslado 
del Gobierno de la república a Alemania, con el 
fin de sobrevivir al abogo de los Ejércitos ale¬ 
manes, hasta el momento en que las supuestas 
anuas secretas de l-filler hicieran cambiar la suer¬ 
te del conflicto. Finalmente, enana hipótesis: el 
traslado debe entenderse como simple cobertura 
de una inga hacia la salvación personal, hacia la 
Suiza próxima y neutral. 

Cada una de estas hipótesis cuenta a su tavoi 
cotí documentos, testimonios e indicios sugestiva¬ 
mente convincentes, que la presentan como única 
clave capaz, de revelar y poner orden en los acon¬ 
tecimientos que llenaron los últimos días de Mus- 
solioi. Pero. en realidad, la elección de una de 
ellas es impusiblc, y. aun más, superfina, pese a 
la evidente incompatibilidad que presentan. y 
c11 1 h es asi ¡mr la simple razón de que todas, sin 
excepción, se fundan (y. por consi guíenle, corres 
ponden a la verdad) en la medida en que reflejan 
puntualmente Ja naturaleza ambigua, la inclina 
tión maniobrera, el ¡tu presiona ble tacú cismo dd 
hombre. Por otra parte, hay entre ellas un signo 
común, revelador del filón más secreto, pero más 
auténtico, de la personalidad de Mussolini: su 
vocación a la soledad, con Ja mióle rancia quede 
ella nace para enfrentarse con la realidad ¡odas 
las explicaciones que se pueden dar del compor¬ 
tamiento de Mussolini desde el momento en que 
atravesó la cancela de la villa del le OrsoJine se 
hallan bajo el signo de la intolerancia Irse de las 
orillas del Garda quería decii liberarse de los ale¬ 
manes, que ir vigilaban, para actuar so lo; he aquí 
Las soluciones italianas de la negociación y de la 
última batalla, lie aquí la fuga, abandonando a 
Lodos Incluso el propósito de llegara Alemania 
se presenta bajo el misino signo. H escudo ale¬ 
mán, l" 1 confiar en el milagro de unas hipotéticas 
armas secretas, capaces de invenir el final déla 
guerra, no eran más que pantallas tras las cuales 
se escondía la intolerancia a adimih que finio hd 
bía acabado v. más aún. a admitir que ni siquiera 
la indulgente soledad, en la que siempre había 
encontrado expansión, podía ofrecerle ya refugio. 

fin consecuencia, en el último Mussolini ya no 
había espacio para Ea realidad, que estaba (neta 
de él. cu siquiera el espado suficiente para otor¬ 
gar un lugar a la muerte, lil Irf efe abril ya no que 
da ira ni una sola posibilidad de negociación que 
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jmdit-rd tomarse en serio; ni támpocu de comba 
14 ■■ tlt luga al otro lado de Id íromera.. <l< v milagro 
Ircnólóg ico-mi 1 ha r, Y, sin embargo, los dk^ días 
duc transcurrieron entre la partida de Gargnano 
V la captura en Doñeo única mente estuvieron lle- 
c nos de perspectivas de solución, que se entrecríe 
\ Al ha u y se sobreponían en una secuencia corivul- 
■ sh a y desconcertante. Mussolini jamás tomó se- 
yrinin lente en consideración la realidad de la muer* 
te. Siempre ¡e vemos hablando de ella cottxxs- 
jK-aodor o como en pasado, o sea, siempre desde 
lejos, t:l encuentro directo con Ja muerte, d en¬ 
cuentro cercano r voluntario, no en el sentido del 
suicidio, sino de la viril aceptación deJ personaje 
que había pretendido ser hasta d último e inevi- 
la ble ocaso, encontraba en él una instintiva nega¬ 
tiva. «Espero el fin de la tragedia ex ira ña mente 
alejado de todo; ya no me siento actor, me siento 
como el último de ios espectadores; son palabras 
suyas, pronunciadas en marzo de 1945, en el 
transcurso de una entrevista, Y el 27 de abril, en 
el momento de la captura, dijo: «Y nadie que me 
defienda». 

liste era el hombre que Ja tarde del Ib de abril 
llejíó a Milán. «Aquí me siento como en mí casa, 
es aquí donde debo permanecer y desde aquí de¬ 
bo gobernar», Je dijo el di a 20 a ftahn, el plenipo¬ 
tenciario de Hiller ante él en Saló y que había 
acudido a reumrsde en la capital lombarda. En 
realidad había ido jjara convencerle de que vo) 
viera atrás, que ascendiera por el valle del Adigio 
y del Isarco para ponerse todavía bajo la protec¬ 
ción na/i, Mussollni rechazaba asi. el día 20, lo 
que habría tomado en consideración como ultimo 
recurso apenas una semana después, cuándo ya 
era demasiado tarde, Los ocho días que Mussoli- 
rii pasó en Milán, desde la larde dd miércoles i8 
basta la deJ miércoles 2y, los dedicó, sobre todo, 
al intento de convencer a los jefes de la Resisten¬ 
cia para el traspaso indoloro y honorable de Jcxs 
insieres de la república social: pero era un intento 
doblemente absurdo. Aquellos poderes de la repú¬ 
blica social ya eran casi inexistentes, y jw ello sus 
representantes hablan perdido unía capacidad 
contractual; y la ron ira posición tro nía i, rezuman¬ 
do sangre, entre la República y la Resistencia iré 
tluía Cualquier posibilidad de negociación y. jior 
consiguiente, de compromiso. De todas formas, 
se llevaron a cabo Eos mencionados Intentos. I I ¿2 
de abril. MllssoUiií los confió al ministro del inte¬ 
rior Zerbino y al jefe de la policía general Mon- 
tagna. La tarde del mismo día recibió al periodista 
Silvescri, que había estado desterrado después dd 
asunto Maticen ti, y que ahora se había ofrecido 
para servir de intermediario con los hombres de 
la Resistencia. El Du re le entregó una carta suya, 
pero no firmada, dirigida a.1 partido socialista. 
Cotno era incluso demasiado fácil prever, ningu¬ 
no de los dos pasos que se dieron tuvo continua- 
ción. Ni siquiera se tuvo en consideración la carta. 

En d ínterin, mientras especulaba, sin una cla¬ 
ra visión de Ja alternativa, sino sólo como un con¬ 
fuso conato de acción, sobre diversos propósitos 
de una defensa extrema en d «cuadrilátero de 
Monforte» y en el «reducto» de la Val relima, Mus- 
soliní maduraba la idea de hacer uso de la pre¬ 
stad a disponibilidad de la Curia. No está claro 
cómo tomó cuerpo esta idea en él Pero los he¬ 
chos son estos: el industrial Celia, que acababa 
de comprar a Mussolini el edificio y la tipografía 
del periódico Púpófú dltaha, se entrevistó, la ma¬ 
ña na del 24. con el abogado Marazza, represen¬ 
tante democ ¡istia no y miembro del Comité de Li- 
i be ración de la Alta Italia ÍCLNA1X para someter¬ 
le unas proíMískiones poco precisas por encargo 
del jefe de la república social. La mañana del 25 
dichas proposiciones consiguieron un parecer fa¬ 
vorable del comité, cosa que parece sorprendente 
si se compara con la negativa socialista de tomar 
en con si de ración la aproximación de Silvestri 
apenas unas cuarenta y ocho horas antes. Pero, en 
l realídad, se i rato espec i a I men t e de pe nn i t i r que ei 
cardenal Schuster actuase de elemento de enlace 
y que la Curia fuese el lugar material de uii even- 


mal encuentro. Además, los jefes de la Resistencia 
sabían muy bien que el cardenal, cómo trámite 
y no como mediador, hada tiempo que había be- 
4 lio iuiervenii a la Curia en las negoc¡aciones se- 
l retas entre Aliados y alemanes, con miras a la 
rendición de estos últimos y dejando en la igno¬ 
rancia a Mussolini Podían considerarle, aunque 
forzando algo la realidad, como ya comprometido 
a favor suyo. Asimismo sabían que la situación mj- 
lifaj había llegado a tal extremo que los Aliados 
ocuparían toda la Alca Italia, y por consiguiente 
Milán, dentro de pocos días, y esperaban que Jos 
alemanes se rendirían a las cinco de la tarde de 
aquel mismo día, 25 de abril. Así, pues, pata ellos 
eia urgente, no menos que para Mussolíní, una 
solución enteramente «habana» del problema re¬ 
presentado por la mofibuflda república social. 

La entrevista entre Mu.ssoliniy Eos representan¬ 
tes del CLN Al se celebró por la tarde. ¿1 llegó pri¬ 
mero y conversó don el cardenal, dándole expli¬ 
caciones sobre su plan: «En un primer momento», 
recordaría después el cardenal, «el Ejército y la 
mi lid a republicana serian di sueltos luego él se 
retiraría a la Va hollina con un séquito de tres mil 
camisas negras». Una hora más tarde llegaron el 
general Cadorna, comandante dd cuerpo de vo¬ 


luntarios de la libertad, el abogado Marazza y el 
ingeniero Lombardi Y en seguida se hizo evidente 
lo que había de ilusorio por ambas partes. E! 
CLN Al exigía la rendición incondicional en el 
curso de dos horas: no podía permitirse contem¬ 
porizar ni hacer concesiones. MussoJini se musí ra¬ 
ba todavía firme en el traspaso de poderes. X fue 
entonces cuando se produjo el golpe teatral, El 
general G razia ni entró en la sala anunciando que 
acababa de ser informado de que. en aquel mis¬ 
mo instante, los alemanes habían acordado Ja 
rendición. Mussolini, sorprendido, corló la con¬ 


versación y. pro meriendo dar a conocer sus den 
siones al cabo de una hora, abandonó precipita 
da mente fa reunión, 

Ni siquiera hoy se ha puesto en claro, y quizá 
no se aclare jamás (como ocurre ¡amblen con 
muchos otros puntos discutidos, confusos e inclu¬ 
so misteriosos de las últimas jot nadas de Musso- 
linri, Ja cuestión de si ya conocía o no las negocia¬ 
ciones de rendición por parle alemana. Pero, en el 
Fondo, esto no tiene una importancia decisiva. 
Considerándola bien, el «tnunció de la inminente 
rendición de los alemanes le ofreció únicamente 
un nuevo pretexto, o un nuevo estimulo, para la 
evasión. Sólo de esta forma puede explicarse su 
decisión imprevista, ionio una corazonada, de 
alrandonar en seguida Milán. En realidad, con la 
rendición de lees alemanes o sin ella, la república 
social había acabado, como acabada estaba tam¬ 
bién la carrera política de MussolínL Es más; si él 
hubiera buscado en verdad a cualquier costa una 
solución italiana para el drama italiano, la en- 
riega a las fuerzas de la Resistencia de lo que 
quedaba aún de la república social, comprendida 
su persona, era la única solución que tenía senti¬ 
do. Pero, en lugar de ello, Mussotini salió para 
Como 


MiUti, lí ík" abril tle 3 <MS; tus im i rpos ric Muv-wiJítü y itv 
ClareEld Pt'ldcti, junio ton km <k- ítu*. iW^OUJi de su 
séquito, expuestos e r't el PCiz/jIv LOrc-lú. A Mussolim kv 
rnjwroít jumo ci CtariHu. Piiacrf j las lujo huras del día 
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También la marcha a Cocho equivalía a una 
meta polivalente, igual que Mitán, aunque en 
una medida más restringida. Era una napa hacía 
la Va lte.fi ina {aunque no era Li más conveniente: 
habría sido mucho más seguro el recorrido a tra¬ 
vés del Lea.o y de Sontirio), etapa hacia Suiza. 
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que estaba a dos y ci-if»*i íik luso para un re 

COITido rtljs Lugo, hacia Mci .trio 

t ¡ viaje de Milán .1 Como se des.. . Hó en me¬ 

dio de una confusiém i'imrmi 1 de automóviles y de 
camiones, de jerarcas fascistas en luga y de sol¬ 
dados alemanes cei retirada Une-unión pequeño, 
i] uc [latís porta ha documentos del archivo perso¬ 
nal de MnssoHrii, se perdió fiot la canee era. v fa¬ 
mas se encontró. En Como Ea detención duré) 
[tocas horas: antes del amanecer ya había ti co¬ 
menzado los preparacjx'os para un nuevo dcspla 
/amiento. E: monees pareció que prevalen ij el 
apresuramiento, junto con ta hujiaejenciá de 1i 
I'erarse de 3a insistente e tiritante custodia ale¬ 
mana. I I Teniente líitzer, que mandaba [a escolia 
de las SS, .se opuso cun las .ninas a dejar salir el 
coche de Mussoluii del patio de la prefeaura de 
i orno. Fue un momento de d tama tica tensión N'o 
hubiera sido dilidl, eoti ludas las probabilidades, 
arrollar a lira alemanes. Pero .Vhrssoli ni nohi/o ni 
siquiera un gesto, i tu luso sabiendo que lodos le 
habían abandonado ya a su destino. Asi. pues, sa 
linó de Como con Porta x con Rombaeci, un ¡da rea 
y un ex comunista, y tres camiones cargados tic 
miembros de las sS. ík' había acordado que el resto 
de Iris que le habían acompañado o que se habían 
unido a él por Ja noche le seguirían jjoi la maña¬ 
na. MussoMju se había desfiedido aquella noche 
de su mujer, Radíele, que había llegado también 
a Como el día anterior 

Todavía se fot jaba ilusiones de que ella podría 
Llegar a Suiza con los hijos: peni el intento no 
se vi n acompañado por el éxito. Por tres veces tas 
autoridades suidas rechazaron a territorio na!taño 
a Radíele y a los dos hijos menores.. Romano y 
Ana María (en el paso de Ponte Chiasso y en los 
no muy lejanos de Brogeda y fizzamiglio); asi 
que ellos v su pequeña escolta unieron que regre¬ 
sar mivx a ine i r t e a Ci >et lo . 

Mussolini no Elegí') a saberlo minea, Dejando 
precipita da mente Gomo, después de su pecina 
usencia en Milán, corría imbuía iras la quimera 
de la Volie!lisia, x. sin embargo, siempre dispues 
lo, pese a la aclárente resignación a un c.íesimn 
inexorable, pasa oirás soluciones; el trazado del 
il inera rio que recorrió a lo largo de Ja orilla occi¬ 
dental del lago de Gomo lo expresa con impresio- 


Sii'iurn M nssi'rl ¡ i ti (,i l.t i^juicrdáT v CUirelU Paaid en sus 
jtaüilré dxitn ik- recibir sepultura. 


liante evidencia Ein electo. compone, con las 
lineas de su marcha embarullada, el último re¬ 
trato, y quizá el más persuasivo, drl hombre am¬ 
biguo e inaccesible que siemptv había sido. t lega- 
ion a ¡vienaggin hacia las cine o x 1 inedia de la 
madrugada, y entonces aquella caru ra pneeípila¬ 
da se detuvo súbita mente, Mussolini ucees haba 
descjpsaE, y se le preparó Un lecho eit casa Gáste 
Ni. Mientras fatuo, llegaba también parte de los 
jerarcas que -SiTiieron más larde de Corno, entre 
ellos Gra/ium. quien, sin embargo, se separó allí 
de Mussolmí. Pero Uiías lloras después, a medio- 
día, la columna, en lugar de proseguir a lo largo 
del lago, se dirigió desdé Menaggio Liada la iítóü- 
laña, l re pando basta el botcl Miravalle di Gran 
dola La I ron (era suiza esta luí tan sólo a ocho ki- 
JÓEiietjos: era un ten [ación; x Mttssoliui peiiniiié) 
que se i menta se la posibilidad de cruzarla y po¬ 
nerse asi a sabes Se encargaron de esic cometido 
Tciréhi y Bufláríni Gruid i Pero Li hornera estaba 
cerrada y ye abandonó el proyecto. 

Al E legar a este punto, a este episodio del xúaje, 
surge Ebriamente la inquietante sospecha de 
que la brusca desviación hasta (¡rancióla sólo fue 
accidental en lo que respecta a la elección del 
tiempo y del lugar... 

Mientras lanío, la radio ya había ciado la noii- 
cia de la insurrección general. El ahí a [lariisaníra 
IKir todas parles. y cía de prever que de un mo¬ 
mento a otro descubrirían la presencia de Musso 
líni. Ror esta rá/oil aívUldóiiudu la idea de la 
fuga, y abandonada también Ja idea del «reduelo* 
de la Valtellina, prefirió salir de nuevo, lo más 
pronto posible, lucia Me ¡a no. Pero ya no fine [to¬ 
sí ble. Lira alemanes estaban cansados, \ como [H)L 
la noche el'hoiel podía resultar inseguro, con 
todos los partisanos alrededor, Mussolitii xolxin 
a descender a Menaggio. Por la noche llegó una 
columna de camiones de ta defensa antiaérea ale¬ 
mana, que se dirigía también hacia Mera ¡lo. Se 
constituyó entonces una sola columna, con un to¬ 
tal de unos cuarenta automóviles y camiones, que 
partió antes del amaneces -iel 27, bajo una intensa 
líenla. A Jas ít-, la columna se vio del en ida puco 
mas allá de Musco por los [wüsarKra, quienes 
pretendieron que se detuviera en espera de una 
orden superior para dejarla pasar; esra orden no 
llegó hasta las tres de la tarde y en ella sedaba 
libertad de paso sólo a los alemanes una ve/ 
desarmados, mientras lo\ italianos debían que 
darse, Fue entonces cuando Mussolini se puso el 



capole de un soldado alemán y se escondió en la 
cabina de mi camión militar a fin de evitar el 
obstáculo ile! control que los pan ¡sanos e lee i tu¬ 
nan en Dongo. 

La columna entró en iXnígu hada las cuatro. 
V entonces Mussoliui fue fácilmente ídem i litado. 
LE comanda nic de la formación parí isa tea, perte¬ 
necióme a la 52 11 Brigada GariktUi. el sonde 
Rier Bellini de lie Stdic, í Pedro} le garantizo la 
x ida mientras permaneciese bajo su custodia. 1:1 
/JwíY le dio las gracias; y en aquel momento, 
mecánica ¡nenie convencional e incoloro, conclu¬ 
yó, cu lo que de el dependía, la última escena del 
quinto .neto. 

Ahora tenían la palabra Eos demás. E l ámenlo 
29 dd «armisticio largo», filmado ¡>or Badoglio 
en Malta el 2b de septiembre de 194), decía; «Be¬ 
nito Mussolini. sus colaboradores y todas las pier¬ 
nonas sospechosas de delitos de guerra o hechos 
análogos:., serán inmediatamente detenidos y en- 
negados a las lueizas de las Naciones Unidas. To¬ 
das las ordenes cursadas ¡sor Jas NI.IJ. ¿feste ¡es¬ 
pecio será El observadas», La coheligerancia italia¬ 
na, que entró en xigot a partir del I \ de octubre 
de 1943. no había modificado en nada esta obli¬ 
gación, que el Gobierno iiaEiano y lodtra sus oiga 
ntra. comprendido el cucrjxt de xolitu(arios de la 
lilíenad que operaba en lá Alta Italia al maiido 
de[ general Cadortta, V por consiguiente también 
las l oh n.telo lies pan i xa nas t|ue dependían de él, 
estaban obligados a respetar sin excepciones, Sin 
embargo, al aproximarse el final del conflicto, a 
cansa del agudizamlento de la guerra tivil y de Ea 
ládkáli/áciisii de las lineas políticas en el seno 
de la Resistencia, se delineó una tendencia, en 
cierta ióniu simétrica a la imaginada por Musso- 
Li ni. cíe una solución completamente indiana de la 
ludia que ensangrentaba Etalia. 

Asi, el 6 de abril de 194*3, el CLN de Turín apro¬ 
baba un decretíx de condena y muerte de lós 
miembros dd Gobierno fascista y de los jerarcas 
niel partido, haciendo caso omiso de la voluntad 
de hra Aliados; y el 25 de abril, siguiendo esta 
uitsuia norma, eí CLNAl a [iridiaba la constitu¬ 
ción de tribunales de guerra con plenos poderes 
para juzgar a los responsables de Eá dictadura 
láseisia y de la guerra civil. 

ts aun misterioso y contradictorio el asunto de 
la sentencia de muerte pronunciada en Milán, 
apenas llegó, en el transcurso de la tarde del 27 de 
abril, la noticia de la captura de Mussolini. Pero 
tina cosa es cierta: que la misma ^e desarrolló 
bajo el signo dd apresuramiento, de la carrera con¬ 
tra el tiempo, ¡jara impedir que los Aliados, apo 
derándose de Mussolini, ío sustrajeran a la Resis¬ 
tencia y, en diTmiiix a, al juicio de los italianos, 
Eira preciso ponerlos ante el hecho consumado, 
testimonio de una conclusión autónoma de La 
guerra cú¡| y de la liberación, que debía sei obra 
exclusiva italiana La noche del 28, Mussolini lúe 
trasladado a una localidad segura, a salvo de gol¬ 
pes de mano, tanto de los alemanes, como de los 
lase Estas o de lera Aliados; esta localidad era Cüu- 
iirto di Mez/egra, a donde Negó después de haber 
pasado unas horas en (¡crinas i no, éti la montaña. 
Eil «Coronel VakrUi» ÍWalter Audisát» llegó ilt h 
Milán [loco árites de las cuatro de la tardé del Sá¬ 
bado 28: era portador de una sentencia de muerte 
y encargado de su ejecución, Se hizo cargo de 
Mussolini y de Ciareis a Petacei, la mujer que le 
había seguido siempre, x apenas estm ieron lucra 
de CiLiilino, habiendo encontrado un lugar ade 
aiílilti a lo largo de La carretera que desciende ha¬ 
cia el lago, hizo salir a ambos del automóvil y, 
arrimándolos contra la verja de la -v illa lie!monte, 
disparé) gritando: «¡Os mato!». No logro ntrUarlos 
con |¿ metralleta que enijxiñaba, pues se le en¬ 
casquilló. Disparó entonces con el revólx'er. y lue¬ 
go uxiávij fue precisa la intervención de otra 
metralleta, la de su acompañante «Pieiro» lMi- 
chele Morettil. 

üran Jas cuatro y diez deí día 28 de abó! 

Lo que sucedió después ya no atañe para nada 
a Mussoliin. 
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Todavía hoy se discute si fue acertada o no 

la decisión de Eisenhower de detenerse en el Elba 

en lugar de seguir avanzando hacia 

Berlín, como a la sazón estaban haciendo los soviéticos. 

¿Debió intentarlo? ¿Lo hubiera conseguido? ¿Habría 

*ahdo la pena? En estas páginas, 

Martin Blnmenson examina detenidamente este problema 


Guando, a fines de inar/o, las fuerzas aliadas 
c ruza roo eJ Rhin, las tropo?, que se hallaban más 
próximas a Berlín se encontraban a 440 km de 
distancia de la iludid. En cambio, kvs rusos se 
habían apoderado de 1104 cabeza di 1 puente ni Ja 
orilla occidental dd Oder, sólo a irnos 'di km de 
lu capital alemana Allí, el Ejército ruso secóme 
dio una pausa, probablemente para reorganizar 
las fuerzas y permitir que 4Huyeran los abasteci¬ 
mientos d primera linea, V puesto que era eviden¬ 
te que los rusos podrían conquistar Herí i n en cual¬ 
quier momento, Lüsenhowei opinó qite la ciudad 
estAlia demasiado lejos para constituir im objetí 
vo alcanza ble [>or [Kirie de sus lúer/ús. 

Considerando Berlin cuino ya prácticamente 
conquistada por los soviéticos, Bisenhcmer [hmisó 
en hacer converger el esfuerzo principal deI set 
io] srpicriEional con el central dd frente. El Grupo 
de Ejércitos .XII y no d XXI seria sin duda el cn- 
iargado de realizar el avance decisivo a través 
de la Jila llura alemana hasta el Elba. V a ello con¬ 
currían diversas razones. 

* i i ht-cllo de que el Grupo de Ejército XII se lla¬ 
lla se en posición central significaba que podría 
aprovechar más rápidamente los puntos de paso 
va conquistados en Remagen y en Oppenheim y 


111 (.i ftií s anienidirtis i-n .inum Ue limpieza en Lis ruinan 
di (inas inxEdJjfiyin^ itd Kiihr Los dus \ y , hU- ,i|inI 4c 
pJ'V?. rrsry^iivvMileriU'. los Eji-fiijus 1 y V ..iitktk vinos mi 
ciaron Lis «iKTaikints |uia ác Id /onrfitel Ñutir; 
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marchar luego hacia vi f ste. tlívid sendo en ilos 
Alemania: y una Alemania cortada por Ja mitad 
sería mm hu más vulnerable. 

• La conquista L ld área Leipzig-Piesdc privaría 
a los alemanes del último gran complejo i i idus- 
i¡ iol que aún poseían 

♦ El Grupo de Ejércitos XII era una de las tuer¬ 
zas más ingentes, y además podría ser ulterior 
mente fe tor/ada, tránsfi riéndole d Ejército 9 ame¬ 
ricano una ve/ ultimado el cerco dd Ruhr. tanto 
más cuanto que el nuevo Ejército l a estalla en 
sitnación di- podo efectuar por si mismo el las 
irillamiento y el control ile las zonas ocupadas. 

• Una ulterior justificación eran los insistentes 
rumores según los cuales se había creado una úl 
lima v sólida lima dele-nsiva, denominada Aípen- 
lestung. en los Al fres: si un grupo de nazis lana 
ticos se atrincheraba en aquellas zonas, práctica¬ 
mente inaccesibles, podrían prolongar la guerra 
mucho más tiempo. Un enérgico a laque, desenca¬ 
denado en las regiones centrales de Alemania 
permitiría ti los Aliados efectuar un vigoroso y 
rápido movimiento hacia el Sui para eliminar 
cualquier eventual reducto. 

* Por último, con una base poco a Ion uñada, 
en e-l curso de una conferencia de prensa cele¬ 
brada en enero (en d curso <|<? la cual se tilríbuvú 
el mérito de haber ganado la batalla de ¡as Ante 
ñas) Montgoi'nery se había enajena do la simpatía 
de lá opinión pública americana, así como de las 
altas autoridades civiles \ mili La res, que r-siaigm 
enn vencidas de la oportunidad tle que el t ¡creí 
to ó volviese a estar bajo el mando americano. 


Idesconocedor del cambio que proyectaba Ei 
senbower, el de marzo Montgomery impartí) 
una directiva de ámenlo tan el plan establecido 
desde baria tiempo, previendo un avance por 
pniiie dd Ljéidlo 2 británico y dd Ejércitoy ame 
iicano, a Jas órdenes del Grupo de Ejércitos XII, 
basta H f lba. Después de reunirse con el Ejér¬ 
cito I americano al este dd Rubí, en las ceiccl- 
ui.rs tle Paderburn, los .unencanos debían esta 
h leves se a lo largo del Liba, en el trecho com¬ 
prendido entre Magdcburgn y Wiucnberg. y ios 
ingleses guarnecer el curso del citado rio desde 
Wiuenherg a Hambúrgo. id objel i vo confiado ai 
i léreito I candil tense, que npvMfia a Ja izquierda 
de los ingleses, era abrir una rula para los abas 
lucimientos a través de Arriben) y avanzar hacia 
el Norte, para liberar las regiones noro nen tal es 
de los Países Rajos, asegurarse el control de la faja 
cosiera alemana hasta el W'eser y liberar, [sor úl¬ 
timo, la /urna occidental de Holanda. 

Pero aquel mismo día era d de marzo- 
Eisenhosver anunció el nuevo plan. Una vez ser¬ 
iado el Ruhr. el Ejército 9 pasaría otra vez a las 
órdenes de Bíádlcy y d Grupo de Ejércitos XXII 
conduciría la ofensiva principal hadad Este,a k> 
largo ile Ja dirección Kassel Erlnrf l..eipzig-Drc*sde, 
para enld/ar con los rusos en el Elba. ParateJa- 
u reine, debía lanzarse una ofensiva que protegie¬ 
ra tc-iS flancos a lo largo de la dirección Kégeiis- 
burg-l.in/, Una a ez: Bindley llegará al Elba, iVüont- 
gpmery [Nidria dispone] nuevamente del Ejérci¬ 
to 9, si ello ora necesario. Pero hasta aquel mo- 
memo, el objetivo principal de Monigomery seria 
proteger el 11 anco septentrional de tirad ley, míe li¬ 
nas Jócvers se cKnpaba de proteger el Ha neo 
meridional. 

nGraves y enormes problemas» 

Entonces Churchill, contrarjado, llamó a Id 
venboivtT \- ai Presídeme Roosc-vdi a lin de c¡ne 
•-v recisiii'á este pkinr GíturclilH opina lea que la 
decisión de Eisenhowei comtiluia una aíren (a 
para las tuerzas briiánieas y deploraba el retraso 
de los lU nunca nos en atacar en direcciém a Berlin. 
El día I de abril envió a Rooseveli el siguiente 
mensaje: .4 rancamenie, eren t]ue líertin continúa 
siendo un ubjelivo de gran importaiK'ia estraté¬ 
gica. Macla ixnlrá ejercer un electo psicológico tan 
negativo sobre las ítter/as alemanas como el [iro- 
ducitln [hu la calila ile berlin. Para el puéble ale¬ 
mán ello seria, un decisivo símbolo de la derrota». 
Los soviéticos anadia Churchill-estaban a punto 
de entrar en VLona. Si también conseguían airi 
bu irse el medito de la conquista de Berlín, ello 
[Hidria dar una impresión exagerada del peso de 
su coruribución a la victoria, dando lugar, ene! 
futuro, a hl graves y enormes problemas», 

Rooseveh y iüsenhtHver aseguraron a Churchill 
que rio deseaban, en Nf más mínimo, disminuir 
la contribución brirúnica a Ja campaña de Ale¬ 
mania y i isenlunvet explicó que, una vez alean-,; 
/ado el Elba, probablemente trasladaría fuerzas 
americanas al Grupo de Ejércitos XXI para pom-r 
lo en condiciones de lanzarse al otro lado del río, 
[>nr lo menos para aislar la península de J tú Jan- 
día. Más, luidla aquel momento, creía que era cic¬ 
la máxima importancia mantener sus fuerzas con■ 
cent radas en la parte central dd I rente. Si lograba 
conquistar Berlín, resolvería las cosas de manera 
que el tumor r*e repartiera, jw;r igual, entre britá¬ 
nicos y americanos. No obstante, en su upinión. 
Berlin, en cuanto objetivo militar, luibía perdido 
toda su Importancia y no justificaba el gran es¬ 
fuerzo que requería su conquista. 

bísenhower Ignoraba c]ue Sialin había reaccio¬ 
nado i n media lamente ante la noticia, recibida el 

de mar/o, de que los Aliados avanzarían a 
lo largo de la dirección leipzig-Dresdc antes que 
hacia Berlín. Con anterioridad Stalin habla dicho 
que la ofensiva en el frente de Berlín tío se iva- 
uudaría antes de la segunda mitad de mayo. Sin 
embargo, el l de abril convocó a los jefes de los 
dos frentes más cercanos a la capital alemana para 
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LOS ULTIMOS 
CARROS DE COMBATE 


Pershing «T-25E-1» 

El Por$hing era el mejor y «i mis moderno can ti na comete americano de la 
última yoena. tenía una silueta baja v una coráis bien aculada, 0 lin de obtener 
una rníiHiviGj incidencia: un í>er&i¡tn$ resistía más de 13 impactos 
consecutivos, disparados a una distancia di» I Ti00 fn por un cañón de 7!i mm 
de un carro de combate alemán, ¡sin que el cáseo permitiera la penetración 
completa Además en potencia de- fin*f|o superaba, con su cañón de 90 mu 
a su mayor rival el Tt$rt} Alto fe Vf. tripulacián: ti hombres, 
longitud 5.23 m. Peso 34 7 1 Autonomía: 170 km Velocidad máxima 
32 fcm/h Armamento: un cañón de 90 mm una ami-nt aliad ora de 12.7 mm 



v otra ric Í.6? mm Cora?a: mm de espeso? 



JS-3 

Era una versión mejorada de ia serie Jü. dotado de una lometa 
tlí> nuevo diseño V de láminas de mayor espesor v más indinadas 
¡j-ata conseguir lina mayor resistencia a ios proyectiles 
Apareció en 1 e iba armado cort un cañón de 122 mm 


Pershing 

Se construyó piara Sustituir al M-6, cuyo peso creaba verdaderos problemas 
para el transporte: en electo, ios americanos Pablan comprobado 
a : uá era más fácil embarcar dos cabros de combate medios de 3b toneladas 
ceda uno, que un carro de combóte ás 6S toneladas, 




Maus 

Fue «I último gigante de los vSbiCUlOS acora nados alemanes: «pareció 
a principios de t B4f> v únicaim-ntC su WUStitiyírijn dos prototipos. 

El Mctus montaba un gran táñón de 1 2S mm y uno ooaxiat de 75 mm; pero so 
peso v sos proporciones: excesivas hacían que fuera lento v de difícil maniobra 


T ortoise 

Carro de combate pesado británico construido al final do la 
¡roena como prototipo experimental. Ai igual que et 
alemán Mans, no se utilizó nunca en combate y sólo 
se construyeron cinco unidades 
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í>regu m a ríes e< ni qut-1 a pklrz i hx! r l,i ii < 3 rga 11 iza r un 
ataque 00111 ra la ciudad. ¿Cuál era el motivo do 
tanta prisa? «Los Aliados -dijo— están Intentando 
,1 Iva i\/.i r Berlín amos 4 no d I jéPcltO ruso». -Vv;. ¡,-r : 
tie el 5 y el l J do abril mientras tos Aliados so 
jamaban impetuosamente al Oeste a travos do 
casi 250 kitt en las regiones céntralos do Alema¬ 
nia, los soviéticos so prepara ron para desene ac le¬ 
ñar una ofensiva desdo la cabeza de puente del 
Odor hacia la capital del Redolí 

Roso a las reiteradas ohjee iones lio los ioiilow, 
o! plan propuesto pe Hheithower el 20 de marzo 
permaneció inalterado, Los Aliados cercarían el 
Rulir. realizando d mayor esfuerzo con ol Cirupo 
do i ¡credos XII ,1 naves de Alemania cenital para 
reunirse con los rmov en el I Iba Entre taime los 
líjetenos aliados se habían Lanzado ya al al arpio 
desdo las caberas do puente antoriormeiuo con¬ 
quistada-sen la orilla oriental del rio. 

Sólo quedan 26 divisiones alemanas 

A linos de marzo Al tren Kesseiring, coman- 
daoie en jeid alemán del sector occidental, loma 
a sus órdenes lo ¡mismo ¿pie I isenhovver, ues 
Grupos de l: pe ni tos. Ll Grupo de Ejércitos, IE de 
Blüskmvit/ había desplegado su Ejército 25 en 
Holanda y d k f ' : L jé redo paracaidista a lo Lu go 


Después ik ó peisctradón al «ae <M Rhín. gfecftwda jwb 

li'SrS l-jí/niim 1, 5 y l > jrtiL'iicaniK liiyniunvfr Jklú el 28 <le 
iliíiflj de l'Cii. i,-l pt.ii’i 4 Í 4 .-I 1 kiiiivíi |mi.¡ L.t ¿v.mve jUjiIo vn 
Aleinatisa. E.ji t‘l mts <R* alnil. inirmrjs algunas inlki-xk , s 
de lev, I:RtóU>S ! V a *r 1l.sll.th.ni C-frt|K iLMt,lS ,. il la n'líirtin:.l¡- 
tit'm de Li tKklvi i.lcl Ruin. ,.'l grueso dd Grupo dcvEji-ro 
iiv, XII, 111 ii.- 34.-1 tí.) 1.3 misión ,:ú- Ik H .',n ,1 l.íIki 1.9 mRtisívj. 
principal, rtalim rápidos avances: d ¿4 de abril. i*l fijé» 
cUu (isiinirjlt,! sdSned Mío s el lijmiln I U-iUii ■iL. iu 
•■■ titii el em Mulite, en EjúCv d V después de ImIki llegado 
Idinbifht ai Mutile-, si- dirigía ,-ú Sudes-ur. a ki tarjíu del vade 
drl Úinulwi. Al nmmn iicm|.>t' por d suru-. d Grupode 
Fjeiítttss XXI 1.1 los Pjíms lUjw v b .iit- 

inari:i. aváh/judi.» di.r-tlueia el BA11i<r.», f, ; E EjÍTdt-y 7 
habu timgidu- ¿I Slií y una ve/ «iii/aikk'l ixi tiutuo. íJuhOj 
tu l.i liunkid .imsicE.iLVi lun.i el 1 de mayo; l’ei esla nkispii-i 
klnACKín v lann» unilkn d l |i-n.nu I U.uués. desjnx's de 
li.rUer putSiíu ccrto .il Ejército 1 1 > alemán en Li Sdv.« ?Js-jíi.» 


del trecho meridional del Khin en Alemania, El 
Gn.i[>o de kjérciuis ñ de Model, con la 5 J Pan- 
Zt r r.irtfh\' y el Ejército 15. deléndían e¡ Rnhr. Vi 
nal mente, el Grupo de Ejércitos G de Hausser 
desplega lia Eejs líjércitns 7 y i al Sur hasta Ea Pon¬ 
iera suiza. 

I l orden de batalla alemán sobre el trente occi¬ 
dental parecía revelar La exisietuia de mas de 
sesenta divisiones. Pene en realidad, casi todas 
Cijas eran ;kuo jeuss que los restos tic un i hades 
ivaitrupadas en lomo a Estados Mayores divisio- 
i ni líos, bu muchos casos se trataba de Ki¡mU}rup- 
pyzr i^mtKis de combate), cuyos efectivos eran in- 
letiorcs a Iíes de un re^ímieiilo o de una brij^tda. 
Pro|>ahlemimte ninguna división reunía el míni¬ 
mo i ejílameíiiái l y de hombres, arnia trien lo \ 
equipo. 

Svyítm las valoraciones de ios Sen icios delti- 
lormacÉon aliados. Las unidades alemanas des 
pichadas representaban eE equ iva ¡ente de unas 
veintiséis divisiones completas 

l n el intentó ^le sabor al>jo en aquel proceso 
de desintejiración, blaskocvit/ avanzó una suge¬ 
rencia que irritó a Kesselriilg y enlureeiér a Hiller. 
Kl¡aKktfm¡t7 ^día íxqinjso para tratisforir al Ruin 
sus lIos Cuerpos de lijéreiio mas meridionales, de 
manera que pudiesen combatir en unión del 
Grupo de lijércitos B. haciendo replegar al mis¬ 
mo t¡em|xi unos HO km al restít del !, cr Fijéreiio 
paracaidista. Dejando a su espalda una zona casi 
enterameme llana, estas fuerzas podrían retrasar 
la marcha del enemigo en La selva de Tcntotuttg, 
A lili en su opinión, sería [msiltltf oigamzai una 
ddeosa más dicaz v j' mismo tiempo cubrir la 
retirada del Ejército ¿5 de kw Países Bajn*i 

L,i reacción de Mitler fue insultante pata Blas- 
kmvii/ ¡LimcdLiStamente le envió un-i ayudan ten. 
ex jete del IX 1 Ejército paraca ¡disi a, general stu- 
detu, yon Jj misión de hiiet venir en las dcrisiories 
lie RLaskowitz EsLe, segó n las órdenes de Hitler, 
debía resistir enérgicainciiEe en Lis pnsu iones en 
que se hallatia, míeniras Siudent desencadenaría 
una cm it mol tusivo -con uu Ejérctmde lormaciCm 
provisional y prácticamente inexistente- a lío de 
restablecer el frente-1 lo largó de! Rhin. 


1. A primeriks di" abiit di* PUS, Eiwtihower. en el sector del 
F : |L:rcirn 5. cfíflini líivi ■. - i-, i i .i .il rompo de tfniceiuuitibn di- 
Olmtmr, cí pfiiuvnt á que EbenMrüil Jas fUeriiS .i nieriCAms, 
En LsL-rr.i pueíieu versv i(x¡avi..i I,ik rodO.veres de jlgunc^ 
priiiOSlcTOS, tmH.Umc’rUv JSCsinados elrius di- l.i Ik-jí.nU iSi- 
kh <mnL*ricjn»s. 1. Olmdinl: EÜKcnhejvver vm.ikUj .uci'tM 
mente á mi pr isinnci tt que te n IoLt. de vívaviht. Lis ,urcH id.i 
iks [H.TfK"Lra(Jjs ixu l(is iileuiants PrulumlailívElie imsmsio 
■iaiIik fh>r vi (■sprd.utilo que m- í> 1 red .i .i ule sus fijus Lis 
ainc-íiunitis iil>lt¡.:,ii'4>it ,.il .Sm.-. -D;.de Olmiruí v ■' su 
esposa a visiur ct campo «k- coiuvimat u>u: ele regiv>it.» sts 
rosa, jinthK si- cutridarsm, Efl el c,uií|¡!h.j de eooccotrACtóii 
de I.-iuJsJxmjí, cri el sskií del F.iérdto 7, elementos líela 
fíikbLuiem civil ak-rU.m.l picx'Cden A reliui Iris cuerpos caí 
bonixiuttK (le los priHiíHieim. rus j,--. HHw.«er^. 

Pero roa evidente que Lü! soluciém era inipuxi 
ble, v les gustara o no a Hit leí ya Kessehing, el I 
f-jércitio ¡vu icjídísia pronto ve vería obligado a 
retirarse, 

Sólo con que Lis Ejércitos alemanes del heme 
occidental lograom coiitenei a los Aliados du 
mi te unas ¡Micas semanas más ^insistía Hiiler . 
tu tumi la coutia las fue rus soviéticas a lo Lugo 
^le la linea de los ríos Utlei-Ncisse podría sería 
Si na ble para A te inania. Si KcsseJring logtsiiw re 
[rasas lo su lie te lite el avance angloamerieano, 
líiiler podría formar una nueva reserva reunien¬ 
do en las montarías del Har/, en el o>ra/ón de 
A Le inania, rkíos tosj hombres útiles de que aún 
dixfKinía el país, lisia nueva fuerza, que se llama¬ 
da fcjérCÉlo 12, delKTÍa actuar contraofensivamen 
re. dividiendo a los l-qé reí tos .aliados, haciéndoles 
vacilar y ganando ai fin Id guerra en una gran¬ 
diosa y gloriosa batalla. Evidentemente se trata 
ha tan sólo del sueño de un loco. 

Los americanos irrumpen desde las 
cabezas de puente 

Las tropas dd Eiérvilo | americano desplega 
tías en la cabeza de puente de Rema gen sabían 
que el permiso de avatvai sólo ks [legaría cuando 
también el Grupo de Ejércitos XXi lograse atra 
vesat el Rhin Soportando con paciencia las acu¬ 
saciones t!e «excesiva inoderacii'uu kuizadas iioi 
los cíirresEWMLxaies de la prensa, Hodges deserica 
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denó únUMiiiernt* algunos aiaptu ik 1 objetivo li- 
mi lado ivim asegurarse el, control de Lis carreteras 
s de ios puntos clave que lo pomaiítrian dor el 
salto adelante apenas reo i Miso la auicuización, 
la arden dada al Grupo de E)6xhto$ xii de 


alemán y aislando ai Hjérdro I 4 ». AvanzJiule í rá¬ 
pidamente entre la rolo guardia enemiga, d IR 
el V y el Vil Cuerpos de Ejército cubrieron otros 
30 km, a pode rancio*? de Marburgo y de Gicssen, 
en el alio curso dd La hit. En la zona iiel Ejérci- 


H y G y combatieron yon el Cuerpo 1.XXX1I do! 
Ejército 7 alemán y lo arrollaron El 2 de abril 
un batallón americano ocupó fácilmente En Ida: 
en Kassel sin embargo, fueron precisos cuatro 
dias de duros combates para conseguir que ios 


tirad ley. de que comenzase dicho avance. refleja' 
ba un plan de maniobra que el mismo tirad ley y 
i iscnium-er habían elaborado conjuntamente, 
¡•! Ejército I americano de II oilg.es y el Ejército 
> do Pación debían constituir una gran ealxva de 
puente de casi 110 km desde d rínSieg, al Norte, 
hasta el Main, al Sur, remo ni ando luego el valle 
del la hit hasta Kassel. Aquí lormarian la tama 
meridional de un doble movimieniodc tenaza en 
torno al Ruhr P donde se clic, (mirarían también con 
el Ejército 9 de Simpsnn prntedefUc dé I Norte. 

El 25 de mar/o dando paso a la acción de pe¬ 
netración. los hombres del t iércilo t advinieron 
que los ti lemanes eran demasiado débiles pora 
oponerse al avance de Los tres poderosos < uei- 
¡his ile 1 jei'iii o a mejicanos. En sido dos di ti s. algu¬ 
nas unidades avanzaron más de 70 km al este del 
Khin v superarean, ¡mpcluosamenje, el río l>iH en 
o es puntos, aniquilando a un Guerpo de Ejército 


to G el Clicteh) ele Ejército XET irrumpió desde- 
la cabe ai dé puente ele Oppvri heim y rápidamente 
alcanzó Kanan y A sl li a fíenLn] rp, sobre el Main, 
y, por último, avanzó oíros 50 km hasta alcanzar 
Giesscii estableciendo ton tacto con el Ejército l. 

Había llegado el momento de que tirad ley 
ríen na se la conversión bada el Norte, a fin de 
realizar la conjunción con el I icivito 9 y el consi¬ 
guiente cerco del Ruin Am pues, desviando el 
Ejército i hacia Padcburn, latazo el 3 bada Kassel 
se trataba de objetivos situados ya entre Ion y i Su 
km al este del khin. 

Pailón envió en dirección a Kassel los Cuerpos 
de E iércilo xil y XX. y los progresos realizados el 
29 y rl So daban la impresión de sei una simple 
marcha, i "s americano* rompieron el ala septen¬ 
trión*! del L¡éreito 7 alemán, aislaron a los 
Oíd pos de Ejército I XXXIV y al LXXXíX, abril 
ron una gran brei lia entre ios Grupos ele Ejércitos 


ali ■manes se rindieran (4 de abril!. 

Al Sur. el Cuerpo dé Ejército XfE entró en el 
vanqso dé liad Orb, liberando 65¡ÜO prisionero*: 
en Méiningen ocupó una fábrica de armas portá¬ 
tiles. asi como el depósito central, donde se ha¬ 
llaban bis lisias am. los nombres de todos los pri¬ 
sioneros de guerra en Alemania, y, en una mina 
de sal cerca de Merkens, se apoderaron de las 
reseñas de oro alemanas, de gran cantidad de 
valores c de obras de arre de valor inestimable. 

La olcnsivu era un eonitmto alternar de vio¬ 
lentos pero breves encuentros, con deiensores 
¡ueductibies, de rápidos avances durante los 
t nales no bahia otra i osa que haci-i que «limpiar» 
el lerreno. Con frecuencia, la forma cte la defensa 
dependía mas del jete local que del número de 
soldado* dñqwmbles. J.os nazis convencidos eum 
baiian con una energía increíble, pero los demás 
oponían solamente una resistencia simbólica. 
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LOS PRIMEROS AVIONES 
A REACCION: ULTIMA 
ESPERANZA DE HITLER 


En 1942. los sien-ionios y# SiytjiiiM logrado producir un birréSCtór de caza, ai ME-262. En es I* campo logia-ron 
progresos muy SwiMnofes a ios «te los Aliados: pero las ditas [erar curias alemanas tardaron roncho en darsu 
Cuerna do la enorme importancia de esio hecho y sólo a final as rie 1943 iniciaron lo producción en serie de usté Tipo 
rPa aviones. El primei Grupo de caías ú reacción su conSTituyú Oh noviembre de 1944 mas hasta 1945 Millo- 
rtó concedió I» prioridad a Ja producción de estos aparatos. De Lodos los lipos Que apa-rCCen 
representados P» ftíMS piyinas. el KU 262 ÍUC «L enás vriluíUto: sin embárgo, entró en acción demasiado jarcie 
y su número fue muy exiguo para que inótiyeca en las operaciones héticas, Se consiruyeion alrededor dú 1400 
unidades. i>ero 5.010 aó uPiularon en combato unos 200 No Obstante, ios fesuElados conseguidos contra las 
formaciones de bombarderos diurnos demostraron que. de haberse fabricado ames y en mayor cantidad estos 
aviones hubieran podido arrebatar ludímeme a los Aliados la superioridad aerea. F:i viejo refrán ‘'riemasiatio 
POCOS y demasiado tarde" se adapta peifecUi monte a ¡OS avio nus a reacción alemanas, fiel Arido 234. primer 
bombardero a reacción. Sólo se utilizaron unas pocas unidades, mi entras el Ñauar ni siquiera llegó a entrar en 
acción El avión cometa Af’tttíríefwi/W 163 Kmw consiguió éxitos real meóte clamorosos contra los bombarderos aliarlo-. 


1. Bachem «BA-349B» Natter 


3. ARADO «234B» 



Tripulación- 1 hombre. Envergadura 3.96 m, 
Longitud: 6.48 ni. Peso: 21 ? / kg. 

Velocicfíid máxima: 9a0 km/h 
Armamento: 24 cobeces de S5 mrn. 


2, ME-163 

Tripulauión; 1 hombre Envergadura 9.32 m. 
Longitud: 5,69 m. Peso: 4309 ky 
Velocidad mániima 9?Ü km/h- Armamento: 

2 cañones riu 30 mm y 24 cohetes de 55 mm. 


tripulación: 1 hombre. Envergadura: 14 11 m 
Longitud: 12.64 m. Peso 84 1 G =ky 
Velocidad máxima: 743 km/h. 

Armamento: 2 u mee ralladoras de 20 mm. 

4 . ME- 262 A -1 a 

Tripulación: I hombre Envergadura: 12.48 m 
Longitud: 10,80 m Peso: 6396 kg 
Velocidad máxima: 985 km/h Armamento 
4 cañObiÜS >Je 30 fflfli y 24 cohetes dfr 5D mro. 

5 . H é -1 62 A -2 

tripulación: 1 hombre. Envergadura 7 20 en 
Longitud: 9.04 m Peso: 2480 kg. 

Vplocidat! máxima: S40 km/h. 

Armamento: 2 cañones ligeros d? I?0 mm, 


Ld primera «cántara de los horrores» 

En los suburbios de Id ciudad de Ohrdmf, kre 
amcrkaiios fie eticonl ranún por ve/ primera con 
un LaEti|x> de concentración. Aunque ;>equeíto, 
comtiuiij un verdadero campo de los. horrores. 
Al visitarlo.; l-iüenÍHJtver palideció y Rallón se 
sintió mal; Wjlker, comandante del Cuerpo de 
Ejército obligó ti visitarlo a! Hur^ermeiiter de la 
ctildód y 4 5 m mujer: y al regresa] a su casa, am- 
bos se suicidaron 

Mientras tanto el Ejército I había emprendido 
lo marcha para acercarse a Eadcrliorii, quedista- 
bu de Gíesseri unos 100 km. Una Tnsk Forw acosa 
¡ tada se dirigió en aquella dirección, cumpliendo 
Ordenes que decían sirnpkinenie: «Adelante a 
marchas forzada*», Hn un solo día la unidad cu¬ 
ín ¡¡ó cerca de 70 kiu sin perder un solo hombre, 
pero d JÜ tic marzo tuvo que detenerse* a id km 
de l'aderhoi n al chocar con una Ílh-ih- linca de¬ 
fensiva guarnecida por fanáticos co ni ingentes de 
las SS. I el este Lugas se nabo uil duro eonsbaLe. 

J-.E U de marzo, Cotlíns, el comandante riel 
Cuerpo de Ejército V1E llamó por teléfono a 
Siinpsi.uL ,jí puesto de inando del Ejército *E3tll 


Jijo Col lilis estoy preocupado porque mis lie mi 
bres se lian dispersado demasiado». ¿Podría 
Siinpson dirigir algunas unidades hacia la Ciudad 
de l.ippsl.adc a fin tle ejerce! cierta presión sobre 
los alemanes que delvtnliaii Padetborn? F u caso 
afirmativo Col litis enviaría algunos de sus ele 
memos a lin de que se unieran a Jos de Shlipsóll 
en Lippsladt. 

Dos días a riles Siiupson había jujeado su 
a vanee en la tirilla oriental del ftliiii. limbo al 
Cuerpo de Ejército xvi a lo largo del limíte sep¬ 
tentrional del Ruhr. al Cuerpo de Ejércelo XIX, 
primero a Haui (eslú es. junto a la punía riom- 
rienial del Kuhri y después a reunirse con el Ejér 
cito 2 en Paderbotu, y. lina] menté. al Cuerudo 
Fijé re ito X!l i en LÍirevcitm Nordeste, hacia Muris- 
ler lisios nio vi mié tu m dividieron en dos al 
lijé relio ¡mi aeAtdifiiA a le rúan, obligando a su ala 
derecha a retirarse hacía la selva de TeuCObiny: 
é.ini m> sus tropas halialian tan sólo «no oEHVÚdón 
esporádieaj Simpsou pudo atender la c i. lo rente 3a 
petición <.3e t ulluis. envUnido hada i Ippstadi una 
columna acorazada. Poco antes del anunecei del 
día 3 de Abril canos de combate dd Kjérciio 9 y 


del I se etico tura ron en Llppstadt: el cerco del 
Ruhr quedaba así completado. 

F.n una l;w>Jsa de 120 kul por 50 se hallaba el 
Gi ll|h> de Li|crcrtos K, puno con la S ‘ f'úfítfrin'ttitt* 
ccunpk'Ca, el gitie^o del Ejercito 15 y dos Cítier 
pos c.le Ejército dd l. 1 ' 1 E^rcilo paracaidista en 
conjunto, siete Cuerpos de E-jérciló y diecinueve 
di visión es. Se calculaba que en la luí Isa deliran en 
comearse cercados unos I 50.000 hombres 

Modd, jete del e i lado Grupo de l:féictios U. 
habió ¡irev isto este cerco y el 29 tic nior/L* romu 
nicó a Kessdring los términos de 3¿t üiiuación, 
MatiiléstAiido haber tH'rdtdo ukIo coiUacm con el 
E-jército ts y que -;ijs reservas consistían tan sólo 
en un mando de Cuerpo de Ejército, dos grupos 
de combóle y una división de infantetta piaielal 
mente n'comuiiuLdo. Cüiiíesi> no estas' dispuesto a 
opunei mía retiisienda desesperada eniro E.is nb 
ñas de las instalaciones, fas minas y las eitidades 
del Ruhr. Aun creía poder resistir, asi cercado, 
hasta mediados de abril, aproximadamente; peto 
si no se organizaba desde el exterior de Ja bolsa 
un ataque decisivo, el Grupo de Ejércitos estaba 
destinado a cuta completa aniquilación ¿Podía 



reinarse inmediatamente tlcl Ruhr para salvar 
las tropos i reservarlas paro una batalla más im¬ 
pío rían te e n las regiones centrales d¿’Alemania? 
Kercelring le respondió que no, 

No obstante Kessching intentó inn'U'i:.| lito men¬ 
te raid ir una fuerza que estuviera en contlicionis 
de lanzar un contraataque desde el Este, en la di¬ 
rección cíe KasscL v abrir de nuevo |j bolsa iiel 
Ruhr, 

rara guiar este a laque. 1 líder aprotió que se 
empleara el matulo del Ejército 31. recién onnsti- 
ínUio después de habei probado su valor en eJ 
frente orlen Mi, O pera julo di red ámeme a Lis órde 
nes de Kesselring. éste Ejército debía alcanzar el 
Ruhr y disponer una sólida línea defensiva a lo 
lare,o del Weraer, a 65 km al este de PadertHírn, 

Pero muy pronto todos estos proyectos demos¬ 
traron ser tan sólo teorías faltas de comen ido. El 
t de abr il ya era evidente que el citado Ejército 13 
no estaba en situación, ni mucho írtenos, de im¬ 
pedir que los a mélica nos atravesaran el W es ser, V 
d 4 de abril, toda esperanza dd salvar a Model y 
a sus hombres cercados en d Ruhr se había des¬ 
vanecido [K>r completo. 

A laque combinado comra d Ruhr 

l.i 1 de abril se reunieron representantes de 
los Ejercí los t y ? aliados a Pin de decidir la forma 
de eliminar la t*oJsa del Ruhr. F n el curso de 
estas reuniones se estableció que el río Ruhr cons- 
tiiinese d limite de sector entre los dos Ejércitos, 
los cuales avanzarían lucia el curso de agua con 
un movimiento convergente efectuadn por unos 
cuati o Cuerpos de Ejército. Al mismo tieEiipo am 
Ihis Ejércitos continua rían avanzando hacia d 
Este a lo tarpu de las respectivas direcciones. 

Dos Cuerpos de Ejército del Ejército 9 desenca¬ 
denaron un verdadero ataque d 4 de abril, La 
batalla se desarrolló a lo largo del canal Rhin- 
Herne pero una vez véncelas estas ddénsas, el 
subsiguiente desarrollo de las operaciones resultó 
tan irregular corno imprevisible. Una ciudad cual¬ 
quiera podía estar o sólida mente guarnecida o 
completamente abandonada, y no había medio de 
saberlo ele antemano. Se necesitaron cuatro días 
para Conquistar IIamni, en cambio en Duisbtug 
Jas tuerzas americanas entraron siti hacer un solo 
disparo. No se registró resistencia alguna en Es 
sen. pero en Dorrmund se tropezó con una tena/ 
oposición, A veces el Iínr<j<nmei$wr de una ciudad 
salía al encuentro de Jos americanos con bandera 
blanca, para indicar que no había resistencia. 
Otras veces las tropas alemanas tenían que ser 
aplastadas con la aró llena, Jos carros de combate 
y los ataques etc la infantería. 

EJ Ejército I inició d ataque d día 5 de 
abril, En tul principio los alemanes defendieron 
casi todas las ciudades y puebiedllos, asi como 

SnhrUtiO'. .imcricaiicsH se sirven ác un caftán ulnlTd£amulc 
TS miit. jbaralnnádf) pm tus. .geiniariex ]vii a vencer l.i úlmiM 
i existencia en nn.i población íltf Alemania. wi 


Ja iiiayoi parte de las lineas defensivas o anuales, 
pero seis dias después, o sea el 1 I de abril renuncia¬ 
ron prácticamente a defender las alturas y zonas 
boscosas, ofreciendo su resistencia sólo en bis ciu¬ 
dades y pueblos situados a lo largo de lasearrete- 
ras ¡-.i incitóles: en algunos casos las tropas de van- 
guardia encontraron puentes intactos dispuestos 
(rara ser demolidos con cargas explosivas. En 
Wuppertal los americanos se sirvieron de la red 
i ele Iónica civil para intenta j convencer aunque 
inútilmente al sindico de que entregara la du¬ 
dad sin oponer resistencia. En cambio, en otras lo¬ 
calidades, los americanos, po) medió tic altavoces 
colocados en los carros de cómbate, pidieron y 
obtuvieron la inmediata rendición. 

Hil 14 de abril, al sur del eío la bolsa estaba di¬ 
vidida en dos zonas, la más extensa de tas cua¬ 
les -la occidental- comprendía las ciudades de 
Dusseldorf y Wuppertal, Durante otros dos días 
las luer/as de ataque debieron hacer frente a un 
intenso fuego defensivo, pero después, la rendi¬ 
ción i-ti masa llegó] a ¿ci un lénómu-no frecuente, 
r>e un momento a piróse esperaba el hundimicn 
to total. 

La cuestión fundamental: ¿rendirse? 

Una vez ultimado el movimiento de tenaza 
americano del I de abril, fracasado t i intento ale¬ 
mán de penetración por el Sur y, lo que era más 
alarmante, perdida toda esperanza de recibir ayu¬ 
da del exterior, el comandante y oficiales del Es¬ 
tado Mayor de las fuerzas alemanas ¿ cicadas en el 
Ruhr discutieron la cuestión dd si, del cuándo y 
dd cómo retid irse No obstante, todos estaban 
convencidos de que valía La pena resistir en el 
interior de la bolsa. En electo, teniendo empeña¬ 
das a más de 18 ti i vis iones americanas, esperaban 
poder obstaculizar, < uando no impedir, la marcha 
de Los Aliados hacia el Este a través de A tema nía. 

Pero el 7 de abril, al conocerse La noticia tle que 
los americanos seguían avanzando hacia el Este 
pese a tener empeñadas, tantas unidades, esta es¬ 
peranza se desvaneció. El jele del Estado Mayor 
de Model pidió entonces a su superior que solici¬ 
tara permiso para rendirse, a fin de evitar nuevas 
e inútiles bajas, tamo entre los soldados como en¬ 
tre la población civil. Model recliné la sugeren¬ 
cia, declarando que Je era imposible conciliar la 
rendición con su sentido del deber. Mas, enríe 
lauto, en el interior de la bolsa., asi como en el 
exterior, la situación llegó a ver tan desesterada 
que Model comprendió que debía luchar contra 
su propia conciencia. 

Puesto que no podía haber capitulación oficial 
poi pane tle un mando que había tlejado tle exis¬ 
tir, Motlel decidió disolver, con una orden suya, 
el Grupo tle Ejércitos B, Así, el 15 de abril decretó 
que los soldados más jóvenes y los más viejos 
fueran inmediatamente licenciados, que se tes 
entregaran todos mis documentos en regla y que 
se les diera permiso para regresar a sus casas. 
Dos días más tarde, agotadas las reservas de mu¬ 


niciones v de abastecimientos, las resta ni rs i ro¬ 
llas estuvieron en completa libertad para rendir¬ 
se; ios combatientes podían elegir entre iio« al¬ 
ien wu ivas; continuar la lucha en grupos organi¬ 
zados, para i mentar romper el ce reo y Milu de la 
bolsa, o buscar una sal nía individua Inte rite, tle 
uniforme o eon traje civil, pero sin llevar amias, 
y procurar regresar a sus casas 

Mientras Model impartía sus órdenes, l- 1 nume¬ 
ro de alemanes que deponían las armas era cada 
uv mayor, rodos los dios, lias americanos captu 
raban pior lo menos, 2Ü00 prisioneros y, en algu¬ 
nos casos, bosta 5(KK>. 

EJ 3.3 de abril, después de haber perdido el con¬ 
trol sobre iodos tos unidades que de él dependían, 
el genero! /ungen sí rindió con todo el mando óel 
Ejército 15. y otro unto hicieron el comandante 
y lo* oficiales de Estado Mayor del Cuerpo de 
l-jéi'L lio I.XXI !>m dias despules ¿upilutaba el eo 
mandante de la Punzerbhr, cornudo loque queda Ira 
del mismo. Por último, el 16 de abril se produje¬ 
ron varios episodios de rendición en masa. ! : n re 
otros, se entregaron a Los americanos los coman¬ 
dantes Haycrlein, lLvI Cuerpo de Ejércitos Lili; 
Lu c e ivi f z, del X L V i j Púmtrkürps ; VV al den bu rg, de 
la lié.’ 1 Panzi'níi visión; Denkert, de la 3. 1 División 
Piinzergrenaditr; tange, de La IRí? División Voiks- 
íircnadkr; Harpe de la ‘>.- J Púmt'furmtw y los ctv 
manda irles de las Divisiones de infamen a 9, ISO. 
190 y 338- 

Hacia el IR de abril había cesado inda resis¬ 
tencia oigan izada y apenas quedaban unos ¡micos 
combatientes aislados. Los dos Ejércitos america¬ 
nos, con unas pérdidas interiores a 10.000 hom¬ 
bres. entre muertos, heridos y desapareeidos, ha 
bian capturadlo en la bolsa del Ruhr í 17,000 pii- 
stoneros, 

Pesr lo que respecto al Ftidnwrifc&l Model, Ridg- 
nay había enviado a sn ayúdame de ¿ampio, con 
bande ra blanca, al Mando de-i (¡rispo de Ején iros 
R, a fui de con¿encerle de que debja rendirse con 
iodos los oficíales ¿i su mando. Pero Mndgi se ne¬ 
gó. En ios últimos ilias ordenó a su Estado Mayor 
que se dispersara. Luego, acoii)¡>aiiíido de suayn 
dame de campo y de oíros dos oficiales, se retiró 
a un bosque cercano a Dusseldorf «¿Memos lieCho 
realmente todo cuanto era prosiMe ¡rara jus- 
lificar nuestras acciones ante la Historia ?■». pee- 
gunió }x>cos dias antes al jefe de su Estado Mayor, 
■q Qué [ruede hacer un comandante derrotado? 
Antigua mente se envenenáisLa idea de ren¬ 
dí ise le resultaba inconcebible, y tiempo atrás 
había criticado duraiñenie a von Paulus por su 
capitulación en Seal ingrado.. '<Un Ffkfnhirií+'tit 
h.íbi.i dicho Model a pm^isiio dt va;i Fhiulus 
no se convierte jamás en un pristo cuto. Es senci¬ 
llamente imposible que suceda una cosa así». La 
tarde del ¿} de abril, se adentró a pie en el Imjs- 
que y se disparó un i i ro. 

Como Ja misión del üru|M> de Ejércitos VI, al 
otro lado del Rhin. era pmieger ei Ha neo dere¬ 
cho del Grupo de Ejércitos XIL Deicrs tuvo que 
enviar el Ejércim 7 americano tle Ratch desde la 
cabeza de píteme sobre el Rhin, en Wornis, eri di 
reccióri Nordeste, hacia la garganta de En Ida, a 
fin de cubrir el avance del Ejército de Pailón ha¬ 
cia Kasscl. Pero Dcvcrs estaba preoaipiaLÍo tam¬ 
bién por el hecho de tener que desviarse bacía el 
Sudeste pata eliminar un reducto que le habían 
señalado insistentemente: se trataba ¿L- un grupui 
de tartán ros nazis decididos ti resistir a ultranza 
en id región al[>ina de Alemania olí ¡dental. Sí 
bien aquella zona no permitía la su peí vivencia de 
grandes fuerzas, sus ¡imitados rc.-t.ur sos, a grieteas 
e industriales, Lia si aban para sai isla ver Jas necesi¬ 
dades de un piequeño mívleo que en el (muro pn> 
dn'a proda mar. con justicia, a Lis nuevas genera¬ 
ciones. que el itoc ion al stH'i al isino y la naidón alo¬ 
ma na no se habían rendido jamás. L\jo era lo 
que se i cinta. 

Por ello, las operaciones de Devcrs al otro lado 
de! Rhin caracterizaron por algorra i ricen ¡(lum¬ 
bre en cuanto a los objetivos de (óndo iX^-ers 
tenia adunas otros prrohkunas. Debía adminisn-at 
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amplios /-linas de retaguardia, mantener algunas 
unidades en el Khm, frente a la Selva Negra, con¬ 
tener al enemigo o |c» de la hornera franco- 
na La na y ccn¡i[>cn , vjr r en cierto modo, la relativa 
debilidad ddl equipo del Ejército francés. En con¬ 
secuencia, el Ejército 7 de Patch debía ocuparse 
di- Lina patío desproporcionado mente grande de 
la zona de comparencia del Grupo de Ejércitos, 
debiendo operai sobre un treme de casi ¿000 km. 
esto es, el doble del de cualquier otro Ejercito del 
tren te ote ¡dental. No es, pues, de extrañar que 
(|melaran gratules espacios abiertos entre lascó¬ 
lo ninas que avanzaban y que las fuerzas alema 
lias, que permanecían en la retaguardia, opuxic 
i.:u: luego una molesta resiMen-cia, i-óvuLo viví no 
podría reducir el fíenle operativo del Gul¡h> tic 
Hjéreitíís VI, v. al mismo tiempo, [loteru iarlo, 
basta que el Eljéreim '■) alcanzase el l-Iba. 

Patch que dis;ionLJ de diez divisiones de iri- 
la ni cria y otras tres acorazadas, dirigió sus ¡res 
Cuerpos de Ejercito Lacia objetivos situados, a lo 
largo de una especie de arco: el Cuerpo de Ejercí 


to XV en dirección Nordeste, KQ km a lo largo del 
Main; el Cuerpo de Hjércitn X ien dirección liste, 
a traves tic las montañas del üdcmvald, y eE Cuer 
fMi i.lc Iqeivito vi en dirección Sudeste, entre las 
mocita ñas del üdcmvald y la Selva Negra. 

Los [tes Cueíjxvs de Ljércño hubieran de en¬ 
tre litarse con una tenaz resistencia, fruto de los 
esfuerzos del nuevo comandante del Grupo de 
Ejércitos G, l'rícxlrlcli Schcibz, quien, el 2 de abril. 
Labia sustituido a Elauser. Hiller le aseguró que 
si lograba resistir tres o cu ¿Uro semanas más, po¬ 
dría disponer tic cierto nú tuero tic nuevos a\ iones 
o reacción, sulicietue para asegurar a los alema¬ 
nes el «equilibrio, yd que no la sup>ei unidad ¿té tea». 
«Al misino lienijM), esto cambíala radica Emente 
la situación en tierra*, había añadido lltiler, 
Schuliz consiguió urgani/ai una defensa bastante 
eficaz, aprovechando al máximo el terreno. 

Tz I Cuerpo de Ejército XV se lanzó rápidamente 
adelante, pin la izquierda. mas, a la aluna de 
Germioden se vio empeñado en tina gran batalla, 
viéndose obligado a llamar en su ayuda a los i.i¬ 


Vehículos ,;nm-ni .n'iiV, i tLL/.irl Us pUCÍ^iS de la JtlCífiUj Imi¬ 
li! ¡h de Munich. En esU duíf.iá. luta serie de subEev.Hitxu-s 
]>nr |)ütU- de la imbladón civil evitó uu rrasWitciA a ultrail 
rj <te i iv fuvrv.is v vi Ejíifdctí ’ puclti iLínquívDari.i 

el fO de abril. ‘tíi n‘Pi~r i;k* itS» IVcLrt^ 


za bombarderos, que provocaron el incendio de 
numerosos edil icios. Po i último, el í de abril, Eos 
carros tic combate rastrillaron la ciudad; luego, 
prosiguieran su avance hacia iEaiumefbiirg, libe 
raudo a dOtX? prisioneros de guerra aliados 
1:1 Cuerpo de Ejército XJ cruzó d Main a l'oal 
lora de Kitzingen el dia 1 de abril y atacó w-i.tr/ 
buig: a causa de un irreductible c<iniingente de 
soldados, agentes de [Kilicía y bnnilxrus. que di 
mostraron tnta capacidad extraordinaria para 
aprovechar las urinas de la ciudad con fines de 
tensóos, la of>eración se realizó con mu gran 
lentitud. Vnerón, necesarios tres días para reducir 
a aquellos alemanes, lio su avant e hat iaSdiweiii 
lurt. los carros de comLiate americanos chocaron 
de nuevo con fuertes defensas, l a ciudad quedó 
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£:¡émlci 7 ¡riiAin 1,is ('«Ules de Ben^heim. t-it l’E curso cÉc su 
■ív.mcr; ios hambres de PJieh wvieujn ■.jul- alnvnc.it un.i 
!fn,H3í i es is ri sáa gm parte de Jíi% ultimas fuer fas .ikiri,ui. : i% 
pe ri,i larsdvién i.-Li rtEe si’ditr (¡el Ircniv. itmió en el i-este de 
AleifMtiTá, Le |>fUUaddd Ovil ipu- %e m-iuI,.í i.--,s tuda ve/ más 
msmercksa. /("*>+»*> w*r Mvwny>ü$ 


coreada hacia el día SO de abril, pe-m también 
inr necesaria una incursión de bombarderos ame¬ 
ricanos y luego una dura lucha, casa por casa, 
pura dominar Ja denodada resistencia alemana, 

t i óierfH> de Ejército VI avanzó sobre Mann 
heim v se ajHideró fácilmente de Ja ciudad; cu 
cambio, en Aschálíc-nburg. muchos elementos tic 
lo población civil, sobre rodo miembros dd mo¬ 
vimiento de las Hiilcr Ju^crid. lucharon codo con 
codo con los tropas y obligo ron o una división 
completa americana a emplear seis dios en lim¬ 
pia i la i iudad, cosa por casa, para poder asegurar¬ 
se- vti dominio. Lo infantería americana cruzó lue¬ 
go el rii Neckar, y en l¡eilbrun¡n hubo de ediiiii 
rarse con un enérgico contraataque. Algunas uni¬ 
dades de carros de combate intentaron cercar la 
dudad, ¡.¡ero fueron rechazadas. I I 9 de abril, más 
de 100 aviones alemanes efectuaron incursiones 
sobre o jubos ciudades cpi s uelo i asa me contra las 
tropas. Al fin Heilbronn cavó el 12 de abril y ello 
peí ni ilió a los americanos tender luí puente sobre 
el Medicar. 

Pero en la parle meridional del rio los alema' 
nes seguían oponietnio una resistent ía Itaslantc 
el ico/. 

Una poderosa luer/a ¿unt-ricana 

I 1 a de abril l-isenliowei idutegróel Ejército 9 
americano al Grujió de I jérdtos X3I, con liando 
así a H rail ley cuatro Ejércitos, con uti total de 
1 2 Cuei|His de i jé re lio, esto es. 4* divisiones, lo 
que constituía el mando operativo de hopas ame¬ 
ricanas más ingenie que iccuerda la Historia. Al 
mismo tiempo que se ocupaba en eliminar la bol¬ 
sa del Ruhr, Rrailley tenía que desencadenar nn 
amplio ataque a través de Alemania central, 
avanzando sobre Leipzig y .Drvsde para partir en 
dos el páí$ y reunirse luego con las fuerzas sovié¬ 
ticas, Bradley confió la tarea j>rincipa I al Ejérce¬ 
lo 3, desplegado en posición central; este ilebia 
lanzarse di reclámeme hacia el Este, a lo largo de 
lo dirección Ha lie-Leipzig, v alcanzar el l ibo, A 
lo derecha, el Ejército 3 avanzaría a través de 
! ;üi j: i, Wciniai y .lena, dirigiéndose' hacia t'hem- 
nitz, pero estando siempre dispuesio a dirigirse 
bacía el Sudeste. El Ejército 9. a la izquierda, de¬ 
ben,a alcanzar sucesivamente Han llover, Bnmv 
wií k y Magdeburgo, en el Elba, y. según las ins¬ 
trucciones de Bradley. «estar pronto a proseguir el 
avance hacia Berlín o en dirección Nordeste,» 

Dos grandes direcciones conducían al liste, una 
al norte y oirá al sin de las montañas dd Hat/, 
que se elevan tas i a un mi lías de metros de altura. 
1.1 Ejército 9 avanza lia a través de las bajas y on¬ 
dú la Lias regiones al norte de las nromanas, unen 
tías el Eje i cito 3 io haría por el Sur, cruzando la 
amplia llanura de Tnringia. Mas, antes de ¡mhUt 
llevar a cabo estas acciones, aml>os Ejercí ¡os le- 
nian que cruzat el rio Wesser, que, cumo el Rhitt y 
el blba. constituye pn linixirtaiite obstáculo. 

Alrededor dd 4 de abril, el Ejército 9 alcanzó 
el Wesser vil las proximidades de (l.nndn ■. de 
VHntien. Animadas por el convencimiento de que 
su ultima etapa era Berlín, las tropas de InsOtcr 
pos Lie Ejército XEE y XIX hicieron lo imposible 
pasa apoderarse de un puente intacto ipie les per¬ 
mitiera superar kr> 70 m de amplitud riel rio. 
pero todos su^ esfueizus Fueron inútiles. Un in¬ 
tento leati/ado el r ? de abril, en Jas proximidades 
de Ramdn, íue rechazado con uti brev p e luego de 
aiEL'M\ plh niiili-s i- a continuación fue preciso tas- 


trillar la ciudad, donde se upimia una tenaz re¬ 
sistencia. E:ii la zona adyacente, las fuerzas atacan¬ 
tes tuvieron que ahandonat el punto de cruce' ele¬ 
gido porque los caminos njiie conducían a él 
taban demasiado expuestos a las granadas alema¬ 
nas; buscaron otro lugar v. al Un. duran le la no 
che, cruzaron silenciosamente el no en ejisbarca- 
i, iones a rento. En rápida acción, el 6 de abril, los 
carros de combate del Ejército 9 avanzaron otros 
>0 km hasta el rio Leí he, linea intermedia lijada 
por Bradley para conservar, en la medida de lo 
posible, el <ootnp] de sus tres Ejércitos. Mas i tu 
ptilsados por vi entusiasmo, los carros de combate 
avanzaron aún otros 16 km. 

La extraordinaria rapidez con que se llevó a 
catsi esta operación otKxIeda al hecho de que el 
Ejército 9 estaba prácticamente avanzando... en 
el vacío. H X3..VU Panzerkcrp^ que debía defen¬ 
der el Weser, estaba l oreado en el Rulir y el resto 
del l. c;T Ejército paracaidista se replegáis ante los 
ingleses. Las únicas tropas que se oponían a les 
americanos eran unidades improvisadas 

Cuando resultó evntente que el Ejército I I, 
apresuradamente- constituido, no podría taponar 
la s in abierta ante el Grupo de Ejércitos XII. EEii 
ler ordenó, como ya se ha dicho, que se constitu¬ 
yera un nuevo Ejército, el 12, que desde las mon¬ 
tanas riel llar/ delK-ría atacar en dirección Oeste, 
pora liberar ai Grupo de Ejércitos 33 cercado en el 
Ruin - . Aunque las tropas elegidas para esta misión 
se bailaban todavía en las escuelas mili tares o en 
los centros de adiestramiento, al este del Elba, el 
6 de abúl llilk-r nombró comandante de l-su nue¬ 
va unidad a Watler Wt-nck. líse mismo día, ya 
que la ofensiva americana había interrumpido 
practica lítente las coutunicaciones entre los dos 
malulos. Hit ler sustrajo al control de Kcsselring 
el (.raqui de Ejércitos H, de lílasJamilz. DícIue 
tjni|K> íue rebautizado é.qr-A'ará-ívV-a \ confiado al 
i'eldmurhcat Ernst Buscb. que debía operar ’lvn|c> la 
directa ik-pendencia del OKW. Blaskimdiz asu¬ 
mió el mando tic las tropas opcratiles en los IMi 


ses Rajos, .i Las órdenes lie Bttsi b, quien, a su ve/, 
asumió el maiulo de las unidades que operaban 
en Jas regiones sepic-iit tío na k-s dd país, ¡nektidas 
las de la Marina de Guerra y las lIc lo /.^/hea/Jc. 

I res LÜiis mas larde, Bradley daba la orden de 
món ita a mis tres Ejércitos, Eos medica acoraza- 
dos del Ejército 9 avanzaron más de 10 km y, ¡ras 
ttn violento pero breve encuentro con 67 caño rúes 
antiaéreos que defendían la fabrica de aceros 
«Hemiann Goerinf¡i+. conquistaron la ciudad de 
Bntnsu'k k. Al illa siguiente, estas mismas fuerzas 
conquistaron Hannover, reducida va a un montón 
di- ruinas por los bombardeos aéreos 

l a culminación de este- rápido avance se prodil 
jo d I I tic abril, cuando conlingenie* de la Divi¬ 
sión Acorazada 2 se lanzaron impetiiosauienie 
hacia delante. Desborda tufo columnas enteras de 
alemanes en fuga, arrollando a los aturdidos de 
1 ensotes de harrea míen tos. de carreteras, los hom¬ 
bres de esta unidad procedieron hacia el Este a la 
máxima velocidad que les permitían sus vehícu¬ 
los., y„ antes del anochecer, alcanzaban los subur¬ 
bios occidentales de Magdebnrgo. Por la noche, 
cuando ya tasi toda la unidad estaba reunida, las 
i ropas ejecutaron un breve avance hacia un puen¬ 
te próximo sobre el Elba, Mas, de improviso, los 
alemanes empezaron a combatir de nuevo. Solda¬ 
dos americanos habían 3legarlo a pucos metros 
dd puente, cuando Jos alemanes lo volaron con 
cargas explosivas. A las 22. un mensaje lícI litan¬ 
do anunciaba lacónica mente: «Esiamos en e! Elba». 
1 .os carros líc comba le de las unidades de van 
guardia habían cubierto aquel día 117 km de dis¬ 
ta tu La electiva, más lie 90 km en línea recta. 
Al día siguiente, 12 de abril los hombres de la 
División d? aleaiizatian el Liba, pocos kiliime- 
etos. aguas arriba, en liary, -l-u tanto la División 
Acorazada ^ llegaba al río entre Magdebnrgo y 
Tánger mundo, a km de Berlin. 

Todas las unidades enviaron sus hombres a la 
otra orí lia del rio a Ixmlo de em tsar cae i mi es de 
asalto, con la misión t!e constituir calazas de 









puente desde Lis cuales iniciar el avance final 
sobre la capital <*N o tlespcrdiciéis esta ocasión, 
—decía un comai Ulan Le de regimiento a sus llcuti- 
bics-, estamos en el camino de Berlín.» 

Peni se equivocaba. r.isenbowcr había deci- 
dido otra cosa. Iuíbrmado de que tas IwrAis ame¬ 
ricanas habían alcanzado d Mha, preguntó a 
litad ley Cuantas bajas costaría, en su opinión, d 
aiance basta la capital alemana, [i radie y respon¬ 
dió que alrededor de 100.000 hombres. V enton¬ 
ces Hisenhmver liceo a la conclusión. de que era 
absurdo aerificar tantas vidas. Bradley se ció 
obligado, pues, a comunión a Simpson que el 
Ejercito ó debería detenerse en el Elba, Y a ai]He¬ 
lios hombres, después de tantos csluerzos, no Ies 
quedó otro cosa que hacer que aguardar, pacien¬ 
temente, la llegada de lew soviéticos 

Mientras tanto, el Ejercitó l había alcanzado 
el Weser, descubriendo que, en aquel sector, textos 
Los puentes habían sido destruido*, hl cruce del 
rio con embarcaciones de asalto lúe seguido in¬ 
mediatamente [M>r mi rápido avance hasta el lei- 
ne. Pero los alemanes ya no podían contar tam¬ 
poco con esta potencial línea defensiva: miles Lie 
soldados refugiados en tos hospitales de la ciudad 
universitaria de Gnt tinga pidieron eon insistencia 
que ésta fuese declarada ..cuidad abierta»-, y el S 
tic abril, mientras Kesselring impartía la orden Lie 
defender si Lente «a toda costa», los americanos 
lo habían cruzado ya. Kesselring inició entonces 
La retirada del mayor número de hombres posible 
a las montañas de Martz, donde esperaría La llega¬ 
da de ese nuevo c hitKrtOtico Ejércittj i 2 que debía 
realizar el milagro: detener a los Aliado*. 

Mientras los hombres del Ejército l, flanquea 
dos ett el límite septentrional poi unidades del 
Ejército 9. iniciaban si i avance a través de las 
montanas del Hart/.. descubriendo que ios ale¬ 
manes reaccional>an allí con energía, otras uni¬ 
dades avanzaban rápidamente sin encontrar más 
que una esporádica e inútil resistencia. El \2 de 
abril los corros líc combate avanzaron lun ai 
día siguiente >7 más, llegando a establecer cabe¬ 
zas de puente más allá del río Saale. cerca de 
Halle. 

En este punto encontraron una de las más lór 
mutables zonas de defensa antiaérea de todo A té¬ 
manla, un inmenso arco que protegía Halle, Mor 
seburgr Weísenfels y Zeitz, [vern, sobre todo, Leip¬ 
zig y sus refinerías de gasolina sintética. Había 
allí casi 1000 piezas de artillería, de caí ¡bies com¬ 
prendidos entre 7> y L 2fi nuil. Se trataba de at 
mas particularmente eficaces también contra 
objetivos ríe tierra, puesto que la naturaleza rela¬ 
tiva mente llano del terreno aseguraba a ios arti¬ 
llero* una visibilidad excelente y buenos campos 
de tiro, 

ios pilotos de tos aviones conocían bien esta 
tai a antiaérea e incluso disponían Je- mapas Lleta- 
liados en los que estallan claramente señaladas 
las [Hjsiciones líc las distintas pieza*. Pero fueron 
preciso* tres largos titas de insistentes y urgentes 
peticiones para que esto* datos se pusieran a dis¬ 
posición de las fuerzas terrestres. Con etios, lm 
carros de combate pudieron envolver las pedicio¬ 
nes de la artillería dejando a La i ufante ría la 
tarea de ocuparse de ellas y de Leipzig- y lanzar¬ 
se hacia el rio Muido. El 3 3 tie abril, las fuerzas 
acorazadas alcanzaban el citado rio. a 5 2 km al 
sur de Leipzig, apoderándose de tíos puentes que 
aún permanecían intactos. Al día siguiente, algu¬ 
nas unidades acorazadas cruzaron el Muido y 
conquistaron CóKtifz. 

Entre tamo, la infantería había decidido recu¬ 
rrir a los ataques nocturnos para evitar exponer¬ 
se, como fácil blanco, al fuego de las balerías an¬ 
tiaéreas, Acercándose lo suficiente a los cañones 
para atraer sobre si el fuego de los mismos. Ins 
soldados consiguieron ponerlos Lucra de combate. 

Al mismo tiempo, en Leipzig se encendía una 
disputa entre el jefe tic las luerzas l!c policía, que 
tenia a so mando 3400 hombres, y el comandante 
de las fuerzas lIc tierra: mientras el primero que¬ 
ría que la ciudad se rindiese, el segundo era par 


tidario de defenderla a toda tosía con Ins jóvenes 
de Jas Hiifer Ju$?nd, I.*'- hombres déla Hbtóxsmrn?., 
los restos de fnmtac ion es hele rogé ricas v los agen¬ 
tes de policía. Después ríe una breve acción por 
parte de la artillería americana, soldados ameri¬ 
canos y policías alemanee alcanzaron el puesto de 
mandil donde se hal'ia refugiado el obstinado 
oficial con E50 hombres, decididos a oponer una 
resistencia a ultranza. No obstante, después de la 
presentación lR- un ultimátum también estos últi¬ 
mos defensores se rindieron 

Pero parte dvl Ejército I se encontraba, entre 
tanto, en serias dificultades en Halle y en la carre¬ 
tera de Dessai], al enfrentarse con una resistencia 
alemana cada vez mas obstinada. Después íW lan¬ 
zarse a .una constante persecución, cuyo final ló¬ 
gico parecía que un podía ser otro que la ten ni. 
nación Lie la guerra, fue una sopresa encontrarse 
con un adversario qrii- oponía ton enérgica re¬ 
sistencia Y era absurdo, ya que, frenando el avan¬ 
ce americano, los alemanes sólo conseguirían cx- 
[Miner. más: te ni lorio al avance soviético... que 
era lo que más temían. 

Fue el EíKrcii o 1 2 de Wenck, quien el 12 líc 
abril Labia insialadosu puesto de mando en Ross- 
lau, el que empezó a utilizar este nuevo tijHUle 
estrategia. Con numerosos mandos de Cuerfio de 
Ejército y algunas divisiones sido parcialmenie 
adiestradas, Wenck inició una operación cuya 
lina ti dad era abrir una brecha hasta las montañas 
del E-[artz, donde se habían refugiado algunos 
contingentes alemanes cercados por las columnas 
americana*. 

Mas, la Giración planeada [M>r Wenck no pudo 
desarrollarse, aunque en LUI primer momento sus 
hombres lograron tener empeñadas a las tropas 
americanas durante varios di as en extenuantes 
combates en Halle y en Desean. La primera du¬ 
dad cayó el tita 21, la segunda tres dias después 
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¿5-27 dfl &| Ei|érc¡tQ 1 americano se 

lanza ai ataque desde iü cabeza de pu-eme 
Síflíre z-t Rlrin. enlazando con i. ni rJüíl es 
del Ejército 3. proceden t<* 
de la zona de Oppenncim, 

1 de abril: unidades de toa Ejércitos 1 v 3 
se encuentran en Lippstadt, 
cnm.plet.rind 0 asi' el cerco dni Ruhr. 

4 de abril: vanguardias déi Ejército í? 
amCTicano alcanzan 
ei Weseí y cruzan ráfiidameme. 
n de abril el Ejército 9 americana 
Hoya ai Elba, en las 
proximidades de Maqdeburcjo. 

12 de abril: tropas <tel Cuüi-pú de Ejército VI 
americano inician el cruce del Neckor 

17 de abrá: üí Ejércáo 3 americano 
alcanza el río Muirle y se prepara para efecto 
una conversión hacia el Sudeste 

13 de abril: cesa toda resistencia 

en el Ftehr; mis dé 317.Q0Ü saldados 
alemanas son hechos prisioneros. 

23 de abril: tosí últimas defensores ulemanes 

son capturados cri las montañas 

Uei Hariz. Los frdPCdSuS conquistan Ulm 


El Ejército l se "encontraba ahora, sobre d río 
Mialtlv, pero on lugar de continuar su marcha 
hacia Dresde. su* hombres deberían permanecer 
donde se encontraban. 

Rendición cu masa 

F n tas montanos riel lian/ había unos 70.000 
soldados alemanes del Ejército 5 I de Luchl. (. "cr¬ 


eados por i ovia?, paites, sin los suficientes morfe 
ros y piezas he artillería, v no sintiéndose anima 
líos de una convicción demasiado firme do com¬ 
batir hasta el fin fsor una causa que cada día veían 
más perdida, estos hombro* no constituían un 
verdadero ÉfércíUi sino, simplemente, una enor 
me masa de gentes do unifórme. Exceptuando tal 
voz a los más jóvenes, en su mayoría estaban con 
vencidos de que ya tur tenía sentido alguno morii 
Incluso el propio Lucht tenia stw (Indas acerca de 
la misión que se le había confiado. Las montañas 
tlei Hrii'iz no esta Lian preparadas fiara la defensa, 
y cada dia era menor la esperanza de que el i jei 
cito 1 2 de Wenck llegase para liberarles. 

Sin emlrargo, este inhóspito terreno, cotí mj-. 
bosques esfXM.is, sus cavernas y los tortuosos ea 
minos que les cruzaban, era ideal para dele tules se 
Por ello, durante algunos dias. ios alemanes s¡ 
guieron combaik'Tltfo. esforzándose en no prestal 
ottkís a los malos piesentimiemos Con árboles 
derribados preparatuín barrean lientos de caminos 
a Fo largo de las direeeiones más pnoLutblé*, guar¬ 
neciéndolos con vario* hombres. Luego, prive 
dictti a la eolocaciót'ii de minas. En general, sl‘ tra¬ 
taba de una acción retardadora concebida a ani 
pifa escala; sin embargo, apenas se vetan en aprie 
tos. los defensores se retiraban o se rendían 

La infantería de lo* Ejércitos I y 9 americanos, 
hostigando gradualmente a lo largo de todas las 
laderas del grupo montañoso, rastrilló los Luis 
que* F-l E 3 ico Brocken í i 140 met ros} había llegado 
a ser una imiíortainnr posición defensisM, guarne 
cida por 200 hombres que intentabaui dcléntler 
una estación de radio, único medio de comurii 
cación del Ejército II con. Kessdring y con el Oft- 
b V si El 20 de abril, un Lxnnbardeo v un ataque de 
La infantería desencadenados desde l-is dos ver 
tientes Lie la ahina provocaron, finalmente, su 
caída, y enronces empezaron a rendirse en masa 
las unidades alemanas. Casi 20-000 prisioneros 
caveron asi en fXider <le los americanos en el cur¬ 
so de aquella sola jornada las operaciones de 
limpie/a terminaron el 21 de abril, cuando una 
patrulla halló, en las cercanías de Blankembiirg, 
el puesto de mandit del Ejército l E. capturaudoa 
E.ucht y a los oficiales de sü Eísiadó Mayor 

A la izquierda del sector del Ejército 9 ameri- 
cano, cuando d Ejército 2 briiánicci de Dempsey 
efectuó una conversión al Norte, hacia Ulzen, 
para realizar un salto decisivo hacia Hambnrgo, 
se creó una brecha de casi !Ol) km entre Uizcn y 
el Filia, vigilada tan sólo por algunas patrullas 
británicas v una stsiil pantalla protectora lie ¡ia- 
trullas americanas. Resfiondiendo a las llamadas 
lanzadas poi el Ejército 12 de Wenck, contingen¬ 
tes alemanes, rodeados por las fuerzas aliadas, 
interrumpieron las comunicaciones telefónicas, 
interceptaron ei camino de los motoristas por- 
taórdenes, tendieron emltoscadas a los vehículos 
que transportaban Eos abasiecimienios y lanzaron 
stabre Ulzen un efímero contraataque, Mas, según 
la frase de un historiador oficial, estos episiKlios 
resultaron an<is enojosos que graves» y una :.ip¡- 
lI -0 acción de las tropas del Ejército 9 bastó para 
eliminar a los atacantes. El 24 de abril d Ejército 

9 se había establecido a lo Largo del Elba hasta 
Damiceberg, 30 kin aguas atrajo l!c Wittenberg. 

Avance Ut las lucí zas acorazadas de Fanón 

El Ejército S americano lanzó una serle de bre¬ 
ves y violentos ataques contra el Ejército 11 ale¬ 
mán hasta el 3 0 de ahrii. Mientras la infantería 
dominaba el revio de la resistencia en Erlurt, los 
carros de combate se laitzaban a toda velocidaiia 

10 targo de la autopista Frankfurt-Dresde, al sin 
de I:rfurt. en tanto otras unidades avanzaban ha¬ 
cia Jena. Cerca líc Weimar, exactamente en Bu 
ehetm Jld. b»s americanos descubrieron uno de 
los mayores, y quizás d m,.iv t ríceme me íátrioso 
de lt»s campos tie concent ración alemanes 

Fl 3 2 de abril, Eisenhmver y K rail ley se dirigie¬ 
ron a Patton para comunicarle que deN-rla dete¬ 
nerse antes iIl- lk'g,.ir a Ghemuilz. Hasia t|'.u- ikj v 



Negase a m Lit itlns precíeos sobre la modalidad del 
encuentro ton los sm-¡élites, el Ejército i perma 
nigeria junto ai rii> Muido !í> km al oeste de 
Cheminuiz, alineándose con lo^ Ejércitos 9 y i 

El i y de Abril, un a división acorazada del Cuer- 
3 » tic Ejército XX a lea ruó el Molde, se apodero 
de sus cuatro píenles intactos v constituyó cabe¬ 
zas de puente su Ik lentes para proteger de modo 
adecuado mi estructura. Cuatro días después, todo 
e i t jé reí t o se hallaba junto al rio en espera de ¡as 
ordenes de dirigirse al Sudeste. 

til día 15 de abril Eisenhowet impartió una di 
reciñ a en la que disponía que mientras el íinqso 
de Ejércitos XX] avanza lia en dilección Nordeste, 
hasta llegai ai báltica cerca de Lubcck, para rus¬ 
tí dlat la scsí lí de A lema nía s de los Países Bajos, 
el Grupo de Ejércitos X31 debía mantener dos 
i i érenos j al Sudeste, a Jo largo del valle del Da¬ 
nubio En Sa ¡¿burgo (Ansí ti a >. el Ejército aliado 
se encontraría con las tuer/as sen ícticas. 

\si pues, partiendo de la /cuta de Nuicinherg. 
las fuerzas, de Pal ton se lanzaron en dirección a 
Plisen, en Checoslovaquia, en un impulso enm 
si.tsta. la artillería quedaba atrás, a fin deque to¬ 
dos Li. js camiones dispon obles pudieran su mil iza 
dos para que avanzara velozmente la infantería, 

Este rapidísimo avance era posible porque el 
i jéreilo \ de Pailón había interrumpido la linea 
Je vonlaeLo etttry los Ejércitos | v7 «a lemanes. 
H áváiicc aroeikuno rechazó al Ejército 7 sobre 

Irontera e■ liceos luvae a, donde al Un capituló 

Kesselring intentó rapon*» Li brecha producida 
en sus lincas, pero no tenía ni Jas tropas ni ei car¬ 
burante necesarios. los alemanes estaban desoí 
can izad os e impotentes i n rarísimas ocasiones, 
especial liten Le en alguna dudad se iniciaba un 
^on ir adtaque, una acción que retardaba el avance 
liúdo Pero va no cabía duda aleuda sobre la in 

■ ninent ia riel lina I 

v. sju embargo, algunos alemanes vivían aún 
en un mundo de ilusiones, Cuando Se huir, jefe 
del Grupo de Ejércitos G. intentó tomar carbu¬ 
rante de un depósito de la t.Hjtwaffi'. Keitte], jele 
del OKW. le prohibió que lo hiciera. Al parecer, 
Keiltel pretendía comervat el carburante para ios 
todavía inexistentes razas ,i reacción, desi i nados a 
salvar a Alemania en él úhimo instante de la 
guerra. 

: ! i I de abril el i jércitu 7. paralelamente al E 
se dirigió id Sm \ al Sudeste. El Cultjks de i ¡C -11 i 
¡o XV se dirigió hacia Bn líber g s Nurt-mberg, 
ci t\teti h * ilc Eiéreití> XXI hacia Ánsbach y 
el vil hacia las alturas de Lowenstein. Banberg 
cavó tras un día de túmbate, y los americanos 
urotegidos por mis véAibombarderos. atacaron 
etilo rices Nmeniberg, el reducto del nuoloiialsn- 

■ iabsino, Va bastante maltrecha fK>r km bombar- 
déos sufridos, ia ciudad estaba defendida en aquel 
momento ¡Hir dos divisiones alemanas, así como 
poi batallones de la íufíwaík s de la l'Alkttturm, 
mi un regimiento de lucí zas de la seguridad local 

tinos 5S carros de combate. I slas fuerzas logra¬ 
ron organizar una obstinada dciensa, DomJ i visio¬ 
nes americanas atacaron el 1 1> de abril, mientras 
una levceia, del contiguo Cuerpo de Ejército XXL 
avanzaba po¡ el suburbio occidental de Fqrtli y 
iis: grupo de caballería electuaba un rápido ¡no vi - 
ntiento en torno a la ciudad paro bloquear las so¬ 
lidas meridionales. Htie un combate difícil, pues 
los cañones antiaéreos alemanes, empleados coli¬ 
no kís ubjeiivus en tierra, eran de mortífera eficacia. 

Después tic rornjHT el anillo, Jos americanos 
i a sirca ron uno Lien otro, un gran número de 
cdilU ios que parecían a punto de lumdirse y. 
al anochecer del 19 de abril abrieron una brecha 
a trotes de los uniros medievales, penen ando en 
la ciudad vieja. El comandante de la plaza, que 
en un mensaje a Hitler m- había comprometido 
solemnemente a combe»i i hasta la muerte, guió 
he: último contraataque que [suso fin o los com¬ 
bates Muremberg caví» d 2P de abril ex acto [nen¬ 
ie el día del coEnpJeoñcs de llitlei. Superarlo este 
obstáculo, tes dos Cuerpos di- EjércilO del Ejercí 
n> 7 avanzaron *¡) km más. llegando hasta el Da 


nublo. I ti Drill ingen se a poderarón de in puente 
i uta c ti > vil 22 de abril cruzaron el río. 

Mientras latine enn objeto de bloquear y des 
mi si al Ejéreiio 19 alemán en !a Selva Negra, el 
Cuerpo tic Ejercito V( del L¡erelio 7 avúuzalvi 
hasta Sluttgarl, Al mismo tiempo, los franceses, 
tras hatn. L r conquistado Kailsruhe ei i de abril, y 
Phor/heím cuatro días después, romo ¡ti a ron la 
milla otlento! del Rliin hasta nn punto situado 
fíenle a Estrasburgo, donde uñ CfuertíodL 1 Ejército 
pud ti cruza i el rír? el día 1 > Otro c'Liei'|M> de E jér 
.. ¡Ee' il i s id ¡ó put la mitad la Selva Negra, rnieo 
tías un (cicero marchaba liada el Xnr, a lo largo 
de la ladera oriental de la Selva El in de abril, 
fuerzas francesas se apoderaron de E'ubmgcn. al 
sur de SlLiligai'l, y al día siguiente se dirigieron al 
NurLe. entrcnuindo'ie con una tenaz resistencia 
alemana En aquellos momentos., las fuerzas aco¬ 
razadas ame rica ñas del Cdieffin ile Ejército VI 
pasaban ni este de Siintgart. Ocupando Klrch- 
lieim s- iitlerceptando la autojilsiu Shillgan-UlEu. 
Wn americanos llegaron a amenazar la linea de 
reí irada Pe l las tuerzas alemanas que se cufíenla 
bao. eon bis franceses. I!l 20 de alo i \ los alemanes 
iim-ruaron retirarse, pero en su mayor parte cáve 
ron prisioneros. Una columna Itaneesa descendió 
a lo largo del valle lI>. I Neckar, pasan.ido ,.i ¡rnvés 
lIe- EssJigen para eeretir Slultgart, itíumpiendo. 
Úna luiente, en la ciudad ^ eliminando la última 
resistencia. 

i ii Srutigan. miles di- extranjeros, dr^tinados 
a trabajos jórzados, leste jaron cOñ eritusiasilio la 
lUteraciún. Peto, habiendo llegado a oídos de De¬ 
ve rs el ni mor e!c tlesúrdcnes, con algunos casos 
de liolencia t lLi.- saqueo, ■■■ desvamlo además uti 
lizar las principales calles que cruzat>ail la ciudad 
v no cuando muy convencido de (pte los fran¬ 
ceses pudieran mantener el orden, el genital 
decidió incorporar St tinga ti a la zona de arrope 
temía del fjértiti> 7 americano. Interpretada esta 
dexisión como un insulto. De Lame prolesióanic 
3X L vers y común ico su situación a 3>v Gaulle. 
quien dij<] a [>e Latiré que mantuv iera en Suui 
gnUl tina giiatuiE. Li.nn Iraneesa, sin preonqrarscMle 
las coiiseatentitis, que constituyera lio gobierno 
militar v dijera a ios a me ruanos que ¡os france¬ 
ses pensaban administrar todo el lerrlturio con¬ 
quistado sus tropas hasta tj¡uc los (iobiertius 
aliados decidieran asignar a I rancia tilla zona Ele 
ocupación. De Latiré !o comunicó asi a Devcrs, 
añadiendo, sin entívirgo, que Stutigau esiLiritS 
disfXinible (iara todas las eventuales necesidades 
del íii u[M> de Ejércitos VI. 

Ih-vers, a quien en realidad no interesaba Stul 
Lgart. mtdesto no Obstante fuu la ileSObetlien- 
cid de un subordinado \ delidió la situación 
como «in.tolerable». Un eonsecuetteia, comunicó 
lo ocurrido a Eisenhoiver, quien invitó a los fran¬ 
ceses l! abandona! la ciudad. Liando instru-reíones 
l í- Dcvers fiar L i que em iar L ( allí una di visión a mé¬ 
lica na. Al llegar estas tropas, el jefe francés local 
se condujo de nio-ilc» irrepi odiable, pero se negó 
a marcharse Ue Ladre, a su uv, informó a Dcvers 
que rio (xidía abandonar la ciudad, va (pie. al 
liacerlo, contravendría las óidcncs que Je daba su 
t¡olúeruó. Mas larde, el ¿7 de abril, ai visitar 
siuligan. Devers comprolwi que Jos rumores lle¬ 
gados hasia e I, lie episcKlii>s rio violencia \ de s^i 
(pteo. eran exagerados V lia b temió eorrrprólutdo 
]m\ otra parte que ¡a ciudad estaba demasiado 
e U ní ruida para ser m i id a si i C i iqn» de F'jércitos. la 
resiimyó a ln-s iVanceses. 

Entre tanto, Uiseulloiver hahínl protestado Cer 
ca de De Gatille, si bien en términos husmote 
suaves sin embargo, se veía obligado a exponer 
Ja cuesLión a los jetes del Ksiado Mayor conjunto 
Molesto poi el ¡neiderile, cd prcslciente Truman 
escribió a De (¡aullé que si las fuerzas armadas 
IrancesjN esrabai: dispuestas a realizar seriamente 
las aspiraciones piIdLa^ del Gobiernos liaueéú 
-t ria preciso recKar lo estrutitua del Marido alia¬ 
do. A Jo que De Gatdie replicó que incidentes 
seniejaíties eu> se hubieran puKluciilo si ios Alia 
dos hubieran tenido la buena costumbre de con- 


■mirar a tos iraní eses sobre asuntos que afectaban 
a kss intereses de Era neta. 

La fjolémica quedó aquí. A primeros de mayo, 
Jos Aliados de-úgn,:Hian una zona destinada a ser 
oeutiada jiot los franceses vasignaiiati a í ; rancia 
un lugar adecuado en e! sistema de era»rol Ele 
Alemania. 

Entre tanto, !>e kittre apuntaba hacia iíevs Im¬ 
portantes objetivos: Slgmaiingen. junto al Danu¬ 
bio y a SÓ km al sur de ShitEgurt, donde se híi- 
jJatxm Pétriin, Lava! y otros miembros lie] Go¬ 
bierno de vichy. y Ulm. también sobre d Danu¬ 
bio, a ft() km al sudeste de Si ¡inga n, donde cu 
!SÓS Napoleón denotara a Jos aílstríacns. Ni 
Sig mar ingen ni Ulm entraban cu la zona france¬ 
sa, y. no obstante, L>e Latiré tenía puestos ¡E)sc¡jce 
sobre a miras ciudades. a verdadera maniobra 
dijo a un colaborador el 15 de abril- es avan 
zar, a LamNircs batientes, a l'm de alcanzar Ulm 
ei 2S ile abril.si Y aun cuando Ulm se hallaba 
65 km al este del límite de su sector, ordenó a 
un Cuerpo de Ejercí Lo que hiciera avanzar hacia 
la ciudad una división acorazada para conquis¬ 
tarla. 

I 1 2 i de aliii] tropas francesas cruzaron el Da- 
nublo, llegando a la punid iioroecidenui del lago 
Constanza y aislando asi a] Ejército i9 alemán 

Otras unidades, en su a vanee a io largo de la 
oí illa orienta] del Khin, se apoderaron eSv 3-ribitrgo, 
Pero el momento más importante para el general 
Do t.aure fue aquel en que las fuerzas acorazados 
francesas llegaron al Danubio, a pocos kilómetros 
de Sigmariugen. Magnifico]» exclamó de Ladre 
ordenando a sus carros de combate proseguir a 
toda vetocidaci hacia Ulm. «tjuizas tos americanos 
u(ís desalojen ile La cuidad dijo- pero, al menos, 
habrá ondeado en ella la bandera francesa.» 

No había tiempo para apusierarse de Pelaín y 
de Uval en Sigmaringen, [X.‘ro los contingentes 
franceses lograron alcanzar Ulm al anodu-nT del 
2J- de dbiií; esl (ambio, Ie>n ameritarlos llegaron 
a la mañana siguiente, i ranerses ameácantís 
atacaron prnto-s ^ conquistaron Ja ciudad, y Los 
primeros se apresuraron a izar ¡a bandeia tricolor 
francesa en ei antiguo fue Me, como antaño lo hi¬ 
ciera Mapoleen. Entonces, satisfecho. De Lauro 
devolvió a toda prisa sus tropas a] límite del 
sector. 


Hacia Munich 

Unidad^ del Ejérciro 7 americano atravesaron 
entrama el Danubio en Diilingen, I hingen, Do- 
nainvorth. RegenImrg. l-lm e Ingolstadi. dirigién¬ 
dose hacia la frontera austríaca: delante iban tas 
(ueizas acora/xHías v detrás la infantería. raú 
parecía una especie de marcha en columna a tra¬ 
vés de la pintoresca campiña de naviera. Si un 
pueblo levantalu bandera blanca nadie dispara 
lia. y ¡as columnas proseguían mi curso, si bis ale¬ 
manes ¡meruaban resistir, carros de combate, arti 
i Lo Ei y aviones atacaban con energía, lista noti¬ 
cia diñmdió. y en niós de una localidad los 
paisanos ecutseritieron a los soldados dr- [pie 
debían irse. En Augusta en cambio el coma rula li¬ 
le local quería combatir; pero una patrulla de ame- 
rítanos, gtiiatla hasta su bunker por fK-queñosugnt- 
[his de liberación», le noíiJkó que dis|>onía sola 
mente de cinco minutos para rendírscc.. toqúese 
aprosuró a hacer viendo que tenia la ciudad era 
tin ondea i de banderas blancas. Camino de Mu¬ 
nich. la tercera gran ciudad alemana. Jos amero 
■ anos descubrieron el campo de roticvniración de 
Dathau, donde enroniraron 3U.000 internados, 
roda vía vh-os. pero reducidos a las más míseras 
condiciones. En Munich, mu serie de rebeliones 
evitó Li resistencia a ultranza por el ti ominio de 
la ciudad, sí bien hubo algunos encuentros de 
k.ille err calle, Y por ftn m hallaron en Austria. 
Elomle la lompiista de Sal/tmigo s- tEe Ib ii hiesga- 
ilen, [XTmihó a b>s americanos -dar kis últimos 
pasos de aeieso a los Atpcs austríacos. El avance 
\.i in. eré una persecución: se había IrausJormado 
en una simple marcha motorizada. 
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Durante Los últimos meses de la guerra, ios Ejércitos 
americanos del frente occidental se vieron obstaculizados por 
una especie de muro invisible que sus jefes políticos 
habían tendido a través de Alemania, En el Sur, sin embargo, 
donde los Aliados temían que los alemanes pudieran 
concentrarse para una última y desesperada resistencia, 
ías fuerzas americanas avanzaron rápidamente y, casi sin 
darse cuenta, el Ejército 3 de Patton llego a Checoslovaquia, 
donde fue acogido entusiásticamente por la población. 


['res lucí o tes condicionaron las últimas oix-ra¬ 
ciones tácticas ameri^inas en Alemania: Id con 
vkcíón de que existid una zona dest inada a sei- 
vir (.le Último reduelo a los alemanes. Id ímni 
neme llegada, titile el Este, de Las luer^js snvíé- 
iií..is ■. el acuerdo a que k>5 Aliados habían llega¬ 
do respecto a tas zonas de ocupación después de 
Ja guerra, 

A Unes de mat/o, el rápido a vanee aliado 
hizo que el primer factor pareciera cada ve/ mis 
improbable i rio obstante, La zona alpina. coi i sus 
montañas tan adecuadas para tina defensa a ul¬ 
tranza, seguía preocupando a F i sésil ion vr. Aun¬ 
que un rápido avance hacia el lisie, en dirección 
. 1 ] Elba, podría ímix’dír que los alemanes Eiñ ■te¬ 
lan un estner/o paca concentra! tropas en los 
A bus. la propia fuerza del movimiento aliado 
IKKiiii empujar, indudablemente, a las tropas 
alemanas hacia esa zona, donde quizás la oca¬ 
sión propicia para continuar la resistencia llega 
i a a ser demasiado temadora pora dejarla osea 
par. Eisenbower empezó a pensar en la posibili¬ 
dad de destacar a uno de los tres Ejércitos de 
Brodtev. del chupo de Ejércitos X E L confiando 
sélo a Deven». a fiíi de que esté último dispusiera 
dr tres Ejércitos para una ofensiva tina! lia cía 
el Sur y el Sudeste, desi i nada a «impedir la ocu¬ 
pación de un reduelo de montaría poi parle de 
Jus nazis * 

Y fue precisa (tiente esta idea, a si corno un 
comunicado del mariscal Alexander, en el 
que se declaraba pamilano Jet provecto del 
a vanee hacia A usina f*or el Mor re. lo que. a pri¬ 
meros de abril, decidió a Eisenhower a dirigir 
más hn¡sea 1 líente hacia el Sur las fuerzas de 
Devore 

\.\ 15 de abril, cuando el Ejercito 9 de Simpson 
alcanzó d Elba y el avance de las restantes uni¬ 
dades de! Grupo de Ejércitos XII parecía estar 
destinado .1 un éxito seguro, Lásen] íovver dio las 
directivas para las operaciones finales, El Grupo 
de hiéralos XX í de Müiugoniery debía eouiinuar 
su marcha hacia el Nordeste, hasta alcanzar el 
Báltico, cerca de Lubecfc, rastrillando al mismo 
tiempo la costa alen Lina y los Países Bajos. El 
Grupo de Ejercito XII de lira d ley permanecería 
desplegado, con dos Ejércitos a lo largo de los 
ríos ídba y Muido y, paralelamente, enviaría al 
Sudeste, a !a largo del valle del Danubio, el hiél¬ 
alo 5 americano de Pailón, a fin de que pendrase 
en Austria para reunirse allí con los rusos en 
Sal/biirgo o en Un? Por último, el Graqui de Ejér¬ 
citos VI ile Devers con el Ejército 1 francés y el 
7 americano, debía avanzar hada el Sur y e! Su¬ 
deste a tul de entrar en Austria. Así, pues, tres 
Ejércitos -dos a tas órdenes de Deven? y uno a las 
órdenes tic Bradley con un conjunto ríe 54 divi 
siones americanas y francesas, tendrían que arro¬ 
llar Alemania meridional y Austria, eliminando 
con ello por completo cualquier posibilidad ad¬ 
mitiendo que aún la hubiera- de una batalla de¬ 
sesperada en el Aipenfestung. 

Gimo se sufxi poco después, hacia tEempa que 
el geiHual Lisenhowci sabia que el Gobierno ale 
uiiiu se preparaba para evacúai Berlín. Incluso se 
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sospechaba que muchas dependencias gubernati¬ 
vas ya estaban trasladándose aJ Sur, «quizás, pen¬ 
sábamos, a Berchtesgaden en el Aípenfe$iun^. V 
<t bien Bradley había interceptado todas las di¬ 
recciones de acceso a Alemania meridional y a 
Austria, «existía 11 aún muchas posibilidades de 
que nazis lauáikos internaran atrincherarse en el 
citado Alpttifesnwg. y por ello era fiara nosotros 
tan importante a¡xiderarnos de aquella zona lo 
más pronto posibles). 

Bradley, que mantenía sobre el Elba el Ejército 
9 de Simpson, y en el Mu Me el Ejército I de 
Hodges, estalla ansioso de lanzarse hacia el Su¬ 
deste, a luí de a lili linar al enemigo en Eia viera y 
rastrillar la zona de ocupación americana, por 
to menos hasta la frontera austríaca. Desde este 
punto, lanzándose a lo largo del Danubio, quizás 
podría avanzar al Este, en dirección a Viena, ais¬ 
lando eventuales tuerzas enemigas empeñadas 
a luí en |,.i tentativa de retirarse al Alpenfeiiun¿¡. 

Lo que más interesaba a Elradley era a segura t- 
se el pleno control de la zona de ocupación ame¬ 
ricana. Aun cuando el acuerdó respecto a la ocu¬ 
pación de Alemania después de la guerra impn- 
ni -1 que tanto los Aliados occidentales corno los 
soviéticos deberían retirarse del territorio con¬ 
quistado más allá de Jas respetivas zonas de 


^Minios ak mano en Bi'rdiicsgtarii-n cunv^rsam con t.is 
Irosas df ttiiünEciia Ue t.i lHvcáún 1 <kl Eiódln 7 anua i-l^ií- 
!»■), ,1 tas que AvJkm de rendirse. íjort Id conquisM rii- Ut-tár 
ce-salden, y de Salztjurp.). efectuada d -I d.e mayo Je Ita¬ 
las fuer/Jis .inicilo»^ mT «iMitLiniüil el deminio de los últi¬ 
mos paso» que daban aivext a tus Alp*-* .Histriacns. elipin- 
ji.indei asi driiiiKivameme la «imciUM de una residencia a 
ultranza en el a® 


ocupación, Bradley dudaba de que las fuerzas 
rusas abandonaran, voluntariamente, ni siquiera 
un solo metro de terreno V antes que pouei a 
prueba la buena voluniad de los sovietia* de íes 
tat los términos <K*I acuerdo, prefería rasitiHat 
su propio sector sin ayuda de nadie. 

E.as zonas de ocupación hablan sido estableci¬ 
das por la Comisión consultiva europea, que se 
reunía eu Londres. Ya en enero de 1944, la Co¬ 
misión había aceptado, ¡>oi vía experimental, luí 
¡dan británico que preveía la división de Alema¬ 
nia en tres zonas. 6.a z.orta soviética prevista se 
extendía muy al oeste del Elba, y el representante 
tumi eu la Comisión aprobó el plan, Pero, rnástar 
de, las conversas iones se i ni erro m fueron hasta 
¡u-fítieinbre de i944, cuando la Comisión envió 
su protocolo referente a Jas zonas de ocupación 
a los tres Gobiernos interesados, tiran Bretaña 
expresó su intención de aceptar el acuerdo en 
diciembre de aquel año; pero los otros (¡oblemos 
no tomaron ninguna decisión inmediata, 

En enero de 1945, el embajador americano en 
Gran Ibctaña., John Winom, precKupado por el 
heebo de que ni Estados Unidos ni Rusta hubie¬ 
sen aprobado todavía d acuerdo, expresó sus te¬ 
mores a Harry Hopkins, consejero lIc] Presiden le 
Rooseveli vejnar 11 temía que, en ausencia de un 
acuerdo preciso. Eos soviéticos pudieran avanzar 
muy adentro de Alemania occidental 

El día i de febrero de 1945, el secretario de 
Estado, Si el lili iris, y el secretario del EoreLug Offi¬ 
ce, Edén, después de discutir a fondo, en Malta, 
este problema, solicitaron de los jefes de Estado 
Mayor conjunto que cuanto antes llegaran a una 
decisión. Vías tarde, en el curso de la rnisLtia jor¬ 
nada, el mariscal Broocfce y el general Marshall 
hablaron del problema, autorizando aJ fin a los 
representantes británico y a menea lio, en el seno 
de la Cotnidúll, para aprobar las zonas de ocupa 
ción previstas en el acuerdo total 

Tres dias después, el 4 de febrero, cuando Roo 
seveli y Sialiu discutieron en Vaha Lis subdivi¬ 
siones posbélicas, Stalin aceptó el acuerdo tri- 
par lito, aunque mostrándose reacio a concede! 
una zona propia a los franceses. \o obstante, al 
día siguiente aceptó incluir a los han ceses entre 
las }xriendas de ocupación, autique sólo a concli 
ción dv que Ja zona ¡rancesa se formara a costa 
de las respectivas zonas británica americana 
1:1 i? líc lebrero se apmlró el revisado protiKolo. 

El problema de las zonas 

Las zonas se delimitaron a líase de dividir en 
partes iguales las poblaciones y los recursos de 









Alemania, criterio que prescindid de toda consi¬ 
deración militar, si Uicn Id-. zonas ¿i-sigiudas a 
Iüü Aliados occidentales se extendían muy .¡¡| pes¬ 
ie del ritan, resultaba absurdo que las tropas alia- 
d,as sí- detuvieran en slk límites de mkm corres 
|K?ikÍieiites.. depando que las fuerzas alemanas 
operasen sin ser hostigadas hasta que el Ejército 
ruso aupase aquel vacío, Hubiera sido más lógico 
permitir que las fuer/as avanzaran desde el Este 
v ei Oeste hasta llegar a unirse o, por lo menos, 
hasta alcanzar una linea de demarcadon más cla¬ 
ramente reíómxóbte. Para evitar que eventuales 
errores en la identificación de las unidades provo¬ 
caran combates, se iuzgó preferible esta secunda 
alternativa. 

Mas, a principios de abril tte 1040 Eisenhower 
hilo riñó a los jetes del Estado Mayor conjunto 
<¡ue seria imposible limitar Lis operaciones, abu¬ 
lias o soviéticas, a una linea de demarcación de¬ 
signada <i prior pues todavía no se pudui prever 
la marcha efectiva de Jas últimas lases de La cam¬ 
pa ti a, Una ve? precisado esto, se apresuró a de¬ 
cía raí que sus fuerzas na avanzarían más allá de 
la linea de los ríos Elba v Molde. Alcanzada di¬ 
cha linea, Eisenhower informó al Ejército ruso su 
intención de enviar al Norte y al Stn a Jos Ejér¬ 
citos aliados para eliminar Jas bolsas enemigas 
todav ía existentes; las fuerzas alineadas al Norte 
atravesarían id Elba para atacar al enemigo en la 
base de ja península de hitlandia. mientras las 
del Sur procederían a lo largo del valle del Da¬ 
nubio. hasta entrar en Austria y reunirse con tas 
liicr/as soviéticas. 

[.os snv ié ticos se apresu raron a responda que 
la linea lluvial del FJba y del Mui de represen- 
tari a una buena línea de detención- Preveían ocu¬ 
par Herlíti y rastrillar las tuerzas alemanas, al 
norte y al sur de la capital. Además, pensaban 
eliminar a las fuerzas adversarias presentes en el 
valle del Moldava, en Checoslovaquia, lo cual 
siguí Beaba llegar hasta Praga. 

Precisamente por aquellos días hacia fines de 
abril los jefes de Estado Mayor británico desta¬ 
caban cómo las pote líelas occidentales podriait 
asegurarse 1 notables ventajas políticas si liberaban 
Praga y la mayor parte de Checoslovaquia. Inclu¬ 
so admitiendo que la prioridad se asignara al 
avance en dirección al Báltico y a Austria, pro 
pusieron a Hiscnhmver que aprovechara cual¬ 
quier mejora eventual de la situación láctica y 
logística para avanzar cu Checoslovaquia, Pero, 
respecto a ello, el general ¡Vlarshnil dijo a id 
senhotver que; personaImente, era contrario a la 
idea de arriesgar las vidas de mis soldados para 
conseguir objetive# puramente políticos 

Eisenhower replicó que atribuía prioridad 
absoluta a la ofensiva septentrional en dirección 
a 3 ubeck y a Kiel, a Un de prevenir el avance 
soviético en Dinamarca; en segundo lugar, en la 
escala i le prioridades, se halla tai el avance hacia 
el Sut y Sudeste, en dirección a Un/, Pero tam¬ 
bién declaró que. en el caso de que hubiera oirás 
Hopas disponibles, atacaría a las fuerzas enemi¬ 
gáis situadas en Checoslovaquia occidental; pero 
lo dijo estando convencido de que los rusos I le¬ 
garían a Praga antes que los americanos. 

Mientras tanto, el 3 6 de abril, Erad ley se yn- 
contraba en Wicshadcn para puní uíd iza i lm deta¬ 
lles de la ofensiva final americana. En un princi¬ 
pio, había esperado poder terminar te guerra con 
un ataque desencadenado por Hodges a lo largo 
del valle del Danubio. Pero como este movimien¬ 
to habría impuesto complicadas mudideaciones 
en el sistema de abastecimientos, se decidió que 
de este avance se 1 ocuparía Pation cuyo Ejérci 
to i- se había reforzado con algunas divisiones 
disponibles en 1¿1 zona del Ruhr tras la elimina¬ 
ción del Grujió de Ejércitos B. 

! 137 de abril, mientras fuerzas soviéticas cnota¬ 
ba n el Oder, iniciando su última gran ole risica, 
Hradley dictó sus directivas. l,os Eje reí los i y v 
americanos debían desplegar sus tuerzas en aba¬ 
nico, estableciéndose a 1a defensiva en toda la 
parte central del frente, desde la frontera checos¬ 



lovaca hasta el tramo riel Elba que entraba en te 
zona de competencia de tas tuerzas británicas. 
El Ejército 7 de Patch, debía avanzar hacia Mu¬ 
nich, mientras el Ejército 1 de Pailón avanzaría 
a lo largo del Danubio. 3-cure tanto, las tropas so¬ 
viéticas ya habían entrado en viena v, en aquel 
momento, se dirigían rápidamente hacia d Oeste, 
esto es, cu dirección a l in/, como si desearan im- 
ped¡i que los americanos penetraran en Austria 
más de lo necesario. 

l.u carrera hada el Danubio 
El ataque efectivo del Ejército 7 y dei Ejérci¬ 
to i se desencadenó el 22 de abril. En la zona 
de Pateta donde la resistencia alemana en Nu- 
temberg se había desplomado, como se saín?, el 20 
de abril, las fuerzas dei llaneo derecho del Ejérci¬ 
to 1 alemán dejaron el camino abierto a los ata¬ 
cantes Asi, el Cuerpo de Ejército XV de Haislip 
y el XXI de Milburn pudieron etectuar uti avan¬ 
ce úe cusí hp km, alcanzando el Danubio; la pri¬ 
mera unidad que alcanzo el i ío fue la División 
Acorazada 12, del Cner[K) de Ejército XXI, que 1i 
matizó su avance en Dillingen el día 22 de abril, 
Abriendo una brecha entre ella y el Ejército 7 ale¬ 
mán. la desintegración del ata de tedia del E jó r 
cito I germano superó incluso a las fuerzas de 
Pattoh. La tarde del 22 de abril, las vanguardias 
del Cuerpo de Ejército HE de van Fleti y tas del 
XX de Walker se encontraron al snr y sudeste de 
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22 de abril ios Ejércitos 7 y 7 anrerieanos in¡- 
eran un vbIüz avance hac ia ét Esté. eneoiU i a 11 
du lar s6Jo una rlíhH resistencia. Niuer dcc 
do ptr roa nacer «n Barí ir has! a o! final. 

30 tte abol: Eisénhower ¡ntg-rroa 3 ios sovié¬ 
ticos acerca de sus planes respecto d un ulterior 
avante hacia et Este, quizas basta territorio 
Checoslovaco. El Ejército ruso se ITUiíilra ¿le 
acuerdo. 

2 de rruryo: en et paso de Fei n. emisarios ale 
manas i menta n negocia r l a capitul ación ílel 
Grupo de Ejércitos G vdel Ejército 1 
4 de mayo: tas tuerzas americanas accixan la 
rendición lie Íbilzburíjo, en Austria. Bao queda¬ 
do asi carra dos los últimos pasos fíe acceso a 
k>s Alpes: corv ello se desvanecí <g icmai de 
una posible resistencia en el Aipenfestiiflg. 

4-5 de mayo: Eisenhüwer garantiza et gane- 
ral An to-nov. riel Ejército ruso, qué la misr&n de 
liberar Praga y casi lucia thecoslovaquia te (te¬ 
jará a Jos soviéticos. Lüs tuerzas americanas Stí 
rlEtienen en Linz y ato larqo ílel rio Enns. en es 
pera de ios rusos. Por el contrario, patton, que 
ha sido euTorizacSo a entrar en Ctíéeoslovgquie 
con su Ejército 3. avanza impetuosamsrité ti 
turrando Karlsbad. Piisen y Ceské &udejOv¡ee. 

El fcjército 7 alemán se riiKJ&. 



Un americano y uii pal ciño oti-.crc.in luí aparato 

imcrcqnadín e reacción alemán, (ottivie en Ijcr UEiviinwia' 
i,tL, h.llLulo en el aeródromo de Sankl I cimh.iril lAiasd 1 , 9 1 
IHH las. tropas del Eicrdlu 7 de Pideh. I L/S 


Nurvmlvig. vasi a ó> km tid Dúnitbio, «maturas 
parte dd Cuvrpu de Ejéreitu XII dy JfhViu 3Ivgc'tbü 
ai sur de la gran artería que, desde Nutemberg. 
avanza hacía el Este, hasta PLlseu. 

El Ejército 3 , americano, que con ^t¡ oanvei'- 
sión hacia el Sudeste había luto el punto de con¬ 
junción entre ios í jé re; tíos, l y 7 alemanes, recha¬ 
zó a esta últiuid gran unidad hacia la frontera 
checoslovaca. Ante esta situación. Obstícldery los 
oficiales de su Estado Mayor tío pud te ion hacer 
otra cosa que esi^erar, ¡xtcieruemente, la rendi¬ 
ción. Y como Jo-', rusos, estaban va muy cerca, 
ydn iba a suceder muv pronto. Pero entonces 
Kvsselring dio iustuicciones a Obstfdder para 
que sus lucí zas desencadenaran un vomiaataque 
sobre el llanto de Patioii; mas los alemanes no 
disponían dd carburante necesario para poner 
en práctica esta orden. Y cuando Kesselring cur¬ 
só inslrueciones más precisas al Cueijx) tte i jér- 
ciio I.XXXV, que guiaba los restos de la 
II. J PiinzFTdiviMQn. para que enlazase ant lH 
Ejército l \ colmase la brecha defendiendo el 
Danubio a lo largo de la frontera austríaca en 
las cercan ras de Passavia. una vez más la Jaita de 
carburante impidió realizar esta maniobra. Así, 
aprisionados tras el Danubio e impotentes fiara 
inlpcdíl que lo^ ¿uncí iva nos cru/tiseU el rio donde 
k;s parecLera o[Kuiuno r las fuerzas alemanas eo- 
davía opCTJimcs al Sue esial»an ahora más desoi¬ 
gan izadas a medida que se desplegaban Etiás al 
Norte. 

Al eiuzar el Danubio, los americanos neutrali¬ 
zaron con extrema rapidez d obstáculo tpie nr- 
presentaba el rio. En Ja zona del Ejército 7, la 
División Acorazada 12. del Cuerpo de E--.cn. L 
to XX t de Milburn, efectuó el cruce el ¿2 de abril, 
aprovechando el ptk-nie conquistado en Dillím 
gen; la División Acorazada 10 y la División de in- 
ianterta 44, del Cuerpt> de Ejército VI de Brooks, 
ui i liza ron tres puentes conquistados para atrave¬ 
sar el rio en la proximidad de Ehingen, el 2\ de 
abril, y la División 3 03 la imitó tres días después 
en las cercanías de UJm: finalmente, las Divisio¬ 
nes 42 y 45, superaron el Danubio terca de Donau- 
wonh. i a mañana del 26 de .abril. 

En la zona dd Ejército i. las Divisiones 65 y 
71, del Qierfto lie Ejército XX de vvalker, cruza¬ 
ron el río cerca de Regcnsburg el 26 de abril; la 
División 86, dd Cuerpo de Ejército Eli de van 
Eleet lo atravesó aquella misma noche junto a 
lugolstadl; el Cuerpo ds EjérCilc's X11 de Irving, 
que avanzaba por un estrecho torrcdói compren¬ 
dido entre el Danubio y la frontera checoslovaca, 
no debía efectuar ningún cruce hasta llegar a Ja 
frontera austríaca, y con este En la liiv istr'm Acó 
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razarla !] lanzó algunas patrullas en las cercanías 
l1í l Passavia. 

I i 27 de abril l. llisenho^vei J sigiló a ¡>v 
veis s .1 PatErni mis ivspixiivos objetivos finales, 
aú ei tciiía presente el problema ílc Ja existencia 
ili'i Alpenfesturii}. Quería qué Se cerraran nulos Ilk--, 
¡&asc>\ alpino'-. pata eliminar hasta la más remota 
¡insihilrriad lU' verse obligado o sostener una lucha 
agotadora contra hombro. decididos a combatir 
basta el final. SeyiútT sus instrucciones. el Ejérci¬ 
to S debía .1 puiietaiM 1 de Sal/hurgo, bloqueai lile 
go los pavos cíe acceso j\ Gruí austríaco v reunn 
se después con los rusos en Austria Ei Grupo de 
Ejércitos VI debía conquistar la zona del Alpi-n- 
fi'stimtj todavía más al Sm y al Oeste, y asegurar¬ 
se más corte reí ámenle el control de i odas las di 
i'.;cc iones de penetración a través de los Alpes 

Hitlei decide quedarse 

Pero lo ciprio era que ios alemanes fio habían 
elaborado ningún plan propiamente dicho para 
estableen una resistencia a toda costa en el Al- 
NC^'.srdOj.f ilicle: pensó abandonar Ucr !ír¡ el 20 de 
abril día de sil cumpleaños. paia según rnmlu 
riendo en el sur de Alemania: mas el 22 cambió 
de ¡dea; fiermancceiLj en Berlín hasta la muerte. 
Como es lógico, los Aliados no podían cotux'ct 
esta decisión, 

Guarido Devcrs transmitió la di lectiva de L 
senhotver a sus comandares de Ejército, De i at- 
Irc v Pailón, h situación inducía a considerar que 
los franceses podrían ser los primeros en alcanzai 
la hornera ansí r taca De batiré dispuso ¡n media¬ 
tamente que una división acorazada se pusiera 
en marelia hacia i.andeck. «para sellar la victoria 
dijo en la hornera italiana medíanle el enlace 
con el Ejército ó del general Clark*, en el cual 
ligue.iba (atobien un Cuei'im de Ejército francés 
\ través de Landeck pasaba ttna dirección que, 
llegando al paso de Pesia, permitiría a los lian ce 
ses alcanzar la lrontera italiana 

Pero este provéelo se frustró a causa de una 
desespera í la i e nE a riva del Cuerpo de- E |é rci to X V ] 11 
alemán de escapar a la trampa en la Selva Negra 
Cuando ai fin De Lab re pudo tlisjjoner de las 
liitTzas suficientes fiara enviar a l.andeck, elCuer 
po de 3 jéicito vr americano., al mando de Brtioks, 
ya se aproximaba a la frontera de Austria. Huei 
/.as acorazadas francesas caví lograron ilegal al 
paso de Fern: pero sólo para quedar bloquearlas 
en el último momento poi un gigantcscodesprcji 
di míenlo de tierras provocado por los alemanes 
Entonces De labre lanzó s¡us tropas hasta tinos 
2() km del paso de Oberjiich. Pero latnbién aquí 
se vio precedido ¡x>r el avance dé los americanos. 
Hn una última tentativa deci diñe ovia r tm pelotón 
de escodado res a| paso de Arlbcig... y también en 
este lugar le hablan preved ido ios omni presen íes 
americanos 

\-n la zona del Ejército 7 de PaU'll. el Cucipo de 
Ejército VI rqstritió Ober-Ammergau, entró en Car 
miseh-Panenk beben y conquistó IrinébntcL el Cuer¬ 
po de Eféreito XXI de Mil buril hizo avanzar sus 
!:m]Tjs i lo largo de la autopista Mttnkh-Salzhui^só. 
en dirección a Rownheini, donde se encontraron 
con la linea natural de avance del Cuer¡x> de Hjér- 
cil.o XV de Haislip. El dia I de mayo. Devers 
pidió a frisen hower que desplazara el limite del 
sector ti el Gmpu de Ejércitos de numera que 
entrara en él Sal/burgo. Concedido el permiso, 
Deviu? informó de dio a Pal ton, quien a sti vez 
ordenó a Haislip que se dirigiera, sin vacilar, 
hacia la ciudad. l ; l 4 de mayo, ñopas del Cuerpo 
de Ejército XV se encontraron con una delegación 
de funciona ríos civiles y mi I i lares que les ofre¬ 
cieron la rendición de Saízhurgo. Patela aunar i/ó 
entonces a Haislip para que i tanto ames coi íquis- 
tara Betcluesgadcn con una maniobra que llevó 
■ll citado CíueiyK) dé Ejército XV a oficiar en estre¬ 
cho contacto con d Cner|>o de Ejército XX.L de 
MiJburn l.n consecuencia, fue más la congestión 
dd (ráíko que la. resistencia enemiga to que re- 
irasó la marcha bacía la pequeña ciudad, que, al 


rio. fue alcanzada y conquistada el 4 de mayo 
por Ea División t 

Conquistadas Salzjburgn v Tlercbícsgaclen, las 
luei/as americanas banquea mu los áiiintos pristas 
de acceso a los Alpes ausliiácos, con 3o que se- 
desvaneció de forma definí (Iva la ametta/a del 
Aípeitlhimiti, 

Mientras tai rio. ei Eqérctio 5 se ílirtgia liada 
] íiu. 11 20 de abril, la División Acorazada I J.del 
Cuerpo de Ejército XX de Watkor. cruzó el rio 
bar en las proximidades de Lindan, llegando 
el E de mayo a la frontera austríaca^ cerca de 
II rail ñau, u miltas del Enn l.a División Acoraza¬ 
da H, dd Cuerpíi di- Eqérciio m de van, Fleei, 
ucu|x) Landsbut, sobre el Isar. el JO de abril ■( lie 
gó ai Ion al iba siguiente, Fuego, cuando 3 -tscnho- 
wéi desplazéi el limite del sector del Grujió de 
Ujércilos, f>.ira asignar Salzljurgo al Ejército 7, d 
Otcrpo de Ejército 131 perdió toda ti]terio:i ftost- 
EjiEiilai.1 de acción, s-i 2 de mayo, varias divisiones 
del Grn-rpo di- lyfército XX tendieron pueriles so¬ 
bre el lUil ell tres Itxalidades y ocupa ron B raí man 

Passacia; dos dias después llegaban al rio l-tms, 
dontle se deludieron fiara a guarda i la llegada 
de los rusos, Al día siguiente. S de inavo. la bivs- 
sión Acorazada I i. del CaicrfMi de Ejército XII de 
:!'-írig. alunizó y conquistó la ciudad de ¡ iuz.dete¬ 
niéndose también en espera de ¡a llegada de las 
fuerzas soviéticas- 

] tt ei li rol d u s[ i i acó, <q Éj ere rio 7 americano 
utilizó solamenEC dos divisiones v¡i la marcha 
hacia hmsbiuck y Lmdecfc. Er^m muy (hkxwIík 
alemanes que aún resistían: fK“ro aprove-ebaban 
con hábil ida lí los obstáculos natui ales que ofrecía 
la zona para retarda i la inarcha de las fuerzas 
enemigas. 

EE 2 de tnayo, partisanos ausiriací>s se asegura 
ron el control de Inushrui V x d^JS días después 
fueron relevados poi la [i¡visión 103. Aquel mis¬ 
mo dia. un regimiento mol orizado superó el paso 
det Eíréniieny reuniéndose con la División 88 tiel 
Ejéiciio > americano a ¡socos kilómetros de la 
Iromera italiana 

En el ftíiso ile E : ern, la Dh isltin 44 del Cuerpo 
de Ejército VE de Bmoks %v apodero de bemstein 
el dia 2 de inavo v de Emsi ai dia siguiente: Éne 
finí isarttenie en esta localidad donde los hombres 
de HrtK>kv se entrevistamn con los emisaruvs 
alema ríes encargados slo tratar de la rendición 
del Grupo de b.jércdos G y del Ejército l, 

Mientras tanto. Doemiz sucesor de Htiler, había 
anurkiado poi radio la nmerie del rühw Con 
ello la guerra en Europa vivía ya sus últimos epi 
sodios, y en consecuencia emrts en Case de reaíi- 
zuciún el plan que preveía la reí irada dei mando 
v de la^i l ropas especialéS del Ejércitiá l america¬ 
no, que debían ser destinadas a E-xlrcnm Oriente. 
Poniendo en práctica este f>ian, el Cuer^io de 
Hjérdtp V del Ejérciu) E empezó a ser relevado 
por las unidades más septentrionales riel Cuer(w> 
de Ejérciio Xll. a lo largo de la hornera checos¬ 
lovaca. El S de mayo, cuando el Cuerpo de Ejér 
dio X' se LTicoiywjró al EféreiLo 3, el Cüet'iw dí 
Ejército Xll estuvo al fin en libertad para lan¬ 
zarse, aceleradamente-, a lo largo de la orilla sep¬ 
tentrional del Danubio. í-| cambio de situación 
permitía, además, la mayor rapidez en las opera 
clones di- ocupación de Checoslovaquia 

El JÓ de abril, Eisenlxmer informó cándida¬ 
mente a los rustís de Sus planes, i eferentes a una 
reanudación del avance bada d Este. Iz/s expli¬ 
có que se procedía a una mexhúcación de las ¡x>- 
viciones a lo largo [le los nos Elba y Muirle en el 
sector cei s l i al cituide los soviet icos 1 so bia n a fia re- 
ciclr> ya días ames-, anunciando su intención de 
lanzar una iqx'ración al Norte, al otro lado riel 
cuoh.j trajo det Elba., para situar tropas propias 
en la linea Karlsbad 3 3 ¡lserr-Ceské líudejovice. To¬ 
davía más al Sur, propuso avanzar hasta l.inz y 
no más allá, deteniendo sus tuerzas a lo largo de 
la calle principal que atravesaba I,inz i-n dirección 
Norte-Sur y en el valle del río Ettus, también en 
dirección de Norte a Sur. fil Ejército ruso estuvo 
de ar nenio 


J ke acepta detenerse 

Pero el 4 de mayo, cuando el Grupo de Iqéi 
tiros XXI de Morugomery había conquistado sus 
últimos oliietis'os. Eiseiilkmer cormuiicó a los 
rusos sl¡ intencifin ríe exienílerse hasta más allá 
de Ceské Budejosice. Plisen y Karlshad, para al 
f a Tizar la linea tic los tíos Elba Moldava, acción 
que le llc\ aria liase a Praga. 

Eos sus ¡éticos opusieron entonces algunas obfe- 
cionen. I ; I genera I A tu onos jefe d el E si ado Mayiir 
del Ejéicito ruso, solicitó de Eiseohower que evi- 
lasi- «una jiosible conl'usiém de fuer/as», v. ¡xir lo 
i a tu o que -no enviar- electivos a barios a Clie- 
coskn'dqniá, al esté de la línea ¡lies lamente esta 
bledda. esto es. de la línea Ceské Budejovice- 
Iblsc-o-Karlsbadn. Y fiuesto que ¡os soviéticos 
habían detenido sus luerzas avanzadas en el curso 
Lijo del Elba, al este de wismar, Schwerin v IX'k 
mitz. precisamente a pendón de lüsenbosTer, An 
rotiot esperaba que el jefe americano cumpliria 
su deseo en cuanto concernía al avance de las 
fuerzas americanas en Checoslovaquia, 

i Lscnhowcr ck-claró estar de acuerdo, aseguran¬ 
do a Antonm que sus luerzas no avanzarían más 
allá di- la línea anteriormente propuesta por él, Y 
asi lite cómo permitió qtie Praga y casi soda Che- 
coslm'iiquia fuesen ocupadas |k>t los soviéticos. 

No obstaniL-, la iwxbe del 4 de mayo, Bradlei 
att(orizE> a P,nion fiara rntrai eta tdiecoslovaquia. 
Desde hacia dos semanas Pasión estaba reclaman¬ 
do. con insistencia, la amotDación fiara, avanzar 
en d ¡luís y Brudlev, para irritarle, le había pre- 
guntado: «¿Por qué diablos en el Eje o ito J todos 
estáis tan ansiosos de liberar a ¡os checos'?« 

L.a respuesta fue obvia: "-Avanzad hasta Che- 
coslováquía y allí fraternizad* -había gritado Pat- 
lon ómo diablos queréis delernei a un Ejérci 
to con semejante e;i ¡D> de Ivualla?» 

Aun cuando declarase firmemente 1 que \ nidria 
Ilegal de tm solo salto a Praga, Pal ton invoque 
contentarse con objetivos mas cercanos. Tele 
fbncó inmediatamente al jefe dd Cuerpo de Ejér¬ 
cito V. Huebner. que en aquel momento estalla 
almorzó: ndo: 

Quiero que ataquéis Plisen de madrugada 
-dijo Patton, 

- $í, señor 

- ¿ Pobléis hacerlo? 

- Si. señor. 

Bien, apresuraos, Ya no disponemos tic- mu 
dio tiempo en esta guerra, 

FJ Cuerpo de E/jércbo de Huebner y lasuni 
dados di'sfllegadas en el ilanco septcntiional del 
(áier|ki de Ejército Xll de Irvvin entraron en Che¬ 
coslovaquia en [-1 curso de la mafia tu ti el ó de 
mayo. Ene aquel lio extraño avance a través de 
tos Sudetes. una región que no era ni alemana ni 
checoslovaca, donde las unidades c-neniigás, slc^- 
pués de hacer algunos disparos al a/ac. se apre¬ 
suraban a rendirse. Los americanos ignoraban que 
preeisaínente aquel día, Iíjs grupos de partisanos 
checos se hahidti asegurado el control de PMsen. 
Lo descubrieron tan sólo en las primeras luirás 
de la mañana siguiente, cuando sns carros de 
combate entraron en la dudad a lo largo de la 
calle principal, rebasando la desierta y pequeña 
[.inca Maginot de Checoslovaquia y encontrando 
¡meo después tina entusiasta ¡mblación checa. 
KarEsbad, Plisen y Ceské Eudejovtce cayeron 
pronto en poder de los amerítanos: y cTittniccs 
el Estado Mayor del Ejército 1 alemán se rindió, 

«Quedé muy contrariado —escribió más tarde 
Pauou porque estaba convencido, y lo estoy ro¬ 
llas'¡a. de que hubiéramos debido avanzar hasta 
el Moldava, v si no les gtistalu a los soviéticos fio- 
dían irse a los infiernos, sólo varias semanas des 
pues descubrí los motivos -válidos- que i aduje mn 
al general Ei se libo iva a detener d avance cu 
aquel punta", 

También Praga cayó eri poder de los soviéticos, 
como ya habían caído Berlín y Viena. Pero ello 
ya no paiecía tener importancia: los alemanes se 
rendían en masa y ahora sólo quedaba por ganar 
la gucr i a en el ¡Molleo 


I qj 


Hungría, diciembre de 1944-fehrsro de 1945 


EL ULTIMO 
ATAQUE 



Eart Ziemke 


La ofensiva de ios Ardenos, en el frente occidental, proporcionó a Hitler un éxito propagandístico que refor¬ 
zaba su prestigio personal. Por lo tanto, ahora se imponía un éxito similar en el frente orienta!, en el que los 
soviéticos estaban destruyendo a fas Ejércitos alemanes. Ningún lugar se prestaba tanto a un intento de esta 
clase como el sector de Hungría occidental, donde, después de haber cercado Budapest las fuerzas soviéticas 
se habían visto detenidas ante una resistencia inesperadamente enérgica por parte de las tropas alemanas. 
Pero se trataba tan sólo de una ilusión. A! detenerse, (os rusos permitieron a los alemanes efectuar el movi¬ 
miento sucesivo; como va había sucedido en Kur.sk. ahora podían esperar tranquilamente el inevitable ataque, 
seguros, por completo, de que la única consecuencia seria desangrar a fas fuerzas alemanas que defendían I tena. 


El 2(> de diciembre de ! 944. d segundes y d 
tercer frentes ucranianos completaron d cerco de 
Budapest El hecho de que cuatro divisiones ale¬ 
manas y dos húngaras, riel IX Cuerpo de Ejército 
de Montana SI quedara n eme nadas en la dudad 
no obedeció a ningún movimiento pan inda míen¬ 
le brillan le efectuado [v>r los rusos. En realidad 
la guarnición se dejó cercar por una única razón: 
porque flíder quería que se quedase allí. Desde 
los días de Si al mitrado. Hitler no había vuelto a 
cunee turar con tanca insistencia sn atención en 
una localidad determinada. En vísperas de Navi¬ 
dad. d ¡ele del Estado Mayor del OKVY. capitán 
general Heinz Guderian. temió indino que Hitler 
pudiera llegar al extremo de sus! raer fuerzas ai.; 
ofensiva de las Ardenos para salva! Budapest. Y 
en los dos meses y medio que siguieron, mientras 
la gran oleada de destrucción soviética se abatía 
sobre Alemania, el riíhr fr dirigió una y otra vez 
su atención hacia la capital húngara y sobre el 
curses del río Danubio, como si estuviera conven¬ 
cido ile que el dominio de estos punios estraté¬ 
gicos pudiera contribuir todavía a hacer posible 
ía victoria. 

En diciembre, Hiller llegó a decii que la pérdi¬ 
da de Budapest disminuiría al efecto conseguido 
con la v ¡cioria de las A relenas Con esta afirma¬ 
ción revelaba, más de lo que él suponía, mis ¡ron- 
saín lentos más recónditos: esto es, que combatía 
csi lusii ámenle para salvar su propio prestigio, 
para obligar, una ve/ más. al mundo a prestarle 
toda su atención En diciembre pareció haberlo 
logrado en el Oeste. Que ahora intentara hacerlo 
también en el Este era cosa cierta, y los 
soviéticos, por Lo demás, le ofrecieron la ocasión 
propicia en Hungría. 


Inesperadamente, dos días después de haber 
completado el cerco de Budapest, los ruso* se de¬ 
tuvieron y el Ejército 6 alemán pudo constituir 
un sólido frente entre la punta noronental del 
lago Bala ton y el Danubio, al este de K dinamo. 
En la orilla sepientrimral del gran rio. el fieme 
se extendía al Este, hasta Li desembocadura del 
Hron, y luego al Norte también a to largo del rio. 
En la confluencia del Hron y del Danubio el Erente 
se encontraba casi ,i 40 km de la bolsa de Buda¬ 
pest. inienu tis desde oíros lugares distaba más de 
í'y km. A partir de la punta sudoccidental dd 
lago Bata ton, la 2.* Panzmirmce guarnecía un 
frente que se extendía desde la orilla del lago 
hasta el rio Drave, al este de Nagykanizsa. 

I-J día S de enero, Guderian llegó al mando del 
Grupo de 3 ¡ércitos Sur para entregar personal- 
mentc una orden de Hitler según la cual la ope¬ 
ración de socorro del Ejército 6 pasaba al grado 
de gran ofensiva. El comandante del Grupo de 
Ejércitos, general Olio Wohler. debía reconquis¬ 
tar Budapest, luego desplazar el frente al Sur y 
al Hsie, hasta la línea del lago Bal ato n-lago Velen 
ceEEresi y, ]w último, lanzarse al Sur a lo largo 
de 200 km, reconquistando lodo el curso del 
Danubio hasta sn confluencia coa i el Drave. Desde 
luego, semeja me orden no salió nunca del puesto 
de mando de Wóhler. Al día siguiente, núen-tras 
Guderian v-tajaba en tren especial a través de Che 
eoslovaquia. en dirección Norte, el IV Paftzzr- 
kvrpx Ss se encontró ame un sólido Irenie suvté- 
iLet>. Al norte del Danubio el fe. ü Ejército Acnrozu- 
do Guardia y el 7S Ejército Guardia, SUpirran)ti el 
rio Hron durante Id jornada, asegurándose una 
cabeza de puente de 13 km de profundidad que 
amenazaba la retaguardia del IV Panztrkprps SS, 


Cuatro dias más tarde, Wühler intentó loque 
él llamaba «una galopada de los liúsaresi*, un 
rápido avance a través de los 16 km que separa¬ 
ban el frente del IV Ptmzerkiyrps SS del limite 
occidental de la bolsa lie Hudaytest. Pero el inten¬ 
to fracasó. En realidad, en el mejor de tos casos, 
sólo hubiera servido para proporcionar a la guar¬ 
nición una ocasión para romper el cerco y ya se 
sabe que Hitler había prohibido, con antelación 
cualquier solución de este tipo, 

Hitler no se preocupaba apenas de la situación 
de Lis tropas encerradas en lo bolsa. Para él, la li¬ 
beración ríe la guarnición ni siquiera constituía 
un objetivo de primordial importancia, Ya había 
empezado a insinuar la posibilidad de desplazar 
hacia el Sur al 3 V ñwzerkorps SS para que desen¬ 
cadenara un ataque entre el lugo Ha Latón y <-J 
lago Velencei: desde este punto, Budapest oslaba 
a 70 km de distancia, pero las perspectivas para 
el desarrollo de una operación a grao escala eran 
mucho más favorables El día II. Hitler conde¬ 
coró al Ober$r¡tpp¿fífiiftrtr.- K,nJ Pfetfer-WildcM- 
brtich, comandante de Jas fuerzas cercadas L.-n la 
bolsa, con la Cruz ríe Caballero de la Cruz de Hie¬ 
rro, jura reforzar de algún modo su determina¬ 
ción de resistir y confirmándole la o rilen de de 
Ééndei Budapest. A la mañana siguiente, ordenó 
a Wóhler que desplazara al Sur al IV PunztT- 
kQrpf SS. 

Durante cinco ifias. a través de caminos de 
montaña y bato una nevisca a ínstame, el IV t\ur 
zsrkorps SS cubrió más de 13ó km. hasta alcan¬ 
zar d limite septentrional del lago Bala ton, y el 

de enejo, sin concederse tú siquiera una tre¬ 
gua. se lanzaba hacia el Este Con gran estupor 
por [jarte de todos íy no digamos de los suvicti- 

m 








3 v.p.h* 


FJERCITO 
Gu ARCHA 


iJCWCiro GUARDIA 


ViínV-f " 


cyo* w ej :• -u • a HúgfeARO I 


íjcr ac 

GUARBlft. 


t JfeMCITO 26 


(JARDEA 


5íe*nbíÜWtY 


fe.' PAW/HF 41. 

ARMEE SS< , - 


CJ EftC ITCí 


’HJÉftGITO 2 7 




rijrciu a 


LJCRCtTO ¿7 


2.' PAfilíGfl'AftMeE 




lU^uiun i-Vi>vSí.v l* Jrn ,T„ J-.. i. Í I '4 .i- 






Cumplir apenas quedara disponible alguna divi¬ 
sión. Siiv den Cuerpos de Ejército. el I y el li Pan- 
Ztfkúrpi V"i debida dtvUnloiur las Ardenos y de¬ 
tenerse en lax cercanías de Vicna 

El rv Pattzfrkorps SS pasó imki la jomad L i del 
21 reorganizando sus unidades, y ¿| tifa simulen 
le avanzó I i. i vía el V'dM, diluyéndose en tm a ni 
plio Irente. mas rio consiguió mt/ar el fio; VVcih 
Jet propuso e tu unces que la ¿ J Patizerantite ,ua 
case en dirección de Kaposvár, al sur del lago 
Balatón, para atraer hacia aquel sector parte Sé 
Jas juergas que se enfrentaban al IV PtufzerkQrpsSS 
Pero d OKVV lechazo la proposición: Hitler esta 
ba preocupado por tos campos peí rol i te ros ■■ le 
mía que la 2 J Patrzerarmee pudiera verse en dili 
eulrades si se Lanzaba a esta maniobra 

No se produce una rápida penetración 

i ras el fracaso de un ataque desencadenado el 
2S de tu eso liada el Norte, a lo largo del Vd|¡ 
cuyo objetivo era abrir una brecha en el frente 
soviético, VVbhler tnlnnnd que le era imposible 
realizar una rápida penetración en dirección a 
Budapest, pues los rusos habían reforzado el (Ven- 
te en torios los punios posibles de ataque, t¡ude 
lian, que seguía queriendo impedir que el 1 v el 
ll Ptin&rkorps se vieran obligados a empeñarse A 
lbndo en Hungría, propuso desviar hada el Sural 
IV P<mzerkorp$ para lanzarlo, en unión de la 
2 * Pdn&ramtft, a una olénsiva entre el lago Ha¬ 
laron y el Danubio, Puesto que un movimiento de 
csie tipo suponía renunciara todo intento de ayu 
dar a las tuerzas cercadas en Budapest, Wóhlei 
presurtió si no seria opuruuiu ordenar a dichas 
fuerzas que rompieran el cerco por todos los me¬ 
dios posibles. 

vv'bhlc'i tuvo contestación a su pregunta dos 
dias más larde, cuando TLiilei exhortó nuevamen 
te al IX Cueipo de E perrito de Montaña bS a re- 
sislii hasta la llegada de refuerzos, tm aquellos 
momentos, la bolsa tenia unos S km de anchura 
y 6.5 de profundidad y en ella se a pin altan 
H-000 soldados ale manes j hungatos, ItVCHK? he¬ 
ridos y JüÓ.tKlCí civiles húngaros. 

til 27 de enero, unas doce divisiones de ¡li¬ 
la me i ia soviéticas, flanqueadas iKir consitie rabies 
fuerzas acorazadas, atacaron al [V Pjtiwkwps SS' 
desde el Sudeste, entre Duna peínele s el canal 
ile Sárví/ Aquella misma tarde, cuando Go¬ 
dería» presemó su pilme r infórme a. Hitler, éste 
ordenó inmediatamente Ja suspensión de todo 
interno de alcanzar Budapest. A .a maniobra ya 
no tiene sentido -dijt*-: el IV Partztrkarpt SS 
debe replegársela. Haciendo caso omiso de uno 
observación de Ciudéi'ifl'n d propósito de la guar 
ilición, se dirigió al general Indi. jefe del lisia¬ 
do Mayor operativo del GK.W, y le preguntó si d 
I y '"i II PdtizetkQrjps SS habían eiispezado ya a 
abandonar las A ni enas. .Icu.il respondió que un 
Cuerpo de Ejército llegaría a Viena en el curso 
de dos semanas y que el olio lo horía cuatro o 
cinco dias más tarde 

Sai isleo lio, E1 iL 1er observo. «Llegaremos á riein 
pu; la próxima bata II a cruel a J se desarrollará en 
este íugat" 

Dura ule la primera semana de lebrero. Hit leí 
impar!¡ó nuevas directivas a U^s Grupos de Ejér¬ 
citos que operaban en el Érente oriental. En lineas 
generales, eran tas siguientes: resistir en rodas 
¡untes y prepararse para el contra ataque en iodos 
l»5 sectores e rucia les. En cuanto a los medios pena 
cumplir estas órdenes, no temía natía que ofrecer, 
excepto el Grupo de Ejércitos Sur. Elt> de febrero 
dio instrucciones a Wóhier para que despliégase 
cuatro iie Lis cinco divisiones pei'ienccierues 
al I y al II Pifttztrk&Tpi S '■■ en Gyur, a caballo de 
la vía más directa de acceso a Viena, y la quinta 
detrás de Nugykanizsa. finjas ellas opera rían a Le. 
ordeno del okw No se indicaría su posición en 
ios mapas de situación, y todos cuantos cono¬ 
cieran su presencia en Hungría debían mámeme) 
el más absoluto secreto bajo f>erui de mué ríe, Eos 
rusos, predijo Hitler, están a punto de atacar en 


Otando xe hizo eviUcnti- quv Ja l j;i.. i,n.cibu «| : iüÍvUei£ict- 
iv-ísIh; il.*, dociHailienridj |Ksr dlemaiu^ d íi de niai/odv- 
IklS. lubia (íC’DlHlLt UkIsi »U impulso. t-| S 1 AV'KA iftii tnrilrri. 
vi 21 tlt- in.il/iK al Mantillo v locer kcetes («aiirUiiileH de 
pas.ii j l,i oaurjídiíixiivj i'5i dij-fkiK'jn a Auiltu. L.i:^ Ejt-i 
Cetas ak'ílMjU.'v yj lirtfiédn gvfrJiili) Lihia xli crmíijn/a en un 
IíeijI lasaralik- di- t.t gucm.i y jup c.-SK'ibtm m ímldidunvs dv 
dciviH'i á avance del fijéjátn mviK Él 2S de iiu»i>, depiló 
de haber nm.p ul Irenlt* jk'mjii, ti niLU^ode Mí ínovas de 
rolbuehiu peiieErn en Aucnia, Lin/áiislEisí' hada Vk'ii.,¡ t iu- 
dad que lúe mnqukwtf.j el 11 de abril, [iiit'HUüi Ijs lurrw 
Jknunís eomen/abau a retirarse a la targmtli- uiu linw que 
ví- entendía desdi St. Poluti al t?i,we, .d este de Várjediu 


^os) aquel Cuerpo de Ljcicito s'otnpier el frenter 
al anochecer del día siguiente había cubierto 
íi 4 ! km, v una de sus unidades de vanguardia 
alcanzo Duna peínele, en el Danubio 

Dirigirse al Norte rto fue tan fácil: sustrayendo 
los a la reserva, ¡os soviéticos habían lanzadoal 
canqn) dc u LiatalJa un CuerfHJ de Ejército acoraza 
do y dos Cuerpos de Ejército mecanizados Guar¬ 
dias, que combatieron tenazmente para coiuenci 
a los alemanes; perú aun asi. e! dia 22 las SS lo 
giaron, al fin. extenderse hada el Norte, a lo largo 
de Li orilla oriental del lago, alcanzando el rio 
Valí, Asi, pues, los alemanes habían logrado lie 
gjt a menos de Js koi de la txdsa de Budapesi; 
mas el Inqnilso inicial ya se había desvanecido. 
El día 22, en Berlín, Hillei zanjaba una tliscio 
sión que. durante más de una semana, se había 
suscitado entre él y ííudcrian. Iñi efecto, el 12, 
día en que Hitler detuvo el primer ataque a Bu 


da, ordenan^lo al IV Ptwzwkdrpi SS que se 
desplazara al Sur. lúe también el día en que los 
soviéticos desencadenaron la ofensiva al otro lado 
del Vístula, en dirección a Berlín En aquellos 
momentos, lliller se encontraba todavía en Adler- 
horst, donde dirigía l L t ole u si va de las Antenas 
Gudertan, desde su puesto de mando, envío a 
Hitler, en el corso del seguttdo y tercer días de la 
ofensiva soviética, varios mensajes en los que le 
rogaba que le enviaran refuerzos desde el Irente 
occidemaE y que suspendiera d o laque en Hun 
guia, a latí de que el Panztrkúrp* á'S pudiera sel 
transferido al Norte, lliller rechazó ambas peí i 
cuines y la noche del t>. pocos minutos ames de 
abandonar Adlerhorst para regresar a la Canci¬ 
llería del iteich. (¡uderian renovó sux peticiones 
jmh' teléfono. 

Al dia siguiente, en Berlín, Hitler le dijo que 
habrá decidido enviar a la ó • 1 J > ím , ?«wfifÉY SS. que 
hahia constituido Li unidad de cabeza en la oleti 
si va de las Ai denos, al frente oriental, ¡kto j 
H ungría y no a Polui'iia como quería Gudcrian. 
Hitler afirmó haber llegarlo a la conclusión de que 
el éxito de la guerra dependía, directamente, de 
la fujsesLóu de los pozos petrolíferos de Nagyka- 
nizsa, si bien no podía ignorar que tales pozos ya 
no daban siquiera el peiróleo su íi cien te para satis 
facer las necesidades de carburante del Grujió LÍe 
Ejércitos Sur. El dia 22 continuó su decisión, con 
cediendo imieumeule que el mando de la Ci J /Vr- 
zer<trmét SS fuese reclamado a la zona de Berlín, 
donde recibiría las directivas para una misiona 





























dirección a Virria. 1.a misión del tinqxj de Ejérol- 
ioü Sur era defender NagykaTiizsa, S/ékesJehérvji 
y Kortiamo, y desbaratar la ofensiva enemiga. 

Hitter lenta razón. en [Kirie, rn lo que se re¬ 
forja. (i las i mencione* soviéticas Según yL plan 
víreme en. aquellos momentos, el mariscal Ti- 
mushcnko atacaría en dirección a Viena, pero 
efectuando una operación c|uc fuese lan sólo una 
especie de rastrilla miento. después que tos goí|ies 
principa tes. desencade rul do* cri el Norte |x>r el 
primer frente de Rusia Blanca y el primer ("rente 
ucraniano, hubieran pendrado en profundidad en 
el cora/ón mismo de Alemania. Era ei idenle cine 
d momento erucia1 estriba próximo. 

a primeros de lebrero, mientras el IV Panztr 
ftaipí SS si- i r-ia obligado a alámionar las [xjsílío- 
nes alcanzadas en el Danubio y en el Valí bajo ia 
enérgica presión soviética, que Hillerconsideraba 
como preludio de la gran ofensiva, lew dos Píimer- 
k&rfn M que procedían del Oeste se vieron en 
grandes dificultades. £1 mando del sector occiden¬ 
tal, acosado A preguntas, informó que la nieve, d 
hielo v ta Jalla de carburante (de indo ello se esla- 
ha peilectamente informado en Berlín} no eran 
los únicos responsables de las di lien! i ades. Duran¬ 
te el diá, Sos carros de combate no potlian mover¬ 
se ni efectuar tas operaciones de a bastee i mi emo a 
causa de los ataques de los ca/abombarderos alia¬ 
dos. A menudo. tas zunas de reunión quedaban 
desirozadas por los bombardeos antes de que ¡os 
carros pudieran alcanzarlas, |>or k> que se veían 
obligados a efectuar núes L ts marchas. 

sin embargo algunos trenes Lograron hacer el 
\ iaje y el g de febrero W óhler se dirigió en avión 


a Berlín para discutir con el Fuhrer el despliegue 
de tas divisiones SS 

Hitier estaba partícula ríñeme preocupado por 
la cabeza de puente sobre el Hron, que los rusos 
habían, conquistado en enero. Temía que hasta que 
no fuese eliminada, los soviéticos sinüefcm La lema- 
ció ii de aprovecharla como piala forma para lan¬ 
zar una ofensiva sobre Víena, a lo largo tic la orilla 
septentrional de! Danubio, t uando Wóhler le hi/o 
notar que d é. u Ejército Acorazado Guardia no 
había regresado asm a primera linea y que la ca¬ 
beza de puente estatal guarnecida tan sólo por 
fuerzas de infantería Hiller no se retracló de su 
decisión de mantener secreta la prese ni ¡a en Hun¬ 
gría de los Ponte rkt>rps HS r permitiendo el empleo 
de las dos primeras divisiones que llegaran para 
un ataque destinado a rechazar a las fuerzas so. 
v¡éticas al otro lado del lirón. 

Último acto de la tragedia 

vvohler regresó a su puesto de manilo exacta¬ 
mente a tiempo para asistir, a distancia. al úl¬ 
timo acto de La tragedia de Budapest, F.n el curso 
de la mañana del ! 1 de lebrero, FlelferWiklen 
brueb impartió las órdenes para un a laque des- 
limado a romper d cerco. El día anterior, con un 
gesto que recordaba el ascenso de von Paulos a 
I r ridrrnir/sc¿il en Sla tinglado. Hitier le había otor 
gado la cruz de Cabal]ero de la Cruz de Hierro. 
íTtú lo cierto era que las provisiones y i a* moni 
nones se es i aban agotando, y, por añadidura, la 
guarnición se había dividido en dos bolsas lan 
exiguas que hacían imposible cual quien miento 


de abastecerlas por vía aérea. La he k he del día II, 
las tropas cercadas internaron a la fuerza abrir 
una brecha a lo largo del Routevard italiano (hoy 
MídinovsMji, mientras los hombres de las unida¬ 
des auxiliares se Lanzaban en una dirección de 
ataque Casi paralela, a través de- una alcantarilla 
subterránea. Focos fueron los que lograron llegar 
siquiera a los suburbios de ta ciudad. IX‘ casi 
>0,000 soldados alemanes y Intrigaros apenas 
^00 alcanzaron las lineas a Icmana* 

Al norte ilvl Danubio, las Pfinzfrdivishnftt SS 
hubieron de avanzar, fatigosamente. |X>r el fango 
y el agua. Justa alcanzar la calaza de puente so¬ 
bre el lirón, Un imprevisto deshielo, de natura¬ 
leza casi primaveral ha ti i a descendido sobre ¡culo 
el frente oriental. H mando l1e-J Grupo de Ejérci¬ 
tos temió que el elemento sorpresa con que ¡>eri 
'-aba atacar acabara [mr perderse. 

Pero se trataba de un temor infundado. Cuan¬ 
do el ataque se Inició, el 17 de febrero, las 
fuerzas soviéticas sí- hallaban completamente 
des preven utas, teniendo lan. sólo en la cabeza de 
puente 7 H¡ divisiones de infantería y, en los pri¬ 
meros momentos, ninguna unidad acorazada. En 
el curso de la primera jomarla, i divisiones de 
infantería alemana hundieron el frente ruso y a 
través de la brecha se lanzaron las PútíZirdivh 
sietrerí SS que, en otros tíos dias, rastrillaron ios 
señores occidental y sudorienta!. La parte noro- 
rieiltal exigió otros cinco día* de combate al IV 
f.uc-ipo de Ejército motorizado-mecanizado Guar¬ 
dia: riu obstante, los alemanes dieron un suspiro 
de alivió al advertir que no se hallaban frente al 
Ejército Acorazado Guardia. 



UN "FUNNY" DEL FRENTE ORIENTAL 


Si tren blindado que aparece en esie dibujo es uno de los muchos tipos 
que se crearon en las factorías de ios países beligerantes desde 1941. 
En casi todos lós tugares donde había vías ¡errees, hubo también trenes 
blindados. En la segunda Guerra Mundial, los franceses dispusieron de 
cañones de largo alcance montados sobre afustes ferrovial ios; los ingre¬ 
sos, a su voz., improvisaron tronos blindados para fia cor frente a la ame¬ 
naza do una invasión alemana: los rusos los constniyerpn pf ira poder des¬ 
plazar rápidamente, de un frente a otro, a las tropas combatientes; los 
alemanes, por último, construyeron también algunos trenes blindados a 
fin de poder ¡levar a cabo acciones de patrulla a lo largo de las lineas fé 
rroas y contrarrestar las acciones dé las guerrillas. Pero ios trenes bonda¬ 
des fueron siempre fruto de la improvisación, y, porrazonestotalmenteváfi 


das, los utilizaron principalmente los Ejércitos que se situaban a la deten 
siua. Es evidente que sólo podían avanzar por railes y es obvio también 
que eran muy vulnerables a ios ataques aéreos y al fuego de La artillería: 
podían quedar detenidos simplemente destruyendo los puentes o los 
caminos. El armamento y Is coraza se prepararon con cualquier material 
útil. Durante la ultima tase de La guerra, los alemanes formaron sus trenes 
blindados colocando sobre vagones carros de combate y torretas de ca¬ 
rros y protegiendo las locomotoras con corazas, y los utilizaron como 
escolia de los convoyes de abastecimiento que se dirigían a tos distintos 
frentes. En definitiva, la utilidad de esios ¡renes blindados fue en iodo mo¬ 
mento bastante dudosa: no obstante, tenían cierto valor psicológico y su 
imponente mole podía ser explotada favorablemente por la propaganda. 
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Si ataque (,'oillfO |.l cabeza ptLC 11 le Cóbre el 
Finan obtuvo notables resultados. YJ el día 17 -día 
dd ¿laque- d STAVKA anuló su proyecto de 
hacer avanzar hacia Vieua al segundo líenle 
iu.iani.nio. y en mi lugar el Mando Supremo so¬ 
viético ordenó .i ] imosheuko que preparase tina 
í >len si va independíenle.' con el segundo y tercer 
I r e mes ucranianos 

l.as operaciones comía la cabe/a de píteme 
también tuvieron gran repercusión enire lósale 
manes. ím electo, animado por el éxito, el 21 de 
lebrero Wohlcr dio instrucciones para trazar lus 
[danés de una gran ofensiva entre el lago Halaron 
y el lía nublo. Aquella misma [¡míe Con fe reí te ¡ó 
con Eialck, comándame del Ejército 6 y con el ge¬ 
neral de las SS, Sepp Dieirlch, comandante de ra 
ft. J PíinzcrifttUíVSS. 

H! ¿"j de lebfcro P al día siguiente de Concluir La 
primera lase de los cómbales, Wóhler se dirigió de 
nuevo a Berlín SI ¡tire estuvo de acuerdo en que lo 
mejt'M seda disfUHiei una protección adecuada 
de i llanto septentrional. Sin embargo, expresó d 
temor de que La 67 Pfw^t'jjrwe y\ encargada de 
desencadenar e! nuevo ataque, lúera demasiado 
débil cu cuanto a fuerza de infantería. 

Pero se tornó la decisión. Kii la primera lase, 
WOtilet atacaría hacia el Sur y en la segunda re¬ 
conquistaría Budapest y la zona septentrional 
Hitler tenia al lm lo que tanto había deseado: 
una ocasión para atacar, y si bien La razón o Licia t 
era la necesidad de proteger los campos [íetroli- 
Eéros, en realidad se trataba de una decisión muy 
parecida a la lomada casi dos anos antes, es de¬ 
cir, la frustrada ofensiva de Kttrsk. Lambió n en- 


I.iül.Ii.i nnHOI t um.iZAit.i <U“ la FUntLU Sciviésiea dd JXiriLi 
Liiiü, cu BuddptSt. Cu lábrcTO de 1915, ta ili-ho. (himlcnc 
¡"UCtUá Ue l¡.hl- Im .ttcnuam-s estaban a de cU-A-in'dfle- 

naf un ,t i>tcnsivj en fueroi, cono-nu jm>ti un giufM) mu- 
tin gente de irojpsfc? ,it n,6w del &jgo Vdencíl, desde 4>ndí 
wii«i punible hdCer keilK' A ¿laques. íAku.-* 


(enees, al ílnal de un invierno desastroso, la pre¬ 
sión enemiga se había débil liado de pronto y el 
Füfuvt se encontró en situación de disponer de 
abundamos reservas no empeñadas Pero, tam¬ 
bién como entonces, los soviéticos le esperaron 
en la brecha, dejándole la misión de efectuar el 
prima avance. 

Buruute los restantes días ríe lebrero, el Grupo 
de Ejércitos Sur pre[um Ha t>peración a la que 
asignó el nombre convencional de «brüililingsei 
«¡H’hen» útesperlar de primavera}. Di vivir Ir había 
desplegado al II Pdtrzerkwps SS, el más fuenc de 
lentos, al este del canal de üárviz, para desenfade 
nar un asaque en dirección Sudeste. A La izquier¬ 
da, el i 11 I > i mzerk4Vf'>. per l ei lee i e i i te al l ■ ¡ere ilo ó 
de Bütck, aiaearia en dilección Noroeste. a lo lar¬ 
go de la orilla meridional del lago Velaseci. a fin 
d t - asegurar una adecuada cobertura sobre el Hall¬ 
ar. A La derecha, el I Ptittzi'rkorps SS, flanqueado 
pos el Cuerpo de Ejército de caballería I. desen¬ 
cadenaría urr ataque hacia el Sudeste, al oeste 
del canal de Sárvtz. Finiré el lago Ha latón y el rio 
Drave. la segunda Páftzerarmec se lanzaría hacia el 
Emc. ayudada por el Cuerjto de Fijé mito XCI, el 
cual cruzaría el río en la zona Donjí Mjholjac- 
Vaípovo para di: igirse hacia Mohúcs. Se lijó como 
léeha para iniciar la operación el 6 de marzo, 

Al parecer, los soviet icos se dieron cuenta de 
Cuanto iba a suceder, asi corno de La favorable 
ocasión que el movimiento alemán iba a propor¬ 
cionarles. Abandonado el plan de 3a ofensiva con¬ 
tra Vieua, transfirieron al tercei 1 rente ucraniano 
las tuerzas destina ti as a aquel ataque, incluido el 
7." Ejército Acorazado Guardia. Desplegadas al 
norte del lago Vcleneci, las tropas soviéticas se 
encontrarían en una posipón ideal fiara hacer 
freíale al movimiento alemán, CUsO de que éstese 
tiesarrollara ai Noroeste, en dirección a Hitda- 
pesi. asi como fiara atacar a Las tropas alemanas 
en el estrecho flameo comprendido entre los dos 
Lagos si éstas se dirigían al Sudeste Los rusos pie 


pararon un sólido sistema de i rindieras entre el 
lago Balaron v el Danubio, bien protegido por 
campos minados contracarro y aloyado ¡xu un 
notable despliegue de artillería Bata cu Imitarse 
a los Kimiifiiitjrr. que hasta entonces no se ha¬ 
bían utilizado en el líeme oriental, los rusos em 
plaza ron en d carnoso de batalla un gran mí mero 
de piezas de artillería de grueso calibre. 

«Los rusos estaban dispuestos» 

Poco después de medianoche del día S rk mar¬ 
zo, el Cuerpo de Ejército XG atravesó el Done y 
constituyó cabezas tic puente en Donó MLholjac y 
Valpüvo, Al amanecer, la 2 J Ptmztruruiw atacó en 
dirección a Kaposvár. Pero, a inedia mañana, en 
el secior crucial de la ó. J Pauzt'nuvtíee .Y.V, sólo se 
lia liaba dispuesto el I Piuwrkwpí. al oeste del cu 
nal de Sárviz. El H Pt¡rm*rkivps aplazo [trímero su 
ataque liasia la tarde y, luego, hasta la mañana si 
guíente. A time ni aba Lt temperatura y Ja nieve 
empezaba a fundirse^ los catiqios aparecian cu 
liierttvs de una csfK^a capa de lángo y ttvios los ca 
miiios estaban minados y destrozados [íoi el luego 
dv las piezas coniracarros soviéticas, i I Servicio 
de In lo Dilación a hutía n nm ifiai a Hitler que la 
inajchii de las operaaones. en La primera jornada 
demostraba que los rusos esperaban el ataque. 

Al oeste fiel canal de Sdtviz. el II Pan^erkoqK 
SS t'omptór una y otfa vez, en las jomadasdcl 7 y 
del ti. numerosas lineas defensivas sm ¡éticas, 
avanzando casi 10 km. Fistos días y los dos si 
guíenles fueron decisivos ]ü^e ñ los i íísos Totbu- 
clliri lanzó al eamp^ el segundo escalón, el iMérci 
lo 27, asi como casi todas la% reservas; peni, ha 
hiendo dispersado sus fuerzas acorazadas sobre un 
Irente éxcesivamenfe amplio no podía intentar 
tomar la inicialsva en ningún punto, El día 9 so 
licitó d envío de la reserva estratégica, el 9.“ K|ér 
cito Guardia; [X’ro c\ SiAVfrCA decitlié) reservar a 
esle Eiército para la contraofensiva 











Arriki: dkiímbrr de I’CMl iti'ixts sovjíiitils en Iti n hi i h.^1 ■ 
\ Id izquierda de Li ftiifl veace Lan tariéia 

l^'i U*"* ¡lemanes. E ¡ scumuLu v ■«• m-<t uc-:iU> Litranian^ 
ivimpIcLnim i l '.e.‘í ti > de l.i ■. LL5il.nl el ift de diek’fflilUre de 
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L.llli'S [Ir l[i<. [[VlleS dt JilUGpeSl. 'fitifinv 

i si la jomada det 10, er> medio cié rula tormen¬ 
ta .h- nieve i de lluvia. i-31 RnizfrkprpsSS ok ■ 
■I canal ild S i i e v. durante Id noc ht* siguiente, e»e 1 
quistó ck>s pequeñas cj beatas de puente tit sur del 
mismo. Pero va el optimismo alemán empezaba a 
dispersarse. Wñhler comunicó que el désanolto 
de 3a 0 [H-i ación, basta aquel momento, demustra- 
] \ i i ia si a qué pu nit i !t ubi a su U. f p reí isla [Virios re i sos: 
\ l-I d ia 12 llegó a Ja i [.inclusión de que el Cuerpo 
de Ejército se hallaba bloqueado, sin esperanza, 
a menos que se bailase ei medio de hacer anuir a 
su sector si rímenles refuerzos para ponerlo de 
nuevo en movimiento. 

v¡ Jia siguícnle, después de retín ti Unías las 
fuerzas acorazadas. Totbuchni contraatacó en arn 
has orillas del canal de Sárviz, y fue enlomes 
euando Wonlei llegó i la conclusión de que la 
Operación . i ■ ri j t:J ngsen vacilen* Hegaiia pronto a 
iló [mulo critico, Al Sur. la 2. J PflntfrarmH y el 
í iterpo de I jéicitn XCÍ ganaban terreno a un ¡ii 
mo más bien ¡nsígriilkame, mientras sobre el 
i R.'r.Y‘é,’Ts- w se akiiian va fuertes contraata¬ 
que 1 -, Al sur del canal de Sin,. Lis condiciones del 
terreno no podían veí más deslave uablcs para Jos 
carros de combate- v asimismo el flanco izquierdo 
de! I P.iuyri&rpt se bailaba. pe fig fósame ni e ex 
: í:cM", Según eóftnuhkó VVbhlera Hitlcr la única 
solución consistía en volver a llamar di I Ptirtzer- 
ss lanzándolo cu unión: del 11, a mu ataque 
(J Oeste, hacia ei EXinubio. [vara hacer avanzar ha 
\ ia el Su: tunlEjs unidades entre el Danubio \ el 
canal tic Sáiviz. 

Pero otras giaves circunstancias empezaban a 
hacer h-iijíi su peso iXsde hacia vusios días, d 
tu ando del Círii|v> de Ejércitos observaba, con 
urcocopación, los movhnk-nms de tropas sovieti 
cas al mirle del Litio Velencci Iridia 14. vvcíbter 
s.L»: rí iiriiic i >; Ah existe va ninguna iluda deque los 
r ¡ :sí .v pr epa mu u n c cnu r a a i aq ue I os pi i 11 le ros i i t 
1 icios precisos se descubrieron ayer en Ij zona 
S/ékvsléhérvár /amuSy. No menos de í£)0 vehícu¬ 
los salen de ¡Budapest. Probablemente la ¡meo 
cióu es desemadenai un ataque eri dirección aí Sa¬ 
cio ttalaion, a espacias de las fuerzas a Jema na su. 

Wóbler suspende 4 operación 

la tarde tlel día ItV. Tnllnichin iiílció La con- 
.moJensou soviética en el sector del fieme com¬ 
prendido entre el lago VeteLicei v líicske. M IV 
Panzerkürp!. \S logró resistir: pero, a Ja izquierda, 
el [ léreilo 'í lutipm fue defuuado s los Uimk 
■ ivan/aton ni pida mente a través <le bis montes 
Verles Wííhler tlecidió cTitanees suspender 4.[>ara 
el ¡nniydiato lutunnt la (>[HTaeión ídhiiblingH-r- 
■ e. : td íe tu: urde rió al I I r ( 'i rko r; 's \.V q i ie reí miera 
Hier/as para un coiimiataque en Lis ecreánEas. de 
S/cki'stehérvát y dio instrucciones a3 13 Ptmztr- 
' 0 . 7.1 SS [raía que empezara a retirarse. 

Dos i lias después, los Rjéreiios ó, 1 ’ y 4.-' Guardias 
a\ anvaron en el trente defendídíF ps?r el IX Ptittzer 
ÍV1.ÍA, eiiiie Moi i, el lagíí Velencci, En este pumo, 
F'olbuclnii tenia al akance de la mano la [xisilii’ 
lidad de cerrar la brecha entre ambos lagos, [icro 
esta tx'asión no pudo set a provee Irada., pues el 
o" I i éi cito ,-\u trazado Guardia no esta luí todavía 
dispuesto. 

íetdcuiemente si' encontraba en los mismos 
.ipti i les cu los que se encontraron las fuerzas aco¬ 
razadas alemanas a principios del mes. 

id d campo alemán. Wóhlcr emprendió una 
especie de maniobra de enroque, ordenando a la 
6.-‘ P{itiZ{’ramitt ss que se simara al Norte, a Éitt de 
cerra i La bi ec l ta c | s te 11 fs hú upa ros d eja u m abierta, 
> cojiliando al liiérciio ó tle bal el el secioi del 
treme comprendido eriire los lagos, t-l día 2íJ. 
cuando el ti.' Ejército Acorazado Guardia se puso 
ai lin en marcha hacia la punta del lago Bala ton. 


la 6. a Fftnzerarmw SS ya se había retirado. Wóhlet 
quería redámnr entonces el regreso del Ejército 6, 
pero Hitler opinó que Székesfehérvár debía ver de¬ 
fendida y que. por lo ionio, llalek debía resistir 
al este del Balaton. 

Al ilía siguiente, ciLando sólo quéilaba abierto 
un exiguo corredor a Jo largo de Ja orilla del lago, 
11 i' le i se negó de nuevo a dar su coriseo] ¡míenlo 
para d abandono de Szekesfehénár. Wóhko d¡¡ií 
que no estaba dispuesto a correr el riesgo de otro 
cerco: el lecucído de Budapest era demasiado 
ni i en le. V a<]uella misma iHKjhe, [reve a las pro 
testas de Stirler. SzékesJ’ehérvái ílu evacuada. 

Durante veinticualro horas, simado entre los 
soviéticos s el Jago, el Ejército ó sufrió violentos 
ataques; nadie sabía tuánlo lieiiqK) podría |acr 
nía Mecer aún abieria la bolsa. F-l Tttando del Ei jér 
ello oeidL' las huellas del IV Ftinzcrkor^s SS, y si 


el Hjiercíto no fue complelamente aniquilado allí 
’i' dt.L>ió, sobre todo, a la tardía e incierta partida 
del ó." Ejército Acorazado Guardia. 

El 2 i rie inar/jj, ya en un ¿ilarde tle lo absurdo, 
la 2* Pmzmtrmee continuó el ataque al sur del la¬ 
go Balaton; pero la Operación «Erúblingservia- 
cheñí' había Jracavado y Ilfs alemanes estaban 
co n ] plet A me ni e il escüi lee rtá cL js. 

Bak'k cursó ljo i olor me bastante pesimista. Las 
tropas decía, no combatían de la juanera debida. 
Algunos decían tpie la guerra estaba completa¬ 
mente perdida y que no querían ser los últimos 
en morir. Todos tenían miedo de ser cercados y 
la descon lia riza empezaba a difundirse Incluso en¬ 
tre tos altos mando. 

y precisamente aquel día, el STA\ KA dio al 
I•;lé 11 Lo i usi * la eideit tle aiucar aI Oestc, cn dicec* 
dión L i Ansí lia 
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Hungría y Austria, manó-maya de 1945 



El desesperado intento 

de las fuerzas alemanas para llegar 

a Budapest había fracasado. 

Ahora la Wehrmachi estaba 
desconcertada v debilitada, en 
ludia con dificultades cada vez 
mayores, impotente para 
detener el terrible ataque soviético. 
El 13 de abril, pese a las 
frenéticas exhortaciones de 
Hitler ) a las duras disposiciones 
tornadas por Skor/env, 

Viena cayó en poder de los rusos. 












El día 2 y dé marzo, d Ejército 6 ak'rtián se h¡t- 
bía desplazado al oeste del lago Etalaion. La con¬ 
traofensiva soviética no había conseguido cercar 
ninguno de los dos Ejércitos .tlcniaiK'ü al es Le deJ 
¿i todo lago. mas los germanos se ha liaban .une 
obstáculos cada ur/ mas graves. En el curso de Ja 
jomada del 23, tropas rusas de Tolbuchin con¬ 
quistaron Veszprém, punto clave e impoliante 
nudo de carreteras en la Selva de Racony, Una 
ve/ Veszprém en poder de ios soviéticos, el Ejérci¬ 
to 6 alemán ya que no podía reúrarsse hacia ei Oeste, 
viéndose por ¡otante obligado a replegarse en di rec- 
cion Sudeste, a lo largo de la orilla del lago, 
amenazado continuamente de ser cercado por el 
enemigo. 

Aquel día. las tuerzas de Maütiovskij rompie¬ 
ron total me irte el frente del Ejército S Ininga no, 
al oeste de Efsztergom, obligándole a retirarse al 
Norte, al otro lado del Danubio. El ilauco meri¬ 
dional en Hungría estaba todavía intacto, y si bien 
d día ¿i el Grupo de Ejércitos tuvo que evacuar 
sus va inútiles dos cabezas de puente sobre el 
Drave, durante toda aquella jornada la í. - " Ptinzrr 
i irme? continuó la ofensiva, logrando avanzar 
8 km al sur del lago lía la ton. Al final de la jorna¬ 
da, Hitler riio permiso a Wóhk-r para sustraer una 
división de la 2. J Pflnzfriirmw a fin de reforzar el 
trente septentrional, tísica medida obligó a la cita¬ 
da 2/ Panier armee a ponerse a la defensiva; pero 
Hitler insistid a fin de que, en adelante, el Ejérci¬ 
to no fuese más debilitado. Todavía estaba decidi¬ 
do a defender d pequeño campo petrolífero de 
Nagykaiúzsa, 

Mientras tanto, en el transcurso de aquel día, 
Timoshenko había dado órdenes a Tolbuchin re¬ 
lativas a la siguiente lase de la ofensiva; el 9° 
Ejército Guardia y el 6-T Ejército Acorazado Guar¬ 
dia debían atacar en dirección a Kószeg; el Ejercí 
to 2h, en dirección a Szómbatheiy y el Ejército 27 
en dirección a Zalaegerszeg. Para contrarrestar 
esta niénsívd en la zona central de su trente, Wóh- 
ler podía confiar tan sólo en el Ejército 6, aunque 
también éste se hallaba err grave peligro de ser 
cercado en rl lago Ralaton y aniquilado después, 
Al norte del Danubio, el Ejército 8 debía defender 
la vía de acceso más breve hacia Vierta; y. linal- 
mente, pot expresa voluntad de Hit ler. la 2. a Fgn- 
zmtmw se hallaba inmovilizada en las etican tas 
de Nagykanizsa. E.a 6. J Panztrarnm SS debía guar¬ 
necer uti trecho del frente al sur del Danubio, des¬ 
de Komárno basta un punto al este de Papa: pene 
revelando en ello toda su inexperiencia, él mando 
del Ejército no parecía estar en situación de man¬ 
tener unidas sus fuerzas si no era recurriendo a 
sucesivos repliegues y consiguientes reagrupa- 
iíiie-ncos de diversas unidades. 

rieiupo atrás. Jos alemanes ya se habían visto 
en situaciones tan imfincadas o quizás todavía 
más. Sin embargo, en la última semana de marzo 
de 194S, los hombres de los Ejércitos de Wóhler 
parecieron comprender de pronto qué se llalla lian 
empeñados en su última batalla, siendo el único 
¡niei rogante el de dónde y de qué manera se alu¬ 
de io sobre ellos la derrota final. El día 2Ü de mar¬ 
zo, el jefe del Ejército 6. general Hermano Balde, 
telefoneó dos veces a Berlín para comunicar ei 
más iníausto informe que un jefe de Ejérciio pue¬ 
de verse obligado a transmitir; Halck decía que 
sus hombres estaban perdiendo todo espíritu com¬ 
bativo, Algunos afirmaban que la guerra ya esta¬ 
ba totalmente perdida y que no querían ser los úl¬ 
timos en morir, t o cierto era que todos estaban 
aterrorizados ante la idea de ser cercados y de 
caer en manos de los rusos. No tenían ya confian¬ 
za -añadía fin le k- en ia capacidad cíe sus jefes 
5 sira sacarles de aquella situación No obstante, al 
día siguiente, Baiek dijo a Guderían que en Hun 
gria había bastantes hombres y el suficiente nú¬ 
mero de armas para hacer lo que fuera necesat Lo; 


<Sul|H> Ur soktido?. (kU-manes vis ficción en t i úljimuC- ísilielI 
inifiiEn ik tietcrH-r <1 jvmus tk- l.is luchas swiétkv»'- en il¡- 
í*CCí6»i ,i Ausirtj. is&áJYr&tJ 


el problema estaba en hacer funcionar todo el en¬ 
gránate del modo preciso, los hombres lío las SS, 
en particular, hallaban dificultades en adaptarse 
a la idea dé combatir aquel tipo de gi ten a en que 
se hallaban empeñados, y, al día siguiente, vvTih- 
ler comunico a Guderían que dudaba de las posi¬ 
bilidades de e< sustituir siquiera una a Eminencia de 
frente con el fijé reí to ó y la fi. 4 Punzara mice SS. 
Bakk añadió que no se trataba de una crisis de 
disponibilidad ¡.le metí ios v de a bastecí mientcw, 
sino más bien de una crisis de confianza, que te¬ 
nia síes mices en los desastres de Matingrado y de 
Budapest. Lo cierto era que sus tropas ya no que¬ 
rían oponer ninguna resistencia. 

En Berlín, precisamente el fracaso de las SS 
provocó un estado de ánimo de auténtica cons¬ 
ternación, Guderían dijo a Wóhler que Hitler es¬ 
taba .1 juera de si* |¡xir el comportamiento de tas 
SS, y. en efecto, antes de terminar el mes, Hitler 
envió a Hungría a Hínmnler, Rekhsf&hrer de las 
SS, con d cargo de descubrir qué era lo que rio 
fu uc i oí ha ha, 

El dia 2s los soviéticos completaron la ruptura 
el ó, 1 - Ejército Acorazado Guardia irrumpió desde 
la Selva de Ha con y, al este dé Pápa. La6. J Ppnzer- 
rarmtv SS habia constituido un frente defensivo 
hacia el Norte, pero ya no podía hacer otra cosa 
que obstinarse en defenderlo, 

El Ejército 6 de tlalck intentaba sostener a to¬ 
da costa su llanto derecho sobre d lago Ralaton 
para proteger a la 2* Pmztrarmee al sur del lago; 
pero, al mismo EieEiipo. debía deléndét un frente 
muy extenso ai Oeste val Norte, para mantener 
contacto con la 6 J Punzar,¡rmff SS. Al este dé Pá- 


pa, la brecha entre los flancos de los dos Ejércitos 
se extendía a lo largo de más de M km Wííliler 
informó a Guderían de que no lograba ver posibi¬ 
lidad alguna de ceirat aquella brecha v. para 
complicar todavía más las dificultades de los ale¬ 
ma ríes, durante aquella ¡ornada el segundo Ireme 
ucraniano de MaHnovskij emik’zó a atacar más 
acá del riis- Hmn y a lo largo de la o lilla septen¬ 
trional del Danubio. 

Al dia siguiente, sin permitirse un momento de 
tregua, los soviéticos se lanzaron a la lasé final; el 
a vanee hada el propio corazón de Austria. El 
grueso ile Jas fuerzas de Tolbuchi n el ó. p Ejercito 
Acorazado Guardia, eí 9,* Ejército Guardia y el 
4* Ejército Guardia se extendió en un solo dia 
hasta más allá de Pupa, a través del espacio si¬ 
mado entre los flancos del Ejercito ó y de la 
6. J Páfízerjrmee $S f para cruzar, eí día 21, cirio 
Raali (Raba) al oeste de Kószeg, sobre un amplio 
I rente. 

Wóh ler estaba casi desesperado. Los exiguos re 
lúérzus que llegaban para d Grupo de Ejércitos 
Sur se destinaban a causa de La obsesiva preocu¬ 
pación de Hitler por el pet róleo- a ser desplega- 
líos sobre dos llancos: dos divisiones de la 2 : 1 
Patizerarmee y una dd Ejército 8, Después de ha¬ 
berse enterado de que Hitler quería a toda costa 
que el Ejército 8 defendiera Komárno para no 
perder las refinerías locales de petróleo, él ¡efe de 
Estado Mayor del Grupo de Ejércitos sugirió al 
OKU la idea de ensenar a Hitler una fotografía 
aérea en lugar de la refinería, dijo, no había ahora 
sino cr.il eres de bombas, l a 2. 11 Panzerarm? t\ que 
hasta aquel momento se bahía reservado en lo 
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tillantes voviéttoHS, vulviemirt por el luego de una anicUrjILt- 

<lnrA. SC l-.UVAn ,il vq eí CUeSCP jf G OfrnSivj ¡S..Hr,i 

Au’-lria. Tra* La conquisla de Vieaia. tvi>i ludu el pesú de ! i 
ofensiva íovk^icj se dcsplaró »l Norte, par a apoyar U* .lla¬ 
gue':- dd cuartr» frente uet-jmjuo ómlrd ¡.'I flaneo deredm 
dd Grupo de IIEjt'TtnsCíss dd Centro alemán. 


posible, atiumiifo estar esperando un ataque de 
im mómcuEo ,i olio, que í<os húngaros que tk[K L n 
di a ti de ella estaban desertando «en masa- y que. 
[n>r Jo fanio, creía oportuno replegarse sobre la li¬ 
nea defensiva principal, entre el río JDrave y el la 
go Balaton. Cuando WohLer reforzó esta proposi¬ 
ción con su propia aprobación, Gudcrian replicó 
que someter el admito a Hitler solo representaría 
una pérdida deíLempo, 

O nos dos días después, el ó* I jé re i to Acoran 
do Guardia IJegó a la frontera austríaca eil el sev- 
tt>r Kósz.cg S/ombatlidy. Entonces iliüei hubo de 
resignara. 1 a la idea de que el Ejército 6 y la ó. J 
Panzurtirititó SS se iiuniurieran en las posiciones 
defensivas a k> largo de la citada humera, pero 
decidió que los lijé rulos desplegados sobre los 
flancos debían permanecer en sus puestos, tin Ko 


1945 

6 de Cutero: lú-S su-vretteos esta t»l Besen una c?i 
liüzíi de uueiUu en Im orilla occidental del Hron. 

I a de ene ro: si IV Panrerkp/ps SS al finí Un 
atin’ un3 hfeclis eo las Lineas soviéticas y llega 
al Danul>in, al surdF; Budapest. 

27 de enero: una enérgica conu «tensiva so 
ij¡ética übtiiia a retirarse ai IV P&mefkarjjs SS- 

II de febrero; después del fracasadointoíuo 
de ronvocr el cerco, la gu-arnlciún alemana uer 
cada en Budapest es aniquilada. 

1 7-24- de febrera: los alemanes eliminan la <:a 
IhuímIu puente soviética sobre el Hron. 

G de marzo: La o! tusiva alemana inicia la Gpé 
ración r PrühltntjsérwaCben' hacia Budapest. 

1& de marro : se liflidia el contraataque Soviéli 
co y la derrota rlei Ejército 3 Húngaro oUSiya ;j 
los aLe manes a iniciar un * apliegue progresiva 
25 de marzo : Los rusos completan la ruptura v 
el segundo frente ucraniano empieza a avanzar 
sobre la OriPla occidental deí río Hron 
20 da marzo fuerzas soviéticas alcanzan lu 
frontera austríaca en Knszecj-Szomfcialhely. 

13 de a Ipil. Sos rusos conquistan Viena. 

7 de mayo, ti Grupo dé Ejércitos Sur SC rinde 
ai Ejército 3 americano. 


mamo, en el transcurso de la larde del día ¿ó, lo 
resistencia del Ejército S se acotaba por i mimen 
tos. La >.' J Puiizeriinthw atacada por primera ve/ 
en el curso tic la jomada, ya había perdido Nagy- 
bajom, en el sector central del Irente, al sur del 
lago Balaron y, pata proteger su propio llanto y 
la retaguardia, había asumido ct mando del Cuer¬ 
po de Ejército de la derecha del Ejército ó. ti espíe- 
gado en el extrema meridional del lago. 

Id día >0 de mar.••o. el <>' y Heredo Acorazado 
Guardia cruzó la frontera, efectuando una con ver 
sión al Norte, bacía el correcto! comprendido en¬ 
tre Las monta ñas, al oeste de vcierter Ncustadt, y 
el lago de NeustedL A su derecha, eí l )" y cH." 
Ejércitos Guardia empavaron a converger, a su vez 
hacia d fsoroeste, avanzando hacia Vierta, y cuan 
do Hitler solicitó una contraofensiva [tara cerrar 
e I I re 111 e y ee rea t al í.íjétdto act ua./adt > v n ¡Oí ico, 
Wobler replicó que jiL el Ejército ó ni la íid rar?- 
tfr&rnw SS tedian ni la más mínima posibilidad 
líc lanzarse a esta eontraoléiisivá. El mando del 
Grupo de Ejércitos se hubiera considerado dicho¬ 
so si la 64 Piinzeramu'? SS hubiera logrado tan sí'»- 
!o constituir una especie de líenle entre Wiertei 
Nettsiadi y el lago antes de que llegasen los so¬ 
viéticos. informó haber enviado algunos olida¬ 
les de su Estado Mayor a tas filas de las unida¬ 
des combatientes, y que dichos oficiales, en su 
totalidad, habían convenido en que los hombres 
se hallaban exhaustos y déos toral izados; por lo 
tanto, pensar en lanzan una contraofensiva con 
ellos era simplemente absurdo. Por ot ra parte, d 
Ejército 6 se hallaba en gran déficit liad, no sólo 
en el ílanei} izquierdo, sino también en el dere¬ 
cho, por cnanto el Ejércilo 2? soviético había hun¬ 
dido sus lineas v ahora avanzaba hacia el Norte, 
entre su flanee» y el de la ¿ * PanzeritrtUtW 

A fin de nics, Tollnidun y Matinovskif se acer 
cabati a V reí id, Al norte del Danubio, d segundo 
frente ucraniano alcanzó Bratislava, mientras el 
I1..UKO derecho dd tercer frente ucraniano se 
adentraba en la brecha que se había abierto, co¬ 
rrespondiente a la citada ciudad de Bratislava. 
etiite el Danubio y el lago Meusietll Til ,í de abril, 
el ó. 1 * Ejército Acorazado Guardia, lanzado liacia 
Vivtia, super .ibd Wiener NeusLadt. Enirc tanto. Id 
2, J ya se habid retirado al oeste 

de Nagykanicsa, sobre una linea defensiva que se 
evEondid apenas al este <let campo petixiliiéro. 

Hitlei envió entonces para defender Viena a la 
21* Pim&rJivhiim y a la División f-ftínvrde grana¬ 
deros. El día 1 ordenó a Wóhlcr que lanzara uli 
nalmcnte» lio .naque cernirá los, flancos de las 


fberzas soviéticas y que dejara de oponerse fron¬ 
tal mente a las vanguardias acorazadas dd Iqéiei 
to ruso. Como Wóliler replicara que el Gmpiode 
Ejércitos no estaba absolutamente en situación 
de contraatacar y que debía oponer algo consisten¬ 
te a las fuerzas soviéticas para imfíedirles «exten¬ 
derse hasta So infinito^, Hisler llamó a Cu ría odia 
al general l otbar Rendulic, Conllátldole el ruando 
del Grupo de Ejércitos Sur. 

Cuando Rendidle llegó al mando del Grupo de 
Ejércitos, situado en los Alpes, al sudoeste de Sanl 
Pólten, a medianoche del día 3 de abi iMa la sazón 
ni siquiera tos comandantes de Grupo de Ejércitos 
lograban moverse con rapidez a través de Ale¬ 
ma ni ai, los soviéticos ya habían entrado en Viena 
alcanzando la Guie!stress, y se hallaban sobre el 
Danubio, at oeste de la dudad. Mahrmvskij había 
hedió pasar el Ejército 46 sobre la orilla septen¬ 
trional del río y lo empleaba ahora pata ejercer 
presión hada el oeste del rio Mora va y envolver 
Viena por el Norte. 

En aquellos últimos días, apareció en Viena. 
enviado [Hit 1 HttEci en misión espcxial, el coronel 
ile tas Sí» Olio Skorzeny, quien hizo aliorcar a tres 
oficiales en el puente Florisdoríf, declarando que 
la síiiiadón en la ciudad era «deprimcniet», que nt> 
ee había dado ninguna orden pata remediarla y 
que se habían di futid i do d desaliento y «otros 
signos de desintegración», Ti! general Retuíulic, un 
oficial que, a su \ ez, gozaba de una pésima fama 
en cuanto a brutalidad, pero que en d punto a 
que había llegado la situación no quería tener 
nada que ver con los «ultras» de las SS, protestó, 
diciendo que Viena no era diferente a ninguna 
oirá ciudad que fuese escenario de combates, calle 
froi calle y abrigase una población descomenta. 
Por le» tanto, arrojó de allí a Skorzeny. Ein la ciu¬ 
dad continuaron los combates hasta la tarde dd 
I J de abril, pero Gn ningún interno de crear una 
nueva Budapest. 

A fines de la segunda semana de abril, luí b* 
Piinzmirme?, el Ejército 6 la 2 J Paittfrarmte se 
hallaban despichadas ui lo largo de un frente casi 
continuo, que. a lo largo de las cadenas exteriores 
de los Alpes, se extendía por una zona al oeste de 
Sant Pólten hasta el Drave, al este de Varaadyn. 
I.ui ]]érdida de los tampos pet rol i leños húngaros 
había pasado casi inadvertida por haber coincidi¬ 
do con la batalla de Viena, Después de cruzarla 
frontera austríaca, los rusos a Hoja ron un tatuóla 
presión sobre los dos Ejércitos meridionales. 

E:ri Ja segunda mitad del mes, casi todo el peso 
de la ofensiva soviética se proyectó al norte del 
Danubio. El primer Gru[>í» tíe Caballería mecani¬ 
zado Guardia atacó en dirección a limo pasa re¬ 
forzar la ofensiva desencadenada desde el cuarto 
frente ucraniano coima d Ilativo derecho del Gru¬ 
po de Ejércitos del Centro, v, a Ea sazón, en el 
sector dei tjrupo de l;j.ércit«s Siir los sm'icticns 
no tenían ya ningún objetivo cuya importancia 
les indujera a efectuar un gran esluerzo paia con¬ 
seguí rio. Apenas cesaron lo^ en roba res en aquella 
zona, Hidet se apresuró a ordenar a Rendo lié 
que reconquistara el pequeño campo ^írolílérc» 
austríaco existente cji las cercanías de Zistersdorf, 
a 40 km al norte de Viena. Pero ral intento m» se 
llevó a cabo jarnás. 

Pasado aquel mes, cuando unidades del I jérci- 
1 ^» í norteamericano entraro]] en Austria decile 
Alemania nierisltonal, el Grupo de Ejércitos 'sur 
empezó a sentirse amenazado por Ja espalda. El 
día 4 dv mayo, Lis tropas estadounidenses tlcga- 
ron al rio hnns, separando al Grujx» de Ejérr it^js 
de sus más itn[K>irtantes depósitos Uc abasieeí- 
mientos; la Inmediata consecuencia de ello fue 
que los alemanes, a partir de entonces:, sólo [in- 
Liieniti di-s[>oni;j de municiones suficientes para 
dos días y de s'iveres para odio Pero la presencia 
de los americanos resultó casi favorable para los 
alemanes, l a nix’be de! día 6. Rendidic ordenó a 
sus; tuerzas que suspendieran las hostilidades con¬ 
tra eltc»s y el 7 de mayo después de la capitulación 
de Alemania, logró consignar gran parte del Gru¬ 
po de Ejércitos Sur. al Fiiértiio 3 norteamericano. 
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tomo quiera que el mundo entero seguía con 
alerte ion los acontecimientos que se dcsarrolla- 
!wn en Alemania central las demás operaciones 
paree tan no tener importancia. Dura me el rígido 
invierno de 1944 1 ( >45, el Ejercito E canadiense 
había quedado establecido a lo largo del Mosa* y, 
en el Iranseursode aquellos largos meses, diversas 
acciones de patrulla hostigaron ¡i Jas tropas esta¬ 
blecidas a orillas del rio, y asimismo las lineas 
férreas que conducían a Holanda occidental lúe- 
ron blanco predilecto de los pilotos de la RAF, en 
\u alán de impedir a toda cosía el suministro de 
bombas teledirigidas a las bases de lanzamiento 
situadas en las Ce reamas de La Haya. 

Pero aquellos ataques aéreos impedían tam¬ 
bién la llegada de alimentos destinados a Ja nú- 
me ros a tMshlación holandesa di- la zona ocupada 
at'm por lo* alemanes, la cual, a tiñes de marzo, 
conoció las angustias del hambre Por ello, las 
operaciones para afrontar el final de la guerra 
en Holanda tenían una particular i sima ítnpor 
tanda, pues la actitud política de los Países Ba¬ 
jos Urente a los Aliados, al término del conflicto, 
estaría determinada por la rapidez con que bu 
hieran sido liberados. 

Durante las primeras tuses sie Ja operación, tura 
brigada perteneciente a la División de infantería 
} canadiense había tornado parte en el paso 
inicial del Rhin, logrando llegar y conquistar la 
pequeña ciudad de Einmerich. La brigada actuaba 
coeuo punta avanzada de todo el Cuento de Fjér- 
s'iío J] canadiense; pero, en las ordenes que d 
mariscal Muiu^raery diera en aquel períndoa las 
tropas canadienses, dicha operación no era «otra 
cosa que la protección del Harreo occidental de 
unió el paso de! Rhin.* Fin consecuencia, el citado 
cuerpo de Ejército 11 había rielado de operar con 
autonomía. Hacía poco tiempo se le había unido 
el Cuerpo tic Ejército I canadiense procedente de 
la campana de Italia; asi, por primera vez, aquel 
Ejército era canadiense en su casi totalidad. 
Pese a que Jas tropas británicas con ti nuasen sos¬ 
teniendo sti parle al ladü de sus «primos». Mont- 
gonoery, satisfecho al asegurar sólidas posiciones 
erj Id orilla derecha eleL Rhin y segure ahora de 
que podía continuar la persecución sin aflojar Ja 
presión, impartió nuevas directivas a Ce erar. 

Estas directivas deponían que tos canadienses 
avanzaran sobre un amplio l'reuie hacia el Norte, 
partiendo del Rhin y dejando Arhhem a la iz- 
qulerda y la frontera germano holandesa a la de 
fecha. Así aislarían Holanda occidental, desde el 
[¡o Ijsst-1 hasta el Harderwiik. hacia el Norte, en 
dirección a Gmmnga, para terminar ton 3a ¡xuive 
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vino de 11 'do la península comprendida cnirv el 
curso riel Ems y el Ijsse] Meer 

Un movimiento análogo ya había sido cuín 
cebado por el general RlaskovL-jtz en la época 
en que intentó, en vano, obtener permiso de Hii- 
Ict para retirar de Holanda el Ejército 2^>. La ne¬ 
gativa del FidiUrr marcó la] al mente, el destino de 
aquel Ejército, pero no había reducido su capaci¬ 
dad operativa inmediata. Fot ello los cunad ten¬ 
ses que combatieton por la conquista de E-mmc- 
r teh ha lía ron una obstinada resistencia. Mas, mía 
vt-z caída Emnicrieb, las <>|>erac¡oncs se desaíro 
liaron a un riirno más rápido y las patmllasde re- 
conoelmietuo se extendieron hacia el Norte, en 
dirección al río Ijsset. 

En este punto entró en acción el Cuerpo de 
Ejército E canadiense, a la izquierda del Cuet¡H> 
de Ejército H. El limite ríe sector entre ambas 
unidades debía ser el citado rio Ejssd, hasta donde 
aIIuve al lago homónimo, t!retar mandó al Cuet- 
|h> de Ejército 11 canadiense 1 , a las órdenes de 
Simonds, hacia Deventer, Znnlk, Leetmanlcn y 
Groniliga, y el Cuerpo de Ejército I, que avanza¬ 
ba por la orilla izquierda de] rio. recibió borden 
de dirigirse 1 hacia el bajo fthin, cerca de Atrdiem, 
y cruzarlo d 1 i de abrí], EJLo significaba tratar 
de eliminar las últimas resistencias alemanas 
en la lamosa «islán; la misión más dura estuvo 
a cargo de la División 49 británica y la [División 
Acorazada "> canadiense, completándose, sin ex 
eesivas dificultades, en el curso de la nuche riel 
2 al 3 de abril. La caída de Erumench desorga¬ 
nizo el sistema dele neis o de los alemanes, quie¬ 
nes no se bailaron en sil nación de defenderse 
bajo mía nueva linea continua; por ello, los Alia¬ 
dos sólo encontraron una oposición decidida en 
algunos punios, sobre torio en ¿alten, que se rin 
dió el de absil tras prolongados combates. 

La táctica de los alemanes revela 
inexperiencia 

H estado de ánimo de los contendientes, en 
esia fase final de la guerra, es un elemento que no 
puede soslayarse. A i a sazón, las fuerzas al latías 
estaban en \ óperas de la \ ictoria, y torno la paz 
parecía cercana ya no querían exponerse a pérdi¬ 
das más graves de las necesarias, |>oi ello, las 
acciones bélicas de este periodo se caracterizaron 
jhh una prudencia cada vez mayor. También eran 
muchos ios alemanes que pensaban de este modo; 
] }( -T<\ mientras los británicos y los canadienses 
combatían con puidencia, mas no sin habilidad, 
los alemanes se hallaban en ha rica divadenda! 


E l ]Tiiviv ík.'l Rlnin, *ti¡ ümiiwmh. dntWldti i"'* *■! CwO 111 
di' Ejercitó II uiimjCIíitisc en Lin, |»rni>iees^s elidís de abril de 
i w, m'bmIí'i el ohimvii/o +k'l ivvhhv JíI F,k™io i t,m.v 
diense t'H les Pjim lki¡i»s. Tr,»'. h»iber ¿irrotíaíki ufsj entar- 
nizada resislendd inicial, tas trapas aUomins avanzaron 
rápidamente, ik'jtnindii a Groninita vi ]J -v abril. E-.mrc 
lamo, ci t!uii[Mi di- Ejt-roio l. qu? el ti c.k;- ,jIvj il .itaeoen 
dirfíoón w\ Arrttit'rti. ate a fu ó Harctcrwijk fítiia lií. aislando 
XHalilifute E En i l,n Kit «K-iftk-nUL. El de abril, iiumli» el 
««.vMw;wíó>¿k iU l HoLinzU, Sp a-Emiumm, lirmó «m Ir» 
Miados la rerttlicién tic las traéis alemanas, el Cuerpo de 
EpértlLn ]] se bailó en iondiihsEK'fi dr pncti'i di¡ igusr b,n:.t 
\]t-m,iniri oouxcídeóUií. donde tuvo qué émiK'Piarse en 
durcis conibatt-s. Slmuliáneamentc, i-l iqéTOtu Z brilálliCu, 
<ja«' b,ifna ,;iv,iii/,nln basta eí EIba, logró tí i.izirlc. v una vez 
itjuquisiiuUs Wism.iÉ v lóIxlí,. r| i de mayo, se dirigió 

ii.iii.i Flerlíbuif;: dé ésUi iiunera. el Orupo de Ejércitos 
XXI sé había aburado d control ílf3 SchÍCSV i'ík-H olsUrifi, 


f ras la rendición de Zueích, el avance Jtic más 
rápido: se alcanzó Zwolle él día 14: mas lá Divi¬ 
sión de infantería 1 canadiense procedió aún con 
más rapidez y. pasando al esté de la ciudad v su¬ 
perando una red de canales v de ríos, el |’t de 
abril entró en Gl'tirlinga, donde 1 sustituyó a algu¬ 
nos destaca [tientos de paracaidistas franceses dd 
SAS, que habían elccttiado un tanza ni ien lo en la 
Ama la ihkIic dd 7 jJ & de abril, Más a la dere¬ 
cha, la División Acorazada I polaca Itabia tTordea- 
do a loria velocidad Ja fnmiera germaruj-hLklandé- 
sa, ocupando Humen el día JO; al día siguiente, 
ion una conversión a! Este, penetró en Alemania. 

La presión ejercida por d Cuerpo tic Ejército 
El canadiense sobre ia orilla derecha del pesel fa¬ 
cilitó Ja misión del Cuerpo de Ejército E que d 
II de abril lanzó el ataque contra A roben i. EJ 
primer atatpte se inicio a] este de la ciudad v lo 
He 1 , vf a calió la División 49 británica, que atrave¬ 
só el bají> Rhin peneirando con cautela en tos su 
bnrbios, EiJ 14 de abril Arnhcm estaba conipleia- 
inenie rastrillada, habiéndose capintado b(íl prí- 
s tuneros;. 

Ahora la misión del Cuerpo de Ejército I cana¬ 
diense era rasi rillar Holanda occidental, entre hw 
ríos ijssd y enchile, una de Lis pocas zonas scpien- 
t rio na les ck‘1 tvrís que no se halla bajo el nivel 
dd mar. v que esta cubierta de bosques y con aL 
gimas a lluras arica ladisitnas para 3a defensa. Pero 
el Ejército alemán va había perdido loria capaci¬ 
dad defensiva, F-l 1S dé abril los canadienses lx'li- 
paban Handétvsijk, en las orillas del ijssel Mecr. 
Asi, Holanda occidental quedaba complot ame ni e 
aislada, 

l.t.ts Aliados iuEentaban obligar a los alemanes 
a abandonar la «Porialeza Holanda» paia ativiar 
ios suirimientes que la guerra imponía a la jxubla- 
líóu cú'U. El Gobierno holandés en Lontlrcs re¬ 
cordaba continua mente este objetivo al Mando 
altado; pero, al mismo tiempo, se daba perfecta 
cuerna de que si las operadories mi.]llares adqui- 
riau proporciones demasiado amplias los coim 
k>ies provocarían daños irreparables a Ices. Países 
Bajos. ¡x>r k> que se primaba un dilema: o espe 
mr el fin de la guerra (lo que ahora era cuestión 
de potas sema n asi o conquistar impetuosa mente 
el país en [jocos dias, a riesgo de prtnocar incal- 
enlabies dwasiae iones. 

V d dilema se Erizo todavía más acuciante para 
L> 1 - Aliados al aliiiEiar Seyss-lnquari, el Reifhsíom- 
missuT nazi, inhaber recibido la ordéii de n-sistii 
hasta el ultimo hombre y a ¡oda costa, y de pro 
ceder, con este lin, a cuantas demoliciones e ioun- 
daciones lucran precisa m. Sin embargo, Seyss- 
liiquart olrecia al misino tiempo a Jos Aliados Ja 
posibilidad de imporlar car km y víveres a Holan¬ 
da occidental, a condición de que detuvieran sus 
tropas al este di, 1 la línea del Ca'cbbe. í:i general 
Eisenhmver estaba convencido de que era preciso 
estipular, cuamo antes, luí acuerdo en este senti¬ 
do. aunque sólo lucra jror razones humanitarias, 
y asi, el 2f de abril, acón seto iniciar Jas negocia¬ 
ciones directas con Scyssrínquaat, previo consem- 
timiento lIv ios soviéticos. ]■'] primer encuentro 
ciiN e los delegados aliados v los represerua tu es 
de las iLiczas alemanas en Holanda occidental sl 1 























produjo el 2ít d e ^hri3: fas negíHdueionesconduje 
ron a) ceso de las hostilidades en este sector y 
evitaron, sobre todo, que los Países Rajos si ti rie¬ 
ran inicuas devastaciones;. 

l a ocupación dd saliente de Groniiiga permitió 
al Cuerpo de Ejército 11 cañadtense avanzar con la 
mayor rapidez. CU territorio alemán, sobre d llan¬ 
to izquierdo det Cuerpo de rjérdlns XXX británi¬ 
co. que. el 1 4 de abril había a lean/, ido la zona 
de CloptKmEuiri» En distintos punios dd Emsse 
produjeron violentos compites contra los desta¬ 
ra me utos alemanes que habían recibido la orden 
de «permanecer en reí agua rd la» y que esta (jan 
resistiendo enérgica mente; mas. el de abril, la 
División Acorazada 4 canadiense cruzó el rio cer¬ 
ca de Me p\ ren, di ripiéndose inmedíat am ein e ha■ 
ti a el Nordeste y avanzando sobre el Qldenlnup. 
También la División Acorazada 1 polaca, que se 
encontraba en su flanco izquierdo, realizó nota¬ 
bles progresos en dirección a Leer, pero el toe re 
no bajo, densamente surcado fnu canales y cursos 
de agua, resultaba muy favorable a tos alemanes. 
Los. cuales consiguieron obstacu liza I los movi¬ 
mientos dd enemigo defendiendo cada rincón 
con estoico encarnizamiento. 


Caen los puertos alemanes 

El Ejército E canadiense había recibido Ea or¬ 
den de rastrillar la zona comprendida entre el 
Eira. al Oeste, y el VVerser. al Éste, avanzando a lo 
Largo de mu. zona en la que v haJIatvin empla¬ 
zadas las defensas antiaéreas que protegían los 
puertos lIc Linden y de Wilhduishaven, así 
como Lis ciudades, algo más distantes, de Mam- 
burgo y B remen 


El 4 de mayo, la División de infantería > llegó 
a corta distancia de Ami-ch y Lis ¡nolacra a unos 
! km de Wilhdmshaven; la División Acorazada 
4 canadiense habla conquistado Üldcnburg \ 
avanzaba por el Norte, en dirección a Va reí. 

íd 2i de abril, el Ejército 2 británico había en¬ 
trado en los suburbios de Harburg, que se alza 
líente a Hamburgo, vn la orilla izquierda del Elija, 
y cuas unidades empezaron a acercarse rápida¬ 
mente ai río. De acuerdo con la directiva que el 
I > lIc abril dio el general Lisenllowei, el Grupo de 
Ejércitos XXI debía dirigirse ahora hacía el Nor¬ 
deste, paia alcanzar la cosía dd Báltico, cerca de 
Lübecfc, y rastrillarla detenidamente. a fin de de 
jar líbre el camino que llevaría a los Aliados hasta 
Dinamarca a través dd Sehlesvvig-Hülstein. Pero 
el cruce del Elba presentaba grandes difictiliades. 
Cienos i mi icios dejaban entrever que los alema¬ 
nes podrían oponer una seria resistencia en aquel 
lugar; la gran anchura del río ya coral i Lufa de por 
si una barrera formidable y el abastecimiento de 
Eos é¡ erelíos, una vez cruzado d rio. podría crear 
graves problemas logísticas. Por si eso no fuera 
bastante, la f.ufiwqfft aunque tarde, volvía a mra- 
t oírse activa y los primeros aviones a reacción 
empezaron a bombardear las orillas del río en 
cuanto divisaban la menor actividad por parte 
de los .Aliados en su intento de cruzarlo. 

Se decidió ef paso para las 1 del día 29 de 
abril; el Cuerpo de Ejército vn| británico debía 
atravesar el Elba a la altura de Artlenburg. 
mientras el Cuerpo tic Ejército XVIEl aerotrans¬ 
portado americano atacaría por el flanco dere¬ 
cho, junto a Bleckede. Los Bufiaíó de la División 
Acorazada 79, que se hallaban ya en sus puestos, 
transportarían la infantería de fas primeras olea¬ 


das de asalto y luego las Anuas posadas y los aban¬ 
icamientos en esjK-ra de que se tendieran los 
pueriles, é ii realidad, la resistencia enemiga fue 
mucho monos violenta de lo previsto. 

En esta ocasión se hicieron algunos intentos 
fwa estipular acuerdos poi separado con diver¬ 
sos mandos alemanes. Mas la característica dis 
cipinta alemana se mantenía tan iérrea como 
siempre, incluso en nredio del caos, y no fue po¬ 
sible llegar a ningún resultado. Por ello, la ope¬ 
ración cune i tuto desarrollándose de acuerdo Con 
los planes previ skis Se estableció Ja cabeza de 
puente, se tendieron los puentes y las dos divido 
nes destinadas a continuar la ofensiva -la i ¡ aco¬ 
razada y La ó aerotransportado- pasaron a Jaori 
lia opuesta. El 2 de mayo, la División Acorazada 
11 ocupó t.iilzeck y la División rí aeroi laraportada 
llegó a Wismar, con el tiempo justo para impedir 
que Eos soviéticos se anticiparan y entraran ios 
primeros en Schlcsxvig-Holstein. 

Desde Lübeck, la División Acorazada i t se di li¬ 
gio a Kiel, con una conversión a la izquierda y, de 
allí, sobre ElesUu'g, última etapa de su larga mar¬ 
cha desde No anaudia. 

Una escena surrealista 

Al acercarse el 11 n, la guerra dejaba de sei co¬ 
metido de los militares para uaEtslórmarsc en 
latea de los políticos. Pero quizás valga la pena 
citar aquí d comentario de un soldado sobro las 
escenas de las que fue espectador. En electo, el 
6 de mayo el general sir Percy Hobart escribía; 

*P.s tarde. fin este momento regreso del Báltico. No 
sé per ¿ende empezar la descripción. Parece una es¬ 
cena surrealista. Columnas y cofa ni mis de soldados 
alemanes marchan a lo ¡ario Je la carretera ettperfec 
te ceden y sin armas, con sus oficiales a la raheza y ni 
siquiera un oficia! británico se toma la molestia ¿fe 
vigilarían Mezclados con las columnas van ¡os desban¬ 
dados, ett grupiios, o bien di rodo aislados y andando 
con fatiga. Ejército, Marina, LuftwafTc, SS... Futre 
ellos hay incluso fruyeres. Algunas de uniforme, otras, 
no. La mayor parte de ios hombres tienen hiten aspecto 
y ¡ma edad adecuada para empuñar las armas. Pero 
algunas centenares, reunida en un se lo grupo, son 
muchachos de catorce a quince anos 

Más adelante, af llegar a Hamburgo, escribe 
llobarlr 

«fas calles dd centro estaban abarrotadas. Casi to¬ 
das las mujeres ¡levaban sus mejores vestidos y som¬ 
breros (cota yu desusada). Evidentemente se bar ritma¬ 
ba Higo, se esperaba algo. M; impasible chófer diio: 
■f/jíí atmósfera está cargado mi general, u Pareóla owra 
ir. a unos centenares de metros sobre nosotros, em¬ 
pezara una tormenta de copos de plata. A medida que 
deseen.Han lentamente sobre nosotras vi que se iraca¬ 
ba de noches de papel blanco que re ludan a la viva 
luz del sel. Apenas se posaren eti tierra, la multitud 
se precipito a recoge ríes. «Per Krieg ist su Ende», de¬ 
cían, o sea. «La guerra ha terminado». Na se oyeran 
aplausos, pero h satis, faekm era evidente. ¡\mgün sig¬ 
no de dolor en les rostros de tas mujeres (a excepción 
de una vida a quien vi Iterar, pero que acaso lloraba 
por itn mol ive suyo personal), fas hombres na parecían 
tan gozosas ni tranquiles. Pero ningún rostro expresa¬ 
ba vergüenza, arrepentimiento, ni disgusto. Yo acos¬ 
tumbraba ií decir m.reo que la próxima guerra la ww- 
t'fwfi o perderán principalmente tas mujeres, el temple 
de las mujeres de un país.» Y sigo creyéndolo. Nuestras 
mujeres han trabajado resueltamente, llenas Je valor. de 
perseverancia, y, sobre todo, Je Presencia de ánimo 
fíe modo particular , a mi emenda tasque ve up esta¬ 
ban en plena juventud. Y es evidente que estas «tremen» 
alemanas no las han imitado. Ninguna de ellas -o po¬ 
quísimas lleva en el rostro la huella de la fatiga, tan 
común en Gran Bretaña.» 


Joven mhvLóiío, pHm.i-ricvit'ji le • i í Ejúólto uiin>, «wk-ada de 
$n)(U(lo!i hriiiijitLiPs eri Wtsmjir. Un». owitacrSi itj el Sólita- 
wiiíOiíilsTdn pro&igUH.'Hin tin irHe? iujJCKni ImSU i?I íírminü 
de lis hosiiJidJclos. pujes los jefes ¿temaues se nr^rnn a 
aoepi.ii 1.1 opLuladéfi. jxrscr j ia evidclJie íaJta de resislcncka 

íle sus ín>fhíy, e.TywMi humk) 
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Escandinavia y Alemania sepienlNQnaí, abrií-maye 1 de 1945 



Jererny Bennett 

Mientras los Ejércitos británico y canadiense se abrían camino 
a través de Europa noroccidental, un nuevo problema pasó a 
primer término: el de las guarniciones alemanas en el norte de 
Europa, El día de la capitulación del grueso de la Wehrmachí 
en Alemania ¿se rendirían también, o quizá continuarían la lu¬ 
cha causando inevitables penalidades a las poblaciones de 
Dinamarca y de Noruega en una inútil continuación de la gue¬ 
rra? Con el fin de impedirlo^ ya se había planeado una irrup¬ 
ción aliada en Noruega* pero el curso de los acontecimientos 
hizo superfina su realización, Jererny Bennett evoca el epílogo 
que señaló el fin de las hostilidades en Europa septentrional. 
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lili U i iri'idn: |<1A frt DrniimareÉ r 
HUÍ «ntró ífl vKjrfpr iluS hurta Onl ciiii ñ dn ,-nayiy Ott 1 ÍWS, 
tai trüpu gfrmtnH, ti) U«^tr 
t lú ífúoitft con AlMIUiWI, tntltfM lutámuij. 


A mediados de abril de (94'\ el general Msen- 
hmver hallaba compilando Los planes para la 
liberación de Dinamarca y de Noruega, ocupa¬ 
das por los alemanes desde atu i] de IW, 

El 14 de abril, Eisínhowcr comunicó a lew 
jefes de Estado Mayor conjunto sus. provee tos: 
«Los dos sectores principales, en que el enemigo 
podría oponer una prolongada resistencia son 
Noruega y el Alpenfc$lun$ r entre lia vi era y Aus¬ 
tria. Mientras no liberemos Noruega, el enemigo 
estará en situación de continuar, por varios me¬ 
se*, la guerra submarina y la Ilota mercante es¬ 
candinava no prxlrá reanudar la tía vejación, sólo 
podremos entrar en Noruega a través de Suecia. 
Esta hipóíc«sis prestí pone, a su ve/., la liberación de 
Dinamarca. Por este motivo, las operaciones para 
liberar Dinamarca deben realizarse cuanto antes 
y lo más rápidamente posible La o cu pac ion de 
! ubeek y de Kiel será una premisa esencial.» 

Al mismo tiempo, Eisenhcmer asignó un lugar 
menos importante, en la escala de prioridades, al 
«petado ataque aliado contra Berlín, exponiendo 
razones por las cuates el raso i] la miento completo 
del naneo septentrional y del meridional eran de 
primera importancia. Los íelcs de Estado Mayor 
británicos tío estaban de acuerdo en que tic din 
pasara a segundo lugar, dada la importancia polí¬ 
tica de conquistar la capital del Reich; jióobstan¬ 
te, reconocían que LisenSxncer estaba en lo justo 
al suponer que los Ejércitos aliados no podían 
correr el riesgo de adentrarse en el corazón de 
Europa mientras en Dinamarca y en Noruega, al 
Norte, v en el Alpmteüang, ai Sur, hubiera unida¬ 
des alemanas todavía no derrotadas y que [ni¬ 
dria n constituir la base de una eficaz resistencia. 
Churthill acabó jH>r adherirse a lo propuesto [x>i 
Eisenhowér, admi tiendo, aunque muy a su ¡x-sar, 
que e! orden de prioridad debía determinarse 
según la valoración de las exigencias militares. 
Asi, el 18 de abril, fueron aprobados los planes 
por parte británica, 

Iba a empezar, pues, la última campana en 
Europa noroccidental La primera fase preveía 
la eliminación de Lis fuerzas alemanas hasta Di¬ 
namarca, asi como la conquista de Eos puerros de 
Alemania septentrional: esta misión se confió al 
Grupo de Ejércitos XXI del mariscal Montgomc-ry, 
que avanzó al oeste del Elba, encontrando una 
encarnizada resistencia hasta Ja última semana 
de abril. No obstante, ftremen cavó el día 2 (i y, 
tres dias después, el Ejército 2 británico atravesé 
ha el Elba, Un Cueiqx) de Efército se dirigió, en¬ 
tonces, al Nordeste, apuntando sobre Wísmar, 
puerto alemán sobre el Báltico, mientras otro 
Cuerpo de Ejército efectuaba una conversión al 
Noroeste, siguiendo el curso del río, [>ara atacar 
Hamburgo, A tiñes de abril, las tropas alemanas 
se replegaban rápidamente en todo el frente dd 
Grupo de Ejércitos XXt, a excepción de tas uni¬ 
dades alemanas situadas en Holanda occidental, 
que resistieron en sus posiciones atrincherándose 
del rás de Ins diques. 

H! 2 de mayo, unidades avanzadas de la Divi¬ 
sión 0 aemtrans[loriada alcanzaron Wismar, Tra¬ 
tábase de un objetivo de vital importancia, no 
sólo porque la ['* cestón de su puerto era indis¬ 
pensable para iniciar la liberación de Dinamarca 
sino también [>orque era el [anuo en que el Ejér¬ 
cito británico ¡nidria bloquear el ulterior avance 
soviético hacia Occidente. El de abril, las tuer¬ 
zas del mariscal Rokossov** i i habían conquistado 
Sieitin y, ahora, británicos v soviéticos se lanza¬ 
ban a mu competición para asegurarse el control 
de la cosía Ixillica alemana. Monigomery com¬ 
prendía muy bien, que s lunch i ti y Fisco hoveer 
temieran que él no lograra ganar la catrera a los 
soviéticos. Ambos le enviaron, a este respecto. 















varios mensajes apremiantes. IV 10 . at jin. en la 
pugna í4¡3T]Jir5n 3-iis i-anguardias de la División 6 
ácnittansjiorlada, que ¿miraron en Wlsmar tinas 
veis Jiot <1 s ti Mies que las t ri>p t i -s soviéticas. El mis- 
¡tus diti r la División Acorazada U cien ful ¡o E lj - 
tnvk, capturando mástic I6<JÓ0 prisituteros. 

El i de Huyo se ocupó HambUígn: Kiel v Herís 
bu ik fueron ¿leda rudas ciudades abiertas El Círu- 
IH) de E ¡érenos XX3 se aseguraba asi todo el con 
tro] de la península do SdilcvAij-Holstein y con 
e] la el camino badil Dinamarca oslaba a bien o 

Sin emhargt>, d avance en luer/u en Di na mar 
ea mi lúe necesdiio. ¡mes el mismo } de mayo, 
cuando toda Alemania nmoceidenial estaba ya en 
poder de los ingleses. Doenitz (Hiller va se había 
stik'idadoi envío al a hn ira me Hans v<m Friedc- 
burg a l.uneburgn. puesto de mando de Monisjo- 
metv, y allí, al día siguiente. a las lfl r iü horas, 
Friedebut.Li v la deleitación alemana Éi mía ha n el 
docutnonip de rendición que incluía a las fuerzas 
¿untadas alemanas présenles en Holanda, en Ale¬ 
mania norovvkieniaL en Eas islas alemanas, cu el 
Schlesieijí-Hcilstein v en Dinamarca. La rendición 
se hiwv efectiva a las 8 de la mañana ¿iel s de 
mayo. 

Así se evitaron a Dinamarca las dos Risibles 
(iesdii. iia> que el pueblo danés temía más que a 
nada: una batalla terrestre combatida en su terri¬ 
torio v la ocupación e>of parte de los Ejércitos 
soviet icos, que se hallaban a escasa distanciado 
la frontera. Mompomery entró en Copenhague el 
]2 de mayo, siendo recibido con un entusiasmo 
delirante 

Entran en Dinamarca las primeras tropas 

Desde e! ¿lía de la rendición oficial basta el Í2 
tie mavn en que llegó Momgotm-iv en Dina mu r- 


ftipL'ftlUBur. s dí mjvii dv 1W: istvn* Of júbilo l-ü i.js 
¿alies i Ll 1 l.i oipit.il recién IiIk , u¿Ui. Ti i.li.Hunu'utu de E¡i rcri- 
tlicióu. |irti).i<|o | lea i tijs .ítcnuncH el ■! ik L m.i vn. i'vim a fa 
jiiitsJadtm iknt'sj los sufómíéntos ¿te unj Iwm-LLi lu mi 

tecnlaua. Itwptf-Ü w+r Wanwi 



ca habían oeuriidn muchas cosas v turas muchas 
quedaban aún por hacer. 1:1 primer oficial aliado 
que entró cu Copenhague, la mañana del S ¿le 
mavn lite ¿'I comandante John Ruy, oficial de en¬ 
lace entre el Mando altado ¿ la bridada da tiesa, 
unidad de casi 5000 hombres que se había consti¬ 
tuido v adkrssradti en Suecia, en calidad ¿íc *Cuer 
po de Policía»». con permiso ¿le las autoridades 
suecas. 

Las primeras unidades aliadas Helaron a la ca¬ 
pital la tarde del S Je rtiavo. Perl erice ian c d XIII 
Batallón jerotranspnriado v formaban la escolla 
del general R IE Dming. jefe de la misión ¿leí 


Antes de ser [iKWfwritt. tm cúíafouFUÓoniiüi tknée f> Ik.hvl l .í- 
cli> |nu Lis cjIUm (le Co|H’Hli¿pMi‘. La Bn]&ut.i *Un^¡. unidad 
tic ¿iisr 51HK) hombn-v iijusúiuk1.i cu Slr-CM asumid el ■> 
¿k- lEi.tVHi S.iv fuíicksiics que. dé óri'l i nark ■■■ eji^tid la ¡tHilick 
dvil en l.i c.tpit.il. 

mando de ius lucr/ds altadas ÍSHAFR v ¿te! co¬ 
mandante en jele de indas las tuerzas británicas 
en Di ñama rea. Id 7 de mayo llegaron a Copenha 
que nuexas [ropas aeronansporiadas, y asimismo 
unidades acorazadas ¿leí Ray,jf proceden¬ 

tes ¿le Alemania, cruzaron la frontera danesa. El 
general Dewing fue recibido en audiencia poi el 










LOS ULTIMOS 
U-BOOT 
CONSTRUIDOS POR 
LOS ALEMANES 


£1 Grupo de Ejércitos XXL del general 
Montgomery. llevó a cabo (a reconquista de 
Ja costa atlántica francesa ocupada por los 
alemanes. Fo que significó que 
las Fuerzas inglesas y canadienses eliminaron 
las bases desde las cuales ios U-Boot 


aún podían llevar a cabo sus incursiones 

contra Jas unidades aliadas en 

el mar del Norte, La batalla del Atlántico 


5 



akt± 
combustión 


£1 «mplti# íl-ut sctinarkct pOTmrfia m los- 
U'ÍDfft reem^a-r las bateriai de- sus 
acumuladores potito nn-cic-ncls stHiwr-gicku n 
poca prplurM^idact y sin v-s-rsc obligado» 
a fmiífjjw pariórMcamanta. 


da aka 


ya -había sido librada y ganada por los Aliados. 

pero Alemania construyó después, 

con éxito, una serie de submarinos de bolsillo, 

análogos a Jos tipos 'X ,r británicos 

5los que infligieron tari graves 

daños al acorazado Tirpitz cuando se hallaba 

en Noruega) y estaba además construyendo 

nuevos y potentes submarinos oceánicos. 

fie prese ota mes en estas páginas algunos de 

los ápos de submarinos encontrados por las 

tropas aliadas en los puercos franceses. 


Submarino de bolsillo 
"BIBER" 


Tripulado por un solo hombro, este submarino 
dís bolsillo pasaba jh>go más que ei torpedo 
bu mano Marder. 

Desplazamiento: 6.26 ( Velocidad: 6-,6 
nudos. Autonomía. 130 millas, 

Tripulación; 1 bpmhíe. Armamento: 

2 torpedos exteriores de 533 mm. 


v¿h™ 4 a automática 
de cierre rápida 
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■süt- 























Torpedo humano "MARDER" 

An'ri.3 Submarina pÜQOíífl. títóftea para 
transportar y lanzar un torpedo, 
Du^plaiaimCnt» Sí [ Volotidod ■ 20 nurios 
Autonomía 30 millas a 3 ñodOS- Tripe Iacid n 
1 Hombre. Armamento: 1 tórpido de 533 mm. 






Submarino tipo "XXl-C" 


Submarino de bolsillo "SEEHUND" 

Éííí el mejor üo iodos ios submarinos de bolsillo 
alemanes. Desplazamiento : t 5 ! Velocidad: 7,76 
nodos, Autonomía: icón de pósitos externos de 
gasolinas: 500 millos, Tripulación: 2 hombres, 
Armamento: 2 torpedos exteriores de 533 mui. 



Fue el último tipo tic: submarino oceánico de la ftoia 
de Osenitz. Él tipo "'XXi-G'" tenia el casco en formo 
de huso y constituido por secciones prefabricadas 
soldadas antro si Mavegaba en inmersión utilizando 
motores Diese!, gracias af SChfíúrkñt 
Desplazamiento: tñO0-1800 l. 

Velocidad: 1 8 nudos. 

Autonomía: ti 150 millas a i 2 nudos 
Tripulación: 67 hombres. 

Arma manto: 1S lanzatorpedos do b33 mm: 

4 cañones pequeños anoaéreos dd 30 mm, 
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l-i fijJrftj.íff., 

















tí <k ntuyin lU,- iW: D ^líncijx Otol~ ¿ w imhí.i 

Ej.t-. l iii l ti .Wm\ <k' ik'vikírH.ii. Ttrf'iifrPM,?'’ i.k' que tos tuer¬ 
zas jk L [njnj.h dí l h tj j>.ti l 11 * 11 t-n ¡Noriivíw no lt« 

[ér minos cto l.i -l-íiJi.. mhi huíh.-u,i<í.! tHií JchII oí dú 7 los 
4inoi K-liios ¡tesaran ¿ til I k i J.ü Ü|vúiiiúi1 h DwHl>viÍAyi* en¬ 
viando ii OsJu viirtos un ¡dados- dt la División L jm.nir.tm- 
¡Híriadi. Ump*f\rt 


rey Chris] tan la larde del it i:s líih■> Jia, junio con el 
afirmante Holl. 3 a misión dd SHAEFera ocupar¬ 
le de los problemas relativos a la alimentación, 
las materias primas, carbura mes, carbones, iram- 
[Miries y corminicaciones, cee unión del Gobierno 
danés pin- M - reeonsitiuvó el mismo ili.i > demavo. 

td hecho más notable registrado en Dinamarca 
durante los cinco años de ocupación alemana 
fue d tiesarrullo dd mo\ ímiento de Resistencia 
casi inexistente en 1940, pero que, a fines de 
1944 estaba representado por un ejército el andes- 
tino de más de 20.000 hombres. La Resistencia, 
apoyada y j|\Ntrido por el SOE británico, con¬ 
tribuyó al buen éxito de los planes aliados con 
acciones de sabotaje. Quizás la ayuda más dicaz 
Iue ia que los daneses propone loriaron a Jos Alia¬ 
dos en invierno de 1944 4>, saboteando las lineas 
ferroviarias del país en el momento en que las 
tropas alemanas se retiraban de Noruega para 
ser empleadas en Alemania, en defensa del terri¬ 
torio nacional, Estas acciones de sabotaje afean- 
/aron la cifra de 1629. 

El movimiento de Res i se encía, perfectamente 
organizado v dirigido poj el Consejo de la JJSier- 
tad, salió de su clandestinidad la noche dd 4 a! 5 
tic mayo y ocupó los punios clave dd país. A la 
llegada del general Deoing va había asumido d 
control de la situación, de modo que los ingle 
ses no tuvieron necesidad de desplazar una gran 
cantidad i ropas para vigilar la evacuación délos 
alemanes. 

La capitulación alemana del 4 de mayo, firma¬ 
da ante .Morligornery, no incluía a las tropas ale¬ 
manas presentes en Noruega, cuyo total llegaba, 
según ios cálculos, a 350.ÜO0-40O.0OÜ hombrea 
Por ello, la posibilidad de que éstos pudieran se¬ 
guir combatiendo no era una simple bijHrtesis 
E;l Gobierno noruego exiliado en Londres consi¬ 
deraba muy seriamente esta posibilidad y no dejó 
de ¡K>ner en guardia al SHAEF sobre el hecho de 
que. pmhahlemente, sería preciso sostener' una 
ás[RT3 lucha rit territorio noruego. 

Desde octubre de 3 943 se consideraba la posi¬ 
bilidad ile esre peligro, y en la sede del mando 

2UB 


territorial escocés, en Edimburgo. se habían ela¬ 
borado los planes relativos a ello, siendo nom¬ 
brado el general And rew Thorne jefe de las fuer¬ 
zas de desembarco aliadas y jete de Ja misión del 
SNAEH en Noruega. Rscos preliminares se Eleva¬ 
ron adelante con la plena colaboración del Go¬ 
bierno noruego, y el general Osear Strugstad fue 
nombrado oficial de enlace entre el general rh»r- 
ne y las autoridades nonsegas en Londres El prín 
cipe heredero Ola!, hijo del rey de Noruega Haa- 
kon Vil, designado para ei orando supremo de 
las Fuerzas Armadas noruegas, actuaba en eslre- 
i lio contacto con el general Fborne. 

I.as tuerzas a disposición del Mando aliado es¬ 
taban constituidas i-n gran parle por noruegos, 
en lotal cerca ele 2&.0O0 hombres, subdivididos 
entre varios Cuerpos: 14.000, aproximadamente, 
formaban parle efe las «Fuerzas de Policía*, tinos 
4000 integraban Ea brigada noruega, constituida 
en Escocia: la Marina noruega dis|M>uindc 52 bu¬ 
ques. con tfOÓÜ marineros, y la Aviac ion contaba 
con unos ftO aparatos y certa de 2600 hombres. 
Añadiendo a estas fuerzas Ja * 1 - tropas británicas-y 
americanas destinadas a Noruega, el Cuerpo Ex¬ 
pedicionario aliado llegaba a unos 39.000 hom¬ 
bres. Había que contar, además, con las fuerzas 
del movimiento de Resistencia, que en mayo tic 
1945 disponía de tinos 40000 combatientes. 

Durante la primera semana de mayo, el primer 
ministro noruego en Londres, Julián Nygaardv 
vold, y sus colegas de Gabinete iniciaron Eos pre¬ 
parativos para la liberación. La sección de la ¡íbc 
dedicada a Noruega empezó a intercambia i jm 
abortantes comunicaciones entre Londres y el fren¬ 
te interior. 

Los días 6 y 7 de mayo fueron jornadas cri¬ 
ticas para Noruega. Va se había liberado Dina- 
marea, mas corrían rumores de que los alemanes 
habían decidido no abandonar el territorio norue¬ 
go y transformarlo en campo de batalla Pero, el 
7 de mayo, en Reims. a las 2.41 horas, el general 
Jodí firmó el acta de rendición de todas las fuer¬ 
zas alemanas ¡as hostilidades debían cesar, por 
completo, a medianoche deí $ al 9 de mayo. 

El día 7, el general Bohmc, comandante en jete 
de tus fuerzas alemanas en Noruega, comunicó 
|*>r radio la noticia de la propia capitulación. In- 
E'riecl iatamente estalló la Operación «Dtjnmsday» 
(Día del Junio}, Asi ^e había designado conven- 
cionalmentc" el plan para la liberación de Noruega 
elallorado i'nn d general Thorne y las íuery js ar 
ruadas pertenecientes al mando territorial cíe Es¬ 


cocia. El ¡i de mayo, el general de brigada tí. Hil¬ 
ion. jefe de Estado Mayor de i honre, llegó en 
avión a las cercanías cié Oslo para rec ibir la capí 
lalación oficial del jefe alemán 

El 9 de mayo, unidades l,Ic Ea División I aero- 
ira os porrada los «demonios roí os - , al mando 
del general R. F Urquhari, salieron de Gran tire¬ 
la ña a bordo de 3 ■? Stirluty. A lo largo de la mía 
hallaron muy mal tiem^i y, ai llegar a la costa 
noruega, 27 aviones se vieron obligados a volver 
a su base a causa de la niebla. Cuatro aparólos 
no regresaron, considerándoseles desaparecidos. 
Cada aparato Elevaba a hmlo 20«demonios rojos»» 
y seis hombres de tripulación pertenecientes a la 
RAF; entre estos últimos figuraba el general de 
división, Searlett-Streatlíeld. uno de los más bri¬ 
lla]] tes |cies de la Aviación británica 

Los otros ocho aparatos aterrizaron cerca de 
Oslo y t L l Cuerpo Expedicionario del general Ur 
quitan, aunque numéricamente reducido, Iue aco¬ 
gido con entusiasmo en la capital. Po¡ tridas par 
tes montaba]] la guardia hombres del Mibr<¡. 
el Edéreito clandestino noruego. Poco después 
llegaron otnis refuerzos de la Do isi«Vn I aerotrans- 
portiida. 

J.a 0|>eracíón BDcMrtitsdayu se reaEizó de forma 
uiettíKi esjx'aaada:i de lo- qite se había previsto y 
sin oposición. 

Condena tic Quisling 

Durante los días que siguieron a la capitula¬ 
ción, se registraron muchos episodios <3rama e icos. 
Él Rcfchskommis&ar Joseydi Terina ven, jefe poltiico 
alemán en Noruega v su colega Rediess. generales 
de las SS, se suicidaron y lo mismo hicieron algu¬ 
nos de los nazis más fanáticos noruegos, entre 
ellos cE jefe de Policía. Jonás l.ie. Pero el más odia- 
do de todos. Vicíktm Quisling, no intentó escapar 
y el 9 de mayo, en Oslo, se entregó Mietiiras tan¬ 
to, los jefes del líente de la Resistencia procedie¬ 
ron a la detención de destacados delatores v cola 
Lmracionistas, las órdenes al respecto dls|>onian 
que las detencimtes sólo debían efectuarse con un 
manda míe rito oficial firmado por un fuñe lona rito 
de la policía: jx*fo no siempre fueron observadas 
estas órdenes y, a fines de junio los detenidos 
eran uno 14.000. 

E I proceso uiás célebre fue eE de Quisling, que 
coineiijaj el 20 de agosto y concluyó el 6 de sep¬ 
tiembre. El acusado gozó de iodos los derechos 
previstos por la ley, comprendido el esencial de la 
ddensa. Las acusaciones eran numerosas: se le 
acusaba de haberse proclamado, llega hílente, 
jefe del Gobierno en abril de 1 940; dt? haber invi¬ 
tado al país a colaborar en la victoria de Alema¬ 
nia; de haber formado tm «gobierno» en febrero 
de 1942; de ser cómplice de las de|*>r¡aciones tic 
judíos; de haberse hecho responsable de Ja ejecu¬ 
ción capital de ciudadanos noruegos; de haber 
actuado contra el Estado en Lo* di as de] ataque 
alemán contra Noruega. Quisling fue declarado 
culpable de casi todas las acusaciones, y el ¡4 de 
octubre de 1945 fue fusilado. 

El príncipe heredero Qlaf y alguno* miembros 
del Gobierno noruego volvieron a pisar d suelo 
de su patria el 13 de Enayo. El rey Haakon llegó a 
Oslo d 7 cié junio, exactamente cinco años des¬ 
pués del di a en que embarcara para Gran fi tela¬ 
ba. I.u acogida que se le tributó fue entusiasta 
Noruega era de nuevo libre. 


JEREMY BENNETT 
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Mando Supremo sovi Ético, abril 1945 


i. S. Konev, mariscal 


BERLM: 

PLAN DE ATAQUE 


Ai Negar la primavera, el Ejército ruso se 

n ará para la gran empresa: la conquista 
eriin, '■ cindadela" del Fiiftrcr. Era 
evidente que la acción seria conducida por 
uno de íus dos frentes soviéticos 
establecidos sobre e! Oder y mandados, 
respectivamente por el mariscal Zukov \ el 
mariscal Koala; pero ¿por cuál de los dos? 
El mariscal Konev evoca en este capitulo las 
dramáticas sesiones de las que surgió, bajo 
la dirección de Su lito el plan definitivo. 
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Hl Ji<i 3 do tilín!, d níariscdl Zukov v yo fuimoscon- 
voc.iflos [jo i el STAVKA Sialin ihís recibió, como de 
costumbre, en su. despacito del Krcndbi. donde l-ambión 
se hallaban presentes Jos miembros del Comiré pjra ¡a 
defensa dd Estado, el jefe dd Estado Mayor GíoWíil 
(jieocral A l, Antonov) y d jefe de la dirección iwna 
las eíai’idi.'v otH.TítlnnL'S (general E. M. SiemcnkoJ-, 

Después de los sabidos de riiíHir Sialin nos prcjíun- 
ló ■■£ Estáis aE eoriienie dd désumdio de la situación?*. 
Zukov y vo le respondmKwqijesabiaiifius únicamenie Ui 
que el Servicio de ínlbnmeión de oucsiroH res^Kftivcn 
frentes ruis comunicaba, y arte ello Stalin. di[ii?iéndivsi' 
¿ SteFttenko, ordenó "Lee d teleuruntai. !>[emenko 
oiiídcció. F : l comunicado deda que el mando ary.lo- 
ametieano «¡aba preparindo uita operación contra 
Bct lili, a fm de eonqulst^r l.i t iudad antes de la llegada 
del FjéK'im ruso. 311 jüiuesíi de I,j s Cuereas estarla at rúan 
do dd tnariscal Monisomer> r y el ataque principal 
desencadenaría ai norte dél Ruin. a lo la rijo de ladiree- 
ción más corta entre Jas fuerzas biii.ínicas y La capital 
alemana. Hj tderrama enumeraba también una serie de 
medidas tonudas ¡km- los Aliados y terminaba-dicten- 
do que cstus consideraban iktéci tamente realizable tí 
o¡¡oración y que los preparativos se desarroilaban j 
pleno ritmo. 

Cuando Sietnenko terminó la leeturá, Stalin se vol¬ 
vió hacia Zukov y hacia mi y nos iSi|o- dlicn, ¿quién 
tomará üerlin, nosotros o los occidentales?*,"Me apre¬ 
suró a contesnn d primero, afirmando que seríamos 
nosotros quienes En lia riamos antes de la llegada délos 
Aliados, a lo que Su Ida repuso: «¿Y Cómo podrás aire- 
píEándás para reunir las fuerzas necesarias jiara la ope- 
iación ? Tus mejores unidades se encuentran en tu flan¬ 
co meridianaE y. [HU ]o que veo, vas a tener que proce¬ 
der a un sinliii de desplaifamicintos.* üMo remas, cama- 
rada StaCin -contesté-, un frente hará tuda loquesca 
preciso y eti cE lienqwi'uil jwra una dicaz oiénsiva con¬ 
tra Pic-rliriM, 

J.UL-yu baldó Zukov, asegurando que el estaba ya pre¬ 
parado. Su primer Urente de Rttvi.i blanca disponía de 
gran cantidad de hombres v de anuas, estaba ya des- 
[llagado sobre la dirección de Berlín y. por lotaom. era 
Ij .jgnqiadón de fuerzas más próvima a 9a capital tiel 
Heidi 

Des[iués de halier esctichado n'uestras respuestas, Sta- 
I¡iv Lerminó dlcieiwlo «Bien. thvpar.nE vuestros planes 
aqui niismó^ conjuntamente con d lisiado Mayor Gene 
ral. y cuando Ins tengáis terminados, diurnos vn un día 
o ditó. los stum-l-cis al STAVKA X' de este rmxlo [WKlrcis 
regresar a x : ursims frentes con los planes (lefio¡.(iva 
mente aptoiiados.» 

TardanKis prnco más de una jomada en tenorios iit- 
minados. Zukov m.* balda pív-scruadó en Moscú tenicti 
do ya bien [ircp ( i:.K(ns Eos puruos más esenciales reía' 
ti vos a la inmim-ute ojxTadón y yo había hecho otro 
lanío apenas recdii la cortilicatoria del Marido Supre¬ 
mo. Zukov x' vo elaboramos lo 1 * planes ¡v>r separado en 
la sede de S-TAVKA. pero diseui irnos juntos las cuestio- 
nes iwrilnintes a la cnmdiuaciód, COusultando para 
ello con los oficiáles del Estado Maxoi General de grado 
m.¡s elevado Nato:,límenle. íh> nos detuximos en exa¬ 
minar los detalles, L --ino i¡uc rurs liislitamos a los pinitos 
mas tunda mentales: direcciones principales del ataque, 
sineronDación de la> distimas lases asi couittlatcciiade 
su iniciación. 

Este ú Etimo punto cansí Huyó el argtimento esencial, 
pues Enluto [wi-r la [UegLinta que nos hahia dirigido Sla 
lin acerca de quienes ¡han a ser los primeros en ocujku 
B eriin como tlel texto del ielegratrta en qye se decía que 
































los Aliados estaban pi epató mióse jatí la ci^ración, 
aminas había mus i muido que -era preciso ítiiur con 
gran rapidez. Zukov > vo inicrcamhiamos varias ideas 
.1 cmc rvsixclo. El guicsu l!c mis fuerzas cslabo más o 
menos preparado y cu condiciones de iaii&arw a laoíeu- 
siv£j; en cambia para mi, el problema era mucho más 
espinoso. por cuánto lo moyo río de mis. unidades se 
lio]tabón aún comen iradas en d flanco meridional. 

¡..i Enanóna del í de abril nos presen laníos de nuevo a 
Stalin con los planes ya terminados. Malí ti eraininó 
primero el de Znkov. al une no pusoobjeciones suman 
cíales I uego estLidió el mió, que tampoco prm-rxci, [>or 
sn ]sartc. ¡ungidla cihwjlítc iótl era sus lineas más funda¬ 
mentales. Rts cambio, discutió largamente la i celia de 
mí mkiactón. U qué yó Italia propuesto concedía muy 
poco margen de tiempo a mi frente. teniendo en t ueitta 
los grandes desplazamientos c¡ lee- me vería obligado a 
batel No olisiamc, Stalin acalló por aceptarla Al pro. 
ponerla pedí también al STAVKA que asignara a mi 
frente turas fuerzas, a lin de desarrollar la operación cu 
profundidad, haciendo pudente E.¡ magnitud de lantén- 
sita ¡uoyci ¡acia y la i nipos rancia de los efedivos que 
aún oponía el cocui ¡mi. 

Stalin consintió de buen lirado, diciendo: i.Pulmo que 
la extensión de tos frentes en la ¡mina del bálden y en 
Iríusiu oriental empieza a reduélese, puedo asignarle dos 
fijé tetros del frente bálden» ’i asi. sin más con su lias, 
decidió que wtoi fi ¡erei eos fueran el 28 y el M. Se pro¬ 
cedió inmediata mente a los cálculos para ver siijodria 
conseguóse que se retiñieran con el primer frenteucra 
titano el d¡.i previsto para la ¡iniciación de las Operacio¬ 
nes., pero residió iminnsiblc porque los ferrcx-aniles ¡to 
estaban en situación tic efectuar eJ irans|K>rte, ve mon¬ 
ees propuse comenzar sin ellos. Mi conseto tne acepta¬ 
do y la recha se fijó [tara el 1 b de abril, de común acuer¬ 
do entre los comandames y con la aprobación del 
STAVKA. 

Las di revi Ivas impartidas por el Mando Supremo a 
los dos Ir entes fueron redactadas en seguida, y en ellas 
se nos decía que el primer (rente de Rusia Blanca con¬ 
quistaría Berlín; respecto al primer Irente ucraniana 
la composición de sus fuerzas atacantes y la dirección 
general de ataque, permitían deducir que la misión, que 
se le asignaba sita quebrantar Ea resistencia enemiga 
en la zona de í'otibus y al sur de la capital. Por lo tamo, 
deberíamos atacar al Oeste y al Noroeste, alcanza) la 
lútea BceHtz4Vj(nmberg y llegar al Elba tío más allá 
del décimo a a más tardar, del dundécimo día después 
de haberse iniciado Ja ofensiva, 

Rajo esta directriz, nuestro ataque principal lo lan¬ 
za ría ti cinco Ejércitos, compuestos, dv elementos de las 
l!¡ si ¡ntas Armas y de dos ejércitos acorazados. Fin el 
llanto derecho contaríamos con el refuerzo líc siete 
divisiones de artillería de asalto, hasta lograr una den¬ 
sidad de 400 cationes para poco más de L.S km en todo 
el sector en que se debía produdr la ruptura. J : n el cen- 
un. atacaríamos Dresde, y deale aquí llegarlauros al 
Lilia. Nuestro flanco izquierdo |x - ntláiiecerta a la cle- 
Icnsiva, y el li|érelio 60, del general KuTuchín, serta 
desplazado desde el cuarto frente ucraniano, que opera¬ 
ba. cu la que yo llamaba dirección checoslovaca. Nuev 
ira miskni. resumida en txxas palabras, era avanzar al 
silí de Berlín, aniquilar a Jas fuerzas enemigas quede- 


L.i L.Hjj-jLlI ■!..■ TrrCti lirkll IcitFd un alio y.llw sinitvHUu. unco pAito 
\<y- .lÍL-íii.nUs uiiim | -je j i-L Ejói. íLu euus PLH rr-Li ej/i-ii. ambo* 

ooniendXntKís húb&o jsuinuilailo Lnripoiun lcs incoas para la úlriiroi 
h.ii.ill.i «ii Alíiniiiij. Prtu. »ti ckc i i (deililva. La iU(Nrrtari- 
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jurjLji iii-1 éxilo tiiUt ik- Id iutis.i S'pSmíhy r*c-S' ís:jj^¡ wor .w lv*..' 


fendian la capital, iiarlir cu dosel frente alemán y lo¬ 
grar la conjunción om los norteamericanos en la linea 
del Elba. 

F'sio era lo que entonas uein. la linea Lie demarca¬ 
ción proyectada al ptuiripio entre el primer frente ck- 
Jítisia Blanca y el psimt-i frente ucraniano, cslabkcij 
que la conquista de be i lin se electuariá ch^de el primer 
frente de Rusia Ulano, Mas la i cal idad era que nues¬ 
tro Hamo deiedio -donde se bal tuba concerní mío el 
guteso de las unidades de arabo- corría bajo la titada 
linca, en la inmediata pmsintidad de Fterlin, un poco 
más al sur de Li ciudad, y nadie txnlia pieducir de qué 
modo se ileMinollaiia la operación, qué itnprevistos de¬ 
rroteros podría tomar a lo latgode las diversas ^lirccckv 
oes. que deciciones extemporáneas tendríamos que to- 
tnat o que dcusioiKX ya tomados tendríamos que nxjdill- 
car. En cualquier caso, me couveitd deque, futran corito 
fueran las casas, si el avance ríe nur-siro (Sanco dert- 
ílto lio encontralra obstáculos nos hallaríamos en una 
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esccEenle ]>nsición para teali/ar una cotiversión y ata 
car Berlín ;«>r el iur. 

No epEisideré oportuno expresar en ronces esia idea. 
Itero une la impresión de que Slálin. aunque no dijese 
nada, debía considerar también la misma eventualitiad, 
Pues mientras aprobaba la articnladóo de las fuerzas y 
las direcciones de ataque, empozó a t:azai con l- 1 lápiz, 
vobre d mapa, la lutL-a de demarcación tle tos sccioít-s 
de acción,. csj'Mi'cjbcjda en las directivas Dicha linea 
cmria a través de Ltibben c iitmt-diatameuie al ^sJr de 
Berlín. JA- pronto, .StaJin m’ detuvo t-n l iiliben, que se 
Italia a irnos 80 km al suckx’sn- de )a capital alemana, y 
ya no trazó ninguna otra señal. No dijo nada; pero noso¬ 
tros, Jos mililares, creimos que L-sta res-isit-itciá suya a 
pnoli Migar la linea en el corazón de Alemania era has- 
ramé siguíllcaliva lil hccln> de que se imci rumpteta en 
el pumo al que debíamos llegar al tercer día de la oién 
siva. implicaba, tac i tan ié rite, que, desale allí, tkberia 
mos actuar por propia inicial iva. 

L’na vez trazada la linea de demarcación de tos dos 
sci iort's, Li elalioradóit de los planes quedó dt-nnirivu- 
mente tenninada. Las directivas lIc! STAVKA fueron 
aprobadas y Zukov vu regresamos a linesuos ivsix'ck 
sos freiVk-s. 

í Había pretendido Stálin. ¡mplícitamenic, invitara 
los dos fremes a empeóarsc en una competición atan 
dn renunció a delimitar los sectores respcciivns más 
allá rEe Lbberí? Creo que si. y aún ahora estoy coni-t-nei!- 
do de ello. Si consideramos |,i sduación de hace van- 
te años y el sipnilicado que vil lenices tenía Berlín para 
nosotros, y si penramos en d intenso tiesa t que a kxlfts 
nos movía Lie llegar a la capital del Reich para conquis¬ 
tarla. será fácil comptcmler las razones de esta convic¬ 
ción. L’:s superfino decir que yo aliitieutaba esc mismo 
deseó, v tu) siento cscritpulos de cimbrarlo. Seria ilógi¬ 
co áliiiiiai que, durank- las últimas iaícs de lagjueiría, 
ciamos ilumines a las pasiones, piiescit realidad, todas, 
cu mayor o menor grado, éramos presa de ellas, 

< liste rela to ha sido reproducido de las Memorias del 
mariscal Koncví. 
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FUERZAS ENFRENTADAS EN LA BATALLA DE BERLIN 
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El avance sobre Berlín empezó con una de las batallas más duras de las que se combatieron en 
el frente oriental* Los alemanes no sólo luchaban para sobrévivir, sino que algunos de sus gene¬ 
rales y jefes políticos esperaban retardar la penetración rusa a fin de que fueran los Aliados los 
primeros en ilegar a la capital alemana* Por este motivo, las divisiones de Heinrici, que se ba¬ 
tían con furor desesperado, detuvieron al Ejército ruso que, desde luego, en la batalla del 
Oder era superior en hombres, armas y material como no lo fuera jamás durante toda la guerra* 
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EL EJERCITO 
RUSO EN LA 
CAPITAL 
DEL REICH 


El 26 de abril de 1945, 
después de bombardeos 
aéreos masivos, el Ejército 
ruso inició la ofensiva para la 
conquista de Berlín con una 
serie de ataques concéntricos 
[levados a cabo por las tropas 
del primer frente ucraniano 
y del primer frente de Rusia 
Blanca, Las tropas soviéticas 
alcanzaron pronto el perímetro 
defensivo ciudadano; el mismo 
26 de abril, el 3. BI Ejército 
Acorazado Guardia conquistó 
Schmargendorf; la tarde del 
27, el Ejército 3 de asalto y 
e! 2.° Ejército Acorazado 
Guardia habían ya arrollado el 
perimetru defensivo interior y 
rastrillaban Stemensstadt, 
estableciendo numerosas 
cabezas de puente en la orilla 
izquierda del Spree. Este 
mismo día el Ejército 5 de 
asalto, el L tT Ejército 
Acorazado Gikardia y el S,° 
Guardia ocupaban el 
aeropuerto de Tempelhof, 
impidiendo así la llegada de 
abastecimientos para los 
alemanes: los últimos 
defensores de Berlín, 
encerrados en una faja de 
terreno de 16 km de longitud 
por 2 a 5 de profundidad, 
habían perdido toda 
esperanza de salvación,, 
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1.a Operación «Berlina, una de Lis más cocuple- 
¡as de toda Ja guerra, acabó con la derrota definiti¬ 
va de las tuerzas a leínacías til el ¡reme oriental. a 
la que poto después siguió el final de la guerra. E a 
ofensiva se desarroJlóen tres lases: 
c- hundimiento de la linea Qder-Ncisse (16-1 1 ? 
de abril t: 

• Lilaques dura me Eos cuales el treme alemán 
se partió en l t es. c kv- defensores Id ero n cerca- 
dos en parle en el sen (na de la capital y en ¡vine 
en los bosques del oeste de la ciudad í 19-25 de 
abr¡3>; 

# aniquilación de las fuerzas cercadas, i o oquis 
ca de Berlín y avance hasta el Elba (26 de abril- 
B di- mayoL 

Alemania había perdido ya Ja que ira, pero sus 
iel'es, y sobre iodo Hiifer. se negaban a admitirlo, 
esperando aún hallar una numera de prolonga] el 
conflicto ron la ilusión de que. entre canto, sc 
rotnpiera la alianza enere mudcnialos y soviéti¬ 
co*. Sus planes se basaban en esta suposición, y 
pretendieron favorecer 3a escisión ¡1 neniando 
concertar tratados por separado cotí los Aliados 


occidentales, asi como ordena mío al frente orlen 
lal que resistiera a ¡oda cosía, incluso a riesgo de 
encontrarse a su espalda a los ingleses y a los 
americanos 

Para re lorza r el trente orienta! se reorganizaron 
los mandos- Himmlcr fue relevado del mando del 
Ciru|>o de Ejércitos del Vi* tu la y susiiiuido por el 
general Heimici. un maestro de la estrategia de¬ 
fensiva. A lines de mar/o, el genera! Guderúm lúe 
üusri cuido a su ve/ en el cargo de ide del E si a tío 
Mayor General del OKH |mr d general Kretvs 
qtñen. en otro tiempo, fue agregado militar en 
Moscú y que ahora estaba considerado como el 
más experto oficial a Lemán en cuestiones del }'¡ er¬ 
uto ruso; el general Hauenschtld fue designado 
para mandare! tercer d ¡su ti o militar,, responsable 
de la detensa iras la primera linea 

Los alemanes empezaron c i preparat la defensa 
de Berlín a prim i píos de lebrero y a mediados de 
abril habían creado lies uue lirones defensivos 
enere el Báltico ■. los contralueries de los Súdete?., 
■que formaban un sistema de 20 a 40 km Lie pro¬ 
fundidad, dentro del cual todos los pueblos y eíu- 



SiJ>j v vSi.is tiEii-.iM Eh'iiui un inulIi.i,. im h.J<■ l,|s {ti'jíer iu- 
y un míemhrq de- ¡.a Vitlktíifj /ru .11 i'il.-elEi( xnl ur< 
í t iíii<S-. , ?..Tijif, Sí' .<i-rMi.it Crt .m u.m LHHUrj l.is Ihciw 

soufeiú'ax. aítíím, a b tujutenii' us carrods cotobAKswié- 
tice CUííJ el fie» Si.irí< en Us cvrtymi.ts cV Bcílin, íin 1* «pe¬ 
ni r^-i Uc poder detener d avánce sínvh'-iiho. l ! m.ukIi» Supre¬ 
mo 1 lemán li.ibi.i < 11 (íc .-1 Milu qye l:,i i.ipti.iiE fuc^t- gr tu egida 
con M>li< 1 ds st>Edl:i ,k mur-, % pí.iiuU^ miiunmmes «k- ici.p.iv 
At Ldtki Isiix-ria soviética (ntpltH4)4 c«J «n suruo» i L-l (reme¬ 
dí- Ip-rlin, sin el cutse do líjh ataques dncncjikilatlúK cuim-j 
Jn ccucU-d Lds fuerux soviet kVl?. ^tniímn !)|Ot!ia ripida- 
meim 1 en los perimerrns delcnsivéS eximio c inimuc al- 
caiudiiiJh» l,i ito/i-d %end il de L.t capital alemana el 26 de 

¿brtL ÍSftjtf VfiíifHtkrril&i e«» ajíin-r-J-cAiiifcívñl R&íütit 


dades quedaban completa mente fon jileados Un 
gran oírsiáculo natural para ios ataques desenca¬ 
denados desde el Bste lo representaban Jas abu¬ 
ras de Seclov., que se extienden de Norte a Sui 
tras el viejo canal del Oder, frente a las posicio¬ 
nes avanzadas del primer trente de Rusia Blanca* 
en la cabeza de puente de Küsttin. listos relie¬ 
ves forman una, cadena de una altura de V> a 48 
metros sobre el valle dt'l Oder, con escarpadas 
venientes, precipicios, gargantas y [tendientes 
que, en Seelow, llegan hasta el 12.? %. Lósale- 
manes tas consideraban una posieión clav e Je las 
de tensas de Berlín y, j>or ello, las habían guar- 
nerido v tonificado adecuadamente, l a misma 
ciudad de Berlín fue [ranstonnada en un reducto, 
y el sistema, defensivo que se extendía a lo largo 
deí perímetro de la capital tenia, desde el frente 
a la retaguardia, una profundidad de un centenal 
de kilómetros. 

3 as fuerzas alemanas comprendían cuatro E : jcr- 
eiros (Ja í J Pemzeritmte y el Ejército 9 del Grupo 
de Bjércltos del Vístula, Ja 4. J Ptínztrartaee y el Ejér- 
c¡to 17 del Grupo de Ejércitos del Cent rol 1 con un 
total de 6JI elix hiones, cuatro de ellas acorazadas \ 
diez motojiziidas, además de tiEtmerosas unidades 
menores Para la defensa de la capital st disponía 
además de unos 2(>u knalloncs de la V^íkísturtti v 
de unidades de gendarmería y de [K)licíd, mien¬ 
tras la reserva del OKtv contaba con ocho divisirt- 
Eles. En conjunto, Jas tuerzas alemanas ascendían 
casi a 1,000.000 tic hombres, con KX4Ó0 piezas 
de a rt i llena v morteros, ] 5 00 carro* de combate y 
cañones autopropulsados > iioó aviintes: un 
buen con jumo defensivo, anirtiodo, además, pol¬ 
la fuerza vle la desi^fTeraeLÓn. 

1:1 STAVKA sabia que la lucha seria encarniza¬ 
da \ prepaió los planes muy cuidadosamente. La 
operación se i melaría e3 16 de abtil c tíebia durar 
entre c 2 y i > días, ¡ ras arrollar rápidamente a Jos 
Íijérciiíts Acorazados I r 4 v al Pjérdtu 9-, Jo* so- 




vi él icos ocuparían lkiii:i para alcanzar después 
el E-iJtfd sabré un amplio Irente, que era d motín 
más adecuado para llegar a Li reunión con las 
fuerzas angloamericana*. dividí) [Xit la mitad d 
líenle estratégico y obligar a Alemania a Ja retí- 
d i fió n, Pan k‘i paitan en la ofensiva el primero y 
secundo frentes de Rusia Blanca y el primer fren- 
le ucraniano, ios formo dones aéreas de gran auto¬ 
nomía, la Flotilla del Dniepe* y dos Ejércitos po¬ 
lacos. con un total de d)>v millones y medio de 
hombres, 41 600 pie/as., entre anille rió •■„ inorie- 
i('s. ¿.250 carros de combate y etiflones autopro 
pulsados. 7500 aciones y gran cantidad de otros 
materiales. 

l a operación *r inició, en efecto, el 16 de abril, 
con las fueras de 2ukov y de Konev. í I mariscal 
áukov había decidido apoyarse en el elemento 
sor priesa, di lien ti ando asi d empleo de la artille 
ría alemana en puntería directa y atacando ames 
del amanecer, bofo la luz de los reflectores. A las 
5 de la mafia ira.. Ja artillería soviética a mojó una 
descarpa de proyectiles sobre las posiciones ale¬ 
manas, mientras las fueras aéreas atacaban, si 
muí [anéame nte, Ja primera v la segundo linea, 
las posiciones de artillería y los puestos de mando 
dd adversario; para ello se encendieron 140 re- 
licuores y Ja lnlamería y los carros de combate 
avanzaron bato la protección de una barrera dé 
artillería- Desde su iniciación, el objetivo de la 
ole risica era hundir, una tías otra, las líneas de- 
leus h as alemanas. A mediodía, los rusos ya habían 
alcanzado la segunda linea de defensa, que se 
es tendía a 3o largo de la cresta de tas alturas de 
Sedo o : mas. frese al empeñó de las unidades 
avanzadas del I . 1 ® y 2 Á Ejércitos Acorazados Guar¬ 
dia. no fue fNisible arrollarla ai prime- impulso. 

FJ Mando alemán consideraba aquella segunda 
linea coniü La más importante y la relorzó eon 
tres divisiones Asi. iodos los internos soviet ice * 
de romperla en las horas diurnas lIl-! |6 de abril 
baca va ron Las i ropas m i \ i ét i i, ¡ s ten i a n orden c le 
continuar la acción durante la noche, a linde que 
la penetración pudiera completarse 1 a la mañana 
siguiente. Por ello, en el curso de Ea noche se 
hicieron avanzar Jos carros de combate v la ¿mi 
Hería. La mañana del 17 de abril, íHX) bombarde¬ 
aos atacaron los t edite tos alemanes y luego, iras 
nn bombardeo de Ja artillería que duró media 
hora, se lanzó un nuevo ataque. Durante la noche, 
los alemanes habían hecho llegar oirás cuatro 
divisiones y la resistencia fue cncami/ada, con 
una continua sucesión de contraataques, fío obs¬ 
tante. al llegai la siguiente noche. Ja línea había 
sido rebasada y los rusos reanudaron el avance. 
Los alemanes lanzaron a la lucha muchas lluevas 
unidades -algunas sustraídas incluso a la defen¬ 
sa de la capital- y en consecuencia los progresos 
de las fuerzas tic /ukm lueron sensíblctm tuc re¬ 
tardados; en dos dias. ios soviéticos sólo avanza¬ 
ron 12 ó 13 km, lo cual era mucho menos de lo 
previsto en los planes, La penetración al norte y 
al sur de La cabeza de puente de Kitsinn fue toda¬ 
vía inferior, desde un mínimo de 4 ó 5 km a un 
máximo tle 12, 

Empieza la «última batalla» 

fas [napas del mariscal Konev iniciarían el paso 
del Neísse a las 6.|S horas del sil a 16 abril, cuati 
cío la artillería abrió luego y los aviones lanzaron 
una densa cortina tle humo para impedir que los 
alemanes pudieran ver lo que estaban haciendo 
Jos sor Ícticos. Sirviéndose de pasarelas de asalto, 
de lanchas, y de barcazas, algunas unidades avan 
/arias cruzaron el rio lápida mente, se aseguraron 
un punto de apoyo y en él se atrincheraron. Hn se 
guada ios ingeníenos procedieron a [ende? los 
puentes y, en menos de una hora, el gtneso de los 
fueras de todas las divisiones se trasladó a la otra 
orilla, d ataque contra la o tilla izquierda se ini¬ 
ció a las 8 . 40 , precedido de un fuego de prepara 
cían artillera que duró 40 minutos. 

A las JO horas, ios rusos habían penetrado ya 
en duvíSOS pumos; a las L4 intervinieron Eam 


bien rn d comísale Los medios acorazados F-] uta 
que abrió una hi edra .de casi 26,5 km en la linea 
defensiva principal de ios alemanes y tas hu i- 
z-o atacantes avanzaron más de E > km, penetran¬ 
do en algunos puntos de la segundo línea. I.os 
alemanes internaron resistir en aquella posición, 
lanzando al combate cuatro divisiones acoraza 
das y varias unidades menores, pero, en el curso 
de la mañana del 17 los soviéticos reemprendió 
ion la ofensiva, utilizando el grueso de sus fuerzas 
acorazadas, v va en la segunda jomada lograron 
ruin per Ja segunda linea y avanzar 17,5 km. 

En la dirección de Diesde. tos atacantes rom¬ 
pieron iu linea principal, avanzando de 2 a 3 km 
en numerosos sectores de Ea segunda. 

Como d ataque principal de Konev había roto 
la segunda línea defensiva alemana, obligando al 
adversario, en la zona de Con bus, a agolar en dos 
dias las reservas, ¡a situación favorecía el desarro¬ 
llo de la operación en la retaguardia enemiga. 
Entonces los alemanes decidieron resistir sobre 
la tercera línea, a lo largo de la orilla izquierda 
dd Spree, y empezaron a hacer afluir a aquel sec¬ 
tor unidades de reserva o bien desplazándolas de 
otros sectores. El J8 de abril, la citada linea del 
Sprce estaba defendida por las unidades en reti¬ 
rada. redoradas f^or tina división acorazada y dos 
divisiones de i nía metía, coi icen Eradas princi pál¬ 
meme en Cottbne y en spremberg: al mismo 
tiempo, muchas i ropas se concentraban en tomo 
a Góilitz. con el íin de irrumpo hasta Spremberg, 
envolver el flanco soviético, corlar transversal- 
menté las vías de comunicación del Ejército ruso 
y amenazarle por la espalda. 

El Alrn Mando soviético se hallaba seriamente 
preocupado |W el retraso que. en su avance, 
habían sufrido las tropas de Zukov; entonces, 
para asegurarle el cerco de Berlín, ordenó a Ko 
nev que hiciera converger el 3-- p y d 4.? Ejército 
Acorazado Guardia hacia el No He, para al aya rn 
la capital alemana tmr el Sur. mientras Rokossov- 
vkij. que debía desencadenar el ataque el 20 de 
abril, recibió la orden de eerrar En dudad pot el 
Norte, a más lardar el 22 de abril. De este modo, 
aunque la ufpusiva de Zukoi hubiera perdido su 
impulso inicial, ef terco de la ciudad quedaría 
¡guahnenie asegurado, 

Las fuerzas de Zuton reanudaron la ofensiva el 
18 de abril, iras una preparación artillera que 
duró, según los sectores, de diez, a treinta minu¬ 
tos. logrando rechazar a los alemanes, de las altu¬ 
ras de Scelov. . No obstan te, pese a haber supera 
do este obstáculo, hubieron de combatir dura¬ 
mente [ctra tornar por asalto, una trasoirá, todas 
las aldeas, las colinas y los pasos situados entre 
nn lago y otro. El 18 y el 19. la línea del Oder 
quedó rota en toda su longitud H prima frente 
tle Rusia Til anca consiguió su éxito nías notable 
en el (lauco derecho, donde el Ejército i de asalto 
y el Ejército 7 conquistaron una posición desde (a 
cual podían atacar Bcilin por el Nordeste obten 
cercarla por d Norte v él Noroeste. 

Los ataques secundarios, desencadenados a la 
derecha y a la izquierda dd principal, chocaron 
con una resistencia igualmente tenaz, pues los 
alemanes sabían explotar hábilmente las ventajas 
naturales que les ofrecían los lagos y los bosques. 
Sin embargo, el día 19. también las tropas empe¬ 
ñadas en la acción ofensiva secundaria habían 
conseguido penetrar en diversos puntos, tic la se-, 
gumía linea. En d ala izquierda, a la altura de 
3-ranclón había quedado eliminada la cabeza de 
puente alemana sobre el Oder, y el sector oriental 
de la ciudad estaba en poder de los soviéticos. 

Ai término dd cuarto día. el primer fíente de 
Rusia blanca había avanzado otros íü km. frac¬ 
cionando asi al Ejército V alemán en tres grujios: 
al Sur, el V Gebrr<tik&rps de las SS, la guarnición 
de Ranclón y algunas unidades del Lí Páttzerküfps 
SS ; en d centro d I.VI Punzerkorps. y al Norte, d 
Cuerpo de Ejército Cl. Los alemanes intentaron 
cerrar Las brechas recurriendo a las unidades de 
reserva, pero no lo consiguieron, las reservas 
operativas del Ejército 9 y del Grupo de Ejércitos 


dd Vístula sufrieron graves pérdidas y el traslado 
de la reserva de la 3. J Panzerarwft' al sector del 
primer trvnce de Rusia Blanca facilitó al segundo 
treme la misión de hundir las defensas alemanas 
en la orilla izquierda del Oder 

El 20 de abril se hundía la resistencia alemana 
en el Oder y la ofensiva ya podía proceder hacia 
Berlín. Pero las tropas de Zukov aun hubieron de 
sostener una dura lucha para romper ios i res cin¬ 
turones delénsivos. Cada lapi estaba formada por 
dos o tres líneas, así como por ulteriores IEneas 
intermedias; cada día, antes de reemprender el 
ataque, los soviéticos se veían obligados trasla¬ 
dar su a rE i Hería sobre las posiciones del desplie¬ 
gue de la iu!á mena para eicctuar un fuego de pre¬ 
paración. 

Mientras tanto, las mencionadas fueras deZu- 
kov estaban maniobrando para a tarar Berlín por 
el Sur. El mariscal había decidido lanzarse contra 
el tercer t: i ni Linón defensivo ¡,H>r su punto más 
débil, entre las grandes conce ni radones enemigas 
de Colthus v Spremberg, empeñando para ello al 
3. £l y al 4.'-^ Ejército Acorazado Guardia. 

Los rusos llegaron a orillos de! Spree la maña¬ 
na dd uuzaron rápidamente el río y estable 
vieron algunas cabezas de puente al norte y al 
sur de Spremberg. Cotí ello, d tercer cinturón 



Uriri ítv,j]iiriLtiJ ck" fugitivesi. y tic mi litares evacúa tas ¿ivnas 
i lí-,|.:.i h-, aC u |X'narai-J(jn <v l.i-, 1'i.m- r /,:í, sovk'lieas 
en ifí mismo üdtAiúii i.L- Berlín, tí/ntum 


había sido rpio. El imjwrtante reducto de Niesky. 
sobre la dirección de Dresde. cayó también y las 
tropas soviéticas, pese a un l'uerte contraataque 
de las unidades alemanas apostadas en torno, a 
Górlitz. alcanzaron los alrededores de líautzen, 
E Y or lo tatito, también Konev había infligido una 
triple fractura a la 4 J Pünzerarmtt} había hundido 
la línea dd Neisse y Ja del Sprce, preparando así 
el terreno pora un movimiento envolvente tle 
las fuerzas alemanas establecidas al sur de 
Berlín y en el interior mismo de la ciudad, moví 
miento que debería realizar conjuntamente con 
los Ejércitos acoraza tíos. 

Ei Grn[ h> de E¡ése(tos del Vístula ^ d de tos 
lije reí ios del Centro ya habían empernado todas 
las reservas disponibles -más de 12 divkiones- 
sin éxito alguno y netas 20 divisiones alemanas 
acallaban de sci aniquiladas en la inútil icníáií- 
ni tle impedíi d hundimieuio del cininrón de¬ 
fensivo Oder-Neisse El lí di' abril, las lüeizas 
móviles de KO(U6 iniciaron el movimiento de 
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Lis operaciones [)mra !.t ctmquisld ticI Reicmug. LJ preparA 
in'jrt ¿ittUlcra que precedió ai asalto del Palacio del Parla- 
mentu a Lemán Vi iilieiO á las ti horas del día W ele aliiiE 
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envolvimiento de Ea capital deí Reith, y en d 
curso- de la jornada avanzaron de 40 a SO km, pte- 
cediendo a la infantería. El 20 de abril, unida¬ 
des acorazadas del Ejercito Acorazado 3 a>ncnLis¬ 
ia ron Banuh y se di rigieron hacia la zona de Zos- 
sen a Lirt ritmo Uní acelerado que d Estado Mayor 
del OKH tuvo que huir precipitadamente y bus¬ 
car refugio en VVamies.ee, 

Penetración del Ejército ruso 

En este punto, el mariscal Konev internaba 
desarrollar 9a ofensiva contra Berlín y, al mismo 
tiempo, cercar a las fuerzas alemanas estableci¬ 
das en la zona de Francfort-Guben. Para elloem- 
pleó el segundo escalón del Ejército 2S r destacando 
dos divisiones para reforzar d V 1 Ejérc¡Ei> Guar¬ 
dia, el cual, gracias a esta ayuda, penetró en d 
perímetro defensivo exterior de Berlín, y en el 
curso de la farde dd día 22 ocupó Marfenfeld y 
Lankwiiz. en la periferia rneridiorial de la ciudad, 
Entre tanto, ei 4.° Ejército Acorazado Guardia 
ocupaba Saunmind y Bevlitz, envolviendo 3a capí 
tal en dirección Sudoeste 

Pero las grandes unidades a lenta lias que Lm so¬ 
viéticos hablan dejado a la espalda, en Gol i bus y 
Sprcmberg, continuaban combatiendo con ¡[in¬ 
quebrantable tenacidad y su resistencia dividía d 
frente de Konev, dificultando a sus Ejércitos la 
coordinación de las operaciones y obstaculizando 
la llegada de abastecimientos. Por lo lanío, era 
preciso dejarlas fuera de combate Este objetivo se 
alcanzó rápida mente: Spremberg cayó d 21 de 
abril y Coi (bus fue conquistada al día siguiente. 
Ahora el Grupo de Ejércitos dd Centro estalla 
aislado [K>r completo del Grupo de Ejércitos Sur 
y. al terminar el día 22 de abril, los rustís cenaron 
d camino de reí irada de las tropas que defendían 
el sector Francfort-Guben, mientras el 4. ,p Fqército 
Acorazado Guardia ocupaba buenas posiciones 
desde las cuales podría cerrar el cerco en torno a 
Berlín, 

Al mismo tiempo, la ofensiva del mariscal Zu- 
kov se desarrollaba, si bien lentamente, con [estil¬ 
lados muy satisfactorios. El di a 20, sus Ejércitos 
penetraban en el perímetro defensivo exterior no- 
roccidentat de Berlin, y el asalto a la capital 


se inició a las 13,50 horas, cuando Eos cañones de 
largo alcance del Cuerpo de Ejército LX.XIX 
abrieron fuego sobre la ciudad. Al dia siguiente, 
el l.°y d c s. l> Ejércitos de asalto irrumpieron en los 
barrios nororientales, seguidos, el 22 de abril, por 
el S, n Ejército Guardia, que penetró en los subur¬ 
bios sudorienta les. El mismo dia, otros dos Ejér¬ 
citos, el 2 y el 47 Acorazado Guardia, envolvieron 
Berlín por el Noroeste, atravesando el río HaveL 

De esta manera la tarde del 22 de abril, el Ejér¬ 
cito 9 y l.n mayor parte de la 4* PmzerannM esro- 
tjan inexorablemente condenados al cerco. El 4." 
Ejército Acorazado Guardia, [rertenec tente a las 
fuerzas de Konev. y el Ejército 47 de Zukov se 
encontraron ai oeste de Berlín, mientras el S.' 1 
fcjéicito Guardia, en el 1rente de Zukov, estaba a 
menos de IS km del 3 « Ejército Acorazado Citar 
dia de Konev, al sudeste de la capital. 

Sin embargo, sí se quería eliminar (oda resis¬ 
tencia alemana en Berlín, era indispensable 
que el segundo frente de Rusia Blanca ríe Rokos 
sovskij aniquilase a la 3/ Pitttzerdrwee, situada a 
orillas del Oder, al norte de la ciudad. En este 
lugar Ea situación era difícil para tos soviéticos, 
pues allí el Oder tiene dos largos canales, separa¬ 
dos por abruptos terraplenes que se alzan sobre 
un terreno llano que ios alemanes habían inun¬ 
dado, imposibilitando así el paso de vehículos de 
ruedas u orugas. Por otra parte, Ja inundación li¬ 
mitaba la capacidad de las zonas de reunión de 
modo que las tropas sólo podían emplearse Irar- 
cíonadjmente. A su vez, la artillería se vería obli¬ 
gada a permaitecei al esic dd canal oriental, a 
unos 6 km de la línea dd frenle, y ei apoyo a la 
Infantería se reduciría al fuego de Eos morteros de 
#2 mui que podía llevar consigo. 

Los días 18 y 19 de abril fueron rechazadas 
jx - queñas unidades alemanas situadas entre ios 
dos canales y los soviéticos se aseguraron una po¬ 
sición que podía se me de trampolín ele lanza 
miento para cruza i el Oder occidental, la tarde 
del día 19. las tropas iniciaron su despliegue a lo 
largo de la orilla derecha del rio, que loa Ejérci¬ 
tos 65 v 7ü cruzaron en el transcurso de la maña 
na del 20, estableciendo algunos puttEos de apo¬ 
yó en la orilla izquierda. Durante las tres joma 
das que siguieron, los tusos aseguraron el enlace 
entre las tres cabezas de puente, arrollaron al ene¬ 
migo que resistía tenazmente y penetraron en 
profundidad en diversos puntos de la principal 
linea defensiva. Pero en el sector del Ejército 49 
las cosas no fueron tan fáciles. La mayor parte de 
sus unidades se encurtí raba n afín en la mili,a de¬ 


recha del Oder y en la izquierda los soviéticos 
ocupaban ran sólo unas pocas cabezas de puente 

Como quiera que las tuerzas de Zukov avanza- 
ba o a I no rdesie de Berlín, el 2 3 d e ab ri 1 el STA V K A 
revocó la orden, ya impartida al segundo frente 
ile K lista Blanca, de en volver la ciudad por el 
Norle y volvió a adoptar d primer plan. 1.a tarde 
del 2í de abril los Fjéicüos 49, (>s y 70 llegaron a 
orillas del Randmv. donde los alemanes no logia 
■ mi organizar una sólida defensa para de tener les 
La í ,* PíiíjfcrdTWífL', que había-subido enormes 
pérdidas, quedó aislada de Berlín. Ahora, ¡a ma¬ 
niobra de cerco, al norte y al noroeste de Ut ciu¬ 
dad, resultaba fácil para Zukov, pues el segundo 
frente de Rusia Blanca había burlado la inten¬ 
ción de los alemanes de empeñar la 3/ F¡mzerar¬ 
me? para bloquearla. 

En este pamto. el Mando Supremo soviético 
tornó una decisión de iirqxtrtanda decisiva al 
ordenar a Zukov que el día 24 completara el cer¬ 
co de las fuerzas alemanas dd sector de Fraile 
lo a-Cuben, a Un de impedir que se abrieran una 
brecha y se deslizaran basta ¡a capital. Al mismo 
tiempo, exhortó a los generales a actuar con la 
máxima energía para cerrar el cerco al oeste de 
la ciudad. 

Para cumplo esta directiva, en ei curso de la 
noche del 22 al 2 5- de abril, Zukov utilizó ei Ejér 
Cito 3, sacándole del segundo escalón y ordenán¬ 
dola aísla i de Berlín al Ejército 9 alemán, que 
avanzaba al oeste de Fürsicm-vald, y además en¬ 
vió al Ejército 47 a! encuentro de las tuerzas de 
Konev, en dirección a Potadam. Konev a su vez, 
ordenó al le" Ejército Guardia queso apoderase 
de Buekow, suburbio meridional de Berlín, enla¬ 
zando con el primer frente de Rusia Blanca, eJ 4." 
Ejército Acorazado Guardia recibió la orden de 
atacar en dirección Noroeste, para encontrarse 
con las fuerzas de Zukov al oeste de Berlín. 

A las i 3 horas del dia 22 de abril, mtler recibió 
el últsmo de los informes en la Rt'h'hsktítizfti. s 
el diario del OKW, a)nfirmado poi Jodl, tlemucs 
ira que el Fühwr tomó cu aquel momento Ja de- 
cisión dcíinitiva de pertnanecei en Berlín y de 
asumir personalmente la dirección de la dele-usa. 
Entonces fue cuando ordenó a Keitel que «retira 
se del frente opuesto a los angloamericanoslodas 
las fuerzas para lanzarlas a la batalla de Berlín», 
en mi intento de impedir el cerco de la ^ juñad [W>r 
parte del Ejército ntso. 

La conjunción con los americanos 

Pero el proyecto del Fithrer no pasó de la in¬ 
tención, pues el día 24 tic abril las fuerzas de Zu 
kov lograron su conjunción con las de Kont-t en 
la periferia sudoriento^ de Berlín, completando así 
el cerco de las tuerzas enemigas del sector Erarte 
fort-Giihen, compuestas por 200,000 hombres, 
más de 2000 piezas de artillería y morteros v más 
de 200 carros tic combate Al día siguiente, el4, n 
Ejército Acorazado Guardia, a las órdenes de 
Konev, enlazaba con el Ejército 47 del mariscal 
Zukov. en Potsdam, cerrando el cerco en lomo a 
las fuerzas que defendían Berlín: otros 200,000 
hombres, con fono piezas de artillería y morteros 
y 250 carros de combate. El mismo dia, esto es. el 
25 de abril, unidades del 5. 1: Ejército Gruí Filia cru¬ 
zaron el Elba, en Tengan, estableciendo contado 
can el Ejército I americano y cotlando por la 
mitad rodo el frente alemán 

Id Mando Supremo de las Fuerzas Armadas dd 
Reich se hallaba presa de la desesperación, por 
]p que recurrió a una última leí ilativa para retra¬ 
sar la inminente catástrofe, aunque sólo litera p<u 
pocos dias. La noche del 24 at 25 tic abril, una 
directiva del OKW ordenaba: «Lanzad [Orlas ¡as 
fuerzas disponibles coima el Ixrlcjievhmo, núes 
tro enemigo mortal, sin tener en cuerna ¡as con¬ 
quistas que puedan obtener las popas ungíosme 
rica uas. # 

Para conseguir su objetivo, los alemanes em¬ 
plearon el Ejército 12 {reí irado dd frente inciden¬ 
tal). el Ejército 9 s l 4 Grupo operativo .S/Whít 



d Ejercito 12 lenta órdenes h 1l l Liln-r.si. ante todo, 
al Ejercito 4 cercada lanzándose a un ataque des 
de lieb.ig, en dirección a Luckenwald, de modo 
que ambos E¡divitos atacaran al Norte, hacia Jier 
luí; d Grupo ojJvTJtivo tenia la misión 

de desencadenar un ataque al Sur, apuntando so 
í>il' la dudad tic Oraniemburg. J J almirante Eáoe- 
niiA por su parte, i ras Jada rio en avión a Be-rlin lio 
C ontingente iie ¡nariñes para reforzar la guarni¬ 
ción que defendía la capital, ifoenuz na ahora co 
mentíante en jefe iie Las E-ucr/as A rmadas de Ale¬ 
mania septentrional, lisien iras el general W ínter, 
jele del listado Mayor Genera] EL había asumido 
el malicio de las unidades del sur de Alemania, 

Apenas completaron d cerco de Berlín, los 
mariscales Znkov y Ronce empicaron parle de 
sus tropas para estableen un sólido frente coli¬ 
na los alemanes, decidiendo di minar, mediante 
dos ataques convergentes, las tuercas enemigas 
que se lidiaban en los bosques al sudes!e cíe Ja 
ciudad. 

1:1 ataque soviético del 2-6 de abril chocó con 
una enearnizada resistencia. La noche anterior a 
la reanudación de la ofensiva soviética, los alema¬ 
nes encerrados en la trolsa modificaron el des¬ 
pliegue v forana ron un jsoderoso grupo de ata 


que, compuesto por una división acorazada, ima 
división motorizada \ tres di visiones de in latir cria, 
que el dia 2ó, a las g de la mañana, atacó y 
abrió una brecha, empegando a extenderse hacía 
el Oeste. Pero los rusos cerra ron esta salida, y el 
grupo de ataque, aislado del resto di- las unida¬ 
des que se encontraban en el interior de la bolsa, 
fue casi loialmenic cEiminado. No obstante, ti 
marisca] Kork-v. que temía una repetición de aná¬ 
logos ataques, desplegó cinco divisiones sobre tres 
líneas de cara al Este, a lo largo de las caí re- 
teras que pudieran servir de vía de salida a los 
alemanes. 

Pese al ir a taso de los i lítenlos realizados el 27 
y el 2íí de abril \ pese a Las deficientes condicio¬ 
nes de mis tropas, el general Busse ¡mentóde nue¬ 
vo rompe i el cerco, v el el i n 29 desencadenó el 
o laque. Al amanecer, los alemanes había conse¬ 
guido remire r la lútea soviética: mas, cuando in- 
tentaron rebasar jas posiciones preparadas, fue¬ 
ron detenidos sitt lograr va ningún nuevo progre 
so. Se hizo salir de la bolsa a nuevas unidades, de 
modo que eUh u¡ so de a[a qtte 11 egó a si i nia í 4^.(>0*) 
hombres, que se lanzaron durante tres dias. a. 
sangrientos cómbales sin logran no obstante, la 
ansiada penetración; tampoco el Ejército 12 con¬ 


siguió enlaza: i on ellos Las divisiones concentra- 
das en Ioj no a Berlín iirieúMnm a su vez una 
irrupción por el Sur, pero Eiieron rechazadas, 

Entre- tanto, las fuerzas dd sector F ranclón 
Cuben habían quedado Iras donad as: en pequeños 
grupos aislados, el último de los cuales tuc aniqui¬ 
lado‘el día ] de mayo, l.-o Bcelitz. donde ‘ítXiO 
hombres cayeron en combate y Ü.WO fueron 
hechos prisioneros,. El total de haias alemanas en 
este sector ascendió asi a 6000 muertos y 120.000 
pi isio ñeros 

E’or entonces ya se Itk haba violentamente en d 
nueríor de Berlín. La ciudad, una de las macotes 
del mundo, empezó a prepararse para el ataque 
en el mes de enero, cuando se creé) un Estado 
Mayor especial pata la dclénsa de la capital. Mil- 
leí había nombrado Rfíi'íiikflmntisiti.r a clneblx.-ls. 
el más intimo de mis colalxiradoies, mientras el 
general Reúnann pasó a sei comandante militar 
de la ciudad. 

Guando se inició el ataque. Efe din estaba pro 
tegido por tres trímetros delensivos. lfl exterior 
corría, en gran parte, a lo largo de fos diques, de 
los lagos, de los t íos v de los canales i 1 a través de 
colinas boscosas. a una distancia comprendida cu 
iré los 24 y los 40 km del centro de la ciudad, El 
perímetro llamado internet, que era el principal, 
corría a lo largo de la peí i leña de los suburbios, 
que habían sido convertido* en otros tantos re¬ 
ducios, unidos entre sí ¡>or medio de trincheras 
dotadas de posiciones de ametralladoras y de 
artillería. El perímetro ciudadano, propiamente 
dicho, seguía la rircu uval ación del lerrocarril. E.a 
ciudad había sitio dividida en nueve sectores 
■vicho pe til críeos- dispuestos tle tal modo que 
formaban un anillo, con t:J noveno en el centro, 
tiste último sector era paitieu la miente importante 
porque encerraba lodo el aparato estatal, político 
y administrativo, motivo por el cual había sitio 
lenificado más intensamente que tos oíros. Dos o 
tres regimientos Je tendían caita uno de estos sec¬ 
tores. de lo que resultaba que la guarnición de 
Berlín ascendía, en total, a algo más de 24.000 
lio ¡ubres. 

La nFortaleza Berlítim una lucha 
desesperada en it>tios. ios reductos 

En el interior de cada sector, los respectivos 
reductos st- apoyaban recíprocamente. La guarní 
ciiVn de dichos reducios oscilaba de una com¬ 
pañía a un batallóti. según la importancia del ob¬ 
jetivo. Para la dclénsa, los alemanes se servían no 
sillo de los edificios que todavía permanecían in¬ 
tactos. sino también de manzanas enteras de 
edificios destruidos fior los bombardeos, y, sobre 
todo, ríe los sótanos de las casas en ruinas. Todas 
las calles que conducían al centro estallan obstrui¬ 
das |kh- barricadas Un toadas con carros de tum¬ 
base o con casamatas de cemento, leía nudas en 
las encrucijadas a lio de que permitieran d tiro 
en todas direcciones, Las defensas de Berlín con¬ 
taban con más de 4£X) construcciones periféricas 
de cemento; además, los alemanes aprovecha¬ 
ron también el Metro y el alcantarillado. 

Además de fortificar la ciudad, el Mando Su 
premo alemán incrementó el número de tropas 
destinadas a su defensa. Cuando la capital quedó 
cercada, d general Weídling, jefe dd l.VI Panztr 
kórps, asumió el mando de la guarnición y el 24 
de abril recibió la orden personal ríe Hitler de de¬ 
fender la ciudad hasta el último hombre Weid- 
litig tomó varias medidas para mejorar las defen¬ 
sas; pero, fueran cuales fueran, ti ni as las med idas 
eran ya completamente inútiles Berlín estaba 
perdido. La ciudad sc l judiaba cercada por todas 
Baríes y el a vanee soviético rechazaba, día ü día. 


Arriba: tkratlnr^ tM^ípitios soviet un» ■■■r sirven tiu una tia- 
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cada vez más el Oeste, a tan unidades que htibíe 
rail j>odLio liberarla. Las reservas de víveres eran 
mínimas, apena?, suficientes para dos o tres días: 
el eü. 1 22 las raciunes sl- redujeron drásticamente. 
La ciudad carecía de agua, y los transpones, pú- 
blicos ya no funcionaban Lo mejor hubiera slc.Il> 
trorier ful a Ea guerra, pues los combates por las 
calles de Berlín no iban a proporcional a los de 
tensores ni honores ni gloria, eií mucho menos 
la ilusión de la victoria. 

Eil consejo militar del primer Éreme de Rusia 
Blanca ofreció las condiciones de rendición el 2í 
Lie abril, pero los alemanes rechazaron esta propo¬ 
sición. 

Los mariscales Zukov y Konev no tuvieron 
otra aben mi i va que la de reanudar el ataque am¬ 
era la ciudad. 


Violentos ataques por todas partes 

La ofensiva soviética fue concéntrica, con ata¬ 
ques desencadenados, simultáneamente, desde 
todas partes: desde el Sur, entre Potsdam y Tein- 
pclhdf, atacaron el ?. cr Ejéícito Atorando Guardia 
y el Ejército 2 tí; desde el Sudeste, el Este, el Norte 
v él Noroirste, lanzaron sus a laques seis de los 
Ejércitos de ¿ukov, dcspLegadus sobre la linea 
Tempethoí - üehteuberg - W edd ¡ng-Siemenss tadt- 
Spandau-Fotsdani, El ataque general fue prece¬ 
dido de incursiones pesadas de los bombarde¬ 
ros de La 16/ y de la 18/ Fuerza Aérea, durante 
la jornada del 25 v la noche del ¿Sal ¿ó de abril. 
Él día 2b se desencadenaron sangrientos comba' 
tes a So largo del perímetro; la resistencia de ios 
alemanes era encarnizada en todos los sectores-, 
particularmente en las zonas más castigadas por 
ios bombardeos, donde pequeñas unidades ale 
manas, crine las ni irías, impedían el paso a los 
atacantes. 

l.a tarde del 27, el Ejército 47 se hallaba sobre 
el dique deí Havel, en el trayecto que medía en¬ 
tre Spandau y Gatmv, aislando asi a Potsdam dé 
Berlín, mientras el 2° Ejército Acorazado Guardia 
y el Ejército J de asalto rastrillaban SiemensstddT, 
atravesaban el Spree y establecían numerosas ca¬ 
bezas de puente en la orilla izquierda del rio. El 
Ejército 5 de asalto, eí I5 1 Ejército Acorazado 
Guardia y el 8, s Ejército Guardia, que atacaban 
desale el Este y el Sudeste, conquistaron centena¬ 
res de manzanas de casas, ocuparon el aeropuerto 
de Tempe!hol y, Al anochecer, llegaren al períme¬ 
tro déla ciudad. El general We¡dling r irritado por 
el curso de Iíís combates y, sobre todo, por la pér¬ 
dida del aeropuerto, destituyó al comandante del 
EEl sector, el BrigaJetMre!' de las SS Ziegler. v lo 
sustituyó por el Brigti&fiihrer Ktunibcrg, Pero, 
no eran los procedimientos de este tipo los más 
indicados para cambiar el luía! de la lucha, 

LOS Ejércitos de Konev, procedentes del Sur, 
había cruzado el canal de Tcltow y ya controla¬ 
ban los suburbios meridionales de Steglitz, de 
Schmergendorl y de Grunewald- El día 26, el 3/ r 
Ejército Acorazado Guardia avanzo casi 9 km y 
alcanzó el perímetro interior en Sehmergendorf, 
Wesdling se vio obligado a emplear su última re- 
ser-va, la 18/ Pdmérdiviswn L , ¡wro, al considerar los 
resultados de la jumada, n ¡0 pudo negar que su 
posición había empeorado, pues los rusos habían 
penetrado en profundidad en sus líneas en Apan¬ 
dan, en Eriedtichshain y en Zehtendorf. Sin em¬ 
bargo, conservaba aún una esperanza, «Mañana, 
lo más tarde -afirmu Krebs- estableceremos con¬ 
tacto con el Ejército 12 de Wenck. que está ata¬ 
cando por el Sudoeste»», Naturalmente, se trataba 
tan sólo de un piadoso deseo. 


IrkiWlHM de hiw ískhi mjvícüui JOuíJii ikk 

Ijs caitos <k* Berlín. Pjrj evitar Us nlk's m-is (k-fivnmTik' 
misiada* y Lis numatKJü lurriradiS, que liubterdrí ¡x^Ucto 
□bstaculiur ít avance j i ij.'-'ós rjk' bi dudad, U injiMoriJ 
sovuhtca se despJdizatw ^eneTjInierik' por la* subterráneo* 
y prw Sus palios intrrkircs de Lis o.isJJ, abriendo 
Lrntiits en los muFT.»v, ft-w 
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GRANDES COMANDANTES 


DEL FRENTE 



GEÜRGU 

K0NSTANT1NGV1C 

ZUKOV 

Mariscal de la 
Union Soviética 


El nombré ílé Zukov destacó obr primera véz en 1938. 
cuando desbarató un intento ¡apones de invadir la Mon 
goüa Exterior. En enero (te 1941 fue nombrado ¡efedel 
Estado Mayor General So primera gran batalla de la 
guerra Iuíí te detente de Mosí;ú. en el curso dei invierno 
de 1941. y la substgutenle contra ofensiva filie militó a 
loa alemanes su primera gran derrota y puso al Grupo de 
Ejército a dtíl CénlrO al u man al borde de la catástrofe, que 
los alemanes única me ote pudieron evitar porgue, en la 
primavera de 1942, fos soviéticos se bailaban aún osea 
sos do recursos- Tras un período de rete! ¡ya inactividad, 
durante él verano de 1942. Zukov, que no estaba de 
acuerdo con la idea de la ofensiva proyectada por Staliry 
lúe enviado a 5 tal ingrado al 1 rente del. grupo del STAVKA 
encargado de salvar la situación en aquel sector. Alfi 
dirigió la organización de te contraofensiva que. como 
se sabe, terminó con el cerco y la (festruccíón dd Ejercito 
6 alemán: el E¡e perdió entonces 33D.ÜOO hombres, 
entre muertos y prisioneros, siendo aniquila das 22 tJivi 
siones. Cuando el frente soviético occidental y el de 
Vorón&zh sufrieron graves derrotas, en el curso de lacón 
Eré ofensiva de von Manstein fue rfe nuevo Zuknu quien 
salvó la situación; en efecto, después de estabilizar el 
frente. Organizó, Ü la cabeza dut grupo del STAVKA. te 
defensa del salrerue de Kutsky. desde a!Ei, la eontraofen 
siva. cuyo éxito determinó am duda alguna la suerte de 
la guerra en el treme oriental- Cuando el general VatUtin, 
comandante en jete del primer frente ucraniano, cayo en 
una emboscada que le tendieron el d«u 1 de marró de 
1944 ios guerrilleros nacronatistas ucranianos yin la que 
quedó mortalmente beridfí. Zpkpv tuvo que sucedería-en 
su cargo, tomando parte en las operaciones para la lilje- 
raciún de Ucrania y en la invasión de Rumania. Desde 
aquí se trasladó ai sector septentrional del fretua, donde 
coordinó las operaciones para libera i Rusia Rlartca y 
Polonia, asumiendo él mandó del primer frente de Rusia 
Blanca. 

Zukov ejerció con gran habilidad las funciones de co¬ 
mandante de grandes unidades, de miémhm del STAVKA 
y íte adjuntó ai Mando Supremo. Su nomure estuvo 
estrechamente ligado a casi todas las -grandes victorias 
soviéticas y ningún otro general, durante toda la guerra 
tuvo en su haber tantas victonas. Murió en 1970. 



VASiLU 
IVAMOVIC 
C1UIKÜV 
Mariscal de Id 
Unión Soviética 


En ¡unió de 1941. Ciuikov era agregado miliiar de la 
Embaída soviética en China, y no fue llamado a Rusia 
hasta el mes de marzo do 194?. En mayo se le confió 
el mando do la reserva del Ejército, que tomó el nombre 
de Ejército 64 y que, en julio, fue enviado al arco ílfil 
Don. Después del repliégúe sobre Sialíngradó y de la 
sucesiva reorganización d(; los mandos, el 1 ?. de n-overw 
l>re de 1942 fue nombrado jete del Ejército 62 y raspón 
sable, por lo lamo, de ta defensa de la ciudad. Entonces, 
incluso actuando en cond ¡dones extremad emente diíi 
Cites, sobre todo en lo concerniente a (OS 3bastec¡m¡en- 
¡OS. que sin excepción- debían Ser transportados a través 


del Volga bajo eí confitante bombardeo de la artillería 
v de lu aviación enemigas. Ckiifcov supo organizar le de 
tensa con tanta habilidad v occisión que logró maníener 
empeñadas en combate a tuerzas adversarias numérica¬ 
mente stitjeriores Éjtírctí.0 Ó y una parte de la 4." 
Ptnztmrm&t: y además hizo que fuera posible lanzar la 
contraofensiva soviética que concluyó con la desune 
ción ¡3el enemigo. El si de abril de 1946 sus tropas en¬ 
traron en Berlín y el dia 1 de mayo el general K-retís ge 
presenló a ote él para tratar dé lu rendición de te capital 
del Heich. 

En 1960 Ciuikpv fue nombrado ¡efe de tes fuerzas te 
rrestres soviéticas; en 196 7 dirigía el programa pira la 
defensa civil. 



FEDÜR 

wmmz 

TGLBUCHIN 
Mariscal de la 
Unión Soviética 


Co sn condición de ¡ete dél Efitédo Mayor del distrito 
militar transcaucásico, Tolfruchin organizó te ocupación 
del Irán Septentrional -que el Ejercuo ruso realizo en oto 
ño de 1941 y proyectó el desembarco de dos Ejércitos 
ert la península de Kerch, a espaldas del Ejército 1 1 ale¬ 
mán qye a te serón asediaba Sebastopol. Como las ¿pe 
raciones no se desertoIfeOan con el éKito esperado, el 10 
de mayo de 194? Tolbuchin fue destituido de su caríjo y 
convocado a Moscú, y el í logro convencer ¡n f L -t e - del 
Estado Mavor General crt j que no podía considorársule 
responsable del fracaso en Crimea. En julio de 1942 se 
te asignó el mandó del Ejército 57 en ef arco de» Oon. 
éste Ejército tomó pono en é répliuguu general sobre el 
Vúlgu. y, sucesivamente, en la COntraolensiva de St-alin,- 
tj'étío. Por sus medios en esta Operación ToibuChín fue 
ascendido a teniente general, siéndote asignado el 
mando del recién constituido Ejército 63 en el frente 
noroccidemal En marzo de 1943 se Je nombré coman¬ 
dante dei frente meridional y en abril se Se ascendió a 
capitán general En ¡uliü ius grandes unidades ataca¬ 
ron. aunque sin éxito, a ¡os alemanes establecidos en te 
linea sólidamente fortificada del -tío Miufi. más er agos¬ 
to septiembre repitieron el intento, logrando entonces 
penetrar en cite y liberando, juntamente con el frente 
sudoccidental, la zona industrial del Donb.iss. 

Fn 3*3 1 «I de 1944 sus fuerzas denominadas ya cuarto 
freote ucraniano liberaron Crimea. En el mes de mayo 
Totbuchin fue trasladado al tercer frente ucraniano- 

Sus un ¡darles tomaron parte en el Céreo (Je cinco Cuer¬ 
pos ífe Ejército alemanes en lass. Kismev invadieron 
Rumania y Bulgaria, liberaron Belgrado y conquistaron 
Budapest v Vierta en una serie de operaciones efectúa 
das en colaboración con el segundo Frente ucraniano del 
general R, J Malimqsvktj. con quien Tolbuchin estableció 
colaboraciones muy provechosas Murió en 1943 



SEMEN 

KONSTAMTINOVIC 
TIMQSHENKG 
Mariscal de Ea 
Unión Soviética 


T-imoshenko ya había participado en Ea querrá civil 
luchando en Fas filas dél Ejército 1 de Caballina pérléFlé 
cieodo. por lo sao 10 . a los jetes de la vieja generacióo- 
ÜeSpués del Iracaao de la guerro ttó 1939 40 contra 


Finlandia, fue nombrado Comisario del Pueblo para la 
tí ofensa, non Ja misión de reorganizar el Ejército. Enton¬ 
ces Timoshe-nko estableció la prioridad de los jefes milita¬ 
res sobre los comisarios pol¡ticos, introdujo una nueva 
serie de reglamentos para ia-s unidades tque sustituypron 
a ios anticuados que CStuvitírOri en vigor en la época de 
la guérra con Finlgndial y reforzó te disciplina, instilu 
yendo un código militar que preveis castigos muy duros 
Sus reformas, aunque adoptadas rápidamente eran 
quizás demasiado radicales parg que un Ejército en vispe 
ras (te afrontar una nueva gran guerra pudiera asimilarlas, 
|wrm tenia n itor lo general, urt justo plan te amiento. Coatí 
■tío se produjo el ataque alemán, dichas reformas aún no 
habían sido plenamente aplicadas y te culpa de te falte de 
preparación qua demostró el Ejército soviético, en ¡unió 
de 1941. sé atribuyó a Tirnoshepko. Pero, sin duda, 
sena más j’üSIO afumar que aquella misión Sú lé había 
confiado demasiado tarde y que además se había visto 
obstaculizado por él mismo Stalin, quien le prohibía 10 
mar ciertas medidas -entre días la dé abatir los aviones 
dé reconocimiento alemanes- que Hitfer hubiera podido 
considerar como provocaciones. 

El 2 tíñ julro de 1941, Timoshenko asumió el mando 
del "Irente Dccidenlal y. goco después, él de le "direc¬ 
ción Occidental", te más importante -de las fres direccio¬ 
nes estratégicas éñ que se dividía el trente german-o- 
SOvrético. Gajo Su mandó se desarrolló te batalla ríe 
Smolensk. que detuvo durante tíüa nvesés, at precio de 
enormes pérdidas el avance alemán sobre Moscú. Er 
septiembre de 1941 sucedió al mariscal Btióennij, osu 
mienrlo el cargo de com-andaote en jete de te dirección 
Sudoccidental. Aunque ya era demasiado farde para im¬ 
pedir la destrucción dé cuatro Ejércitos soviéticos en la 
bolsa de Kicv. todavía consiguió retrasar el avance de 
los alemanes hasta bloquearlo por completo. Mas, en 
te siguiente primavera su int&nio de lanzai una gran 
Ofensiva estratégica terminó con un desastre y el frente 
soviético meridional se hundió, lo que permitió ates ate 
manes Huya* hasta Stalingrado y el Cáucaso 

En julio de 1942 fue destituido del mando del frente 
noroccidentei. pero, no obstante, siguió fot mando parte 
del STAVKA. función en te que coordinó tes operaciones 
del segundo y del tercer frentes ucranianos durante e- 
avancé én los Balcanes. Murió en 1970. 



IVAM 

DAN ILOVIC 
CERNJAKQVSKIJ 
Teniente General 


Cernjakovskij. uno de tes pocos judíos que siguieron 
le cerrera militar en el Ejército soviético, fue uno do sus 
jefes más eminentes. En enero de 1943, al mando del 
Ejército 6fl. reconquistó la ciudad dé Vorónczh y, én julio 
del mtsnlo año, reara!¡ó én él centro dél süotúf occidental 
del sállente dé Kur-Sk Después dél fallido intento de 
Sokolüvskij de penetrar en tes defensas alemanas dn 
Smolensk, Cernjakovskij fue llamado para suceder a 
aquél en¡ el mando tíet Irensle orcídental. má$ tardé tíflrio 
minado teresr [renté de Rusia Blanca. Fin el curso dé IOS 
meses de junio y ¡uho £te 1944, sus fuerzas, én unión 
tfe tes dél primer írcnie de Rusia Blanca, cercaron, en 
Minsk., a 199 009 a lemanes, o sea af grueso del Ejército 
4. Ei 13 d« juiio Cern¡.ek,ovskij ocupó Minsk y Vilna, 
capital de Liru-amia, desde donde avanzó rápidamente 
sobre Kaunas (Kovno). cerca de la frontera con Prusiti 
oriental. En enero dé 1945 inició el avance sobre Kó 
nigsbery Ihoy Kalínrngradol logrando arrollar tes posicio¬ 
nes al email ge fuertemente defendidas, Fn fehrero del 
mismo a-ño, mientras inspeccionaba tes posiciones avan- 
Eatías, resuRÓ ¡muerto por un a esquirla de granada. Asi 
concluyó, a tOS treinta y ocho años, te carrera de uno (le 
tos más jóvenes y brillantes gumírales del Ejército ruso. 
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ORIENTAL 



Arnés de la guerra, ftuníFsiedt va se había retiradlo del 
servicio por sobrepasar ti i Fi mi re de edad, pero fue flama 
dp de nuevo en agosto ríe 1939 para mandar eí Gruño- de 
Ejércitos Sur duránEe la invasión de Po ionio: tu figo el Gru¬ 
po de Ejércitos A durante Fu campaña de Francia y nueva 
Míenle el Grupo de Ejércitos Su¡r en ul ataque contra la 
Unión Soviética. 

Vor» Rundsccdt, aristócrata prusiano de la vieja escueta 
era totalmente OOhííariO a la idea ce invadu la URSS y. 
no Obstante, el Grupo de E'úrcitOs u su mando consiguió, 
en e¡ ano i94i. ¡os éxitos más sobresalientes, aniqui¬ 
lando 0 haciendo prisioneros, por ¡0 MlénOs. u un millón 
v mérito de soldados soviéticos y ocupando Ucrania tasto 
es, la zona agrícola más rica (fe toda lu Unión Soviética) 
Y la tercera y la cuarta ciudades soviéticas en orden dE 
importancia íKíov y Jarkov), asi como les ¡rmportantísi 
mas regiones mineras e industriales de Jádsov y del 
Dembáss. 

Én diciembre de 1941. 3l Itogai el invierno e iniciarse 
Fa contraofensiva del Ejército ruso, von RúPdstedt retiró 
tas tropas de las posiciones demasiado expuestas de 
Rostov y del Pon, llevándolas a la Fines bel Mius. más 
fácilmente ríete nítibfe. 

Cuando Hitfeí le impuso revocar Sil orden de este re¬ 
pliegue, von Ftundstedt presentó 13 dimisión y ya no vol¬ 
vió ai (rente oriental, mas sus cualidades militaras v &u 
prestigio profesional le hadan indispensable a Hirfec 
quien, a principios del añú 1942 le llamó nuevamente, 
nombrándole comandante en jete de las fuerzas riel fren¬ 
te occidental. En su calidad de comandante en jefe diri¬ 
gió Fa última ofensiva ule murta en Fas Ardenas. 



Quien contribuyó más que nadie a la consto uc¡(jn de 
las tuercas acorazad-as alemanas tuu Gurlurian. pese a 

e chocó muy a menudo con la rígida oposición de sus 
superiores da tendencias conservadoras. 

C uando las fuerzas acorazadas de mostraron brillante¬ 
mente So pCterlM en las campañas da Polonia y de Fran¬ 
cia (en ambas fue ¡efe de todas las tropas acorazadas 
alema ñas}, Guderian pasó al mando del II P&nzergruppQ' 
del Grupo Clü Ejércitos del Centro, en la campaña de 
Rusia. En verano de 1941 logró éxitos notables, irrum¬ 
piendo con sus tropas a través de! frente mantenido por 
ul Grupo de EpOtobos del general Eremeok-O. para unirse 
con ei l Panzsrqrupptí de kleist. del Grupo ríe Ejércitos 
Sur. cercando usi. en septiembre, id Ejército 4 soviético, 
Sus roces í iu cometer personal y profesional con el ftftf- 
manscat van Kluqe. su inmediato Superior fueron causa 
de Su destitución después del fracasa de la ofensiva COrV 
ira Moscú. 

Mn volvió 0 sus actividades basta febrero de. 1943. 
techa en qué fue nombrado inspector ¡general de las fuer¬ 
zas acorazadas COh la misión de levantar la mprelyde 
restablece* el Orden en la caótica producción de carros 
de combate. 

fin pocos muses Obtuvo resultados asombrosos, pero 
las fuerzas por el reconstituidas con tantos esfuerzos 


fueron casi completamente aniquilados en fe fracasada 
ofensiva de Kursk,. 

En julio de 1944 ocupó «i puesto (fe Zeilzfer como 
jefe de Estado Mayor del Ejército lOKHl. pero no sobre 
salió en este cargo do un modo excepcional. Probable¬ 
mente esta misión no correspondía ¡i su te pipera memoi 
además, la guerra ya estaba irremediablemente peí diría 
y el Fühfgr se mostraba sordo por completo a los con¬ 
sejos militares. 

inútilmente solíciió Gudería-n la retirada de ios países 
bálticos, de Italia y de los Balcanes pura proporcionar 
reservas al frente Oriental. En marzo de 194 b lúe desti¬ 
tuido de su carpo por haber discutido con algunos jefes 
fe posibilidad de jjedir una paz inmediata- 



mm 
HALDER 
Capitán general 


En agosto de 1938 frónz Hald-er fue nombrado jefe 
dt! E si ado Mayor riel Ejercito. Cuv respondiéndole la mg- 
yor responsabilidad en la elaboración dé los planes para 
la victoriosa ofensiva atenía na conrra Polonia y Frauda, 
asi como el (fe la invasión dt Fu Unión Soviética en el 
año 1941, 

A finales del verano de 1941 intentó modilicar su piar 
ton objetó de aprovechar la evidente posibilidad dé des¬ 
truir el grueso de las tropas soviéticas que defendían 
Moscú y conquistar la dudad, peno Su proposición fue 
recFuizada por Hitíei quien sólo aprobó la ofensiva cen¬ 
tra Moscú en p:¡ mes de septiembre cuantío ya no que¬ 
daba esperanza ninguna de poder realizarla victoriosa¬ 
mente. 

Halder, sí bien no formaba parte del grupo de genera¬ 
les destituidos en masa después ríe las derrotas sufridas 
por Fos alemanes en Rostov y un Moscú, se halló en una 
Situación Ciada voz más precede. 

Su plan para la ofensiva del verano de 1942 tenia 
como Objetivó principal Sos campos petrolíferos (fel Cáu¬ 
camo, y cuando Hitler dio [mondad a la conquista de 
Sialingtado, las relaciones entre el füfirér yo!general se 
volvieron muy tensas. Como a ofensiva alemana perdiera 
impulso, basto el punto de tía tenerse. HaUfez sostuvo la 
necesidad de renunciar y entonces Hitler le destituyó 
I septiembre da 1942b 

En un principio Halder había sido contrarió a Hillér, 
y fue un elemento muy importante en la fracasada con¬ 
jura que intentó destituir al jefe del nazismo en 1938. 
Más tarde, sin embargo, impresionado por ¡au fulminan¬ 
tes victorias de 1939-41, se convirtió, (furente algún 
tiempo, en defensor dél Führftr. Aunque n-o tomó parte 
Cíl el atentado del 20 de julio ríe 1944. Haltíu* fue arres¬ 
tado. encerrado durante varios meses sn fe oscuridad de 
una cerda de incomunicación y se libró a duras penas de 
la ejecución capital. 

Poseía una gran capacidad estratégica, per ó lo mis¬ 
mo que otros muchos genérales que intentaron influir en 
las decisiones (fes Fufotir, no logro ;u más que éste acep 
tara sus ideas- 



ERICH 

VQN MANSTEIN 
Feldmariscal 


Vori Manstein, cuyo verdadero nombre tira Lewlnsky. 
concibió el lamoso ataque con carros de combata a tra¬ 
vés da las Arríen as. que constituyó uno de los fadores 
determinantes de la derrota que los alemanes infligieron 
,i Francia en 1940 Después ftie designado para I 3 & fuer¬ 
as de desembarco en la proyectada invasión de Gran 
Breteí'ia Cuando usté pian se abandonó vún Manslein 
asumió- el meado dt* LVI Pamerkorps del Grupo dé Ejér¬ 
citos Norte, que. en junio tía 194 1, realizó en cuatro 
(tías un avance de 32Q km y conquistó ios importantísi¬ 
mos puentes sobre el Dviné. En septiembre da 1941 iue 
comandante dd Ejército 1 1, que invadió Crimea, dirigió 
i.-: cerco de Sebastopol y, en julio de 1942. conquistó la 
Ciudad, tras un asedio de doscientos cincuenta dias. Des¬ 
pués de esta empresa, se le designó pare dirigir e¡ ataque 
contra Leeingr&río, perú Cuando el Ejército 6 quedó cer- 
catín en Stalingrado-, asumió el mando del Grupo d& 
Ejércitos del Don y proyectó él fracasado intento de li¬ 
berar a ¡as fuerzas alemanas encerradas en aquella cu 
dad. Después (te este fracaso, dirigió el último contra 
0 taque victorioso desencadenado por los alemanes en el 
Frente oriernal, en ti qtie en marro de 1943 rechaza al 
Ejército ruso sobre d Dorttois. Como comandante en 
jefe dei Grupo de Ejércitos Sur, participó en la fracasada 
ofensiva ríe Kursk y es probable q-tifl. da aceptar Hlitler 
sus proposiciones para dicha operación, tas pérdidas 
sufridas por ¿as fuerzas del Heicb no hqhieren s«do tan 
graves. Tras esta denota vO-n Manstein organizó con 
gran habilidad una retirada gradual hasta los confines 
(te Polonia, mus. en marzo tía 1944. Hhtier le separó del 
muruio al propugnar el Fetímariacaí un nuevo repliegue 
sobre una linea róenos extensa y más fácilmente deferí 
dible. Murió el 1 1 VI 73, 



GOTTHARD 
HElNRtCI 
Capitán pnertil 


Después de ser promovido el Fedmamcvt V Oh KJugu 
a comandante (¡el Grupo de Ejércitos del Centro. Hem 
r’ct asumió e? marido del Ejército 4, y (Jurante el tiempo 
Cñ que SDSItivo ia linca Rogacliov-GrsFva en otoño dé 1 943, 
conquisió tama por su habifidaden vencer batall&& défen- 
sivas sostenidas en candís iones vurtlatíera mente desíó 
vorabfes. |,ogró. ¿n efecto-, resistír los ataques de fiifif- 
zás doce veces superiores a las suyas, recurriendo para 
ello 3 tortísimas concentraciones de ¡ropas Y de artille¬ 
ría en sectores restringidos y renunciando al sistema 
tradicional de Ja unidad divisionaria, para actuar, en cam¬ 
bio, en una constante rotación tíe trepes frescas de les 
sectores tranquiles hacia los més activos. En mayt> 
de 1944 asumió al mando de ls 1. a P&n?er¿/f/nee. ¿isl 
coma tíel Ejército 1 húngaro, conduciendo lu retirada 
en Silusra a través (fe fe&Cárpatos. En marzo dt 1945.se 
fe confió el mande de las defensas sobre el rjder donde 
impuso una detención de varios días u! avance del ma¬ 
riscal Zukov. pese a la aplacante superioridad efe fes fuer 
soviéticas. Sus métodos defensivos dependieron, 
esencialmente, de su habilidad para procurarse informa¬ 
ción acerca (fe las intenciones del Cñérrrgu, a fin de 
poder concentrar sus grandes unidades en el tiempo y 
i;l lugai precisos, y también dé Su ji-encia para ahorrar et 
potencial humane, mi bando oportunamem-e la ür>ua 
avanzadla inunlras Da ariilfejiü soviética derrochaba mu¬ 
niciones efectuando sus disparos sobre posiciones no 
guarnecidas. Al final de la guerra, Hainriqi era e> más 
experto general alemán en materia de batallas defensi¬ 
vos, mi terreno en el que los Ejércitos dsl ReFch habfen 
demostrado, en principio, una Cierta debilidad, pues su 
adiestramiento siempre se había basado, (fe uriá manera 
especial, sobre la léca'iica del atfkuju 














A $ 5 de 3a mañana dd 27, tras Ja prcpa- 
raciótr de artillería, los rusos reanudaron el ata- 
(juc, 1:1 objetivo de la jornada era la diminuí ion 
de Ea 1 - fuerzas a i emanan aisladas cu IkrtsJam ^ el 
fraccionamiento de las ijir 1 se hallaban en Berlín 

Eli Mando alemán se había prefijado la misión 
de desgastar ti las Iberzas soviéticas y bloquear 
su ¿urque impuMiiecul.i> la conquista de cada man 
zana y de cada edificio, tienda po:r tienda, piso 
por piso, subterráneo tmr subterráneo. Mas co¬ 
metió tul error fundamental de cálculo, pues hw 
soviéticos, partiendo de ]«i suposición de que los 
alemanes concentrarían el máximo esfuerzo de 
tensivo en las calles minadas y defendidas por 
barricadas, adoptaron una táctica de inovr ni i cil¬ 
ios de envolví miento; avanzando, mi precisamen¬ 
te por las calles, sino a través de los palios, de 
Jos sótanos y fKir el interior de los edificios. Cda¬ 
lias a esta táctica, el día 27 conquista ron sectores 
enteros de la ciudad: solamente los hombres de 
Zukov lograron rastrillar, en el curso de la ior- 
nada r más de 600 edificios, Poi Id noche, los ale¬ 
manes se luí Jaban reducidos a un angosto cin¬ 
turón transversal (de Tste a Oeste) y de unos 16 
km de longitud v de una profundidad limitada, de 
2 a 4 km, mientras los defensores de Rotsdam 
va habían sido aniquilados. 

Con la llegada sobre el lio ¡lavcl del Ljercito 
47 soviético y con la eliminación de las cabeos 
de puente alemanas en bpandan y en Wilhclmv 
tadi. las esperanzas de las tropas cercadas de po¬ 
der abrirse paso hacia el Oeste resultaron vanas, 
i os intentos de abastecer la capital por vía aérea 
fu casa ron, pues muchísimos aviones fueron aba¬ 
tidos antes de llegar a la ciudad, y también fra¬ 
casó el Intento de conven íi en pista de aterrizaje 
la amplia avenida asfaltada de la Cha rio! ¡en bu r- 
ger Cliaussee. pues la avenida se Itallaba deterio¬ 
rada por los cráteres :1c las trombas y ex puesta, 
por añadidura, a k^disparosde la artillería sovié¬ 
tica. Todos estos factores negativos tuvieron un 
electo fatal sobre la moral de los alemanes. 

Pese a todo. Eos ¡¡des nazis se obstinaban en 
buscar la manera de emplear los E'jéreum 9 v E2 
para romper el asedio, y así, a las tres de la ma¬ 
drugada del 2H de abril. Krebs ordenó a Kcm.-I, 
por mandato de Hit les. que acelerase al máximo 


XiiiLnii» sentido ante to-, minas Ji-L ¡¡U-n, listas;. ktl 

el naimursí) de la ofcnwA atmu Li oHiild dfil Reuh. los 
ruson»- inrti^ifron jírjWi pérdida a la* luvr/.iv alcm-itus. 
.rniciuíkuxlo irtás de W divisiunec y o^xuramln 4SCWKW 
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las operaciones de socorro, puntualizando que si 
la ayuda no llegaba antes de 4¿í horas seria dema¬ 
siado urde. Pero ya no existía ni un fuército ale¬ 
mán en situación de prestar ayuda, Lí! 9 estaba 
cercado y a punto de ser aniquilado, mientras el 
12 se hallaba a la del tusiva y atacado por el flan¬ 
co la mide del ilia 29, la guarnición de Bes fin se 
liabj a dividido en eres partes, uñarle ellas situada 
en el sector nororlental, otra en el Zoológico del 
Ticrgarien y otra en Western! v en Ruhleben, 

La jerarquía nazi empezó a desintegrarse. Hit 
Icr comprendió que el luí estaba próximo, y el 
mismo día 2 l ) dictó su «testamemo*, en el cual 
excluía del Partido a Goering y a Himmler. iles- 
thuyéndoles de todos sus cargos y designando 
como sucesoi al gran almirante Doenitz. KeiieJ, 
px>r su parre, destituyo al general Hcbmci, jefe 
del Grupo de Ejércitos; del Vístula, Ím jo pretexto 
de que había «saboteado» la orden de Hit Icr de de¬ 
fender Berlín. V fue entonces cuando Ion ¿conté¬ 
is inienim adquirieron un ritmo desconcertante, 
pues nadie quería asumir el cargo Je Heiniici 
Se designó para sucedióle al capitán general Stu¬ 
llen i. quien |Wt diversas razones, no pudo acepta u 
v entonces se posó lo olería al general vori Man¬ 
ten I id, comándame de la i. 15 Pfliizfrtírwff. Mamen 
HéL rehusó, enluciendo como excusa que no leerá 
posible abandonar a su Ejército en un momento 
tan crítico, y se apresuró a ordenar ttn rápido renie¬ 
gue hacia d Oeste para rendirse lo más pronto 
posible a las fuerzas británicas También el gene¬ 
ral üppclski:, h presentó muchas óbiceiones, mas 
acabó por ceder a Las presiones de KeiteE y asu¬ 
mió el cargo, 

Considerando lo crítica que en la situación, el 
día 2B el general Weidling presentó a Hitler un 
plan para el abandono de la ciudad, a fin de evi¬ 
tar mas sufrimientos a la población. íiitler lo re¬ 
chazó. Pero Weidling presentó otro semeja tute al 
día siguiente, y esta vez. Hit Icr se mostró deacner- 
do. estableciendo que se pusiera en práctica al 
día sí guien re, por lo que el Estado Mayor de 
Weidling empezó a elaborarlo en detalle. No óta¬ 
la n¡e, fMKo después, el Fiihrer dictó una contraor¬ 
den que anulaba la precedente. Imponiendo de 
nuevo que la capital fuese defendida hasta el til 
limo hombre. 

Entre Unto, se había iniciado la batalla por el 
sector central en particular por el Reiehstag, ob¬ 
jetivo final. El Rekhstag constituía el foco de Eos 
ataques soy i éticos, y todas Ja-- unidades del tqéi 
cito rustt querían ser las primeras en alzar la ban¬ 
dera de la victoria sobre Berlín. 

3:1 Ejército i de asalto del general Ku/neisov, 
que había ocupado la zona de Moabil, era el que 
tenia más probabilidades de ganar la competi¬ 
ción, pues se hallaba a unos >tXl metros del pala¬ 
cio, v aquella noche se dispuso a coi iqu i si a rio 
por asalto. Para acercarse por el Norte, tía nece¬ 
sario cruzar el Sprce, que en aquel punto lenta 
24 metros de anchura v para acercarse por el Stic 
era preciso atravesar el Landivchr Ranal. Amlxis 
cursos de agua tenían Eos diques cubiertos por 
planchas de granito, que se alzaban a unos tro 
metros sobre el nivel del agua. Asimismo, 3a ma¬ 
yor parte de leas puentes sobre el Sprec habían 
sido volados, y el puente Moltke, todavía intacto, 
estaba protegido por obstáculos com catarros, por 
artillería y por ametralladoras. A cada extremo, 
los ¿lemanes había levantado una barricada peí 
mane tifo, mantenida bajo el fuego cruzado <le Las 
ametralladoras emplazadas en los edil icios cii- 
anidantes, l as macizas construcciones del Teatro 
Imperial y del Ministerio del Entes tor, sólidas has- 
la el punto de que ni siquiera las granadas de 
gran calibre perforaban sus muros, habían sido 
transformadas en reductos y el mismo Eteichstag 
se hallaba adaptado para una defensa a ultranza. 

Los muros de los pisos LnEériores xv habían re¬ 
tornado con vigas v cemento armado. Ventanas y 
puertas estallan tapiadas v provistas de troneras 
que permitían disparar al exterior. A unos, _>oo 
metros del edificio había tres i t ilicheras, que se 
comunicaban con los subterráneos-, y delante de 


las trincheras se- habían excavado algunos lusos 
coeu raearros, llenos de agua. Tenias las calles que 
conducían al Rek'talág estalun utatruidas pui 
barricadas y minadas en las encrucijadas. La guat ■ 
rtídón def fvilacio estaba eonst¡luida, en su mavu 
parte. poi destacamentos escogidos de los.batallo 
t lcs l'a^iííirrjiM..de Las y pequeñas unida 
iles tle la Academia ¡éáv.:i I, transportadas eti .n k '^ei 
desde Rosiock E: u conjunto, Eiabia ten a de '>[>00 
ItíHiibres 

La conquista dd Rgichstag Eúe confiada al 
Cuerpo de Ejército 1.XXJX, del general Pe reven- 
kin. quien decidió) tea fizarla en tres Jases, Ante 
todo era preciso conquistar el puente Moltke: 
desde allí ocupar e3 Ministerio dd Interior, a fin 
de asegurarse una bnena posición de partida para 
la última fase, que serla la conquista total dd 
Rcichstag. Los picparat¡vos pata e! ataque se 
completaron la tarde del 2& y dos divisiones fia 
17 1 y la I 501 se asenta nm en sus respectivas jxi- 
sidoues. En cada batallón se habían (minado-dos 
gRipos. de ¿taque a[K>yados por cañones amopro- 
pulsndos. y la artillería se hallaba situada muy 
cerca, con el lin de ^xrder dssparai' con puutcria 
directa. 


Se es i techa el cerco dd Reichstag 

Dos batallones,, uno pertenecierKe a la División 
150 y otro a la División 171, mandados respec- 
itvamente. tx>r d capitán S. A Neusírojev y el 
teniente K. J. Samwnov, conquistaron d pítenle 
Moltke en el cursó tle la noche del al 2 C J de 
abril. Pero Eos alemanes no se dieron por venci¬ 
dos y lanzaron enérgicos contraataques con el lin 
de aniquilar a los soviéticos que se habían ihfiElra 
do en la orilla izquierda dd Sprce: toas no consi¬ 
guieron su intento y nuevas tropas pudieron sobre- 
pasar d Sprce junto con el Regimiento 525 de l.i 
División I"'E y cotí el 750 de la División 150, 
acompañados ¡m-r 3a artillería, carros de cómbalo 
v carros lanzallamas dd X Batallón lanzallamas 
molcirizadt > auu'nionio. 

A favor Je la oscuridad. Eos grupos que habían 
cruzado el río atacaron la casa que formaba es¬ 
quina en la Krohprinzenuíer. que a las dos de la 
madrugada del 2 £ í ya estaba en sus manos. Pero 
luego ya no pudieron real y/a i más progresos, LI 
intenso luego procedente dd Ministerio del Enie- 
i'ior, de la Opera y -de las casas de la Abenstrasse, 
lucia extremadamente diíidl el paso de otras tro- 
lias. impidiendo el desarrollo de la acción contra 
el Reichstag. 

El ataque se reanudó a las 7 dd día 29, des¬ 
pués de una preparación artillera de diez, minutos. 
L-i tesis! ene i a de los alemanes fue tenacísima en 
todas partes, y, en particular, en el Ministerio del 
Interior, delendido jmr un grupo escogido de ss 
La oposición strlct Lúe dominaba iras la i inerve n.- 
ción dd Regimiento 67-1, desplazado del segundo 
escalón de la Djvision 3 50, al mando del coronel 
A. D. Pleehodanov. A las 4, JO horas del día JO, los 
guipos de ataque liaiuan ust Hilado pot completo 
el ministerio v, entre Santo, pequeñas unidades 
del Regitnieíüo 425 ss l habían ¿segurado la pose¬ 
sión de reductos enemigos unidos ¿1 edifieio fM)i 
el lado Nordeste, llegando a la Akenstrasse. 

L¿ caída dd Ministerio del Interior, así como el 
raso illa mié uto de la zona comprendida entie el 
KronprinzenttEéí' y la Akenstrasse, debilitaron 
noiablemente la deíeusa dd Reichstag v las uni¬ 
dades de las Divisiones 15C> y 171 tograion ¿van 
zar, respesti^-imente, hasla KHl y 500 metros ilef 
cxlitkio. Piro cuanto más se acercaban, más (.lili- 
cil se hacia la siEuación. I I obstáculo más duro era 
el edificio tle la Ópera. Los alemanes baldan si nu¬ 
do amen ¿fiadoras y piezas dea: ollería de pequeño 
calibre sobre d tedio y los reliados del segundo 
piso y desdo allí mantenían bajo d fuego d puen¬ 
te Moltke y la Kómgsplai/,. en Jq cual hablan to¬ 
mado posiciones unidades Je los Regimientos 
i 80, 674 v 756, 

Ll gou.T¿l íV re ven kin decidió atacar d Palacio 
del Parlamento v la Opera en una acción simul- 



Unea: las Divisiones ]50 y i1 1 asaltarían el 
Rddista^ mientras la División 270,. del coronel 
V M. Atnsov., atacaría el teatro jura, (liara las fuer¬ 
zas alemanas allí establecidas, facilitando con ello 
la conquista del edificio más importante. Unos 
90 cañones se emplaza ron entonces a tona dis 
lancia de] objetivo, Pui iniciativa del mando de] 
Cuvi[H> v de 5a sección política, se constituyeron 
dos grupos de voluntarios. formados por veinte 
hombres cada uno, iodos ellos miembros dd Par¬ 
tido y de la Unión de la Juventud Comunista, a 
los cuales se encargó ta misión de i/ar la bandera 
l sobre el Reiehstag. 

F'3 ataque directo contra el ReiehMUg se inició 
a primeras lloras de la mañana del día 30 de abril 
■. duró, sin un minuto de tregua, hasta la mañana 
del día 1 de mayo. Los defensores opusieron una 
resistencia obstinada, sin hacer caso de las lepas 
subidas ni prca*untarse siquiera si Ja lucha tenia 
alquila finalidad. Los ataques deye tu adietados pot 
la División 150 y por la 171 a las4.30 y a las 11,10 
huras no dieron ningún resultado concreto Pe¬ 
queñas unidades de los Regimientos fi74 y 7üís 
que habían alcalizando el último obstáculo -el 
loso cont racarme se vieron obliga tíos a poner 
cuerpo a licita ante el tnoriifero luego. Pot añadí 
dura, tos alemanes desencadenaron una seiie de 
contraataques m un miento de desoiga ni zar a 


los asa llames a mediodía, un batallón de infan¬ 
tería casi completo, apoyado por la ariilleria y 
«kinet ral]adoras, contraatacó el Regimiento i¿s 
soviético en las cercanías de Alsenstrasse. y. más 
tarde. recibió un¡ ataque {X>r su llanco el Regi¬ 
miento 3iíü. Tras un violento combate cnerfHj a 
cuerpo, los alemanes fueron rechazados. 

La preparación rJe la artillería que precedió al 
asalto del Palacio se inició eJ 30 de abril a las 13 
horas. Podus los cánones, todos los carros de com¬ 
bate, los autopropulsados y los K^úufkn hicieron 
fuego sobre el objetivo en puntería directa, ínivti- 
Miis la infantería cooperaba con los Lanzacohetes 
contracarros capturados al enemigo. 

f:J asalto cnnpe/ó a las 13,30 horas La mía me¬ 
na ai acaule se halló bajo la semioesiad de fuego 
de las ametralladoras y de las armas automáticas 
que disparaban desde el hítenos del edificio, asi 
como bajo el fuego de Jos cañones pesados v de 
La artillería antiaérea que disparaban desde el 
Jardín Zoológico, La mayor parle de los hombres 
quedó fijada en el terreno y sólo unos grupos ais¬ 
lados lograron seguir adelante, Una vez. más el 
ataque fracasaba: era preciso recomenzar desde el 
principio. A Lis jrt horas se Jan/ó un nuevo ata¬ 
que bajo el fuego cíe cobertura de la artillería. Em 
primera linca ve hallaban tres batallones purteiif- 
vienles a los Regimientos iftO. ív74 y 7Sf, ( Jc infan- 
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leria. Esta ve/ las fuerzas que guamet ían el Rciclis- 
Mg va no pudieron frenar el impem de las fuer 
/as soviéticas, que llegaron al edificio en ptn’os 
minutos. 

Entre los primeros en subir Eos peldaños de la 
escalinata de accest) ligtiraba el sargento Pelcr 
Pjainiskij, con la bandera del 1 Batallón del Re¬ 
gimiento 7vó, mas fue herido morí a I mente por 
tina ráfaga de amei ralladora i .1 tandera tur re¬ 
cogida entontes por el sargento P, D. Scierhi- 
11 a. quien la clavó sobre una de las columnas del 
portón. 

La batalla por el Rekhstag 

I a irrnpelear en el interior dd edificio fue una 
empresa basianie ardua [gira las tropas soviéticas. 
Los primeros soldados se jntiltrarou en el vesiíbru 
lo circular. ,1 través de brechas abiertas (-31 el 
muro: desde allí, sosteniendo duros combates, 
empezaron a dispersarse olías salas, tenien¬ 
do que hacer fíenle a una resisiencía desesperada 

in 







La bátala [*nr el Rcfehsiag fin.' una lucEia erica mí 
zada por cada piso del Palacio, por L,i<1a iramtj de 
escalera. fv>r cada civrdor y cada sala, Los Ale* 
manes se defendían con lodos los medios; grana 
d as. twzwkas. a rma s a y lomái ¡tas. a met raíl a doras 
e incluso incendiando las paredes y desencade¬ 
na ñ 1 1o ade más 1 r veue 11 tes cerní ra ataqj k-s 

El ímpetu de kjs rusos se hi/o cada vez más ¡n 
cí pilleníble; sobrepasaron la resistencia en la plañ¬ 
ía baja y se lanzaron a expugnar ta superior. A! 
fin de la jornada, ocupaban casi por completo ei 
edificio: mas los alemanes aún seguían resistien¬ 
do enea miw da meóle en el sótano. Pero, mientras 
lanío, soldados del grupo del capitán Makatov 
subieron a! leja do e izaron la bandera soviética. 
Hi signo de ¡a victoria ondeaba adora sobre Eu 
ciudad vencida. 

Aun cuando los combates en el interior del 
Reichsiag o>tnimiaron durante todo el día l de 
inayo. la voluntad de resistir -se había debilitado 
ya en los defensores, y algunos. gni[ms aislado* 
ile alemanes cmfvzaron a levantar banderas blan¬ 
cas. Casi 2500 defensores había n muerto, los otros 
2600 fueron hechos prisioneros. 

Mientras se libraba la batalla por el Reicbstag, 
otras unidades soviéticas comba cía ti en el eco Ero 
de Berlín para llegar a la Cancillería, a la estación 
ile Potsdam y al Jardín Zoológico. El cerco se ce¬ 
rra tía en torno a la guarnición de la capital, que 
ahora se dividía en sectores aislados. Desde el mo¬ 
mento en que «í centro de las comunicaciones 
con el Mando Supremo, situado en la Hendiere- 
tiassc. cayó en manos de los soviéticos, los ale¬ 
manes se hallaron eti una situación sin salida. 
Para utas complicación, la Cancillería, en cuyo 
bunker subterráneo permanecían aun Hitler y sus 
últimos leales, se hallaban ahora apenas a 8íH> 
metros de la línea de los combates. 

El 2$ de abril, Hitler se había enterado deque 
Mussolrni había sido capturado y ejecutado ptir 
Lis partisanos italianos. Temiendo correr la mis- 
ma suene o caer en manos de los soviéticos, La 
tarde del JÜ de abril se suicidó. En virttid de su 
«testamento* el almirante Doenitz pasó a ser, auto 
má^icamen(c jefe* del nuevo Gobierno del Keich. 
[■1 Fi’Mwartífflí Scbói ner fue nombrado jefe supre¬ 
mo del Ejército; el capitán general Jodl asumió 
el cargo de jefe de Estado Mayor de todas las 
Fuerzas Armadas y el general Krebsei de [ele del 
Estado Mayor General dd Ejército. 

Misión dd nuevo Gobierno era salvar a la VtVírr- 
muckt de la denota debnEt iva y sostener en el poder 
a tos circuios reaccionarios nazis; fueron numero¬ 
sas, en efecto, las gestiones emprendidas CEU este 
sentido. Doenitz, que se hallaba en Flemburg, 
habló por radio, dando a entender a los círculos 
gubernativos británicos y americanos que Alema 
nía seguía combatiendo sólo en su lucha contra e! 
Comunismo e i ti ¡ció tratos con d Mando anglo¬ 
americano para tma capitulación por separado 
de las fuerzas armadas alemanas en Occidente 
Por su parte, Gocbbels y Horma un, desde Berlín, 
intentaron ganar tiempo entablando tratos con 
el Mando soviético. La tarde del 50 de abril envia¬ 
ron al coronel Sel fien, con bandera blanca, a tas 
unidades avanzadas soviéticas en la zona de Fots- 
da m; el coronel tue conducido al puesto deman¬ 
do del fi " Ejército Guardia, donde anunció que 
los jefes alemanes pedían que sus representantes 
fueran recibidos ¡roí el Mando sov iético para hacer 
una importante declaración, 

A las } del día i de mayo, el jefe del Estado 
Mayor General del Ejército, general Krebs, acom¬ 
pañado del jefe tic Estado Mayor del LV] Pan- 
Zerkí'rpx. coronel von Dufving, de un intérprete v 
de un soldado, cruzó la linea de los combates., 
siendo introducido en d puesto de mando de la 
}V 1 División de infantería Guardia.: media hora 
des[üués, Krebs y los suyos eran conducidos a la 
sede del mando del 8.° Ejército Guardia y recibí 
dos por el mariscal V. I. Ciuiknv. Un poco 
mas tarde llegó el general V. D. SokolüVsk¡k 
segundo jefe del primer frente de Rusia BEari¬ 
ca. quien, en unión de Ciuikov. empezó a Era- 
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lar con Krebs en nombre del Mando soviético. H 
documento, firmado por Coebbelí. y Hormarm, 
que Krebs entregó a los sEos generaba, cijo firma (na 
oficialmente la noticia de! suicidio de Hitler y la 
formación de un nuevo Gobierno, y decía que 
Krebs estaba autorizado para tratar con d Man¬ 
do soviético. 

Para ganar tiempo, los jefes alemanes propo¬ 
nían un alto el luego temporal en Berlín hl Man¬ 
do soviético replicó que el alto el fuego únicamen¬ 
te podía aceptarse si Alemania ofrecía la rendi¬ 
ción sin condiciones a todos los Aliados y adver¬ 
tía que sí la guarnición de Berlín proseguía en su 
resistencia, esta situación conduciría a ulteriores 
derramamientos de sangre va pérdidas totahnen- 
te injustificadas entre la [wilsLteioú civil Si sus 
condiciones se aceptaban, el Mando soviético 
gararuizaba a unios los defensores de la ciudad, 
no sólo Ja vida, sino también el derecho a conser¬ 
var las condecoraciones y los efectos jaersonales, 
v. en ei caso de los oficiales, el salde. La discusión 
se prolongó durante casi cinco horas. A las 14, 
Krebs volvió a la Cancillería fiara hablar con 
Gwbbels. Los jefes nazis no tenían prisa en res- 
pnnder. hn efecto, Goébbels y Horma nn no co¬ 
municaron su negativa hasta las 18, 

Eri vista de ello, el Mando soviético desenca- 
denó el ataque definitivo contra el centro de la 
ciudad. A Eas í8,íü horas toda la artillería abrió 
fuego contra las fuerzas alemanas todavía empe¬ 
ñadas en la defensa. La zona centraE de Berlín 
quedó cubierta por densas nubes de humo, de pol¬ 
vo y tie cenizas. Hl ataque empegó a Jas 19.15 v los 
combates se prolongaron toda Lj noche. El Ejérci¬ 
to i de asalto, que atacaba por el Norte, se reunió 
con el 8. H> Ejército Guardia que avanzaba por el 
Sur. Mientras unta, dos Ejércitos Acorazados 
Guardia efectuaban la conjunción de sus fuerzas 
en el Jardín ¿sjologógico. jior lo que, en la nías!tu¬ 
gada deE 2 de mayo, Jo* supervivientes que aún 
defendían Berlín se hallaban en situación absolu¬ 
ta m en le desesperada. 

Si bien Goebbels v Borniann seguían exigiendo 
a todos heroísmo a ultranza, ya no les quedaba 
a los alemanes oirá alternativa que la de dvfioner 
las armas. Lrt efecto, a las 4 horas dd 2 de mayo, 
la estación dé radio de la División de infantería 
79. perteneciente al 8.“ Ejército Guardia, captó 
un mensaje en lengua rusa del jefe del LVI Ptinzer- 
frnrpí.. en el que se pedía a los soviéticos que sus¬ 
pendieran el fuego a las cinco y recibieran a los 
parlamentarios alemanes en el puente de Pots- 
dam. Los soviéticos interrumpieron el fuego y po¬ 
co después reapareció el Coronel von Dufving, 
en compañía de dos comandantes, y anunció, en 
nombre dd jefe de Cuento de Ejército, general 
VVeidling. que el LVI Fenzerkvrps. estaba dispuesto 
a capitular, 

111 m.iriscal Ztikov solicitó que toda el Cuerpo 
acorazado depusiera las armas y se rindiera a las 
7. Los alemanes aceptaron y, a las 6 de la maña¬ 
na, el genera E Weidling, que todavía era jefe de 
la plaza, cruzó la línea de cómbales y se rindió. 
Se le propuso que ordenara inmediatamente la 
capitulación de toda la guarnición de la ciudad y 
Weidling cursó una nota escrita en la que decía 
que la situación general era latí grave que Unto 
combate vería insensaio. «...toda nueva hura de 
lucha acrecienta Eos terribles sufrimiento* de la 
población civil de Berlín v de nuestros heridos 
Todo el que muera pür Berlín reoIi/a un sacrificio 
inútil. 3>r acuerdo ron el Mando Supremo de las 
fuerzas soviéticas ordeno el cese inmediato del 
conflicto*. 


Fin de Berlín. 

Una orden análoga cursó, un poco más tarde. 
Friisehe. el principal de los delegados de Goeb- 
hels. Las órdenes fueron comunicadas por radio 
mediante altavoces y por oficiales alemanes que 
recorrieron las caliesen automóviles 

Cnehbcls decidió seguir el ejemplo del F-uhrer, 
y d día I tie mayo se quitó la vida junto con su 


mujer y sus hijos, Horma sin desapareció. Son nu¬ 
merosas las versiones acerca de su lin, peto, según 
noticias rédenles, no puede excluirse la posibili¬ 
dad de que esté todavía escondido en algún 
lugar de A menea dd Sur, 

Fetminada la Operación «Berlín», las fuerzas 
del primer frente ucranlatto ¡nielaron preparan 
vos [tara la Operación «Praga*. al sui de la capi¬ 
tal de Alemania. Fueron cusí huidas ¡>t>r las uni¬ 
dades dd primer frente de Rusia Blanca, que se 
lanzaron en persecución riel Ejército 12 alemán v 
llegaron al Liba d 7 de muyo. La mayor pane 
del dudo Ejército 12 cruzó el río y se rindió a ios 
americanos. 

Mientras se desarrollaban los últimos coi inha¬ 
les l*ir Berlín, d segundo treme de Rusia Blanca 
continuaba, al Norte, la victoriosa ofensiva para 
aniqiiLlai a la >. J Ffitizavtma. Los alemanes habían 
opuesto una encarnizada res i sume ¡a durante los 
ilias 26 y 27 ríe abril en la segunda línea défeEisi- 
va y ni la de retaguardia, ambas previamente 
dispuestas; perú su tenacidad resultó inútil pues, 
en d curso ríe la tarde dd día 27, ambas lineas 
fueron hundidas por el enemigo en la orilla iz¬ 
quierda dd Oder y los soviéticos no sólo desbata- ¡, 
taroTi el grueso de las fuerzas sirio también a las 
reservas enviadas coniu sócorru. Los derrotados 
restos de Ja Fanzerarmee se retiraron praipi- 
tadamente, mientras las tropas dví segundo frente 
de Rusia Blanca les seguían de cerca 

Las operaciones del citado segundo frente de 
Rusia Blanca, durante esta tase de la fiersecudórL 
Jiueden describirse sumat¡ámeme como una serie 
de encuentros con unidades aisladas y reservas de 
cobertura con ayuda de Lis cuales el Marukrale 
luán pretendía detener el avance soviético en el 
intento de retirar el grueso de las fuerzas más 
alta del Elba. Los Liértims ¡.vrsegitKtojes cubrían de 
I L ? a 29 km diarios, pese a que li>s alemanes obsta¬ 
culizaban la marcha haciendo saltar los puentes y 
niinaiido Lis carreteras tras dios; la tarde del 2 de 
mayo, la >.■* Panzerarmw ya no existía, Losa lema¬ 
nes que no habían muerto, lúe ron hechos prisio¬ 
neros por Jos soviéticos antes de a lea tizar las orí 
lias det Báltico. En los dos días siguí entes, el cen¬ 
tro y el ala izquierda dd (Vente llegaron af El tía, 
desde Wismar a Wittetnberg, donde se eucoEtEra- 
n>n con Jas unidades avanzadas del Ejército 2 
británico, y d día 5 de mayo rastrillaron las islas 
de Wolliil, de Usedom y de Rugen. 

Berlín había caído y la bandera tfe la victoria, 
ondeando sobre el Rebhstag. señalaba el fin del 
«¿nuevo orden.i hitleriano en Europa. 

La conquista ríe Berlín fue una de las más itn- 
ixutanfes acciones tie toda la guerra. Hn conjunto, 
tomaron parte en ella, de uno y otro batido, tres 
millones y medio tie hombre*, con unas %2.000 
piezas tlé artillería y morteros, 75(kH carros de 
combate y cánones autopropulsados, cerca de 
l L.000 aviones de combate y casi 28ú grandes 
unidades del Ejército. Pero los resultados a>rres- 
jjondieron a la magnitud de las fuerzas emplea¬ 
das, Los soviéticos aniquilaron tanas 90 divisio¬ 
nes alemanas, capturaron 480,000 prisioneros, 
más de 1500 carros de combate i" cafit>tics auto- 
propulsados, 4Stx> aviones y cerca de 11,000 caño¬ 
nes y morieros, Hl hecho de que los jefes soviéti¬ 
cos hubieran sabido preparar una ofensiva (Je tal 
magnitud en menos tie dos semanas, constituyó 
una evidente demusiración de su capacidad y del 
valor de sus hombres. 

Mas no debe olvidarse que la victoria se obtu¬ 
vo al precio de gravísimas pérdidas. Dd 16 de 
abril al ¡S de mayo, el primero y el segundo Ireñ¬ 
ir s tic Rusia Blanca y el primer líente ucraniano 
pendieroEt cerca de 300.000 hombres, entre muer¬ 
tos, heridos y desaparecidos; más de 2000 carros 
efe cómbale o cañones autopropulsados y irnos 
5cXí aviones, 

Pcn> la derrota de las fuerzas alemanas en Ber¬ 
lín. y la coiiquisia de la ciudad, paralizaron fa ad¬ 
ministración estatal y militar de Alemania y obli¬ 
garon a capitular a las Fuerzas Armadas ponien- 
lEo con elfo 11 ei a la guCira él> Europa. 
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eímutn Weidling, general 
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Los elementos de información de que disponemos acerca de 
I"'' últimos días de Ja batgljade Bgrlíp-vson muy 
fragmentarios. Los diarios histó ricos-de Jas unidades 
empeñadas en i a batalla -en U medida en que pudieran 
llevarse étt aquellos azarosos díasn- se han perdido. 

Por Eo tanto, las anotaciones ¿Éfersonales v los relatos : 
escritos posteriormente, a base de los récíierdos, 
adquieren en estos momentos un cierto valor, pese a las 
indudables reservas que todo buen historiador debe j* 
demostrar ame un materiaf-de esta cTáse; Hecha, pues, , 
breve aclaración presentamos en este capitulo cinco / 
fragmentos extraídos de un informe, generalmente ' 
inaccesible, de los últimos días de Berlín; jas memorias de 
general Helmuth Weidling, que fue comandante 
déla guarnición de la capital alemana * muerto ** 
en 1955 en la Unión Soviética, donde se hallaba internado. 
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■-' abril: <1 las tinco de la laude, después 
de un violento bombardeo, apoyado •¡xh mía 
acción aérea en fue-ría, los soviéticos atacaron a 
ambos fados de la HohcrúzóllemdamiH- F-¡ man 
do tic Ja fúña de defensa se vio sometido a un 
intenso luego. Había llegado ei momento de ren¬ 
dí r cítenlos. 

lo Poisdainerplatz y lo Uipzigcrstrasse queda¬ 
ron bajo el fuego ¡vítenle de la artillería. El oiré 
oslo fio tan saturado de polvo que formaba una 
espeso cortina de niebla o nuestro alrededor, 
A causa de ello el automóvil en el que me 
dirijo a visitar ai general B.¡reiríanger avanzaba 
muy lentamente, Por todos partes esto liaban Jas 
granados y mis explosiones arrojaban sobre ooso- 
nos una lluvia de esquirlas, Dejamos el coche 
¡unto al castillo y recorrimos a pie d último tre¬ 
cho del camino., Eusta alcanzarla Alexanderplar?, 
E.as calles estaban llenas de cráteres abiertos flor 
los bombas y por todas panes había montones de 
escombros; calles y plazas aparecían completa- 
lítente desiertas. Tuvimos que cruzar la Alexan 
Lierplatz en breves carreras, de portal a ¡xmal, 
hasta alcanzar La estación del metro, para gua¬ 
recernos allí del intenso luego que lanzaban con- 
ira nosotros los morteros rusos. Casi toda Ja po- 
bladón se había refugiado en aquella amplia 
estación subterránea de dos pisos, fina multitud 
tic personas aterrorizadas permanecía de pie, 
i'Klcw apremiados unos contra otros. Ida un cs- 
pectácu lo esc a Infria n te,.. 

f.n el curso de aquella jornada perdimos el 
aeródromo de Tempe!hnf y luego el de Gatow. 
Un que puso fin, irremediablemente, a la espe¬ 
ranza de recibir aba si ee milenios por vía aérea, 
Puesto que, cu la pista de emergencia, apresura■ 
(Jámente preparada en d Zoo, soto podían aterri¬ 
zar aparatos [requerios, V a partir del 2& va no 
Stic posible tampoco utilizar esta pista a causado 
!o$ profundos cráteres abiertos en ella ¡x>r las 
bombas. 

Por La tarde, en mi informe acerca de la silua- 
("ion, hablé de Jos sufrimientos a que se encontra¬ 
ba sometida la población civil y de los heridos, 
asi como de todas las cosas que había visto 
con mis propios ojos en el transcurso de toda la 
jornada-, 

2a de abril; al final de mi informe diario, su¬ 
brayé que nuestras Tropas ya no podrían resistir 
más sle dos dias, por cuanto al término de los 
mismos se encontrarían sin municiones. Por lo 
Lamo, en mi condición de soldado. Insinué la 
oportunidad de intentar una acción de ruptura a 
fin de salir de Ja bolsa de Berlín Hice hincapié, 
sobre iodo, en el hecho de que sin duda 3a salida 
ile las tropas pondría fin a los indecibles sufri¬ 
mientos de la población civil. Luego expuse al 
f iihrer nuestro filan para 3a Ofxradón, explicán¬ 
dole nxJos los detalles, sobre el mapa que había 
preparado con esie propósito, 

Durante irnos momentos d Fiifuvr permaneció 
absorto en sus pensamientos. Él sabía muy bien 
que la situación era desesperada, y expresó clara¬ 
mente esta idea con consideraciones del aliadas 
que pueden resumirse de Id forma si guien re. Aun 
que la operación tuviera éxito, el único resultado 
que conseguiríamos seria salir de una bolsa para 
caer en otra. F,n este raso, él. Hit leí, se vería 
obligado a vivir al descubierto, en espera deque 
llegase et fin, o bien tendría que refugiarse en 
una granja o en cualquier sitio análogo. Por lo 
lanío, a su juicio, creía que lo mejor era permane¬ 
cer en la Cancillería. 

l úe asi como Hiller descartó la idea de intentar 
Lina salida. Y, una ve?, más, Gocbbck se apresuró 
-i indinarse ante la voluntad del Fükrer. Y una vez 
más, también, yo luw la impresión de que pre¬ 
tender convencer a aquellos dos individuos era 
perder e! tiempo. 


2Y de abril: si el Fiihrer se obstinaba en su idea 
de defender Berlín hasta el último hombre y si 
seguia insistiendo en sacrificar, ¡x>r mantener una 
idea descabellada, a todos aquellos que todavía 
estaban vivos y defendían la ciudad, la catástrofe 
seria inevitable. Asi, pues, nos esforzamos ¡«ir 
encontrar una manera de escapar a tan absurdo 
dest ino. 

Seguramente el Führtr debía darse cuenta de 
que ni siquiera el soldado más valiente puede 
seguir combatiendo sin municiones. Leí lucha 
carecía ya de objetivo y desde luego nn tenia 
ningún significado, El soldado alemán no veía 
salida a aquella desesperada situación, Con el 
corazón lleno de tristeza me dispuse a asistir a la 
inevitable reunión dedicarla al informe diario 
sobre Ja situación. 

Volví a mencionar la posibilidad de Intentar 
una salida de la bolsa, haciendo hincapié en los 
términos generales de la situación. El F&hrer, 
con el ademán del hombre que ya está totalmente 
resignado a su destino, me respondió refiriéndose 
al mapa que tenia ante sus ojos La dtsfocación 
de nuestras tropas podía deducirse aún de modo 
sumario j.xsr los informes transmitidos por las 
radios extranjeras, puesto que nuestros mundos 
ya no proporciona t>an datos de importancia. Y 
desde el momento en que sus órdenes ya no se 
obedecían, era absurdo esperar que todavía si]ce¬ 
diera algo favorable; [tur ejemplo, una a vuela de 
la 1* PanztrdimiM, que. según se le había orde¬ 
nado, debería estar en camino hacia Berlín pro¬ 
cedente de la zona de Ñauen. 

Con luí visible esfuerzo, aquel hombre, que ya 
no era más que la sombra tic lo que había sido, 
se levantó de su silla ¡wra indicarme que la en¬ 
trevista había temí ¡nado, Solicité que tomara 
una decisión acerca de cuál debía ser nuestra 
actitud cuando se agotasen las municiones, lo 
que, indudablemente, ocurriría, en el mejor de 
los casos, al día siguiente ¡xir la noche. Tras 
una breve conversación con el general Krebs. y| 
Fiihrer replicó que, llegado ese momento, k> úni¬ 
co que se podía hacer era abandonar Berlín en 
pequeños grujios, puesto que seguía rechaza mío 
la idea tic que Berlín se rindiera... 

íü de abril: tardamos más de una hora en llegar 
a la Cancillería a través de los túneles medio 
destruidos y de los grandes montones Je ruinas y 
de escombros. 

Una vez allí, fui conducido inmediatamente 
a la cámara del Führtr. donde se encontraban el 
Rffchifttirtister Goebbcls, el Rfichteister H orina nn y 
el general Krebs. Este último me dio las siguientes 
noticias: 

• aquel misino día. i O de abril, alrededor de tas 
15,15 horas el fiihrer se había suicidado; 

* su cuerpo había sido incinerado en una losa 
excavada en el jardín de la Cancillería; 

* era preciso guardar el más absoluto silencio 
acerca del suicidio de I litler; en espera de los 
próximos acontecimientos, se me hacia directa¬ 
mente responsable del mantenimiento de dicho 
secreto. 

• solamente el mariscal Stalin había sido infor¬ 
mado, por radio, del suicidio dd Führtr; 

• el comandante del sector, teniente coronel 
Seifert, había recibido la orden de ponerse en 
contacto con los jefes soviéticos locales pa:a soli¬ 
citar un salvoconducto con el cual el general 
Krebs pudiera llegar hasta el Alto Mandu sovié¬ 
tico; 

* el general Krebs era el encargado de informar 
al Mando soviético de los siguientes puntos: sui¬ 
cidio del Fiihrer. contenido de su testamento. 


petición de armisticio y deseo de nuestro Gobier¬ 
no de entablar negociaciones con la Unión Sovié¬ 
tica para la capitulación de Alemania. 

Quedé profundamente conmovido- Asi, pues, 
había llegado d fin... 

El general Krebs pudo al jando nar nuestras lí- 
neís entre las dos y las tres de la tarde del día 
I de mayo. Pocas horas después se produjo un 
deplorable inciden te, un incidente que tuvo con¬ 
secuencias bastante desagradables. Guando el co¬ 
ronel Dufving regresaba con el cable telefónico 
<)uc debía establecer contacto directo con la Can 
el Hería, el soldado soviético que le escoliaba y 
que andaba a su lado fue gravemente herido por 
un disparo aislado. Ya no había tropas organiza 
das que defendieran Berlín, tan sólo algunas ban¬ 
das armadas 

I de mayo: por Ja tarde la situación se agravo. 
Los defensores de Berlín estallan amontonados 
cu una zona extremadamente reducida... No exis¬ 
tí- 1 la menor espera tiza de poder romper el cerco... 
Cualquier intento en este sentido habría signifi¬ 
cado nuevas y sensibles pérdidas de vidas, y, jx>r 
lo demás, totalmente inútiles, pues ya uo podían 
significar ninguna ventaja ni reamar mejora 
alguna de la situación. Yo, personal mente, no te¬ 
nia la menor duda acerca de cual debía ser nues¬ 
tra decisión, Sin embargo, independientemente 
de mi opinión particular, no tenía el menor 
deseo de tomar por mí mismo una iniciativa de 
cerne jante envergadura, y por dio solicité de mis 
máv íntimos colaboradores que expresara cada 
uno, con unía franqueza, su opinión. Y unios es¬ 
tuvieron de acuerdo conmigo: sólo había una 
solución, rendirse... 

Logramos establecer contacto por medio de la 
radío y casi en seguida con los jefes soviéticos del 
sector. A medianoche, el coronel von IXdVing 
cruzó una vez más nuestras líneas para parlamen¬ 
tar con los soviéticos. 

Aquella noche trabajamos incansablemente 
;vtra conseguir informar de nuestras intenciones 
al mayoi número posible de unidades; pero los 
lineas de enlace estaban tan deterioradas, que 
nuestros esfuerzos resultaron casi inútiles 

A Jas S de la mañana crucé una especie de 
puente colgante, tendido sobre el Undwehr Ka- 
nal, que se apoyaba sobre algunos pontones toda* 
vía fniádújt dd viejo puente destruido. Desde 
el Mando de División soviético alcanzamos el 
Mando de Ejército; y en este Lugar me dirigí, por 
última vez, a los pocos soldados alemanes que 
aún seguían combatiendo en algunos distritos de 
Berlín, ordenándoles que depusieran las armas. 
La orden fue comunicada personalmente jior 
algunos de Jos oficiales de mi Estado Mayor, 
acompañados por intérpretes rusos, 

Cuando llegamos al Mando de Ejército se pre¬ 
sentó también una delegación del Ministerio de 
Propaganda alemán. El sulréccretario permanente 
del citado Ministerio, doctor Frhzsche, lanzó asi¬ 
mismo nn llamamiento a todos los soldados ale- 
inanes, dicíéndoles que debían suspender inme¬ 
diatamente toda acción en tiene fie i o de la pobla¬ 
ción civil de Berlín. 

L1 ¡ele soviético hizo cuanto pudo para ayu¬ 
damos a poner fin, del modo más rápido posible, 
a aquella lucha demencia! e inútil. 
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En abril de 1945, la atmósfera en el I ubrerbunker se había hecho tan tensa que casi rozaba el histerismo. 

La presencia del Ejército ruso en la ciudad, los bombardeos, la falta de todo elemento de información... 
todo contribuía a hacer que Hitler se mostrase más inestable que nunca. Su estado de ánimo oscilaba entre 
irrazonables momentos de esperanza y otros, más sensatos, de verdadera desesperación. Con ¡as tropas 
soviéticas a menos de un kilómetro de distancia del bunker, él continuaba imponiendo la rutina diaria de las 
reuniones, en un intento forzado para mantener viva, el mayor tiempo posible, la apariencia del poder. 

Después de la ‘traición de Goeríng, Hitler consideraba * cada vez más a menudo, la idea del suicidio: 
vacilante en todo t sólo se mantuvo firme en la decisión de permanecer en Berlín, y al final quitarse la vida 


A mediados de abril de 1945 H imperio nazi, 
que en otros tiempos se extendía desde él Gáucasü 
,ii Atlántico., había quedado reducido a un corre¬ 
dor de poco más de 150 km tic anchura en el co- 
íazfai de Alemania. Hitler había llegado al final 
tic su camino. 

La esperanza que la muerte de Roosevelt des- 
¡>ertara en Hitler aeaM»a de desvanecerse cuando 
inesperadamente, Eva Braun Elegó a Berlín y., 
tiesa liando las órdenes del Führer. comunicó su 
determinación de permanecer a su Lido trasoí el 
Jtn. Hacia tiempo que Gocbbcls solicitaba de 
Hitler que permaneciera en la capital, para que 
en día tuviera un final digno de un admirador 
del G^terdárnnierurtg (Crepúsodó de fos dio- 
'■<s¡ de wqgncr. Ooebbete no tomaba en conside¬ 
ración la idea de que, abandonando la capital. 
Hiilcr hubiera podido evitar a Eos deis millones 
de personas que en ella res id ¡ai i los horrores de 
una Eva tal la combatida en las caites de la ciudad 
«Si llega a izarse una sola bandera blanca en 
Berlín -declaró- no vacilaré en hacer saltar &>ot 
los aires todas las casas de la caile donde aparezca 
asi como a todos sus habitantes, Hitler me ha 
autorizado a hacerlo,» 

N r o obstante^ Hitler aún no había tomado una 
decisión definitiva, Estaban en curso los prepara¬ 
tivos para el traslado del Gobierno al zW^rfíi- 
lung. donde ce suponía que eJ Führer opondría 
la Pítima resistencia, Algunos Ministerios y pues- 
tos lie Mando ya hablan sido trasladados a aque¬ 
lla zona, y ahora llegaba el momento en que 
Hitler debía abandonar la dudad, pues el pasillo 
abierto entre los Ejércitos soviéticos v america¬ 
nos se estrechaba cada vez más. 

1:1 plan original preveía mi salida liada el Sur 
liara el *30 de abril, fecha de su cumpleaños; 
pero aquel día, en La reunión cotidiana y después 
de las felicitaciones de rigor, el Führer vacilaba 
todavia. EiTab.ii] reunidos, por última vez, todos 
los jerarcas nazis -Goeríng, Himmler, Üoebbtk 
Ribbentrop, hormann } Spccr- y los jefes de los 
tt'es Servicios, Todos se expresaron a favor de su 
salida Lie Berlín. Pero Hitler se limitó a disponer 
la constitución de dos Mandos, uno septentrional 
y otro meridional, en el caso de que Alemania 
quedase dividida en dos por las fuerzas aliadas. 
A continuación decidió confiar la responsabilidad 
dd sector septentrional al almirante Docnitz; en 
cuanto al Mando meridional, aun confiándolo 
oficia Emente a Kesselring, dejaba abierta la po<si- 
billdad iie trasladarse al sur del país y asumir, 
personalmente, la dirección de las operaciones. 

til día 2 3 de abril Hitler ordenó un ataque ge¬ 
neral contra tas tropas soviéticas que asediaban 
Berlín. Todo hombre disponible debií lanzarse 
a3 campo de batalla y todo comandante que no 
obedeciese al pie de la letra sus instrucciones sería 
fusilado. Hitler confió ¡a dirección del ataque 
a un general de las SS. el Oberíjwppenjtihrer 
Siciner, dc|Jósilando en esta acción sus últimas 
y fantásticas esperanzas. Y lúe precisamente el 
derrumbamiento de estas esperanzas lo que, al 
fin, le indujo a tomar !a decisión irrevocable de 
quedarse en 3a capital 

Hn efecto, el ataque de Stciner ni siquiera llegó 
a realizarse. í-:l repliegue de las tropas -necesario 
para permitir la constitución de aquella fuerza 
de ataque- permitió a los soviéticos penetral en 


las defensas exteriores de la ciudad en el sector 
septentrión^], y el pian de Hitler naufragó. Du 
ranee toda la mañana del 22 de abril no fue ¡x>sl- 
ble recibir en el Führerbunker ninguna noticia 
sobre lo que estaba sucediendo, A las 1 de la tar¬ 
de, cuando estaba a punto de iniciarse la a ros 
lumbrada reunión, todavía no se sabia nada de 
Steincr; Hitler estaba al bordo de una de sus más 
violentas crisis de cólera. 


Hitler decide quedarse 
' La tormenta estalló en el curso do la reunión, 
que duró tres largas horas y dejó a todos los que 
participaron ert ella agotados y nerviosos, linio- 
so contra todo y contra iodos. Hitler maldijo a 
¡i* presentes, acusándoles de cobardía, ¡alta de 
lealtad o incompetencia. Declaró que se había 
llegado al final. Ya no le quedaba otra alternativa 
que morir. Esperaría el final en Berlín: los que 
quisieran podían trasladarse al Sur, pero él no 
abandonaría la capital. Hitler se mostró inflexible 
en su decisión y ni las llamadas telefónicas do 
Hiimnler y de Doenítz, ni las súplicas de sus más 
intimos colaboradores consiguieron hacerle variar 
de opinión. De acuerdo con la decisión tomada, 
dictó una nota que debía ser transmitida por ra¬ 
lbo y en la que se comunicaba que el Führer se én¬ 
eo nimba en Berlín y que no tenia intención de 
abandonar la capital. 

1.a decisión ele Hitler tenia mucha más itnfHir- 
títncia de lo que a primera visia pudiera parecer. 
En efecto, desde 194 i, en entidad de jefe en activo 
de la Wehrmniht, íJiiler había dirigido personal¬ 
mente la marcha de la guerra, Pero ahora que 
tenia que admitir Ea realidad de la derrota, el 
hombre que siempre había insistido en la nece¬ 
sidad de prolongar el conlóelo rechazando los 
consejos de sus propios generales, se negaba a 
asumir toda ulterior responsabilidad, las grandi¬ 
locuentes palabras con que Hitler trató de expli¬ 
car su deseo de morir en Berlín, no ocultaban el 
hecho de que con cu arrogante decisión estaba 
faltando a sus deberes ¡jara con las tropas que lo 
dnvia seguían comba tiendo bajo su mando, co¬ 
metiendo asi una acción en franeo desacuerdo 
con las más elementales [rediciones militares. 

Más adelante. Jodl relató al general KotJer, 
jete de Estado Mayor de la Ijifiwaffc, sus inútiles 
esfuerzos para disuadir a Hitler de su decisión. 

«Hitler nos comunicó que habíá decidido permane¬ 
cer en Berlín, dirigir personalmente la defensa y, rj 
tiraba a momento de la derrota. quitarle la vida Cor 
razones físicas, rtú estaba en condiciones de tomar 
parte personalmente en la lucha, ni deseaba hacerlo, 
ya que no podía correr el riesgo de caer en manos Je! 
enemigo. Todos internamos disuadirle de esta decisión, 
e imiusp discutimos la posibilidad de sustraer fuerzas 
al frente occidental para enviarlas a combatir a! F.ste, 
Respondió que las cosas iban mal en todas partes y 
que ya no podía hacerse nada: la decisión a este res¬ 
pecto -añadió- quedaba en manos del RekfrsmarisC-al 
(Gorrínqi. Cuando alguien le insinuó que nirtqiin sol¬ 
dado querría combatir por el Reiehstnariscai, Hitler 
repite ó: ¿Que emendéis por combatir 7 Ya no queda 
nada por lo que combatir, y si hemos de llegar inexo¬ 
rablemente a las negociaciones, el Reiehsmüfiscal sa¬ 
brá componérselas mucho rneior que yo mismo,» Tos 
ü¡i¡tnp$ acontecimientos le habían impresionado pro¬ 


fundamente y sólo hablaba de traición, de Píl opacidad 
y de corrupción, tanto entre los jefes co n n; entre los 
soldados. Ahora, incluso las Sis te mentían». 

I.a tarde del 21 de abril, cuando JéxII y Keitel 
estaban a punto de marcharse, Hitler. que habla 
recobrado el dominio de mis nervios, habló con 
más cabria ¿ Kciiel de la posibilidad de que el 
Ejército 12, que en aquellos momentos combatía 
en el Elba al mando del gene reí Wenck. acudiese 
en ayuda de Berlín. E^ro su decisión de ¡jermane- 
cer en la capital seguía siendo irrevocable y. en 
COriseene-fU ia, auxiliado ¡m>i uno de sus ayudantes. 
empezó a quemar ios documentos, invitando i 
Goebbels. el instigador de -un final destinado a 
deja i una profunda huella en la historia del num- 
lio'i, a reunirse con Ot en el Führerbunker. 

El decorado en el que Hitler iba a representar 
su última escena se adapta de modo ¡>erfecto al 
final de una historia tan extraordinaria como la 
suya. El ¡efugio antiaéreo de la Gane i lie ría se en¬ 
contraba a unos L5 metros balo tierra, subdivídido 
en dos plantas recubierto por una sólida bóveda 
de cemento armado. La planta inferior constituía 
el Führerbunker propiamente dicho; estaba di vi 
di do en Etf habitaciones pequeñas, a ambos lados 
de un corredor central, ¡a mitad de este corredor 
estaba cerrado por un tabique, y se utilizaba para 
las reuniones diarias. Un departamento, con sers 
habitactones, estaba reservado para Hitler y \\va 
Rraum Eva disjxmia de una alcoba, que también 
hacia las veces de sala de estar, un baño y un vev 
údoíg Hitler. de una alcoba y un estudio donde 
e! único demento decorativo era un retrato de 
Federico el Grande. Una habitación llena ue ma¬ 
pas militares, que se utilizaba para las reunio¬ 
nes privadas, una centralita [ciclónica, una pe¬ 
queña central eléctrica y las habitaciones de tos 
centinelas ocupaban casi todo el espacio restan¬ 
te; kilo quedaban disponibles dos habitaciones 
¡Jara Goebbels y dos fiara Stumpíégger, sucesor 
de Brand como médico peisonal de Iiitk^r. La se¬ 
ñora Gm'bMs que había insistido en pon i id uc¬ 
ee i con sus chico lujos al lado de mi esposo, ocu¬ 
paba cuatro habitaciones en -. i piso supeiinr, don 
de también se bailaban las cocinas, las habitacio¬ 
nes del servicio y el comedor. En Eos alrededores- 
se habían construido otros refugios,; uno de ellos 
albergaba a Horma mi, a sus colaboradores y a 
varios oficiales: c L n el otro residía Mohnke, el ofi¬ 
cial jefe de las SS de la Cancillería, también con 
sus colaboradores. 


Fatiga y [prisión nerviosa 

La atmósfera en el bunker era opresiva, fiero 
hasta parecía suave comparada con la tensión 
fisictílógica. Las constantes incursiones aéreas, 
ía certeza de que los sov iéticos estaban ya en la 
ciudad, el cansancio, el miedo y la desesperación 
provocaban un estado de ánimo próximo al his¬ 
terismo. 

Hada ya algún tiempo que Hitler se había re¬ 
tirado o vivir en el bunker. dice que. en el últi¬ 
mo [ríes de su vida, apenas lograba conciliar el 
sueño entre Jas rí y las II de la mañana y ni si¬ 
en fiera nulos los titas. F,n cuanto empezaban Jas 
incursiones aéreas, a media mañana. Hitler se le- 
van Lana y se vestía; la idea, de ser sorprendido en 
el lecho, sin su uniforme, Ee aterrorizaba. Ja nía- 


vor jwle do! tiempo Jo absorbían las reuniones. 

cena se servía entre las 2 I y tas 22, y a Hitler le 
gustaba prolongarla d mayor tiempo posible para 
no encontrarse solo durante una eventual incur¬ 
sión aerea nocturna. Algunas veces recibía a las 
secretarias a las 6 de la mañana, después, de una 
reunión que había durado toda Ja noche, hn estos- 
casos, leuía que hacer un verdadero esfuerzo para 
ponerse en pie y saludarlas; luego, inmediata¬ 
mente, se dejaba caer de nuevo en d sillón. Su 
comida preferida era Ja de primeras horas de la 
mañana, en la que devoraba, con verdadera glo¬ 
tonería, chocolates y jia Metes, mientra a ¡ligaba 
i.oti su perrita hlondi \ sus caebotrilEos. Hitler se 
ocu palia personalmente c.ie uno de estos cachorri¬ 
llos, nacidos en marzo, al que había bautizado con 
su antiguo apoda-AVí din. Le gustaba mucho tener¬ 
lo sobre sus rodillas, acariciarlo y repetir su nom¬ 
bre durante todo el tiempo que duraba el al¬ 
muerzo v antes ile retirarse a descansar un poco 
Éntre el 20 y el 24 de abril, varios personajes 
del séquito de EEiiler - incluidos. Cnering, Scliauh 
y Mu reí E- partieron para el Sur, V en Ea última 
semana de su vida Hitler compartió su incómoda 
morada cotí évj Braun. la familia Goebbels, su 
medico personal Siumpfegger, el camarero Tic i n/ 
Unge. el ayudante de campo de las SSGunsche, 
las dos útiimas secretarias Frau Chrisiian y Fruir 
Jungo, la cocinera vegetariana Fnntlein Manzialy 
y el ayudante de campo de Gnebbefc. 

El lunes, 2i de abril, habiendo tomado al fin 
su decisión, Hitler se encontraba en un estado de 
ánimo mucho más tranquilo. Keitd, que habló 
con él por la tarde, a fin na que el Führer parecía 
incluso satisfecho de la situación Este nuevo esta¬ 
do de ánimo se hizo patente en La lórnia en que 


acogió a Speer, ,i pesar de que éste, que acababa 
de regresar de Mam burgo, le confesó que no había 
Obedecido tas órdenes que recibiera. F-s indudable 
que Hitler sentía un sincero afecto por Speer, pero 
incluso asi parece sol préndenle que se sintiera 
más conminado que irritado por la franca decla¬ 
ración de su colaborador, Speer también se sintió 
impresionado ;>or el cambio del Füh rer, por la se¬ 
renidad que parecía haber alcanzado despuésde 
meses v meses de desesperantes esfuerzos por 
mantener viva en sí mismo, a pesar de la brutal 
elocuencia de los hechos, la convicción de que la 
guerra todavía podía ganarse. Ahora que ai fin 
había renunciado a obligarse a si mismo y a citan- 
tos le rodeaban a Ungir que todo marchaba bien, 
Hitler estaba dispuesto a aceptar la muerte con 
filosófica resignación, como si ac tratara de una 
liberación de todas Eas dificultades que le ago¬ 
biaban, Le repitió a S-pcet lo que ya había eomti 
ideado el dia anterior a Jodí ya Keitel: que tenia 
intención de quitarse Ea vida en el bunker y que 
dejaría las disjtosidones oportunas para que su 
Cadáver fuera incinerado j fin líc que no cayera 
en ruanos del enemigo. Pronunció estas palabras 
con gran serenidad y firmeza, dando a entender 
que el asunto ehkIlj darse fHjr zanjado. 

Mas, aunque es Cierto que Hitler no se volvió 
atrás de su decisión, también lo es que su humor 
era más variable que nunca: alternábala resigna¬ 
ción con La cólera y ésta, a su. vez, daba paso, casi 
inmediatamente, a breves retornos a la esjx^rali¬ 
za. Un ejemplo patente de este estado de ánimo 
es el episodio relacionado con la destitución de 
Goemrg. episodio del que Speer fue testigo antes 
de abandonar para siempre el bunker al amanecer 
del ¿4 de abril. 


Último mensaje de Goering a Hulee 

Al salir hada el Sur, Gocriíig dejó cu Berlín, 
como representante, ai general Kollcr. jeíé del E s 
lado Mayor de la Luftwatfe. Kollcr se presentó cri 
la Obersalzbcrg el 2 3 de abril para m lumia: acer¬ 
ca de las decisiones tomadas durante la histórica 
reunión celebrada el día anterior, en el bunker 

Considerando que Hitler había renunciado a la 
dirección dé la guerra e interpretando ai pie de 
la letra las palabras; «sí hemos de llegar, inexo¬ 
rablemente. a las negociaciones d Reiotsmetrisad 
sabrá componérselas mejor que yo mismo*, (Toe- 
ring dedujo que había pasado a ser el sucesor del 
Fuhrer, además de que va había sido nombrado 
para ese cargo por un decreto de junio de 1941 
Por lo tanto, sadtolelegralló inmediatamente a 
Hitler para recibir una confirmación. III mensaje, 
enviado la noche dd 2) de abril, deda así: 
vMeifí Húhrer: 

Considerarido su decisión de mgrítenetse en su ptíci- 
re en tafonatod de Berlín ¿esté de ¿cuerda en que yv 
¡ame por completo e inmediatamente a mi cargo h di* 
reccióti del Reirfi. con plena libertad de acción para los 
asuntos interiores como pata les exteriores y cerno de¬ 
legado suyo de acuerdo con ios términos Jeí decreto del 
29 de juma de i 941? Si ttc recibo ninguna respuesta 
antes de fas 10 de esta noche, llegaré a Id conclusión 
Je que ha perdido UJ. oí libertad de acción y áuc po r 


Abril de IW5. frente ,t h C^ndllcria, AcLolt Hitler conde 
tíira a las más jovenes defensores de Betiin. -£1 Ataque gene- 
taI ]ur-j üdcTLíler E,l cu>k,>l ¿Gemam, qrtlciiddo ¡lor Hitler 
rl 21 tic abril, nu llcgü i rffflulrSr nunca. fHáCS ese mismo 
lIi.i Lis fUeríAS sovlcikas htm4:ieron las defensavcK-Ler ¡ores 
de Id ciudad ívtuK^f 




Generadores e instalación 
pur rimadora del aire 


Centralita telefónica 
normal y 
*fe emergencia; 
cuarto da los- cantinelas 


Coarto del doct- Slumpfeg.ger 
y Bofaímeria 


Sala de csyere 
y sala de reunión diaria 


Dormitorio de 
Goebbek (anteriormente 
ocupado por More 11} 


A la salida de 
seguridad 


Cuarto de 
áster de H ítFer 


Antecámara 


Vestido rfiS 


Estudio de* 
tíltier 


Cuarto pare las 
reuniones restringidas 


Dormitorio 
de Hitler 







Servicios 


Apartamento ocupado 
por la familia Goebbels 


Al jardín del ministerio 

del Exterior [mamparos estancos) 


Despensa, frigoríficos 
y cantina 


Cocinas (de eilüS 

una ^ara la dieta especial 

de Hitler) 


' r U na vez más hube de recorrer el pasadizo subterráneo que conducía al bunker del Führer, construido 
dos pisos bajo tierra; una vez más pase, uno tras otro,, por los puestos de control. En el último de 
ellos, le guardia me hizo envegar las árme*. Pesemos entonces e través. do les cocines y negemos e 
una habitación habilitado como comedor, donde en aquel momento almorzaban algunos oficiales 
pertenecientes a fas SS Un nuevo tramo de escaleras conducía a la antecámara de Htíler." Este rela¬ 
to de Weidling, después de una de Sus visitas al demuestra que, en sus últimos días. Hitler 

vivió completa mente aislado del mundo exterior Construido des pisos bajo tierra, el bunker tenia una 
sólida bóveda de hormigón armado da 2..55 metros de espesor y sus muros medían más da 2 metros. 
Constaba da dos plantas, que se comunicaban entre sí por medio de una escalera. En la planta 
inferior se encontraban las habitaciones de Hitler y de su séquito, en la superior, estaban ubicadas 
las cocines, fas habitaciones para el servicio y las que ocupaba la familia Goebbels, En sus últimos 
días, Hitltnr apenas salió del bunker y sus contactos ton la realidad exterior fueron cada vez más débiles. 


Cuartos destinados al 
servicio 


Comedor común 


Mamparo estanco 


A ta nueve Cancillería 
{mamparo estanco} 


Cuadros da mando 
de la central eléctrica 


Dormitorio de 
Eva Braen 


Baño y vesiidor 




lo ¡urna ornan en vi##? fas jfepi?í¿Vií)W5 tawiíiíftts *7? 
tfgwcMí facha, por lo que actuaré ¿le'! modo más con¬ 
firme con ios intenses de nuestro país v Je nuestro 
pueblo. Usted cornee bien mis sentimientos hacia su 
persona en esta hora que es la más critica de nú vida. 
Va encuentro palabras con que expresarme. Que Pies 
le proteja y le permita reunirse con nosotros cuanto 
antes. 

Suftei 

/lemutfín Goering». 

Cuando d mensaje llegó al bunker, Berma nn, 
enemigo declarad» di Goering, lo «comentó» a su 
e^ilo. insinuando que se ira taha de un ultimatún. 
Spcer. que aún estaba préseme, dijo que Hitler se 
rriió muchísimo, acusando a Gnering de depra- 
vatio, ¡ncajw y drogado, pero que luego añadió: 
«I3e rodos modos, puede negociarla rendición. Lo 
mismo da que lt> haga él que olí o cualquiera.» 

F:\ta úhima i rase es reveladora. Pero Hitler, irri¬ 
tado por la presunción que demostraba Goering 
Lio es lacii abandonar ]a costumbre de la inania} 
aceptó la sugerencia de Hor crian ti de que aquél 
debía ser arreciado por aita traición, e inmediata- 
mente autorizó que se le exonerara de todos sus 
cargos., incluido el de sucesor suyo. No obstante 
después añadió; *No tiene importancia». S|>ecr de¬ 
clararía más adelante en Nuremberg. que el roño 
indi le re me con que Hitler pronunció estas pala¬ 
bras revelaba torio su desprecio |.mr la suerte del 
pueblo alemán 

Ahora bien, pretender interpretar al pie de la 
letra todo lo que Hitler dijera o hiciera en a que 
tíos- últirnos días, siguí¡icaria no tener en cuenta 
Uis circunstancias exccpetona les de aquella situa¬ 
ción ni d propio estado mema) del Fiiftrer. Cuan¬ 
tos 3c vieron entonces consideran que masque 
nunca se hallaba al borde de la lisura. Hitler se 
expresaba t>aj» el impulso del inonicnio y Eos es¬ 
tados de ánimo de relativa, lucidez --como el del 
día 2Í. cuando se entrevistó con Speer . alterna¬ 
ban cocí momentos en que se entregaba a viólen¬ 
las acusaciones, absurdas esperanzas y di vagacio¬ 
nes íncoheretues. 

Cada día le era más difícil darse cuenta de 3,1 
realidad, así como de comprender que aquello 
era, realmente, el lin. Las reuniones siguieron 
celebrándose hasta la mañana misma del día en 
que se suicidó y, la noche dri 29 de abril [orlavía 
se obstinaba en pedir noticias del Ejército 12, al 
que había ordenado acudir en ayuda de Berlín, Eí 
24 llamó urgentemente al capitán general Ríttcr 
vou Greini, comandante de la ó. J Fuerza Aérea, 
ordenándole que se trasladara en avión a Berlín 
desde Mtmidt. Yon Greim, que estaba gravemen¬ 
te herido en un pie. realizó el peligroso viaje con 
ayuda de una joven piloto, Harina Relísch, y para 
llegar a su destino tuvieron que volar casi a tas 
de los árboles, afrontando el i menso Juego de la 
artillería antiaérea y Eos consternes ataques de los 
cazas enemigos, que mi figle ron notables pérdidas 
a ios aviones de escolla. A su llegada, von C retro 
descubrió que Hitler le había obligado a jx L rsn- 
narse en el bunker tan sólo para comunicarle su 
decisión tie ascenderle a contúndanle en jefe de Ja 
l.iiftwajYe. en sustitución de Goering, nombra¬ 
miento que hubiera ¡hh!kÍo comunica ríe jxir me¬ 
dio de ni i simple mensaje. I I único resultado de 
Eá acción de Hitler fue tener bloquead» en el bun¬ 
ker. durante tres largos dias, al nuevo coma raían¬ 
te, que quedó cojo para siempre a causa de su 
herida en el pie, 

Hanna Reitsch relata asi la escena de su llega¬ 
da a Berlín: 

"í-l l'ührer tenia la rabeen indinada y su rostro es- 
taba mentalmente pálido. U temblaban las manos 
.en un temblor incontenible, tanto que. cuando le dio 
a leer el mensaje de Goerinq a voti Greun éste tembla¬ 
ba también visiblemente. 

.•\1 ¡emitís Greim leía r el rostro del Fübter estaba te 
rtiblemente sena, luego. cada uno de sus músculos 
empezó a vibrar, mientras la respiración se ¡ornaba 
Huleante: sólo con un gran esfuerzo logró dominarse 
para gritar: «Un ultimátum.. ¡Un vulgar ultima- 


JliHt'1 y tu,! Auun foiijfir,iI¡ktífte después de J.i L-yiyiSHUI iil 
de su rnitriiHisnbo, Lvlftwaitt» entre la una v J.w m.-s Ul 1 Ij 
rtt,nrpu|¡dKlj tEt-J 2^ lEv jluil H.le l’M'v PiicoiÍLS|)tuS, Elidi-r ■ Ii*. - 
Mi si su LitEiiiia vnlmuad y su testa nnniu) pelitinu. 


ium 1 \o se me ha nada. Toda lealtad ha 

m uerto, todo honor ha sido pisoteado; no hay destruía - 
nú que no huya sufrido, traición que na haya experi¬ 
mentado. .. y. ahora t también esta! ¡Ve me queda, 
pues. nado. Smgün agravio se me ha evitado.. » 

Y.] profundo resciuímienio de Hitler hallaba su 
expresión ert las constantes acusaciones de alta 
traición que lanzaba a iodos los vientos y de las 
que se hadan eco Goébbels y Jos otros oficiales, 
fauibién liva Braun. según Hanna Kcltsch, «esta- 
ba siempre dispuesta a blasfemar contra loe ingra¬ 
tos. que habían abandonado a su búhrery quede 
bian ser aniquilados Parecía que los únicos ale¬ 
manes «buenos» fueran los que estaban encerra¬ 
dos con él en el bunker y que tos demás eran 
traidores, puesto que no estallan dispuestos a mo¬ 
rir con él». Eva afrontaba sli propio destino con 
una gran serenidad. No tenia ningún deseo de 
sobrevivir a Hitler y empleaba la mayor parte de 
su tiempo en arreglarse y acicalarse pára conser¬ 
var la moral, Su cierno lamento era: «¡Pobre, po¬ 
bre, A dolí, abandonado de lodos, traicionado 
EHY todos! Es preferible que mueran oíros diez mil 
antes que Alemania le pierda a él.» 

La noche del 2b de abril* la artillería soviética 
ahí id fuego contra la Cancillería y el bunker empe¬ 
zó a temblar mientras Jos muros del edifico se 
agrietaban v se desplomaban. I,a íes i siendo ya no 
ludria prolongarse por mucho iicm|v». los rusos 
estallan a jxko menos tie un kilómetro y el Ejér¬ 
cito alemán estaba reducido a unas juicas com¬ 
pañías. exhaustas, que seguían luchando, anima 
dos únicamente por la fuerza de la desesperaeiém. 

Himmlcr: la ultima traición 

E:¡ momento más dramático se produjo la no¬ 
che del 2tí al 29 de abril. Entre las 9 y tas jo de ta 
noche, cuando estaba hablando con Ríuer, Hitler 
recibió' luí mensaje que le indujo, jxtf lin, a trun¬ 
car bruscamente una cartera iniciada veintisiete 
años antes, también al término de otra guerra 
perdida. El mensaje, que Ee fue entregado por 
Heinz Lorenz, funcionario del Ministerio de E^ro- 
pagamla, cunstxna en un breve informe de la 
Reuter según el cual Himtnier bahía estado en 


contacto con el conde sueco Remadutte para con¬ 
certar los rémlinos de una paz negociada. 

ücMle 1945. Walter isehellonberj!, el más joven 
de livs generales de \y ss, instigaba a Himmlcr 
jura que enlabiase negociaciones con tas poten¬ 
cias occidentales, y cuando en lebrero, el conde 
Rcrnadmie fue a Berlín piara, negociar, por media¬ 
ción de la Cruz Roja sueca, la liberación de algu¬ 
nos prisioneros noruegos y suecos. Sdidlenberg se 
las ingenió [rara que ambos se encomiasen, en la 
confianza de que, de dicho encuentro, puchera 
surgir 3a ocasión propicia y tanto iU, L m¡ro esjietá- 
da. Mas, en aquellos morneníos. el kcichstiihrer 
de las S$, tíMlavia condickrnado |w>r su sentido de 
lealtad hacia Hitler, no se mostró dispuesto a 
cotn prometersc. Tampcx’O en abril, cuando Bntta- 
doilt- estuvo por segunda vez en Berlín, se decidió 
Uümmler a hablar yon franqueza. Pero tadramáii- 
ca. escena del 22 de abril, y las deda radones de 
Hitler de que la guerra estaba perdida y de que él 
buscaría la muerte entre las ruinas de Berlín, pro¬ 
vocaron en FlúnmlcT una reacción análoga a la 
que el mismo episodio |?rovcKara en el ánimo de 
Goering E.os dos hombres llega mu a la conclusión 
de que la lealtad al Tultter ya tío era incompatible 
con sus iniciativas para poner fin a la guerra. Peni 
mientras Goering telegrafió a Hitler para recibir 
confirmación, Himmler, más sabiamente, obró en 
secreto y [>or cuenta propia. 

La nociré del 23 al 24 de abril. Hirmnler acom¬ 
pañó a Sthellenberg a Lühcck para encontrarse 
ton d conde Bernadotte en el consulatió sueco. 
Esta vez Himmlcr estaba dispuesto a poner las 
carias sobre la mesa. «Ls muy probable que Hit¬ 
ler esté muerto -le dijo a Bernadotic- y si no es 
asi protwblemente lo estará dentro de breves 
días*. 

«En la situación en que nos encontramos ^con¬ 
tinuó Hímnik-r— ríle considero con tas manos li¬ 
bres. Admito que Alemania está derrotada. A fin 
de poder salvar de la invasión sos 1 i ética la mayor 
parte posible de territorio alemán estoy dispuesto 
a rendirme en d fieme occidental para jxmoiíií 
que los Aliados avancen rápidamente hacia el 
Este. Pero no estoy, cu modo alguno, dispuesto A 
rendóme en el frente oriental.* 

A condición de que hieran incluidas en la ren¬ 
dición Noruega y Lina nía rea, Bemadoíte aceptó 
tramitar, a través del Ministerio de Asuntos bxie- 
rlores sueco, una proposición de acuerdo con el 
esquema expuesto ¡mu Himmler, mas no sin ad- 



vertir qire, a su juicio, no había ninguna posibili¬ 
dad itc que Gran Bretaña y Estados Unidos estu- 
v i eran dispuestos a tomar en cOElsidéraciún la 
ictí-’^í de una paz pot «parado 

l-J 27 de cihrjl. Eiermidotu. regresó de Suecia 
con Ja noticia de que ios Aliados occidentales 
se negaban a aceptar la idea de una paz fnn' sejia- 
fado, y qnc- insistían en el principio de una ren¬ 
dición sin condiciones. Fue un dun» golpe, sobre 
todo para Scbeileriberg. Mas lo |>eo[ no había Jle¬ 
gado todavía: el 28 se difundió Ja noticia. desde 
Jo odres y Nueva York, deque Himmler habíalo 
i na di i parle en a quedas negociaciones. Y Himinlet; 
no tardaría en descubrir, como antes le ocurriera 
a Gooriiij;, lo peligroso que era dejar a un Jacio 
al Führer antes de que estuviera muerto. 

la noticia descompuso a Hitler. Por lómenos 
Goeríng le había ¡cedido su consent i miento antes 
de enlabiar negociaciones. Humille r, por d con¬ 
tra rio. en quien éí tenia una conlbuii/a Ilimitada, 
había actuado secretamente. 1.a traición de Him- 
mler fue el golpe más duro de todos, el que crista¬ 
lizó en él su decisión de suicidarse, V también esta 
última decisión siguió eE esquema tíe todas tas 
demás: primero un período de vacilación, luego 
una resolución repentina. Asi sucedió la noche 
del 27 sí hemos de creer en la versión relatada 
por Hanna Reitsdt-, en que se celebró una reu¬ 
nión durante la cual se discutieron cuidadosa- 
mcrue todos los detalles del plan para un suicidio 
en masa y cada uno tic los presentes pronunció 
un breve discurso, jurando, solemnemente, fide¬ 
lidad al Fiihrer y a Alemania A pesar de dio, 
Hitler siguió esperando hasta la noche del ¿8, 
Aquella fue la noche de las decisiones delinitivas. 

Tras haber recibido Ja noticia de la traiciónele 
Himmler, Hitler se retiró tim Goebbels y con líor 
manrt, Loe únicos en quienes todavía confiaba, EJ 
primer pensamiento de HEtler lite el de la vengan¬ 
za, y Bovinann tuvo por lo menos la satisfacción 
de derroca! dcJ ixmJcf a Himmler -después ¡,1c 
halxr derrocado a Goeríiig- antes de que el Ter¬ 
cer Rekh se virtiera abajo. 

FTgeietti, ci representante de Himmler junco al 
Fiihrer Ene arrestado: se descubrió que bahía in¬ 
tentado abandonar el bunker Cent la evidente in¬ 
tención de alejarse antes de que llegara el fin. Fíl 
hecho di' ser el marido de la hermana de Eva 
Be um. GrcU. no le sirvió de nada Después de ser 
sometido a un duro interrogatorio, fue conducido 
al palio de la Cancillería y allí fusilado. Himmler 
era más dilicil de localizar, pero HitJer ordenó a 
von ü re him y a Hanna Reilsch que intentaran 
s-ciJsr de Berlín, en avión, confiándoles la misión 
de detener a toda costa a Himmler, «Un traidor no 
puede Ocupar mi puesto de Fiihrer -gritó HÉtler- 
DehéLs íiiipvedírselo». 

Vott Greim y Hanna Keiiseb prartieron entre la 
medianoche v la una de la madrugada del sába¬ 
do 2y de abril. Entonces Hat ler pudo dedicar su 
atención a cuestiones personales. Un se!' humano, 
pxir lo menos, le bahía permanecido fiel y justo 
era recompensa! dignamente mi lealtad, Ahora 
que bahía decidido poner Jm a su propia vida, la 
razón que siempre dio para rechazar la idea del 
matrimonio, es decir, que obstaculizaría su caric¬ 
ia. ya no tenia peso alguno. Así. entre la una y 
las tres de la madrugada del ¿9 de abril Hitler se 
casó con Eva tira ti n. La ceremonia, realizada se¬ 
gún el rito civil, la celebró apresuradamente Wal¬ 
te t Wagner, uno de los col alxtradores de Goeb- 
hels, en la sala de los mapas, Goehbeís y lío mían 
la presenciaron como testigos, firmando en el Re¬ 
gistro después de las firmas de marido y mujer, 
[■va empezó a escribir su apellido de soltera, 
lira un: pero después borró la B, inicial y firmó: 
Eva Hit leí. neé (nacida) Bruun. Los esposos vol¬ 
vieron a su apartamento, seguidos por los pocos 
amigos -Bormann, Goefebels y su mujer, las dos 
secretarías, su ayudante de caui|>o y la cocinera 
de Hitlei . con quienes bebieron champán y ha¬ 
blaron, con nostalgia., de los ticmjKW pasados. 

Mientras seguía la reunión, Httler se retiró cori 
su secretaria, fr^jz ]3unge al local contiguo, Allí, 


en las primeras botas del 29 de abril, dictó su úl¬ 
tima. voluntad y su testamento poi frico. Amibos 
documentáis tienen eJ mi lie i en te interés para jusli- 
Eicar la cita de amplios ¡rátratos ele su texto. 

Frente a Ja muerte ya la destrucción del regí 
men por él creado, este hombre, que había lleva¬ 
do al sacrificio a millones de otros hombres, uo 
reconocía aún su inopia derrota: seis! jovialmente 
era todavía el antiguo tíitter. En estos documen- 
tos. desvie el principio al fin, tío hay una sola pala 
brá de arrepentimiento, ni una soia expresión de 
remordimiento La culpa era de los demás, y, so¬ 
bre todo, de Jos judíos: ni siquiera en aquel mo¬ 
mento se aplacaba eJ antiguo odio. Palabra tras 
palabra, el último mensaje de Httler a la nación 
alemana podría haber sillo turnado casi por ente¬ 
ro de uno cualquiera de los discursos de los años 
veinte o de bis paginas del Mein Kampf. Casi vein¬ 
te anos de poder no le hablan cambiado en abso¬ 
luto, no le habían enseñado nada. Su mente se ha¬ 
llaba, todavía, herméticamente cerrada, como lo 
estuvo el -ti i a en que dictó estas palabras: «Du¬ 
rante Eos años que residí en Viena lomó forma en 
mi mente tui mexto preciso de ver Ea vida y el 
mundo. Aquellas ideas de ¡onda vinieran j ser 
la base granítica lío mi conducía- Desale entonces, 
he ampliado muy poco aquella base y no he can i 
híado nac.Ea.il 

1.a primera pane del testamento [Xditico de 
A do 11 Hitler consiste cu una defensa general de 
su carrera: 

*Más de treinta -anas han pasado desde que. en 
19 ¡4, intervine. co/no voluntario, en la primera Cae 
tro Mundial, un conflicto que se le impuso al Reich, 

«F.n estos tres decenios mi conduela ha sido guiada, 
únicamente, por el amor y ta fidelidad haría mi 
pueblo... 

■■ Ye ei verdad que ya. ni nadie en Alemania haya 
querido k querrá de I9V?. Fy Ui fue deseada y promo¬ 
vida. exclusivamente , por aquellos estadistas iníeniacio- 
naks que eran de origen indio a defendían fas intereses 
judies. Muchas veces propuse llegar ai control y limita¬ 
ción de los armamentos y la poste e dad ua podrá ig¬ 
norar mis esfuerzos en tal sentido. Por otra parte, min¬ 
ea quise que después del desastroso fm de la primera 
Guerra Mundial el segundo conflicto tuviese que opo¬ 
ner Alemania a Gran Bretaña o a América. Pasarán 
los siglos, y de las ruinas de nuestras ciudades y de 
nuestros monumentos nacerá y crecerá el odio contra 
aquellos, que. cu última insinuad, son los responsables 
de todo, el sionismo internacional y todos cuantos le 
ayudaron... 

«.Asimismo he demostrado claramente que si alguna 
vez ecun? de nuevo que las naciones europeas sean 
consideradas nada fjtúj que acciones destinadas a ser 
adquiridas y vendidas por ios conspiradores interitack- 
ttules que actúan en el mundo del dinero y de ¡as fi¬ 
nanzas , la responsabilidad recaerá sohe aquella raza 
que es la verdadera culpable de esta sangrienta lucha: 
ks indios... » 

Httler pasa luego a defender su decisión de [ht- 
manecer en Berlín y a hablar del futuro: 

^Después de seis ames de guerra, que pasarán un 
día a la Historia como la mas gloriosa y alta de¬ 
mostración de lu firmeza de carácter de una nación , no 
puedo abandonar la ciudad que es capital del Rekh. 
Decido, por lo tamo, permanecer en Berlín yuqui por 
wi libre voluntad , darme la muerte cu el momento en 
que considere no poder mantener xíjús mi posición de 
Füthrer y de Canciller. 

«Muero feliz en cuanto soy consciente de la grandeza 
de todo So que nuestros soldados han hecho en fasjYtt- 
tes. Desde lo más profundo de mi corazón expreso a 
todas vosotros mi agradecimiento, y es obvio mi deseo 
de que. precisamente por este motivo, por ninguna rq- 
zón suspendáis ¡a lucha, una que, por el contrario, 
continuéis combatiendo contra los enemigos de la Ma 
áre Patria... Del sacrificio de nuestras soldados y efe 
mi unión con ellas hasta la muerte brotará en lu histo¬ 
ria de Alemania k semilla de un radiante renacimien¬ 
to del movimiento nacionalsociidisia , que conducirá a 
k realización de una verdadera comunidad de /wjú- 
ttesjjá 

*> , ruego a los tefes del Fjército, de la Marina de 
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Í Zt de abrí!: e! Claque di Ste-iucr contra las 
fuerzas soviéticas -nue asedian Berlín no llega 
a efectúa rae. 

Í 22 . de abril: fuera de st pür Cl fracasó del 
ataque de Siatner. Hítlcr declara su decisiin 
de permanecer en EJeriin. 

50-24 de abril: Góeririg / úlrOü CólálMiradó 
res de Hittüf Bbanóünsñ Bcriin. 

23 rfe abril. Góñring CümunsCü pür radió ü 
Hitler su interxiión de negíiciar con los Alia¬ 
dos pór cuenta del Fúhrtir. Hitler le acusa de 
sha uaicrún, fii coronel general Ritier von 

Í Greirn sucede a Goei-ing eo el cargo ríe comon 
clame en jefe de la Ushwofír, 

23-24 do abril; Hiincnici lleva a cabo varios 
sondeos de pa; con el conde Bemactolíe. 
represéntame de la Cruz Roja sueca. 

29 de abril- Riiter von Greim S3le de Bcilin 
con la cnisrón de dutener a Himmk-r, Múler 
fédacia su testamento potuico, nombra su 
cesor Suyo al almirante Üoenitz, y se casa Con 
Éva Braen. 

30 de abril: Hitlér y Eva Ürüun SO Suicidan. 

4 da mayo: las fuerzas alemanas en Europa 
noroccidentai se rinden a tos Aliados. 


Guerra y de la Aviación, que refuercen por todos los 
medios el espíritu de resistencia de nuestros saldados 
y el sentido nacionaisociüli-sht. recordando esfxciahnen- 
iy el hecho de que yo iwfímu, fundador y creador de 
este movimiento, he preterido k muerte a una vil 
abdicación o una rendición.» 

bu esto punto, Hiik't no sabe abstenerse de lan¬ 
zar su osear alo cotura el Clioijxmío uficislcv: 

"Quiera el Cielo que. en el futuro, forme pane del 
Código de Honor de! oficial alemán el principio yu uíj- 
milado por nuestra Marina- Je que k capitulación de 
un distrito o de una ciudad es impasible y de que ¡Os 
jefes deben marchar a la cabeza de sus hambres para 
dar ejemplo de fidelidad al deber hasta la muerte.» 

La segunda pane del test amiento contiene las 
decisiones de Hitler sobre el problema c.k' lu suev- 
sión. Esta paite se iuieia con d anuncio de Ea ex 
pulsión del Partido y la destitución de todo cargo 
público de Gnerítig >■ tk - Himmler, Cioino sucesor 
designalia al almirante Doenltz, coaSándole lov 
cargos de presidente ilel Heidi, ministro de la 
guerra y jefe supremo de la V(Y¿trntarto, proce¬ 
diendo después a nombrar el... gobierno de Doe 
nit/. Goebbels y Bot rnann Lttvieron su teeíKniic!]- 
sa: el primero serta canciller, el segundo ministro 
dd Partido. Para ministro del Exterior eligió Hit- 
ler a Seyss-lnqujrt, qtte fue una de ¡as llguras- 
dáve en la anexión de Austria y que desde 1940 
era Comisario del Reich en los Países Bajos 
El último párrafo se ocupaba, una vez ritas, de 
Ea antigua manta de Hitler: 

»¡incargih sobre todo, a los jefes de las naciones ya 
cuantos laboran por su independencia, que observen 
escrupulosamente ks leyes raciales y se opongan, sin 
piedad, a los envenenadores universales de todos los 
pueblas; bsjudíos.» 

EF icstatiiento fue firmado a las 4 déla mjdru- 
grida dd sáliado 29 de abril, siendo testigos Goeb- 
bels y Bofmann [hu- el Partido y Burgdorfl y 
K relies por el Ejérctio, Inmed bit ámeme después. 
Hit leu firmó su última voluntad, siendo testigos 
también Goeblvls y liornatm: a este dtKUmenlo 
añadió su firma el coronel von Bdow, ayudante 
de Hitler pata la Luftwaffle. 

Este era un dix'umentó más breve y de carácter 
personal: 

■éiú bkn durante los íizíuí de lucha opiné guC M> po¬ 
día asumir la responsabilidad de contraer matrimonio, 
ahora, atando es inminente el fin de mi vida, he de 
adido tomar por esposa a la mujer que , iras iHiícíreí 









ciñiK ¿íe fíe/ amistad, entró per su espontaneo deseo en 
esta ciudad asediad !J pata impartir mi surnt, Por su 
propio deseo afronta la muerte conmigo, romo esposa 
mía. Esto nos compensara de cuanto ambos perdimos a 
causa de mis actividades prestadas ai servicio ¿te m: 
pueble 

mCurnio poseo pertenece -en ¡a medida en que tenga 
valor- id Partido y, en tuja de que el Partido ¡tesara'de 
existir, a! Esta ¿i o En caso de jjjrc ei Estado debiera ser 
destruido, na estay obligado a tomar otra decisión, 

«¡es cuadros de mi colección, adquiridos por mi en 
ei transcurso de tas años, no han s ido rearados con li¬ 
nos personales, sirio tan sólo con usías a (a creación 
de un Musco en mi ciudad nata! de Unz. 

ír/'í mi profundo deseo que estas mis últimas volun¬ 
tades sean debidamente cumplidas 

«Nombro nú ejecutar mtamentarb a mi más fiel 
compañero de Partido, Martin Bar mana. Queda piona 
.V liga!mente autorizado por mi para tomar cualquier 
decisión, Tiene permiso para enviar a mis familiares 
iodo lo que tenga algún valor sentimental e cuanto sea 
necesario para et Mantenimiento de un moda te nivel 
¿le vida Temes Kkmen burga-fichen l.ebensh esto es vtí* 
h¿to. en particular, para la madre de mi mujer y para 
mis fieles colaboradores que él conoce bastante bien. 
Entre éstos, los principales son mi ex secretaria, Eran 
wínter, etc, que durante muchos años me ha ayudado 
con su trabajo. 

v mi mujer decidimos morir para no sufrir la 
vergüenza Je la deposición y ¿le la capitulación. Nuestro 
¿leseo es ser inmediatamente incinerados en el lugar 
donde ha transcurrido la mayor parte de mi trabajo co¬ 
tidiano en el curso ¿le tos doce años dedicados a! servicio 
de m i pueblo.» 

Sorprende que Hit leí eligiera como sucesor a 
Ducmtz, y el mismo Doenitj fue el más sorprendi¬ 
do. Sin embargo, debe hacerse nour que desde 
que Dnenit? tX’iqHj- el cargo di- Roeder. como lo 
mandante en jefe de J«i>. fuerzas navales, Hitlei 
cambió susiancialnierue su actitud hacia (a Mari¬ 
na. En su último ano de vida. Hiiler mostró más 
confianza < n DoeníEz que en ios oí rr>s con tanda ri¬ 
les en ¡cíe, y esta actitud fue premiada, por parte 
de] almirante, con una ciega Lealtad. Desde Juega 
al desaparecer lie la escena HinunJer yGoering, 
el candidato más idóneo para la sucesión de Hit 
ler era Goebbels, pero Goebbels no hubiera sido 
nunca aceptado por los militares. Para el mando 
de La v/ehrmaclü -Lo que significad negociar la 
rendición- debía ser un oficial en activo quien 
Asumiera los cargos de jefe lío! Lisiado y ministro 
de la Guerra. V elidiendo a un oficial de la Mari¬ 
na, con preferencia a uno del Ejército, Hit ler qui- 

herir, con un último y deliberado insulto, a 
aquella casta militar a la que hacia culpable de 
la derrota. 

Hider sabía muy Liten que la guerra estaba per¬ 
dida, pero, como demuestra su testamento t>oti- 
sico, aún estaba haciendo un torpe intento por 
salvar algo paca el futuro. No obstante, como he¬ 
rencia fiara una nueva generación de nacioiialso- 
cía listas, ese testamento era, en verdad, un docu¬ 
mento un ekkli i ní mi jo. ferminada la partido y es¬ 
fumado el prestigio que le daba el poder, sólo 
quedaban Jos viejos slogans de los afkw veinte. 
Para no desmentir su propio estilo, 'incluso en d 
üElimo mensaje al pueblo alemán Hitler dijo una 
tosca mentira. Su muerte no-era, en modoalguno, 
el fin de un héroe: suicidándose, huía de sus res¬ 
ponsabilidades, adoptando una solución que en 
anos anteriores había condenarlo enérgica órenle. 
Vale Ja pena recordar que cuando el general Weitl- 
ling, comandante de Berlín, descubrió que Hit 
ler se había matarlo, poco después de negar a la 
guarnición el permiso para abrirse una brecha a 
través de (a cual salir de ia ciudad, se sintió tan 
indignado que decidió reliar a sus soldados del 
juramento de fidelidad, Y no obstanEe, la ficción 
se mantuvo aún en la noticia oficial, y en su men¬ 
saje radíolónico del día I de mayo, Doeniiz de¬ 
claró que el Eñhrer había muerto combatiendo a 
bi cabera de sus tropas. 

Ht domingo, 2$ de abril, se usina ron las medi¬ 
das necesarias para hacer salir del i&rínfceralgunas 


copias del test amento del Eahrer. eligiéndose jwa 
ello iros hombres a los que se asignó la misión de 
llegar, por cualquier medio, a las sedes del mando 
del almirante Doeniiz y del feldmariscal Schoner 
Uno <le los elegidos el a un funcionario del mi 
Misterio de Propaga mía, a quien Coebbels confió 
el texto de su apéndice personal al manifiesto de 
Hiller. A medianoche ílel 29 de abril partió otro 
mensajero, el coronel von Bclovv, llevando otro 
escrito que debía ser entregado al general Keiicl- 
Se trataba del úEtimo mensaje del jefe supremo de 
la bWirrtim-frr, nic.nsa.je cuyo final llevaba su agui¬ 
jé)]] venenosa 

>d:l puebla y la Wehrmacht lo han Jado todo en 
esta larga y aura lucha. El sacrificio ha sido enorme. 
Pero muchos han hecho mal uso de la confianza que 
pusimos en ellos. En todas ¡as fases de la guerra, la des¬ 
lealtad y ¡a traición han minado fas cimientes ¿ic la ca¬ 
pacidad de resistencia. Par ello, no me ha sido concedi¬ 
do guiar al pueblo a la victoria. Él Estado Mayor Gene¬ 
ral dei Ejército no puede ser comparado con el Estado 
Mayor General de la primera Guerra Mundial. íh ir de 
ahora se ha portado de una manera absolutamente 
indigna de los esfuerzos de quienes combatían en pri 
mera linea.» 

La guerra, decía, había sido iniciada por Los ju¬ 
díos y perdida por los generales. Hit ler nuera res¬ 
ponsable de lo uno ni de lo otro y. en sus ultimas 
palabras, reafirmaba lo que siempre fue su prime¬ 
ra finalidad: 

«Los e ílWrtfí y sacrificios del pueblo alemán en esta 
guerra han sido tan grandes, que no pueden ser inúti¬ 
les. El objetive debe ser, todavía, el de conquistar el 
pueble alemán territorios a/ Este.» 

hn la jomada del 29, mientras los mensajeros 
abandonaban el bunker, llegó la noticia del fin de 
Mussolim. También el Unce había compartido su 
suerte con mía mujer: Clara Petaccí. 

fin este pumo, Hit ler empezó a realizarlos pre¬ 
parativos Jet suicidio. Después de hacer matara 
su perra abacia na Hlondl en las primeras horas 
del Junes 30 ríe abril reunió a sos colaboradores 
en el corredor para despedirse de ellos. Sisando 
lentamente ante los hombres y mujeres en lila, 
estrechó en silencio Ja mano de cada uno de ellos. 
Poco después lioriiijun telegrafiaba a Dormí?, 
cuyo puesto de mando se hallaba en filón, orde¬ 
nándole que procediese, dnmed iota mente y sin 
piedad», contra todos tos ira idores. 

En la madrugada del día iO y cu el curso de la 
citada reunión, fueron transmitidos a Hit ler los 
últimos informes relativos a ia situación. Los so¬ 
viéticos ocupaban el Jardín Zoológico y llegaban 
a la Pntsdamerpiaiz, tan sólo a una o dos man¬ 
zanas de Ja Cancillería, Hiller acogió ia noticia 
con calma, y a las dos de la tarde tomó su cola¬ 
ción en compañía de sus dos secretarías y de la 
cocinera, fiva Braun pemuTiicciócn su habitación 
y ci Fiihrer actuó corno si no octirriera nada de 
particular 

A primera hora de la tarde, el chóiér, fc-rich 
Kempka, recibió la orden de enviar al jardín de 
la Cancillería doscientos lisros de gasolina; fx)ct> 
después llegaron los bidones, que fueron recibi¬ 
dos por Heinz Lingo, camarero personal de Hiller. 

Mientras lanío, una vez terminado el almuerzo, 
Hiiler lúe a buscar a su esposa y, por segunda 
vez. se despidieron de Goebbels, de Bormunn y de 
todos los que aún [XTiitanetian en el bunker. Des¬ 
pués. Hit 1er entró con Eva en su departamento 
privado y cerró 3a puerta. Durante unos minutos, 
¡cuantos se bailaban en el corredor permanecieron 
expectantes, Luego oyeron un disparo, 

Unos i usía mes después los componentes del 
pequeño grupo abrieron Ja puerta. Hitler yacía 
sobre el diván en luí charco de sangre: se había 
disparado el revólver en la boca, a su derecha 
yacía Eva, también muerta: ella había ingerido 
el veneno. Eran las 15,30 horas del lunes 30 de 
abril de Hitler había cumplido, diez días 

antes, cincuenta y seis años de edad. 

Las instrucciones de Hitler \\ito la destrucción 
de su cadáver y el de Eva fueron seguidas al pie 
de la letra. IJ cuerpo de Hiller, envuelto en una 


sábana, fue Transportado al jardín por dos hom¬ 
bres de las SS. Su calaza quedaba escondida, nías 
los [íantaIones negros y los zapatos que llevaba 
ton el uniforme eran claramente visibles I-I cuer¬ 
po de 3-.va fue recogido por Barman n. quien lo 
entregó a Kempka El breve cortejo Subió la esca¬ 
lera y salió j| aire líbre. Los dos cadáveres fueron 
detallados en una pequeña hondonada arenosa, 
junto ai púnico. Eentonces.. tomando del sucio los 
bidones de gasolina, Günscke, ayudante de Hitler 
de ías SS, vertió su contenido sobre los dos cadi 
veres a lí ns que, a continuación, prendió Fuego lan¬ 
zando sobre ellos una antorcha encendida. Se alzó 
una violenta llamarada y los presentes se retira¬ 
ron, buscando el refugio deí portón. Al mismo 
tiempo se estaba realizan lío iiii intenso bombar 
den- soviético, v sobre la Cancillería caían las gra¬ 
nadas El grupo permaneció en posición de firmes 
unos instantes y, por ultima vez, hizo el saludo 
nazi; después, todos desaparecieron en ei bunker. 

huera, en el jardín desierto. Jos dos uiersio*ar¬ 
dían uno al lado del otro. Habían pasado doce 
anos y tres meses desde el día en que Hit leí salie¬ 
ra ílel despacho del Presidente con el cargo de 
Canciller del Reieh alemán. 

El resto de la historia es breve, Bormann infor¬ 
mó inmediatamente, por radio, a Doentiz de que 
Hiller le había nombrado su sucesor; pero man ru- 
vo oculta durante veinticuatro lloras ia noticia de 
Ja muerte del tührer. fin este intervalo, o sea du¬ 
rante la noche del 30 de abril, Goebbels y fiejr- 
niann trataron en vano de entablar negociaciones 
con los rusos. La respuesta rusa fue invariable: 

Rendic tón sí 11 coruii L iones. * fi uto nces fue cua ndt * 
Bormann en\ ió a Docnitz otro mensaje para in¬ 
formarle de la muerte di' Hitler. La noticia fue 
transmitida por radiola noche del 1 de mayo, con 
sálenme acompañamiento de música de Wagner 
y de la Séptima Sinfonía de Brückner Se quería 
dar ia impresión tic que se trataba de la muerte 
de un héroe caído en combate 

En el curso de la noche del i de mayo, se pro¬ 
dujo un intento de fuga en [nasa ¡xsr parte de los 
hombres y mujeres que se apiñaban en el bunker. 
Muchos consiguieron escapar, entre ellos Martin 
Bormann, de quien uo se susx> nada más- turnea 
se lia sabido con certeza si resolló muerto o si con¬ 
siguió ponerse a salvo. Goebbels no se unió a tos 
fugitivos: la noche ílel 1 de mayo, después de en¬ 
venenar a sus lujos, mató a su mujer y, tina hílen¬ 
te, se suicidó en ei jardín de la Cancillería. Los 
cadáveres también fueron quemados [X>c el ayu¬ 
dante de Goebbels, mas éste no hizo sn trabajo 
con el debido Cuidado, y sus restos carbonizados 
lúe ron encontrados al dia siguiente por los ruyos. 

En ti curso de la semana siguiente. Doenitz 
i ni en tó negociar ios términos lIl- Ja rendición con 
los Aliados occidentales, pero éstos seguían exi¬ 
giendo ia rendición sin condiciones. EÍ dia 4 de 
mayo, el almirante von Priedeburg Firmó un ar- 
mtsücio que preveía la rendición de todas las 
fuerzas alemanas operantes en Europa noiuecklen- 
tal y en los primeras tunas de la mañana del día 7 
el propio Eriedcburg y vi general Jodl pusieron su 
hrtna en la petición de icndicióri incondicional 
de Liuías Las fuerzas aJeinanas, que les fue pjeseri 
tada en Reims por los representa mes tic los lisia¬ 
dos Unidos, de Gran Bretaña, tic ia URSS v de 
Francia. 

El 1 creer Reieh había sobrevivido a su funda¬ 
dor una semana justa. 
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En vida de Hitler, ningún alemán se atrevía a hablar 
de rendición; pero la tarde del día 30 de abril, 
mientras las granadas soviéticas caían en el jardín de la 
Cancillería, a pocos metros por encinta de su cabeza, 
Hitler se quitó la vida. Ahora correspondía a los 
demás poner fin a aquella que había sido “su " guerra. 


1.a tarde: del día I dcTnayOdc 104^, Radio Ham- 
burgo llamó la atención de sus radioyentes con 
inn¿i «noticia grave c importan tea. La noticia era 
la muerte de¡ f-'ührer,, cuyo anuncio fue acompa- 
li Litio por Lis notas ti el lento de Li Sé pinna Si [do 
rda de Brúckner, Después, el designado sucesor, 
almirante Dncnitz. pronunció estas palabras: «Mi 
primera misión es la de salvar a Alemania de ¡a 
destrucción por »jSsrn del enemigo bolchevique en 
avance, t':on esta tínica finalidad continúa la in¬ 
dia militar». 

A nuestros ojos, una coniiruiJeión tle Ja guerra 
en aquella lase puede parecer suicida,, mas, jxir 
otra parte, tío es difícil precisar los motivos que 
inducían a Doenífit a lomar esta decisión. Durante 
la olénsiva de Lis Ardenas. había caído en manos 
de los alemanes una copia de! plan aliado para 
el reparto de Alemania en zonas tle ocupación 
después de la guerra y Doeniiz conocía, por lo lan¬ 


ío, las líneas precisas de las demarcaciones Estc- 
Ovste. tu aquel momento, sus fuerzas aún contro 
laban territorios situados a ambos lados de aque¬ 
lla linea y mientras pudieran hacerlo, los Ejércitos 
derrotados en el frente oriental y las lilas de fugi¬ 
tivos que les acompañaban cu la relirada (trata- 
base, ahora, de millones de personas Herid rían al¬ 
guna esperanza de encontrar refugio bajo el do¬ 
minio de otros enemigos menos vengativos, Sin 
embargo, para este fin, no bastaba que D-oenitz 
ordenase que prosiguiera la resistencia contra Eos 
soviéticos, puesto que, justamente, temía que in¬ 
gleses y americanos, una vez alcanzados los li¬ 
mites de las respectivas zonas procer iteran a «ce¬ 
rrar* estas lineas de demarcación y entonces re¬ 
sultara imposible cruzarlas a ¡os soldados ya los 

fugitivos procedentes del liste. Alemania necesi¬ 
taba todavía aquellos «cinco minutos de lienqto 
después de medianoche* con ios átales Hitler se 


había vanagloriado de poder prolongar la lucha, 
Pero no cien ámeme para conseguí! victorias, 
sino tan sólo para mantener abierta «una bolsa de 
refugio* en la orilla occidental del Liba. 

Mas ¿disponía Doenitz de recursos adecuados 
para continuar combatiendo en lodos los frentes 7 
V.\ almirante dedicó tas primeras horas de t rabajo 
en su nuevo cargo a uu examen completo de la 
situación, no sólo sobre el mapa, sino también 
en términos numéricos: el Ejército alemán conti¬ 
nuaba siendo un organismo poderosa... 

Pero, en realidad, se i raí aba .de un desmembra¬ 
do esqueleto, fres grandes unidades, [Hiinjiosa- 
meme denominadas todavía Grupos de Ejércitos 
(las que operakin en Curlandia, en PrusLi orirn 

tal y en Holanda ), se hallaban completamente ar¬ 
ladas y casi a punto de agotar tas reservas de mu¬ 
niciones l as tuerzas del Riihr, aquel G ru \xs tle 
Ejércitos B, que tan siniestra lama adquiriera en 
los días tic la invasión, ya halda sido aniquilado 
hacia mediados de abril y su comandante, el 
general Motlel. se había suicidado. Ein Italia, e¡ 
Grupo de Ejércitos C negociaba una rendición 
parcial, que cuitaría en vigor el í derruyo, final¬ 
mente, los que se encontraban en territorio ale¬ 
mán, se hallaban comba lie rulo casi espalda contra 
espalda l-l Grupo de Ejércitos del Vístula (mi río 
del cual hacía tiempo se habían despedido) se es¬ 
taba retirando a través de Mcelcmburg. obstaculi¬ 
zado por largas columnas de fugitivos \ expues¬ 
to a Continuos y violentos ataques i>or parte 
soviética. El Grupo de Ejércitos Schróner. disperso 
l! k> largo de los Súdeles, en Checoslovaquia, man 
tenía el frente tan sólo al precio tle esfuerzos enor- 













mes. amenazado además ¡x>r kw movimientos de 
insurrección en la retaguardia. El Grupo de Éjér 
dios iioroftidcTTiál, que- ce efríreniaba a inglese* Y 
americanos, eslaUl al borde del hundí míenlo, El 
Grupo de lijé re i ios Sur negociaba lina rendición 
pardal ion americanos y íranceses, y eí Grupo di 
Ejércitos F 1 meaba de sustraerse al peligroso espí¬ 
ritu, de venga inca de los yugoslavos, 

A la Uiiíwafle ya no le quedaban masque unas 
docenas de aviones, que casi no osaba mostrar al 
enemigo La actividad de la Marina de Guerra se 
reducía a ki evacuación de fugitivos de la costa 


[>e UniiH-rA'k ■» ítem-lid: l«i ja'íirtjlís Sus}¿pjn>v. Murare 
Lln.-tí¿; 11 Snmli J iscnhowtr y ¡- dilrr. rivsptH-t de l.i fimia ik- 
l.i rt'mlkión irtcftndLtional ptir parte de Alemania. L.i Ltrik- 
dt'l iIm i* de m.-'n-HK Éih-nhñw?* Arki|Vió un.i attiiud ijrftluo 
i il>k. dt't Idtd rido ij uc r trauscvrfitlas twttmu y wlw ftwa? 
después de l',i nu'üktnrick. mr,triii lirté,t$ del fifulc 
iKeüUrrHal >¡. los alemarwr?, un lirnutam el ílkKirrnciiUi (le 
Sjeodtóé*. tUB 


del líáltico, tras las líneas soviéticas. a los puertos 
de Alemania septv ni ritma]. V por ultimo, todos 
lu^ principies ceníros de prothtteiiVn se hallaban 
en manos de los Aliados y la-- poblaciones de las 
exiguas zonas del Reich no ocupadas estaban 
inermes ante los incursiones aéreas del adversar ir». 

Doeniiz tenia, pues, muv jXK'as probabilidades 
de ganar tiempo con iniciativas Lie tipo militar 
Y entonces, ¿qué oíros medios le quedaban? Lo 
mejor que podía esperar era que, ofreciendo a las 
potencias occidentales una serie de capitulaciones 
parciales y aplazando las negociaciones corres 
l'Hsndientes, lucra posible retrasar el hundimiento 
IInal unos ocho o diez Lilac, lo cual bastada para 
permitir que se pusieran a salvólos fugitivos pro 
cede rúes dd Este. Pero, teniendo en cuenta que 
¡os Aliados haldan rechazado con IVceucncia sus 
propuestas, admitiendo tan sólo tina rendición si¬ 
multánea e incondicional, incluso esta maniobra 
era de una posibilidad muy dudosa. Cierto que 
una rendición de este ti[Hj había sido posible en 


Reiins, 7 de mayo de IV-ISi d gimi.il JnnIÍ, 

íle tkwmu l-u sus tufivL-ivu-iorns tmii k>v Aiiadus pa» Ir^kir 

de kis léEHiiim <1e 3,s |sa¡E, Muña ti documento ele rerntloiin 

mcunriicianal. A su kquterda, Síiuaib, él diluir,uUe von 
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rtafia, pero también es cieno que aquel treme no 
entraba en los términos de los acuerdos interalia¬ 
dos rctaiívcís a las zonas de ocupación, 

De cualquier forma, d almirante Durnitzilei.idió 
intenta rio. 

La zona en que era mas urgente llegar a un 
acuerdo se encontraba al Norte, donde d Giiqxi 
lIv Ejércitos cid Vístula y el Gruían de Ejércitos 
rinroecidcNiiil esiaban mal erial mente comprimí 
dos, espalda contra espalda. por Ja conrénirlca 
presión ejercida por los ingleses y los rusos Usía 
urgencia resultó ser extrema el día 2 de mayo, 
cua íu lo fuerza s acoj azad as be i i a n ú as i n-nit ra ro n 
en el heme del l-lba y. sin encontrar oposición. 



Dfsimt''; (Lf l.i itaiida de !-i ieitdlebí"t de Alemán La. Lt pebU- 
dan lejndi rlc-HW celtiiu exqlianEe el í¡ndel* puma. El 5 de 
mayo el almirante voti Frtcdeburg se liaLiUi personadn en 
Reiniv en I.) ttdf (te mando del Kenríil £tsenhower, don 
de inlentíi Sin C-Gio. concertar una paz por ^‘paradu cuií 
los Aliadas. fawnhtfrí 


llegaron ¿i lilbeck, fn la ■Cfístci del Eálita>. confui¬ 
do para el Grupo de Ejércitos cid Vístula la direc¬ 
ción de reí i rada dd Schkstvig-Holstein y negán- 
dotes, por Lo tanto, la posibilidad de retúgiairee en 
La zona británica. Todo movimiento en masa de 
Los refugiados dependería ahora de que los ingle¬ 
ses se mostrasen más o menos... comprensivos. 
L ] ot lo tanto, Docilita: decidió iionerse inmediata- 
mente en contacto con Montporttcry, que se ha¬ 
llaba en L.nneburgo, a fin de proponerte una iré- 
gua en las operaciones mi Lita res; y a tai efecto lla¬ 
mó al almirante von Fnedeburg, sir sucesor en el 
cargo de comandante en jefe de La Marina de 
Guerra, a quien d día anterior habí-a avisado 
para que se preparar^ a *proccdei a una misión 
especial»; ÍEmre tanto, el comandante del distrito 
de Ha mln ir yo recibid la urden de enviar, a las 8 
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de la ma daña del día 3 de mayo, un [cnl amen La- 
rio a Los ingleses para solicitar una entrevista. 

Doenitz comunico a Frsedeburg que se tratáis 
de ofrecer a Montgomery Ea rendición militar de 
toda Alemania septentrional. Al mismo tiempo, 
invitaba al illa ósea! a considerar con particular 
atención el problema de los fugitivos civiles y de 
las tropas en retirada hacia los límites del sector 
orienta! del área ocupada por los ingleses. iraLUn- 
do de inducirte a qw permitiera que continuase 
la evacuación iwr vía mariilma de la [loblación 
civil de la costa báltica. 

No llegó ninguna noticia de Umeburgo duran- 
Ee toda la jornada, tiempo que Doenitz pasó reuni¬ 
do con todos los jefes militares y políticos que 
aún quedaban del antiguo gran Reieh. Frank, pro¬ 
cedente de Checoslovaquia, confesó que su autori¬ 
dad estaba próxima a derrumbarse; pidió que 
Praga fuese declarada ciudad abierta y sugirióla 
iniciación demegneiaciones a fui de poder rendir 
se a los americanos. Por su parte, el jefe de la ad¬ 
ministración na?i en Alemania meridional advir¬ 
tió que sólo la Alta Austria estaba t>ajo el control 
dd gobierna; en el resto dd país, la población se 


mostraba hostil a Las fuerzas armadas, mientras 
en Raviera reaparecía al antigua bandera nacio¬ 
nal; en Munich se produjo incluso un intento de 
putsch. Se celebraron, además, otras conferencias 
pata examinar el estado de la situación en Fscan- 
dinávia y en tos Países Bajos, asi como la cuestión 
de la rendición a los americanos de Las fuerzas de 
Kessdring, que operaban al Sur. 

La más borrascosa de estas conversaciones Fue 
La sostenida con el jefe de las fuerzas alemanas en 
Checoslovaquia, Sellóme?, quien intentó oponerse 
a las órdenes de retirada dadas por Docilite, expli¬ 
cando que atinas abandonara sus ¡xxíieiones su 
Ejórcito se desintegraría. Pero Doeoitc se mostró 
inflexible; a cada soldado alemán debía dársele la 
¡nwibiLidad tic no caer en manos de los sov[óticos. 

Todas estas discusiones absorbieron casi toda la 
jomada y buena parte de la noche. Y exactamente 
poco antes de medianoche, Fricdehurg regresó de 
Luiieburgu, ¿Cómo había sitio acogido? 

En unión de sus colaboradores -Kínsuel, Wag- 
ner, Polek y Friedel- había sido conducido a La 
sede del mando operativo de Momgomery yaití 
invitado a esperar r delante mismo de la mrdb' J 





tlfl mariscal y junio a un asta en Ja que ondeaba 
la bandera británica, Pasados unos ini nulos apárc¬ 
elo MomijonU'ry, quien premunió a su intérprete 
«¿Quiénes son éstos? ¿Qué es lo que quieren ?>• 
Apenas mosiradas Jas credenciales, Kriediebuxg 
esnptvñ a tía Mar. ofreciendo Ea rendición det Cris- 
[M.v de Ejércitos del Vístula, Mas Montgomcry re 
chazó ia oferta, haciendo observar que aquel Gnt- 
l*> de Ejércitos solamente podio rendirse a ios ni 
sos. pero añadiendo que los soldados que se rin¬ 
dieran jjor su cuenta serían, automáticamente, 
hechos prisioneros. Friedeburg expuso entonces 
la cuestión del destino de aquellos refugiados que 
se le hablan confiado y preguntó si Moni gome ry 
no podría adecuar ei ritmo de su a vanee al de la 
retirada del Grupo de Ejércitos del Vístula, de mo¬ 
do que los soldados alemanes tu viesen la posibili¬ 
dad de huir sin sobrepasar el limite del sector, 
Momgomery, que conocía perfectamente los 
términos de una orden impartida por el 5HAEF, 
en agosto de 1944, que prohibía a los jefes mili¬ 
tares establecer ningún compromiso con el ene¬ 
migo, rechazó i amblen esta proposición. Sugirió, 
sin embargo, que la delegación podría proponer 
la rendición de tenias las fuerzas alemañas que to¬ 
davía operaban en tos lláneos septentrionales y 
occidentales de las unidades británicas, En tal 
caso, podría a copiar la como una rendición táctica, 
sin prejuicio de negociaciones sucesivas. Natural¬ 
mente, la delegación alemana no tenia autoridad 
pañi hacer una cósa semejante... ni tampoco el de 
sm. Mas, después de examinar el mapa ilustrati¬ 
vo de la situación militar {examen del que resul¬ 
taba n ei estado de cosas sin posible salida, una s¡- 
»nación que, ni de lejos, hubieran podido prever) 
y de una solitaria comida durante la cual Frtede- 
hurg lloró y 1<* demás oficiales no pronunciaron 
una sola ¡palabra, los cinco alemanes se mostraron 
más dispuestos. 

Cuando Momgomery amenazo con reanudar 
la ofensiva, Friedeburg, si bien recordando que no 
estaba autor i/ado para aceptar aquellas contra¬ 
proposiciones, se declaró dispuesto a someterlas 
a la atención de Doenitz v a aconsejarle su acep¬ 
tación. Monigomery Se entregó entonces un do¬ 
cumento en el cual prometía acepta; la rendición 
de rodos los alemanes procedentes del Este, y 
Friedeburg regresó al Un a Murwjk r con la orden 
de volver, Eo más larde, a las 6 horas del día si¬ 
guiente, 4 de mayo, fíinzd y Wagiier permanecie¬ 
ron en el puesto de mando de Montpomery. 

Las noticias llevadas por Friedeburg y, en es¬ 
pecial, Ea promesa de Monigomery d e no portarse 
cómo un «monstruo en el problema de los fugi 
líeos, constituyeron para Doenitz «un granaliviou 
Nn obstante, entristeció al almirante la condición 
de que 3a capitulación debía extenderse también 
a 3a Marina de Guerra; pero, ¡-sese a las protestas 
del OKW, por lo que les parecía una afrenta al 
honor militar, decidió que la amenaza de una 
reanudación de las incursiones aéreas, para no 
hablar de la |x>sibk - anulación de la propia capí 
lulatíón, tenia un peso bastante mayor que las 
esperanzas que Ja Marina de Guerra podía seguir 
alimentando de llevar a término la evacuación. 
Por lo tanto, Doenih autorizó a Friedeburg para 
regresar a Luiietnirgo y acceder a las contra propo¬ 
siciones de Monigoinere. Después debería buscar 
la forma de llegar hasta el puesto de toando de 
losen lio vver, en Reims, para ofrecerle análoga 
rendición de las fuerzas alemanas que se enfrenta- 
han con los americanos. 

Otra vez en Lttneburgo, Friodeburg y sus cola¬ 
boradores debieron esperar de nuevo mientras 
Momgomery terminaba una conferencia de pren¬ 
sa y ¡íasuE>a revista a algunos de sus hombres. 
Cuando* finalmente, dedicó su atención a lósale- 
manes, el mariscal empezó por conducir a Fríe- 
deburg a su r$ufotit\ donde le pidió que se dispu¬ 
siera a firmar; después se trasladó con sus «hués¬ 
pedes» a una t ienda adecúa da tóente dispuesta 
para et anopbmiento de la ceremonia, El escena¬ 
rio era muy sencillo: «Una mesa de dibujo sobre 
caballetes, cubierta con una manta militar. ut¡ 


tunero y una vulgar pluma, de las que pueden 
comprarse en cualquier tienda por poco dinero. 
Sot>re Ja mesa, dos micrófonos de la líBC. Cuando 
entré, los alemanes se levantaron -titee MonLgo- 
íiiery- , después tíos sentamos todos en ¡orno a la 
itte^a. l,os alemanes estaban evidentemente ner¬ 
viosos y uno de dios sacó un cigarrillo... a una 
mirada mía volvió a meterlo en su bolsillo.* 

Montgomery hizo leer la versión inglesa del do¬ 
cumento que atestiguaba 3a rendición; recordó a 
los alemanes tas consecuencias que podría tenei 
una eventual negativa suya a firmar, y, fu taimen 
te. pidió n cada uno de ellos que lo hiciera. A] ji¬ 
pa!. también él firmó en nombre del comandante 
supremo. 

Los términos eran Eos mismos que los represen¬ 
tantes alemanes ya hablan declarado estar dis¬ 
puestos a aceptar. Aunque duros, los comentarios 
de Montgomery tranquilizaron un tanto a Frietle 
burg, quien pudo salir para Reims con el ánimo 
mucho más aliviado. Mas, como- Poenitz sdE>ia 
bien, era probable que el jefe supremo se mos¬ 
trase menos dúctil que su subordinado. Erete, en 
cierta medida, podía organizar tas cosas como es 
costumbre entre soldarlos. Pero en fteims, Jos de¬ 


legados alemanes deberían actuar como repr esen¬ 
tantes ríe un Gobierno, bajóla vigilancia posólo 
de las capitales ¡xe iden tales, sitien también de Ea 
de Moscú, Incluso vistiendo el unilbrrne, sus ¡ti 
terEoeutorcs hablarían en nombre de sus suprio¬ 
res políticos, los cuales, aunque tuvieran entre si 
bastantes- motivos de desacuerdo, se mosirat>an te¬ 
rrible mente unánimes en el principio Lie la rendi¬ 
ción, incondicional y simultánea, de Alemania en 
todos los frentes. 

tu efecto, fiisenhovier había puntualizado ya a 
SU jete de Estado Mayor, Bedel I Smiih, que no 
habría convenio posible con Jos alemanes y que él 
mismo no estatuí dispuesto a recibirles en tanto 
no hubieran firmado. Las negociaciones correrían 
a cargo de Sniith y de Strong, un oficial británico 
que en 1943 había negociado la rendición Italia- 


Fieme ,;il Arco de Triuiiío. baju d cual ond^sin Jds banrfera* 
■úíjddv, Jtre paiíiicnsc^ «Icbrau iv;n errEusi»nnj la notirUi de 
Id vicio] ia fililí 1. rii d miso de tas ncgocüACiCnies Con hv> 
Aliadu-i. l> 5-s jíc nu ctr.-\ imi'mowfi retrasar ti mayor íkrmfKf 
posible Li fjjm.i tii- la reudtcKm, ,i fin d<- i.t.sx tiempo *9 sus 
ITOpjs y a los íujúUvm |3joCcJrniei dd Esu; Je a kan ¿ai las 
cúiMs de- Alemania «Upadas ya [ior ¡o* AMffi, ‘KertíOfH) 


















na IVjt añadidura, fiam disipar toda suspicacia 
soviética y wmbk'ii para di minar cualquier espe¬ 
ranza germana deque los Aliíitliw accitlcriuks 
tuvieran dispuestos a aceptar olerías de paz. por 
separado, era indispensable invitar, cuanio a ni es, 
,il representa me soviet ico del SHAEF, general 
Suslapa rov, para que participara en lasenlreviv 
las. EisentuHver había advertido va a Moscú que 
la i audición tendría un earactei netamente mili 
lar y que se entendería a lodos los I remes. 

A su Helada a Rcims, la tarde dd día siguiente 
-ora el ■5 de mayo--, friedeburg v Pok'fc fueron 
acogidos con una Ida [dad desalentadora. Como 
va luciera en el pues lo de mando de Moniponiere, 
el almirante empezó ofreciendo única mente la 
rendición de tas íuer/as alemanas en d frente 
occidental, Pero Smiih puso inmediafámenle en 
claro que mía eventual capitulación debía abarcar 
todos los trentes: y a Un de subrayar con mayor 
elieacía lo desesperado de la situación en la que se 
enconlratnin los alemanes Les enseñó los mapas 
militares, en los que. con objeto de aumenten . el 
electo, se habían aliad id o cierto número de lie 
chas rojas que indica Lian las oí tusivas en proyec¬ 
to, Una vez más. Kriedéhurg se sintió turbado; 
jhto hubo de con lesa r que no estaba autorizado 
niara firmar. No obviante, aceitó enviar un men- 


hn el cursi) i i i - una ^hdiiú miLltí» en Moscú. 

t[f> soldados dd Ejt'TOlú a uso abaten birtdíUi y iraTeos 
capIUTAdos ¿ Gs Iropa-i pcrrnjH,i-. para simNjti/ar id éiida 
de I n'jiirtH'n u.i/L. El & i te tii.ivLi Uii.i tfdcgarijún akniana 5 f 
dirigió ,« Jkalin para ¡Irmar lAinldCn UEidotumcrtOderOtl* 
«UriAn en d ssíluf SWléfac tMov&n *hü A^tncti 


saje a DoeniEz sol id latido su conformidad y el en¬ 
vío a Reims de ivpresentantes de la Marina y de 
la Aviación. 

Como no llevaba consigo el libro de claves, el 
SEíAI:l : le prestó su propio equipo (probablemen¬ 
te para mantener en secreto el asunto, por lo me 
tíos ante la prensa mundial i y lúe asi cómo, con 
estos medios improvisados, Kin/el pudo salir a la 
mañana siguiente de Luiiflmiso hacia Muro'ik 
llevando d mensaje. Fue una amarga desilusión 
para Doenitz. No obstante, tanto él como Sdnvc- 
¡in-Krosigk, consideraron que valíala pena inten¬ 
tar otra lürrmila que les permitiera ganar tiempo, 
decidiendo confiársela a lodl, jete del F.sudoMa 
yor operativo y enemisto declarado ele la scie-i de 
rendición, l.as LnsLruce iones eran las siguientes: 

«Intentar explicar a los americanos, iota vez más, 
par ¿¡u? deseamos mía rendición par separada. Si no 
tiene usted más ¿tttú que bñedeburq can Eisenhower. 
ofrézcate i ala rendición simultánea en iodos los tremes, 
ijuc íc llevaría a efecto en des tases sucesivas. l.ú pri¬ 
mera , .^.íromi ef ¿ese de tedas las hostilidades, pera 
¡as trepas alemanas conservarán todavía SJt libertad 
de movimientos, En ht segunda, se íes privará de esta 
libertad. Procure conseguir que el intervalo de tiempo 
cutre una tase y otra sea lo más la pao posible c mien¬ 
te imbuirles a aceptar que, en el plano individual se 
permita a ios soldados alemanes rendirse a los ameri¬ 
canas. Cuanto mayor sea el éxito que consiga en esta 
dirección, tanto mayor sera el número de saldados y de 
fugitivas que hallarán refugio en Occidente». 

Jtn.il recibió plenos poderes en estos términos 
pero h'jIo en éstos y únicamente en el caso de que 
resultase imjiosihle conseguir una rendición jwr 
separado. Entonces inició su viaje, primero para 


ponerse bajo cusí odia en l.uncburgo y luego para 
marchar a Reims, 

A lodo esto, 4.itros dos Grupos de Ejércitos ale¬ 
manes habían seguido el ejemplo dd Grupo de 
Ejércitos C. estableciendo contarlo con !os Alia¬ 
dos por su propia cuenta. En el curso medio del 
Elba, bis restos de los Ejércitos 9 y 12 pudieron 
compro!sai que el Ejército 9 americano no se mos¬ 
traba dispuesto a hace i concesiones, y entonces, 
después cíe dividirse en pequeños grupos. Lima¬ 
ron el lio, uno iras otro. En d Sur. el Grujió de 
Ejércitos G se rindió al Grupo de Ejércitos VI han 
coa menea no, mientras Kessdrirts! se veía incapaz 
tie mantcnet a su lado a unios los comandantes 
bajo sus órdenes. 

Mientras la lucha proseguía en aquel Ircnie. 
JüxII llegó a Reims, acompañado dd general IJe 
Guingand y de! general de brigada Williams, jefe 
del lisiado Mayor y jefe del Servicio de Informa 
ción de Mortiguosery respectivamente.. Fue condu¬ 
cido en seguida o la habitación de Erivdeburg, le 
saludó con un enigmático *Aba»y cetro la puerta 
en las naric es de algunos cu l iosos que merodeaban 
pwir allí, sin ninguna discreción. oCasi en seguida, 
el almiranio salió y pidió una taza de calé y el 
mapa de Europa Detrás de éL -lodl paveaba, nvi 
vioso, de un Lulo a otro de la habitación.» 

Se intenta ganar tiempo 

Poco después de tas 38 lloras, los alemanes 
abandonaron su habitación y fueron irasladadma 
la oñeirta de líedell Smith, donde permanecieron 
más de una hora. Al terminar la entrevista, Smith 
comunicó a rüsenlimver que, en su opinión; los 



21D 




■lemanes intentaban imanar tiempo Se le dijo en- 
tonm que informara a! representante soviético, 
que aún no se bahía entrevistado con los alema¬ 
nes, del curso de 3a conversación. Quince mi mi¬ 
tos mas tarde, Stmng, que actuaba de intérprete, 
telefoneó a Eisenhower para informarle que los 
alemanes seguían solicitando un aplacamiento. 
Rutcher, jefe de ceremonial, oyó 3a contestación: 
wComuníqueles que 48 (toras después de la eticó ia- 
noche de hoy cerraré mis lineas del frente occi¬ 
dental y que ningún alemán podrá ya cruza rías., > 
Aunque se trataba de un ultimátum, la respues- 
ta de Etsenhowcr oír oció a los alemanes un poco 
más de aquel tiempo que tanto necesitaban, En 
este sentido, se trataba de una concesión, la últi¬ 
ma. a juicio de Jodí, que se les liaría. En, cualquier 
caso, él estaba ya convencido de que Lo más opor¬ 
tuno seria firmar basándose en estos términos, y 
poli lo tanto envió inmediata mente a Doemttzun 
mensaje pidiéndole si] ¿nitor¡/ación. 

Ifoenitz se sintió bastante herido ante et brusco 
cambio de actitud de aquel que, hasta entonces, 
había sido el más irreductible adversario ríe la 
rendición, y aun considerando ta actitud de bisen 
tumor como «una verdadera extorsión*, dio ins¬ 
trucciones a Keitel para que comunicara a Heims: 
■íSe concede autorización sin reservas para firmar 
de acuerdo con bis condiciones indicadas » 

El mensaje fue enviado a la una de 3a tarde de! 
día ? de mayo, Hacia las 2, los fumantes de 3a 
rendición se reunieron en la sala del consejo de 
guerra. Las paredes estaban cubiertas de mapas 
en los que se reflejaba la situación de las tropas, 
de datos de Jas pérdidas, de cuadros y tablas rela¬ 
tivas a los abastecimientos desembarcados, tic 
diagramas de las redes de carreteras y de ferroca- 
rriles y de dalos meteorológicos, 

1:1 primero en llegar fue BedelI Sinitli; después 
llegaron los alemanes, escoltados por Strong. Los 
que iban a firmar lomaron asiento coi'] ¡as forma¬ 
lidades prescritas; j] exir-emn déla mesa Friede- 
biirg. Joj. 1I v Oxenius, su ayudante de campo: fren¬ 
te a ellos, el general Morgan, segundo ¡efe dét Es¬ 
tado Mayor británico, adjunto al SHAEF: el gene¬ 
ral Sevcz, representante de Lrancia; el almirante 
üiirroiigh, comandante americano de las fuerzas 
navales de expedición; el general Susfáparov, eit 


representación de la Unión Soviética, y el general 
Spaar/, comandante de la tuerza aérea estratégica 
estadounidense. 

Smiih preguntó a los alemanes si estaban dis¬ 
puestos a firmar, Jodl respondió afirmativa rúen 
Se y en seguida se les entregaron las copias, ale¬ 
mana e inglesa, riel documento de rendición. La 
cláusula principal decía: 

^Nosotros. tos firmantes. aUÍ&r,izados vara sÜQ por 
el Alía Manda alemán, declaramos can este documento 
'-a rendición sin condiciones, ai comandante supremo 
del Cuerpo de expedición aliada y, simultáneamente, al 
Alto Mando soviético, de todas las fuerzas terrestres, 
marítimas y aéreas que en esta fecha están baja et 
marido alemán. 

"Este documento m prejuzga cualquier instrumento 
general Je rendición impuesto por tas Naciones Unti 
das o por menta de eiias, aplicable a Alemania y a sus 
Fuerzas Armadas en su conjunto, y así sera comidera- 
do a iodos los efectos». 

Butcher había puesto a disposición de Srnith 
una de las dos plumas de oro que un admirador 
regalara a Eisenhmver mucho tiempo antes de 
aquella fecha. Después entregó la otra a Jodl, y 
tras haber firmado éste 3a primera copia, le entre¬ 
gó su pluma para la segunda firma, 

Cuando Jodl hubo terminado, los documentos 
fueron sucesiva me Elle firmados por Smíth, en 
nombre de Eisenhoiver, par Suslaparov, por cuen¬ 
ta del Abo Mando soviético, y por Se vez, como 
testigo. 

En manos de los vencedores 

En este momento. Jodl se levantó y dijo en 
inglés - «Quiero decir unas palabras*. Después, 
volviéndose a Smiih, dijo en alemán; «Señor ge¬ 
neral: con esta liona el pueblo alemán y las 
Fuer/as Armadas alemanas se entregan, en la 
buena o en la adversa fortuna, c l ei ulanos de los 
vencedores. En esta guerra, que Ira durado másete 
cinco años, el pueblo y tas Fuerzas Armadas Jian 
real i ahío gestas memorables, sufriendo quizás 
más que eíi ngún otro pueblo en el mundo. En esta 
llora sólo puedo expresar la esperan/a de que los 
vencedores les traten con espíritu generoso». El 
general Sinith no contestó, 


Nueva ¥ot k : ,1b conocerse Lt noiJOa <1*1 LrlaJ jJc ta guerra, 
una ingeníe miiJilun.J se l.m/ó a la calle. Ninpuno de Jos 
hombres ,.^:r isi-gueid ron. Li rendlnén de AtmiAftu sotsre- 
vivii>: fj ¿ilmiraiiEf ven Pjicilctuirg se suicidó, y Jad! y 
Kcitcl murieron en et ji^uíbijio iras tj stniendj rijcudá en 
Nuiemberg, 


Una hora más tarde, tras conferecía! personal- 
mentc con Jodl para recordarle las consecuencias 
£ lúé podría tener cualquier eventual violación del 
acuerdo que se acababa de firmar, Elsenhower 
ceoJo a los jefes de Estado Mayor, británico y 
americano, el siguiente telegrama: 

*La misión de esta fuerza aliada ha sido llevada 
a término a las 2,41, llora local, del 7 de mayo <1 o 
! 94 S, E isenbower», 

áin embargo, ta rendición final de Alemania 
nnlavia no era completa, A propuesta de Jos so- 
vi él icos, los alemanes se habían comprometido 
a enviar representantes a otra reunión, jxn sepa¬ 
rado, que Icudria Jugar al día siguiente en el set 
tor ruso, Asi, Keitel, StumplT íen representación 
de la iMftwaffe) y Friedcburg fueron transportados 
a Berlín y allí, en presencia de Zukov. Tcdder, 
Spa¿H/ v I>e Laitre de Tassigny y Vischimki, {quien 
cmi murmurar a Keitel: También ftancesesí ¡Era 
lo que eios faltabay el 6 de mayo, firmaron 
documentos análogos a los de Reiuis. 

En Fk'Eisburg, Doenitz dirigió ;H?r radío un últi¬ 
mo mensaje al Cuerpo de Oficiales: nCamaradas, 
hemos sido rechazados mil años atrás de nuestra 
historia. territorios que desde hace mil años eran 
alemanes han caído, ahora, en manos soviéticas, 
Mas, pese ai hundimiento ni ilitar de hoy, nuestro 
pueblo es muy distinto a Ja Alemania de 1918. 
Ahora ha permanecido unido. Tanto si deseamos 
crear oirá forma de nac Lona ¡socialismo como si 
preferimos conformarnos con el tipo de vida im- 
puesio por el enemigo, debemos actuar de modo 
que la unidad permanezca». 

destino personal de cada uno de nosotros es 
incierto» concluyó. Unos quince días después, él 
y Los demás componentes del Alto Mando alemán 
caía El prisioneros. .No sobrevivió ninguno de tos 
hombres que Doenitz había delegado para firmar 
la rendición, Friedeburg se suicidó, y Jodl y Kei- 
K*¡ acabaron en el patíbulo de Nuremberg. 
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EL ULTIMO 

ve' ro 

Pavd Stepanovic Matronov, coronel 

En enero de 1945 el Ejército ruso había arrollado prácticamente 
¡a mitad de Checoslovaquia. A pesar de ello* ¡a resistencia no cesó, pites 
hs alemanes estaban decididos a defender a toda cosía lo poco que 
aún quedaba en su poder. Entonces las tropas soviéticas 
llevaron a cabo una serie de rápidos movimientos envolventes y de cerco 
que, a mediados de mayo , vencieron definitivamente toda resistencia 
alemana en Checoslovaquia. Ofrecernos aquí la versión soviética 
de la última campaña llevada a cabo por el Ejército ruso en Europa 


En enero de Lis fumas del atarlo y del 

secunden frentes ucranianos habían alcanzado 
una línea que, partiendo de daslo, en Polonia, pa 
sdlM ai este de la ciudad de Kosi.cc (Kassah en 
Checoslovaquia, driblando luego liada el Oeste, 
hasta alcanzar BjcléTg'om, en Hungría. Estos Éren¬ 
les disponían, en conjunto, de 89LOOO hombros, 
9986 piezas de artillería y morteros, 39Q carros 
de comí MIC y 1400 aviones, mientras sus adversa¬ 
rios disponían de casi 35Q.OOO hombres, unas 
5000 piezas de artillería y morteros, más de 300 
carros de combate y cañones autopropulsados y 
cerca de 700 aviones. 

Después de haber perdido parte de Checoslova¬ 
quia, los alemanes tomaron todas las medidas po¬ 
sibles paco impedir un ulterioi avance del ¡ ¡ér 
cito ruso en el [Mis, con objeto de tenerle alejado 
de una región atravesada [Kir importantes redes 
de cameras y de ferrocarriles que unían entre si 
diversos sectores del frente y los centros indus¬ 
triales más importan tes. En esta zona se encon¬ 
traban también mudias de fas industrias que pro¬ 
porcionaban el necesario mal erial bélico a Las 
tuerzas alemanas. 

De acuerdo con los objetivos estratégicos gene¬ 
rales provistos jk> r el plan, el cuarto frente ucra¬ 
niano (general l. E. Petrov) pasó a la ofensiva en 
Ja> primeras semanas del mes de enero, avanzan¬ 
do junto con los Ejércitos del flanco izquierdo 
del primer frente ucraniano (Koncvl en direc¬ 
ción a Ostra va Moravska, mientras las fuerzas del 
segundo frente ÍMalmovskij) se dirigían hacia 
Bratislava y limo. El contraaraque desencadena 
do por los alemanes el 2 de enero, en la zona de 


M-ftW, 1**®: 

lOlilado* tmjíkírioí y lovifrfkót, 
iiC hTbi.-in, n-n una dudad Él*m*ñ* r 
U r«ci«nta tema de c on1í«c!ü 
de lo* Epfrrelto* aÜMidaa. 






Komámn, provocó un brusco cambio di hi situa¬ 
ción en d saun th-l secundo fíente neroniano. 

Ffl cuarto frente ucraniano atacaba en la Mona 
montañosa y boscosa de lüs Cárpatos en condicio¬ 
nes meteorológicas franca mente desfavorables; 
mas. a pesar de todo, los alemanes se vieron obli¬ 
gados a abandonar, una tras otra, todas las ¡kisí- 
dones. En los primeros dias de febrero, el Ejerci¬ 
to líMMoshaíenki» y eE J tur Ejército Guardia {A. A. 
Grecko) ocuparon la mayor parte de los Cárpatos 
occidentales e iniciaron la Jucha para asegurarse 
el control de las direcciones de acceso a Ostra va 
Moravska. A mediados de mes, el Ejército 18 (A. 

I Gasülovic} y d Cuerpo de Ejercito 1 checoslova¬ 
co. dd general L. Svoboda, habían alcanzado Ru- 
/üiubcrok Durante la ofensiva invernal, las tropas 
de este frente avanzaron cerca de 150 km, liberan¬ 
do casi la mitad de Eslovaquid, mientras el 11 anco 
derecho del segundo frente ucraniano, empeñado 
al norte cid Danubio, avanzó ert algunos puntos 
más de 100 km. En este sector, eí Ejército 40 íí : . F. 
Zmacenko}, procediendo a lo largo del valle del 
Hron liada Ban&ká-Bystrica y Z voleo, alcanzó a 
Unes tic enero la linea Brezno-Zvolen, mientras el 
Ejército S i (E M. Managarov), apoyado por los 
Ejércitos i y 4 rumanos, de trola ha a los alemanes 
en los Montes Metálicos. 

La última plaza fuerte industrial 
de Alemania 

I.a ofensiva invernal del Ejército ruso había 
privado a los alemanes de la Alta Silesia al Este, 
mientras, en el Norte, ingleses y americanos con¬ 


quista lian el Ruhr. La última zona verdadero men¬ 
te importante de producción de acero y de car¬ 
bón i¡uf toda vía conservaban se encontraba en 
Checoslovaquia se trataba de la zona de Ostra 
va Meravska. donde se fabricaban casi rodos los 
carros de combate, piezas de artillería y diversas 
armas y municiones. Era lógico, por b tanto, que 
los alemanes hicieran afluir a estos territorios un 
gran número de tropas, preocupándose al mismo 
tiempo de preparar nuevas obras de fortificación. 

El STAVKA pretendía liberar, lo más pronto 
posible, la región industrial de Ostra va Moravska 
y la antigua ciudad inora va de limo, a fin de po¬ 
der llevar a cabo una rápida ofensiva, desde el 
Este, sobre Praga. 

El cuarto frente ucraniano, que había reanuda¬ 
do la ofensiva en los primeros dias de marzo, el 
15 de abril atacaba ya Ostrova Moravska, desde el 
Norte, Este y Sur, con el fin de derrotar a las fuer¬ 
zas alemanas que guarnecían la zona, llegar pro¬ 
el Nordeste a las regiones cc-turales de Checoslo¬ 
vaquia y Capturar el importante arsenal militar 
alemán de Ükunouv. Las fuerzas soviéticas y las 
dienta ñus eran equivalen tes en cuanto a carros 
de combate, pero el contingente soviético tenia 
una notable superioridad en aviones y en piezas 
de artillería, 

El 1¿ de abril, después de extenuantes comba¬ 
tes, el Ejército 60 del capitán geilerol P, A. K 1 ¡ro¬ 
ck i n, conquistó O pava. En la jomada del >0, el 
Ejército 38 liberaba Ostra va Moravska. mientras el 
Ejército 18 y el Cuerpo de Ejército I clieeoslovaeo 
se dprole roban dyl importante eentro industrial y 
ferroviario de Zillna. 


Mientras Lauto, el 4 de abril, el segundo frente 
ucraniano conquistó ftrarislava, cominuando su 
avance hacia el Oeste; el 26, al término de una 
rápida operación realizada por el 6," Ejército Aco¬ 
razado Guardia y el Ejército ^3, junio ton el Gru¬ 
po tic Caballería motorizado del general E. A. P]I- 
jev, cayó también fimo. 

El mismo día de la liberación de Ostra va Mo¬ 
ravska se alzaba también victoriosa ¡a bandera 
soviética sobre el Keichsiag de Berlín, mientras, 
alcanzando et Elba, al noroeste di- Dresde y de los 
primeros contrafuertes de los Súdeles, los Ejercí■ 
tos de Los sectores central e izquierdo del primer 
frente ucraniano amenazaban gravemente a todas 
las fuerzas alemanas operantes todavía en Buhe- 
mia. Asimismo, en Torean, las fuerzas soviéticas 
efectuaron la conjunción con los americanos, 
rompiendo así en ríos el frente alemán. 

E si a ha a pumo de sonar la última hora de la 
Alemania nazi, Lo único que le quedaba todavía 
era Sajorna y Checoslovaquia central. La defensa 
ile las zonas occidentales de Checoslovaquia tenía 
una gran importancia para d Mando alemán, 
por cuanto allí se hallaban varios acnxtroiiws 
de la Lw/ru'djjfjfe y, además, las cadenas montañosas 
que se extendían a lo largo de centenares de ki ló¬ 
metros favorecían la creación de un sólido síste 
ma defensivo, 

l as fuerzas alemanas en Checoslovaquia com¬ 
prendían el Grupo de Ejércitos ti el Centro, pane 
del Grupo de Ejércitos de Austria y el Ejército?, 
que se enfrentaba a ios Aliados en Bohemiaoeci 
dental. En conjunto, estas fuerzas sumaban más 
de VÓO.OOO hombres y disponían tic más de 3 0.000 


En Ir. dvincana de imerb de 1WS, el t-uárto, trí primero y el Bflgirhfo Ifetne» Dt>t4wn iif0cí»r0*t 91» ofetiírVí COnlr* les. fuenu «EiH Grupe de EjéríiUrt dol Centra, que 0 p*rub*n ™ Chace»|ov*qu»e, 
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diraeolftrt Oeste, lo maftimt dot 9 d* maya, completado el í«*eo de Praga, ol Ejárciw ruso dio (Wv ItneMzede eu conqul*!* alrededor de tai 10 de- la marian», proaipuiendo luc^o en tu avente hacía el Oeste. 
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piezas de a ni llena y morteros, más de 2200 tarros 
de combate y cañones autopropulsados y cerca de 
1000 aviones; era, precisamente. en estas fuerzas 
en las que los rundí; fundaban la esperanza de 
poder concluir «una paz honrosa» con los Aliados 
para continuar después su obstinada lucha con¬ 
tra el Ejército raso. 

Los alemanes esperaban preservar sus fuerzas 
de la aniquilación total y mantener el control 
de Bohemia hasta que se tomaran las decisio¬ 
nes políticas que Hit 1er esperaba. Las fuerzas de 
ocupación alemanas acariciaban también la espe¬ 
ranza de restablecer en Checoslovaquia el antiguo 
sistema político, gracias al apoyo ríe los riacLona- 
listas checos y de ¡as potencias occidentalcs. 

E1 4 de mayo, el general Eisenhower notificó 
al jefe de listado Mayor General del Ejército ruso, 
general A- L Antonov: «Nos preparamos para lan¬ 
zar una ofensiva en Checoslovaquia, a fin de lle¬ 
ga j aproximadamente a la línea Ceské Budejovi 
ce-Bilsen-Kailsbad y conquistat estas ciudades. 
Seguidamente, si la situación lo requiere, podre¬ 
mos avanzar hasta alcanzar la línea del Moldava 
y del Elba, para Liberar las orillas occidentales». 

Pero el STAVKA no podía aceptar una cosa se¬ 
meja me. L1 5 de mayo, d general Antonov res¬ 
pondió que ambas ¿orilt£üí del Moldava serían li¬ 
beradas por ¡as tropas soviéticas. 

Barricadas en Praga 

La mañana del 5 de mayo estalló en Praga una 
violenta insurrección. 

La noche del mismo día, los habitantes de Pra 
ga levantaron por las calles unas 2000 barricadas, 
mientras afluían rápidamente de todas partes re¬ 
fuerzos de combatientes a ni ¡nazis. 

La insurrección creo gravísimos problemas a 
¡as fuerzas de ocupación# tanto es asi que. para 
ganar tiempo, el RócHsptQüktor, K EL Frank.se vio 
obligado a iniciar negociaciones con los represen¬ 
tantes de los insurrectos.: al mismo tiempo. Scliór- 
ucE impartía a las tropas una orden en la que 
disponía que se recto r iera a todos Jos medios para 
reprimir Éa insurrección. El 6 de mayo estalló la 
ludia entre los insurgentes y las fuerzas regulares 


germanas que acudían del frente y, j>ese at heroís¬ 
mo de la población, los carros de combate alema¬ 
nes llegaron al centro de la ciudad. Praga necesi¬ 
taba una ayuda decisiva. 

En consecuencia, el STAVKA ordenó al primer 
frente ucraniano que atacara Praga por d Norte, 
y al segundo frente que lanzase una ofensiva des¬ 
de el Sudeste, a fin de cercar a Jas fuerzas a te ma¬ 
rtas en Checoslovaquia y destrozarlas por comple 
to. El cuarto frente ucraniano [a partir del 26 de 
marzo al mando del general A. l. Eremenko) debía 
proseguir La ofensiva a lo largo de la dirección de 
Olomouc y destruir a la I. 1 Panzerarmtti con esta 
maniobra abriría el camino para mí ataque comía 
Praga desde el Este. Las fuerzas soviéticas emplea¬ 
das en esta operación ascendían a más de l.Oflü.OOQ 
de hombres, más de 23.000 piezas de artille tía y 
morteros, unos 1800 carros de combate y cañones 
autopropulsados y 4000 aviones. 

La ofensiva se inició el 6 de mayo, cuando 
5600 piezas de artillería y morteros arrojaron so¬ 
bre los alemanes un huracán de fuego En el curso 


de la mañana se hizo evidente que los alemanes 
ya no contaban con un frente continuo al nordes¬ 
te de Dresde, y que incluso, en algunas direccio¬ 
nes, habían empezado a retirarse. El Ejéicitu 13 
{N. p. Puchov) y el 3, cr Ejército Guardia (V„ N.Gor- 
doví aprovecharon este momento favorable y 
convirtieron el ataque en una verdadera persecu¬ 
ción. El grueso del 3c 1 y del 4* Ejército Acorazado 
Guardia empezó a avanzar pir la retaguardia, y, 
al término de la jornada, d potente ataque desen- 
cadenado ai noroeste de Presdé había abierto eu 
Las defensas alemanas una brecha -de 90 km de 
anchura por 30 de profundidad. 

La noche del 6 de mayo, el 5,® Ejército Guardia, 
del coronel general A. S. Zadov. paso también a la 
ofensiva, atacando a los alemanes al norte de 
E3 resde. La resisten da de la División HfrtnariH 
Cocrim. de la 20/ Fitnzvrdivisipn y de la División 
Motorizada 2 fue rápidamente desbaratada. Ala 
mañana siguiente, atacaba también el Ejército l 
polaco <generaE K. K. SwierezcwskiL envolviendo 
Dresde por el Noroeste y avanzando hasta eE río 
Elba. 

Para el íluuro desarrollo de la ofensica, era 
muy importante 1 que el flanco derecho (adelanta¬ 
do) de las fuerzas atacantes del primer líente 
ucraniano avanzase rápidamente. Y, en electo, 
con un veloz ataque., estas frierais pusieron a los 
alemanes ante la imposibilidad de establecerse 
sobre tsosi.cion.es defensivas a lo largo de la Iroli¬ 
tera checoslovaca o de ocupar los pasos de monta 
ha. El Ejército acorazado del capitán general 
Rjbalko luchaba aún pata rechaza i los contraata¬ 
ques alemanes al sudoeste de Dresde, pero su 
IX Cuerpo Motorizado Guardia II. P. Snckov) ya 
ve había lanzado en dirección a E’raga, También 
la ofensiva del 5. ú Ejército Guardia se desarrolla¬ 
ba satisfactoriamente, y la tarde del 7 de mayo, 
esta unidad alcanzó los suburbios noroccidenia- 
los de la capital. 

Asimismo, el segundo frente ucraniano pasó a 
la ofensiva, al sur de limo, la mañana del 7 de 
mayo, cuando el 7. s Ejército Guardia, del capitán 
general M. S- Sdumilov, atacó el Ejército 8 alemán 


En visperAS di l-i (ifcnsíva soviética era ClHH'OstiWAiiuía, en- 
<re tas fuerzas adversa rtáv existía una diíercjuil nilrtitna en 
aiAoio a número de hambres y ele carros de comban?, ¡mi» 
la a (tljsuntf superioridad ruvi en aviones y en [jíi-z.ik de 
arúíkTfa influiría de un modo determinante en el exinr de 
Li lucha a td>ur de los soviéticos. «it** »«*..w*yv 
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v ovanzó más de ¡2 km. diriRiéndose bacía Praga 
a lo largo del rio Jibia va. 

«La guerra continuará* 

M ¡.cimas las lucous soviéticas se hallaban crn 
peñadas en su carrera liada la capital checoslo¬ 
vaca y sus habitantes combinan por las calles. 
Eos jefes políticos y militares de Alemania juga¬ 
ban sus últimas cartas en un intento de evito t La 
rendición al Ejercito ruso y hacer que sus fuerzas 
se replegaran, lo más rápidamente posible, hacia 
Occidente, E« Jaromer puesto de mando del Gru¬ 
po de- Ejércitos dd Centro, el 7 do mayo se hizo 
pública la orden de rendición en todos los frentes, 
impartida por d jefe de Estado Mayor dél OKW. 
í’ehintarisctít Keíid; pero Soborne: se negó a obe¬ 
decerla y. por d contrario, publicó Otra que deda: 
"La propaganda enemiga está difundiendo la bal¬ 
sa noticia de que A lema illa se I tu rendido a los 
Aliados. Yo advierto a mis 1 ropas que la guerra 
contra la Unión Soviética continúa y continualá». 
Y entonces, bruscamente, la resistencia en iodos 
los sectores del frente se incrementó. 

En esta situación, se ordenó a los tres frentes 
ti era lóanos que a ka rizasen la zona de Praga en el 
menor tiempo posible, interrumpiendo las piren 
bles direcciones de relirada del Grupo de Ejérci¬ 
tos del Centro lucia el Oeste. 

A partir del i* de mayo por la mañana, todos 
los Ejércitos del frente ucraniano tomaron parte 
en la ofensiva, que se desarrolló a lo largo de un 
cerco de 600 km, entre D resdé y el Danubio El 
primer frente ucraniano lanzó al combate otros 
cinco Ejércitos (24, 28 r 31, 52 y y el segundo 
situó, al ílanco de las fuerzas combatientes, al 
ó. fl Ejército A cotuza do Guardia, que, antes dd 
anochecer, turbia avanzado más de 50 km. 

Al norte de limo, d Ejército 53 y el Ejército t 
tu mano se lanzaron contra d enemigo, mientras 
por d Sur avanzaban el 9,° Ejército Guardia y el 
Ejército 46. 5 i mui ígneamente, al sur del Danubio, 
d tercer frente ucraniano atacaba en dirección 
Oeste' No cabe duda ríe que aquella jornada fue 
decisiva, pues los Ejércitos rusos arrollaron las 
fortificaciones de frontera,, superaron Los pasos de 
montaña, obligaron a replegarse a la® tropas aie- 
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Enero-febrero : gracias at ftxito de la ofensiva 
de invierno, el Ejército r:.iw libera Fa mirad 
ríe Ckecos.lqvaqu¡ 9 . Sé ¡ncíementa la actividad 
(Se los partisanos checos 
marzo: el trcnle racionar, constituido bajo la 
presidencia <1 & StiemFmt GotlwaJd, forma un 
Go&ierrw» cuyo primer objetivo es conseguir 
expulsar ai invasor. 

5 tEe mayo: ios inSurreclos d-e Ptsíjs seaporie- 
rao de ios puntos clava de la ciudad, obligártelo 
ai RetcfisproiakiOr, H. Frsnk a enlabiar ne 
uociaciooes coo ellos, 

8 de mayo: el Ejército ruso desencadena una 
ofensiva en gran escalo 

5 M 0 de mayo: la ofensiva, del Ejército ruso 
sigue adelante, Se libero Praga, y tote soviéticos 
entran en contacto con el Ejército 3 bmtKnuano 
de Palion, 

ti de mayo; se rinden las fuerzas alómanos 
en Checoslovaquia. 



manas, cruza ruó la frontera cutre Alemania y 
Checoslovaquia y se la t iza ron hada el Sur, en di¬ 
rección a Praga. .4 las lü huras, las unidades aco¬ 
razadas soviéticas avanzadas descendían tic las 
montañas, liberando Teplicc-Sanoi y Most. 

Destrucción de las fábricas de « V - j» 

A continuación. Los Ejércitos acorazados so¬ 
viéticos prosiguieron su carrera hada Praga, 
seguidos por la infantería. 1.a tarde del £ de 
mayo, los Ejércitos del flanco derecho cruzaron 
los pasos de Erzgehirge, liberando renté jures 
de puebledtos de Bohemia occidental, Ese mis¬ 
mo día, el 5." Ejército Guardia y el Ejercito 2 
polaco conquistaron Dresdc. el gran centro in¬ 
dustrial de Sajorna, interrumpiendo asi la di¬ 
rección de enlace más corta entre Alemania y 
Praga. Los Ejércitos de los sectores derecho y 
central del primer frente ucraniano penetraron 
en los Súdeles, conquistando las ciudades de 
Górjitz, Jablonee y Uberec y destruyendo tos 
establee!míenlos en los que se fabricaban las 
ú-/ y las V-2. El segundo frente ucraniano li¬ 
beró Znojmo, Miroslav y Jaroinerice, prosiguien¬ 
do su avance hacia la capital checoslovaca des¬ 
de el Sudeste, y el dia 8 de mayo el cuarto frente 
ocupaba, al fin, O lómeme. Los rusos estaban aho¬ 
ra cercando por tres Jados a lo* alemanes di nor¬ 


ueste de Praga, y La distancia que las separaba de 
la dudad oscilaba entre los BOy los 120 km. 

La situación era desesperada para los alema¬ 
nes y a las 20 horas del día 9 de mayo, el Mando 
soviético dirigió un llamamiento. ¡sor radio, a 
todos los l 1 lemanes que operaban en Checoslo¬ 
vaquia occidental, invitándoles a la rendición 
incondicional. El Mando alemán no respondió. 

Durante la noche, los carros de corrí tu te del 
primer frente cubrieron más de 80 km y la maña¬ 
na del día 9 llegaban a la ciudad, donde al punto 
estallaron violemos combates |>iu las calles. 

El ataque soviético sorprendió y arrolló o los 
alemanes: más de 4000 hombres fueron hechos 
prisioneros. Alrededor de las diez de la mañana 
del 9 de ttuyo, las fuerzas soviéticas, con el apoyo 
de las formaciones de insurrectos, limpiaron to¬ 
talmente la ciudad de sus ocupantes. Por la (arde, 
las tropas riel 4.* Ejército Acorazado Guardia al 
canzaban el limite sudor jemal de Praga, mientras 
el 3Y T Ejército Acorazado Guardia se apoderaba 
de lodos los puntos de cruce sobre el Elba y d 
V Ejército Guardia alcanzaba el Moldava, ce¬ 
rrando las vías de retirada a las tropas alemanas 
al norte del rio. El 6Á Ejército Acorazado Guardia 
se estableció en posiciones defensivas al sudeste 
de la capital. Ahora todos los caminos que se di 
rigian al Oeste estaban sólidamente bloqueados y 
■' Grupo de Ejércitos dd Centro se encontraba 
atrapado por Jas tuerzas soviéticas. Entonces, com¬ 
prendiendo que ya era inútil seguir combatiendo. 
Los alemanes depusieron las armas y se rindieron. 

id 10 de mayo, el STA VK A ordenó a Las fuerzas 
soviéticas que se dirigieran liada el Oeste, para 
establecer contacto con tas fuerzas británicas y 
americanas. Y aquel mismo día, el primer l'renie 
ucraniano se reunía con el Ejército 3 americano 
a lo largo de la linea Cheninitz-Rokycany, mien¬ 
tras d flanco izquierdo del segundo frente ucra¬ 
niano alcanzaba la linea Pisek-Ceské Budejovice 
y se unía también a los Aliados. Los restos de las 
divisiones alemanas estaban encerrados en una 
bolsa al nordeste de Praga, y sólo unos pocos con¬ 
tingentes pertenecientes al Grupo de Ejércitos de 
Austria lograron escapar. En el curso de Las jor¬ 
nadas dd 10 y del I I de mayo caían prisioneros 
los. hombres del Grupo de Ejércitos del Centro en 
Checoslovaquia: más tic #53.000 hombres y 60 ge¬ 
nerales. Los ejércitos rusos conquistaron, como 
botín de guerra, ingentes cantidades de armas y 
de material, 

La guerra de la Unión Soviética contra Alema¬ 
nia había durado casi cuatro años. Fue Safase más 
decisiva c importante de toda la segunda Guerra 
Mundial y finalizó con la caída del nazi sena Ja 
rendición sin condiciones de los Ejércitos alema¬ 
nes y el proceso de Nuremberg. 

Y, ciertamente, rió file una victoria fácil. Más 
de 20,000.000 de ciudadanos soviéticos murieron 
en Los. campos de batalla, sepultados entre las mi¬ 
nas de Lis ciudades y pueblos arrasados, fusilados 
por los nazis o desaparecidos en Jos campos de 
concentración. No hay, en toda la Unión Soviética 
una sola familia que no haya perdido en esta que¬ 
na uno de sus miembros o algún pariente. 

Es difícil incluso enumerar detalladamente los 
daños que la guerra causó a la Unión Soviética, 
Las fuerzas alemanas destruyeron más de 70.000 
ciudades y pueblos e incendiaron i2.000 instala¬ 
ciones industriales, perdiendo la URSS el 30% de 
su riqueza nacional. 
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i. Ctexindí 


Alen) amia, Checoslovaquia, enera-maya 1945 


EL EJERCITO 

VLASOV 

Y LA INSURRECCION 
DE PRAGA 


Michael Montgomery 



Después de un In r^t> periodo de incertidumbre y de recelo, los ule mu ti es 

se decid ieniiL al fin a confiar ul general \ la soy el mando de un ejército 

soviético de voluntarios; pero el general ) sus comandantes 

no tardaron en dar muestras de una exccsha i ude penden cía. Después de haberse 

retirado del frente oriental, en l.rlenhoí, sin autorización de los alemanes, 

la Dhisióo I >e negó a desplegar sobre el frente checoslovaco, 

en Limo* í,a conjtinciórt de las Divisiones l \ 2 en C liecoslovac|uia, la misión de 

éstas en la insurrección de Praga > los repetidos esfuerzos por rendirse 

a las fuerzas americanas* no fueron sino diversos 

aspectos de La intención de VI asm de eludir la trampa en que se encontraba: 
de una parte los nazis* v* de otra, la proximidad del Ejército ruso. 


El Ejército Vlasov, formado, como se salx-, j 
fines de 1944 jjor el comité para la liberación de 
los pueblos de Rusia en lima alemana < Kí>NK). 
ce encontró muy piorno en medio de los fuegos 
cruzados de las opiniones opuestas y de Jas clivo¬ 
sas o>ncc|Kiones respecto J 1-5 icki oriental 
que prevalecen en las altas esferas alemanas En 
otoño de 1944, tras la aprobación de IIimmlcr, se 
constituyó este Ejército, y d general Vlasov asu 
mió mi mando el iS de enero de 1945. Pero la 
autoridad de Vlasov era en gran parle ficticia, 
pues el OKW seguía impartiendo órdenes que. 
de un modo u otro, aíecuUxtn a la nueva unidad. 
Estas órdenes de procedencia alemana darían lu¬ 
gar, más tarde, a un conflicto de cierta impor¬ 
tancia. un conflicto que contribuyó a provócate! 
imprevisto cambio de actitud de los comanda ni es 
de Vlctsov’ cuando estaba a punto de [cmiinat la 
guerra en Cliecosloyaquia, Al mismo tiempo se 
produjeron otras controversias entre los diversos 
ministerios alemanes, asi corno una actitud hostil 
al militar ruso en determinados ambientes, que 
obstaculizaron en gran manera Ja realización de 
los pl a ríes. 

No es de extrañar que Vlasov, un enemigo del 
bolchevismo quizás poco sagaz, pero indudable 
mente de buena fe, empezara a cansarse de los 
alemanes. Había permanecido en prisión casi tres 
años y su sincero deseo de derrocara S Lábil acabó 
por naufragar en medio de las luchas intestinas de 
los políticos alemanes y de las maquinaciones de 
los diversos grupos de refugiados soviéticos Los 
alemanes reconocían que Vlasov no era un sim¬ 
ple mercenario, Lo que él confirmó en el mam ties¬ 
to de Praga. lanzado en 1944 en ocasión de la 
constitación del KQNR y en el que subrayaba 
su independencia de los alemanes y r ahora que 
al ñn se habla constituido sti Ejército y que te¬ 
nia la posibilidad de combatir por sus conviccio¬ 
nes ex)¡ fricas, se veía obligado a enfrentarse con 
nuevas frustraciones; una progresiva retirada del 
apoyo tic Hímmlei, la reducción a dos de las cinco 
divisiones prometidas en un principio, la escasez 
de armas para sus fuerzas, la resistencia de los di¬ 
rigentes económicos y del OKW para confiarles 
los iWürbtihr (trabajadores procedentes de tocia la 
Europa oriental) y las putrufjptw (unidades de 
tropas soviéticas ya existentes) así corno La eterna 
suspicacia de Hitler respecto a los oficiales so¬ 
viéticos. 

Sospechas acerca de las verdaderas 
iai en don es a km ia 11 as 

Algunos oficiales de Vlasov tenían sus sospe¬ 
chas acerca de las. verdaderas intenciones de los 
alemanes, Va en febrero, había surgido un conflic¬ 
to cuando la Wchrmacht ordenó a varias com¬ 
pañías contracarro de la División I del KONR 
que alcanzaran d frente del Oder. Buniacenko se 
negó a obedecer dicha orden y. al final, Ja acción 
fue llevada a cabo por un batallón autónomo de 
voluntarios de Sictiui, al mando del ayudante de 
campo de Vlasov, coronel Sadoirov. Y puesto que 
las. relaciones eran cada vez más tirantes parecía 
inevitable que se produjera algún incidente grave 
en Ja primera ocasión en que una potente unidad 
del Ejercito Vlasov se lanzara al campo de trata lia 
contra los soviéticos. 

A partir de marzo de 1945, las noticias proce¬ 
dentes de los frentes atenuaron el rigor ideológico 
de Hitlcr, hasta tal punto que acabó por-consen¬ 
tir el empleo de un ida ¿les KONR en d frente 
oriental. Ya no cabía esperar milagros, peroqui¿á 
las unidades de Vlasov podrían, cuando menos, 
retrasar él avance soviet kó Pot lo tanto, él día 
2 de marzo de 1945 . 1a. División J del KONR reci¬ 
bió la orden de desplegar al este de Berlín. Bu 
niacenko se negó a obedecer hasta que dicha ot- 
den no fuera contrafirmada por Vlasov, por lo que 
fue necesario ponerse en contacto con el ruando 
del KONR en Karlsbad. Al fin. la división se reu¬ 
nió en el sector indicado, su objetivo era un sa¬ 
liente del Ejército del Oder. L-as tropas soviéticas 










estaban sólida mente atrincheradas y la tarea de 
B un lacen ku se hacia aún más difícil a causa de las 
Inundaciones pniYotadas por tas lluvias primave- 
r¿i.les- Además, Buniac?nko estaba contrariado 
pt>r el (techo de que el Ejercito Vlasov tit> se em¬ 
plea i a en sli totalidad, y asimismo calaba conven¬ 
cido de que los alemanes no colaboraban con él 
en la medida en que hubieran podido hacerlo. No 
obstante, en Ja segunda semana de abril. Jas tuer¬ 
zas de Hnnlacenko desencadenaron finalmente d 
ataque, el cual, no habiendo logrado ningún re¬ 
sultado apreciable, lúe seguido |>or una retirada 
que, al parecer, ordenó Buniacenko por propia 
inicial t va. 

tas fuerzas de Buniacenko -considerado jurí¬ 
dicamente en estado de rebeldía jmr la retirada 
no autorizada alcanzaron Dresde el 25 de abril, 
donde recibieron una olería de rehabilitación si 
comban a ti en la /orla bajo d triando local del 
Grupo de Ejércitos del Centro del Feldmariscal- 
Nchórner. Runiacesvko rechazó la oferta y continuó 
la marcha hacia Checoslovaquia. A Itnes tic mes, 
la división disidente fue visitada [ior Vl,iwv y por 
yl propi» Schórftec, así como por los oficiales de 
su Estado Mayor, FUmiacenko aceptó alcanzar el 
frente en las proximidades de limo; pero ensegui¬ 
da, y a fresar de la amenaza de represalias formu¬ 
lada [ior Schórnei, cambió el contenido de la or¬ 
den que él mismo impartiera e hizo que sus hotm 
bres se detuvieran a unos 5o km al sudoeste de 
Praga, fin este lugar, Vlasov, que estaba efectúan 
do un desplazamiento a>ri sus tropas fue inJór- 
matlo de que la División 2 se dirigía en aquel 
momento hacia Checoslovaquia. Esta división 
acabó por detenerse en Bohemia meridional, no 
subiendo ya qué hacer en mediode aquella caótica 
situación. 

Entre tanto, las preocupaciones alemanas eran 
otras: no se trataba vu de convencer a las unida 
des de Vlasov de que debían regresar al frente, 
sino más bien de asegurarse de que no dirigieran 
sus amias contra i as tropas alemanas en aquella 
Aína que querían defender a toda cosía, l:n elec¬ 
to, las provincias checas de Bohemia y Moracha 
constituían un protectorado del Reicli y durante 
el transcurso de la guerra tuvieron una importan¬ 
cia capital para los alemanes, tanto f>^sr su valor 
estratégico como fior la producción de su industria 
pesada. 

En la primavera de 1945 las tierras checas 
eonstilutan la última posición defensiva en poder 
Lie los alemanes, que confiaban en sns insta lacio- 
oes industríales para hacer fren le a un ataque pro¬ 
cedente del Este. por lo menos hasta que se hubie 
sen realizado iodos ios intentos posibles para 
concluir una paz por separado con los aliados 
occidentales, 

Pero la primavera de 1945 también se carac¬ 
terizó por un brusco incremento de la actividad 
partesana en tierras checas, especialmente en Mo¬ 
ra vía. donde la naturaleza del terreno era mucho 
más favorable. 

Las unidades par tisanas -organizadas, en su 
mayoría, por kw soviet icos- consiguieron man- 
lener empeñadas no sólo a las tuerzas específi¬ 
camente adscritas a la neutraÜ¡ración de lasacti- 
v ida des de la Resistencia, sino también a ingentes 
reservas alemanas y, con sus inesperados ataques 
y sus acciones de hostigamiento, lograron crear, 
entre las tropas ocupantes, un grave estado de 
confusión y de nerviosismo. 

No obstante, la Resistencia se ve i a nbsfjcult 
zuda en gran manera por las divergencias entre 
los dos grupos pr incidíales: los comunistas consi 
deraba n que la Resistencia era tm moví míen lo 
cuyo principal objetivo debía ser la unión de todo 
el pueblo en tina acción revolucionaria contra 
los invasores y contra el orden tocia! anterior 
a k jjwemi; en cambio, la resistencia 11 locc ¡dental 
se hmilatia a un roqueño grupo de colaboradores 
ile confianza, que operaba cLmdesli na mente, re¬ 
cogiendo infonnaeión, llevando a cabo pequeños 
actos ile saljíiiajc y procurando wbrevi vi r hasta el 
día ii i que los 1 re tu es aliados se aproxima ¡an lo 


suficiente para rea fizar entonces operaciones a 
más amplia escala. 

Esta ultima concepción, patrocinada por el 
Gobierno exiliado en Londres, estaba claramente 
influida fior las ideas que prevalecían en el SOL, 
que era quien pro perdonaba a la Resistencia che¬ 
ca la mayor ayuda. 

Pero en abril de E945, los principales grupos 
aceptaron subordina! sus actividades a las deci¬ 
siones del Consejo Nacional l tieco. y los csfucras 
iwa coordinar la actividad de los dfetímps grupos 
se vieron al lin coronados por Ja creación de un 
organismo uní taño, fc'l Consejo incluía a comunis¬ 
tas, socialdeniócratas, sindicalistas y representan¬ 
tes de otros partidos políticos. Su comisión militar 
tetaba presidida \x)t el capitón Jeroinir Hecha n- 
sky. un desterrado lanzado eti paracaídas fior tos 
Ingleses y reconocido como jefe de los partisanos 
en tierras checas. 

las agí u pació ríes filocc ¡dentales mdavia rióse 
habían recobrado plenamente ile la oleada de 
terror que siguió al asesinato del Keichsprctekíór 
Heydrích, ocurrido a. mediados de 1942. Por a que 
Nos di as. estos grupos fueron desbaratados y el 
Gobierno ex i liado en Londres hubo de trabajar 
activamente para restablecer en el país sus pun¬ 
ios de apoyo. También los comunistas sufrieron 
las consecuencias del asesinato de Hcydricb; pero, 
fior lo general, demostraron mayor capacidad de 
recuperación. 

Durante este fX-rrod», la proximidad del terri 
torio soviético, desde donde era fácil enviar su- 
ministros, oficióles tic enlace u hombres especia¬ 
lizados en la organización de los movimientos 
partisanos, les favoreció muchísimo. 

El Consejo Nacional checo, constituido en Pra¬ 
ga en la primavera de 1945. expresó su fidelidad 
ai gobierno de Kostee, una nueva coalición che¬ 
coslovaca aprobada por tienes y proclamada en 
la ciudad eslovaca de Kosice cuantío el frente 
sovietko avanzó en dirección Oeste. Este gobier¬ 
no no halda dado una directriz definida en cuan 
Lo a una insurrección na el momento en que el 
frente Juera aproximándose: mas una de las con 
dichones que el Consejo juzgó suficiente para justi¬ 
fica! una acción de esta índole túe el cerco délas 
tierras checas |M>ir pane de los frentes aliados. 
Esta era la situación que se creó, a principios de 
mayo de 1945, cuando tos Ejércitos soviéticos se 
apoderaron del complejo industrial de Ostra va 
Moravska y las fuerzas det general Pailón se esta¬ 
blecieron a lo largo de los confines occidentales 
de Bohemia. E:1 Consejo ¡Nacional inició entonces 
Eos preparativos ¡wa una insurrección, que debe¬ 
ría L'stallai apenas II! situación fuera propicia para 
ello, 

Tambuhi los grujios 1i toce k le lítales estaban 
preparándose, pero con autonomía, para r^sta 
ocasión, puesto que. segím la concepción inglesa 
de la Resistencia, esta era su verdadera razón de 
ser. 

La primera semana de mayo se caracterizó por 
una serie de movimientos insurreccionales, es¬ 
pontáneos, en diversas ciudades y en pueblos: en 
La mayoría de los casos-, los insurrectos lograron 
desarmar a las tropas de guarnición alemanas y 
asumir el control de los organismos administra¬ 
tivos. Igualmente es ¡iontáñeos fueron los oríge¬ 
nes de Ja insurrección de Praga, que sorprendió 
tanto ai Consejo Nacional como al Gobierno de 
Kosice. 

La t. híspa que prendió !j a mure lia de la revuel¬ 
ta lúe el intento, al parecer no premeditad», tic 
Los combatientes de la Resistencia de apoderarse 
de la sitie de Eu emisora radiofónica, que se halla¬ 
ba en el centro de la ciudad. Los alemanes inten¬ 
taron contener ei ataque y pronto se desencadenó, 
en torn.» al edificio, una verdadera batalla. 1A 
ratlio lanzó un llamamiento a todos los sectores 
de la población solicitando ayuda, v horas más 
tarde uxlá la ciudad se había sublevado. Viendo 
el cariz que tornaba la situación, el Consejo Nacio¬ 
nal checo decidió, al fin, entrar en escena y tomar 
las riendas de la insurrección 


La tarde del 5 de mayo, gran fiarle de fi-j ciudad 
estaba ya en peder de los insurrectos; por taño 
che, se levantaron en las calles y en las principa¬ 
les arterias de acceso numerosas barricadas. Va¬ 
liéndose de la recién conquistada emisora de ra¬ 
dio. el Consejo Nacional lanzó un llamamiento a 
tos combatientes de la Resistencia y a los fiaiiL 
sanos que ojie roban en otros lugares de! país:. In 
chiso se llamó a las tropas de Vlasov. acampadas 
al sur de la ciudad, solicitando i\uc acudieran en 
ayuda de ios insurgentes. 

En el curso ile aquella misma tarde, unidades 
ríe la División I de Via soy empezaron a avanzar 
sobre Praga, atacando a todas las fuerzas alema¬ 
nas que encontraban en ml camino. Ames del cre¬ 
púsculo. las palmitas avanzadas de Vlasov se 
liabían unido a h)s insurrectos en Ilns suburbios 
occidentales de La capital checoslovaca. 

Entre tanto, el eomandointe militar de Praga 
había entablado negociaciones con los represen¬ 
tantes det mando de Barios (grupo principal de Ja 
Resistencia fikK(.iileniaií y amenazaba al mismo 
! leEiqvi con tirrasar la ciudad con la artillería y los 
morteros. 

Entonces, la aparición de los soldados de Vla¬ 
sov a! lado de bis insurrectos constituyó una gtan 
sorpresa jwa los alemanes, que habían esjierado 
una actitud neutral por parte de aquellos rusos. 
Su primera reacción fue intentar conseguir una 
tregua con el general soviético: en el informe que 
envió Schórner, describió todo este asunto como 
un malentendido*. 

A su llegada a ¡haga, las tmpas ile Vlasov bis- 
trihnyeron luí manifiesto, escrito en checo y en 
ruso, en el que anunciaban su prejvisito íie com¬ 
batir, por igual, a la Alemania na/i ya! bolehc' 
\ ismo. Al no disponer de auténticas declaracio¬ 
nes fHü parte de Eos principales protagonistas, 
este brusco cambio tic acliiud, este paso de una 
relató a neutralidad a una abierta hostilidad ha¬ 
cia los alemanes, es todavía un enigma para no¬ 
sotros. Cienos datos nos inducen a creer que el 
genera] Vlasov se hallaba inmerso, en este perio¬ 
do, en una especie de a palia y que habla empeza¬ 
do a beber. 

fin Cuanto a la conducta a seguir, el KÜNR es¬ 
taba dividido: tan grupo era partidario de efectuar 
nuevos internos para obligar a Las fuerzas de Vla¬ 
sov a rendirse a Ins aliados occidentales, mientras 
otra fracción consideraba más oportuno alinearse 
con cE resto de las unidades antisoviéticas al servi¬ 
cio de los alemanes para continuar la guerra. Ai 
parecer durante la insurrección de Praga, Vlasov 
había concedido a bunLacenku plena libertad de 
acción, y probablemente fue él quien, por propia 
iniciativa, ordenó d avance sobre Rniga, 

Pero, quienquiera que hubiese ordenado a las 
fuerzas de Vlasov descender al campo de ha talla 
de Praga, lo cierto es que iaf decisión se había 
tomado con el cortvencimiento de que supondría 
algunas ventajas para el ejército del KONR, y 
que asimismo ptopordonaría una buena coartada 
en el moiiienu! de ser juzgados. Til Ejército de Vla¬ 
sov tenia buenas razones pata esperar caer, más 
pronto o más tarde, en manos americanas. No 
hay duda de que Vlasov y su? comandantes te¬ 
nían. sus motivos para estar exasperados jvir el 
comportamiento de los alemanes respectos ellos, 
y tal vez esperaban poder continuar la ludia jiolí- 
tica indboktiévLquc cíiri ayuda de los aliados 
wcideúfales, amenaza que Vlasov ya había esgri¬ 
mido ante Eos alemanes poco después de su cap- 
Eura en L942. En realidad, los jefes del KONR 
sabían muy bien aíál seria sil destino Si catan 
en manos de los rusos, y por ello, el 7 de mayo, 
cuando resultó cvidente que Eos americanos iu> 
avanzarian jura liberar la dudad, la División l 
se retiró de Praga, y algunos dias después, en 
[bisen, Vlasm intentó entregar su Ejército a tas 
americanos. 

La esperanza de que las fuerzas americanas, 
que se hallaban en la región occidental det país, 
marcharían sobre Praga era compartida por grao 
fiarte del movimiento de res! sí can ¡a c Isecosl-coMCO, 
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EL FIN DEL 
EJERCITO VLASOV 

1945 

2 S d* ftflfifo; el se n^rai Vlasov ef irían 

cíu del £(6i£;jtü cfül KONR v aumenta sus efecti 
I vos a ¿Ü-ÜOO nombres. 

2 de maíío:. te División \ riel KONR recibe- 
órdenes ríe SJtygrse al este ríe Berlín, pero el 
com-undante GurtiaotínltO ioI’mjSSi acepiar órtfe- 
nei que no procedan dé Vfá&flv, 
abril: la Diuishón- I de KÜNH es transferida al 
frente checuslóvéco, mientras la Oiv¡si(5n 2 
abandona Aosiria y se desolara a Bohemia. 

5 de mayo: los insurrectos Sd apoderan Jé 
Praga. 

6 de mayo: Vlasov marcha sobre Pra^a en 
avurte ríe los sublevados: al caer la tarde sus 
unidades avanzarías combaten ya en los subijr 
hios occidentales ríe la ciudad. 

7 de mayo: el Consejo Nactonai checo se &c 
para jÍrE Ejercito Vlasov - Cuando el Gobierno 
■checo, exiliado en Londres, ordena a los ¡n 
surrecios que uro acepten so ayuda, Vlasov 
abandona Praga y, riesfuu^s de algunas cüficul 
lades, IcKjra llegar al sector donde se hallan 
ios americanos. Estos, sin embargo, te entre- 
qan a tes soviéticos junto con muchos de sus 
hombres. El genial Vlasov es procesado por 
traición y ahorcado el 2 de agosto de i &46, 

así como por los jelés alemanes locales. VU'-. en 
cuanto se dieron cuenta de que los americanos; no 
llegaban., los alemanes cene en ira ron totlns sus 
esfltei70s en romper el cerco y emprender 3a huida 
hacia el Oeste. 

lili aquellos días, las íuer/js americanas se 
maimnijn sobre tina linea que, pasando por Hit- 
sen. llegaba hasta Karísbad y a Ceské Budejovke 
y, si bien el día antes, de la limarrccdúri estaban 
dispuestas a marchar sobre Praga, el STAVKA 
había pedido al general Lisenhower que no lo 
hicieran, pues ello Ínter Ten ría en la Inminente 
operación soviética, cuyo objetivo era liberar la 
ciudad Sin embargo, más alia tic ta linea de con- 
IencUm, los americanos desarrollaron una limita- 
da actividad de tu tío tía y durante los días de la 
insurrección, una columna acorazada americana 
avancé basta los suburbios de Fraga, escollando 
a un alio oficial alemán encargadlo probabEemen 
le, tle negociar con Sclidrner la capitulación ale¬ 
mana Pero, a pesar de las soficiludes de radio 
Praga y de Los emisarios expresa mente enviados 
por el movimiento de Resistencia, los americanos, 
a causa de las objeciones soviéticas, no pudieron 
prestar ninguna ayuda a la ciudad. 

Actitud dél Consejo bada Vlasov 
Sin embargo, no fue tan sólo el fallido avance 
de ios americanos Jo que indujo a los comandan- 
fes del KONR a abandonar Fraga el 7 de mayo. 
Aquella mañana, el Consejo Nacional había cele¬ 
brado una reunión en la que estuvo presente el 
representante de Butiiaccnko, el capitán Amo¬ 
no v: en el curso de la misma se discutió la actitud 
que el Consejo asumiría respecto a la furtiripa¬ 
ción de las fuerzas de Vlasov en la insurrección, 
Los comunistas eran contrarios a Vlasov, pues le- 
mían que, impulsado por su ¿micomonismo,, 
pudiese decidir, en cualquier momento,, volver las 
armas contra ellos, Además recelaban que los 
Aliados, en particular los rustís, una ve/ en co¬ 
nocimiento del lucho de que Viaslov estaba tam 
bien implicado, dudasen en cuanto al matiz, poli 
tico de la insurrección y que ello les indujera a no 
presta r ayuda al movimiento. Finalmente, el Con¬ 
sejo esbozó una declaración transmitida aquella 
misma tarde por Radio Praga en inglés y en 
ruso- en la mal se desvinculaba eomp leí ámente 
a Vlasov del Ejército. Aquella misma tarde, desde 
Londres, el Gobierno checoslovaco advirtió a los 
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insur jeitos que no debían aceptar ninguna ayuda 
de Los «renegados soviéticos*. 

f-:l hedió de iiabcT rehusado la ¿lyuda de vlasov, 
no impidió que el Consejo Nacional enviara, el 
7 de mayo, dos delegados al general Eiuüi.nenko. 
a fin deque intentaran conseguir armas y mu ni- 
i. iones Pero el Ira caso de esta misión puso térmi¬ 
no a todas las discusiones sobre el asunto Vlasov 
en 1.a reunión dd Consejo Nacional, Un detalle 
interesante de la visita de tos checos a liuniacen- 
ko es un coloquio en el curso del cual éste les 
pidió transmitieran f>or radio un memorándum 
que estaba redactando, en el cual justificaba Ja 
existencia del Ejército Vlasov, y explicaba los mo¬ 
tivos que le habían decid ido a enviar la División 1 
en ayuda de los insurrectos de Praga. 

Ésta explicación se basaba sobre no muy bien 
precisados «sentimientos eslavos». En otras pa¬ 
la be as. dijera se que ante la inminencia del hun¬ 
dimiento alemán. Los hombres tic Vlasov se4iub¡e- 
sen convenido a una especie de paneslavismo 
antisoviético. Hacia tiempo que los alemanes te¬ 
mían algo parecido y ya hablan tomado algunas 
medidas para bloquear cualquier movimiento po¬ 
lítico que vlasov intentara con otros Gobiernos 
eslavos. Asi, en el invierno de i Ó 44, Berlín impidió 
que el gobierno títere de Servia reconociera oli¬ 
da límente a Vlasov y, en febrero de 1945. se anuló 
una conferencia de los pueblos eslavos que debía 
celebrarse en Bra lisia va, 

¿Qué había detrás de las interminables conver¬ 
saciones a propósito de Vlasov promovidas en el 
seno dd Consejo Nacional checo? Tratábase, una 
vez más,, de ja ruptura entre el planteamiento 
generales de Los grupos íiLoceidentjEes y el de los 
grujís cJc inspiración comunista, i os comunistas 
eran decididamente cumiarlos a la idea tic incluir 
a Vlasov en la lucha, mientras los representantes, 
del mando de Barros opiiialiau que la ayuda de 
una división acorazada, en la fase final, seria muy 
valiosa. Para el mando de liarlos, lo quese veiu i 
lal>a no era tan sólo una intransigente guerra 
ideológica, sino más bien una acción militar rá¬ 
pidamente posible; y es significativo que los pri¬ 
meros en negociar con los alemanes durante la 
insurrección fuesen, precisamente, los represen 
lames del Matulo militar. 

El mando de Barcos no se limitó a sostener Ja 
utilidad de la ayuda de vlasov, sino que además 
alentó a las unidades rusas a acudir a Praga. Ijos 
mensajes enviados por el mando a mis avanzadi¬ 
llas dermis trumó que los grupos de Resistencia 
íi luce [dentales estaban ya en contacto con el Ejer¬ 
cito de Vlasov antes de que la insurrección esta¬ 
llara. V, por últimu-, lo que acabó de poner eci 
movimiento a «tas unidades rusas fue un tele¬ 
grama enviado por el citado mando de Barios, a 
su jefe local de Kladno, en d que se invitaba a 
los grupos de Resistencia de esta ciudad y al Ejér¬ 
cito de Vlasov a correr en ayuda de los insunec¬ 
ios. Eli posible que se le hubiera hecho al general 
ruso alguna vaga promesa de que su caso, una vez 
terminada la guerra, podría ser juzgado con cier¬ 
ta indulgencia. Los argumentos del mando de 
Hartos que han llegado hasta nosotros sugieren 
que en los tilas inmediatamente anteriores a la 
insurrección, Vlasov y Buniacenkú habían enta 
blado negociaciones con un ■■■ general tle Londres»; 
probablemente a través de un enlace por radío, 
puesto a disposición del movimiento de Resis¬ 
tencia; con toda probabilidad seria un interno de 
Vlasov para rendirse a los occidentales. 

Al hacer su atrición en Praga, tas unidades 
de Vlasov iban acompañarlas por sus oficiales Je 
enlate checos tle los mandos de Hartos y Alcz- 
Este último, al anochecer del ó de mayo, ordenó 
a sus fuerzas que apoyaran a las unidades de 
Vlasov, y el mismo día, en la sede dd litando de 
liarlos, se celebré una reunión en d curso de la 
cual se informó, a los altos oficiales de la Divi¬ 
sión 1 del KONR, de la situación de lm principa¬ 
les centros de resistencia alemana en la ciudad. 
Durante esta reunión se discutieron también las 
operaciones en las que, al día siguiente, serían 


empeñadas las fuerzas tle Vlasov. Pojo estas ope¬ 
raciones fueron Interrutupidas bruscamente por 
la imprevista retirada de la ciudad de lias uni¬ 
dades rusas. 

Aun habiendo combatido en Fraga un sólo du¬ 
rante veinticuatro horas, las unidades de Vlasov 
ejercieron notable influencia en el curso de la in- 
surrección. I.a sola presencia de tropas adiestra¬ 
das, con carros de combate, jidoametralladoras 
y artillería ligera, fue un gran estímulo moral 
para los insurrectos V si bien la hostilidad de 
ciertos sectores del Consejo Nacional se reitejaba 
en algunos barrios de la ciudad en la actitud de 
fiw hombres que guarnecían bis barricadas, el 
éxito de los combates que estallaron durante la 
jornada dd 7 de inayo, convenció a los alemanes 
(.le la imposibilidad de dominar La insurrección. 
Después de un último y desesperado contraataque 
desencadenado la mañana del Ó de mayo con 
a¡M>yo de la artillería y de un bombardeo aéreo, 
ios alemanes se rindieron ai Consejo Nacional 
checo. 

Los términos de la rendición preveían que tas 
fuerzas germanas abandonarían la ciudad y en¬ 
tregarían las armas a lo largo del camino, 

Durante los primeros dias de la insurrección 
de Praga, quizá los alemanes hubieran tenido 
posibilidades de abandonar la ciudad gracias a 
>u superioridad en hombres y en armas. Pero la 
aparición de las tropas de Vlasov y su interven¬ 
ción cu los combates desencadenados en las ca¬ 
des embotellaron a tos germanos en el ángulo 
noróccidentai de la urbe, quitándoles toda espe¬ 
ranza de ponerse a salvo hacía el Oeste. En «te 
punto, los alemanes se precipitaron en el caos 
más absoluto; pese a la negativa de Schérnerde 
acepta j i a rendición incondicional, decidida por 
el Gobierno tle Doenitz, casi todas las unidades 
alemanas estaban dominadas por una única idea: 
saín de la ciudad ames de que llegaran los rusos. 
De aquí, la capitulación del H de mayo. 

la División I del KONR se reunió de nuevo 
fuera de la ciudad, después de las jomadas dd 
7 y del 8 de mayo, y, al fin, logró entregarse a 
los americanos. Vlasov, que también esperaba de 
estos últimos un trato mejor que el que segura¬ 
mente le reservaban jos rusos, temía que d Ejér¬ 
cito del KONR pudiera ser tratado a nivel de lio 
«asunto interior» y, por lo tanto, consignado al 
Ejército ruso. 

Y, en efecto, pese a Ja simpatía suscitada en 
algunos ambientes americanos, una gran parte 
de la División l dd KONR fue, finalmente, trans¬ 
ferida a los rusos. Incluso algunos de los hombres 
de Vlasov que permanecieron voluntariamente 
cu Praga para ayudar a Eos insurrectos fueron 
capturados [>or los soviéticos en eE momento de 
la liberación de la dudad. A excepción tle los ofi¬ 
ciales del mando y de mi regimiento, incluso la 
División 2 cayó en poder de Los rusos en Bohe¬ 
mia meridional; dicha división no había tomado 
liarte en La insurrección, pues permaneció al sur- 
de la ciudad, inmersa en la con fusión que siguió 
a la captura de uno tic sus a litis oficiales por Jos 
partisanos. 

Los americanos envía fon al general Vlasov a 
una unidad soviética, en las cercanías de SlM ilis- 
selLnirg, donde se iniciarían negociaciones con el 
mando americano. El 2 de agosto de 1941S. un la¬ 
cónico comunicado aparecido en la última página 
de Fmvtia informaba que Vlasov y algunos de sus 
oficiales habían sido procesados por alía traición, 
espionaje y actividades terroristas contra la Unión 
Soviética, juzgados culpables, y, final mente 
ahorcados. 
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En septiembre dé 1943* Iras pasar por \a terrible prueba de la quinta ofensiva del 
Eje, ante eE maltrecho Ejército partisano de Tito se abrieron nuevas perspectivas: 
Italia abandonaba tas hostilidades y los guerrilleros desarmaron a los italianos antes 
de que lo hicieran los alemanes. Sin embargo* aún no habían terminado las dificul¬ 
tades para lito. Si bien ahora su Ejército disponía de más de 300.000 hombres y se 
había asegurado temporalmente el control de dos tercios del territorio yugoslavo, los 
alemanes siguieron hostigando a los partisanos con constantes ofensivas, y en una 
ocasión, d propio Tito se salvó casi de milagro de ser capturado. No obstante, poco 
menos de un añu después. Tito \ Staltn llegaron a un acuerdo sobre la “entrada tem¬ 
poral” del Ejército ruso en Yugoslavia, lo que permitió a los grupos partisanos desen¬ 
cadenar la ultima ofensiva que les llevaría definitivamente a la victoria y a Belgrado. 


fa quinta ofensiva del lije marcó el periodo 
más etílico lie la historia milita i de los [lanisa- 
tuv, yugoslavos, |x ro sus efectos no fueron dura 
deros. I-| desarrollo de la guerra debía sufrir aún 
profundas trarefbri ilaciones. fin septiembre tfc 1943 
los ingleses enviaron cerc a de TlioLuia verdadera 
misión mil i tai. al treme de la cual figuraba el gene 
ral Lie brigada fnu.Tny Madean; no obstante, los 
oficiales de enlace británicos que se hallaban con 
las hiéreos de Mihailovk ¡lo fueron reclamados 
basta algunos meses después < ¡junio 19441, por lo 
que. haua aquel moni eos o. los partisanos sipi ne¬ 
rón alimentando sospechas acerca de Las verda¬ 
deras i menciones británicas. Sin embargo, ellu no 
impidió que se alegrasen del leeouot rinienío In¬ 
glés. Además, la llegada de la misión de Macleari 
coincidió con lo que constituida el giro decisivo 
para lá suerte de los partisanos en efecto, aquel 
mismo mes Italia capitulaba 
Tito no sabia nada de la inminente rendición 
de halia (lo que irritó profundamente al jel'e fvati i- 
sanoi, pero, a [H'Vjj de ello, sus unidades se em¬ 
peñaron en una ¡frenética carleta L on los alema¬ 
nes para ser Jos prime tos en alcanzar a las i robras 
galianas en Yugoslavia ¡14 divisiones completas 
v 4 incompletas), a Sin de apoderarse de su arma- 
imemo s tic su equipo Los partisanos consíguLe 
ron desarmar diez divisiones italianas, capturan¬ 
do gran cantidad de materia] bélico 

Al misino lierrqx*. gracias a las nuevas reí,mu¬ 
ñes eslablevidas con Gran Bretaña, empezaron a 


Eklgrádu. L SO 5: ctm tx'Astón del 1 de nuyi>, unidades dd 
üjcifi’tw yUjttwJjtvo ile%G|.ii'i dd.iutv de TsEu [«» Gs eJllé>dí' 
U tjpiEdl. conqfuistatia el 20 de íN.1ubrc de l^M-l asi* tus ata¬ 
ques lanudm p*™ unidades- dei £j ¿retío ruso v ihrt-üiupu 
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llegar abastecí miemos y malcría I sanitario. Un 
¡oven iclé partisano. llamado Ivo-Lola Ribav. íi 
limen se había confiado La misión de oficial de 
enlace dille los Aliados, residió muvrm el 26 de 
noviembre, en fl («uso de una incursión realza 
da |KH un comando alemán, piensa mente en el 
momento en que se disponía a subir a fiordo ele 
un avión que había de transportarlo al atariel 
qeitLTi.il aliado en Id Cairo. Su puesto fue ocupa¬ 
do por el capitán Vladimir Velehit, quien oi ga ni 
/ó la e\ acude ron de los heridos más grave*. De 
este modo el fijéreito partisano [nulo lesohcf at 
lin uno de los problemas que mas habían ofisiatu- 
I i/a do hasta e monees sus a ci i vida des 


1943 

8 do S*t)tfBJTitírtt: llalla se rinde. 

¡.os partisanos yugoslavos desarma o dicv 
riivisiooes italianas. El Ejército tte Tü« eleva 
sus etEcl ivüs a 300. (XX) hombres y 
rlom iría dos tercios de Yugoslavia. 

Mediados de octubre: m inicia la santa 
oJenstea ale; mana. 

29 de noviembre: se reúne en .lajee 
la segunda sesión de la Asamblea parli¡£Sná 
nacional. Se conceden a Tito 
amplios parieras y el prado de mariscal. 

1944 

Mediados de enero, tras vjQientOS Combinas 
en Bosnia central y oriental 
se agota la sexta ofensiva alemana. 

25 de mayo: los alemanes atacan con aviones, 
planeadores Y mor teros la sede 
riel cuartal peo eral pamsimo 
de Urvat. Tlio Consigue escapar. 

21 de septrembre: litóse entrevista CQU 
Staíin, Se acuerda "¡a entrada temporal" 
del Ejérctlo roso en Yugofilevra. 

1 1 de ociub jo : el Ejército ruso entra On 
Yugoslavia, y con unidades 
riel Grupo de Ejércitos I yugoslavo 
(Tiarcfia sobre emigrado, 

1945 

15 de mayo: su rinden los últimos núcleos 
(Je resistencia ate-mana en Yugoslavia. 


Cambio en la actitud aliada 

la cap i i ti Unión italiana Ib votecíó en gran ma¬ 
nera la posición de los partisano*, ha su el punto 
de que, a consecuencia de ello, estuvieron en con¬ 
dicione* tic liberar amplias zonas de Da Imada, 
Croacia s Elslovenia, que los alemanes no podían 
mantener lujo su riguroso control Además, como 
Vil se ha dicho, la rendición italiana puso a dis¬ 
posición de los partisanos una gran cantidad de 
amias y de equipo, lo que permitió que Jos clécib 
vns de mi Ejercito aumentaran en unos SO,000 
hombres; al propio iiem|x> la actividad de reclu- 
umienio se vio nota lilemente estimulada en in¬ 
das las zonas del país. Asimismo sufrió tina 
iransíbrruadóji radical la actitud de los Aliados 
hacia el propio movimiento partisano. Si bien la 
posición alemana en Europa occidental v en Yu¬ 
goslavia era todavía fuerte, ya no cabían dudas 
acerca del resultado Jiital de la guerra: era e\ iden- 
te que la ganarían los Aliados, v de allí que las 
consideraciones políticas adquirieran cada vez 
Mayor im[H>rtanóa, Los jefes del Estado Mayor 
conjunto altado reconocieron, por primera vez 
oficialmente, aunque todavía con precauciones, 
el movimiento de resistencia en el curvo déla 
Minie leticia de Quebec (aposto de 194)) tiara de 
lerminar las lincas peñera!es de la Operación 
i. O ver lord*,, o sea la invasión de Europa occíden- 
tal. Y en la con lerenda de relie rán, en diciembre 
de! mismo año. desaparecieron todas las cautelas. 


Grupo rii- íVirli^mv yumwUvtfñ, hjuc se lidlldt^n mcfrnadfif. 
sn un hcjspiul de- L -,!imp.LÉi,i «ju u^ladifritK a unj zona mi 
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reconociendo a los partisanos y dejando ól- men¬ 
cionara las fuerzas de MihaiJm ic. 

Pero c.,i ames de fiche un. filo había decidido 
que la posn.ua política lie su movimiento seria 
absolutamente clara Se convocó una segunda se 
sióts del [tari ámenlo de puerta (AVNIOj) para el 
29 de noviembre en la ciudad de lajee, reciente¬ 
mente liberada. Filo v su Estado Mayen estable¬ 
cieron sn puesto de mando en ella, en unos barra¬ 
cones que tiempo atrás había ocupado el I ; jéícilu 
austríaco, esparcidos por tul horizonte de moni a 
has y de pintorescas cascadas que rodeaban la 
atol menuda ciudad, antigua capital de la Bosnia 
medieval Como va se hizo en Bihae, en 1942.. fue 
ron convocados en laico represe ruantes de i odas 
Iris legiones y ciudades de Yugoslavia, Y también 
en esta ocasión las reuniones traiiMtirrieron entre 
rminilésiiteioTies de entusiasmo* cu un salón mag¬ 
níficamente decorado: peto en ese caso la organi¬ 
zación se había estudiado cuidadosa fu en te, sin 
dejai nada alazar, como ocurriera en Bihac. Aun¬ 
que un tanto temperado por la durísima prueba 
■'ocien!emente- superada v por las graves ix-rdidas 
sulridas, asi como pu el bombardeo al que los 
alemanes sometieron la zona juico antes del co¬ 
mienzo de Las reuniones íy del que Tito se había 
sal vacio milagrosa meóle), el estado de ánimo do¬ 
minante en Jujee era francamente optimista, 
fodos albergaban la sensación lIc que el éxito 
estaba cercano, puesto que los pa nica nos sabían 
que ahora estaban al laclo de los vencedores, v de 
Lilri que la victoria lisera latí sólo cuestión de 
i lempo, 

Tna vez más. el comándame entele, l'Uo.euva 
verdadera personalidad lúe por primera vez. reve 
luda en osle acio, presentí! a los delegados reuni¬ 
dos un inlórme sobre las ojie rae iones militare 1 *, Se 
le llamó Jos i p tiro/ Tito, le I no concedido el grado 
de mariscal v, finalmente. elegido comisario de 
defensa v presidente del Gobierno que- acababa de 
vonsiiíuuM- M consejo de lajee se auioprodamó 
representante supremo de la sulterarna de los [nio¬ 
bios de Yugoslavia, así como su Gobierno legal, 
con plenos poderes legislativos v ejecutivos mien- 
tras durase la guerra. Se decidió que estas luncio 
oes hieran ejercidas por un Prtsidittttl elegido, 
sum rayéndolas inmediaiarneme .■ I Gobierno yu- 


ííO'dtivu e fi el exilio; asuuÍMno xe prohibía al re* 
Pedio voIvct a Yugoslavia hasta que la población 
tuviese La opoflmiidad de pronunciarse Libremen¬ 
te acerca de La conservación o suptesión de 3a ins- 
ituición monárquica. Se acordó también que el 
Estado yugos-lavo estaría constituido poruña liase 
tederal. y que el nuevo Gobierno a [guaría todas 
Lss reivindicaciones nacionaLcs. de moiio [win- 
cular las lerríioriales frente a Italia. El 29 de 
novietnbrc, diit de La fundación del nuevo Es)acto 
Yugoslavo v aniversario' de las decisiones de Jaj¬ 
ee, es finta nacional 

fil Gobierno de Moscú fy el do 3 emires, a i ra¬ 
ses del general Mac lean} Babia sido ú llorína do 
[ior adela nudo de estas decisiones revoluciona¬ 
da*. Pero los jefes soviéticos no se sintieron pre 
cisamente entusiasmados con ellas: inetuso Stahn 
había llegado a de ti ni rías, sin conlemp] aciones, 
como una puñalada en la esjralda a la Unión So- 
i létka. Malin temía que estas decisiones políticas 
adoptadas en Yugoslavia pusieran en peligrólas 
del iradas negociaciones que él había llevado a 
cabo con los aliados occidentales res|XMo de las 
esferas de Lilllueucia después de 3-i guerra Pe jo en 
rcherán los ¡elcs aliados lucidcntales recibieron 
con calma las decisiones de Jajce. fin aquel mo¬ 
mento. éstados [fnnlos estalwn prcuetipado* poi 
el desarrollo de la gueiro en el Pacífico, para la 
cual tenían necesidad de la colaljoractón de Sta- 
lin. Y Gran Breiaña, por síl paite, ya había deci¬ 
dido apoyar a lito i decisión que I'ul l anunciada 
por Chrirchill cu la Camarade Los Comunes, el 11 
de lébíetoJ, si bien espera Lia que podría llegarse a 
una solución de compromiso entre filo y el Go¬ 
bierno monárquico en d exilio. Por otra parte. Jos 
ingleses también estaban dispuestos i negociar 
con Rusia, concediéndoles la untad cíe la esfera de 
inllueiicia ív conservando ellos Id otra mitad), a 
eamLiio del rcconoLÓmienio de Greda como zoria 
ílv La exclusir a inlluenda briiáiiíca. 

Después ríe i'eflerán, Gran Bretaña se totnpro¬ 
metió en una política de completo a|H»yo ¡ ito, 
y eti junio de 3 944 se retiraron los oficíales de 
enlace que los británicos aún tenían cerca de 
Mí lia ¡lo vic. 1:1 Gobierno de lisiados Unidos se in¬ 
clinaba [míe una pilükn susi anda hítente idé ni iva 
en general (aunque menos especifica, por cuanto 
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aquélla fi‘4 una /una de guerra británica). y, \ior 
otro lado, ]libia imbuid de sus. propios oficiales 
(en Yugoslavia desde el 19 de agosto de W43J 
iníür mes o ce re a de las opera c iones de Tilo y acer¬ 
ca de Eu actitud colaboración Lera de los cjfrimb 
muy semejantes a Jos recibidos pu d Gobierno 
británico. Pero algunos guipus de americanos de 
OIigeu yugoslavo ejercieron presiones poli)¡cas 
con d ti! i de inducir al Gobierno estadounidense 
a adoptar una política de nías enérgico j¡h>vo al 
Gobierno monárquicos a Milwilovn contra Tilo. 
El 2? de agosto de J 944. el Gobierno de Estados 
Unidos envió al cuartel general de Mihailovic al 
coronel Macdowell, funcionario de los servieúis 
estratégicos tOSS), con el encargo oficial de itsuiai 
las medidas necesarias para la evacuación de io¬ 
dos las aviadores americanos abatidos sobre k>s 
Balcanes y que habían conseguido llegar liasia d 
territorio controlado por los ch-rtnikí. Esto pareció 
indica]- a los partisanos la existencia de una cierta 
aml.iivalencia en la política aliada, y [Hir ello du¬ 
rante d resto de la guerra, a pesa i de tocia iaayu 
da angloamericana que recibieron, nunca se 
desvaneció del rodo esta sospecha 

Dos nuevas ofensivas alemanas 

A Unes de 194 3 l ito disponía de un Ejército de 
300.000 hombres, dividido en 8 Cuerpos de Ejér- 
cito (26 divisiones, 10 brigadas y 108 deslacamen 
tos), que controlaba verea de tos dos tercios de 
todo d territorio yugoslavo. Además, la actividad 
partisano empezaba a recu pe ro c eik acia en Servia 
y en Macedonia, al tiempo que se establecían con 
lacios con los guerrilleros o 11 fineses y búlgaros 


La sexta ofensiva alemana comenzó a mediados 
de octubre de I94Í y se prolongó hasta mediados 
de enero de 1944. Adquirió una (orina diferente a 
las anteriores, pues ahora los alemanes estaban 
convencidas, de que turnea, conseguirían destruí t 
el Ejército de l ito con una única operación con 
tro. un solo micho de los principales grupos de 
partisanos, 

l.a ofensiva la dirigid el FeUmarisail von Weidts. 
comandante en ¡ele alemán en Yugoslavia, quien 
había elaborado Jos planes para una serie de cam¬ 
pañas simultáneas y consecutivas en las regiones 
más alejadas drl país. Yon Weichs disponía de 1 i 
divisiones alemanas, una búlgara y un determina¬ 
do mimen? de divisiones colaboracionistas.. Las 
primeras operaciones se llevaron a cabo en Mace¬ 
dón ta, al Sur, y en f-sloventa, al Norte. En Mace¬ 
do nia. los partisanos, atacados [nir unas tuerzas 
enemigas que ata nt i tal i va mente gozaban de una 
superioridad aplastante, estuvieron a punto de ser 
aniquilados y sus contactos con les fuerzas alba- 
nesas quedaron interrumpidos durante algún 
tiempo En Esíovenia, donde los alemanes fueron 
reforzados cotí contingentes enviados por el man¬ 
do de K «sel ring. desde Italia, la lucha estalló 
con violencia, especialmente en la zona de Lki- 
bltana, y, a pesar de los métodos brutales con que 
se llevaron a cabo las opeiaciones (numerosas 
pueblos dieron sistemáticamente saqueados y en 
trepados a les íLunasV no alcanzaron un éxito de¬ 
cís ivo, como chi Macedón iq 

1.a acción más enérgica de la ofensiva se desa¬ 
rrolló a mediados de enero, en las regiones cen 
tral y orienlat de Bosnia. En este periodo eE 
objetivo que los alemanes se habían preí?jado era 


Tita y d general Aicxdndfr en HítRivulft en el nw (te-fe 
brem de r94‘> estucióndo sobre un nutra k cvolueiCni. de k 
OlélTíiv,! yu jrjSkvd. j[frflMif Pt*ai 


contener a Jas tuerzas pattisanas en el interior de 
Bosnia, impidiéndoles abrirse una salida bacía 
Servía, donde, tías la retirada de 1941, el moví 
miento de resistencia no había vuelto a levan tai 
cabeza. Con este lio, las fuerzas alemanas avanzo 
ron a través de Bosnia, en el Sanjak de Novi Po¬ 
zar, alcanzando Pljevla y Priboj Pero la División 
s paitisana consiguió desplazar a otra parte el 
pumo focal déla lucha, realizando una larga mar¬ 
cha hacia el Noroeste, mas allá del Urina, at rayen- 
do a! enemigo hiera del valle bajo del Lim y eri 
fraudo finalmente en Senda occidental. Aunque 
en el curso de estos combates en Bosnia los ale¬ 
manes consiguieron ciertos éxitos (.reconquistan 
do, entre otras ciudades. Ja pe. eJ escenario de la 
reciente reunión del parlamento yugoslavoí, en 
eonjunto la campaña acabó a mediados tic enero 
sin resultados decisivos. Sin embargo, en ella se 
habían desarrollado algunas de Eas más violentas 
Itala tías de la guerra, y en circunstancias muy 
duras para los partisanos, pues los víveres esca¬ 
seaban y el tiempo era inclemente. Muchos de tus 
soldados partisanos no tenían ropa adecuada, \ 
se decía que una de cada diez ni siquiera tenia un 
par de botas 

Un ejemplo típico de la naturaleza de los com¬ 
bates en Yugoslavia es Jo sucedido en vlasenica. 
tugar de Bosnia oriental, que durante ésta y otras 
campañas se ¡ktüíó y se reconquistó 49 veces en 
total. 


La última oportunidad de capturar a lito 

A ¡odo ello, la segunda Guerra Mundial estaba 
enriando en mi lose decisiva. El l 4 de enero kw 
Miados desembarcaron en An/jo, y en el Ereme 
urieoial los rusos avanzaban sin cesar y era evi¬ 
dente que no ¡jasaría nm tro licrnpo antes de que 
entrasen en Rumania v. destín allí, en Yugoslavia. 
Hit leí disidió entonces llevar a catui un lili hnn 
y supremo esfuerzo para liquidar a los jetes de! 
movimiento pan ¡sano, Quizá animado por el feliz 
resuliaito de 3a operacii'm ue septiembre anterior, 
en el curso de La enal los paracaidistas alemanes 
baldan liberado a Mussolini ile su prisión en 1 ta¬ 
fia, H ii Leí ¡xnsó asestar con ira el cuartel ye ñera I 
de rilo, tín Qrvar (Bosnia). un ataque combinado 
de paraca id islas, planeadores asi como tropas 
motorizadas 

i ii el ^ ursei de la séptima ofensiva alemana, 
que dnró de abril a junio de 1944, utvieion lugar 
otras operaciones, con combates en lstria. Lsíove- 
oia. Macedón te y Servia, pero todas ellas que¬ 
da ron osen retidas por el cspeaaeular ataque a 
!>rvar. donde litóse había establecido con todo el 
personal de su cuartel general, asi como ton las 
misiones extra mieras, con los miembros del 
AVNOJ. con ¡icrindístas de diversos países y con 
numerosos visitantes ocasionales, entre ellos d 
hijo del primer ministro británico, el comandan 
le Kandolf Ouirt bilí Poz extraño que parezca, en 
I>rs nir no había ni una sota de las unidades del 
ejército partisano; tu-,las estaban empeñadas en 
oirás opsTaeinneti, v la más cercana hallaba a 
i 5 huí de distancia, litóse alojaba en una cabaña 
de madera que cotniinicatu con una fxi'qoeña caver¬ 
na, sobre una foca de unos veime metros de altura, 
que dominaba la c i miad y el valle a mis pies, l-n 
los alrededores se bailaba el cementerio de kl pe» 
Moción y los edificios que hospedaban al pcisnnaL 
le! cual e el general, a los miembros de las misio¬ 
nes extranjeras \ a los vi sí la ni es. No mm lejos de 
allí en el [Miblado, se hallaban distribuidas al¬ 
gunas unidades del batallón de escofia lícI coman¬ 
dante en tele, asá como los participantes en un 
congreso i toe ni I 1- ii las a Iberas tic l>rvar había 
también una escuela dedicado al adi varamiento 
de cadeics. 

A las cinco de la mañana del día 25 de mayo 
de 1944, día en que el mariscal fito cnmplia 5 2 
anos, aparecieron sobre [írvar algunos a viernes de 
reconocimiento enemigos, seguidos inmediata- 
lítenle f>nr olearias tic iHmibardems que volaban a 
líate abura v escoltados poi numerosos cazas. i.a 
incursión. dirigida sobre iodo contra la caverna y 
la soba ña de Tito, duró veinte mi nulos. Apenas el 
humo empezó a dispersarse, volvieron a aparecer 
40 aviones, que arrastraban silenciosos planeado¬ 
res; en cuanto estos planeadores finaron fierra, 
sus ocupantes empezaron a disparar mis ametra¬ 
lladoras, y, mientras tanto. aparecían otras lór- 
naciones tic aviones, \ entont es, sin solución de 
continuidad, comenzaron a desee ndei paracaiths 
las. ¡os cuales, apenas llegados al suelo, se rea- 
guipaban y se lanzaban corriendo sobre obfetivm 
preestablecidos. I as órdenes recibidas eran las de 
capturar a lito y j sus colaboradores, defenderla 
posición hasta 3a llegada de unidades motorizadas 
^ eliminar cualquier ( osa o cualquier persona que 
se les opusiera, 

ll halallón de escolla de Tilo entró en acción 
hmiediaiameiHe, ayudado ¡x>r los cadetes v ¡xn 
los profesores de la escuela de adiestramiento, así 
como \ h 11 todos los hombres útiles que había en la 
ciudad A medida que los combatientes se acerca¬ 
ban al alojamiento de Tilo, la lucha se hacía más 
sangrienta. Apenas se enteró de La tío lid a del 
naque, la unidad panisaua mas cercana a Orear, 
la T J brigada !.ik¿i r se precipitó hacia La dudad, 
cubriendo rápidamente ios ]5 km, y empezó a 
corit mata caí u Jas 9,50 fon Id tarde, aun se com¬ 
bal te cuerpo a cuerpo; la ciudad Itic presa de las 
llantas y v .ssi lodos sus 3¡ahitacries murieron. 

Los tis.il .iotes v miembros de la misiones e.v- 
iraitjeras huyeroct de allí a toda prisa, para no 
caer ect manos iie los alemanes i como sucedió a 


algunos de ellos), lito c*ca|ió a mediodía Puesto 
que cridas tas salidas de la cueva se hallaban bln 
queadas, Consiguió escapar a uji-és de un ¡míreT-p 
practicado en el sudo de la cabaña, descolgándo¬ 
se con una cunda hasta un pequeño ruiVi de 
agua v escalando luego una escarpada (rendiente; 
asi consiguió llegar a la explanada desde la cual 
se domina la ciudad y pudo alejarse sin ser mo¬ 
les latió. Cuando, dos días más ¡arde, las tropas 
motorizadas alemanas llegaron a iYrvur, hallaron 
que Lie los 600 paracaidistas que habían descendi¬ 
do- sóio quedaban con vida L50. Poi ms pane. Eos 
alemanes afumaron que l<^ partisanos Siahian 
de|ado en el campo de batalla mas de ñOOO hom¬ 
bres lito llegó a m¡ aeródromo controlado (ios - 
Los partisanos situado a sólo ¿0 km de nrvar, v 
desde allí salió en un Daktnu aliado, pilotado |n>r 
un ruso, que los transportó a Barí, Luego marchó 
a la ¡ski de Ltssa iVis), donde estableció el nuevo 
cuartel general, f-n viena, los alemanes organiza- 
ron una exposición de «trofeos», enire los que fi¬ 
guraban el nuevo uniforme de Tito (encontrado 
en una sastrería tic la ciudad) v documentos jwr- 
tened entes al comándame KandolfCbiuchiU; pero 
lerdo esto no pudo ocultar que, en léülidad aquella 
ambiúosLi operación había acabado en un coni- 
f>k’t£J fracaso. 

huiré lanío, la ayuda aérea aliada a kvs par¬ 
tisanos se había organizado sobre una ha se de no 
table eficacia. La fuerza aérea de los Balcanes, que 
opera ira desde 3a 5 lases de Bari, de Brindis! y 
otras localidades de Italia meridional, lanzaba re¬ 
gularmente a bastecí miemos, evacuaba heridí* y 
rcsjxmdía a [CHlás las necesidades de trans¡xjrte 
v ile cubertura aérea, fa miñen Ea Marina v ei 
■ jérettn hr iiánieós (qud pusieron ,: su vlisix'sieion 
algunos comandos (tara la defensa de l.issut cote- 
ÍH>raron aaivariieme Y así aunque sl- inició tac 
de, y nunca alcanzó l l 3 nivel que 3os ¡jaritsarttis 
hubieran deseado, la ayuda aérea abada fue un 
facioi de primera rnagnimd t-n el períixlo final de 
la guerra < L ti Yugoslavia. 

don la apertura del segundo frente, iras el de- 
se robaren aliatlo en F’iartcia del t> de junio de 
!94-t. se hizo más evidente que nunca que se 
¡nioxiinaha el final de la guerra. Por ello. Tito 
debía adoptar urgentes medidas pn-i¡ticas con 
s¡ si as al luuiro de Yuqoskivia, Fn á gusto se l ras- 
lailó» desde l Ksu hasta la península i taha na, don¬ 
de se 011 revistó con el comandante en jelé britá¬ 
nico tic las fuerzas que luchaban en el Mediterivv 
neo. l4 general sir Henrv Maitkmd WilMin, y 
lambién con el general Alexander, coiiMiidanie 
del Grupo de Eiéreiios XV ¡negó, el Sí de agosto, 
en una iéILl 1 le Jos alreiicdoies ile Ná¡Hiles, se en¬ 
trevistó con Wision ChurcEtill. En el plano perso- 
rlal este encuentro fue un rotundo éxito, ya que 
entre a minos políticos existía un reciproco senté 
míenlo ñe comprensión y tic admiración. Tito 
iba acompañado lIv cíes lío mis mejores oficiales 
el austero y susceptible monlcrtegrino Ai so lo- 
vatiovie y el más cordial Zujovk-tuya miskkiera 
la ik- discuEíi, cor) sus colegas aliarlos, etu^tiojies 
relaiivas a los jb L isse< imientoc ya la e<xJ(X L ración. 
lito llevó eons.igo, además (¿quizá como guarda- 
espalda'' (íú3c¡CuLar?j, a su famoso perro alsaeiatto 
I n?cr, que le había acompañado durante algunas 
sLe las más duras haiallas y que en una ocasión 
incluso le había salvado la vtda- 

l'ito se ha lia tía interesado en conocer los (da¬ 
ñes aliados respecto u las operac iones mi lila res 
que se desarrollarían en aquellas regiones de da¬ 
lia 1 de A List ría que el reclamaba para incorpn- 
1 arlas -M linuro listado yugoslavo. Se ciataha ^íc 
friesie y de su territorio eireundante. de ístria, 
;k r Fin me y de /ara, además de algunas regiones 
i.l l 1 Carui/ía. Por mí parte, los ingleses esl a Lian an¬ 
siosos poj conseguí 1 un mayor espirita de colabn- 
ració n entre Jilo v d Gobierno monárquico re tu 
giado eri l.ondrcs, con La ingenua esperanza tic 
que, después de la guerra, se piutiera constiiuir 
en Yugoslavia un frente imita lio Las conversacio¬ 
nes fueron cordiales y explora lorias, pero nada 
concluyentes. Tilo volvió a L.issa, y poco Llespués, 


l'J -.lia 2 1 de septiembre, sin intomiai ri Jos ingle¬ 
ses, volé-, j Ruda para celebrar su primera entre 
vista con Stahn Era rnm- urgente llegar a un 
acuerdo concreto y oficial acerca de cuáles ¡r,r- 
hrian Lie ser ¡as relaciones entre ios [partisanos v 
i'l líiéiciio ruso, el Cual s-a estaba a punto tle en- 
IfUi en territorio yugoslavo. F u el curio de la en 
tievisia, las dos ¡Jarles llegaron a un acuerdoqiLe 
nn'veía que el Jqércilo ruso entraría íiernpora]- 
mente» en Yugoslavia, (jero que no sustituiría ni 
meo nuil-aria al t'iéreko de Tito y que U admi¬ 
nistración civil quedaría en manos del gobierno 
provisional yugoslavo. 

Tn estas lases finales de la guerra. Tito hubo de 
superar dilieulládes enormes. Existía un peligro 
grande de que. hallándose en molio de un coli¬ 
li icio de fk Hieres en iré la Unión Sovigilca v loe 
aliados occidentales, Yugoslavia fuera sacriftcada 
v rito tuviera que resignarse l 1 contemplar cóinn 
^e dontimbaba [tnlo aquello que con lauto trabajo 
había irlo edifkando. 

La lucha propiamente dicha era quizá menos 
dramática que antes; sin emtjargn, en esios mo- 
ineimjs era mucho lo que se estaba jugando, y 
J iiEj debía tiiiltzar su Iqéieito como un arma dees- 
■ovn de estrategia ¡xjIíiícj sobre el laffeu- interna- 
GnnaL en el que la posición que ocupaba era de- 
masiailoilóhil. 

Li última campaña de Tilo 

. En este punto, filo se disponte a completar la 
li lie ración del país, Unidads^s del Gruvutüe Eíjérci 
tos ¡ se unieron al Ejército ruso cuando, el 11 de 
ocsulue. éste entró) en territorio yugoslavo, y en¬ 
tonces soviéticos j yugoslavos juntos se fueron 
abriendo camino hacia Belgrado: d 20 de octubre 
de 1944 l iio entraba en Ja dudad recién libera 
da. í:l I ár enero 1 migan t/ó el Iqército i que ya 
casi alcanzaba un lotal tic- £0(1.000 hombres) en 
cuatro Grupos de Eqó'rvitos, que operaban en indas 
las regiones del ()<iis 

Servia. Macedón id, .Montenegrtt \ parte de 
iíwnia-Herzegovina y Dalí [Lacia fueron liberadas 
a fines de tV44. \x^ lerritorlos liberados tle Groa- 
eia s ile Eslovente se destinaron a bases para las 
operaciones en las regiones italianas } atistríacas 
que los yugoslavos reivintlieaban. Qtnsiderancio 
que la Liosesión de tales zonas equivalía al 90 % 
de sus anexiones legales Tito ordenó di Ejército 4. 
mandado por el general Pelar Drapsiú, que M h lan¬ 
zara hacia Irieste y ocupase la ciudad y mis diré 
iledores antes de que llegasen los Aliados. El \r> 
de abril, itas liberar de paso las regió mes Cosieras 
v del interior, las fuerzas pa-riisartds entraron en 
i i Lime v el día I tle mayo oeiqiajon rtiesic. ade¬ 
lantándose por muy poyo A La División 1 neoze¬ 
landesa, que llegó a! día siguiente. Lis fuerzas de 
f>raps¡n prosiguieron su avance hasta Monfalco 
ue y el rio [sonzo; pero poco después se ve-ron 
obligadas a tener que ceder a las fuerzas aliadas 
una de las dos zonas, 17 , 1 a Ye loma o Trieste, Y las 
luchas [xil¡ticas que todas estas reivindicaciones 
yugoslavas (jrodujemn <e [jrolottsíói hasta el año 
1954. 

í:l de marzo de 1945 '3 Lio constituyó un Gs>- 
hierno provisional, en el que aceptó representan 
íes del antiguo gobierno monárquico que se halla¬ 
ba en i-l exilio. 

sin embargo, para él ue í rataba únicamente de 
una medida pmvisÉonal. pues su proyecto era 
eoneeik’!- todo el poder al partido comunista, i IB 
de mavo. día de la rendición sitt eoiul i clones de 
los ajeniarles en Europa, se libeló Zágreb. pero 
aún pasaría otra semana antes de que sí» some¬ 
tiesen bis últimas tuerzas alemanas en Yugos¬ 
lavia l LS de inavode 1945), 

3 iio había conseguido mL objétívo funda mental: 
liberar a su [Mde ki íxiipar ión alemana y ereai 
tm I.si ado único. 

A lo largo de la guerra había ido llevando a 
fabo Lina revolución política y sr k i, > I cuya iníluen 
cía se dejaría sentir incluso iiiáp allá de las Don 
leras de Yugoslavia. 
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Rodolfo Mosca, 
profesor 

El A de septiembre tic 194 i Italia abandonó el 
eonllírto, pero con esta decisión no pudo evita i 
las con seo. K'lujas de ima guerra perdida y de lina 
alianza repudiadas. Ni siquiera la inmediata decla¬ 
ración de guerra a Alemania 112 de octubre de 
l f H? > logró modificar sustancial mente esta situa¬ 
ción. Pero sma de Lis consecuencias más graves de 
la rendición lúe la de haber ¿analizado la dispu¬ 
ta de las fronteras o. jhu lo menos, de aquellas 
J ron (eras comunes con los países con los cuales 
1 labia estado en guerra. Su suerte dependía de la 
discreción y conven ¡¡ondas de los vencedores 

Esto se rolen á principal mente a lisiados Une 
dos y a toan Bretaña países que, en nombre de 
todos Eos Aliados firmaron e! armisticio de Cas 
sibil c. Los armisticios, por lo general, no con¬ 
tienen cláusulas territoriales, limitándose a deli 
tnir lineas de demarcación provisionales l-Vus 
el armisticio de Cassibile ni siquiera contenía 
eso. por la sencilla razón de que era imposible 
lijai una linea de demate jetón mientras pro 
siguiera la guerra en la península. Por otra parte, 
al contravenir Italia las cláusulas del Pacto de 
Acero, nada ni nadie [»udiu impedí; a Alemania 
cambiar fronteras, s aEtextonaise territorios jtertc- 
rrecientes al Petado italiano con arreglo a sus ne 
Cétíidades militares, a sus deseos de castigo rt^tH’c- 
to al altado infiel o, simplemente, para satisface! 
ambiciones de t^xlerío y de dominio. 

Así lúe como el 9 de septiembre las fuerzas ale 
manas ocupa ioti Trieste, desarmando a tas unida¬ 
des del Úuerpo de Ejército XXiii italiano, y los 
días que siguieron se consumó la operar ióit en 
toda Venccia Julia. 


Constitución de la «zona de operaciones 
del litoral adrí ático» 

A principios de octubre, los mandos militares y 
los funcionarios nazis empezaron a solivianta! y 
a a¡K>yar a ios eslovenos antieoiimnisias contra 
los italianos j los que acusaban de comunistas si 
eran anfilaseistas. y a los fascistas de nacionalistas 
y de sei i esponsahlvs de los muchos errores cú¬ 
mel id qs poi el régimen en Vonecía Julia y en E.j 
propia E'iieste. Can ello ¡mentaban la desmem¬ 
bración de las provincias juilas v de ¡-teste, lo 
mentándola vieja v nunca del todo d esaparecida 
recusación de la soberanía italiana v haciendo 
hincapié en la absoluta impioieiu.'ij de Mussolíni 
para impedirlo. II 15 de < vi ubre dieron el pt i mei 
paso en esta dirección instituyendo la «zona de 
operaciones del litoral adriáliro# 7,mw 

Atfmiísches Küsh'nfo) ui) Dicha zona compren iba 
I-liuli. (iorizi. 1 , Trieste, |siria i hasta Quaraetoi r 
Bucea ri e incluso LiubUana, que la haba lascivia 
se IilLÍsí a anexionado en 1941 

Desde entonces, la ruptura de toda clase de 
lazos administrativos v casi personales entre Vé¬ 
ncela Julia y Trieste por un lado y la Ecaliasep 
íenirionnl por otro se lúe haciendo cada día más 
completa, fd 29 de octubre de 19-H se prohibió a. 
los da i taños procedentes del resto de Italia per¬ 
manecer más de una semana en la zona del Kih- 
miíUHif. v el I de mavo de 1944 se estableció pn 
control sobre los diarios italianos que llegaban a 
la zona. En Eos primeros días de 1941, Mussolini 
recibió un «documento reservado a la persona del 
Ducfa con lecha del >1 de diciembre de 1944, en 
el que se detallaban Jas medidas minadas por los 
alemanes peta prepaun la deünitfva separación 
de Italia de Ve necia Julia y de Trieste y su incor 
poracióit al 311 Reicb. Sólo era cuestión de tiempo. 

V precisa mente, fue tiempo lo que (alió. Los 
alemanes fueron denotados y obligados a mar¬ 


charse de allí, \ con ellos cavó todo el tingla di 
político, administrativo y cultural que habían le¬ 
vantado en las provincias orientales de Italia. En¬ 
tonces el Küsfrnhiriti dejó no vacio que parcela 
más difícil de llenar desde el Oeste que desde 
el Este, ya que Veneciá Julia y Trieste habían c- 
tado aisladas del resto de Italia durante dieciocho 
meses Esta ventaja fue tan gratule para los es la 
vos que incluso pareció decisiva, y eo muchos as- 
turtos lo fue realmente. Dejando aparte el hecho 
de que también los eslovenos y Eos croatas esftt 
vieron divididos, como los italianos, según fueran 
comunistas o a rilicomi mistas, una de las razones, 
v posiblemente la piimipal. que movía a los pri 
meros, con el beneplácito tle los alemanes, era, 
en el lóndo, la misma que movía a los partisanos 
yugoslavos a las órdenes de Tito. Unos v otros 
quedan la liberación de sus territorios de |j so 
lucra nía italiana 


La «cuestión» adtiática 

Pero también Ion. italianos esgrimían sus razo 
oes Y precisamente de la confrontación de unas 
v otras nacieron la «cues!ton» de Trieste, la «cues 
ttón* de V'enecia Julia y. en un sentido aún más 
amplio, hasta e! punto de abarcar a ambas, la 
«cuestión.* adr¡ática. Masía la primera mitad del 
siglo XtX. d pmeeso de maduración nacional, en 
Italia v entre los pueblos yugoslavos asentados a 
orillas de! Adriático, se había desarHollado pata- 
lelamente y sin interferencias. Eruto de este pro 
ceso me el uarimiento dd listado nacional ínula 
i io e indetHntdiente de [talla, con Eo que et parale¬ 
lismo parecía haber llegado a su fin. Pero luego, 
en 186ú la anexión de! Véneto produjo un cam¬ 
bio de situación, [(alia llevaba entontes su fron¬ 
tera orientaI hasta el punto donde cunien/aba la 
linea de contactó entre la jioblaeion italiana y la 
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12 lEi- jimio (le IW5; Jnih trepas de ftcupdckVTi yuftO&tavas mí 
retiran it Trieste. Scflúi'i ti ckihtilIo de Belgrado, osüWf- 
l jiI' i l-I '■) de jttnni mire Uii AliJKluí.. I-is fuerzas de Tiiu m- v¡e 
H.in úldiiKíSdú’i a dbanctfhnar la dudad y .1 ríjir.i ne a E.t ¿una 
situaría al es le ile la llamada ° Linea Mnirj^.m-i. -Atr/vm ■ 

¡>oblactóii eslava, una tinta bástame profunda y 
difícil l.U' definir. Al propio tiempo, se aseguraba 
el control de líHtd Id Ctvsia Occidental dd Adriá¬ 
tico. Y estos dos hechos engendra rnji una doble 
tensión e tu re iud Ílízii.^ y yugoslavos Pero t o ni o 
cniociees estos últimos aún forma tu n parle de la 
• Fiiidii imperial de los Habsburgo, mientras ésta 
subsistiese, las tensiones entre ellos e ItLilia se 
suavizaban en el plano internacional, 

Bl resultado de la primera Guerra Mundial, 
que provocó la caída del imperio de bis Habsbur 
go, llevó esta cuestión a un punto de ruptura. En 
Vem-C i a Julia y en Trieste prevalecieron Las razo¬ 
nes de los italianos, lo cual resulta comprensible, 
[sites Italia figuraba entonces entre los grandes 
vencedores, Eín cambio, los eslovenos y los croatas 
estaban pendientes del destino del imperio aus 
iriaco, y citando internaron hacer valer sus rei- 
1 indicaciones no consiguieron nada, la disputa 
se dio [Mtr Terminada, diplnmáiicaimmtc, d 12 de 
noviembre de I92U, con un compromiso entre 
lia lia \ d b si ado servir vertíala-estoxeno o rata do 
de Rapado). Pero ello no significaba que el litigio 
se archivara de ti ni tic ámenle, i n t calidad La 
«atcNiíón» adriáfiea, suma y compendio de todas 
¡as demás «cuestiones», quedo vi ¡nua Interne a bi cr¬ 
ia. aunque desde' el putuo de vista diplomático se 
eonsiderase' árdii vada. 

Después del ó de septiembre de 1^45. la sitúa 
^ ¡ÓTit que acabamos de esbozar se presentó de nue¬ 
vo, pero oí mis que en 1920. Ahora liaba se re- 
conocia vencida, v Yugoslavia aparecía como ven 
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cedma. Y aún habia otra eiccniLstancia que hacia 
más precaria, si cabe, ta posición de Italia. IEn 
efecto, había sido Mussolint y no el Gobierno yu 
godas o. quien, en abril de 194.1, puso de nuevo 
sobre el la pele la Cuestión de las horneras orien¬ 
tales ton su agresión a] Estado vecino. Y aunque 
el 2^ de julio de 1944 Italia se había desenten¬ 
dido de Mussolini, esle hecho rto tenía aireñas 
imponanci.i comparado con b guerra perdida, 
que anulaba todo Lo demás. 

Nace el Erente de Liberación 

I odo esto explica |inr que c - ti. la marcha general 
de los acontes ¡11 lientos, en Vence i a Julia y en 
Trieste, durante la última lase de i a guerra, do 
minó siempre la iniciativa de los virgos la vos, úm- 
10 en el piano local como en el internacional. E > or 
lo que respecta al primero, hav que destacar que 
Jos yugoslavos no esperaron el ?í de septiembre 
para empellí a actuar Ed 27 de abril de £941, por 
iniciativa del Punido común! si a esloveno, nacía 
d Etc me de Liberación (OFl, y ¿ tiñes de diciem¬ 
bre lid mismo año este organismo divulgó un 
otaniliesto-prog] L ima que resumía Las reivindica¬ 
ciones yugoslavas, Pros Limaba la lucha contra el 
táscisnio hasta la liberación de friesie y de unió 
el litoral a (friático hapo soliera oí a italiana; la fu- 
síóti de todas las fuerzas progresistas en un solo 
bloque v la integración de i'rieslc en el lerntmio 
de Venecía tulla, considerada en su conjunto es 
Invena, tkto con la garantía de una amplia aum- 
Momia para la |x>blación uiesiiud perteneciente 
aJ t; t u pM> étnico iu lia no. 

El programa del ÓF revelaba la presencia de 
un tactor nuevo en el cuadro tradicional del eort 
dicto entre italianos y yugoslavos, facón que a sti 
ve/ lenia su origen en otro de gran relieve Identi¬ 


ficaba Italia y fascismo, la lucha ideológico-polití- 
ca con la lucha nacional: cmlibaiir al láseísmo 
equivalía a cómbala la presencia de Italia y de 
Habanos cji Vertería Julia y en Ir i este, i-ste 
pía nica míe ruó ideológico-político del programa 
del OF se preciaba a Lina ulterior reducción de 
3a capacidad de resistencia de íns italianos a 
presiones nacionales eslovenas. Permitía la identi¬ 
ficación de los italianos, sin discriminación, con 
la dase burguesa y capitalista, que aproximada 
menie coincidía cpn d ca ráele i urbano de los 
asentamientos italianos en Vene™ Julia. Asi. 
pues, la lucha de clises, postulado de la lucha 
ideológica, servía de insi rumen lo para aciiia li¬ 
za r las reivindicaciones nacionales. 

Mu embargo, hasta el 8 de septiembre de 1944, 
eslc platea míenlo no produjo ninguna consecuen¬ 
cia un por (ante, Pero, a [xmír del día siguiente, la 
situación empezó a cambiar bruscamente. H 26 
de septiembre, el Comité de Liberación nacional 
de Istri.i proclamaba la separación de dicho lerri 
lorio de Italia. Era ta primera confirmación de 
un proyecto ya bastante concreto, perseguido por 
el Partido comunista esloveno: la «región Julia», 
hasta el konzo, v la «Estóvenla véneta» al inste 
de! río, eran consideradas pv ellos como zonas 
de su exclusiva competencia. A partir de este mo¬ 
mento. el impulso anexionista no dejó decrecer, 
con el auxilio de las formaciones mí lila res fiar 
tisanas, cada vez más numerosas, bien organiza¬ 
das y armadas, y con el apoyo político, y luego 
también diplomático, del Comité Nacional yugos- 
■ lavo de liberación presidido por lito. 

11 papel de Ja resistencia ilaltana. en estas con¬ 
diciones, for/osamenic debía quedar en segundo 
plano, o. como se ha dicho, a Ja defensiva, en 3a 
i mención de salvar lo calcable. El PC italiano 
publicó, en enero de 1942. una proclama «por los 
derechos a la unificación y auiodcicrmmadón 
del pueblo esloveno». Desde entonces, sobretodo 
después del tf de septiembre de ¡941. ia cotabora- 
«ion de Los comunicas iialiaitos y eslovenos trató 
de hacerse más estrecha, ¡ero eso. 3 >or diversas 
razones, no lúe posible. Además, entre Í 4 is Illas de 
ios comunistas ilaliaitos de Venecia Julia y de 
irisóte no taita ron seriales de peí pie libad <■ inclu¬ 
so de reacción i|Wür ejemplo, en Fmme. i ras el ar¬ 
misticio), por Jo que el OF trató de pasai inir en¬ 
cima del CLN de Trieste y eúteiiLÍersc di recta i nen¬ 
ie con el CI NAL en Milán, en el que el peso del 
PCI cu considerabiemente mayor, 

Entonces se hicieron evidentes bis extremas di 
Eicultades lI iravcs de las cuales debían moverse 
los antifascistas que no pertenecían al PCI. lisios 
yá se batan o dado cuenta de la verdadera situa¬ 
ción. antes del 8 de septiembre, atando algunos 
de ellos tomaron en COTI sideración la idea de unir 
Venecia Julia a Italia con algún nexo federativo, 
asegurando a los yugoslavos una «duioijornia 
cultural*» completa. Pero se reataba del esbozo de 
un compromiso que va había sido ampliamente 
superado Jos acontecimientos. Luego secons- 
Lituvó el Comité de liberación nacional tic Verte- 
cía Julia, con sede c u ti I'riesie, que tuvo una exis- 
tenda mucho más accidentada, pues jxtr des ve¬ 
ces fue eliminado [*or los alemanes, y se recons- 
rituyó por tercera Vez eu abril de 1944. presidido 
por Maívari; entonces fue cuando solicitó ser re 
conocido por el Q.NA1 como responsable para 
toda la región. Pero el presidente del CLNAL J'i/ 
zoni, respondió que no había que hacerse dema¬ 
sía tías ilusiones, ni siquiera acerca del futuro po- 
htico de I ríeste E.a reacción triestina tue tau fnea 
te que el H de julio de 1944 representantes del 
C1 N y tiel LINA I convinieron que «seria alwurdo 
pensar para 1 rleste en una solución que la exclu- 
yese de la patria». Sin embargo, cióco días más 
idide, un segundo encuentro en Me represen lames 
del CLN y dd CI Naí |Kir una parte y del OI ; [x>r 
oirá no condujo a ningún resultado: y tue a con 
secuencia de ello ruando el OF decidió i rutar di¬ 
recta t nenie con d CLN Al. El í de septiembre, 
parte de los miembros del CLN lite arresláda jmw 
los alemanes, lo que fue aprovechado por el OF 










para jhuht al Pt’[ de V'eueua Julio a sus órdenes, 
inicuo as d CLN rcn L ™ por criarla vez, pcmaho- 
rJ sin la participación de Eos comunistas. I I 9 de 
diciembre de 1944, el nuevo t’E.N declaraba *sa 
grado e nial lineal jEc d principio tie la un Lijad Lia 
lianas, v, m consecuencia, la pericnencla dé Ve- 
necia Julia a naba, con el reconocimiento de mi 
idsdiiton autónomo. CÚanto más extensa c incon 
[cniblc se hacia la presión v Héosla va r tanto más 
el Cl.N pa tocia indinarse, [>or reacción, al aban¬ 
dono de las Ilusiones Id lera listas para reafirmar 
la validez dd principio unitario, ¡ sin se confirmó 
dclinii mámenle en marro de 1945. Requerida 
una x:v más la intervención dd Cf NA i para con 
tener lo que ahora va era avalancha yugoslava, 
éste hizo sabet que los angloamericanos habían 
tLulo seguridades de que elfos querían ocupa i x 
a[ hh! erarse de Venecia lLilia y de Trieste. Eníom 
ces el CLN se preparó para actuar de manera 
que, tina ve/ libres déla ocupación alemana. oeu 
paran su luga* los angloamcr ¡canos, impidiendo 
así que los yugoslavos se adelantaran. 


Hada el acuerdo de Belgrado 

i:ii este punto,; Li situación ItK'al de Venecia 
.1 ulia aparecía madura para ser planteada dmx 
lamente en la gran partida política y diplomática 
que tuna consigo el liriol de la quena en Europa. 
L.o que se [Htnia en juego em el oiden futuro del 
continente, un equilibrio duradero de las fuerzas 
de los vencedores. La Unión Soviética se habla des¬ 
bordado en la B umpa danubiana, y en consecuen¬ 
cia Gran Bretaña corría el riesgo de perder 
los beneficios de sli ayuda a Tito. Por olio ledo, 
a través do Yugoslavia, la Unión Soviética ¡xxiría 
Imponer una hipoteca sobre el Adriático, e indi¬ 
rectamente sobre el Mediterráneo. Taiupococahía 
la menor duda tic que Chiuchi 11, v en pe He tal 
ios ingleses, se inclinaban favorablemente del 
lado de las reo indicaciones yugoslavas. I n la cu- 
i revista de BoKena. entre rito x el mariscal Ale 
xander, sólo se había discutido el problema de La 
ocupación de Venecia litlia; pero m siquiera en 
este punto se habla llegado a una conclusión. Id 
problema de 3a ocupación stqHmía ei déla atribu 
ciún dd J tu [iva, que era lo que precisamente hos¬ 
ca lian los yugoslavos. 

Mas se en bolsería los ingleses no lomaron una 
decisión, cuando se celebró la conferencia de 
Vaha pareció que ai fin habían adoptado una. 
lin un nota líc] 10 de febrero de 1945. el Cíohier 
no británico propuso que el territorio de Venecia 
Julia se dividiera n tedian te una linea de demarca 
pión I sisada < - n consideraciones étnicas, Laque, en 
realidad, equivalía a dejar en manos yugoslavas 
toda la Venecia Julia. El plan británico no se lies ó 
a efecto por la oposiciónde losamericanos: en le¬ 
brero, cuando el proyecto aún no había fracasado 
detínilivamenie el mariscal Alexatuler se trasla¬ 
dó a Belgrado para discutirlo con rito. No se 
llegó a un entendimiento formal. x poi ellt> pare¬ 
ce difícil hablar de un «acuerdo de Belgrado-*. 
Pero, por otro lado, parece cierto que si no se dis- 
cutió ei problema especificu tie quién habita tie 
ocupar Trieste, lúe porque se prefirió que la solu 
cié)n viniese dada poi la evolución tic las o\tcra- 
ciones militares ln posibilismo que dejaba cutí 
po libre ni unías las lema dones 

1 o electo, esto hizo más exúdente la intención 
yugoslava de forzar los acnnler milenios militan-* 
en si.i las tu Los x ugoslavos ira taba ti febril menté 
dé vencer Las últimas resistencias alemanas para 
llegar Jos primeros a todas partes: pero especiaI- 
UleUlC a Trieste lisia er L t 3 a meta final x' la cul 
mi nación de sil guerra de librrat ión, pero lombién 
la me La más discutida e incierta si no se ac¬ 
tuaba decidid a meiiic x sí o i c (xa ú'l r en sacrificios 
E chU* ello creó entre los aliados a ngloamc risa nos 
con ventaja momentánea para Tilo, una gran 
confusión, que llego a su punto máximo el 2 b de 
abril, cuando las vanguardias yugoslavas, proco 
tienten del Norte, se hallaron a las puertas de 
Trieste. 1:1 mariscal Akwander hizo sabe i que si 


continuaba sin recibí i iustrueeiones, se limita rio 
a ocupar La parte occidental de Venecia lidia. 
Pero el 11 de abril se produjo un golpe teatral. 
ChurchiU telegrafió a Human, diciéndolc que 
consideraba «esencial apcHierarsc de Trleste... io 
importante es llegar antes que los pan isa nos de 
Tito ocupen la ciudad. Me parece que no bax- 
tiempo que perder. Podremos definir 0 placer el 
estatuto lIc Trieste». V concluía recordando que 
nula [josesión cousiiuiyé el noventa por ciento del 
tlerei bou. Pero los americanos aún se resistían a 
la cvcnutalidad de tener que miliyar las armas 
pata obliqai a los \'Lagosluvos a que no iku fiasen 
i rieste o a evacuarla, y asi se perdió mucho tiem¬ 
po antes de iuifMtcir una ilueciix-a concreta. Entre 
tatito, Trieste se retnúaha d día 2V de abiil. y el 1 
de ei iayo entraban en la ciudad las primeras uni 
datlt% del Ejército 4 yugoslavo. l>e c^sta manera 
comenzó la ocupación yugoslava, ljlic duraría 
cuarenta días. 

Desde el momento de la insurrección, resultó 
eviLÍejite la intención yugoslava de llegar al hecho 
cótisumado. El mismo día l de mavocomethtó la 
sistemática exriusttín de la'- autoridades adtni 
tuserativas italianas, el bloqueo de las cuentas 
lomear i as, el control ík L las empresas industriales 
v comete i ales . la pt oh ib i ció» de nxla manifesta¬ 
ción pública, l a organización ci\ il se contió a un 
consejó de hlretación (MOSc y se anuncio que 
Trieste se convertiría en la. seqiEitria república fe 
doral de La república yugoslava, al tiempo que so 
declaraba que el resto de Véncela Julia sv dex'ol 
viT.i a las repúblicas lédetales crtwtas y eslosenas. 
Comenzaron también los arrestos en maSii y las 
deportaciones, lo que iiímI protesta no sxxElx 
del CiobiemO Koma, si no xle 3<is propios aiJglo- 
am eticónos, lú ó xie mayo Gliurchill record alia ,i 
Alcxandet que la -dmee o Yugoslavia» no tenía 
ningún derecho a attexionarsc «Isiria o cualquier 
oEia zona que hubiera |x. - iteiiecidxí a lcalía antes 
de 3.i guerra». El 9 de mayo, el general Morgan 
lite a Belgrado pata entrevistarse con Tito. Y en 
consecuencia, él tíú éste ordenaba a sus tropas 
que evacuaran los territorios al oeste xlel Esotu-tr 
Con ello, >¡n gran sacrificio por su parte, espera 
Ixi aplacar a Jos angfoatnericauos. Pero el C> tie 
mayo saltan de Washington y de Londres dos no 
Eús que reclamaban Ja retirada de ias fuerzas yu¬ 
goslavas de toda Venecia Julia. El Gobierno yu¬ 
goslavo- contestó negándose a ello, y entonces la 
simación se hi/o muy ¡Kúi^rúsa, Alexander, en un 
llamamiento a las tropas aliadas, aetistú a Tito de 
«impones reivindkaciones jxu la fuerza de las 
atmas x 1 con la cku pación militans Al hn, i ritman 
obligó a Tito ,i ceder 3 121 de mayo ordenó a las 
uoe>l 1 > americanas que atrax r esaran el Isonzo, lo 
x'ual potlu stgnilkui la guerra. Pero d 9 de junio 
se- llega Era a ttn acuerdo en Bdgradxx Venecia 
Julia se dividía en dos zonas: ai oeste de una li 
iK\i que cñtBprendia i rióte x- Gorízia, además de 
Pola y los pueilos meñoro de la costa oCciden 
tal tie tstria. el territorio seria ocultado Eior ¡as 
fuerzas angloamericanas, x 1 las tropas yugoslavas 
se rer ira rían a Ja zona orieinai, Nacía asi la-i inca 
Morgan** E.a> tropas tic iH'iipacióny tigoslax'a aban 
tío na nm i rieste el 12 de junio, Un «ajaren ta días** 
habían llegado a su latí 

Noobsianie <’l destino lanai tie Trieste aún eto 
se había decidido 

El territorio libre rio Trieste 

Durante el verano de I94 1 * ninguna de las 
grandes ^juteneias x ericeLluras demostró tener un 
plan para solucionar el problema. Pm dio, cuan¬ 
do los ministros l,1c A su o los Exteriores de 3<i> 
«cuatro grandes.* se reunieron en Umdrev apia 
zaron ttnla tHwiblc soíuciérn. confiando a muí co¬ 
misión de encLLev'tJ La taren de redactar un intoj- 
me que determinóse la lútea que había tie servir 
de base paia La del i nutación de la (ronteia ítalo- 
x'iigoslavd 119 d.L- se^pticmbrO, Esta tumis ión ter 
minó sus ttahafos el ¿9 tie abril tie IV4ci, propü- 
uiendo l ii.hu* so-lucioues dilércntes. Ixw rusos 


se Lnclinabau ^>oi la vuelta de lasLUitiguas I ron tu 
ras italo-austriacosde IS66; los ..nuei icarios, ingle 
ses y fratueses se mosiraban Córttiariosa la cesión 
de Trieste a Yugi.islúvij, tro st L {«jníán deatuct 
do sobro el trazado de la f roí llera. El i ttio míe til¬ 
ia comisión se discutió eri La conlerencLa de U*s 
minisuos t3<.-i Exierioi. que se reunió en iyuís .i 
primeros de mayo. Pero basta el l de julio Molo 
los' no aceptó, en nombre de Li Unión Soviética, 
la linea hanecsa, o inca Ibdanlt», ya aceptada 
;>or los a n g lóame rica neis, y a condición de que 
Trieste no se dejará en niaims de JEalia. Asina 
CLó la ¡dea de la creación del territorio líbre tic 
Trieste (Ti rj, que halló su deíinictón formal en el 
anexo W del Tratado de [>az firmado lialiaLl 
LO de febrero dé 1947. 

Ej ff,T, que «jt» prendía las dos zonas, A y B. 
constituidas *i raíz del acuerdo de Belgrado del 9 
de junio de IW (Zona A: 222 km 2 , JOO.OQO hatii- 
tantes; B: j (S km 1 , 70.000 habita mies J, que 
daba bajo la autoridad deun gobernador nombrad o 
jxir el Consejo de Seguridad de las N aciones Un i 
das Ele su nombramicrilo- dependía la entrada en 
vigor del estatuto. Pero como el Consejo de Segu¬ 
ridad no conseguía este nombramiento de gober- 
nador, Estados Unidos, Gran Eí rota ña \ E : rancia 
acordaron una declaración iri|>artita {20de marzo 
<le L94HJ según la cual todo el TL.T, ante la inifHi 
sibilklad tie llevat a la práctica lo estatuido, debía 
slt devuelto a llalla. 

Pero tampoco se hizo asi. La condena lanzada 
poi el KMtíiriLynt} contra Yugoslavia, el 2H de jli 
nLo de 19-18., motlilk'ó las relaciones de x’sia úhí- 
ma con las ixgencías occidentales, favorestcnilo 
j.i gradual ct>usíúi tinción tic la di visión c L tv las zo 
ñas A y B. E:I 14 de marzo de luso, Yugoslavia 
suprimió la barrera aduanera con la zona |í \ el 
9 de mayo de 19^2 Estarlos unidos x-Gran lúcta 
rúa consintieron a Palia que nombrase para la ai 
na A un consejero político s J mi director líc ad¬ 
ministración civil Sin embargo, ni siquiera esLi- 
proceso de consol i dación tie! tumi (jito acababa de 
SíUistatt-i a las [xUetiLias íKciduitales, tú tanipci 
co aplacaba l.is r<'¡vimlicacíí>nes nacionales Italia 
ñas y yugoslavas, 

Cuando, a fines tEe agxisuj de 19íj, ;to:reció que 
Yugoslavia se dis|wmia a anexionarse la Zona 
El, vi Gobierno italiano reaccionó enviando no 
pjs a la 1 romera oriental y proponiendo uri pie 
biscitoj Tilo reaccionó a stt vez recia orando la 
anexión a Yugoslavia Te iodo el T3 T. excepto 
Tiii'ste. que setfa declarado ciudad ¡nEernacionLtl. 

1.a siniacióii se hacía peligrosa. El SdeíK'tubre, 
Washington y Londres propusieron a Roma v a 
Bdgraikx una ttuex a solución, la zona A pasa lia 
bajo Ja administración italiana, equipa raudo la 
condición de lia lia a Ja ya existente en la zona 
El respecto a Yugoslavia des-de 1945. Decididos a 
consideran esta solución de /dría atino dcthiiüxu, 
se opondiúan, en consecttcncia. a cualquiei Ínter 
vención x-uguslava en la zona A. mientras que. 
txir id contrario, no impedirían que Tito se ane 
xionase la roña B. Pero la acogida [mu ambas pat 
tgs: lúe violenta mente hostil, Al lin, c¡ 5 dx ilt 
ciembre de 1953, Koina y Belgrado com inieron 
en retirar mis lrt*fnD de las fronteras. Luego, du 
ramc cinco meses, se desarrollaron unas negocia 
e ion es seereEisirnas entre los angloamericanos x 
los yugoslavos, que concltiyerou de lorma jKXSitiva 
el i ríe junio de 1954. Sus resultados 1 ueron some 
ti dos a i.t aprobación ilel íjobierno i taha no, que 
Jos acopló i;l 2 5 de septiembre. El 5 de ík[ tibie 
tk j 195-1 se firmó en Londres el Kcnniproiniso de 
entendimiento» entre liaJiJ, Yugoslavia. Gran 
Bretaña y tstados Unidxís, que aunque no constl 
(uia lómialuieiUe la crtlución final rlé la cuestión 
I*! cerraba, tie hecho, con el acuerdo de E*xlos los 
interesados. 5e asignaba a Italia Ja administración 
tie Lt Zona A : Yugctsl.ix lp obtenía una corrección 
de la frontera en lie la Zona A y la Zona R en be¬ 
neficio propio; Gi'aji Bretaña y Estados Unidos 
retiraban sus tropas de la Zona A, ¡xomendo lin 
al misiníí tie jo tsn al gobierno militar aliarlo. 

S i I L i quedaba liquidado para siempre. 



Birmania, febrero-marai de 1345 


RETORNO 
A MANEALAY 

Antooy Brett-Jamcs 


A fines de febrero de 1945 el impetuoso avance hada el Sur 
del Ejército 14 de Slim mido lu jase decisiva de la batalla 
por Birmania: la marcha sobre Mandalay. Pero la premisa 
para ¡a operación de Mandalay fue ¡a conquista del nudo de 
carreteras y ferroviario de Meiktila, que inmediatamente tuvo 
que ser defendido de los ataques japoneses, al tiempo 
que se iniciaba el asedio a Mandalay. Al cabo de un mes , 
las dos posiciones estaban en poder de los Aliados. 


I I 2 I lk lebrero de empegó, í icsdc Ea 

cal uva de puente establecida sobre t í JrawadL 
el «trance Jé líi División 17 India de Cmvan y de 
fj iíngada Acorazada 2^, también india, Puesto 
que la rapidez y la sorpresa eran element(íes indis 
Inusables, iodos los riesgos parecían justificados 

Bajo un sol implacable, en una dtmóskr.3 tórri- 
tlj y sofocante, los cairos y camiones avanzaIvm 
entre pubes de [mico. E’mntn tas superficies metá- 
Iteas de los vehículos se hit ¡eron casi incandes¬ 
centes, y la h.i/ cegadora y el polvo sometían a los 
hombres a uñadura prueba.. 

fcl día 26, cuantío se alcanzó el serum tic Mah- 
laing, se habían cubierto cerca de 100 km, i cjs 
aviones lanzaron gran cantidad de provisiones en 
paracaídas. y ahora lo más urgente era conquista-] 
mi aeródromo para que pudiera llegar por el aire 
la ¡enera brigada de Cuvvan E:n Thahiicktang, 
unos I 1 km más adelante, había una pista de 
1500 cu y apenas los ingenieros llenaron con bu!!- 
ifoztr los cráteres provocados por las bombas y un 
planeador transportó los aparatos tic radio nece 
sarií)? para la torre tic control, el r Grupo aéreo 
americano cmix-zó a transportar a la Brigada 99 
'general C.. I Tarvert. asi como a un regimiento 
¡lidio de artillería ile montana. E : | t raba jo se rea¬ 
lizo en cuatro días 

Quince kilómetros ames de llegar a Meiktila. Jet 
Brigada 61 encontró un obstáculo: se trataba tic 
un puente demolido, de un ihjuriif seco cuyo Je¬ 
cho había sido minado V de puestos de ¿metra 
dadoras protegidos por trincheras y alambradas 
un trabajo realizado con la habitual habilidad de 


Él gfíH-fai Bees. kt^iiLi lukuiu- Uc U Divkiún i"? iiutla, mkn- 
I ras dirige paladínente pen r-Aítin las operariímes para 
la eimqiiMj de MLanddUy. lv, MuimTV 
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Icjs japonesa- - Pero no podiendo oponerse a los 
ataques masivos de los carros tic i’intükdle, los de¬ 
fensores ¡nonio se vieron rebasados, cliando los 
batallones de Burion envolvieron sli flanco y blo¬ 
quea ron el camino a sus espaldas; entonces la 
lindada Acorazada 2^5, que se había visto obliga¬ 
da a emplear un día entero en las operaciones de 
abastecí miento y mam en i miento de los Skt r nn<in» 
sv lanzó hacía ilriame, en un ataque frontal, arro 
liando a numerosos v valientes, (iradones aislados 
japoneses que se bailaban embostada a lo largo 
de las escarpadas ovillas del cfuuufl 

Mielinas ta Bridada 48 avanzaba por la varíe¬ 
tela, costeando el lago Nord de Meiktila, los hom 
bies de la Brigada 6i avanzaron a pie por los 
campos que se extienden al sm del lago, en direc¬ 


ción a tos suburbios occidentales de la ciudad, 
donde algunas patrullas localizaron inmudables 
fMisi v i tiñes defet tsi \ as 

lin conjunto, Kasuya disgKiníá de una guarní 
t'ióu de casi ístx> hombros. Además de mantener 
una reserva y una tuerza de asalto móvil, organL/é 
numerosas patrullas destinadas a efectuar incur¬ 
siones contra las ¡incas de abastecimiento, los 
puestos de mando, las unidades acorazadas. la 
artillería y las líneas telefónicas de los ingleses 
Se instalaron apresuradamente minas y ti ai tipas, 
se fabricaron granadas y morí crios v se monta ron 
sobre n ipnies improvisados las ametralladoras, de 
algunos aviones averiados. 

Por lo que se refiere al esquema del ataque 
aliado, el general C.owun decidió desencadena i 
las acciones principales por el Norte \ ¡x>r el lisie, 
va que en tas direcciones de accestMJtCkieniales t 
meridionales es istia el obstáculo de los lagos. 
Además. íiovvau debía j federarse con la máxima 
urgencia del aeródromo, situado a í km de la 
ciudad, para pnlcr utilizar Jo antes, y luego blo¬ 
quear las cinco carreteras principales ¡cu las cria 
les llegarían, con toda probabilidad Lis columnas 
de refuerzo para los japoneses 

Mientras la Brigada óí presionaívl cerca de L^ 
suburbios occidentales y la litigada 48 de Halles 
arremetía en vano corma las sólidas ddensas de¬ 
puestas |w>r los japoneses en un monastc-FÍo bu 
dista, la Brigada Acorazada 255 < gene ral C. I 
Pern y dos batallones de infantería se dirigieron 


En el torso de un «taque. tas homiu-> jcntif«(tds pur les ¿fu 
ralsís de Ui RAF Vüilsiguen varinA ¡ttllMCUA solwv íjh ievis 
|,ifx>iuS, .0 qw inmovilixjin. AS <lc*citgdiu/ar Iís lineas A- 
abaslcsl rriÍLFUOi jajioUiCVls V praiHmitmíi .qmyu .* ¿k- 

dones de iíitm. Ijs Fuer/iv-, Aéreas üOíUiibuveojq en gran 
nuiti'M «1 éxito altado tu Birirrunu. v»,«■ 






FOlri* Íritrahí, r1, : 194S hi EhvlJjún 1 1 y |jp Fln-ipiLi 

Acori uHh 256 wm6*i ¡tvani-mH* hKÍn MtlktHA, 

qua fwi ÍJJTirjVliñTiHÍll H 4 d* n^mn Jill viul lüi J¿|."jlH'í-3 

«iTkftEáNtri i-n v.n'Hj («utituitiii lutn *1 «Fia 29. 

El 26de letra*a la DAwuán 19lrKfca 

avaacú a w wt lupa M*n'l.iUy r qm vuyu 

d 20 ií«j rnArn). EcYTiéi írirrtfa, 4* EhüHijArt ZÜ 

nidia türv.ruii ca Wutwíwin v KyiMíks o y tu Diviqi 7 

H yjiuih|>MlAun4|, Toungtlu v pw w> partir. 

En biwmon 1 hkIm, bu apwlHHKdiil (uertíd»*''» 

■rfci 17 íto- mjir z<¡, avanzó SMrmwt'o hóció M hftdalay. 
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hacia Ja paru- oriental, ton la esperanza de inlll 
trArse y evitar asi los campo* minados y los ¿un 
kers más sólidos. 

I I lílttmo día íie lebrero las fuerza* acorazadas 
iridias, a novadas i^jr algunos eon¡ inge ntes de i ti 
tnmpria, artillería v ai. radón, se enfrentarán yon 
i ( i tenaz s casi Lmatica resistencia opuesta por los 
japoneses. Al fuego que las a tupirá Nado ras papo 
nesas descargaban incesa ni eme me sobre los ata- 
carnes se sumaba la omnipresente actividad de 
frjneivr irado res embostados y de los heroicos es 
Eúerzos de [roqueños grupos do sitiados nipones, 
que. aunque va desarticulados y casi todos ellos 
heridos, se [íaiiau basta el ex? remo de mis hierras 
Bn dos k nal i ido des [Xh lo ir renos se d io el caso de 
cridados japoneses que ¡mentaron detener los ca¬ 
rros de combate incetuljindolo tocio a su alrede¬ 
dor con bidones de gasolina. 

El tíicí t de marzo so desarrollaron algunos de 
¡os más violentos encuentros: de tenia la batalla 
por d dominio de Medí ti la. I.d Brigada 4# y un 
eran número de ranm de combate a laca ron entre 
■A lago Mord y K vigora, en ti ti terreno uun acci¬ 
dentado; ttibíenos por una cortina de humo, los 
ijurkha se lanzaron adelante, saltando y serpen¬ 
teando entre las /ar/as y Jos cachis 

Aquel día “v los siguientes, mientras la Brigada 
<d rastrillaba lado d sector occidenial, la 4k eli¬ 
mino muchos nidos de aniel ralladoras japonesas 
empÉaitadas en el interior de los edificios v levan¬ 
tó campas minados . que luego resultaron ser Ctin 
st>lo un hábil trufo, realt/ado con ladrillos recú¬ 
brenos [M>r una leve capa de tierra. Poco a pnico, 
los japoneses se vieran obligad Os a retirarse, hasta 
que se hallaran al amparo de i lago Sur. Franco¬ 
tiradores al acecho esperaban en cada calle, en 
cada zanja e incluso en ¡os vagones de mon.an¬ 
clas; detenidos sobre las vía*. Al nivel del sueli* 
crepitaban las ametralladoras japonesas con su 
son cacar re milco. desde tocios |ns núcleos dr 
rcsistencui. |M>r insignificantes que lucran, f-n al¬ 
gunas trincheras, in verosímilmente estrechas, s t - 
hallaron varios soldados nipones, con una bomba 
entre las rodillas y un ladrillo en la mano: así, 
apenas un carro de combate pasa i a sobre su ¡efu¬ 
gio. debían golpear sobre el detonador con el la- 
dril En, saltando ellos despedazados pero también 
el cairo enemigo, 

Cuando el J tic marzo los hombres del i h cíj 
Yorkihire y de un escuadrón del ó.” de Caballería 
Kqyjí Dfftíitt empezaron a rastrillar el terreno has 
ra la linea ferroviaria, quedaron asombrados ante 
ei número de trincheras excavarlas pos lies ja [Hi¬ 
ñeses, mientras se veía ti detenidos, una \ otra ve/, 
[ior el fuego ac los cañones de 75 mm v de Ias 
armas que disparaban a quemarropa Iras una 
bicha desesperada los supervivientes de la guarni¬ 
ción de Kanuva intentaron huir hacia el i ste, para 
ponerse a salvo en las montañas, pero casi tales 
murieron al enfrentarse con los granaderos de 
Bombay. 


Mtikíilú: ci punto focal de Li campaña 

Ahora que Meiktüa había eaido. Corvan tenia 
dos objetivos principales: destruir todos los gru¬ 
pos lU- japoneses en retirada hacia el Sur y defen¬ 
der La ciudad y el aeródromo, resis tiendo a los 
esfuerzos que ios japoneses harían sin duda para 
reconquistarlos. Se acababa de asestar un duro 
golpe a un.lo el sistema defensivo japones de Bir 
manía central, y a menos que los hombres de 
Cossan se dejasen arrcbatai Mrikiila lía situación 
Seria la que el mariscal Slim había previsto. 

A lo largo de lodo A arco septentrional, el 
JijvivUo 14 de Slim empezáis! a avanza) deslíelos 
cabezas de puente; la División 19 india, al mando 
del general :. W. Rees. lite la primera que se puso 
en camino Su objetivo era Mandatav, a 65 km 
lIc distancia del punto ríe apoyo que la unidad 
h é había asegurarlo en U orilla oriental del ba- 
vadi, entre Singn y K yaukmyjiuig. Rees lenta la 
ventaja de saber que sti llanto derecha- estaría 
protegido de si le d momento ui que, rtuisallá del 


lío, ■'f pusieran en marcha hacia el Sur las otras 
dos divisiones, la 2 briiánk a v la 2t) india. Unos 
20 liten ( > su izquierda se elevaban Eos montes 
Shan, de manera que sus brigadas tendrían que 
avanzar a lo Lugo de un esl recito cor redor com¬ 
prendido entre el mi y las colinas, aprovechando 
las dos únicas direcciones dé marcha diqniniblev 
una Transitable para los camiones. \ oirá consti¬ 
tuida por una serie de pistas accidentadas y de 
sendero* que comunicaban un poblado con oírte 

Rees decidió lanza? el golpe principa] con la 
Brigada 96 (general C. 1, Jenardj a lo largo de la 
lIíeís t ion más diluit, la de la izquierda; pero, [hita 
que el míe tmienra tuviera éxito, era necesario ha 
s er creer a Ja División 15 japonesa que. en reali¬ 
dad, la Brigada se movía por la ruta transitable 
de los camiones V para inducir a engaño a los 
japoneses y obligarles a situar en aquel lugar sus 
reservas, necesitaría por lo menos una bragada, 
así couto también derlo ilúmeni dé carros de 
cómbale. I.j misiou de engañar a los nipones st L 
con lió a la Brigada <vi, t >i mando del general J. R, 
Llenen. Rees a>nscivar[a en el centro casi todos 
los cañones de que disponía, de manera que pu¬ 
diera asegurar un adecuado apoyo a Mil] ero a am¬ 
bas columnas. 

H'l 26 lU- lebrero, día s-n que. coantt hemos vj 1 - 
lo. las fuerzas de Coevan alcanzaban Mahlaing, La 
Brigada 64 abandetnaba la cjIh l /4 de puente de 
Slngu. seguida de la 62. mientras la tercera briga¬ 
da de Rees. la yg, se lanzaba itaeia el Sur desde la 
más septentrional eatreza de puente. tadeT iwlx.'-ik- 
Kyin. Cerca de l'COOO soldados -británicos, in¬ 
dios v $Hrkb&- y J-ugas columnas de camiones, de 
piezas de an i llena remolcadas, camiones ligeros 
y mulos se pusieron en marcha hacia Manda!Ay. 

! I terreno era llano; una jungla espesa vkija, 
con alguntw arrozales, arbustos o hierbas altas; 
unos pocos cursos tle apa secos, que marcaban 
el paisaje como si fueran cicatrices, v raios pobla- 
iIihv perdidos entre los claros tle Ea jungla, A ve 
ccs, t uando en la oscuridad los [H-toiones de in- 
fantería a s-'a rizaban fatigosa tríenle, en un agua 
lángosa que llegaba hasta tas rtnhllas, v los ca¬ 
rros de combate avanzaban a saltos sobré las pro- 
huidas rodadas, la vcloudad deE As r Ante m- redu¬ 
cía a no más de 1 na ehu minuto. 

la lucha era durísima y la resistencia obstina¬ 
da, La marcha se ve i a dificultada continuamen¬ 
te, y a menudo parcela que los carros de com¬ 
bate no podían arrastrar su mole monstruosa a 
través de la alta hterhíi, que casi sobrepasaba 3a 
toneni y ofrecía las mejores condiciones para 
oes il i a r a los fra i ia Hita d otes. 


«Adelante hacía Mandaiay» 

lií día 2 de marzo, la Brigada óS avanzaba |X’ir 
la ruta de la izquierda, ítatiqueando el Irawadi 
Un oficial, a| maruio de fres pelotones gurkita, 
d^cacados piara Asegurarse 1 un [niniodc apiovo en 
la otra orilla, tuvo la suerte de encontrar a un 
pescador indígena que pasó a la otra orilla al ofi¬ 
cial y a algunos de mj-, hombres; ¡xro casi en se¬ 
guida los jaixjtieses abrieron fuego, blmpioándole 
cu una franja dé terreno cubierta de espejáis zar¬ 
zas y tic cactus, Gracias a un excelente pumo de 
observación, lus artilleros japoneses empezaron a 
cañonear el resto de! batallón, acertando a un ca 
uiión ligero cargado de' munkiones que itimedu- 
ta me rué saltó pm los aires. I.as perdidas fueron 
graves; itertt itss ingenieros indita recurrieron a 
otras embarcaciones, las ataron entre si en pare¬ 
jas y colocaron encima tablones, inqirovisando 
de esta manera un vado para los htunbres y tna- 
tcriales. Poco después, el 4/4° de fusil en w> Gíirkha 
conquistó Lt i,áua, y en cuanto el 2. 1 ' Roy^í fítrkahi 
¡r se hubo a|XHlctadi> ^lc una aldea situada a la 
orilla dvl iit>, la Brigada 93 piulo a va tizar a naves 
de la bnecha abierta. 

l a marcha de apmxiinadón de Ja citada Bri- 
gada hacia 1a dudad de Matlaya. sede de una cs- 
íación terminal krrováaria, ^c vio gravemente 
obitíWulíüádá [Híi la es-tH^a vegetación, por los 


cursos de agua que los hombres debían vadea i 
sumergidos hasta la ciniura y [hu una intermina¬ 
ble serie de uruu istnai y de canáveraií s: [Xvr ello, 
el 7 ele marzo, los hombres del 2A Koyui fítrkshitv 
necesitaroti cuatro horas para cubrir S kn¡ Cuan¬ 
do aE fin, jirmo um sus cxilegas dd 4/4,* (¡urkh&\ 
entraron en Madaya, el general Rees, no menos 
emocionado que sus hombres, empuñó un Bren 
para i^rseguii [H-rsonalmente a los soldados japo¬ 
neses en i el i rada y repitió su grito: «Atleta ote 
liana Manda la y*. 

Un día, antes de alcanzar Madaya, Rees des 
tacó la Brigada 6¿ (general J. R. Morris), conilán 
dolé la tarea de conquistar Maymyo(que en tiem 
[His de paz era la residencia de verano del Gobier¬ 
no birmannh situada a una distancia de 50 km y 
a unos 1200 tti de altura. Avanzando de noche, 
con las mochilas a la espalda, y descansando a 
cubierto durante el día, los hombres de la brigada 
primero se abrieron camino a través de la jungla, 

después subiendo y bajando por dos escarpadas 
rutas de montaña utilizadas amaño por loseon- 
irabandisfats de opio y tan escabrosas y quebradas 
c|irv ]os hombres y los mulos sólo podía n man te- 
nerse en pie con muchos esluér/os. No tielxz extra¬ 
ñar pues, que lo marelia durase cuatro dias 

E.a imprevista incursión lIc Morris contra May- 
myo sorprendió a Ja guarnición, y muclios jafxrne- 
ses t]Hirieron eníre |ns butiqdlQW. los lagos artifi 
dales v los peces exóticos de esta atractiva locali¬ 
dad de montana. Sóto un grupo, que se hallaba en 
mi tren detenido por casualidad en la estación, 
pero con las calderas lxi|o presión, tuvo tiempo de 
lunr hacia el Norte, Otros, que Ementaron la fuga 
hacia el Sur, fueron menos afortunados, ya que 
t>or este lado el 2 " Re^imiento Wekh luibiA tlis- 
pucsto un barrea míenlo de carreteras 

la caída de Mavmyn eonslilnyó un dure? g(?|[H' 
para los japoneses que aún se erifrentctlwn con las 
unidades americanas y chinas del general Sultán 
í tiras al Nordeste, en torno a IkipAv. v I,a sillo}, 
pues les privaba de EndA fmsible '-'Li decojnnnica- 
ción [Xtt carretera o ferrocarril* aparte de contri¬ 
buir a proicger el flanco izquierdo del t jé reato 14. 
hasta esie momento i'ompleiauiente dése ubi crio. 

V entre ramo, 3a Brigada 64 avanzaba por el co 
i rcrtoí que conihacía a Mandalay, Kijo la enérgica 
guia de Rees. a pesas de qué sabia que los hom¬ 
bres estaba exhaustos y que kw medios mol oriza- 
lIcss necesitaban urgentes reparaciones, ordenó 
continuar La marcha, ya que un retraso cu aquel 
momento critico significaría, después, una serna 
na más de ludia. 

Mientras por el centro La brigada 93 avanzaba 
en dilección a ¡Viadava. a lo largo del camino 
principal, y la Brigada 64 se adelantaba aprove 
chando una rula athxuada [Mía los medios mo¡u- 
rízAdos. una íeiceia columna, íntegramente molo- 
rizada, empezaba a hace: scmii su presencia. So 
trAialjA de ta «fuerza I-se i lele», una unidad especial 
que comprendía ¡otantena, carros, ArMHería de 
campana, a mei ral la doras, cañones coniracarros y 
un destaca memo de ingenieros. Dicha unidad 
avatizc? en La dirección occidental que pásala en¬ 
tre los pantanos del Irawadí* y va bien entrada 
L-i tarde del i de marzo, sin hallar resistencia, 
atravesó Kakuii^. una aldea que h>U? di si aba 
6,5 km de Mandalay. 

A la mañana siguiente, cuando el sol acababa 
de diluir una ligera bruma. Aparée ió la colina de 
Marídalas, coronada de blancas y brillantes pa- 
KíhIas, v etutunes, con mi rápido impulso, la 
íilúcrza h'sliletCM irrumpió en los suburbios sépteu- 
t rit m¿ les. J. m Ias primet as pendi a¡3 es. 1 1 ata tan 
tes se aseguraron de Eiiomcnro el conirol de in> 
pintantes lortiikaciimcs y Ja Brigada 98. a la que 
se había encomendado Ja misión de conquistar Ja 
ciudad, tuvo et tiempo suficiente para reforzar sus 
propios posiciones, antes de que comenzase d fue¬ 
go de la artillería dé la División 15 japonesa, ya 
retinekla a iOtX) hombres 

La colina dt- M a tidal Ay, de 1,5 km <ie longitud 
y en íotma tle baJIeu-.t, con Jos Mancos casi com¬ 
pletamente despiovistos tle vegetación y sus 
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fOO tii de altura, doma ti Lilia desde i res puníosla 
amplia llanura circundante; sobre todo al Sur 
dominaba el lueríc Duficrm y la ciudad de Man 
da la y, la secunda en imiwrUiiK'ü de toda Birma¬ 
nia,. Hasta lo alto de la cumbre-, coronada ¡h>i nu¬ 
merosos templos y un monasterio, scTfHMircaha 
una escalinata cubierta, que se extendía luego de 
Norte a Sur a lo largo de la cresta. Rees deseaba 
respetar el monasterio, donde se decía que vivían 
numerosos monjes budistas: pero entre 1-os edifi¬ 
cios y entre las columnas de los claustros se po¬ 
dían ver bis soldado* ja¡vmeses, los cuales, ade¬ 
más, aprovechaban también la colina corno pues¬ 
to de otwen ación de su artillería. 


Mandalay: comienza el ataque 

El 4/4 * de fusileros fj’wrWFrJ.. (ranstxanado en ca¬ 
miones a primera linea, recibió la orden de atacar 
la colina. Fl pelotón de cabeza se- lanzó hacia de- 
lame ia nodte del s de marzo, y sus hombres se 
apoderaron de tina pagoda; mas pronto recibie¬ 
ron lina lluvia de granadas de mano y mortíferas 
rálagas de algunas ametralladoras pesadas, que 
sido pudieron ser di mi natías a cambió de cuantio¬ 
sas pérdidas y tras una larga lucha Se oía correr 
a los japoneses arriba y abajo ¡sor la escalinata cu¬ 
bierta, ¿Estarían preparando un contraataque? 
Eiii lugar de esperar el dcisarrolEo posterior de los 
acontecimientos, el sn.hjh.Lir de los tjurkhit decidió 
apoderarse de la escalinata con un ataque [*or 
sorpresj. Al grito de Mye (htrklniii!*. y disparan¬ 
do a ciegas, ros hombres atacaron. Fu cuanto en¬ 
contraban tino de ios btfnker i que banqueaba la 
escalinata, anotaban dentro granadas de matio. 
pero algunas volvían a salir retomadas: en una 
espantosa confusión, durante la cual se hallaron 
atacados simultánea mente desde arriba y desde 
áLiajo. ios <turkhi¡ consiguieron abrirse paso rom- 
batiendo hacia la cima de la colina, donde, con 
Los largos kukrh se empeñaron en una lucha cuer¬ 
po a cuerpo con l¡ is jai «meses 


i os momentos que siguieron aparecen rívida- 
tiiente descritos en' d diario del Regimiento: "-Lue¬ 
go, cuando el cielo comenzó a clarear y el perfil 
de la cima a destacarse, empezamos a vislumbrar 
diminutas figuras, como hormigas, que saltaban 
los últimos escalones, v a través del msislciuc 
Juego de la fusilería, llegó hasta nosotros, desde 
lo alto, un débil y lejano grito de «Ay®íjurkimh ó j , 
Como de costumbre, los laponcses contraataca¬ 
ron tu mediata me ti te. Las granadas empezaron a 
caer entre los atrios y pagodas., mientras los pro 
yectifcs ile las ametralladoras rebotaban en los 
muros y pilastras. Pero cuando su infantería se 
lanzó aE ataque, sobre la pendiente meridional, 
sus filas Cerradas ofrecieron un blanco fácil para 
la. barrera de fuego desencadenada por las piezas 
del Regimiento de artillería de campaña El5. El 
contraataque nipón fue rechazado. 

Correspondía ahora a dos compañías del 2. a 
Regimiento Royaí Berkshire, mandadas por el co¬ 
mandante R .1. Tividle, expulsar a tos japoneses 
líc sus refugios de las demás posiciones de la colina 
de Malicia tay. Mientras se acercaban a la se gímela 
pagoda, los soldado* británicos lite ron recibidos 
con tur luego tan intenso v preciso que se vieron 
obligados a detenerse. E,os japoneses disparaban 
a la segunda pagoda, les soldados británicos fue¬ 
ron recibidos con un luego ton intenso y preciso 
que se vieron obligados a detenerse. Los ja leoneses 
disparaban a cubierto de las pilastras de ladrillo 
de la arcada central, y en este punto pronto se de¬ 
sarrolló una enconada lucha con granadas de 
mano Un segundo asalto' fue más fiucl Mero; pero 
los hombres {leí fíerkstiirc descubrieron que los 
japoneses, al no poder llegar hasta el próximo 
edificio a lo largo de la cima (el llamado PaLx- 
ítón), buscaban refugio en una galería que atrave¬ 
saba ía colina. Nadie podría entrar m salir de allí 
sin riesgo: de modo que, tras un prolongado y mi- 
Irido ataque a base de granadas de mano, que 
resultó inútil, se hicieron rodar por la gatería bi¬ 
dones de gasolina, a los que se prendió luego 


Cano británico ¿postado [Xjtj vigilar un anee (Je 

ciireltrae en Mandatay ,Ltw combates poT ti ixjsesií'jn de 
U ciudad, iniciados el día ft mar***. se piobngíron ft.t-.E.i 
el 10, uúodu, uim cerupiivado eJ fu*? te DuUeriil, lis 
hombres de l-i Divkióai L9 iintidi gnusirmn Sin ¿ Ij úIeísii ¡ 
tCslSttndl hiplMVt. 

El Pabellón era utt edificio de techo plano con 
muros lisos de cemento y de más de 4 m de altu¬ 
ra. Los esfuerzos para destruir su única puerta, 
protegida por una fuerte alambrada de acero, re¬ 
sultaron tan inútiles como los intentos de perforar 
d techo de cemento a causa del intenso fuego pro 
sedente de la pagoda vecina; sin embargo, dos 
impactos de cañón de medio calibre, que alcanza¬ 
ron de lleno el objetivo, obtuvieron resultados 
aprecia bles. 1.a noche dd J 3 de marzo se pudie¬ 
ron colocar algunas cargas especiales de explosivo 
sobre ta pesarla plancha de cemento, v con ellas 
se logró abrir una serie de Orificios por los que se 
arrojaron numerosas granadas de mano. De ma¬ 
drugada se lanzó un ataque a través de la puerta: 
pero, aparte los cadáveres, el Pabellón estala 
vada 

Poca asistencia opusieran los jj|H>.neses en 
la última pagoda, y asi, poto después, la colína 
de Manda]ay cambiaba de manos... al menos en 
la superficie. Porque, en realidad, aún fueron ne- 
cetarios algunos dias mas de lucha para eliminar 
por completo toda clase de resistencia hasta ex¬ 
terminar a tos delen sores atriucheiados en los re 
Iligios subterráneos; hie una operación en extre¬ 
mo desagradable, pero que indefectiblemente 
debía llevarse hasta el fin 

Mientras un batallón y medio de la Brigada '¿fí 
seguía empeñado en la lase final de la kic'h.i, r.l 
resto de la brigada se encargó de desalojar a los 
japoneses de la ciudad Compañías de carros de 
combate se abrieron paso combatiendo a través 
de la zona del bazar, ¡Vente a la orilla de! rio, en 
i Oí ei > n a la iglesia católica y entre pagodas mo 
misterios: y rn medio de manzanas tic casas ente 
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LOS ULTIMOS AVIONES DEL "SOI 
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RANDV: Kawasaki "Ki-102" 

Caiabomb^rdero oxpe riman tal U? la Aviación 
del Ejército-, que se p-rOduj* úfiicartlénté fr-Th nmNeiO 
imitado: dflntoslfá Sur inu-y eíieúi Contra lo-S 8 23 
Una prueba de ello se tuvo cuando, en ¡jo vuelo 
ele ensayo., uno de los prototipos, con un solo 
disparo do su cañón de 57 mm. arrancó liTératmerup 
un motor de un 8-29 Velocidad - 580 km/h. 
Autonomía: iíOtXí km. Tripulación: tloa hombres. 
Armamento: un cañón de 57 mm. -tíos 
ametralladoras de 20 m¡rt y una de 12.7 mm 





B 

FRANKi Nakujíima "Ki-34" Hayatp 

Considerado el mejor caza da la Aviación 

del Ejército taponas, el Ftank so produjo 
■-n serie y fue ampliamente utilizado 
en todo si Pac ¡tico. Podía superar 
en comoaie tanto a los Mustónft como ti los Hetteflt 
Velocidad: 624 kiYiAi Autonomía: 2920 knV. 
Tripulación : Lrn hombre. Armamento: dos 
ametralladoras de 20 mm y dos de 12.7 mm, 
además dos bombas de 2 2 6 ky. 


Kytishu "J7W1" Shinden 

Éste original óvtáfi r cuyo nombre significa 
"Rayo admiraílíe’, fue Lino de tns pocos caías 
de fórmula "canard" (con limón anterior) 
proyectados durante la guerra. Interceptada-de 
corto radio. Cuya construcción se encargo 
iras la simple presentación dd proyecto, 
oo llegó a SCr producido en serie. 

Velocidad: 750 km-Ai. Autonomía: 850 km. 
Tripulación un hombre, Armamento: cuatro cañones 
de 30 mm y cuatro bombas -tk¡ 30 o de 60 kg. 


UWHl 


ras ocupadas ¡.wrc Ja retaguardia jd[Mitesá Mien¬ 
tras availZíllKl lentamente la infantería sufrió 
innumerables perdidas a causa de los liancotira- 
dores, lím tomo en lets t intentos combates casa 
■y>f casa. Se había previsto que la Brigada 98 con- 
L|tu«ase ;VUuida!a.y por sus propurs recursos, pero, 
a pesar del ¿Mío obtenido en la colina, estafa 
claro [jue el tuerte Ikdlecm representaba uno lór- 
mkfable obstáculo. la Brigada 6> volvería pronto 
•le Mac m yo \ Rees lanzó j la hálalLi la Brinda 
64. hasta entonces empeñada sobre las direccio¬ 
nes orientales de ace eso y donde había con «¡lui¬ 
do ruta sólida dele risa pata. neutralizar eventuales 
miemos tú|>otieses de briscar refugio en los mon¬ 
tes Shan. 

Me i k t i ía: la contraoíen s i va japonesa 
Volvamos ahma de nuevo ilutara atención ha 
cia el Sor para seguir el curso de tus acontecí 


miemos en .Meiktíla. hl cene ral Kimura, ex v\ce- 
ministro de la Guerra japonés y. desde ¿gusto tic 
1944, comandante del Ejército del sector birmano, 
había caído en la trampa preparada pon la majtis- 
iral tugada ite Slim. Sin embargo, reaccionando 
rápidamente, abandonó ¡a idea de lanzar indas 
tas inervas disponibles cernirá las divisiones bri 
tánicas (■ indias que o pera han a lo largo del ba¬ 
ñad i y en Mantlalay, envió leluei/os a Meik- 
¡ila v, a comin nación, letitódeki zona soplen trio 
nal alalinos bul o Uoncs que va habían minado pai¬ 
te en los combates pm Jas cabe/as de puente. Con¬ 
fió la misión de reconquistar Meikiila a uno de 
los imanes comandantes de Ljércilo, i-l imienie 
general Honda; quien disponía de fuerzas equivu 
lentes a dos divisiones, s¡ bien esas tropas proce¬ 
dían de reí; i ri lientos de seis di le reí lies divisiones. 

Un Inte aso en McikiiJa significaría ia derrota de 
todas Jas fuerzas japonesas qin opteraban en Bir 
inania central. La misión de Honda, va basTanti- 


diíteiI lie por si, se hada aún in Mui lá meme más 
ái'dliá t>oi la necesidad de coordinar la acción de 
unidades, que le llegaban de manera li api nenia¬ 
ría i ile las mas diversas direcciones. No ufalanlc, 
lejos de dejarse abuiii por esiasdiEituliades.. Hoñ 
dil se dispuso ni enriar la única via de enlace de 
que Covvun disponía con la cabeza tic puente de 
vi ya ungí i y atacar las defensas de Meikiila. Sobre 
todo atacó el mq>orranu\inn» aeródromo que la 
RAE- bahía pnesm en luncknu míe rito el ^ de 
marzo. 

At decidir confiar a la Hitiia da 99 la tarea cíe 
enamecer svis oreatiiz-aclones defensivas, C'owan 
dis|xmia ahora de ¡as restantes unidades para lan¬ 
zarlas a inclusiones comíruias contra las colum¬ 
nas |a|x>nesas r conservando de este minio la ini¬ 
cial iva en sus manos. No pasaba día sin que Eos 
carros de cómbale y la infamcria persiguieran 
o tendieran einlsostadas a alguno de R>s numero¬ 
sos griifHJs o columnas niponas que, apresurada- 
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Kawartishi "N1K2-J" 

Shiden-kai 

Modelo darsyado fie un hitirocaza y utilizado como 
irnercepísdoi cerreslíí*. el Georye tiró muv manejable 
y tenia una gran capacidad ríe- Eisceuso. Incluso 
en manos de un piloto poco adiestrado podía 
superar a ios tfeifcat Velacida-d: 594 km/h. 
Autonomía: 1700 km. Tripulación: un hombre. 
Armamento: cyairo a mei ral laboras de 20 mm, 


□ 

DINAH: Mitsubishi "K,-46111” 

Era el avión más rápido do la Aviación del Ejércrlü 
japonés y fue Utilizado para efeciuax reconocimientos 
sobre los bases de los R-2S 00 Jas Marianas, haciendo 
ÉScaia en lwo Jima pina abastecerse de combustible. 
Velocidad: 639 km/h. Autonomía: 3760 km. 
TripuJación: dos hombres. 

0 

MVRT: Nakajima "C6N1" Saino 

Avión de reconocimiento rápido y muy empleado 
en la fase final de la guerra para localizar 
a lús navios adversarios, y soófilar Sw posición 
a Sos karnikaie. Por so velocidad y su altura de 
crucero ¡jodia escapar a los íniercepladores. Velocidad; 
610km/ll Autonomía: 5320 km Tripulación; fres 
hombres. Armamento: una ameiraHadora íiü 7.9 mm. 

D 

PAUL: Aichi "El6Al" Zuiun 

Hidroavión dotado de armamento pesado: entró 
Cn acción en la campana da las Filipinas-y estaba 
destinado a misiones de reconocimiento. Pero fue 
también empleado para ataques en tierra y como 
bombtirdtru d« profundidad. Velocidad: 460 km. 
Autonorniu; 695 km. Tripulación: dos hombres, 
Armamento: dos ametralladoras (Je 20 mm, una de 
13.2 mm y dos de 7,7 mm: tíos bombas de 250 kg. 
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FRANCES: Yokosuka "R1-Y1" Gtnga 

Bombardero rasiido con base en tierra que inició 
SU servlcó como k&tttikaze a principios de 1945- 
Fue muy empleado en la batalla de QStinawa; también 
rr produjo una versión para caza nocturna. 
Velocid&d; 555 krñ/h, AuiOnurrsía: 2575 km. 
Tripulación: tres hombres. Armamento: una 
ametralladora de 20 mm y oirá de 1 7.7 mm. 

Carga de bombas; 850 ky 


mente, id dirigían ha cid \a zona de operaciones. 
Con esta táctica ¿3t^rt L s¡VcS r y con Ja ayuda tic al¬ 
gunos grupo* aéreos Cowáti llegó a impedir, o 
fu i r lo meóos a retardar, el ataque del grueso dé 
Ijv tropas contra Meiktila, y en consecuencia Hon¬ 
da vio cómo una y oirá vr/ sus planes eran supe¬ 
rado* por las rirci instara uw 

A pesar de ello, durante la segunda semana 
ile marzo la prisión japonesa siguió auinemaníla 
y tos ataques británico* desencadenadíí* desde el 
Sur provocaron violentísimos choques: Los japo¬ 
neses resisiian con tal enearnizanliento querrá 
limpiar un pequeño ¡)obl.ido fie JüO m Lie ¡om;i 
Hiel lucron necesarias más de seis horas. 

e (onda dirigió el esfuerzo prLm i pal corara d ae¬ 
ródromo, y allí era, precisamente, donde la Di- 
visión 17 india necesitaba más fuerzas si, además 
de defenderse, debía atacar, l a unidad de reserva 
más cerca na de que disponía Slitn era La Di vi¬ 
sión ‘í india i general Roben Mansergh), que esta - 
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ba descansando en Jnrhai, sobre el Eira bina potra, 
Y Jo chai estaba a más de 1100 km de distancia. 
I Je todos. mCKlos, una de sus brigadas, la 9 (general 
j. A Salornom) fue requerida para apoyar a la 
guarnición cíe Meiktila. 

Las órdenes llegaron con el tiempo justó: vil 
efecto, liasla el !5 de mareo los americanos rio 
empezaron a enviar refuerzos desde Palel, fjor 
vía aérea, y precisamente la ruxhe anterior i ro¬ 
pas ¡ a fio n esas habían conseguido llegar hasta 
inuy cerca tic las pistas, por l-n que el aterrizaje 
ei.'i extremadamente peligroso. 

Aquel día. sólo uno de los 54 ttaketa Éiie alcan¬ 
zado; pero la situación empeoró a !.□ noche si- 
guieiue, cuando la patrulla japonesa se atrincheró 
a iodo to largo del flaneo (míenlal, en una sólida 
fKisicLÓn desde la cual dnminafia vi mta Emente 
todo el uóuhI ionio; para desa foja rio fue preciso 
turbar duramente y, además, suspender momen¬ 
táneamente los Vítelos. 


-..¿YJ fc.'iWAiry 


lás pistas eran «tierra de nadie» 

A pesar del opon uno refuerzo de la Brigada 9. 
aun no eran suficientes las irofvns disponiblrs 
liara encerrar Me lo el aeródromo en una sola área 
ilefe n si va. L J nr ello, todas Las noches, las pistas de 
aterrizaje y de despegué se con vertían en «tierra 
de nadie», patrulladas por hombres de los dos 
bandos, 1 uceo, al amanecer, varios centenares de 
ítomóres infantes t>rb únicos o indios y hombres 
del regimiento de la KAb- debían rasi tillar cada 
canal V cada trinchera en busca de francotirado 
res. Sólo después de acabado este trabajo de ras- 
te i lia miento los Dúkíita, cargados de aLiastcvinlien¬ 
tos, podían aterrizar, y aun entonces existía cierto 
jx’lígro. 

I as ¡icrdidas de apa ratos llegaron a serian im¬ 
pon antes que at fin se consideraron excesivas, 
por Lo que e( 22 de marzo se tomó la decisión de 
interrumpo d envío de a Lias tos - i u lientos jxtr vía 
aérea v lanzarfm en paraca idas, decisión que 











comporta Esa. na tu raímeme. una im|>ortaiUe re¬ 
ducción de los. envíos. 

a fas í A. JO horas del día J4 de m¿nzo se oyó el 
rumor de vehú. ulos muga en el extei ior de la^ po¬ 
siciones defensivas billar deas v una hora después 
un carro no identificado apareció en Ja pista oc¬ 
cidental. dio dos veces la vuelta al aeródromo y 
desapreció Ai principio, muchos creyeron que se 
trataba de un cano británico, por lo que nadie 
□lirio lítelo. Poco ds'xpués, oíros car ros de com¬ 
bate, apoyados, por un contingente ile ¡mfantcnj 
y anunciados por una intensa pie|ta ración a ti ¡J le¬ 
ra, se pascaron ruidosamente dura me media hora 
$ior las pistas, j menos de sp m Je las alambradas. 
Uno de lo-* carros se detuvo muy cerca del perí¬ 
metro: un oficial abrió la tórrela y pronunció al¬ 
gunas jMlabt .t^ en japones; nadie hizo luego. pero, 
no obsta rite, el silencio que siguió a su\ palabras 
debió convencerle ríe que se había equivocado 
I uege> el carro se alejo a toda prisa, sin siquiera 
haber provocado una desea risa dé fusilería 

Hn el curso de aquella iiiKhc, otros carros pa- 
puneses Negaron a arrancar la alambrada del pe- 
rtmetro para dar paso a un ataque, pero la infan¬ 
tería que les sequía lúe reíha/ada; análoga suerte 
corrieron posteriores ataques, asi como tas mo¬ 
lestas incursiones de patrullas especiales cuya 
misión era man lene i despiertos a los dele n sin es 
son el Oii de ponerles nerviosos. Al hacerse de día 
se descubrida míos i él soldados japoneses, hábil¬ 
mente atrincherados y con un cañón contraía- 
iros, en una de las explanadas de maniobra: des¬ 
di sil i abrieron luego y causaron numerosas per¬ 
didas ¿t los defensores del campo. 

Hasta, el 2^ de marzo, bajo im enésimo ataque 
( i n iveigen te. los japoneses se mantuvieron cu sus 
posiciones: entonces, poi primera vez después de 
dos semanas de mía lucha encarnizada, aquella 
noche las pistas quedaron completamente libres. 
En realidad, al darse cuenta de que no tenia niu 
güila esperanza de reconqitistai la ciudad, Honda 
había decidido retirar a sus hombres más al l:ste. 
en dirección a Ihazi. o al Sur, a lo Iargo de la ca¬ 
rretera de Pyawbwe. Aquel mismo día. las Brida¬ 
das 4B y ííí cnla/aroU: la batalla decisiva pn>í la 
posesión de Meiktila había terminado. 

i Jos «áu redores» en el fieme japonés 

Entre tanto, al sur del Irawadi, otras tres di¬ 
visiones aliadas estaban enqleñadas pura obsta¬ 
culizar el plan de Kimura. que preveía contener 
<il Ejército 14 a lo largo de una línea que. pai tleu¬ 
do líc ios campos petrolíferos de Cliáuk se exten¬ 
día hacia el Nordeste, pasaba por KydukpdíUitmg 
y el cono i-oteámvo del Monte Popa y llegaba a lus 
poblarlos de l a ungí ha y Mytngyan. Dátil la de¬ 
bilidad tic las iberzas aéreas japonesas y la grave 
carencia de artillería. seitiejante plan era práeli 
c,unen te irreal i /ah le, no obstante, Slim decidió 
no conceder a sus adversarios rti la más mínima 
posibilidad de recobrar sus fuerzas, por lo que en¬ 
vié) la División jo india, del general DouglasGra- 
cey, a abrir dos ncorrtylorcsm en el Ireuic japonés. 

1.a operación se inició el 6 de marco. La Brigd- 
da LOO «general C II, B. Rodliam), encabezada por 
una columna de canos, a urna metralla dotas e in- 
lámena motorizada, se lanzó 1 inicia el Sur, a lo 
largo de la dirección Pyjrm-fúndale, se aseguró el 
control de una amplia zuna, lusca el i[upuríante 
centro japonés de Wundwin v, finalmente, giró 
hacia el ¡Norte, avanzando a caballo de 1.a linea 
férrea. 

Mientras la Brigada 100 se aproximaba a 
Kyaukse ¡mi el Sin. olías dos brigadas de Gra- 
eéy (la S-J y la BOi se pusieron en marcha harta 
la ciudad por el Norte y p'-ai el Oeste. Estas dos 
unidades interrumpieron los enlaces japoneses 
entre Manda!ay y Meikcilá: pero en Kyat.ikse cho¬ 
ca ron con la tenaz, res hienda opuesta poi un gn¡- 
po heterogéneo de nipones que. tras retirarse has¬ 
ta allí perecí a ri decir litios a defender a ultranza 
ios glandes depósitos de tnaleiiaí y aquéllo que 
Kimura es peí.? ha <pie mera el dique tras el cual 


trun, tíos de sus maltrechos regimientos se rcorga 
ti izasen, t.a dudad no cay tí hasta el R> de marzo, 
tras una lucha salvaje; píceo, entre tanto, la carre¬ 
tera v la s-i.ifc Ice rea al sur de Wundwirt habían sido 
casi totalmente conquistadas. 

I a segunda de las tres divisiones era la 7 india 
mandada pior el general Geoflrey Evans Tenía 
trt-s misiones | vi tic i pules a cumplir durante el 
mes de marzo; avanzar hacia el Sur. empujando a 
los japoneses a lo largo de la carretera de Kyauk- 
padaung; abrir la cartelera que unía la cabezada 
luiente de Nyatmgu con .Meiktda. y, por ñ¡linio, 
conquistar My iiigyan, ya que sin este importante 
centro de trafico lluvial Stim no [Huiría utilizar 
sus embarcaciones sobre el Chindas in. 

Dividida en Jos coliimoas, la Brigada í i de la 
citada división se puso en tita retía a través de la 
llanura en dirección a Myingyan. Las nubes Je 
F>i 1 1s h i que levantaban eran tan densas que residió 
mipioxihle ocultar al enemigo los movimientos de 
las fuerzas de avance, por loque la anille tía ni [Hi¬ 
ña se mostraba bastante activa. El agua escaseaba 
y les i/* aun¡h aunque secos, constituían un gran 
obstáculo pura los carros. A unos 6 km de Mying 
yan, el avance se detuvo ante una profunda gat 
garita, donde los já[Kint‘S4. L s hatrían dispuesto una 
liírmidable posición defensiva. I-I primer ataque 
Ir a cavé s' la misma suerte corrió el segundo; ¡xto 
L] la rife del IB de manto bis carros y la infantería 
su iteraron el obstáculo y entonces, sin dejar de 
combatir, alcanzaron tos suburbios ik' la ciudad- 
la lucirá en las calles duró cuatro dias, perú al fin 
los jaiHjneses fueron reducidos. 

Durante toda iui primera quincena del mes de 
marzo, la División 1 británica (general O memo 
Nkhoison) había avanzado a Lo largo de la orilla 
meridional de! Irawadi, en un frente de dos bri¬ 
gadas. Para detener este ataque, los japoneses 
sólo disponían de pune de un regimiento y de mi 
millar de supervivientes de otro; pveto ^tas fuer¬ 
zas consiguieron transformar este elemento de 
debilidad en un punto de tuerza, dividiéndose en 
l>equenos grupuis y en retaguardias que Lucharon 
con d Coraje tantas veces denmstrado [torios sol 
dados nipones 

La derrota japonesa 

A La izquierda, los batallones de La Brigada s 
alanzaban, adelantándose uno al otro y batién¬ 
dose [mr alturas que iban siendo bautizadas eon 
los más extraños nombres, lil día 14 de marzo, 
cuando se cavé? en la cuenta de que los japoneses 
estallan relugiándose en las colinas no lamo ale¬ 
jadas de la dirección de marcha de la Brigatla ú, 
s'l 2 “ Regimiento Dorselshire. nn contingente del 

' Carabimer y algunos cañones cominea mas 
sc l destacamn en una marcha ílaiupucante, que 
resultó extremada róeme penosa y lenta por la 
acción de La retaguardia japonesa, que defendía 
aldeas escondidas en el es|>eso Lmsque L>ajo y que 
demostraron ser cap L iees Je destín ¡i canos de 
combate con rudimentarias granadas Je carga 
llueca lanzadas cu-n fusil. ííru¡M)s aisladsvi seguían 
defendiéndose con Lanía tenacidad como valor, 
pero purecía que ya les faltaba la suficiente coor¬ 
dinación. detecto este último provocado, en gran 
parte, px>i el cat?s en el que habían caído los man¬ 
dos v las lineas de enlace. 

La tarde del Í7 de marzo, el l, w Quetttí Chríi 
Ginrmw HijiirlituAr conquistó el fuerte de Ava, 
en otro tü-mpro capital de Birmania, rodeado píos 
un ancho foso, Luego el 7 ■' t-i,pxCt"í/órc/prrc se lanzó 
por e! piasillo asi abierto, vadeé» sin encontrar re¬ 
sistencia el Myünge \ se aseguró el control del 
extremo meridional de! gran puente que, tonel 
Myitkyina, situado mucho más al Norte, cons¬ 
tituía el único punto de eruee del [ratvadi. 

Mientras esto sucedía, la batalla pmr Mandafav 
estaba en pleno desarrollo. Eáia tras otro, hvi arts 
llecos británicos lanzaban sus granadas sobre los 
muros de fa fortaleza desile una ilixtancia inferior 
a 400 m; p»em los resullados eran casi nulos. Al 
fin, con Ja llegada de Los obuses uaeioró algo la 


situación. N-o obsrai'ptc, y a pesar de Eos o busos, 
ef fuerte Duilcrin seguía resistiendo, jxu' lo que 
el l'í de ¡na caí él general Rece decidió convocar 
un r ] reunión en el curso de la cuaj se acordó que 
al Jij siguiente se solicitaría la intetvenefóti de las 
fuerzas aéreas. Tres Grupos de /f-is (Mhchetlh de 
Ja 1 ?..* División de Uimbardeó ^Ec la UNAAE, lioin 
bflfdearian una franja de terreno de 60 nr de an 
chura pxir el inierior del muro septen trio nal, a fin 
di, 1 conseguir la destrucción de las prnsictones de- 
lénsbsis que los jajujnescs habían establecido en 
aquel punto. Luego, et Grupo de ENnubanlenis 
Hurrianu machacaria la superficie interna, com¬ 
prendida entre los muro*, para impedir que Eos 
artíllelos antiaéreos lapioiteses entraran en acción, 
Lina luiente. La 910 Ala de la RAF. al mando del 
coronel J¡ A Qiacksfield, debkt abrir el máximo 
número de brechas y ampliat Las ya existentes 
i L ct el muro sepientriotial. 

Como Li cara exterior del muro era inclinada 
y la interior era vertical, Chaeksficld decidió Ixmi 
batdeai desde el interior hacia e! exterior, osea 
desde el Sur hacia el Norte, Sus Tituttderbolf se 
aproximarían a muy baja altura, casi rozando 
los árboles, pura descargar las bombas, con las 
espoletas retardadas 1 1 segundos. Lie modk> que 
embistieran contra el bastión 

A las M del 20 de marzo. Eos llevaron a 
cabo una misión. Quince minutos más larde, los 
dos primeros Thuntierboh se lanzaron en picado 
sobre d objetivo., y comprobaron quedos desús 
cuatro bombas pasaban al ouü lado del muro. 
Por fortuna, se había previsto esta eventualidad, 
y se dejó un trecho, de unos 3SO ni,entre los sitia¬ 
dores y los sitiados. Cliatksfiekl que dirigía Ja 
Operación desde su Thunderbtft. decidió inmedia¬ 
tamente y sobre la nureha invertir la dirección 
del ataque, de manera que u otras bombas falla- 
han d objetivo acabasen sil vuelo en el interior 
de la Éóriafezj. Asi, piues, lanzándose en un picado 
ligeramente más inclinado que Lirites, llegaron 
Siof el Norte ios Tbunderiwlt, y casi Ja mitad de sus 
bombas dieron en e¡ muro y estallaron, levan 
tanjo densas nubes ile pioJvo y escombros. Dos 
aparatos, panícula miente precisos, situaron sus 
cuatro bonilus en el muro, y la violenta explosión 
abrió una brecha de cerca de ló m de anchura. 
A mediodía terminaba la incursión aérea. 

Manda la y; kis japoneses se retiran 

Durante ki noche del ]9 dt r marzo, eit et inte 
rior del Inerte w oyó el inconfundible rumor de 
los vehículos de motor eil movimiento y de Itoiu 
bres en plena actividad: los mi dos pa recia si pía ni- 
c alarmen fe tuertes en la parte meridional, donde 
era ¡fusible que los ¡apniiu^s estuvieran etmeen- 
Lrándose pata mteniaf la luga. La artillería batió 
la zona durante horas y lloras, y a la mañana si¬ 
guiente. algunos miembros de la población civil, 
encabezados |kii dos hombres que enarbolalian 
una bandera liritjnicíi y una bandera blanca, sa- 
lieron al portón oriental dei Inerte piara coimtni 
car une. en efecto, los japoneses se habían retirado 
a través de las cloacas que [Usaban pw debajo 
lie! luso v lujo los muros Ji 1 la lóitakza. 

E.o\ soldados í|ue entraron en el fuerte hallaron 
prisioneros civiles, l.i^í uxkis aipglobimíanos 
y angloindios; entre ellos se encontraban también 
algunos misioneros católicos, franceses e irlande¬ 
ses. No lejíos de ías ruinas humeantes del palacio 
líl-I rev rbibaw, un comandante de hatera izó 
la bandera británica, y el general Rees izé>, a su 
sez. el distintivo de la División i ( > india: un pin nal 
a ni a ti i lo sob re ca n ^ pío esc a ¡tata S i r W i N ia m S h m 
llegó el 31 de marzo, y en el curso Je una core 
i no nía oficial, acoinpu fiado por l i neo generales 
y pwr el general de división cict Aire s. F. Vincem. 
izo de nuevo la Uriiürt Jm:k y lanzó tres «iiuiTas» 
¡H)r el rey emperador. 

Al anunciar a la Cám.ira de los Comunes la 
caída t,h- MauJalay, Winslon t'lmuhifi comentó: 
«¡Gracias a Dios que han oatpiado un lugar cuyo 
nombre pxxlemos pirununciark. 
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I .n d invierno de 1944, 
tos; pilotos de los bombarderos 
americanos con ba.se en Extremo 
Oriente se dispusieron a atacar, a 
bordo de ios gigantescos Boeing B-29 , los 
objetivos vitales japoneses. Desde 
las nuevas bases de las Marianas, las 
“superior ralezas’' volantes se proponían 
desencadenar sobre las islas niponas 
una ofensiva ininterrumpida; pero 
pronto las tripulaciones de los 
B-29 descubrieron gue el bombardeo 
estratégico de precisión presentaba 
mayores dificultades de las que se 
habían previsto. Asi fue como se 
iniciaron las terribles 
incursiones aéreas indiscriminadas sobre 
las ciudades japonesas, bajo la 
dirección dd general t.eMav. Nunca, en 
la historia de la guerra, había 
sucedido que %e infligieran 
daños de manera tan sistemática, y a 
medida que transcurría el verano de 1945 
la mortífera eficacia de las incursiones 
fue aumentando progresó uniente. 
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Eil día l de noviembre de hM j i r fwr primera 
viv desde la temeraria iueiirsuVii del genes .ti Eíon 
lidie, v» abril de 19-U. un avión americano so¬ 
brevoló ‘I okit». Volando a tina a llura y a una velo¬ 
cidad demediado elevada para que k>s cazas jáiio- 
néses pudieran interceptarla, la «superfórtaleza*. 
ff-29 volvió sana v salva a su base de las Marianas. 
Al ¡ln Su 11 uerra aérea había líenlo Al suelo pujo 
m'-s, donde, tocios aquellos que lenían fu vista 
leí su Ik ternemente aguda nata inxíei distinguirlo, 
muv alto en el cíelo, pudieron observar e] vuelo 
de un nuevo tipo de ai íún que debía acelera r el li 
nal del con Nieto 

Ez I B-¿v era un bombardero verdaderamente 
Innntdable, que había sido pi'óyceuuio af princi¬ 
pio pura transportar una tonelada de bombas, 
apmximaclarocnií, sobre nltfciivos simados s más 
de 8,000 km de distancia Destinada a operar en 
el Pacífico, y por ello. para alcanzar tus mas ale 
jados objetivos. e¡ tí-2V estaba dolado de una car¬ 
linga prestiri/ada liara asrguuu a los hombres 
de la dotación, libertad tie movíinientos y una 
cierta comodidad durante los largos vuelos. Según 
una tradición iniciada en el Pacífico sndocciderr- 
lai. donde los * pesos presados» eran los fí 2¡ i 

SubniüiiiM de t»j|sjllc> en nn dique seunlc Ku.ce. t-u JAlkui, 
í.UsLrtiíLlL>s ira-* uiu LnajrsiH.nl dóe.i £ rotTiiHTii. GTdiijs -i 
Lis SUpirfOiia.Le.ras vuLa riles B-29 éjs Fví'íWs hjh- 

tcameticjiMi pudieron dwiur, a furLir de jimio de OJ44. 
tamnhantetH estratégicos ssiLire Japón. fus ¿«no 


21. en los jla neos de estas «supe rio ría lc/as- se 
pintaron distintivos terroríficos, |x L ro en cambio 
se las bautizaba con nombres bulos. Dos de necios 
nomines, kn&id Ctiv \ Hwkuar serian lamosos 
ert los anales de la historia, puesto que A tas líos 
usui.h't tortale/a vi asi llamadas les coi respondió 
la misión de transportar sobre Hiroshima y Naga- 
saki las dos terribles [nimbas atómicas ILunadas 
a su ve/ I ittfc ffcy v 2ar tíev lisie Mtperluímbarúe 
ro era el más importante mstinmemo Klko con 
que contaban los A liados cuando la guerra contra 
el Ja [km entró eri su cuarto a ir ■ 

Cuando los $-¿9 estuvieron dis|K»nibles, bis 
jetes de listado Mavoi conjunu» decidieron que ya 
no seria necesario efectuar tantas escalas en China 
v que se podía llegar di un ta mente al Japón: el 
indispensable f ablandamiento* preliminar podría 
realizarse mediante Los eiioimes bombar-,iems ci>n 
bases establecidas ni islas del Pacífico, apropiadas 
pafa ello Pór eso, precisamente, las Marianas 
se convinieron en un objetivo primordial para 
los tuerzas que luchaban en el Pacílico central. 
Asiniisino se decidió enviar a Chino cierto nu¬ 
men» de H 2^ a pesar de tas dificultades que coiu- 
portitr ia la organización de un adecuado servicio 
de asistencia v de mantenimiento, asi corno la 
escasa protección que el I iercito chino podía ase 
iitirar a las tuses. Hn oioño de IÓ4J se pusicróti 
a di'qHisición de los centros de adiestramiento 
algunos de estos aparatos, v a principios de 1944 
va había tripulaciones adiestradas en número 


suficiente pata peirnilu la constitución de dos 
divisiones, aereas, el 20 " y el ,! I," de bombauieo, 
ambos a las órdenes directas del general Ei SI 
A muid v de los icios del I si: a do Mayor yon tumo 
de Washington. 

j.a primera misión de txrmburdeo lúe una in 
tursión desde la India, sobre objetivos simados 
en ia zona de Bangkok, y ptx'os días másiaufi 
el U de junio, algunos Ii-29 puocedemes de luí 
campo chino tromba rdea ron Vauata, al sui de 
Japón. lisia incursión contra las lubricas de pro 
ducción de hierro y acero de Yawata señaló el 
comienzo del bombardeo estratégico sobre el ar¬ 
chipiélago nipón, aunque se calatió que los danos 
causados se limitaron a un despreciable ?■ % E 3 
? de julio lúe atacada, con resultados atauluta 
mente Lusa Listado nos. Sí) sebo, en la isla de Kyu 
hu Asimismo, rras nna incursión íitrcturna sn-ho' 
Nagasaki, con l.xrinbas i neend latías, no soviet es 
tó señal alguna de incendio. I l 20 de agosto se 
atacó nuevamente Yawjia durante el día: la at 
til feria antiaérea los cazas ni ^ mes abatieron 
E8 de los 7Ü bombarderos, y el objetivo sédo sufrió 
leves danos. 

I:L grado de precisión de los bombarderos au¬ 
mentó cuando el general Curtis L.eMas asumió 
el mando del 20a' de tnimljardeo. intensificando 
ios prrrgramas de adiestra ni iem o. l.eMay estalw 
llimeiueíite convencido de que los bomba id eos 
estratégicos destruirían el fxuencial Liuitoirial 
jaixmés, sus reset vas de carhin aute v las lubricas 










de aviones, asi como los puertos y las comtmi- 
i-i'H iones. Afirmaba que t i precio de ur: dI 
terrestre, coniro un Ejército japonés cuyo [x»ten- 
< ial se airaba en unos 2 millones de hombres 
de primera linea y en rampas tic misíúLes ven 
lO io iit’s pile ti ados por pilotos suicidas, reptesen- 
tari a, con tilia probabilidad, la [xTdkfa de más 
de un millón de hombres y el hundimiento de 
casi iodos los navios de la flota de invasión 
LeMay estaba dispuesto a barrer del mapa todas 
las ciudades japonesas que contribuían al esfuerzo 
bélico del |Vtís. Por otro fado, estaba igualmente 
ton ve lien lo de que los giga méseos homilía rderos 
fluirían llevar a cabo esta misión y de qtiehasfa- 
ba su actividad para obligar al Japón a aceptar 
tina rendición sin condiciones. 

los apuntadores de ios bombardero? de l.cMay 
fueron mejorando su nivel medio: pero. paracon 
scéíuli buenos resultados, aún era necesario contar 
con las condiciones a Irnosle ricas favorables. Un 
día de cielo claro los bombarderos atacaron un ar¬ 
senal de aviones en Okayarna, en la isla de For- 
moca, v destruyeron el obi-éhvn; durante otra in- 
vmsion se destruyeron las relaciones de ferrocarril 
de Rangún; finalmente, en ana incursión en Ja 
que tuvieron que recorrer más de 6E>00 km en un 
cueto de 1H lloras. Jos bombarderos desirieron 
las esclusas de la presa de Singapur e hicieron 
^diat la popa tic un barco. fin estas operaciones, 
los e rípulames de ios H-2% demeritaron estar 
en condiciones de realizar largos cuetos y bom- 
twdcai con precisión desde grandes alturas. 

t'l primer ¿laque de bis bomban teros coima un 
objetivo simado en Tokio, a más de 2500 ion de 
distancia de las Marianas, se lanzó el 24 de no¬ 
viembre. Volando a bordo de la Dtítíttilm Dflíy. 
el general de brigada Fmroeti ÜDonnell condujo 
til «MHHT/ortakvas» en un ataque contra la lú¬ 
brica de motores Musmhmü; [tero sólo 24 ríe Itvs 
apáralos loca liza ron el objeilvo, y además el bom¬ 
bardeo, desde IO,OGÜ tu de altura, lite un tanto 
impreciso a pesar de la i mensa preparación y 
dd excelente dispositivo de puntería jVfWtW. los 
I huí i bárdeos desde tanta altura, se revelaban in¬ 
eficaces; los resultados oblen idos: en China y en 
Japón demostraban que era absurdo volar a 
10-000 m. perdiendo aparatos por obra de la <ir- 
r i Hería antiaérea y de los cazas y además no af¬ 
ea tiza ndo los objetivos Liso no dependía de la 
eficiencia de los pilotos ni tie Jos propios a para - 
los, sino más bien de las comí ic i rules a tmosíe ricas 
domina ni es en las repiones aftas de la atmósfera 
síibre Jafxin, A veees soplaban l ientos con una 
velocidad de 150-ílX) km por hora; otras veces, 
sobre los aparatos solían formarse gruesas irH rus 
taciones de hielo y, además, el objet ivo pertvtane- 
cfa oculto por bancos de niebla muy densos 
Con el lili de trasladar todo el jjeso de los 
B-29 contra las principes áreas industriales del 
Papón oriental y central, se transfirió también 
el 20." mando de bombardeo desde China v la 
I ndia a las Marianas. 


Comienzan las grandes incursiones 

En enero, el general LeMay llegó al a re ii i pié¬ 
lago para hacerse 1 cargo del 21 . 1 ' matulo de [nim¬ 
ba rdeo, y luego, cuando llegó también al 20. L '. asu¬ 
mió la jefatura ríe uno y otro, reunidos ahora en la 
2(>. J fuerza Aérea. Hasta lebrero, las formaciones 
estuvieron compuestas [«.ir unas lfH> superlórtalc 
/as. pero más tarde, gracias a la terminación de 
«tras pistas, el numero tie bombarderos partid 
liantes en caria una de las inai i sienes llegó casi 
a 200 y en marzo pasó de los J00. Li enorme 
ixnericia de fuego de los nuevos aparatos sobre¬ 
cogió a fos pilotos de caza fa[K>nesre. ¡ os sis¬ 
amos de puntería cent ral izarlos y el mando 
a distancia de las loríelas del fl-29 tlcilnistrjron 
(lhIj su eficacia un día en que un bombardero 
aislado, en misión tic reconocimiento. fue ata- 
fado de pronto por 90 cazas. Aprovecha mío a 
fondo tí nía su exeeixiínial velocidad en vuelo 
a gran altura, iras medía hora di- cómbale con 


siguió ixuKTse a salvo después de derribar siete 
cazas enemigos. t’or otra parte, y quizá también 
afortunadamente. ya |xu entonces buenos 
pilotos jajronesre habían quedado reducidos a un 
t] lj me ro i ns ig eii Tica me. 

Sin embargo, el fuego de las 12 ametralla¬ 
doras de 12,7 ittm y del [lequeño cañón i osla lado 
a bordo, no eran elementos suficientes para ha¬ 
cer desistir a los cazas ja|>onesre tle sus ataques, 
y a pesar de las graves pérdidas sufridas en el 
Pacílico sudoccidental, en l uzón y en Birmania, 
aún quedaba n en Ja [km millares de aparatos, los 
pilotos jaquieses de entonces retaban animados 
pnr una fanática determinación v sus valientes 
ataques a caifa ron [hu infligir pérdidas considera¬ 
bles a las formaciones de H-29. Es|X"C raímente 
peligrosos eran Jos nuevos cazas Otante y Jcjpt, 
muy rápidos y armados con cuatro pequeños ca¬ 
notiés, eficaces incluso contra la pesada coraza 
lIc los bomba t de íns. Al aumemar las incursiones, 
también Jas perdidas aumentaron de manera pno- 
porcionol y los resultados que se estallan obte¬ 
niendo tío eran suficientes para Compensarlas. 

Un impórtame paso adelante, relacionado con 
la conquista de too .lima, en marzo, fue la en¬ 
trada en acción de escuadrillas de cazas que po¬ 
dían escoltar a Eos bombarderos hasta el mismo 
objetivo. El más dicaz de los a gratos de caza 
americano era el modelo mejorado del Xíu^ihh^ 
un avión muy rápido y de gran autonomía, 
fan rival entre los cazas japoneses. Los cazas noc- 
* unios PI6 mfítiKk tv;4w*, dotados de radar, 
montaban ocho pequeños cañones, que [jodían 
destruir cualquier aparato japonés que miéntase 1 
utia incursión al caer Ja noche. íil 7 de abril, más 
de 100 \ímitin?} escoliaron lina formación ríe su 
periórtakvas en una incursión diurna sobre él 
Jó pon. y los defensores pertlieron más apáralos 
ríe los que consiguieron abatir Desde aquel mo¬ 
mento, el balance sería ya siempre fio otablea los 
americanos. 

No obstante, en febrero, en el curso de ataques 
diurnos, las [Ardidas de bombarderos llegaron 
ai 5,7%, porcentaje que influyó gravemente en 
la moral de los pilotos a menéanos La USAAfi 
ya había com[tobado en Eos frentes de üumjsi que 
cuando las pérdidas alcaEtzaban esttrs niveles Jos 
restihados de los bombaideos y Ja eficacia general 
de las operaciones tienden a disminuir rapída- 
inenie. faLs estadísticas tle esta clase y |.a visión 
de los Incuba rderos que sc h Liesintcgraban en vuelo 
o se precipitaban ardiendo resquebrajaban la mo¬ 
ral de los aviadores, fin los largos vuelos de escol¬ 
ta sobre el Japón, los pilotos de k>s Mi íífawfl tle- 
trían permanecer, [>or Jo general, encerrados en 
His estrechos aparatos hasta nueve horas segui¬ 
das; su presencia ajiiiriliuyó, de manera 
det él mi na ule, a cambiar la sil nación en el cielo 
del Jayón y las incursiones de a llura aumentaron 
en número y potencia. 

Coniienzo de las incursiones incendiarias 

S.¡n embargo, el electo de los bombardeos efre- 
tijados corma las mdusirias rafxmesjs eran toda 
tía i nsign Mica lites en relación con la cantidad 
Lie bombas lanzadas l son los esfuerzos para lia 
verlas llegar a su desiiuo. fin Eúiropa, la ex[>erlcn- 
da había enstuáatlo que era [>ostble d-estruia objeti¬ 
vos concretos mediante un Umibauleo cEcciuadu 
desde tu relativa segiiritlad tle tina gran altura, 
[kto que, con irctucncia, se hacían necesarias 
algunas incursioiíes o iiuluso una incursión tna- 
síl'j para saturar la zotid del objetivo. Por lo 
tanto. LeMa y tenia que resol ve i un espinoso juch- 
hleina bisanua de una poderosa fuerza líc lumy 
bateleros proyectados isua volar a gran altura 
y a grandes distancias, pero la enome camidarí 
Me CóUibnsliblc que se rctptería para o per ac inore 
de este Upo cleterminaLfa que la carga de bom¬ 
bas fuera refaúcameme exigua; y luego, cuando 
Icís LHirniiardcros no alcanzaban el objetivo, no 
pxxiía asegurarse que este fuera destruido A este 
paso, d [TiDL-fMi tle aniquilar la capacidad pEoduc- 


tiva iajKulcsa seria demasiado largo, puesto qui¬ 
los múi tiples ecnirus tle producción peni rían *er 
trasladados a localidades menos accesibles Las 
japoneses disponían aún de miles de cazas y de 
Uníilxardejos tle reserva para el día en que fii* 
Aliados decidieran invadir su país: además, la 
producción de cazas continuaba incansablemente 
v mué lias de sus piezas se fabricaban en iti- 
ntíinerablcs jilamas industriales de dimensio 
nes casi artesanales, que seria ¡muHisible IixmIí- 
zar en ios ma[>as tle los Sei vicios tle hifarmaeión. 

fira necesarit), pues, [>rtw.eder a un cambín i.i 
dical de láctica, y es [xisible que fuera la experien¬ 
cia ['tersonal que el general vivió duraiue luiü 
incursión aislada sobre Hapkoirj| la que provocó 
el cambio decisivo de estrategia que a su vez ha¬ 
bía tle cambiar el rumbo de la guerra. Si- trató 
ile una incursión combinada de la i4* Fuerza Aé¬ 
rea de Chemiauii y de! 10.° mando de bombardeo, 
incursión que se efectuó a fines de 1944 y en Ja 
que se decidió lanzar un ataque con algunos de 
los H-29 a una altura tnlerior a los 10 000 m para 
que descargasen sobre Hankovi turtiibas incendia¬ 
rlas, la ofreraciún fue considerada un gnm éxito, 
>■ l.e.Vlay de< ¡dio toniprobar si sería posible, me¬ 
diante el mismo sistema rTHregar a las llamas 
bis mayores ciudades japonesas. 

El objeiivo ]xira el primer ataque con bombas 
incentliarias fue Tokio, ciudad dotada de iitimeto- 
sas v eficientes defensas antiaéreas, fil ataque se 
desarrollaría tie linche, y era muy probable que 
los hombres de la a n i Helia antiaérea fueran iutlu- 
cidíi-x a erren en cuanto a la altura tle aproxima 
ción dé los bombi-rderos: cnire I 5fK> y 25tX) m. 
Volando a esta altura, los aparatos consumirían 
menos carburante, y como se esperaba que kw ca¬ 
zas nocmrnos no í>|x>ndrfao gran resistencia, se 
décitliú que los bumbauleros jjo llevasen armas 
ni municiones, lo que, además, también permi- 
üria i educir el número de hombres de las tripu¬ 
laciones. F: Ü resumen, gracias a estas reducciones 
de carga, caifa aviéui ]xxJrÍHi transaniriai más de ó 
touefadds lIc Nimias. Como el objetivo era el gran 
complejo urbano tic Eliííío, no seria asiinisnxi 
necesario que los aparatos navegasen en Eorma- 
c L ión, siguiendo al cabeza >’ guia, sino que cada 
uno de ellos podría atacar casi [xir su pro-pía cuco 
la. Para esta primera serie tle incursiones experb 
mentales ion bombas incendiarias, además de 
lokio se señalaron Nagoya, Osaka y Kobe, en 
las cuales había numerosa?; industrias. 

Las tumbas incendiarias Af-^9 piaban 2,7 kg 
caLla una y se descargaban en paquetes, de 18, 
contenidas en un envoltorio. Gracias a una espo 
Seta. esiKxial de Ueni[H), al hallarse a unos ] ni 
ríe ahora el paquete tle bombas se deshacía. lJK- 
persá rulóse y esta lia ndo luego cada una en el mo¬ 
mento def choque, difundiendo a su alrededor 
un compuesto de bencina gelahnbada. Por regla 
general, los í£-2 ( > transfXjfiaban >7 paquetes de 
225^ kg, cuya espoleta tenia un diS[ios.irÍL r o de se¬ 
guridad cottsiiluido por un hito de acero que se 
quitaba en el momento del despegue. Para que los 
incendios se extendieran; cía necesario que sobre 
el objetivo soplase, a nivel def suelo, un viento 
s u ficiente 11 íe ni e i n re risr i. 

ffaru la incursión incendiaria sobre Tokio se eli¬ 
gió la nociré del 10 de marzo. Con lóó? toneladas 
de trombas a bortio, más Ml- Jl) su|>erfoiijlizas 
desplegaron tic las islas Marianas y, volando a 
unos 2000 m de altura, deberían llegar ¿I objetivo 
inmediatamente antes del alba, a. fin de aprove 
cfiar ta cobertura de Ja oscuridad durante la incur¬ 
sión y la luz del día para posibles amerites for¬ 
zosos en el vuelo de regreso. 

!.os resultaikis de (as Incursiones fueron increí¬ 
bles. Nadie había previsto que la ciudad fuera 
tan «Incendiable». Por las fotografías obtenidas 
pocas lloras después de la incursión, en los vuelos 
ile reconocí miento, se supo que 4T km* de la ciu¬ 
dad habían quedado completamente destruidos 
[vir las llamas. Y no sólo infinidad de pequeñas 
lúbricas, sino también dieciséis objetivos ya pre- 
selcccionadeis para futuros bombardeos a grana!- 



luía habían sido igualmente dirimidos. Jais vio¬ 
lentos incendios desencadenados fio r tas bombas 
consumieron tal cantidad de aire-que provoca ron 
ton ¡simas corrientes térmicas, que soplando a 
itavés <ic la ciudad, baldan alimentado bis llamas, 
El huracán de fuego continuó ha si a que ya no 
quedó nada neis que quemar. 

Sólo una vez se había visto un incendio de tan 
grandiosas jiroportiones -en Hjmburgo, en IV42- . 
pero en i'nkio las víctimas se elevaron a más del 
doble: hubo más de 100.000 muertos y por lo me¬ 
nos otros 100.000 heridos. Los americanos perdie 
ron sobre el Objetivo 14 superloriale/as 

L>os noches después, los bombarderos volvieron 
a clcviirse, esta vez en dirección o Nagoya. lisia 
llamón numerosos incendios en diversos puntos 
de la ciudad pero permanecieron aislados; por 
eso no se desató el huracán de fuego de Tokio y 
sólo se destruyeron 4,2 km 9 til siguiente objetivo 
fue Osaka, atacada eí 1 i de i narro por irnos íOO 
bombarderos, que destruyeron más de 20 krvé 
de la. ciudad. Pocas noches después, en Kübc, las 
llamas devoraron ú.7 km*, incluido I km 2 de zuna 
portuaria El ultimo ataque de aquellos diez días 
se lanzó de nuevo contra Nagoya: más de iOO 
bombarderos descargaron 2000 toneladas de bom¬ 
bas incendiarias sobre mi área más compacta i 
pero, una vez más. la ciudad no resultó incendia¬ 
da y sólo se destruyó I km ? . En el curso de es¬ 
tas cinco incursiones los bombarderos lanzaron 
a j¡ ó 5 toneladas tic bombas y destruyeron más tic 
77 km 2 de las principales ciudades del Japón. 

t^ moral de los tripulantes de los /f -29 se ele 
vó muellísimo cuando descubrieron que estas 


SPínvi*iwl del ¿wrOjMeuu 4r Iwti Jíwa tma de {liKnirur d 
irteendiu pnxliKido vi el imeviiH Ol- un H después de 
etiru.ii Liimr.i el suela en un Jtílti/dje Iotoími 4 sli rcftn»» 
de un.i rubt-ún Desde d li> liAsia el 2ü de numi de L'Vtí,, Üd^ 
súlHTlorUiLepj^ j iikt ítaiUs una serie ik- ¿tuques 

«ií! borní ms incendurias idif Tokio. N-ijynM. Os.tk.i y 
Koth-, destiítVCDÓn mis tic 77 kitab vft>* d*n#«wj 


incursiones nocturnas eran base ante-más seguras 
que los bombardeos a gran altura eléemados de 
día: en electo, cit aquellos diez. cii-ís sólo se hablan 
pe: dido 22 bombarderos sobro el objetivo, o sea 
el 1.4%. Asimismo, en caso de danos graves o de 
averias se podía hallar refugio en Iwn Jima, y 
también los amcrizajes de emergeneia eran ahora 
c 11 ri seto tros gracias a la presencia de los 
1H-I7 y PBY CitíüUna) y de los Suptrduntbtf (B-29) 
que pairuliaban [>or los alrededores del objetivo, 
llevando a bordo lauchas de salvamento y oíros 
pertrechos de emergencia: estos aparatos dispo¬ 
nían, además, de especiales instrumentos de radio 
que les permitían localizar el punto decaída de 
un bombardero y enviar al lugar aviones, buques 
o submarinos para recoger a los aviadores. 

Para los jefes del Estado Mayor conjunto, así 
como para el general fe Me y. las incursiones aé 
reas incendiarias representaban un medio eficien¬ 
te de destrucción; de ahí que en el ámbito de la 
guerra aérea contra el Japón se convirtieran en 
uno de los factores más importa mes. En cambio, 
para los jefes militares y políticos japoneses, l^s 
siniestros resultados de las incursiones de los B-29 
en cuatro ciudades y en el corto período de diez 
días constituyeron una clara demostración de que 
su país estaba virtualmenie inerme, y que muy 
piteo [hdí.in hacer para poner remedio a aquel 
estado de cotias 

Sli gran a Modo {A lema nial ya estaba a punto 
de derrumbarse, y los kurnikaze (viento divirtió 
nada podían coima los bombarderos que ataca¬ 
ban de noche. 

Para la 2Ü. J f uerza Aérea había quedado ya cla¬ 
ramente establecido el esquema de los ataques: 
no había que hacer otra cosa que elegir la ciudad, 
acumula i una gran cantidad de carburante y de 
bombas incendiarias e inicia* la incursión en gran 
estala. Después de los diez días de incursiones 
concentradas, la 2(> J Fuerza Aérea empezó a pre¬ 
parar una nueva serie de ataques diurnos. Con el 
lili de pode* tt ampón ar mayor carga de bombas, 


los ¡i-29 redujeron la altura de vuelo a J500 
5500 m, altura que entre otras ventajas permitía 
una iiiayot precisión 

Los ataques de Jos cazas siguieron según las 
previsiones; fiero no sv mostraron más eficaces 
que a 10.000 m de aluna. Además, no eran sólo 
los apuntadores quienes mejoraron sn precisión 
sobre los objetivos, sino que, gracias a Ja experien¬ 
cia adquirida, también Jos hombres encargados de 
maneja t las armas de defensa de Los bombarderos 
tnejOiarOM sensiblemente su puntería, y ios cazas 
jajxjneses acabaron por sufrir pérdidas cada vez 
mayores. Para asegurar a las fuerzas Aéreas ame 
ricanas una neta superioridad en cazas en el pro¬ 
pio ciclo del .Lipón, a bis avióme de escolia Muí 
tiirhf se agregaron los cazas de gran autonomía F 47 
Thunderbolí. A llegara (alsufier Lenidadconiríhuyó 
notablemente La actividad desarrollada [x>r los 
aviones de la Marina, pertenecientes a la 5 87 7Vi.iT 
jIWív. En efecto, acercándose hasta menos de J(X) krn 
de Tokio, los a!inmunes Spruancc y Mitscher 
consiguieron que sus cazas y sus bombarderos 
embarcados pudieran sobrevolar en rápidas pasa 
das d cielo del Jaulón y abatir uluchos cazas gipo 
■uses. Además, bombardeaban objetivos indus¬ 
triales. en parí loria r las fábricas de aviones. L.as 
primeras incursiones tuvieron lugas el í 6 y 17 de 
febrero, v igras muchas después del 24 del mis 
nio mes 

A finales de nuizo se veia próximo d Lin tic 
la guerra, l.as devastaciones provocadas por los 
fí 29 de LeMav sillo pndian conduc ir a un resul¬ 
tado: a más frecuentes y a más masivas Lnairsin 
nes incendiarias que acabarían por barrer comple- 
lamerne del suelo ja|ionós indos los centros pro 
duclivos del [Vii:- V puesto que los espantosas 
[K-rdidas en vidas humanas en los incendios de 
Tokio no hasiahati para inducir .1 la rendición 
o los úniálk'ijs ditigetues del Ja[H>u, quizá sería 
necesario recurrir a algo más draujático aún, algo 
que les permitiera salvar el honor v aceptar Ja 
capitulación. 


Tokio, febrera-m a yo tfs 1945 


BOMBAS 
INCENDIARIAS 
SOBRE TOKIO 

VERSIÓN JAPONESA 

¿Cómo vivía la población de Tokio, atormentada cada noche por el 
tenor de las demoledoras incursiones incendiarias ante las cuales no 
había ninguna posibilidad de defensa y tfue significaban una muerte 
horrorosa? husako Sasaki, seudónimo de una mujer japonesa que en 
aquellos dias de tos bombardeos sobre la ciudad aun no tenía veinte 
anos, evoca hoy en este capitulo la amenaza que, como un terrible 
fantasma, pesaba cada día más sobre los habitantes de Tokio. 


Nn h- fflmo snh reviví a tudas la* incursiones de Los 
8 sobre Tokio hasta mayo ¿1c i 94$, ¿ti que me vi 
obligada ú aLiarrdonar La < iudad. La primera exjxnencij 
directa ¿te los iHirnljardcos la tuve <■] 3$ de letuero úr 
Lie. 1 1 misnM) jíki, un día en que me había tdoa visitar 
unos ¡.variemíx que vivían ¿ti Hon ¡o, Nevaba. Hada 
, f í 14 btuis sonaron (ai sirenas de ú Lamu, y con mi 
lia y mi primo nos precipitarnos a la ¿alie y Llegamos 
al refuto antiaéreo mis cercano. Poco ¿k-spués llegó 
mi rio, que prestaba servicio volumario cu la defensa 
aiitiacttí, para decimos que |a cj-j habla sido alearl- 
oula ¡mr una turunba inte odi aria y que no se podía 
Liíieei otra cosa «pie huir cuanto antes, l a lía hubiera 
querido |MintT a salvo algunos ele xus enseres tic Ja 
usa en Ilamas, per» ¿-Í Etc la disuadió de dio. Si conse¬ 
guimos alí-jarlitis de all¡ fue porque Jas bombas hahian 
caldo disiqociadas ¡nías de oirás y en consecuencia 
Ea /una cío (labia vidti arrasada La casa «k-J tío también 
militó a Lea rizada por pura fatalidad. Habla algunos 
edificios lti Llamas, pero a mí me pareció que todo aque- 
|]¿e era diíerenle a un incendio normal, de los que con 
tanta frecuencia estallan incluso en tiempos ¿le ]iaí. 

I'J recuerdo que inás impreso quedó en mi irciagi 
naeiriri es Ja imagen de un vecino que. irie^lLo aturdid^ 
observaba los restos de su ¿usa destruida por eJ fuego, 
apretando entre sus manos lo ¿pie 1 desde aquel eimmiu.-ii 
tt> era mi «¡i-soro*; una joquena e ¡nú ti I mano de al mi- 
re/. lyssnruiÁ la noche en una escuda elemental, que 
se L»a¡Jaba no lejos de allí. Nunca Lsabia visto un es- 
jn-ttacAjIo uin bello las llamas se aliviaban sobre el 
manto de nieve que cubría el [wtio de la escuela; res- 
]>landor¿-% ¿v aríala destacaban sobre un fondo ¿Le blan- 
tiLía inmacutada lira todavía demasiado joven y dema¬ 
siado ignorante del pdigni |jjra setaii r verdaderamente 
miedo Pero en los barrios de K.mda y de lleno baldan 
sido destruidas, IOl)0U Cú^vis. y ÍS.O0U perícu-rás q ucrla- 
ioo sin lindar Incluso de los edificios más modernos 
sólo quedaron los muros exteriores. 

L>f, , M.lt L aquel día, casi no pasó ninguna noebe sin alar 
ma, El JÜ de nvar/o, poco después ¿l,c medianoche, fui 
desperlaita una vez mis por el triste sonido ¿le las sire- 
uas Me 3 >ils¿-, como Iris tliTiiás, lc>& largos míwpri {pan- 
latones}. ¿tFL-.ii mi cabeza con el gorro acolehado, tomé 
cn mis manos los paquetes que contenían algunas cosas 
de va Luí y iodos junios un* preci pitamos fuera de la 
casa. Mi jnisííin en eJ servicio de defensa antiaérea cu 
1 j d¿ L n'fnrryT las diversas cisternas para raniptT, con ui! 


graou pito. Ja capa ¿le hielo. Lía un invierno verdade- 
ment¿ j ujiumm Recuerdo perfectamente que temamos 
bi impresión de que moríriamos de fiio, hacinados en 
¿■I refugio antiaéreo que si 1 encontraba ftenit a la casa 
de mi padre, en la parre meridional de 'lokuk, E.n* rc- 
íleclores surcaban ¿-L cielo en busca de las siluetas de los 
a v ios íes, mientras l«s cañones ¿te 3a ¿n Hiena antiaérea 
tronaban sin js,iusa lisia vtv pareeia que los brtmbar 
deus st- fien lúa raro a mucha dista oda de nosotros. Sali¬ 
mos puto después al descubierto, enire el viento que 
soplaba eciii fuerza y oLwen-'arnos cómo d cielo se 
volvía rojo. A la* 2,ip horas síuyó ¿-1 *ce?e d¿ i alarma-. 

Al día siguiente sujh 1 - que el barrio de Joto había su- 
!r'¡do un liombardeo denuderlor Mi madre estaba preo- 
culoada poi la suerte que hubieran ]urdido corret mi 
no y ini ti.i. a ¿piienes se había asignado un nuevo alo¬ 
ja miento; de manera que, iras preparar ercMiuctas de 
,irruir, ine pidió que sí- las llevase. I I sábado era para mi 
día de trabajo, y por lo tanto tenia m¡ salvoconducto; 
quieta n.O tuvida un do¿ un tentó de ¿“Sta clase aqiíel ¿lía 
eio estaba auiorixado a utiliisar los servk ios de transpor¬ 
te público, tioit el paquete de tEoquiias, tomé d Iren 
para llegar a mi oficina, en Komi a Pero, atando ík-ynté, 
vi que todo d barrio había qucda¿tocontjtleJami.nti- 
< les i ruido ¡xn bus I tamas, por lo que d¿TÉdi eontinuai 
hasta el Luarrio de Lleno: desde allí, seguí a |>áe hasta 
la casa de tos tíos. 

Vi q ti¿- muchos cut.T[Kis í.-sárumes era o transfxsrlaclos 
en automóviles. Por tintas partes se extendía un pesado 
olor a cadáver y a humo. Seibie el adoquinado pude ver 
clararn¿T3ie lo* tugares en que alguien había skId devo 
ratiíx por las liornas Y por primera ve/ ¿oínprendí ver 
dadera mente Iej ¿|ls¿ i si_qrii|icaL>a una Lnatrswn aéiea. 
1,011 sensación de náuseas y ¿iL'spavoridü volví dirás. 
.Mas tarde supe que aquella noche las llamas habían 
destruido eJ 4U% ¿J¿' J'okio; que mmLcrou l(X>,(XX> txr- 
snnas y que Í75.DÍM5 Itabian quedado sin bogar. 

L-a nrn:ht L siguiente Los tíos vinieron a nuestra casa. 
Nos dijeron que fue una grjn suerte que mi primor 
hubiera [jerdido on el iainp», pues de haljei otado 
el jseqircño con ellos iun trxla seguridad no hubieran 
podido salvarse, rodo fue ImrribJc. sejíiJit dijeron; de 
Leda la vecindad, sólo ¿-¡Jo* dos habían sol>rc vivido. 
F-.StabáE] vivos poique decidirron huir dfl refugio anti- 
aéreo y ¡vir halicr CodSegiiido llegar Suvia luí jardín, 
a jujeos kilómetros de distancia. l.k'hil v ¿-xhausta, mí 
da había mpadn al rio que la aband«ma»e a stt destino. 


íwto el la oblíjíúa conei arrastrándola iTLateriatmí-nie 
dura me f jarte del recorrido. Todos los vtxLnosquet|u¿‘- 
da ron ¿ti el interior del refugio antiaéreo habían iKveu- 
do CiUrtmnitados, 

r ste relato, tan realista <■ ¡impresionante, no bacía 
más que confirmar lo que c-rr LiaLsia ptxlido wr eoíiini* 
prtjpios ojos; en cambio, nej imprraonó tanto a mi toa 
Jie ni a 3o* demás qu¿- no tuvieron ocasión de ver Las 
ujvis desde a-rea. Masía aquel día lo iim¿o que itic^ ha¬ 
da contrariado era el hecho de ser d¿s|K L rtada en media 
Moche, pero á partir de entonces el simple uluJaT de las 
sirena* ya me aterrorizaba Poco después decidí prrpa 
rar un pa<|uete lí¿' emtTgencia (con vestUIns, mantas, 
sábanas y oíros objetos) y ciuerrarln en el jardín'. Para 
ello excave luí ¡hizo bastante profundo, pero mi [IcilStc- 
no estuvo de acuerdo. Si verdaderamente debíamos ha- 
ut algo así. dijo, eso qm-ii.i ¿ic-eir que, de cualquier 
modo ¿-stábanujs perdidos. Y él no [Kjdia creer que hu- 
bióramos^ Hí gado a ese extremo. Por eso no quiso avu 
darme, ni excavó (mzo alguno [jara enterrar sus dixto-s 
per so na les. Ai cabo de un mes de la inclusión de mar¬ 
zo. un c! i .i en que aprovísc lié 1 un esplérulidc) tiemj.xi de 
[irLmavera jcara acercarme hasta Llonjo, vi fltaando 
coLm- las aguas cied iio Sumida algunos cadáveres liiii- 
t lia ¿los \ carixjnizadcjs. Me miró una violenta sensación 
de náusea y me senti más alcrrori/áda que nunca. 

Ln la intursión del de mayo de 1^4^. también 
aiLscstra casa quedó destruida por la* Llamos. Las sirenas 
aullaron hacía i a una de la noche. \’n>s despierta nuts 
sPhr¿"sáliadoSr recogimos iiucsiias tosas y nos precipita ■ 
utos al refugio que había enfrente ¿Le la casa, «Tsto vez 
eslán muy., muy cerca», pensé-, [jut's fHxlia escuchar 
sobre mi cabeza eE raido de fes motores de los aviones 

v ¿ I silbido de las (jombas que caían. La tierra sem¬ 
bla ha t-j terror nos atenazaba a todos: debí amos salir 
de úlli (como nos habían acoi tac jado los tíos}, poique 
de otro nttxlo acali-ariamos quemados vivos. Aunque es- 
kdjaniiK en mayo, sobre el chal me eché la chaqueta 
de mi i jadíe. Mirando j través de la ¿mi rada del refugio 

vi como los bombarderos se acercaban cada vez más. 
De pronto se produjo una enorme explosión *¡,Corred!*, 
guio mi [ladre, y nos lanzamos fuera Mi chaqueta ¿‘ata- 
ha ardiendo y La arrojé lejos, mientras cor tía con mi ma¬ 
dre hacia el Sur. en dirección ni ¿ampo abierto, hacia 
el lejano rio l ama. A l tiempo (gu' corría seguía mirando 
el cielo. IhM bombas incendiarias continuaban estallan- 
ti<v a nuestro alredetJor, como en un gran espcctácuícr 
de fttegus artificiales Por todas partt-s v¿g,jtian chorros 
de penó leo gelat inizado ¿-n llamas, tizones ardieutes 
■. chispas, Se veían artlyi al gimas [X-isonas, retorciéndo¬ 
le en la agonía, invocando ayinla |>or piedad: j.xsro 
ningún murtal hubiera podido ayudarles. 

: a calle ¿-¿taba bloqueada ix>r las txmibas ¿¡ur- catan 
cnnsianteniente, de manera que nos vimos íibligatkts 
a lorccr Liana el [Jéqueño lago ríe Si’ir/oku Em medio 
de una verdadera fórmenla de viento habíamos recorri¬ 
do sin parar más de n km. Cuándo llegaim* junto 
al |jequ¿' ñu Jago mx c< haoixrs a tifiia couvpletanK-nt¿ 
exhausíos. Aquella fu¿ L la rtoclte •i:.]'- larga ¿le mi vida 
basta las 4 de la niariana no sonó el cese de alarma 

Al fin, con d alba, nos pusimos fáiigersamenteen va- 
ei hiitis h,Kiü casa, ¿aperando que mi padre ¿■stnvicra 
vivo todavía. Desde uei [imito literalmerue elevado 
pudimos ver que todo nuestro barrio Liabia quedado 
completamente arrasado Vi techos tme votaban [hji ios 
aires v un gran poyu- d¿- [¿’léfuno en llamas, agitándose 
bapu d empuje de aquel huracán. Cbiando, finalmente, 
llegamos a nuestTá cava, la encontramos reducida a un 
montón de ruinas carboni/^ulas, de las que aún s¿- deva 
bun llamas y humo. ííóln quedaba en pie el refugioan- 
iiáLT¿Tj, am el neho coronado [x>r un enorme Irayi-miL- 
eo de bomba. Aim¿tue habíamos tx-rdido indas mutuas 
coj-as. mi padre y todos los demás miembros úc )a fa 
mi Lia e-staban todavía vivo?. ¿k-vlr luego, ninguna 
otra cosa hubiera pxietido producirme más consuelo. 
Do relugkí vecino había sitio alcanzado de Heno, y to¬ 
dos sus iH-iipantes estallan qauertos. Un hombre salvó 
Ja vida de un chiquillo cuya madre perdió Ltna pierna 
¿■o la explosión. 

roí turados por el lumbre y ¡.xir la s¿ f ¿I, cónseguinxis 
proeirreírnos un i'nkv de agua en una b¿KJ de riego ¿tcs- 
trozada. Toe Ja tarde se tlisirilxivermi; algunas gaLletas. 
Del pozo que había excavado en el jardín ¿Mtirajc mi 
envolitirio de emergencia y, con gran alegría, pudimos 
utilizar su contenido:: era torio manto nos qtterialja 
Aquella nochv dormimos en el rdugio antiaéreo. Al día 
siguiente E3os irasladamox en diversos ííx'hvs, hasta 
la esuciórt de Ueno, a utios ^0 km de distancia, y desde 
allí oí i roo nos llevo a loyaina. Se dicequccn la liuiei- 
sióit del de mayo LiueilamjrdrHrt raidos tirrias llamas 
2,n knr de lókio y fneüíin arrasadas 90.000 casas. 

bé que ritis recut'rdos son fragmenlartós e imprecisos. 

¡ '¿■to me he e*torrado drliljt-radameinte, durante mucho 
i¡cih|m>, |Hir borrar l1¿- mi mente tuda huella de Jos ho¬ 
rrores de la guerra. Aboca ya han [usado muchos aüos: 
P¿Tu cada vez que estucho la sirena de Jos bomberos 
o veo unos rizones crepitar a rni paso, mi corazón co- 
n lienza a aceisTar iuh lacillos ■, descubro, muy o [Wsai 
nlio, que vuelve iodo el terror ii¿- aqueJlos ¿lias de mi 
iuveniud. 









Aniba: ciudadano» da Tokio, llorando tón*jft4 Kp* ihh^p* é*é«im rosupoiadoi da entra los *h*rtd4°*»nun. barrio de 4a ciudad compiotaniiwito dosboidO por (Oibom*P#rdMi± amorre aimi:. 

Abato: algunos japonosoi observan Ib* i^«M da u.it bambard-.-ro asi adounid gn» derribado dvr*rtt* urij .rtenríiiAfl n*rea «obro Tokio. En d curto do( Iromharddo *f*«U*dí !*•*«■>**daJ 10do nuno 
do 194&, m£i do 30 superior!al utas, sen uré» aatft» da 16*7 utiieladaíi do bombas, destruyeran 43 Ü« f dol Aim do la capitel nipona, cao Bando l-a muerto db 100,000 |>4n«n». '> ■ ’ ' v - " 
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¿Cómo detener a los submarinos americanos? Esa esta una pregunta de importancia 
vital para los japoneses, y el mismo general ! ojo admitiría más tarde que la flota sub¬ 
marina de los Estados l uidos había desempeña^ un papel de primer orden en la tarea 
de paralizar el esfuerzo bélico nipón. Sin unapran flota submarina, el país no podía 
tener la menor esperanza de frenar el enorme flujo de buques de transporte y de guerra 
americanos, que cada vez se acercaban m£p y más al propio corazón del imperio. 









Aunque los submarinos fueron utilizados en 
masa y granefkaci a en Oíros lea iros dcopc 
radones, sólo demostraron sei un factor decisivo 
en 3a ludia contra los japoneses. Se ha dedicado 
mucha atención a Jas batallas navales y n las ope 
raciones anfibias en el Pací (ico, pero La 1 nipona n- 
eia de la Judia submarina de los americanos am 
tra los nipones merece más atención que 3a que 
basta ahora ha recibido, sobre lodo en lo que se 
refiere a la campaña realizada por los subuidrinus 
estadounidenses contra ia ilota mercante adversa¬ 
ria, lista lucha fue tan efka?. que hasta el fin de la 
guerra, en agosto de 194^, d úf % de lodo el torre- 
¡aje mercante japonés hundido lo fice jmh ol?ra de 
ios submarinos americanos. La ludia submarina 
se dirigía principalmente contra él tráfico comer¬ 
cial que constituía para todo el aparato produc¬ 
tivo de tas islas japonesas un verdadero cordón 
umbilical Pero, si bien los objetivos eran relativa¬ 
mente escasos cuando los submarinos americanos 
operaban junto a las fuerzas de ataque, consi¬ 
guieron, a pesar de ello hundir un tercio del total 
de las unidades de guerra niponas, que en con¬ 
junto se hundieron en el curso de toda la guerra 
No debe extrañarnos pues que, al final de la 
contienda, el general Hidckj Tojo, primer mino 
tro dd Japón durante casi todo d conflicto, dijera 
el general Uouglas MacAtiliur que el desgaste 
infligido a la Ilota mércame japonesa por los sub¬ 
marinos de los Estados Unulos había sido uno de 
los tres factores principales de la derrota final del 
Japón, Los otros dos tactores fueron* según Tojo, 
la capacidad de las fuerzas navales americanas 
para operar durante meses y meses sin necesidad 
de entrar en ningún puerto (capacidad debida aE 
desarrollo de las técnicas para el abastecí miento 
de combustible en el mar), y el concepto opera- 


0 n dmcri^no t-n d irRHtveturt <Af salii .i Iísu- 

IH'Utuc. h\ <j^pb/jiinífnii> Ul‘ Itn ¿ufotiititriHO* lie i'rtwlíid 

«lámiar. dtNjjilíidw |hh h* 1 -s[3kI(k Uiiúlt^ en d cursen dé 
¡.i xiíllulíj L.U'.Tf.i Mundial, lilltnoi .il de Ílns japeme-its. 
de Ij l I.i-sh; «i l ub y fx>f tsts iL-nüstn uiJv tapaLÍilJd (tf nú niobra, 
Ltt cual junio son el evo eftft untar. (Id gue lucrtXi duiodi* 
en 1Í14J. Il-k Ltttk uria ikU suiKTíorktact l-ii l-I Pacitico. Lis 
i iLl i ¡cas empleadas [Nor |<r¡ antcrlcdirHA fueron, jvn-lcri-nu- 
mente, l.i dd lUifUc lEl pfü-dfK' bajo el GfM y U yo 

tiEilj/.uii por los Ak‘HMiUs t-n (l Ail.imio>, ttamada ele *mi- 
nadH> de IqEvkx- Per», a diferencia di luí ¿lemanes, l<is sufr- 
marinistas oMdoUrticVn^.-v ó Jd«|)(ar(sn Un sólo lo 
■tatuar loHCiinvtms, nu tVir.i jiucíiíIos. w*- 


cional de vencer ú soslayar núcleos de resistencia 
mediante operaciones anfibias. 

Análogas observaciones formuló Paul Wcnc 
ker. vkealtniranfe de la Marina de Guerra alema 
tía, que durante d período bélico fue destinado al 
Japón, 

A juicio de WVneker, los japoneses con lia ron 
en exceso en sus propios recurras y subvaloraron 
la potencia del enemigo- V señaló también la «ele¬ 
vada eficaciade Ea ludia submarina americana 
-en parliculai contra los buques cisterna- como 














la ptnx í|,mI uaiisíi material de Ja derrota japonesa. 
Lo mismo i i iif la máquina tilica alemana, la ni¬ 
pona acabó también ¡xie verse privada di - los in¬ 
dispensables productos petrolíferos Cuándo la 
guerra acabó. Lus japoneses aún disponían de 
* .000000 do hombres en pie de guerra y de 
11.000 aviones pero tanto estas tuerzas cismo los 
teñiros industriales estaban paralizados, las uso 
denlas técnicas de guerra requerían un abasteci¬ 
miento de ñafia casi corista rite. v los estrategas 
japoneses subestimaron en sus cálculos las necc 
sidades bélicas de este producto vital 

El error de los subtnari nos japoneses 

Desde el punto de vista aliado, la guerra naval 
en el Pacifico l- a o. casi en su totalidad un proble¬ 
ma americano. V dio era paríiculflrmente cierto 
ett el terreno de Jos submarinos. Al principio de 
la guerra en Europa. iodos los submarinos hritá- 
rucos habían sido trasladados al Mediterráneo, 
con el Mil de neutralizar la Marina de Guerra ¡la 
liana v obstaculizar e! tráfico de los convoyes del 
lije aj Norte de África. Cuando la gueria se exten 
dio también al Pacifico, la Marina de Guerra ho¬ 
landesa disponía en aquellas aguas de quince sub 
malinos, con Irá se en Sural>a|a. en Jas Indias 
Holandesas. 

Pero los holandeses perdieron muv pronto esi.i 
base, y Jucho acallaron ¡Hir perder también un 
gran. número de submarinos, en su miento de lle¬ 
var a calm una guerra defensiva. 

Al estallar Ja guerra ett d Pacífico, o sea en di¬ 
ciembre de l l >4l, Estados finiólos nenian en este 
océano submarinos, Aproximadamente Ja mi¬ 
tad di- esia lio] illa se lia Dalia [ondeada en Pearl 
Harina', con la Pacific Fh'ti, y el resto de ¡a misma 
estaba en filipinas, ion la Aímííc Fke\ r. iodos los 
submarinos americanos salieron indemnes del 
ataque. 

Por extraño que parezca, los japoneses ha¬ 
bían puesto las mayores esperanzas en su Ilota 
submarina Por ejemplo, en d pian de ataque 
contra PeaiJ Harbor habían f>revisto que los ata¬ 
ques de los submarinos de bolsillo producirían 
más daños que el -ñaque aérete V. en realidad 
sucedió exactamente lo contrario. 

Igualmente curioso es el hecho de que la .Mari¬ 
na de Guerra tti|>ona kn muíase el concepto de 
que los strbrnarinos deberían desempeñar un pa- 
pd decisivo en el marco general de su es trajeóla, 
hn realidad, [iraesto que la flota ja ¡x mesa era míe- 
riot en poderío a la de los Estados U nidos, y que 
no habla sido [Hisiblc [Hiner remedio a este ineón- 
veniente en d curso tic la conferencia naval de 
Washington de 3Q22, los submarinos habrían re¬ 
presentado la solución del problema, el medio 
ideal para destruir la i lota adversaria cuando se 
aventurase en d Pac ¡tito. Idóneamente, la idea eta 
buena, pero lo sería siempre que los submarina 
ja[Hiñeses estuvieran en struaciém de atacar vori 
éxito a la Mota americana. Las enormes distancia* 
del océano Pací Ileo eran, sin duda, un demento 
favorable para los submarinos japoneses, ftero, 
|k>r otro lado, el submarino era todavía, a pesar 
del uso que de él se hizo en tu primera Guerra 
Mundial un amia no debidamente experimen¬ 
tada. Desde Incito, los japoneses habían proyevia- 
d.o maniobrar ton sus unidades submarinas cunto 
si se tratase de «cabaHería nava!*, s asestar con 
ellos rápidos ataques contra un enemigo despre¬ 
venido e ignorante; de ahí d término «guerra 
de desgaje* utilizado para indicar la misión de 
los submarinos. Pero por lo que parece, el error 
decisivo ile Jos mandos japoneses fue no haberse 
piL-ncu | iad< > de da lx n ar pn x ed i i n ie 11 tos tá crio >s 
adecuados. 


■Vi Latín- sulxikiniMí íoiioiiñ ik la dase « l-< ikvuwtoiV usía vs- 
uncliiM i'xiH'i wl paid llev-jr un hklrthwiAii cíl- rvn>tKK'i 

iiiilNUií. Ufe* ¡■:l|Mim , M.‘S IU J 1 thiron lFI que ¡HxJri.iri H 14 .■ I r 111 r j.s 

rti»U v>-t,nlauiúd.L-us4‘ íkiíi sus -.utmi.ujiim: |h<u> Ll l.tli.i -k' 

(iriH.iiliinknttH inklitm JiJecudilm U-s Inijiiíli^ lon^ui! los 
ofijetim pnrvbttKi. mr# Mtumi 


l n del inis iva. la guerra subilla i tita gi^toncsa 
nunca liego a iniciarse. F.n términos numéricos, 
al comienzo de las hostilidades los ja|Hineses dts 
ponían de 60 sumergibles. I sia fuerza estaba cóm 
puesta por 47 submarinos de clase *.L« v jror J > 
de la clase «RCK agregados a la defensa costera. 

Los navios de la clase «I* desplazaban entre 
1600 v 2200 tonel.idax v a lea Oraban una velovi- 
dad de 24 nudos en superficie y tí nudos en inmer¬ 
sión. J-d autonomJa Ue < rutero oscilaba entre las 
10.000 y las 17.500 anillas Me armamento princi¬ 
pal eran, n ai oralmente, Jos t-oi[tedos: montaban 
de 6-8. tuNis de 5}} mm y llevaban a bordo una 
de ilación de 24 torpedos. Además, en cubierta, 
montaban uno o dos cañones de un calibre com¬ 
prendido entre los i 20 y lw 140 mili v lIos o cua¬ 
tro cañones antiaéreos. 1.a profundidad máxima 
de imncTskVn que alcanzaba era del onlcn de unos 
100 m, api oGi nad un lente. 

Como lux ja |Xn testó atribuían una gran impor¬ 
tancia a la acción de los submarino?., timchtís de 
ellos fueron dotados de equipos especiales. V tu ule 
los hállazgirs más brillantes fue e] de ilota j a algu¬ 
nas tmidades dé la dase "I" de un hidroavión de 
rectuiotimienio. Al comen zar la guerra, lafHrn 


disponía de i J de i'si-tís submarinos v durante 
la guerra se construyeron algunos más. h¡ crite¬ 
rio tundametual era emplear el avión de recono¬ 
cimiento para sobrevolar una amplia zona de 
mar en busca del objetivo. Como se necesitaba 
una hora para montar el aparato v J.tnzaiJo, al 
parecer la Jornia cié láctica que más a menudo se 
Utilizó fue la ilé lanzarlo antes del amanecer v re¬ 
cuperarlo al sal ti el sol. Pero esta moda hilad nun¬ 
ca dio resultados proporcionales a las esperanzas 
puestas en ella 

Otros submarinos de la clase «Im estaban dota¬ 
dos de equipos especiales de radio, que les Elimi¬ 
na desempeñar el cometido de buques insignia.; 
otros transportaban sumergibles de bolsillo. Pero, 
más que multiplicarla, lo cieno es que ludas estas 
ásmelas Ehircueroti litnítaj la ve rilad era eficacia 
de los su b criar mos ¡a fio rieles. 

En cuanto a La Marina americana, la doctrina 
anterior a la guerra reqieclo al empleo de lo* sub¬ 
marinos, era análoga a 3a de los japoneses, aun¬ 
que luego, en la práctica, demostró ser mucho 
más flexible Según tos principios de la Marina 


americana, la Larra principal de los submarinos 
era atacar a ias grandes unidades navales enemi¬ 
gas. Sin embargó, en el rursodel Cortil icio, el prjn- 
l 11 mi 1 objetivo de los submarinos pasó a ser la Ilota 
ulereante japonesa, aunque sólo fuera porque sus 
unidades eran más íácihticnk abortlablcs; así 
fue anuo entonces la Marina de Guerra americana 
adoptó la polit i va de la guerra naval i tldmr imilla 
da. lo mismo que la japonesa, lampocn la Marina 
lie los Listados Unidos había utilizado los submari¬ 
nos durante la primera GLicita Mundial y. j>or lo 
tanto, Cíiretía de toda experiencia. No o¡»stanie r 
los americanos consiguieron reunir una fuerza 
eficiente y fHKÍcrosa, Al final de La guerra, los sub- 
]narinos reprí^ntabau tan sillo el 2 %. aproxima- 


Eos Králiai- iln-;]r.ifi jlgunus d.iE0« de G misrr.i sulnnarina 
vil l-.iiniiwt Uririiic.. qw. inicidiia j.n,ir uiijh jMH-d-s- u nwLuk^ 
t>F iitáok'js v huid niks,TS, conmitó I iit-po un f.qiiikf tlvvtíjs.ak> 
^i>ri l.i apíinaóán 4f kw i-ubr-íViPiilw mtrli^iliiTiiiiiiivi. Los 
SLiftnií h nisii-.[jH.iiiu r» kI rujunque tan-oan ¡k fxjx- 
rk'nri-as anlcriuri.'s solirc Ias quv [si^íiísl-. ovaron mu vx- 
Ofknie ¡jflim iü- Aloauc omtrj Li floid mt'iiiHiU- 
Li Ciul. .i IjiK"S de 1644. fuitsk't xklo prácticamente rcxtucuLa 
a l-.i impoicncú. c* ifv !»«•« wsrj 


llámente, de las luerzas americanas en el Pacifico 
Pero ese 2% casi valia tanto como todo el resto 
de la Flema- 

Las submarinos americanos; 
una fuerza exigua pero vital 

Antes de la guerra, Ja Marina de los Fslados 
Unidos había adoptado un tipo estándar de sub¬ 
marino iie i sai adra fcslns navios estaban desti 
nados a susntuir a los más antiguos de! tipo '-s*. 
|xto, al principio de la guerra, aún no se había 
llevado a cabo la total sustitución, ¡>or lo que las 
c irennsLamias obligaron a utilizar algunos de Ins 
viejos sumergibles del citado ripo «S», Estos úl¬ 
timos corno no podían operar eoti la tmsma efica¬ 
cia que los nuevos tipos, snlrieron un elevado nú- 
mero de pérdidas. El modelo estándai ói^spla/alia 
! -no toneladas aproxima^ me ote, o sea, t-ra Eiiás 
¡x-queftó que el submarino ja¡Xmes de la dase 
hi|í.'. y |x>r ello gozaba de mayor maniobra luí ¡dad. 
El almirante Weneker ya había tenido locación 
iie obseivar que los tnayores submarinos nipones- 























i'F4n di * 1 Jl l S1His iMminiivpUox y [H>cci manejables 
Iíts americanos vdiiMiiJvcrrm tres de giancles 

di metiste mes; el Artfonam. el Vtinvhiil v l-I Xautiitto: 
desplazaban un.VK 2.700 toneladas v se emplearon 
para colocar nittuis i. transportar treipav 

IjOs submar iims eslándar lenta ti una autonomía 
i.k" <. ruccro de (CJ <K)0 millas, ¡LiiHl u ¡pilludos jku 7 
oficiales y 70 hombres t t raits ¡Mirlaban abastecí 
miemos su lie jemes pau un euteern que podía 
llurar dos meses. 1 a velocidad en superficie era de 
20 nudos, y la de inmersión de 

l r t armamento principal eunsislía en 6 nitros 
lanzatorpedos tie > J > mm. son ttna dotación de 
IH torpedos, Los torfiedos defectuosos. fueron uno 
de los mayores inconvenientes con que lucharon 
los hombres de li>s submarinos americanos, y des¬ 
de luego. dehii i resulta; sorprenderile a más rio 
poder para los japoneses, saber que, a pesar de los 
extraordinarios éxitos conseguidos pnj los sutnna 
rinos americanos, durante uisi dos años habían 
Nevado una dotación de torpedos iriuv dehcieiiies 
Los torpeitos de fabricación americana tenían Ja 
tendencia a correr a una profundidad de M/> ni 
superior a aquella para la cual habían sido regula- 
tíos, Jo que significa ha que pasaban ¡mr debajo 
de Jos buques enemigos sin explotan V L i esiuhay 
que añadir que., con excesiva Itecueticia lostlciu- 
ñadí>res magnéticos no funcionaban como de¬ 
bían. i:u eauibitt. los torpedos Mporiescs eran mu- 
dio mejoies. contenían una carga explosiva doble 
fjue Ja de ios torpedos americanos, alcanzaban 
mayores velocidades y tu»deja lian tras dios rastro 
alguno de su paso. Afortunadamente para los 
americanos los japoneses tuvieron pocas ocas io¬ 
nes ile útil i/ar tos. 

Indudablemente. la más impórtame de las itis- 
[aladones de los submarinos americanos era el 
radát, Ai principio de Ja guerra todavía no lo te¬ 
nían, s para localizar sus obpel ¡vm debían valerse 
tan solo del pi'riscopio v del ecoginiifnMetro, tus 
t^42 se instaló en ellos uu rada; para Ja detección 
de los a; iones, denominados SI), y olm de detec¬ 
ción (.Se su ¡veri iiie, llamado SJ. Hasta mucho 
después. Jos jajioEieses no dispusieron de radares, 
ni en Ji£ buques ni en los aviones, ¡míe Jo que se 
hallaron en gran desventaja tespecio a sus adver¬ 
sarios: un olida] submarinista japones escribió 
que era como una ludia enere un ciego y un hom¬ 
bre dotado de óptima visión. Este mismo oficial 
hizo noun cuánto cebaban en Jaita el radar du¬ 
rante Jos combates. Y desde luego, era nuiv exira 
ño que Sos japoneses, que habían puesto tantas 
esperanzas en su patencia submarina, no se preo¬ 
cupasen luego de mejor ai técnicamente sus uni¬ 
dades, fHir St> menos en la misma medirla que los 
americanos 

L.d Marina de los Estados Unidos tenia además 
oirá gran suerte: tres de los cuatro comandantes 
en jeté de Ea Flota americana eran antiguos sub¬ 
marinistas. Y precisaroenic gradas a ese origen, 
el jefe de las o ¡ve racione 1 , navales f almirante Er- 
nest J. Kingl, d comandante de Ja Pande Herí 


{almirante Chalet Mimir/t y el Comandante tle la 
híjaijv Ffett i al uníante Tilomas C Han i demost i ti¬ 
rón,. en muchas (tensiones, ser otuxidlmenic sen¬ 
sibles a las exigencias de los submarinos. 

I as energías de las fuerzas submarinas japone¬ 
sas fueron constantemente malgastadas en atanr 
dav misiones especiales. Por ejemplo, a un subma¬ 
rino de la clase * la, el 1 25, se le encargó ia misión 
de incendia! los bosques de las regiones tiorot 
cidentales de Estados Unidos, ulili/audo ¡vara ello 
su avión de reconocinilento cargado de especiales 
Inmibos incendiarias. Oíros fueron utilizados jura 
abastecer de carbúrame a Jos hidroaviones, y 
otros incluso para transporta! abastecimientos. 
Jtimbicti la^ i.Liiidadcs americanas realizabatí a 
veces algunas tnisiones especiales; peto los co¬ 
tí laudantes estadounidenses nunca consintieron 
que estas misiones acabasen ¡mr agotat las posi 
btli dados de Jos submarinos 

l s posible que lodos Jos alumnos de todas las 
escuelas navales del mundo se luyan visto obliga 
dos a enfrentarse, peí lo menos tipia vez. con el 
problema de preguntarse de qué manera jiWwrcu 
emplear los ¡a¡*¡ meses su [Jota su luna riña. No es 
fácil Ja respuesta, y hasta probablemente sea im¬ 
posible hallarla, A diferencia de] lajión, los Esta¬ 
dos Unidos no dependían del mar., y el tráfico 
comercial americano en eJ Pacífico era relativa¬ 
mente reducido. J o más que los ¡a¡vorieses hubie¬ 
ra n podido hacer era bloquear d irá Ileo de aque¬ 
llos abastecí mié eieos que, pni mar, alimentaban 
el esfuerzo bélico americano en el teatro de ope¬ 
rar íoe íes dd océano Pac Mico. Los americanos 
adoptaron al principio d sistema de los convoyes; 
pero algunos afee, después, cuando las aparicio¬ 
nes de submarinos japoneses se fueron haciendo 
más v más raras, se autorizó de nuevo a cada bu¬ 
que a navegar \-nn su propia cuenta 

También era inevitable que los |a¡>oiieses 
acabaran por lia liarse-en interioridad matiifiesi i 
ante los ataques contra tos mercantes americanos 
agiegados al esluei/o bélico. E.a lucha submarina 
cel eso es muy parecida a 3a aérea exige- una 
continua adecuación a tridos los posibles desarro¬ 
llos léemeos, 


Pocas «manadas de lobos» en el Pacifico 
siendo la guerra submarina, por Jo que se relíe- 
re a la opeiációu de atacar, una operación susta.n- 
eialmente de «lobo sólitarit»». enríe los submasi- 
i listas, como entre cus colegas del aire, también 
surgieron muchos «¡ases».. Pero en el Pací Jico se 
utilizó asimismo la táctica alemana de la «ruana¬ 
da de lobos*, si bien en aquellas aguas no seda¬ 
ba ti las cotid idimes que ca raciei 1 /a ba n ia batalla 
del Atlántico. Entre otras cosas, Los convoyes ja¬ 
poneses eran mucho más ¡Tiqueóos que los con¬ 
voyes aliados del Adámico, y por ello los america¬ 
nos u ti tira ton la táctica eíc la amanada de LoIjomi 
no para atacan, sitio más bien para localizar [os 
convoyes 


O rae i as a Ja is-ntaia de su mayo; libertad de 
acción, los submarinistas americanos idearon mu¬ 
chas lácticas nuevas. U llamada «golpe lujo.> con¬ 
sistía, simplemente en en tremarse a una unidad 
de escolta lanzada ai .naque, en lugai de sumer¬ 
girse a loda ¡iii^a emón a enmelaba Ja nonnalcnn 
Era láctica. Para aplicarla era neccsaijn icricr nci 
dos de acero, va que se necesitaba esjierar cierto 
[ietutjo hasta disparar una salva completa delot 
¡nulos: pero esta táctica costó el hundimiento de 
un número tan elevado de unidades de escolta 
que los ili-stt ucloa^s ja ¡Hirieses acabaron por adrip 
tac un com.¡Hutamiento extremada mente cautil 
frente a los sithinarínos ameiieános 

Oirá láctica era Ja lIc! n.gol¡K J bajo el küu. que 
consistía en aiacai de popa; corno no era ésta ia 
acostumbrada dirección ile ataque, eJ resultado 
solía ser el de sorprender ¡Hir Completo a los 
defensores, 

A fines de ] ■944.. la suma total de los Inujuex 
japoneses hundidos alcanzó un nivel tan elevado 
que empezaron a escalar los objetivos. Por eso 
cada día eran más los subí nai i tros a los que se 
cimba han ilusiones de otro tipo. QniKi la mdtis 
irla ¡j[K>ucsa dependía casi jmr coinpíelo de las 
nía i citas juiinás pnKotkmies ílcJ exterior, la ¡no 
d licuó;] bélica acalk> por quedar paralizada en 
muchas zonas. 

Lek sLihmarinos llegaron a vi-i utilizadlas en Ljs 
oper'áciojies más diversas: desembarcat y evacuar 
hombres agregados a la vigilancia de la costa, asi 
como agentes y comandos; tralistonar carburante 
j>aiLi la aviación; lTomb.iolear el litoral; ¡íieetci a 
salvo aviadores obfigaslos a amerizájes de eiíier- 
geneiá, íictiLdi como barcos laño fxir.i las íticrzas 
de desembarro proporcional material lómgráiíco 
e i J lint ei i j c ic mes de (. ¿i i.kt et 11 ivt er »r c »1< ig ic í >; It ica ■ 
Ei/at e;mi¡Hrs mi natíos eruMiiigos, 1 acttiar como pi 
queies de radar; lanza i cohetes y realizar misio¬ 
nes de saEnuaje. Pero la tarea principa! ik- Jt^s sub¬ 
marinos es v sera siempre la destrucción de bu 
ques enemigos, nmm vi son merca tu es corno de 
guerra. 

El empleo mastvti de las unidades submarinas 
corma eE irá Jico comercial enemigo da ¡tic a una 
interesante consideración Uno de los puntos 
esenciales de la doctrina n.u m e radie tonal era que 
este tipo de actividad mítica podría constiiutr un 
factor decisivo en la guerra; y vin cmLiargo, pare¬ 
ce se; que ahora hay que admilii que laE doctrina 
no es UEi dogma inimitable, viiut tjise es necesario 
i tu erpi ciarla según lav circunstancias domina mes. 
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LOS SUBMARINOS ADVERSARIOS EN EL PACIFICO 

Estos dos tipos de submarinos son los más indicados para poner de rahove las diferencias existentes entre los sumergibles japoneses 
y ios americanos. Sófo seis de los grandes submarinos 1-400 japoneses ^proyectados para transportar aviones- entraron en servicio, 
mientras en Estados Unidos se construyeron 195 unidades deí tipo Gdto, 

Tipo japonés '1-400" 

DesplazamisilTD; 3530 l. Tripulación; 

100 hDFntwfcs. Velocidad :4S, & nuóos- 
Armamento; 8 Uu&OS ten/^tqrpadíw. tl& S33 mm; 
un cañón de 127 mm; TO ametralladoras 


Tipo americano "Gato 

O^(ilauimcnt«• 153 5 t, Tripcrl-adór 
80 hembras. VQlociUád; 20,2S rudos. 

Armamenioi ItJ íubos lanratorpedos de 5S3 man 
ar caüón de 127 mm y uno de 40 mm. 
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AíchEpiélagfi japonés meridional, abol-junto 1945 


OKHAWA 


Roger Pineau 

Ya era evidente que los americanos 
conquistarían Okinawa, y cuando por 
fin iniciaron el ataque descubrieron 
que los japoneses estaban más 
decididos que nunca a oponer una 
resistencia desesperada. Al final de la 
campaña se vio que 80.000 soldados 
japoneses habían conseguido 
mantener a raya a casi medio 
millón de americanos. 










En La conferencia de M Cairo, celebrada en 
nov iembre de t94T, í hurehül y Rih sscvcIi apruba 
ron los conceptos f undamenta li s de hi acción a 
drcarrolEar cu id? fases ofensivais de la guerra con¬ 
tra el Japón. Y blindóse en estos concepta es- 
ua lógicos, los jefes del Estado Mayor cortjurilo 
americano ordenaron al general MacArthur, a 
primeros, de octubre de 1944, conquistar i u/ón y 
al ni miran re Ni mil/ invadir las islas de Ryukvii. 

Las Ryukyit están formadas por tres grandes 
archipiélagos, o yunto, que se extienden en arco 
desde 3a punía meridional de Kyushu hasia la 
extremidad nororicntal di- Formosa, De Norte a 
Sor. se hallan ios yuntas Amami, Olí i na vea y Sa- 
kishima. E : n el grupo central, que toma su nom¬ 
bre tle la isla más grande, había ingenies anteen- 
i raciones de tropas japonesas, y en la fase de eje¬ 
cución de lo orden de invasión que se Le había 
impartido, el almirante Nirnhz propuso como 
principal objetivo la ido de QkiruPvO. 

Había varios motivos para elegir como objetivo 
principal esta isla, que distaba del Japón J25 
millas En etécio. Okinawa ofrecía un territorio 
muy apto para la construcción de aeródromos, 
asi como mu costa oriental bien protegida, en lo 
que se abrían dos habías aptas para ser utilizadas 
como bases navales. 

Aftenas se designó a Okmawa como objetivo 
principal del ataque, el alíndame determinó la te¬ 
cha de invasión: el día I de marzo de 1945, Sin 
embargo, algunos retrasos en las ope raciones para 
la conquista de Filipinas obligaron a los ameri¬ 
canos a aplazarla por un mes, o sea hasta el I de 
abril. 

Tras el fracaso de la Operación «Sho*, en Fi¬ 
lipinas; el Mando Supremo imperial elaboró un 
nuevo «esquema de oper adunes del H jé reí lo y de 
lo Marina*, que se promulgó oficialmente el 20 de 
enero de 3945. Las directivas con ten i tías en tal es¬ 
quema, que debían ser la base 1 de todos io s planes 
futuros paFJ la defensa del territorio inctnqM)] i ta¬ 
ño. comprendían los siguientes puntos’ 

* la batalla liria] que decidiría la suerte definid - 
va de la guerra se desarrollaría en territorio 
ja l^inés; 

* los principaba esfuerzos defensivos se lleva¬ 
rían a cabo en el sec tor de Jas Ryukyu; 

* se reservaría a las tuerzas aéreas japonesas 
hasta que los americanos iniciasen las o|K'racio- 
ne? de desemktrco o, en su caso, hasta que [>e- 
nci rasen en el interior del perímetro defensivo, 
I.a flota de invasión aliada seria entonces destrui¬ 
da en el mar pot unidades especiales aéreas y 
navales. 

Tras una serie de reuniones conjuntas, el ó 
de lebrero se llegó a un j cuento entre tas Avia¬ 
ciones del Ejército y de la Marina, acuerdo en el 
que se lijaban las siguientes disposiciones: «TV 
das fas fuerzas aéreas del Ejército y de la Marina dis¬ 
ponibles en Japón se corteentrarán en el SOCIO r del 
mar Je la China oriental durante tas meses Je febre¬ 
ro y marzo Je 1945. Esta fuerza aérea conmuta. con 
el apoyo Je otras. unidades aéreas ,y*i presentes en For¬ 
mase y Je refuerzos procedentes Je otras sectores, 
neutralizará ¡oda eventual tentativa enemiga de in¬ 
vadir cualquier zona comprendida en esta área. 

concederá prioridad absoluta a la organización, 
adiestramiento y empleo masivo Je unidades aéreas 
destinadas a ataques especiales. 

»F.f objetivo principal Je los aviones Je! Ejército 
serán los buques Je transporte ene mijos, mientras 
que los Je la Marina concentrarán sus esfuerzos contra 
bs portaaviones». 

Para guarnición y defensa de Okinawa se des 
linó el Ejército J3, mandado por el le ni ente pene- 
tal Mitsnro Uslnjima Con la dicaz colaboración 
de un ¡de de Estado Mayor enérgico como era el 
general isa mu Clic, el anciano general, de aspee- 
lo apacible, supo aprovechar al máximo los re 
cursos disponibles para reforzar las defensas cíe 
las Ryukyu. Se cedieron algunos destacamentos 
como refuer/o de las guarnicione? de las islas 
menores, pero el pmegt de los electivos se con¬ 
centró en Okíridwa. Como se preveía que los enm- 


kiícs se canalizarían en una dele osa rdativamen- 
te estática, no se asignaron a la defensa muchas 
fuerzas acorazadas. Fl Regimiento de carros 27 
la única unidad presénte en la isla dotada de 
carros- comprendía 750 hombres. 14 carros me¬ 
dios y 11 canos ligeros. 4 cañones de 75 mm. 2 
cañonea contracarros de 47 mm y LO ametralla¬ 
doras. Había además en Okmawa morteros, ani- 
3 le ría y numerosas piezas antiaéreas, contra carros 
v armas .Hiiománcas Y se disponía, asimismo, de 
numerosos ami ingenies de apoyo, con un total ríe 
casi 80.000 hombres, de lo? que casi 20,000 eran 
nativos de la isla. 


«Un avión por cada buque de guerra» 

Hasta el mes de noviembre de 1944, el Ejército 
12 contó con unos electivo?; de tres divisiones y 
una brigada mista. Pero» 1.1 de noviembre, el 
Mando Supremo imperial ordenes que la División 
9 futra transferida de Oktiuoa a Formosa, lo que 
se llevó a cabo a mediados de entro de 1945. La 
pérdida de una división completa obligó al Eiér- 
cito J2 a reducir drásticamente tintos sus planes 
para la defensa de la isla. 

1.a dCKtrina que desde un principio predominó 
en el Ejército ¡apopes, de «atacar en todas y en 
cualquier circunstancia, independientemente líc 
las condiciones v sin considerar las posibilidades 
de éxito electivas», ya había demostrado ser un 
error en las islas Salomón y m Nueva Guinea. 
Asimismo había fracasado, en las Glíbers, en las 
Marshall y en las Marianas, la teoría de Jas «de- 
tensas inexpugnables» y ta posibilidad de detener 
en las playas a las fuerzas de desembarco enemi 
gas. Ekar ello, los ja [Hiñeses acabaron por adoptar 
un sistema defensivo que preteiulía prolongar 
hasta el máximo cualquier acción, infligiendo al 
enemigo las mayores pérdidas posibles. En conse 
cue ncia. todas tas guarniciones de las islas ocupa 
das por los ¡a[Hiñeses recibieron órdenes cu el 
sentido ríe atrincherarse, excavar refugios subte¬ 
rráneos, prepararse para una defensa prolongada 
v, enn ti ajK>yo de las fuerzas aéreas y navales 
imperiales, desangrar las energías de la fuer/a de 
invasión hasta paralizarla. Estos nuevos concep¬ 
tos hallaban su expresión tn el slogan de batalla 
del Ejército i2: *L!n avión por cada buque de guerra, 
fina embarcación por cada buque. Un hombre por cada 
diez enemigos. Un hombre por cada carro de combate*. 

En el campo americano, el almirante Chester 
VV. Ni mil/., comandante en jefe tic Li Pacific Fleet. 
nombró al almirante Rayanond A. Spruance. de la 
V Flota, comandante de la Task Forcé del Pacífico 
cent ra 3. En t re t a ni o, M a c A r t bu r f corn a rula nte en 
jefe del Pacífico sudóte ideen a lj y la V'll Flota se 
llalla Irán aun en>|Wñados en la liberación de 
Filipinas. 

Las fuerzas anfibias se confiaron de nuevo jJ 
vicealmirante Riehmond K. Turner, mientras 
el vicealmirante Marc A. Mitscher mandaría las 
formar iones de portaaviones ligeros. Fl Ejército 
10, de reciente constitución, se confió al mando 
del teniente general Simón B. Bpckner, Sus fuer- 
zas comprendían el Cuerpo de Ejército XXIV 
(general Hixlge) y el Cuerpo de Ejército anfibio II 
(general de mariné* Geigerí -con dos divisiones 
cada tmo- y otras tres divisiones: la 2/ de man- 
nes, y la 77 v 27 tic infantería. Las fuerzas com- 
knlentes de la divisiones de Buckner ascendían, 
en conjunto, a 154.000 hombres, v las de las de¬ 
más unidades elevaban el total a E&TOOÜ hom¬ 
bre?. Hasta el final de la operación, más de medio 
millón de hombres, de íos diferentes tuerza? alia¬ 
das, lomarían pane en la batalla de Okinawa, 

Algunos oIisctv aflores británicos describieron el 
plan ile aquella o¡K.Tación como «La empresa más 
atufa/ y compleja de cuantas hayan emprendido 
hasta ahora fas fuerza? anfibias ame rica ñas*. En 
efecto, en tos desembarcos abados de Normandía, 
en junto ile 1944, panicipt5 ttn mayor número de 
hombres, pero todos etlm tuvieron que salvar tan 
m.>Io Ja relativamente corta distancia representada 
por el rana] de la Mancha. 


L.os 1457 buque? que ¡ornaron fiarle en La invn 
óón de Oktnavva zarparon de once puertos dife 
rentes, situados entre kcattle y Uhtlli, ílc^iie Ley te 
hasta las Saloimui. lo? buques que transportaban 
los ífíJ.OOü soldtuii>s ^ marines fueron 43(1. Una 
vez. más fue la Task Forcé de [Hirtaas inkie? ligeros 
la encargada de prefiarar el terreno para l¡l in¬ 
vasión; también los inglese? contribuyeron con 
una reducida lótmación de [Mirtaai’iones ligeros, 
que transportaban 224 aparatos. 

Como la operación se realizaba inmodiatainen¬ 
ie después de la invasión de Eivo .lima, donde los 
japoneses opusieron una resistencia particular¬ 
mente fanática, se suponía que también Ok i na iva 
sena defendida con la misma obstinación, El 
mando del Ejército 10 americano preveía inqH>r- 
tantes iludidas en el momento Jel desembarco 
en las flavas oecideiihiles, que se lleva na a cabo 
el domingo de Pascua de 1945. 

E.as operaciones preliminares [sarecieron con¬ 
firmar estas pesimistas previsiones. Tras aprovi¬ 
sionar en alia mar, el día 16 de marzo, el almi¬ 
rante Spruanee efectuó enn los portaaviotie? líge 
ros un rápido avance en dirección a Kytishu, La 
mañaUíV del 3 8 lIos de los portaaviones fueron 
akan/aiíos [H>r aviones suicida? procedentes del 
mismo aermhomn de K yus hit que Spruanee tra¬ 
taba de inutilizar El 19 un kimbardero ¡dfHmés, 
qm- apareció entre las nubes a 7(X> metro? de al- 
rara, ?e lanzó en picado v arrojó dos bombas sobre 
el Frattklin. alcanzando la cubierta rejileta de 
aviones dotados con los nuevos cohetes de 105 
mm denominados Tirty Tim. E3 impacto desenca¬ 
denó a bordo del navio un infierno corno proba¬ 
blemente ningún otro buque expeo mentó jamás 
en el Pacífico. Durante casi cuatro horas 3a gran 


Mioniüs las fuerzas Jtrl Cuerpo de íj^oio anfttiéú II ras. 
enlutan La ¿mrrd MqUcnirbunaS (Je (.Ikiiwwj. el Cuerpo tic 
Ejercí lo XXJV (3c Hndge se v» emperado en una raisunátU 
tiit;ta yor U cunquista (Irl sector metidlonal 4c k isla. Los 
aj.iqiws «mtrá la Linea ShtJT¡ w micitUon el 9 de abril, prru. 
kiuiuui di-spvgs de (|i»c íH|lh.' lia fuera T(Ha i ¿9 rk- pvtyu), los 
uirntak-s cunijniwniii hasia t -l U de junio, lecha en i[lu- ks 
ainrht’inixi acatarvU finalmente con 3a j existencia niixni¿ 
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unidad permaneció inmóvil tn ti agua, ardiendo, 
con continuas explosiones e inclinándose pavoro¬ 
samente. Con im esforzado trabajo de salvamento 
lúe posible impedir que se hundiera, pero en 
aquel terrible ataque perdieron la vida 772 hom¬ 
bres de la tripulación til mismo día otra bomba 
idealizó también a otro gran portaaviones, el mte 
vo W'a&p, en el que perdieron [a vida 502 hom¬ 
bres. Las unidades destinadas al bombardeo de 
Okmawa también fueron alcanzadas por muchos 
aviones kjmikaw- un acorazado, un crucero, cua¬ 
tro destructores y otros seis buques quedaron fue¬ 
ra de combate antes de que los americanos pusie¬ 
ran pie en la isla. 

Sorprendente: «vía libre» 

El general Ushijima decidió rio defender ¡as 
playas, retirando a casi iodos sus hombres tras la 
fortaleza de sluui. Así. pues, los invasores pudie¬ 
ron desembarcar sin encontrar prácticamente re¬ 
sistencia alguna, y ya desde el primer día 50.000 
soldados y nwrmes establecieron una sólida cabe¬ 
za de desembarco, muy sorprendidos al hallar 
«vía líbre». Los aeródromos de Yon tan y tic Kade 
na fueron ocupados sin derramamiento de san 
gre y Los ingenieros se pusieron a ir aba jar inme¬ 
diatamente, fKu lo que seis días mas tarde estaban 
en situación de set utilizados de nuevo, 

Ahora, tf posíerbr'h se puede decir que Ushijhrw 
cometió un grave error al no sacrificar |>or lo me 
nos un batallón contra la cabeza de desembarco, 
puesto que de haberlo hecho asi hubiera podido 
sembrar el caos entre las fuerzas atacantes. Las 
tumbas monumentales, lan abundantes en Oki- 
fiíuva v que kis japoneses supieron aprovecha i 
después tan eficazmente, hubieran constituido 
excelentes puestos detensivm para mantener Jas 


playas bajo su fuego. Asimismo, la artillería nipo¬ 
na hubiera [todido martillear las playas, provo¬ 
cando en Eos invasores un verdadero desastre 
Pero d comandante japonés no hizo nada de todo 
esto. 

Pata rechazar a los nipones de los dos tercios 
septentrionales de la isla, el general Huekner les 
opuso la División 6 de mttrines, que poco a poco 
y melódicamente fue ¡¡yuniendo fuera de combate 
a los 25[>ü defensores de la parte septentrional de 
Okmawa, Luego, para atacar la tuerte linea de¬ 
fensiva japonesa en Shurt, se enviaron aE Sur tres 
divisiones de i ufante lia. 

Inmediatamente después del desembarco se 
hizo evidente que las defensas meridionales eran 
especialmente sólidas. El general Usbijima sabía, 
desde el primer momento, que no ganaría aquella 
batalla, de modo que, como objetivo único, se pro¬ 
puso infligir a las fuerzas enemigas d mayor nú¬ 
mero posible de pérdidas. El sistema defensivo 
con el que contaba era un intrincado complejo 
de grutas, casamatas, fortines y trincheras, oo 
momeados entre sí [*>r una complicada red de 
galerías subterráneas. 

El Cuerpo de Ejército XXtV chocó contra Lis 
defensas de Shu-ri eJ día 9 de abril Como las pér¬ 
didas empezaban a crecer de manera alarmante, 
el general Kruckner decidió suspender el ataque 
con el fin de preparar detenidamente una ofen¬ 
siva que pudiera romper, di primer golpe, la sóli- 
da posición defensiva japonesa. Entonces dispuso 
en primera linea 27 bata E lunes de irtiilería. con 
214 piezas, utilizó el fuego tic los cánones de 6 
acorazados, f» cruceros \ f> desttixTores y tan Ai 
hasta 650 incursiones aéreas cotí aviones de la 
Marina y líc! Cuerpo de marinea a fin de macha- 
caí literalmente las |.tosíc iones enemigas En un 
espacio de se 1, mininos se arrojaron: sobre las de¬ 


Marirrís perten roen Era al Cuerpo do Ejírrito XXIV .ijkh. 
UíÍOS seiL.vt de U ciii r.:o:t.) di; aj rv.ii tCK-va, en li.i yuc so ha 
hecho «dallar una ¡r-arga extn el lin, íte desahijar las nítricos 
de resístmciA ¡jihjiusa , ww'* 


tensas de Shmi, más de 19.000 proyectiles de 
artillería. 

No obstante, las ires divisiones de infante¬ 
ría que se Lanzaron inmediato mente hacia de- 
la Ule no consiguieron penetrar en las defensas 
japonesas. Por ello se transfirió la L a División de 
matines al Sur, para que se sumara al ataque, y 
pocos días después también la ód División Jetra- 
riws apoyaba a la infantería. 

La noche del 2 de mayo, en un profundo sub¬ 
terránea a unos JO m debajo del castillo de Slmri, 
se celebró una reunión del Alto Mando japonés. 
Hl coronel Hiromichi Vahara, oficial de operacio¬ 
nes del Ejército 52, sostuvo la opinión de que se¬ 
ria oportuno mantenerse a la defensiva, puesto 
que tos americanos caían como moscas. En cam¬ 
bio, el general Cho, jefe de Estado Mayor, se mos¬ 
tró partidario de una contraofensiva general. Fi- 
na|mente, Ushijima se inclinó por el parecer del 
general Cho, y ordenó el contraataque. 

Una ofensiva suicida 

! I plan Je la ofensiva japonesa era indudable¬ 
mente bueno, y preveía ataque? con carros de 
comba te, incursiones de embarcaciones suicidase 
incluso desembalaos anfibios sobre ambas costas, 
la operación seria apoyada poi ataques de kanii- 
ka/es desde Kyushu. Dura file el Lomba [ den de 
preparación, los japoneses arrojaron sobre las po- 
siciones americanas 15.000 proyectiles; pero h*s 
infantes y ]us marines estadounidensesermeiguie- 
iort rechazar a. Jas fuerzas atacantes v dieron 




Cuto vív vn mayor núrncui, le:-: «tídadw japones se m: 
den j los «irsiencjrtt*. fu$ c&ptt 


muirle ¡i 5000 hombros de Usliijima. En un de¬ 
terminado sector llegó a romperse el tren re a meri : 
cono., pero sólo fue por un momento. Los ataques 
ule los kamika/es hundieron cuatro buques y do¬ 
naron 14, muriendo 682 hombres de la Marina 
americana. 

L3 I i de mayo, ei general Buckner ordenó una 
nueva ofensiva ¡¿eneral a lo largo de todo el fren¬ 
te (que ahora se extendía desde el esiuario ek 1 ! 
rio Asa ha si a Yunabaru). Aquel mismo día. ISO 
aviones kamikaze desencadenaron otro ataque 
contra los buques que se hallaban cerca ríe la cos¬ 
ía y contra las formaciones de portaaviones. Un 
médico americano que se hallaba a bordó de uno 
de ellos definió la incursión como «un carrusel de 
aparatos que caían sobre nosotros desde todos 
los ángulos*. Eil gran portaaviones Bunker Hili 
fue alcanzado j>or dos aviones suicidas: 389 hom¬ 
bres murieron y 26 4 resultaron heridos: el al mi¬ 
ra me Mitschcr tuvo que transbordar al Ettierprise 
(tres dias más larde también esta unidad seria al¬ 
canzada por aviones suicidas por En que el almi¬ 
rante se 1 vio obligado a otro trasbordo a un nuevo 
buque insignia) 

Tampoco d ataque americano del 11 de mayo 
consiguió romper la linea defensiva japonesa de 
Shuri. I.a batalla estala resultando muy sangrien¬ 
ta para los americanos: entre c-t 8 de abril y el 3 i 
de mayo sólo habían avanzado un promedio de 
121 m por día, y las bajas, excluidas las sufridas 
le bordo de los buques, se elevaban ya a cerca de 
20-000 hombres 

Pero el asedio continuó. El 2ó de mayo la Divi¬ 
sión I de tftnnrtF5 se aiHxieró al fio del castíllode 
Shuri. Luego, las LHlx í^is torrenciales interrumpie¬ 
ron en parte las Dilaciones; la citada división v 
la 77 de infantería continuaron siendo abasteci¬ 
das igualmente desde el aíre, de modo que la 
marcha hacia el Sur no perdió impulso. 

A fines <lé inayo. | ( t llor y nata ríe las fuerzas 
de Ushíjjma bahía sido completamente aniquila 
da. Los americanos habían contado ya sobre el 
campo de kualla 62,448 japoneses muertos, casi 
totln^ caídos en las proximidades de Shuri; a es¬ 
tos había que sumar los muertos en la parte sep¬ 
tentrional de la isla., asi como Los casi 5000 de la 
vecina isla de le 


El general Ushijima decidió entontes evacuar 
Shuri. y a fines de mayo los restos de su Ejército 
se replegaron hábilmente hacia el Sur. haciéndose 
fuertes sobre una nueva linea que se extendía 
desde Yaeju Dakc hasta Yazu Dake. Disponía aún 
de 11000 soldados de infantería, más otros 22.000 
hombres de diversas unidades y cuerpos. Los ame¬ 
ricanos atacaron en masa a mediados de ¡unió, y 
d I? los restos del Ejército de Usliijima empeza¬ 
ron i ceder. Ll 18 e! general ja ¡sones impartió sil 
última orden, noinbrando a un oficial como jefe 
dv la «organización juvenil hierro y sangre*, que, 
tras el cese de las hostilidades por parte tic las 
fuerzas regulares, debería dedicarse a actividades 
de guerrilla. 

Mientras la lucha por O k i na wa tocaba a su fin. 
algunos estrategas de salón empezaron a criticar 
ta dirección de la campaña, diciendo que en lugar 
dé lanzar a los marine* a la lucha al lado del Cuer¬ 
po de Ejército XXIV. Buclenet debería haberla 
hecho desembarcar sobre el flanco enemigó. La 
campaña fue Considerada un fracaso, un «ejemplo 
de incompetencia militar más grave aún que el de 
Pearl Harboj». Pero las autoridades militares de¬ 
clararon que aprobaban la táctica adoptada ¡>or 
BiLckner. y la lucha continuó. 

fil Ejército ló se a¡x>dcró de la capital, de Oki- 
nawa. Naba, el 27 de mayo y, dos titas después, 
los marines ocupaban completamente d castillo 
de Shnn, donde 92 años ames el comodoro Mat- 
íheiv C Perry había sido recibido, con gran pom¬ 
pa, por el gobernador del «Gran Ló<vChé>m. A me¬ 
diodía del 18 de junio, el general Buckner se ha¬ 
llaba en un puesto de observación avanzado sobre 
el que cayeron algunas granadas ja finesas Una 
de las innumerables esquirlas de coral que las ex¬ 
plosiones hicieron saltar penetró en el corazón (.leí 
general, quien moría a los pocos minutos. Cuan¬ 
do sólo faltaban cuatro dias de lucha para con 
quistar tos últimos 3 km de territorio que aún 
conservaba el enemigo. 

El general Ushijtma y los o fie lates de su Estado 
Mayor se habían refugiado en una serie de grutas 
vri fas cercanías de Mábuni. La noche del 21 de 
junio, dándose cuenta de que la situación era ya 
desesperada, Usliijima y Cho se pre fiara ron para 
morir. Su cocinero les ofreció una céila abundan 
le y los dos generales brindaron con whisky esco¬ 
cés en señal de despedida. A las 4JO de la madru¬ 
gada del día 22 colocaron un lienzo blanco a 4 m 
de la entrada dé la cueva. Mientras el ayudante 


de campo desenfundaba el sable, al exterior em¬ 
pezaban a oírse las explosiones de las granadas de 
mano americanas, primero Usliijima y después 
Cho hundieron el puñal en su vientre; luego el 
ayudante de campo cortó sus cabezas dé dos pre¬ 
cisos tajos. 

La batalla pir Gkinawa había terminarlo prác¬ 
ticamente. Pero aún murieron otros 8975 solda¬ 
dlas nipones en los ocho últimos días y 2902 se 
rindieron, fin conjunto, en el curso de los 82 di as 
de combates pir el dominio de las islas Ryukyit 
mu rieron cerca de 11Q.OOO japoneses. 

Durante la lucha por las Filipinas se calculó 
que los japoneses perdieron 9000 aviones, 5000 
en accidentes de vuelo y 4000 en cómbale. De 
éstos, 650 fueron empleados en ataques suicidas, 
que hundieron 16 buques americanos y dañaron 
otros 150 alcanzándoles de lleno o superficial¬ 
mente. En iwo .lima, 25 aviones suicidas É2t tle 
la Marina y 4 del Ejército) hundieron un porta¬ 
aviones de combate y dos unidades menores. 

En marzo de 1945. 24 bombarderos bimotores 
de lú Marina nipona despegaron de Kytüchu, en 
dirección al atolón de UJitbJ. Sólo 15 alcanzaron 
el objetivo. El finí l: o de estos aparatos kamikaze 
que consiguió cierto éxito fue d que alcanzó al 
portaaviones Randalph causándole graves daños. 

Pero fue en Gkinawa donde los pilotos del 
tokko Un (ataque especial) llevaron a cabo el es- 
fu e E’ZO supremo. En realidad se creía que los pi¬ 
lotos japoneses ya no eran lo suficientemente 
diestros para destruir los buques americanos va¬ 
liéndose de los medios tradicionales, y los ameri¬ 
canos, gracias a la experiencia adquirida, llevaron 
siempre la mejor parte en las batallas en el aire. 

Algunos buques fueron alcanzados mientras se 
aproximaban a Okinawa y durante las incursio¬ 
nes lanzadas por las formaciones de portaaviones 
ligeros contra las islas del archipiélago japonés. 
El 6 y el 7 de abril, como preludio de Ja última 
salida del acorazado Yamata. los kamikaze ataca¬ 
ron con violencia inusitada a los buques america- 
nos a lo largo de la isla de Okinawa, Unos 700 
aparatos despegaron de Kyushu, i!e lós que $55 
iban en misión suicida. Más de 200 de ellos fue¬ 
ron abatidos por la Task Forte de los portaaviones 
ligeros, unos 50 por los aviones procedentes de 
los portaaviones de escolta y 40 por el fuego de 
la añil [cria antiaérea de las unidades tle guerra. 
Pero 28 consiguieron caer sobre los buques ame¬ 
ricanos hundie ndo tres de ellos. 

Entre el 12 y el 1$ de abril, unos 185 aviones 
japoneses desencadenaron otro masivo y bien or¬ 
ganizado ataque suicida contra los buques en üki 
ñau a, infligiendo graves daños a 14 unidades de 
guerra. El 12 un destructor fue hundido y otro 
dañado [H>r un nuevo tipio de ataque: las bombas 
pilotadas, que los japoneses llamaban Ohkj (llo¬ 
res de cerezo). Se trataba de un proyectil -cohete 
constituido por un tipo especial de avión mono¬ 
plaza tle madera, con casi 1200 kg de explosivo 
a bordo Transportado- hasta una distancia de me¬ 
nos de 20 km del objetivo, por un bombardero 
bimotor, una vez lanzado sl.- dirigía en picado 
sobre el blanco, acelerado por el entendido de 
sus tres cohetes de cola. [>esde tina al lora de unos 
6000 m podía alcanzar un objetivo situado en un 
radio -tle más de 30 km. Cuando se aproximaba 
al punto indicado, o| piloto de I Oh bu se deslizaba 
a través de Ea escotilla de bombardeo del apara 
io- nodriza, hasta alcanzar Ja minúscula carlinga 
de su ingenio aéreo, y, apenas informado dé la 
exacta posición del blanco, tiraba del mando de 
lanzamiento, lanzándose asi a una carrera hacia 
3a muerte Los americanos dieron a estas U>mbas 
el a|XKlo de bombas (estúpidas). Cuarenta i> 
cincuenta de ellás fueron transportadas por los 
grandes aparatos fie la base de Karroya sobre fas 
islas del archipiélago japonés, ¡wa ser utilizadas 
más tarde contra los buques americanos emplea- 
tíos en las operaciones de Okirama Pero casi 
¡(Mías fueron destruidas con sus aviones nodriza 
mucho antes de alcanzar su objetivo; sólo unas 
¡Hxas consiguieron llegar. Aparte de los éxiios 


conseguidos el 12 de abril se sabe que algunas 
Ohka dañaron un destructor el 4 de mayo y otro 
el 11 de] mismo mes. 

Cuino se sabe, la batalla del golfo de Ley te, 
que señaló el principio de la actividad de los ka- 
mikaze, significó también el fin déla Marina de 
Guerra japonesa conio fuera comEviiiente digna 
de ia3 nombre. Cuando la 2* Escuadra volvida su 
base, después de aquella desastrosa batalla, d 
Japón se encontró can que ya no ¡niscia el núme¬ 
ro de buques de guerra suficiente para constituir 
una verdadera formación de combate. En electo, 
cuando en mam» de 1945 k?s Aliados empezaron 
a desembarcar en Ryukytt, en el mar intenor. 
Japón sólo disponía, para las exigencias operati¬ 
vas, de un acorazado, un crucero ligero y ocho 
destructores. No obstante, estas unidades se reu¬ 
nió ron y se. prepara ron para oponer una resisten¬ 
cia a ultranza 

En un principio se pensó dirigir estos navios 
hacia Sasebo, haciéndolos navegar a lo largo de la 
costa meridional de Kyttshu. en un intento de 
atraer a algunos buques de guerra americanos 
hacia el radio de acción de los aviones con base 
en Japón, sin embargo, este plan fue modificado 
el I de abril, cuando tos desembarcos en OI i na vea 
indujeron a estas tuerzas aéreas a tomar parteen 
la primera operación suicida coordinada y gene¬ 
ra]; la operación uKikusui U. 

Id a coraza do Yannito {armado cotí nueve caño¬ 
nes de 460 mm). el crucero ligero Yjhtjp y 8 des- 
inicióles zarparon de Tokuyama a las 16 horas 
del dia 6 de abril, con el combustible justo para 
llegar hasta Okinawa, donde deberían encallar y 
hacer las veces de platalonna de cañones contra 
las ¡berzas .americanas, Las diez unidades debe¬ 
rían hacer fuego con lerdas sus piezas basta agotar 
¡as municiones o hasta la destrucción del último 
buque Se sabia que ninguna de ellas volvería de 
su misión. 

La formación, mandada |xn el vi cedí miran le 
Seiichi lio, pasó a través del estrecho de ¡Sungo 
aquella misma tarde y pronto fue avistada por 
los submarinos americanos. A las 8.22 de Ja ma 
nana siguiente, unidades de reconocí miento de 
las Ta:d; Forcé de portaaviones ligeros avistaron de 
nuevo a las unidades japonesas. Poco después de 
mediodía, mientras el Yántate navegaba hacia el 
extremo meridional de las Kyttshu, los aparatos 
americanos atacaron en masa, 

Cazas, aviones torpederos y bombarderos en 
picado desencadenaron una serie de ataques coor¬ 
dinados. El Yamato lucalcanzado casi simultánea¬ 
mente por un torpedo y por dos bombas. £1 Yubu- 

roe ib¡éi un impacto y tuvo que detenerse a las 
¡2,46 horas y dos minutos después se iba a pique 
el destructor Hantakaze. A las ií.ll se produjo 
una nueva oleada de ataques. El Yamaío. devasta¬ 
do |h»i las explosiones de otras tres bombas y de 
nueve torpedos tnás. se inclinó, estalló y se hun¬ 
dió a las 14,23. £1 Vahayt. alcanzado nueva rueme, 
se hundía a Las 14,05; el destructor kasitnn se hun¬ 
dió a las 16.57 y el fsokaze tuvo que ser hundido 
fwir sus propios hombres a las 22,40. En este ata¬ 
que Eos americanos emplearon 386 aviones, de 
los Cuales sólo diez fueron abatidos por el luego 
déla artillería antiaérea nipona. 


Macabro pera eficaz 

De las 1900 misiones suicidas llevadas a cabo 
[>nr los japoneses durante la batalla de Okinasva, 
sólo un 14 % resultaron eficaces. Las unidades 
que más sufrieron Los efectos de estos alaques 
fueron ¡os pequeños buques-vigía, estacionados a 
unos 8o km ai norte de Okinavea para intercep¬ 
tar, mediante el radar, a los aviones enemigos 
qué se aproximaban. Incluso a costa de perdidas 
gravísimas, los dcsirucLores y las cañoneras des 
tinadas en esta misión permanecieron valerosa¬ 
mente en su puesto. A mediados de abril, hubo 
un momentn en que algunos oficiales ameritan<rs 
llegaron a lemer que Los kamikáze quizás conse¬ 
guirían impedir la invasión. 
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Al final de la guerra Japón disponía aún de 
10,700 aviones en condiciones de vuelo y aproxi¬ 
ma da mente la mitad estaban dispuestos para 
ser empleados en misiones suicidas. Puesto que 
tos grandes aeródromos habían quedado inservi¬ 
bles,. '.e pensó hacer despegar a los aparatos suici¬ 
das de pequeñas pistas herbosas para lanzarlos 
contra los buques de la escuadra de invasión a lo 
largo de Kynshu. Y si hubieran sido tan eficaces 
como lo fueron en 0 Lina iva,. habrían alcanzado 
a unos 900 buques aliados, hundiendo quizás 
unos 9ú. 

Después lIv la contienda, el informe oficial so 
bre los bombardeos estratégicos estadounidenses 
hizo la siguiente valoración de krs kamikaze: 

«Macabro. eficaz. extremadamente práctico en aque¬ 
llas circunstancias apoyado y estínmiado per una po¬ 
derosa campaña propagandística, el ataque espeáat se 
ototvirtiQ. virtualmente, en el único método empleado 
para contener a las fuerzas de ataque y anfibias de ios 
Hitados Unidos, y tos buques de estas fuerzas se con- 
virtieron ett su único objetivo# 

la noticia de los ataques suicidas no se hizo 
pública en Estados Unidos hasta el 1 2 de abril 
-seis meses después de su comienzo en Filipinas , 
poro sus repercusiones en la Opinión pública fue 
mu neutralizadas ¡sor el anuncio de la muerte de 
Roosevelh que se hizo pocas horas después. 


ALguims soldados. jiittiiCAilüs grcvtJii kw primeros .mui- 
icir- n un japonés herido en OI curso de los LtHnbuKí por 
OkiiUw e ic/s C&&. 


Mientras la guerra se acercaba a su fin, Oki- 
nawa se transformó en una inmensa base aérea y 
naval, una base por la que se había pagado un 
precio muy elevado; peí o que, corno antes Itvo li¬ 
ma, se reveló Lie un excepcional valor estratégico, 
permitiendo a Eos americanos conducir nías fácil 
mente la guerra contra el resto del archipiélago 
japonés. 
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AVIONES SUICIDAS JAPONESES 


En 1945 los aviones japoneses habían 
sirio sup&rarios hasta tal punto, tamo 
en numero coma en calidad, que las 
autoridades niponas se vieron obligadas 
a recurrir a los "ataques especiales" 
[eufemismo por ataques suicidas} con el 
fin de contrarrestar la superioridad de la 
Flota americana. Todos los apararos en 
situación de despegar podían ser utilizados 
en estas incursiones y pronto se recurrió 
incluso a ¡os aviones da prácticas. Sin 
embargo, también se construyeron 
aviones especiales para estas misiones 
sin retorno. Aquí presentamos 
dos de loa más eficaces. 



Se Inicio s-u construcción en serie, 
pero no llegó a set uüíijado 
operativamente. Velocidad máxima: 
552 km/!h. AutPttOí™^; 1200 km. 



Yokosuka Ohha-ll 



Cono de- escape 


Ll- pi.'-Lilíj prüpuhK» 

híc ma*wfc 

Aler&n Mttorttde 

dín^riMt^iritrtEfr 


Proyectado y construido para Jas ataques 
kiimik&jí!. se lanzaba a 6 Ó 00 m 
de abura desde un avión-nodriza- 
G4M2 5errvr > amontes., impulsado fwr iras 
motores colieta, se dirija sobre el blanco. 

El picado final se realizaba con el motor 
parado. Abajo: sección del Qftku. 

Velocidad nníuúm»: más de 1000 km/han el 
mümcntü del impacto, Autonomía máxima 
desde el lanzamiento: B2 km. Armamento. 

1 200 k,^ de explosivo en el morro. 


hS.pWKtfrl.a-* invil idil-frChiMMlAA y 
rspolelax de- ctwqiK úc .armado 
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Punto dt mira 
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ELEMENTOS OFENSIVOS 



En 1945 la Aviación americana 
había alcanzado, respecto a la japonesa, 
una neta superioridad. 

Los ya anticuados aparatos japoneses 
se veían obligados a enfrentarse 
con ingenios con los que no podían competir 
el 8teck Widow, primer caza 
americano especialmente proyectado 
para operar de noche: 
el Carsair, avión embarcado con las 
mismas características que los aparatos 
de tierra: el Marines uno de los 
hidroaviones de mayor autonomía, y 
el Tigercat, caza embarcado provisto de un 
notable armamento pesado 


AMERICANA 


Northrop P-61B-1S 
" Black Wídow" 

Ewirgtduf?: 20,1 1 m. 

Longitud: 14,93 mv Velocidad- 
S?9Q km/h. Autonomía: 3000 krft. 
Armamento: 4 gmetralladúraa de 
20 mrm y 4 de 12,7 mm. 
Tripulación: 3 hombres. 


Martin PBM-3 "Marinar" 

Envergadura: 32,9 1 m. 

Longitud: 23,47 m. V$kicid3(t: 343 

km/h. Autonomía: 5470 km. 

Arma matulo: 8 ametralladoras de 
1 2,7 mrn y 1800 kg de bambas 
o de caigas da profundidad, 

o 2 torpedos de 533 mm 
bajo las alas o 4 minas. 

Tripulación: 7 hombres, 


Grumman F7F-3 
"Tigercat^ 

Envergadura: 1 !i,£4 m. Longitud 
13.71 m. Velocidad: 690 km/h. 
Autonomía: 1880 km, 
Armamento: 4 ametralladoras de 
2 0 m m y 4 de ! 2, 7 mm. 
Tripulación; 1 hombre.. 


Grumman F4U-1D 
"Corsair" 

Envergadura: 12,49 m. Longitud: 
9,45 m. Velocidad; 560 km/h. 
Autonomía; 2500 km, 
Armamento: 6 ametralladoras do 
12,7 mm y dos bombas de 450 kg. 
o bien 8 cohetes de 127 mm. 
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Japón 1944-1945 



KAMIKAZE 


Rikihei Inoguchi, 
capitán de navio 


A vmn kamtkait, ilctnodlü xn el monKnio en i[u*' se.trr-tv 
jahm stilm- t-1 otyclim Amo de participar fn lee. 
surtidas, Iík plkw japoneses eran semetidos, .1 un breve 
í intensivo ('himi di ddifjlucnitrh'» [Atiíio <¡hk' iIumím 
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Teniendo en cuerna la notable diferencia que 
existía, en orden al potencial bélico, entre d Japón 
v los Aliados en lo* últimos años de la guerra 
cú el Pacífico, 3 'ara nosotros los j ajames es va es 
[at>a cnmpleiaimmte claro que nuestro país ten¬ 
dría que ai rom o r una gravísima crisis, a tuertos 
que de tina manera u oirá lográramos hacer inier- 
venir elementos que fueran capaces. por si solos, 
de cambiar radicalmente la situación Asi, pues* 
eia muy na lufa t qtie, en semejantes circ mistan- 
das, tos combatientes nipones estuvieran dispues¬ 
tos s ’ ( sacrificar sus vidas por el emperador y jw 
la [ral ría. 

Su patriotismo tenia su origen en la convicción, 
p robu ida mena e arraigada en el ánimo de todos 
eskM hombres, de que la nación, la sociedad e 
incluso d universo entero se identificaban en la 
persona del emperador, y por esta causa ataban 
decididos a sacrificar sus vidas. Por lo que respec¬ 
ta <1 Id fundaíruniál cucsüón de la vida y de la 
muerie, ta Liase espiritual de lodos nosotros. Eos 
japoneses, está constituida por una absoluta obe¬ 
diencia a la autoridad indisatlible de! solara no, 
incluso, como ya se Ira dicho, a costa de la pro¬ 
pia vida. 

ír.\ credo de Un kamikaze derivaba, en cierto 
iikkIo, del Rmhitte. el CíVIigo de conducta del gue¬ 
rrero ja¡w 5 Eics. basado en el esp i ritualismo propio 
del budismo y que revela una especial insistencia 
en el valor o en 3a conciencia del hombre. Otro 
de nuestros más ardientes deseo* era conseguir 
una ni nene henchida de un profundo significado, 
en el momento justo y en el puesto que nos co¬ 
rrespondía, y no suscitar con nuestra conducta la 
pública censura. 

Cuando se analiza el mmiKíriamiento de los 
kamtkaze hay que tener muy presente que dios 
juzgaba ir aquellas misiones de ataque única y ex¬ 
clusivamente como una parte 3 ruis de su obliga¬ 
ción, y que no consideraban este deber como algo 
extraordinario ni fuera de lo normal. Se apasiona¬ 
ban de tal manera ante el problema de como al¬ 
canzar con éxito tos buques señalados tomo obje- 
tivx> que acababan por dar poca o ninguna impor¬ 
tancia a su destino. A nivel de consciencia o de 
inconsciencia tenían la sensación precisa y jiro 
funda de «conquistar la vida a través de la 
muerte* y se comportaban y obraban de acuerdo 
con este principio, 

lie utilizado el término «inconsciencia* previ 
sámente para dar a entender que aquellos hom¬ 
bres n¡ siquiera eran conscientes de los sen finí rere 
tos que he descrito más arriba: estallan tan profu- 
dan lente dominados por el sentimiento de amor 
hacia la patria, cultivado en la historia y cu la 
trailición de su país, que no podían exjwi mentar 
otra sensación 

1:1 ataque kamika/e tenía, ante todo, un signi¬ 
ficado espiritual, y cualquier piloto dotado de una 
normal Etahilidad estaba capacitado para llevar 
a cabo su misión de manera adecuada, por ello 
no existía un método especial de adiesira miento, 
excepto el que consistía en hacer particular hin¬ 
capié, ante los pilotos, sobre determinados fac¬ 


tores que ya habían revelado tener una cierta 
importancia, en el curso de anteriores experien¬ 
cías, en todos estos «ataques especiales». Sin em 
hurgo, puesto que los pilotos elegidos jiara estas 
misiones habían recibido una preparación un tan¬ 
to limitada y tenían escasa experiencia de vuelo, 
nos ocupábamos era someterlos a un curso de 
adiestramiento técnico intensivo, con el fin de 
ponerles en vi i nación de aprender en un tiempo 
mitiimu. ios elementos fundamentales del ataque 
kamika/e. 

ENir ejemplo, el programa que debían seguir 
ios pítenos ton base en Enrmosa se dividía en bre¬ 
tes v diversas fases: en primer lugar, el adiestra¬ 
miento de los nuevos pilotos kanuka/e tenía una 
duración dé sieíe días, dedicando las dos prime- 
ras jornadas únicamente al ejercicio de despegue, 
Ekte tipo tic ejercicio cubría el periodo de tiempo 
que iba desde el momento en que se impartía 
la orden para una misión hasta el momento en 
que los aparatos quedaban situados en f-bnTi ación 
de vuelo. Los dos dfas Siguientes se dedica km al 
vneltf en formación mientras al mismo tiempo 
proseguían las prácticas [le despegue. Los últimos 
tres días estaban dedicado*, de manera especial* 
a£ estudio teórico y a tos ejercicios prácticos de 
aproximación al objetivo y al ataque; entre tanto, 
continuaban también los ejercicios de ilespépie 
y de vuelo en formación. Si aún se disponía de 
iiemj.Mii, se repetía el programa Completo una se¬ 
gunda vyz. 

Paradlos cazas ligeros y rápidos, como kw Ztf- 
ro Qcke). y para tos bombarderos embarcado* tipo 
Suite üudy) se adoptaron dos métodos de aproxi¬ 
mación con vistas a los ataques especiales, méto¬ 
dos que se haldan revelado especialmente efi¬ 
caces . 

La aproximación debía real zarse- a la máxima 
o la mínima altura posible. Aunque desde el pun¬ 
to de vista de la exactitud de la navegación y de 
la buena visibilidad hubiera sido preferible una 
altura media, se prefería renunciar a esta* venta¬ 
jas en consideración a otros factores. En efecto. Ja 
altura preferida estaba comprendida entre los 
"'HKJ y los 6500 metros, y ello por do* razones: 

* cuanto mayor es la altura, más difícil se hace 
le) interceptación por parte riel enemigo: 

• había, que tener en cuenta 3a maniob rabil idad 
de mi avión cargado con una bomba de 250 
kilogramos. 

p£»r lo que résped a a la aproximación a muy 
poca altura nuestros aparatos volaban lo más 
cerca posible de la superficie del mar, de manera 
qite se retrasara al máximo su localizan ion [H>r los 
radares enemigos. En las postrimerías del ario 
]*.>44 se consideraba que el radar americano lenta 
un alcance efectivo de 160 ksu a gran allura y 
de vo so km a baja altura. En las ocasiones en que 
diS|Nrnnianios de muchas unidades de al a que, se 
aplicaba 11 simultáneamente bien el método de 
aproximación a baja cota bien el de alia cota, 
que además se efectuaban en rutas di si i utas. 













En la aproximación a gran aluirá era nccesu j ús 
que los pilotos estuvieran muy atentos. a Un de 
que el ángulo de picado no resultase excesi vo. 
pues ¿monees el aparato serta más difícil de ma¬ 
nejar y además, bajo la creciente acción de la lúei 
r.a de pravedad, el piloto perdería fácil meme su 
control. 

Era. pues., de la mayor importancia que e! 
picado i ó era lo menos profundo posible v que 
el piloto préstase gran atención al viento Jetóla 
y a cualquier movimiento |x>r parte del objetivo 

fin el caso de la aproximación a baja altura, 
apenas se avistaba un navio t-neinií 5 i> el avión 
se rcEnonialtá bruscamente a J5ÍXM500 metros, 
pata ii.ie.uo arrojarse en picado sobre el objetivo 
previsto. 

liste método requería una habilidad muy 
particular fxn pane del piloto, puesto que el im¬ 
pacto debía producirse i L n la cubierta del navio 
que se elegía corno blanco, Además, el método 
de picado en candela, sobre la cubierta Je! 
buque resultó ser bastante más eficaz que el de 
estrellarse contra el cosí ado de! mismo. Por esta 
ramio, los pilotos kamika/c eran inducidos a 
adoptar el método del picado en candela en cuan¬ 
to su grado de adiestramiento lo permitía y sierre 


Un (¡rupo dí ¡lilwios knLrrH k.;i nr saLuiLa según 1* [redición 
rrtiliE.il/ pihhihj dnlfs Je emprender ri Vt*?lo |Wí ana 

misión, iv$¿fínr> 


pre que las condiciones en que se desarrollaba el 
ataque fueran favorables. 

Para llevar a calió una misión kamikaze ade¬ 
mas de conseguir hacer blanco sobre el buque ob¬ 
jetivo, era de suma im[KWtancfa que el piloto su 
piera montar en su aparato, des [.segar, situarse 
en formación y conseguir luego volar siempre 
entre el violento fuego de los cantones enemigos 
Con este fin. los pilotos kamikaz? también cían 
sometidos -i un entrenamiento muy riguroso res¬ 
árcelo a iodo aquello que se relé ría lüI embanco, 
al despegue, al suelo en formación así como al 
ataque, 

l“¡ i el caso de un despegue a plena caiga, era 
muy importante que el pilólo no remontase el 
vuelo demasiado bruscamente, que maniobrase 
los mandos con la necesaria lentitud y que se 
situase a unos 50 m de abura antes Je recoger el 
tren de aterriza fe. 

Otro importante factor en el momento del des¬ 
agüe era alcaivai el conjunto de la formación 
y mantenerse en Ufas estrechamente cerradas., 
de manera que no fuera necesario realizar evolu¬ 
ciones demasiado amplias. 

En los portaaviones, el mejor blanco era el ele¬ 
vador principal’ seguían luego, es! orden de pre¬ 
ferencia, el elevador de popa ti e! de proa En 
cuanto a Ices demás lux es de gratules unidades Je 
guerra, el mejor blanco era la base del puente 
de mando. V por lo que hace referencia a los des¬ 
tructores y a otros pequeños buques de guerra 


y de transporte un impacto en un pumo cual¬ 
quiera, situado entre el puente tic- mando y el 
centro del navio, resultaba generalmente de gran 
eficacia 

IX 1 no haber sido por la lalia del número nece¬ 
sario de aparatos, lo ideal hubiera sitio envíos 
contra rada gran portaaviones cuatro aviones 
kamikaze; dos contra el elevador princqtál y los 
otros dos contra los de popa y proa respectiva- 
mente. Asi en teoría, dos o tres ai,tea mes se con¬ 
sideraban el número ideal para un portaaviones 
de escolta. 

Pero lo cieno era que en la práctica los por¬ 
taaviones americanos eran demasiados, y iroso 
iros disponíamos de muy pocos aparatos para 
realizar esta tarea. E : n consecuencia, para oh 
tener ,il menos un golpe «roturado» v eficaz, con¬ 
tra cada [ portaaviones se envía Iva a un solo apara - 
to: «un avión fKir cada truque de guerra*. 


R. 1 NOGUCHJ, CAPITÁN I>E SíAVÍ(J 

EAiiiJiií en I.l Al,i,Ji.-hi 1.1, jS.iv.iI y en I j 4 ís-- 

fia-U ,lc Guíeu Je ó Mirim liu;vriil AiHiesdri 

ciunllJi lo i-.ri'-íi'i Mi vkiu ,f tardo ne jlj¡i»hiW.C«l£t- 
k* y iiK-ui-md (tqíanaiMfnMuk ixt* matad Mí- 
it¡?d?rK» 4¡k' M.jriri.K C)v-’,|.tixS. íl-.- nS1tkl.il tirt jll,t|Sí 

Jjltlsi ti! tdí, camiMÍIas tic riinur. k' Nueva <iW*ii 

yt.li,' :,IS Jvli-liii. ri ,-itkKkf, ,iuisiii,! j iiií- Ux^utfil fttí dcsiin^íít j¡I r*. 
[¿uto V .i-. i.íl-I ¡tIíiiei sitn' oltuishL. qi,(f lucd (TTOhv *y U swr/.i ,nS,-.i 
l'%|v, i.;! ,!,- ItiS k.wrk.ist. Iniiyxk.'tiE v.- ,*.iii>i i Ij ki.-.irl dif 0|X'tací'i- 
cu-, fc.iHi-üc.utc líiií.jJd? i-n h¡Ji¡-■ ¡:i.-sy (,n Kiiieou l'k- i;-mSi .i S mr 

ECÚyiuli, i .il nn ¡.Trv. j ki ,.jEl)pu¡rt,i do (tkimwji lii* ilfaii-Lklít t l.i 

! O J t V, iMilr.t JCM-.1'. Miki' irki.1 1 do E«Jíb M-ayfn AI flu.it», *r J.i ¡pKrr* 
|iír-J.sh.-i ui., VL’Tvjíiiift ni v! i iuiuIo üf l,i M.insiJ do Íkiícli-1 níiltk-iijl. 
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flCE-rc-6 * unn unidad 
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LOS primate* ¿njKHitfíi 
HBfintUnj-ih 

«ntr* I* Mariné 
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c-.ii ni i j dc¡ Lt: yn l 1 . 
sn oeidbrg dt is« 

(íCjüüJ.ríl*, frbftjrj; Un flvl*rt 

incieitai itqjilia de 
abanime s-erbre uri huquh, 

□ pornhil de une unidad 
próairnu evtrula d -c ;ifto 
paro prevenir oiré» 

p44ÍM«-Í^ur»i4n«Ei. Muífi<K* 

d u 1&5 a vi t'ii'-'y wlilfrtitU>£ 
íñ lo» Otéquet ItamlHoie 
tuerge dlfrlMn fw» io» 
«flí P peí Sa Mtilleria 
■moutaen americano: 
delga J65 aprimlos 
Lililrr.níoi du rente 
lee mit-ienex suicidas 
rc-.ilirirl.it- ti 6-7 de Abrid 
de 13*5 Cbnire 
le» buqiriá fi*ñetwt»no¿ 

®n um COSI*» do CMflftwa, 
rn>in £ft íjonsaguieran rsicnnienr 
his objetivos. 

A lo dor i;cha: una dcn-ie 
CDiumno de hume ti eleva 
da la cubierta de vuele de vh 
per? jjvidJie t e«*dMi<tidenM 
¿obi-c ei que m he «tinmeisg 

«i. árido kwttiRjiiei. 

AbB,j&; nUiriníiMtí: 

tmetitenev tratan 
líe eirloear un incendieí 
que ha estallado a Sardo de 
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eeroetuemci* dol impacto 
de lléne toñí oyn-ido 
J»t yn avi6n kurn-kítíit. 

Eníl i-.wrío .1» In* 19ÜÍ1 
mls-iüiteí suicido!. cíneluadiisi 
par ios. japoneses durante 
la batalla de O-kinéWDv 
hundiertni 2 5 fruA|u64 
aliarle r, y etn&í 364 
ñvlüiwe tiliAua 
d* diversa cen»liJera>cl-&ii. 








































Ambi: tm iiiiin hémikazB i:n i* f sm¡ 

d« Hpr<íK 1 m«(L 3 ún * un buqua n#v'i*r.tliria. 

A La ¡zqüifihqi*: «n, el curio ü* un «*íur# «uitidé. 

un nv.ír'i j^5.hfiiné» » h-j BiCfélléifó 

sobra la cpbJtiíA Jé una unidad twvBl 

¡imcriiinivr. La enórir e diletniSGíé 

u>:isir : nUi i>hire «I palemón! |»r^rii^¡(¡ vó 

d» Ib indujirio d4 Estados Unido* y Ea del Jo-pérn 

-y da abl la t*l+u de método* <iv 

tímnbítB nttariurdv^í par parta nippno- 

junlD con al prtoclptá de ln valxdaz 

dM ídcnñcip {Mtr* 0 Mh f¡<tJ el bien 

dé la patria,, impu-lrí * nv^iéraidi 

JdvanéA. japonasu a 

o*pOHTért*ínwnt*L un la* Uricidá*. 

Ptfsrorv ai 5f ™otf VHwW W*f> 


EL CREDO 
KAMIKAZE 

He aqiií algunas de !as preguntas formuladas por la “ Bombnrdmcnt 
Investiga* itm Mission^ estadounidense después de la guerra, y las 
respuestas obtenidas de oficiales japoneses superviv¡entes de 
la 205. a División aérea, o sea la División kamikaze, Las preguntas 
ponen de manifiesto la resistencia de los Aliados a creer que estos 
ataques fueran efectuados voluntariamente, y en cambio en cada respuesta 
japonesa se refleja el estupor del interrogado ante esta incredulidad. 


l jí íilospfia en l¿ que.' se funda todo el tiúcdo*de la 
unidad kamikoze está en completa mutirjdicción ton 
lías ideas dominante* en Estados Unidos, donde nada 
« más precioso que la vida, Según usted, ¿cómo se 
explica que las fuerzas japonesas pudieran obligar a 
tan gran número de pilotos a rcali/ar misiones de ata- 
que suicida de este tipo? 

U filosofía kátrákaze surgid en un periodo n ¡uva mi- 
Kiiti de Ja historia japonesa, y yn la taiga extienda de 
mtesttLi ]xtis pueden hallarse muchos ejemplos de este 
tipo- La ílliBofia funda me mal dd Japón Li dd sacri¬ 
ficio individual por el bien de la patria. Esta fiicwlia 
csiá profundamente arraigada en rodos nosotros. E.uel 
curso de La guerra en el Pacífico, Ea situación critica 
en la que llegamos a euoorurarnos nos Indujo a adoptar 
la idea del ataque kamiloizc. Este tipo de ataque, pues, 
no fue impuesto nunca desde el exterior. 

Et ai mirante Ohnishi se dio cuenta simplemente -¡.tfí 
sentimiento que animaba a Eos pilotos japoneses, par¬ 
ticularmente a los más jóvenes vencimiento nacido 
de manera total y absolutamente espontánea. En la 
práctica fue el al mira me quien constituyó las. unidades 
kamikaze, pin) mucho ames de qnc r él tomase esta i n i - 
ciaciva, Itts pilotos de combate ya habíamos discutido 
la idea de efectuar ataques káitiikaze durante la ba¬ 
ta lia de Saipan; rin embargo, el Estado Mayor de la 
Marina no apretó entonce-; la idea, 

EisCóy ÍLniv/raK'Nte convencido de que la idea del ata- 
que kaaiikaze nació ysejícsanollóde manera alwoluta- 
tueme espontánea en el ánimo mmbátivo de nuestros 
más jóvenes piloto*. 

¿Qué opina del reclutamiento de tos hombres des¬ 
tinados a las unidades kamítaze? ¿Era forzado o 
voluntario? 

Dcstle el primero al ultimo hombre d reclutamiento 
rúe sien ¡preval unta rio. 

incluso se dieron casos en que grupos jOrt-cn, coro 
pEetos se ofrecieron para misiones kamikaze. sobre u.h.Io 
a! darse cuenta de Ja difícil situación bélica a que se 
Italia llegado en diversos (remes, por e¡empln en d 
de las islas Filipinas. 

¿Cómo se realizaba el rceluMmiento de voluntarios 
pam las unidades kamikazy en el suelo de la patria? 

i.uando estuve encantado lIc! reclutamiento de plin¬ 
tos kümikáze juta su adiestra nticnto en suelo japonas, 
pude comprobar que. prácticamente, todos j, chambres 
Lie los diversos grupo*; aéreos estatuí deseosos de ¡mr- 
ricipar en aquellas misiones. Algunos de eílos inc hi- 
cietxii) llegar expresamente mi solemne deseo escrito 
en sangre, mientras otros me desatentaron varias veces 
l>u la noche para pedir que tes .enrolase A veces, yi> 
inisnvj me ocupé de seleccionar a Jos voLijfu arios. r”e- 
niendo 03i cuenta su situación personal o familiar; nun 
ea se- acejüió a luí [útruo que fue ra el hija único de una 
Emilia Ptirt bien, aun asi. tras com.iK.-c-r mi decisión 


jhu uiia carta que su único hijo le liabía escrito, una 
madre se dirigió a mi suplicándome que lo aceptase 
De rvios episodios se puede deducir fácil mente hasta 
qué puntó el carácter del reclutamiento era exclusiva 
mente volu ni a rio. 

Basándonos en la inerualicLad común de los iOve- 
Lies americanos de veinte años de edad, aproximada¬ 
mente, nos es imposible creti en ninguna de estas 
afirmaciones- ¿Cómo podían ustedes aceptar la idea 
de inmolarse en ataques suicidas tk este tipo por la 
patria r> por el empinador sin ninpna probabilidarl 
tic sobrevivir? ¿No existia esoueU especial fjara el 
adoa riña miento de ílis jóvenes ja] Hiñeses destinados 
a las unidades kamikaze? 

ífo existía ninguna esoLeJa especial de este Upo, 

En vuestra calidad de voluntarlos para las unidades 
kamika/.e, ¿cuál era vuestro estado de ánimo? 

Los graduados teníamos; sólo un año de insifucción 
militar: jror hi tanto, éramos más civiles que militare^ 
turs dábamos cuenta de que la situación Ixllíca era muy 
precaria y estábamos convencLdos de que en aquellos 
circmistatkiíis d sistema líc ataque especial era el tik r - 
¡or. Nos enrolábamos, pues, como voluntario* decididos 
a sacrificamos jiarri que el Japón pudiera ganar v para 
que los más jóvenes tic riosotrns pudieran estudiaren 
inejores condiciones. 

¿Acaso creíais que tos jiilotos kamikaze reaii/iaban 
las misiones a Un de que su espíritu reposara en paz 
Y su nombre lucra honrado en el altar nacional de 
Vasakuni? (t'l aliar ¡fc Yaxnhmi etiá eansugnide a ta 
metnaría ¿fe fas ¿aUas. et? W rampa Jf batalla). 

era [HTvs.irio reali/nt misiones kainikaze para sei 
honrado en el altar de Yasakuni, puesto queuxlo honi- 
brí- Ldído en eonüraie. cualqirierá que sea su grado o 
su procedencia, es honrado en este altar. Nunca no?; 
movio una idea semejaute. Li verdadera razón tpie ntn 
imfHilsaba a ttrilizar t-scc tipo de a raques consisiEa en 
la enorme diferencia otiiicme entre el [v nene ¡al pro¬ 
ductivo de ambos |\níses en la carencia de métodos 
«Je combate alternativos. Asi fue córmv JleganiiKs ¿i la 
coFichiíión de que el mejor método que podíamos .idofv 
Jar era el de matar miles de hombres con luí soto hoov 
tue hundir leu buque de guerra ctm un solo avión. 

¿Se celebraba alguna dase de ceremonia antes de 
casia misión esperinl ? ¿ Recibíais irisírticciones del al- 
mirantc? ¿Escribíais a cusió hacíais testamento? 

f-it el seeiór ^lc H'ilipintas, ai principio, se celebraba un 
tirj¡id.is con d atmiranlé. l'cro puonto oslo resultó im¬ 
posible, pues a cansa de la lIíEcíI siiuadón bélica vdi l 
LiMit mimi-ro de acciones a realizar ya no ¿jufriaba (iem 

p.ii-» ninguji.i ceremonia. Algunos de nosotros cscri 
tnanios a casa c Jiocíamiís testaniento; ixto lo hacíaiikis 
Luta sol.j ve/. l'li¿mxIo sesoliouribá vlt enrolados, v rio arj 
ic-s de partía jsiia Li misión kamtka/e 
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de abril da 1 K' al «CbrlUda 
j*p-»r>Ái Yamat&t 
r* «brozad'? +* Lb jhmmi.. 

Iu« *Y*dldO (fl *> iHb 
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par un torpedo. SArttAVé* 
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mSíjvA d«*4* -nj aíra, 

«I M hundí* 

i K* Kj Í3. mi une 
llflMlin en 
le untlMrban, donde 
IB *eai*4» inelbnotién 
del buque provocó 
el eetalHdo 
de Iftf munlckn*#». 
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Antes lie que en los años treinta corasen ios 
tratados para la limitación de los amiaineinos 
navales, al examinar su propia política de arma¬ 
mentos, el listado Mayor de la Marina de Guerra 
llegó a la conclusión de que el Japón debía 
construir unidades de guerra *superpodcTDsas*, 
abandonando el principio de Ja limitación del 
poder naval Con este fin, ya en octubre de 19)4, 
el listado Mayor soliciló al Ministerio de Marina 
la elaboración del proyecto de un *super acora- 
¿adou dotado de poderosos cañones de 46í> mm 
y de una velocidad superior a los 50 nudos. A 
fines de marzo de 19 i 7 r 1 res meses después de la 
extinción de los tratados navales, el proyecto es¬ 
taba ultimado en todos sus detalles, y la quilla 
del navio se puso el día i de noviembre de 1937 
en los astilleros de Kure, Se trataba del ftUHrfto, 
que entró en servicio el 36 de diciembre de I94E, 
odio días después del comiendo de la guerra en el 
Pacífico, Aunque no llegó a los 30 nudos de velo¬ 
cidad requeridos, durante las pruebas oficiales 
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logró alcanzar 27,46 nudos. Gracias a sus podero¬ 
sos cañones y su notable vefijeidad, el YdWfliff 
superaba a todos los acorazados americanos, Sus 
proyectiles, de 1350 kg de peso, del armamento 
principal, no sólo podían perforar 3a más fuerte 
coraza de tos buques enemigos, sino también pro¬ 
vocar graves daños bajo la linea de notación. El 
alcance máximo de sus cañones era de 37.800 
metros. Sin embargo este navio también presen¬ 
taba algunos defectos, esf>eda¡metw en lo que 
se refiere a] armamento antiaéreo y a la protec¬ 
ción submarina. 

Más larde, ÜOS ia experiencia de los muchos 
encuentros sostenidos por oíros buques con uni¬ 
dades americanas desde el principio ile tu guerra, 
la potencia de luego antiaéreo del acorazado ni¬ 
pón fue sensiblemente aumentada y reforzada. 
Antes de estas mejoras, los proyectiles SanshikL 
de los cañones de mayor calibre, habían sido 
adaptados para ser utilizados en luego antiaéreo. 
Se trataba de proyectiles especiales q ue conten ia n 


otros 6000 proyectiles más pequeños., de 26 mm, 
que permitían crear una zuna de fuego de forma 
cónica, de unos 350 metros de amplitud y 900 
de profundidad, Pero su fort isima explosión y 
el denso humo que producían dificultaban en 
gran medida el fuego simultáneo de los otres ca¬ 
ñones antiaéreos. El alcance máximo del proyec¬ 
til Sdti-shik: era de uttos 27.000 in. 

La protección submarina de] Yánmo se reforzó 
en cierta medida cuando fue preciso reparar U>s 
danos ocasionados por un tonudo lanzado desde 
un submarino americano ef 2s de diciembre de 
1943, al oeste del atolón de Truk, V asimismo, 
tras la batalla de Ley te, se estudiaron nuevas iik 1 - 
jnras que. sin embargo, nunca se llevaron a ta 
práctica. 

Peto, por Lo que respecta a un eventual duelo 
artillero con otros acorazados, se consideraba 
que la potencia de fuego y la coraza del Yamuiü 
eran absolutamente superiores a tas de cualquier 
unidad enemiga. Al principio de la con tienda 







EJ Yamem?. el mayor acora i ado 
jamán construido, fue uno de ion de 
vida más breve entre todos los 
grandes buques que lucharon en la 
segunda Guerra Mundial Proyectado 
a! principio como la primera unidad 
de una superescuadra de batalla, los 
japoneses pusieron en el Y amato 
todas sus esperanzas de conseguir 
la derrota de los americanos en el 
mar. Se trataba de un acorazado 
absolutamente sin rival en cuanto a 
su potencia de fuego, velocidad y 
coraza, pero sin una adecuada 
cobertura aérea de nada servían 
todas estas ventajas. La absurda 
pérdida de esta unidad, lanzada a un 
ataque “especiar 1 contra las playas 
de Okinawa* donde tos americanos 
estaban desembarcando, y la historia 
de su hundimiento, ponen 
dramáticamente de manifiesto el 
callejón siñ salida en que se hallaba 
la Marina de Guerra japonesa. 


*- * 


que La de utilizai |vs úi t-l combate las inervas né- 
rc¿ss con tj&se en tierra. 

P reludio de Okmawa: ios karnikaze 
se preparan 

1 .4.XS japoneses dis[x>nifln, en total, de unos ¿100 
aviones. Pero muchos pilotos, sobre nulo la mitad 
de los de la 3. a Faena Aérea y casi iodos tos de la 
10. a Fuerza Aérea, no habían recibido un adecúa 
do adiestramiento. En consecuencia, el único tipo 
de misión que se podía confiar a los pilólos no 
adiestrados, era el «ataque especial*. 

Así. pues, con el íiu de retardar ta invasión 
aliada de Okinawa, al anochecer del H demar¬ 
ro, 24 Ixsmbartterre de gran autonomía fueron 
enviados a lanzar uno de esos ataques especiales 
contra los portaaviones americanos que se halla¬ 
ban en el atolón de Uliihi. A causa de averias 
en los motores v de otros inconvenientes, sólo 
ES de los 24 aviones llegaron a su destino y ni 
siquiera éstos consiguieron resultados de alguna 
importancia. 

PsX'os días después, la Task Forcé americana zar- 
pó del atolón y desencadenó incursiones aéreas 
(los di as I 8 y 19 ule marzo) contra las bases, aéreas 
y las unidades de guerra a lu largo de la costa oc¬ 
cidental del Japón. A su vez, cada día. desde el 18 
al 21 de marzo, la V Fuerza Aérea japonesa eiéc- 
loó contraataques, comprendidos los «ataques es 
pedales* suicidflíi, contra las unidades america¬ 
nas, hundiendo o dañando gravemente tres o cua¬ 
tro portaaviones. Pera también la 5. a Fuerza Aérea 
sufrió gravísimas pérdidas. Fue en este momento 
cuando el listado Mayor de! Ejército decidió sx>- 
ner a la ó. a i su r/a Aérea (cerca de ó>0 aparatos, 
con base en Kynshu y en las islas RyukyuJ a las 
órdenes de la Hola combinarla y ordenar a la 
8 . a División aérea (con base en Fus mesa) que pre¬ 
sentase su Cooperación. 

Por su parte, los americanos, a partir del 23 
de níar/o, sometieron diariantente el sector de 
Okinawa a masivas incursiones a cargo de los 
aviones embarcados y a violentos bombardeos 
por parte de diez acorazados y otras unidades 
de guerra. El 2^ de manso deseml¡arearan en la 
isla de Kerauta, al oeste de Okinawa. 

En esc momento el almirante Toyoda, coman¬ 
dante en jefe de la Flota combinada, ordenó la 
puesta en marcha de la Operación alen la(Para¡- 
so), y puso la 3. J y Ja 1 (V Fuerzas Aéreas a las órde¬ 
nes del vicealmirante Ugaki, comandante de la 
5. J Fuerza Aérea. El vicealmirante ordenó que las 
dos formaciones se concentrasen inmediatamente 
en el sector de Kyttslut. E.a operación de traslado 
finalizó el 3 I de marzo. 

E-sta es la razón de que atando lo grupos de 
pondas iones americanos atacaron de nuevo la 
zona de Kyushn, el 233 y e! 29 de marzo, las fuer 
zas aéreos de la Marina japonesa no estuvieron en 
condiciones de contraatacar, Al ser informado 
de que un poderoso grupo de buques de transpon 
te americano se disponía a fondear en el archi¬ 
piélago de Kerama, el almirante Toyuda ordenó 
al ó. L1 Ejército aéreo que atacara inmediatamente 
aquellos buques: pero, a causa de un retraso en 
los preparativos, no se pudo cumplir esta orden, 
A partir del 30 de marzo se realizaron ataques 
esporádicos por parte de las fuerzas aéreas de! 
Ejército y de la Marina contra los grupos de por 
[¿aviones y los buques de transporte americanos, 
Entre tanto, el i de abril, los americanos habían 
empezado a desembarcar en la costa occidental 
de Okinawa. 

Todo elfo causó gran desaliento en la Marina 
japonesa. El] consecuencia. Lias consultar al l'sla¬ 
do Mayor imperial y al Mando de lu V Fuerza 
Aérea, ti 3 de abril, el Mando di- la Flota combi¬ 
nada solicitó enérgicamente a Jos dete uso res de 
ok ¡nueva que contradi acusen ¡vira impedir, por lo 
menos, que el enemigo utilizase los aeródromos, 
A su vez, las tuerzas que defendían Okinawa sí dici¬ 
taron que la I Iota aun bina da destruyese, al menos, 
algunos de los acorazados v portaaviones aliados. 


estaban en fase de construcción otras tres unida¬ 
des de similares características, pero sólo tina, 
el -Vfwítfj ifti r llegó a terminarse, y fue hundido en la 
batalla de! golfo de Leyte. 

A principios de 194$, el Estado Mayor de la 
Marina imperial llegó a la conclusión deque las 
fuerzas aliadas ocuparían Okinawa. con el fin 
ilc facilitar la prevista invasión de Japón, y ba¬ 
sándose en esta conclusión, sostuvo la oportuni¬ 
dad de librar en Okinawa una batalla decisiva. 
Así pues. La Marina de Guerra japonesa afrontó 
el problema de prtqjarar las fuerzas que se de¬ 
bían emplear en esta batalla Durante las opera¬ 
ciones de Filipinas, la Flota combinada había 
sufrido graves perdidas, en buques y en aviones. 
Además, a causa de la penuria de combustible 
se veta incluso obligada a limitai sus operaciones 
de adiestramiento, v como que para la operación 
de Okinau a había que asignar prioridad absoluta 
al esfuerzo de asegurarse el control de! aire, el 
Alto Mando de la Marina no tuvo otra altet nativa 


arguyendo que la (jotenoa de fuego de un aeo- 
rajado era equivalente a La de siete divisiones 
del Ejército. 

Tras decidir la concern ración de tenias las fuer¬ 
zas disponibles para apoyar la contraofensiva 
de la guarnición el 4 tle abril, el comandante 
en jefe de la Flota combinada ordenó a las fuerzas 
aéreas de la Marina v al o* Ejército aéreo que ata¬ 
casen con iodos los recursos disponibles a las fuer¬ 
zas de Invasión aliadas. Al mismo tiempo, dispuso 
la constitución de una tuerza naval formada por 
el Yamaío y una división de destructores que debía 
atacar a los buques americanos en las cretas de 
Okinawa. 

Puesto que constituían la única fuerza naval 
disponible, al Yamato y a la división de destruí; 
lores se les dio e! nombre de í* Fueran móvil y 
fueron clasificados como «fuerza de ataquen y 
puestos al mando del vicealmirante Seikhi íto. 
La misión principal de esta Fuerza móvil era atraer, 
con su salida, a los portaaviones aliados dentro 
del radio de acción de las fuerzas aéreas japone¬ 
sas con base en tierra. La mana na del 29 de mar 
¿o, la citada fuerza ¡sarpó con La intención de rea¬ 
lizar este plan, pero cuando se ha!latía- a mitad de 
camino se vio obligada a volver sobre sus pasre 
o causa de las incursiones aéreas desencadenadas 
aquel dia por los Aliados sobre la fiarte meridio¬ 
nal de Kynshu, 

El dia 14 de abril, el vicealmirante tío organizó 
la fuerza naval de ataque especial y ordenó que se 
mantuviera dispuesta a zarpar en cualquier uto- 
metilo. La orejen, cursada a las l's horas del 5- de 
abril, disponía que las unidades debían atravesar 
el estrecho de Sungo cu la madrugada del 7. cos¬ 
tear las Islas Ryukyu y fondear al alba del dia 
siguiente en Okinawa para destruir todos los tiu¬ 
ques .diados que se encontrasen allí fondeados. 
Sin embargo, tros recibir la correspondiente auto¬ 
rización, el almirante lio varió sustancial mente 
el esquema operativo: al salir del estrecho de 
Bungo, durante el dta 7, la fuerza de ataque se 
mantendría alejada de los portaaviones aliados, 
que se suponían navegando al este de Okinawa. 
v luego se lanzaría contra las unidades enemigas 
cU la COSta tle la isla afiles del alba del íü de abril, 
Aunque tos destructores iban casi al completo 
de nafta, el Yamoto y el Yahagi sólo recibieron 
el necesario para realizar el viaje tic ida. «Ataque 
especial» significaba ataque suicida, 

«El ataque más trágico y heroico,..» 

El 5 de abril, el almirante Toyoda, comandante 
en jefe de la flota combinada, envió a todas las 
unidades un mensaje que terminaba con las si 
guie]itcs palabras: 

W'7 destino ¿te nuestra imperio depe n¿te de tila uno 
Cií batalla. He ordenado a lo fuerza naval de aloque 
espedal la realización contra Okinawa del mas trágico 
y heroico ataque de la guerra. Concentraremos en esta 
acción nuestras fue ñas navales imperiales y haremos 
revivir en todo su esplendor tas grandes tradiciones 
Je la Marina de Guerra imperial haciendo que se 
cubra de gloria paro la eternidad.» 

1 .a tarde del é de abril, pocas horas antes de la 
salida, el vicealmirante Kusaka, ¡cíe de Estado 
Mayor de la Piola combinada, subió a bordo del 
Y a mat¿\ acompañado de sus colabora dores, para 
anunciar el pian del Mandes Supremo y saludar 
a lre comandantes de las unidades. Eos oficiales 
del Estado Mayor dijeron que, (ras disparar to¬ 
dos los proyectiles, jos hombres de las tripulacio¬ 
nes deberían reunirse con ¡os defensores de ()ki- 
navva, en tierra firme, para luchar a su lado. V ef 
jefe de Estado Mayor rogó por ellos, en la espe¬ 
ranza de que el valor que demostraban con aquel 
ataque suicida proporcionaría a toda la nación ja¬ 
ponesa la lúcrza ilcecsaria para luchar hasta el fin. 

Luego, abandonando la base de Tokuyoma. 
en la región occidental del mar interior, la fuerza 
naval de ataque es facial inició la travesía a las 
l 3,20 lloras, escoltada fnir dos hidtoaviones y seis 
destructores que deberían protegerla de evi-ntua- 
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Abajo: el fH-oyec-tü anliaéneó $.,m afnki lúe comíiuldü 

jw;¡ deícíidef a ios principali;:* aeo«$i«fcw japonesas 

de los. ataques airees a baja ébta. ti prayeitii podia ser 
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{'embarcación suicida) 

Hasta el final de la guerra 
fueron construidas cerco 
fié HM>0 de ellas 
l ;.i iripi^lacibn estibo 
constituida por un solo 
fmtfeta, y a jxoa IScvíAjsi 
fdwla uní ttM^rie Mnj® ifí 
url ^KplOSivó muy pwkrOSP, 
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les ataques de hrs submarino* aliados. Per» csu 
maniobra fue advertida [wa un B-29. A las iftJü 
horas tos hidroaviones ¡ate^éses señalaron Ea pre¬ 
sencia de dos submarinos enemigos en las proxi- 
miiladcs de la boca del estrecho de Bongo v otro 
cerca de la casta occidental de Kyushu. En conse 
cuerda, a las 19,30 horas la Escuadra se dispus» 
en formación de protección y, a una velocidad de 
22 nudos, empezó a avanza t por una ruta tormo 
sa, ton frecuentes movimientos en zigzag, para en¬ 
capar a Los submarinos adversarios. A paitir de 
las 20,20 horas. Los rada íes, los radiogonióme¬ 
tros y los hidrófonos de la Escuadra detectaron 
señales de submarinos aliados lanzados en su per- 
setmión. 

lina hora y media después se interceptó un 
¡Kirie de emergencia L ilicitiei que anunciad la sa 
hda de la fuer/,a na\ al nipona. 

la formación jaipo nesa volvió ni recuperar la 
mta prevista en el plan .i l.o 02.00 del ■ de 
abril, v entonces testa parecía probable que con¬ 


siguiera despistar a ios subiríannos aliados. A las 
ó -o sea. a la salida del sol- Ea Escuadra se dispu¬ 
so en lomo al lóirtUfí). mientras dos hidroaviones 
volaban alrededor en busca de submarinos, El cie¬ 
lo estáte muy cubierto, las nubes formaban una 
capa casi uniforme a unos 1000 metras de altura y 
a veces descendían hasta pocos cenleñares de me 
tros dvl nivel del mar. No obstante, tejo Eas nubes 
la visibilidad era bastante buena, por tos que las 
condiciones eran favorables para los aviones de 
reconocimiento aliados y extremadamente desfa¬ 
vorables para La Escuadra nipona y para Miseá ¿as 
interceptadores. 

ios aviones de reconoc¡miento nocí unios déla 
Marina japonesa no desviibrieron nada en el mar 
j| este de Okioaiva, ■. ■. poco después, a las g ,10 
horas, los diurnos divasaron un grupo de porta¬ 
aviones en lema navegación bada el Su:. .¡ unas 
70 millas marinas al este de la isla luego, hacia 
las V, otros tn-s grupos, compuestos de numerosos 
IMirtaaviernes, fueron avisLados j| rair y d coman 


Jante de la 5 ■' Fuerza Aérea ordenó a sus unida 
Jes que lanzaran un alaque contra ellos. 

Pero a Eas 7.30 La Escuadra nipona divisó. a ]« 
lejos, por el Este, dos pequeños aviones en vuelo 
hada el Norte; más tarde, a las 10,14 horas, ih- 
mediatamente después de virar hacia el Sur, avis¬ 
tó en el horizonte, por el Oeste 1 , dos grandes hi¬ 
droaviones, contra los que abrió luego con sus 
cañones de grueso calibre; los aparatos desapare- 
de ron en seguida tras una nul»e. La Escuadra co¬ 
menzó entonces a cambiar hecuentementc de ruta 
y ile velocidad para engañar a! enemigo, intentan 
do al propio i lempo intcrleriren las comimicacio- 
nes radio. A las 11,14 fueron avistados ix’ho ca¬ 
zas americanos; tinos treinij mininos después 
apareció otro grupo de diez aviones, que realizó 
varias evoluciones en círculo alrededor de la for¬ 
mación. 

Suponiendo que el enemigo se estaba prepa¬ 
rando para un ataque, el almirante lío informó 
de la situación al Mando de la Flota combinada 
y al de la 5. J Fuer/a Aérea. 

Hasta mediodía no recibió la Escuadra una co¬ 
municación, transmitida j bis 10,45 horas, dula 
estación de a vista miento de la isla de KiteigJ, la 
cual había identificado a uno 2 SO aparatos, pro¬ 
cedentes de Eos portaaviones enemigos, cu direc¬ 
ción de nielo Noroeste También la alarma de 
tas I 1 J 0 horas, que indícate otra gran formación 
en vuelo hacia el Norte, llegó a la Escuadra con 
retraso. A las 12,!0 el destructor Asashimcr. que 
había quedado testante rezagado respecto al res¬ 
to lIc la formación, comúntcó haber sido atacado 
por aparatos enemigos; a las 12.21 la misma uni 
dad transmitió d líltimo mensaje, indicando l.i 
presencia de más cíe 30 aviones adversarios al 
liste. 

Va mucho antes del mediodía, las instalaciones 
de radar de las unidades de guerra detectaron 
numerosos contactos de Los que tundid deducirse 
la proximidad de aviones A las I2.í2 horas, 
unos 150 aparatos salieron de entre las nubes, a 
poco mlis de 20 km de distancia de la Escuadro. 
|-n L’sic momento, precisamente, era cuando los 
proyectiles Scot* «frito* debían halnu demostrado su 
eficacia desde el i^ffiirra Fi h ro la jireserii ia de no- 
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4 de i 3 mm también ani^é-reos y e aviones. 

Tripulación; 3332 hombres. Veleeidad; 27 nudos. 




A la derecha: los esq*nrm;is ponen de manihií$tHj et 5 ¿siema 
ti* toraia de tos mayores buques de guerra cu** irttervinieron 
<;n l;t segunda Guerra Mundial. Cís unidades del lije, Varnaw 

y £rt/n&fcl_ oslaban noiaWarnenu: más protegidas [¡*mí 

ílis r^wrespcmdientes aliadas, Mtíiúun y Kt/ift G*oa$* V. 
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Ih.-’í bajas hada difEcit la continua corrección del 
lirov y el radar no era Lo bastante preciso para 
proporcionar las correcciones necesarias j través 
df las brumas A las 12,31 horas, cuando la pri¬ 
mera formación americana se lanzó al ataque, la 
Escuadra japonesa aumentó su velocidad a 24 nu¬ 
dos y las ametraIIadoras antLacreas del Yántate 
abrieron fuego, 

A las 6 2,41 lloras La finta recibió órdenes tic 
avanzar a tocio máquina, pero en aquel m ornen 
lo d Y amato fue alcanzado [*n dos bombéis en la 
ii?m- secundaria de ¡Mtpa, dañando gravemente 
•odas Jos ametralladoras antiaéreas situadas a su 
alrededor. Pocos minutos después, un torpedo 
a Itrio un boquete en e3 lado izquierdo, y el Yuma- 
íl> etOjHvó o embarcar agua, Casi al mismo tiem- 
t xt, el crucero Yafmqi fue alcanzado a popa, en el 
costado derecho, ¡x>r no íotqiedo que averió las 
máquinas. 

Diro torpedo, seguido di una bomba, dejó al 
crucero inmóvil en la superficie del océano. Entre 
tanto, c] destructor Hatnakazt había sido hundido 
|H>r un torpedo y una bomba. 

P£K»5 minutos antes de las ] 3 huras, durante 
una breve pausa, el vicealmirante tío ordenó a 
la Escuadra que se dirigiera a Ofcinawa. Eicon- 
iraal mira ule Konuna, comandante cíe la división 
de torpederos, trató de trasladar la insignia a 
bordo de un destructor, pero la oblación fue in¬ 
terrumpida por la aparición de nuevas lórma- 
ciones, con cas] 1 Q 0 ¿Aparatos, que llegaban des¬ 
dé tres direcciones i Este. Sudeste y Oeste*, 

A las n horas, una tmmlra daño gravemente at 
destructor Suzutsuki. El Yántate por su fiarle, ya 
alcanzado jnr un gran número de bombas y de 
torpedos, además de sufrir bis consecuencias dk" 
la explosión tic gran cantidad de bombas que 
cayeron muy cerca, fue alcanzado en su costado 
izquierdo por dos torpedos que inutilizaron la 
instalación de radio. En consecuencia, el coman 
dame de la Escuadra tuvo que recurrir a 3a me¬ 
diación de un destructor para poder avisar al Co¬ 
mandante de la Flota conjunta de la necesidad de 
suspender la operación. Una segunda oleada de 
ataques infligió un golpe mortal al destructor 
Kiiíuini. 


A las I J,H horas, una veintena de aviones 
lor[Hileros atacaron por el costado izquierdo al 
Yamal#, cuya potencia de fuego ya estaba muy 
disminuida. El resultado de este ataque fueron 
tres inqsactos de lleno en el centro del navio, que 
aumentaron la Inclinación a la Izquierda, hacién¬ 
dose superior a La capacidad de los compartimien¬ 
tos de equilibrio de la derecha. Para eliminar la 
inclinación no quedó otra alternativa que Ja de 
inundar Ea sala de máquinas y la sala decaIderas 
de la derecha. A causa de los anegamientos \ al 
aumento de lastre, la velocidad del Ya/mtio se vio 
sensiblemente reducida. En este momento, tras 
haber sido alcanzado por siete torpedos y doce 
bombas, el inmóvil Yahagi acabó por hundirse. El 
Yantan), entre ramo, ya no podía sustraen se a las 
continuas incursiones: a f as | 402 horas bahía 
sido alcanzado eu el centro [H>r otras tres bombas, 
dos de tas cuales inutilizaron \w cañóme de fie 
queno calibre de la izquierda. Pocos minutos des¬ 
pués, un torpedo le alcanzaba por la derecha y 
cinco minutos más tarde otros dos Iteraban a su 
costado izquierdo, hilo hizo que aumentase gra 
dualmente su inclinación hacia este lado, y que. 
en consecuencia, ninguna de tas ametralladoras 
pudiera disparar. A Ja sazón, la velocidad del íá- 
ntata no superaba ya los ? nudos. 

Hacia las 14, l ? Itorás, el décimo torpedo (el no¬ 
veno que le alca tizaba en el costado izquierdo) 
asestó al buque el golpe definitivo. El capitán tic 
navio Angel, comandante del Varnata. comunicó 
al vicealmirante lio que el buque ya estaba de 
so lindado. 

Ante esta noticia, Ito dio instrucciones para 
que su Esiatlo Mayor se trasladóse a un destruc¬ 
tor; él, sin embargo, se encerró de nuevo en su 
cabina bajo el puente de mando. 

El comandante Ariga ordenó que lo ata sen al 
soporte de la brújula y que todos Esss. hombres su¬ 
bieran a cubierta Entre tanto, Ea inclinación del 
acorazado ¡ha aumentando progresivamente, bas¬ 
ca que, al fin. en la santabárbara. Eos provecí líes se 
desplazaron í*>r propio peso, y chocando entre 
sí, provocaron una explosión que lanzó hasta el 
cielo una Inmensa columna de .[lamas y de huma 
El viqx-racnrazado hundió casi Lnmedí ata men 


re. desapareciendo entre las Aguas a las 14,2*. IX 1 
los 33 32 hombres que componían su tripulación, 
sc>Io se salvaron 269, 

t.os aviones americanos se alejaron hacia tas 
31.2? horas, tras asistir al fin del Yamate yarne- 
[ rail ai a jos supcm vientes que nadaban sobre 
Jas aguas. En la operación tomaron paite un total 
de 386 aviones (180 cazas, 75 bombarderos y | "5- 3 
torpederos) [vértcnecierates a la fuerza de porta 
aviones ligeros del vicealmirante M, A. Miischer, 

No se envió un solo caza japonés para proteger 
la formación del Y amata, Aunque perfectamente 
informado de estas incursiones, el mando de Ea 
f uerza Aerea estaba demasiado ocupado en 
atacar H i las formaciones de portaaviones a mixt¬ 
éanos. 

La acción del Yamtiti* fue la última batalla de 
las unidades de guerra de la Marina imperial 
japonesa. Se ha criticado severamente, tanto en 
aquellos días como más tarde, al hombre que con¬ 
cibió Ea idea de una operación mar i lima desata¬ 
que especial* sin la neis mínima protección aérea. 
Después de la guerra, el almirante Toyotlñ expre¬ 
só asi su opinión al res[Hxto. 

•Sabia de sobra cuál sitia el declino de los bu¬ 
ques de guerra enviados a aquella misión sin pro¬ 
tección aérea, como cabía también que tas posibi¬ 
lidades de éxito eran minimas Pero, a pesar de 
ello, debíamos arriesgamos en aquella empresa 
temeraria. Creía que, aun existiendo una .mínima 
posibilidad de éxito, bahía que hacer todo lo po¬ 
sible para ayudar a nuestros soldados que comba¬ 
tían en Okinawa. Por ello, aunque aquella deci¬ 
sión puede ahora ser condenada, no pretendo jus- 
i Hlca míe; solo quisiera añadir que en aquel tas 
momentos no tenía otra alternativa*. 



K, MI YO, CAPITÁN de NAVIO 
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Un tarde ttd ili<i de abril de ]<>45, el preii- 
dente Eranklin Dd^rii) Rooscvdt se quejó de i :leí 
«terrible dolor de cabe/a*, tris realidad se trataba 
de una hemorragia cerebral y. en consecuencia, a 
las pocas horas moría e3 más extraordinario pre¬ 
sidente de la historia americana, itn hombre que 
durante doce años consecutivos -atontecímíenlo 
sin precedentes- había estado a la cabeza de la 
nación más compleja del mundo. 

1.a salud del presidente R(X>seveJi nunca había 
sido muy buena. Va en 1^21 sufrió un grave ata¬ 
que de poliomielitis, y, desde entonces,, para mo¬ 
verse siempre tuvo necesidad de usor imítelas 
Luego, la comprometida tarea de gobernar una 
nación en guerra habla quebrantado noldblcmen- 
le sus ya muy 3imitados recursos físicos, hasta 
que al fui Ja durísima prueba de la conferencia de 
Yulta lo dejó agotado y exhausto, si bien no hay 
ninguna prueba de que su capacidad intelectual 
se viera mermada en ningún aspecto, como afir¬ 
man sus detractores más obstinados. 

El hombre que regresó a los Estados Unidos 
después de la conferencia de Valia. íue, por con¬ 
siguiente, un hombre deshecho y acabado, tanto 
qne ei vicepresidente Trnman, alarmado dille el 
aspecto que ofrecía, le convenció para que pres¬ 
cindiera del protocolo v permaneciera sentado 
mientras exponía al Congreso los resollados de 
la citada conferencia. Roosevelt empiezo su discur¬ 
so con esta explicación «Es mucho más fácil para 
mí no tener que soportar cerca de 5 kg de acero 
ajustados en torno a las piernas, aparte de que 
acabo de llegar de un viaje de casi 22,000 km» 
Un mes después de pronunciar el discurso respec¬ 
to a Valia, Roosevelt se retiró a Waun Sp rings, en 
Georgia, para reponerse Y allí minió a los 63 
años ile edad, 

[.a reacción de Elilfcr al recibir la noticia de la 
mtxerle de Roose-vdí ofrece un interés par fien lar 
ya que relie ja bastante bien la atmósfera de locu¬ 
ra que reinaba ei> el ambiente de! Mando Supre¬ 
mo del Führér en los últimos momentos del dul¬ 
ce r Reich. 

Potos dias antes del 12 de abril, Goebbek 
en un intento de aplacarlo, balita leído al Füh- 


rvr un pasaje de Ea Historia de Federico e! (Jrt iw- 
de. de CarlyJe, etl el que se cuenta cómo durante 
3a Guerra de los Siete Años Fnisia se había salí a 
do de la derrota, en el último momento, jun la 
muerte repentina de la zarina de Rusia. Se trataba 
de un verdadero «milagro militan?, y i líder-cuen¬ 
ta Gík'LjIm.’Js- al escucharlo, tenía lágrimas en los 
ojos. 

Para los jerarcas nazis el paralelismo era evi¬ 
dente; además, el horóscopo de Hiller afirmaba 
que Alemania conseguiría un gran éxito a fines 
de abril, y que la paz, siempre según d horóscopo, 
se firmaría en agosto. 

Cuando conoció la noticia de la muerte de Roo- 
seve.lt, (Voebbels se alegró. En media lamente tele¬ 
foneó a uno de los generales y le comunicó: «U 
zarina iia muerto* Luego llamó a Hhter: «M¡ F&h 
rer -le dijo- felicidades. Roosev-elt ha muerto. 
Está escrito en los astros que la segunda mitad de 
abril significará nuestro definitivo desquitó*, Tam¬ 
bién Hiller se alegró: no obstante, los acontecí- 
míenlos militares que siguieron contribuyeron 
muy |XKO a ah mentar su confianza en un cambio 
de la suene. 

En Nortea mélica, eí nuevo presi denle. Ha rey 
S. T fu man, ignoraba muchísimos a speaoxde casi 
todos los problemas. Como suele sucederá la ma¬ 
yoría de los vicepresidentes, Trumao había sopor¬ 
tado una |iarte bastante exigua del «peso de la 
nación»: pucos presidentes han delegado muchas 
responsabilidades en sus sustitutos, y Roosevelt, 
en articular, había sido un presidente más bien 
central i zador. hasta el extremo de que durante 
el breve periodo de su vicepresidencia i82 días} 
Trnman no habló con él. personalmente, más que¬ 
dos veces, ’i Trunían, aunque había prometido 
con la mayor confianza continuar la política ini¬ 
ciada 3 >o¡r Roosevelt, dijo a algunos periodistas 
«Muchachos, ahora ovad por mi». 

[.os nuevos problemas que Trumao debía afron¬ 
tar en seguida eran, sobre iodo, dos; acabar la 
guerra y hacer la paz, 

I n el teatro de operad unes europeo las fuerzas 
de los bsuidos Unidos acababan de llega i al í Iba 
y, en el Pacífico, todavía estaban limpiando oki- 


na vía. Evidente mente, la guerra en Europa se 
acercaba a su fin; pero aún faltaba asestar el te¬ 
rrible golpe de gracia de Hiroshima, en el océano 
Pacífico^ 

Cuando asumió su mandato presidencial. Tru- 
man no sabía nada del proyecto Mtwhúttim. la co¬ 
losal y secretísima operación iniciada }*sr Roose- 
velt para poner a pumo la bonilu atómica. Sin 
embargo, no transcurriría mucho tiempo antes 
de que fuera informado de la terrorífica empresa 
nuclear (Trumao fue informado del asunto en 
presencia del almirante L.calle, quien comentó: 
«Es lo más pacífico que hayamos hecho minea. 
Esa bomba no explotará jamás ,»>, aunque sí 
transcurrió basta me antes de que el nuevo pre¬ 
sidente decidiera si convenía o no utilizar lacha¬ 
da Uunba. una de las decisiones de mayores con¬ 
secuencias que haya tenido que tomar jamás un 
5 >reside nt e au íerica i lo. 

Una de las primeras y menos conocidas disjio- 
vicio ríes de Intuían Iue la de anular tm plan que 
preveía el lanzamiento de aviones teledirigidos, 
cargados di* explosivos, contra los grandes objeti¬ 
vos industriales en Alemania. Estos bombarderos, 
que serian dirigidos y se harían estallar a distan¬ 
cia, deberían destruir las industrias alemanas que 
has La aquel momento habían logrado escapar a 
la acción tic la aviación; fiero Clnuchill. temiendo 
posibles represalias contra Londres, convenció al 
presidente rrunian para que olvidase por com 
píelo el proyecto. 

Por lo que se refiere a los problemas referen¬ 
tes a la paz, otra de las primeras decisiones de 
Trumao fue asegura i a todo el nmmdo que la Con¬ 
ferencia ile la Euz de San FTaneisco que hubiera 
debido celebrarse dos semanas después de su as¬ 
censión al sillón presidencial se desarrollaría re¬ 
gularmente según lo establecido. Pero la cuestión 
del futuro de Polonia el primer síntoma del in¬ 
minente comienzo de la guerra fría- atormentaba 
ya a los Aliados i 1 . Ifé^ meses después, en Pots- 
dam. I"iurnau aprenderla que. a veces, elaborar 
una paz destinada a Kfimrionaiv de manera satis¬ 
factoria puede llegar a ser no menos difieil que 
hacer una guerra. 


A Lt uquItKta: Washington, ¡j dt dbriJ dr 1 sq 5 : t-n ta sala drl Gabinílr fk_- Id Casa Blanca. Harry S. Tr irritan (en el centro, de perfil) prrsia juramento en el aotrclc Wttuu posesión de tu cargo 
(OíftD i 3 . a presidente de toado* U indos. A l.i derecha: Truncan iuhla fwí («lia ,i Li nación americana Habiendo permanecido, en su validad de vicepresidente, un 141110 ¿junado de fus 
problemas internacionales. Trunwii te ImIIó en dificultad» cuando tuvo que afrontar Las omMkhics que se referían a t final ele ia guerra y a las conilidoiK» <t¡e paz. (H^tray 0 rw* 
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Pacífico, octubre 1944-agosTo 1945 


PLANES 

PARA LA ULTIMA 
INVASION 


iras la derrota sufrida por la f lo¬ 
ta japonesa en aguas de Lev te, a 
fines de 1944, ya era evidente que 
Jos americanos conseguirían con¬ 
quistar Filipinas en enero de 1945. 
La Sección operativa de Washing¬ 
ton empezó a ampliar los planes 
para aquellas operaciones, que ce¬ 
rrarían el cerco en torno a las islas 
interiores del imperio nipón, y a 
fijar, de manera provisional, las 
fechas para la invasión del Japón. 


Robert Coakley 


lini re octubre de 194-1 y enero tic 1945, la gutv 
rrd en el Pacífico Llegó a su punto digirió, especial¬ 
mente en Filipinas.. í'.n d curso de la con te mida 
Sfxuitti. celebrada a fines de 194.Í, tos Aliados 
habían establecido sus objetivos en la guerra: se 
trataba tic conquistar, en el sector Formasa-Lu- 
23 ún-Chína P posiciones desde las cuales fuera posi- 
hlc «realizar un intensísimo txMnbarcleo estratégi¬ 
co e imponer d bloqueo marítimo y aereo al Ja- 
tx'jn, y luego invadirlo en cualquier momento 
que se considerase ncresario*. Luzón y Okírkova 
podían constituir bases tiuiy adecuadas ^xira estos 
fines, aunque quizá no lanío como las que hu¬ 
bieran podido proporcionar Formosa o la costa tic 
China. Para decidir la estrategia a adoptar en la 
fase final de la guerra bahía que decidir si la inva¬ 
sión sería indispensable o si, por el ContiA rió, serta 
suficiente el bloqueo y los bombardeos. 

La Sección nixuaciva americana rescindió a es 
tas preguntas en junto de 1944, cuando propuso 
que se sustituyera la vaga definición del objetivo 
general formulada en la conferencia iVatanf por la 
siguiente v nueva definición: obligar a Japón a 
rendirse sin condiciones; 

• reduciendo primero su resistencia mediante 
la imposición del bloqueo aéreo y naval, la rea ti - 
/ación de 1 h mi bárdeos aéreos ¡mensos v la des- 
tntfdórt de sus loenas aéreas v na vales: 

* invadiendo y ocupando el corazón industrial 
del .íapoh. 

Como en aquella éjoca se suponía que ct priu 
cipal esfuerzo americano se dirigiría coi ¡ira hu¬ 
mosa, los estrategas de Washington baldan reco¬ 
mendado que las tuerzas amer¡canas se apodera- 
sen también de algunas islas de los archipiélagos 
de las Boniu y cié las Ryukyu, asi como de una 
zona en la costa de Cfiltia, Después, proponían Ea 
Invasión de Kyitshu. la más meridional de las rs- 
las del archipiélago niivm propiamente dicho: a 
la conquista de Kyushu seguiría, final mente, luí 
ataque contra Línnxhu, el «corazón industrial del 
JafHinn. Con un cierto opt imismo, se fijó el I de 
oc tubre de 194-i como tedia de la invasión de 
Kyushu (operación que se designaría con el nnm 
Irre eonvencional dewQlymplcó y el 54 i!e diciem¬ 
bre para el golpe decisivo (que se llamaría rom 
ve nc Un ia I n i eme O pe ra c ión .-Ce uonel »>. 

Los jefes del Estado Mayor conjunto aprobaron 
estas lineas generales a mediados di" julio, aun¬ 
que no las operaciones especificas y sus lechas: a 
su vez, los jeles de listado Mayor británico decla¬ 
raron que las aceptaban eu el curso de i a según 
da corrierencij de QnebéC ísepEiembK' ríe 19441. 
Durante dicha conferencia, convencido por sus 


propios colaboradores de que el previsto avance 
británico desde Malasia ti asi a la costa china se de¬ 
sarrollarla con mucho retraso respecto al avance 
americano a ira ves del Pací fieo para poder con¬ 
tribuir de un modo eficaz a acelerar ei fin de la 
guerra. Chiuchi ti comunicó a Rousevell que Gran 
Bretaña aceptaba poner a disposición de Estados 
Unidos, para la campaña final, sus unidades 
aéreas y navales presentes en el Pacífico, 

Sin embargo, pronto se vio que todos estos pía 
nes y preparativos sólo eran el comienzo y no el 
tina! tic la polémica a preció!o de la invasión del 
Jdjtón. i n octubre, como se saljc. los americanos 
decidieron conquistar 3 rizón en lugar tío Enrmosa. 
y esta decisión impuso un nuevo examen del con- 
cepto operativo expresado en junio, Puf oirá tur- 
te. en Cuches. Los Aliados aún confiaban eu que 
Alemania sería derrotada antes de fin de año, lo 
que hubiera [>ertnitido utilizar tocios los recursos 
disponibles contra Jajtón; pero tales esperanzas 
pronto se desvanecieron. 3 tis Ejércitos amerita 
nos e ingleses se vieron obligados a detenerse a ti¬ 
le Ja linea sigfvido y la campaña se prolongó 
luego durante un largo y di fie ¡I invierno, v esta 
prolongación de la guerra contra Alemania re- 
¡Kicufió decisivamente en las posibilidades del 
Ejército de contribuir a la guerra del Pacífico con 
nuevos recursos. 

Eñ el invierno de 1944-1945 comenzaron a de¬ 
jarse sentii en el Pac i [leo Jos decios déla estrate¬ 
gia del '-primero Alemania», en forma de penuria 
de tropas -en especial tic tropas auxiliares- y de 
buques mercantes, aspecto este último agravado 
por las dificultades que presentalla el hedió de 
tener que eléeuiar las operaciones de descarga 
en liases i tu pro visadas. 

Iwo lima, Okinawa... ¿y después? 

Teniendo en cuenta estas dificultades, eE ca¬ 
lenda rio establecido |xit lias plañes a fines de no 
viembre de 1944 se hizo un tamo comprometido. 
En efecto, mientras la Sección operativa estaba 
ocupada en elaborar un plan que. contando con 
la transiere! ida de luer/as desde Europa, pemil- 
itera respeta! aquellas lechas, el calendario em¬ 
pezó a «Tambalearse*. La obstinada resiste neta que 
los jajjoneses opusieron eu Ley te. tas adversas 
condiciones atmoslérieas y la deslavo rabie nato ra¬ 
leza del terreno fueron otros tantos factores que 
contribuyeron a retrasar la puesta a punto de los 
aeródromos necesarios para arroyar las upe rae io¬ 
nes contra E.uzón e ¡veo Jima. V aunque Mae Ai - 
[huí consiguió desembarcar en Minduro el [5 de 


diciembre, el ataque principal contra buzón no 
pudo Iniciarse hasta el 9 de enero de 1945, con 
un retraso de casi tres semanas: finalmente, para 
la conquista del indispensable puerto cío Manda 
y para los trabajos de reparación se necesitó más 
tiempo del previsto, Asi, pues, el ataque contra 
IvL-o Jima se aplazó desde el 20 de enero hasta el 
19 do febrero, y la ofensiva principal contra Oku 
ñau a rio comenzó hasta el l de abril. 

Entre tanto, MavArlbur se hallaba muy atrasa¬ 
do en la preparación de bases para el ataque final 
contra el Japón. A fines de enero de 1945, cuan¬ 
do se celebraron las conferencias de Malta y de 
Valia, la Sección operativa va bahía cancelado 
cualquier fecha relativa a las Operaciones*Olym- 
pw> y «Coroneu y no se mostraba demasiado dis 
puesta a dar a los rusos seguridad alguna respecto 
a la posibilidad de organizar una operación en 
las Kuriles. 

Mas, fHx grandes que puedan parecer estos 
retrasos, ya tío era gvosible dudar acerca del be 
che de que el poderío japonés estaba sometido 
a un inexorable proceso de destrucción. En el 
(Minio de 1944, los &-29 ein[Hozaron a bomtiardeai 
las ciudades japonesas: la Marina nipona sufrió 
un descalabro decisivo, y asimismo sus fuerzas 
aéreas se 1 hallaban en una situación tan precaria 
que tuvieron que recurrir, a partir de Ja primave¬ 
ra de 194^, al desesperado expediente de los ata¬ 
ques Kitwikit^. Pero Japón aún disponía de un 
iwdcroso Ejército con vi que defender su territorio 
nacional y los demás térriroTios todavía bajo su 
control, 

E'l Estado Mayor del Ejército sostenía que eE 
medio más rápido y quizás menos costoso de po¬ 
ner fin a la güeñ a, y |>or supuesto el únko para 
obligas al Japón a una «rendición sin oondicio¬ 
nes*. era una imasión nía sisa. La Sección operati¬ 
va del Ejército opinatía que, una vez finalizadas 
las operaciones de ] tizón v de Eórmosa, se deho- 
rian coi ¡.cent raí todos los recursos disponibles 
para destinarlos a ¡a invasión. Se o|K>nía, por lo 
tanto, a ¡oda operación colateral que pudiera in- 
terferir de alguna manera con la principal E n 
cambio, los aSrns mandos de ía Marina estaban 
convencidos de que era muy posible llegai a una 
LOLickisión del conflicto mediante el bloque íéreo 
y naval con los bombardeos, y que para ei golpe 
final sería necesario dipina de bases eu ]<i costa 
china. Temían <fue los ulteriores preparativos 
hicieran inevitable un aplazamiento de la Opera¬ 
ción «OJympio a finales de 1945 y de Ja Opera¬ 
ción «Corríñétii para Et(’s meses después v, en con 
secuencia, si se preocupaban exclusivamente de 








los planes v preparativo* para estos ataque ti¬ 
na les, se acabaría jxnr perder el impulso necesario. 

Aun sin llegar a sostener nunca que Eos pre¬ 
parativas para la invasión debían ser suspendi¬ 
dos, el atmiranu- King insiistia ert la oportunidad 
de l < mservar tina actitud flexible y de no «fiarlo 
[tido en las. Operaciones ^Olympk” y "Xomnei’V 
Además, iiabia que tener presente el problema 
del alto roste en vidas humanas que supondría 
una invasión masiva. Por otra [Kirie. por lü menos 
en los prtmtTos meses de 1945, ni los altos oficia¬ 
les responsables lIc! Ejército ni los de la Marina 
ponían en duda que fuera de una «importancia 
escúdala- la entrada de la Unión Soviética en r h a 
guerra con eJ fin de tener empeñado ai Ejército 
japonés en el Manchokuí> y para proporcLoriar 
un ulterior completo de bases desde las cuales 
bombordear el riáis 


Ejército contra Marina 

Las divergencias existentes entre el EjérciU) y 
la Marina se pudieron de manifiesto de una ma¬ 
nera especia! en !a distinta actitud ton que am¬ 
bos afrontaban el espinoso problema de! man¬ 
ilo en 3o que afectaba a la invasión. Los mandos 
de sector unificados, instituidos en 1942, habían 
funcionado perfectamente: ¡>ero ¡o cierto era que 
en la invasión del Japón habrían de convergir 
las fuerzas de «mitos scctoíes. 3A>r lo tanto, aun¬ 
que se deseara., resultaba imposible la existencia 
de un verdadero mando li hincado para ¡odo d 
Pacifico, y ¡x>r ello, el 25 de febrero, el general 
Marshall propuso al almirante King que iacsiruc- 
1 nra fuese modificada en el sentido de poner todas 
las fuerzas líc! Ejército en el Pacífico a las órde¬ 
nes de Mai'Arlhui y todas las fuerzas navales a las 
órdenes de Nimitz. Aun ignora ndo. en apa¡ i encía, 
los beneficios que hasta aquel momento había su¬ 
puesto el manilo unificado Ejército-Marina, es¬ 
ta proposición subrayaba las ventajas que com- 
(Kutaria un contro] único de los recursos del Ejér¬ 
cito. cosa que tanto Marcha fi como MacArtluu 
ct )ns i l le ra ba n n ce esa r ia. 

Mas este plan -asi como otro elaborado en 
aquel la misma época, que preveía el traslado de 
fuerzas desde Europa -se fisalia evidentemente 
en la premisa de que. después de Luzón y de Oki- 
navj. el paso siguiente habría de set la invasión 
Pero King no estaba dispuesto a aceptar esta pre¬ 
misa v opuso al lie Marchad un plan propio que 
se basaba en el supuesto de que la invasión no se- 
lia necesaria. Proportia mantener los mandos tic 
sector tal ¡ame existían, de manera que se pudie¬ 
ran llevar a iermino ias operaciones ya estableci¬ 
das, rea fizar cualquier otra operación que pudiera 
ordenarse en el ámbito de tales sectores y, final¬ 
mente, proporcionar un o|joyo logisticn para la 
¡n\ asió ti en el caso de que, en un momento dado, 
ésta fuera necesaiía, Para proveer a los particula¬ 
res problemas que compon aba la invasión del 
Japón, proponía la creación de un 1 creer sector 
en tomo al archipiélago japonés y d nombra¬ 
miento de un «comandame en ¡efe para el Japón* 
ijuc eíaborase el plan de invasión v ejerciera un 
mando unificado sobre las fuerzas del Ejército 
y de la Marina destinadas a tomar parte en 3a 
operación. 

La Sección operan va del Ejército y la de la Ma¬ 
rina discutieron durante >t-n semanas los as[►cr¬ 
ios positivos y negativos de estos dos planes, y 
hasta el día 1 de abril de 3 945 los jefes del Estado 
Mayor con ¡unto no llegaron a un acuerdo sobre 
la redacción de una directiva a seguir. Esta direc 
líva s-c inspira tía susi ancla Emente en las i tí L-as 
adelanradas ¡»or el Ejército, designando a Mac- 
Artluir comandante' en jete de indas las fuerzas 
del Ejército en el Pacífico, a Nimitz comanda me¬ 
en jefe dé Ias de la Marina y los mismos jefes del 
Estado Mayor conjunto responsables del manilo 
unificado para el Pacifico, tarea que les permitía 
fijai la estrategia; asignar misiones a ambos co- 
mandantes \ afijar responsabilidades para las 
npei.it ion es de mayor entidad». 


tomo demostración ulterior de ia tendencia a 
constituir mandos distintos de Ejércitos, la direc¬ 
tiva confirmal vi: las disjxjskiones que se tomaron 
cuando los &-2V fueron trasladados a las Maria¬ 
nas. Según esta di orí i va, las fuerzas aéreas estra¬ 
tégicas operarían bajo la dependencia de otro 
mando, la 3(1.* Fui iza Aérea, que no debía res 
ponder tic su acción oí a tile MacArthur ni ante 
Nimitz. sino que dependería del general 11. H. 
Arrtold, comandante general de las fuerzas aéreas 
del Ejército, con sede en Washington 
l.a directiva constituía también un compromi¬ 
so, por cuanto preveía que ios mandos de sector 
continuasen operando de forma autónoma en el 
inmediato fu turó para ser luego gradualmente 
superado* mediante «acuerdos mutuos* entre 
los dos comandantes. Ésto representaba asimismo 
una solución de compromiso por lo que respecta 
al aspecto eítralégico, puesto que dalia práctica- 
menlc vía libre a tos mandos de sector para rea¬ 
lizar operaciones colaterales. Nimitz debía termi¬ 
nar 3a campaña en las Ryuliyu y elaborar planes 
para la operación Chou Shan-bfing-|So, mientras 
MacArthur debía llevar a vatio la ocupación de 
las Filipinas y jioner a punto tos datos para Ea in¬ 
vasión de Por neo wpteiu riona I. Atlem.is, ambos 
debían estudiar krs planes para ta invasión del 
Japón, 

l.a di red i va no tuvo, en la práctica, efecto in¬ 
mediato alguno, ya que Mimitz se abstuvo de 
transmitir a MacArthur el control operativo de 
las fuerzas del Ejército en los sectores del océano 
Pacifico, explicando que no podría hacerlo hasta 
que no finalizasen las operaciones en tas Ryukvu 
v en la cosía china. Entre tamo, en abril, y puesto 
que en Europa la guerra se- acercaba a su final, 
los jefes del E si ado Mdym conjunto c > nq sí en die¬ 
ron Lm completo examen de la estrategia a adop- 
íar para la guerra contra Japón. En el curso de 
este examen solicitaron el parecer de los dos co¬ 
manda mes del Pacífico En- un mensaje del 20de 
abril, MacAtihur decía que en su opinión existían 
¡res alternativas: f ;> continuar Ja ofensiva hada 
el Oeste, hasta la costa de China, y desde allí lan¬ 
zar una campaña de bombardeos aéreos masivos 
como acción preliminar a la invasión; fu adoptar 
la misma linea dt- conducía, pero con vistas sim- 
plemenic a aislar al Japón y a obligarlo a la ren¬ 
dición tan sólo mediante los bombardeos: t> diri¬ 
girse di recta mente sobre Kyushu y alli instalar 
las fuerzas aéreas necesarias para apoyar una in¬ 
vasión de la lianitra de Eokio. 

La primera de estas alternativas, según Mac 
Arthur. sería la hipótesis más costosa en tiempo 
y en energías; la segunda, con serla menos costo¬ 
sa indudablemente, era la que más tiempo reque¬ 
rí ría y con mtiv pocas garantías de éxito; con la 
¡enera seria posible conseguir la victoria más rá- 
pidamente y a un precio «aceptable*, Njmilz es¬ 
taba de acuerdo en que la invasión de Kytishu 
constituiría el camino más corlo para llegar a 3 a 
victoria. [H"ío hacia hincapié en los problemas 
que sería preciso resolver para lanzar a tiempo 
ta operación Se trataba, en sustancia, de asegu¬ 
rarse 1 ' el control del mar y del cielo en torno a| 
Japón y de disponer de uno cantidad suficiente 
de tropas y de buques mercantes. En el caso de 
que TIO Ibera posible resolver estos problemas 
antes de la fecha lijada. Nirnitz recomendaba da 
ocupación del arehipiélago de Chou Sitan seguida 
de las operaciones necesarias para arrebatara los 
japoneses el control de! estrecho de Corea*, 

[sío es necesaria la ayuda soviética 

l a eliminación del nuevo plan de alance a tra¬ 
vés de las Ku riles coincidió con un cambio de ac- 
litud de los propios jefes del E si asió Mayor con¬ 
junto res [ícelo a la necesidad de una partió rpa¬ 
ción soviética, iras haber solicitado [turante mu¬ 
cho fie ira pn, y en vano, ia umpé ración de los ru- 
viv Eos citadlas jefes del Estado Mayor acabaron 
[Hj-r aceptar las co rictus iones del general Dea ríe. 
[ele i3e la misión mili lar americana en Moscú, 


según las cuales las bases de bomturdro siberia¬ 
nas no valían ni el tiempo ni el precio que su 
conquista suEKjndría, ni 3a apertura de una linea 
de a bastee i míen! o a través de las Kuriles era vital 
para las operaciones soviéticas en el Mam lmEpo. 

A pan ir de abril. Ja Sección operativa ameri¬ 
cana estableció que la parücifwión soviética ico 
era indispensable para llevar a cabo ta invasión 
del } ajx'm, aunque hubiera sillo deseable, ya que 
permitiría reducir el precio que tos americanos 
deberían pagar en sitias humanas. 

En cualquier caso, puesto 1 que tanto Nimítz 
sonto MacArthur solicitaban que, como siguiente, 
movimiento, se realizara la Operación «Olyinpic*. 
el propio almirante k¡ug recomendó que los jefes 
del Estado Mayor conjunto emanasen una direc¬ 
tiva para la invasión de Kytishu, fijándose la 
fecha dei J de noviembre de (945, y adviniendo 
que. en caso de cambial de idea ai respecto, ha¬ 
bría i lempo hasta agosto o septiembre para a Pit¬ 
ia r la operación. E;1 final de la guerra en Europa 
iel K ile mayo) permitió poner en marcha ta trans- 
ferencip de íuunbres y de medios, con el tiempo 
necesario para fijar como plazo el mes de noviem¬ 
bre mejor que el de diciembre. 

Sólo las largas y difíciles negociaciones a pro- 
[Kísito de las relaciones jerárquicas entre Mac¬ 
Arthur y Nimitz impidieron que la directiva 
«Olympieit se difundiera antes del 25 de mayo. Fi¬ 
nalmente, de ¿cuerdo con el compromiso al que 
se llegó, MacArthur seria responsable de los pla¬ 
nes v preparativos para la Operación y dirección 
de la campaña cu Kyushu y Nimitz se ocuparía 
de las operaciones navales yanlihias, colalxirando 
eon MacArthur en Ea puesta a punto de los planes 
y preparativos. El ¡oque final al problema del 
mando se dio d día IS de julio, cuando a tas ór 
Llenes de! general Cari Spaaiz se constituyó un 
tercer mando, la fuerza aérea estratégica del Ejér¬ 
cito para el Pacífico, destinado a dirigir Ja cam¬ 
paña de Ijombardeos estratégicos. 

l a- directiva para la Operación «OI y m píe* del 
25 de mayo aclaró la situación al anular ¡odas las 
0 [>eraciones colaterales, a excepción de pequeños 
desembarcos [XTr parte de tro pus australianas en 
Borneo septentrional. También se canceléi la ter¬ 
cera fase de ja Operación «iceberg*. Lentamente 
empozo a tomar forma la estrucEura de los man¬ 
dos separados líel Ejército y de la Marina. 

James Eorrestal, secretario del departamento 
de Marina, resumió los factores a favor de la Ope¬ 
ración «Oiymplc^ diciendo; «Aunque quisiéramos 
asediar al Japón durante Ufet año y medio, Ea con¬ 
quista de Kyushu seguiría siendo indis[>ensable. 
La decisión más sensata es, pues, Ea de lanzar la 
operación contra Kyushu. Luego, aún se t-síará a 
tii-mjuf para tomar un a resolución decisiva a la 
luz de los acontecí tiñen eos sucesivos». 

Entonces d presidente dio su aprobación. El 
plan militar presentado a los íngk^ses y a los so¬ 
viéticos en el curso de la conferencia de Foisdam, 
en julio de 1945, repetía sustancial mente las ideas 
aprobadas por primera vez un año antes; intensi 
locación del bloqueo y de ¡a campana de bom¬ 
bardeos., seguida inmediata mente |xn las Otn-ra- 
i.iones «Olyinpic» y «Coronel*, Sin embargo, nun¬ 
ca se llegó a un acuerdo definidvo a propósito de 
la «Coronel», ni nunca se Empardó directiva algu¬ 
na para la operación, aunque t(»s preparativos no 
se interrumpieron. El sentido de la decisión toma¬ 
da [x>r el presidente el 3& de julio era mantener ¡a 
puerta abierta a una posible ron!intuición del blo¬ 
queo i de los IxtrnlKirdeos., incluso después de Ea 
invasión de Kyushu. 

Aparentemente, los ací>ntecimien¡<ís dieron la 
razón a cuantos, como el almirante Leahy. consi¬ 
deraron qu.k no si ria necesaria una invasión ma¬ 
siva. IYm, de cualquier modo, y aun sin tener en 
cuenta el hecho de que muy [Míeos altos mandos 
militares conocían el proyeeío «Mjiibanan* da 
bomba aiómica), es legüimo preguntarse si Japm 
se hubiera rendido tan pronto de ñ|i hal>ersaNdo 
con seguridad que k>s Éisoulos Unidos tenían los 
medióN. los planes y la intención de invadido. 
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LOS ALMIRANTES DEL PACIFICO 

Donald Madntyre, La guerra naval entre Japón y Estado» Unido» por la su- 

capitan de navio preinaeía en el Pacífico fue, en términos de hombres v de 

medios, el mayor conflicto marítimo de la historia. Un el 
transcurso del mismo aparecieron y se perfeccionaron las 
técnicas relativas al empleo de formaciones mixtas de por¬ 
taaviones, así como el uso de fuerzas de asalto anfibias en 
una escala sin precedentes. Aquí, Donald Madntyre pre¬ 
senta a cinco hombres clave de cada bando adversario. 


Almirante 

CHESTER WILUAM NIMITZ 


Coo una amplía y rica experiencia (habla&ktosubma¬ 
rinista, ejerció misiones dé gran responsabilidad a bordo 
de un acorazado, fue comandante de un crucero, estu¬ 
dió en le Escuela de Guerra Y luego lúe comandante de 
una Recdón- naval formada por un- crucero y un acora 
zada} Nlmitz tenia tudas las cualidades pora asumir el 
cargo de comandante en jefe del Pacífico. cargo que 
conservó durante IOÓ8 la guerra Reclamado para ocu¬ 
par el puesto del almirante Kimmel. tras el desastre du 
Pead Harbpr, Nimlfe logró que sus hombres recuperaran 
la moral perdido y consiguió restablecer una atmósfera 
de confiaba, gracias a la calma, a la ¡paciencia y ais 
habilidad organizativa cor Ja que afrontó una situación 
en apariencia desasí rosa y. sotare todo, gracias al mag¬ 
nánimo gesto de conservar en cus puestos a todos Ioí 
hombres del Estado Mayor de Kimmel Aprovechando 
COó audacia e inteligencia «I cünoomrenlo de too planes 
japoneses. decorados por los Servicios de luFormación 
dispuso sus fuerzas -al principio muy inferiores a las 
del enemigo - de tal manera que compensó la desfavora¬ 
ble proporción existente y consiguió defender Fas lar¬ 
guísimas linea» de comunicación con Australia y cou el 
Pacífico meridional, deteniendo al propio óempo la 
expanston japonesa Giacias a Sus decisiones, firmes y 
acertadas, supo una y otra véí utilizar sus unidades de 
la manera ideal, permitiendo asi a sus comandantes 
enfrentarse con el enemigo m condiciones venta|.os3£. 
Afabilidad, actitud comprensiva bacía sus subordinados, 
calma, fuerza de carácter: estas eran las dpias principa¬ 
les de un hombre que supo despertar afecto y estima. 




punmM 

Ch+mr VMwn Wmlti 


Almirante 

WILUAM FREDER1GK HALSEY JR 

Halsey fue, sin duda, el almirante más famoso entre 
el gran público su prntoresca personalidad, sus comen 
torios agudos y las expresiones mordaces que se le ain 
pulían constituían un material ideal para los correspon¬ 
sales de guerra Su carrera mHifsr era dilatada: fue 
COmandante de un destructor durante la primera Guerra 
Mundial, luego agregado naval en Serlin, y. por fin. 
piloto, en 1934. después de haber asistido í¡ las Escue¬ 
las de Guerra del Ejército y de ta Marine: por lodo ello, 
al estallar la güeña tenia una experiencia completa par a 
asumir el mando de la formación de portaaviones del 
E/Usrpmc Su carácter impetuoso y agresivo -tan 
Opuesto a la manera más tría y racional con que SU tole 
qa Spruanco afrontaba tos problemas estratégicos-- fue 
el elemento que, en los días adversos de 1942, supo 
inculcar a la ffevt aquel estimulo moral de que 

tan necesitada estaba Por otra pana, también fue su 
temperación lo el que, por lo mecos en dos ocasiones, Je 
llevó al borde del desastre, cuando, en jy calidad (Sé 
comandante del sector del Pacifico meridional, ordené 
á su grupo de portaaviones que atacara a una fuerza 
enemiga netamente superior (bateíta de las islas -de San¬ 
ia Cruz], y asimismo en Leyte. Cuándo, dejándose atraer 
per los portaaviones vanos de Gzawa, se alejó del que 
debía ser el escenario principal dé la batalla. En esta 
ocasión, todo lo qué la poderosa formación dé sus 
buques de guerra pudo conseguir como resultado dd 
acaque lúe hundir un solo destructor japonés. De todos 
modos, demostró tener el don que Napoleón exigía a 
sus generales: suene. 


Almirante 

HAYMGND AMES SPRUANCE 


Fue el vencedor en las más decisivas batallas de por¬ 
taaviones de toda la contienda, como las batanas dé 
Midway y del mar de Filipinas, Al estallar Ja guerra 
Spruance se hallaba- si mando de la sección de cruceros 
de la fuerza de ataque de portaaviones dé Malsey y ocu¬ 
paba probablemente uno de los últimos puestos en el 
escalaron de tos al me untes americanos indicados para 
ocupar un cargo de aquella categoría. Con una experien¬ 
cia c&si exclusivamente limitada al campo técnico y de 
construcción naval, sin ninguna especialización ni-expe¬ 
riencia en el campo de la aviación, el hecho de que este 
hombre, reservado y dotado de inteligencia más qué dé 
energía y de audacia, tomase tempo raímenle el mando 
de Ja fuerza de ataque Cuando H&lséy Cayó enfermo en 
vísperas de la batalla de Midway. Jue, no cabe duda, ef 
resultado de una decisión sorprendente: pero, como los 
acontecimientos se encargarían de demostrar en el 
Euluro, también lúe una deetsión muy inteligente. La 
táctica de cautela y de prudencia adoptada por ti a 
pesar de fa Opinión Contraria de Su almirante, el coman 
dante de portaaviones Marc Mrlscher durante la bateíta 
de las Filipinas, fue entonces objeto de numerosas y 
duras criticas, pues al grueso de la Escuadra japonesa 
hab¡a conseguido escapar No obstante, el holocausto 
de las fuerzas aéreas de la Marina nipona, provocado 
por su tic tica defensiva, sirvió para eliminar el poder to 
japonés en el mat de manera no menos eficaz de k> que 
hubiera podido significar el hundimiento de las grandes 
unidades, de guerra japonesas. Durante toda la campa 
ña. Sptuonce fue. quizás, el mejor ejemplo de esto tipo- 
de oficial que. para hacerse acreedor al éxito como gran 
comandante, no necesita recurrirá la ostentación. 



Almirante 

WHNam Frednhcli. Vttá'-iY W- 



Mifi A. M h jt 


Almirante 

MARC A, MLTSCHER 

Mnscher fue él primero de Eos pioneros de ta Avia¬ 
ción naval que obtuvo el mando de una Escuadra de 
pnrtoaviOPW en batalla Empezó a pilotar aviones en 
t&lS. en un aparató embarcado, cuando prestaba ser¬ 
vicio en el acorazado Nortfr Cwetiw. luego dedicó Toda 
su carrera a (a Aviación, tanto de la Marina. cómo con 
base en tierra O bien COn base en portaaviones. Tras ha¬ 
ber seguido paso a paso todas tas lases de su construc¬ 
ción. en 3 941 ostentó el mando del Hornei en to bata 
lia de Midway. A consecuencia de un ascenso tuvo que 
volver a (ierro, donde permaneció duante los dos 
años siguientes, primero como comandante de Fas fuer¬ 
zas aérea» de reconocimiento en el Pacifico meridional, 
y luego como comandante de Escuadra aérua en la costa 
oriental de los Estados Unidos. Una catrera naval tan 
unilateral, de la cual hubiera sirio lógico esperar que 
diera como resultado una mentalidad estratégica un 
Lauto restringida, contrastaba con la del comandante dé 
Escuadra cuando, en 1944,. asumió el mando de la im 
ponerle formación de portaaviones que constituía la 
58.* TssA Forcé de la V Flota de Sprtiance. Mitschér. 
efectivamente, no podía menos que desaprobarla tácti¬ 
ca contemporizadora que Sprvance adoptó en la batalla 
del mar de Filipinas, táctica basada en una más amplia 
visión estratégica dé la situación. Pronto se generalizó 
la discusión en el ámbito de toda la Escuadra amencana 
sobre quién había tenido razón. Los oficiales dé Avia 
dón tendían a atribuir la fuga de una parte de la Flota 
japonesa al hecho de que ci mando táctico estuviera 
en manos de un hombre que ara esencialmente poco 
práctico en los recursos potencíales dé tas fuerzas 
aéreas. 

























Al mírame 

THQMA5 CASSIN KINKA1D 

Una rápida carrera limitarla casi exdusivamerrie a los 
acorazados. a la que siguióla especi 3 lí.í£«;ión de técnico 
en armamento ton calidad de tal participó Klnkínd éri lo 
conferencia de Ginebra para d desarme con ié delega 
ción americana!, hizo de fíinkaid el clásico comándame 
de grandes unidades. Participé en las batallas del mw 
del Coral ven la de Midway como comaridan le de une 
división de cruceros, NomófadO comandante de la for¬ 
mación de cruceros que operaba en el sector de Guadal¬ 
osos!. Kinksid aplicó procedimientos tácticos que quizá 
hubieran podido compensar la mayor experiencia y habí 
üdad de los japoneses en tes batalles nocturnas si hubie¬ 
ra tenido el mando y. con él, la posibilidad de aplicado*. 
De cualquier modo, quizás fue una suena para él haber 
sirio transferido al mando de las fuerzas de portaavio¬ 
nes que combatieron en I» batalla de las islas de Su lita 
Cruz, puesto que SU SUSlilulO. que no quiso tener en 
cuenta sus teorías, sufrió una humillante derrota en ¡a 
batalla de Tassafaronga. Pasado si mando deis VlE Flo¬ 
ta americana que operaba en el Pacifico sudoccidental, 
baje el mando supremo de MacAnhur. Kinkeid estuvo-a 
punto de sufrir a SU ve l una aplastante derrota en la 
batalla del golfo de Lcyte a causa de un malentendido 
con Htolséy ílll Flota). Si en el úKímo momento cambió 
la situación fue únicamente porque los nervios del al 
mirante japonés Kuirita acabaron por ceder a la tensión 
a la que estaba sometido 


A [mirante 

iSOROKU YAJMAMOTO 

Hombre de gran categoría intelectual., estaba anima¬ 
do por tos mismos sentimientos patrióticos de todos 
los comandantes en jeFe japoneses, de los que desa¬ 
probaba, no obste-nle, su actitud belicista. Incluso 
dándose cuenta perfectamente de lo absurdo qué era 
lanzarse a una guerra contra Estados Unidos, realizó 
todos los esfuerzos posibles para potenciar la Marina 
de Guerra nipona con m fin efe que pudiera sostener 
una ludia que ÓF rio podía impedir. Sajó este especio, 
sus mayores méritos como organizador (os Cosechó 
en el apoyo dados la Aviación, naval comofuetía ofen¬ 
siva de primera importancia y en su insistencia en te 
ejecución del programa para La construcción de por¬ 
taaviones. No obstante. Yama moto no consiguió libe¬ 
rarse por completo de la mentalidad propia de la épo¬ 
ca de los acorazadios. v en sus planes estratégicos 
Continuó consuderandu á ófitos grandes rtoviús COniu 
los factores clave de la potencia marítima y a buscar 
el encu en Ero decisivo con las formaciones de batalla 
del enemigo, según los dictámenes de Fa escuela de 
estrategia naval de Mahan. Uno de los resultados de 
este planteamiento estratégico fue el desastre de Mid- 
way. La convicción de que la derrota definitiva era inmi¬ 
nente y que por ello el fin más adecuado era una muerte 
en el campo de batalla, debió «star sin duda presente 
qn su mente cuarteto, ci 1 6 de abril de 1 943 dirigiéndose 
a Bougainville su avión fue atacado por sorpresa y des 
fruido. 


ViceafrTiírartt* 

TAKEO KUftITA 

Destinada ¿| mando de grandes unidades en el curso 
rte toda Su carrera y dolado de una mentalidad conser¬ 
vadora en cuanto a tácticas nave les. en los primeros 
dos años de la contienda Kurita se limitó a desempeñar 
una función de spoyo a los portaaviones. En Mídway, 
su división de cruceros, inmovilizada a causa de una 
colisión, perdió la mitad de sus unidades, por la aCCión 
de los aviones embarcados americanos. A pesar de ello. 
Kufita fue ascendido y tras la casi total desaparición de 
las fuerzas aéreas de la Marina japonesa, su formidable 
2, K Escuadra de acorazados -<iue compren-día tos gi¬ 
gantescos Yamato y Mus&shi— se c-onvrrtió en la única 
fuerza de choque de que entonces disponía el Japón. 
A esta fuerza le fue confiada la misión principal en las 
complicadas operaciones ¡J« batalla del golfo de 
Ley re Tras dos días de ataques aéreos casi ininlernim- 
pióos {durante el primero de ios cuates había sedo des¬ 
truido el Mtisfisfii) el parecer los nervios de K V f¡ta ce¬ 
dieron precisamente en et momento en que se le ofrecía 
Ea -oportunidad dé inflrgir al enemigo- pravísimas pér 
(lides Quizás su decisión estuvo determinada por el 
temor de que su escuadra fuera destruida, aunque una 
hipótesis de este género contrasta con la actitud que. 
por regla gwiersl, adoptaban ios japoneses enctrwns 
toncias parecidas El Obstinado silenció un que ül vi¬ 
cealmirante Kurita Se mantuvo durante los interroga 
tonos a que fue sometido después de la guerra fio COCI 
tribuyó ciertamente a proporcionar una explicación de 
su comportamiento en aquella ocasión. 



Vicealmirante 
JISABUftO GZAWA 

Ozawa puede sei considerado, naturalmente des¬ 
pués de Yamamoto. como el más hábil estratega entre 
todos los almirantes japoneses. Cualidad que Sin duda 
influyó en Su nombramiento de profesor en la Academia 
Naval en 1 935 y {(ras un breve período al mando de un 
crucero y un acorazado). sin duda también, en su nom¬ 
bramiento como jefe de Estado Mayor de la Flota com¬ 
binada, cargo que ostentó de 193? a 1938. .Aunque no 
era un experto en Aviación, fue uno de los primeros en 
darse cuenta de las consecuencias que se desprendían 
de la aparición de! portaaviones, y a él hay que atribuir 
la política de utilizar en masa estas nuevas unidades de 
guerra como fuerza ofensiva. Desgraciadamente, Ozawa 
tuvo que esperar hasta noviembre de 1942 para sus 
trtuir s iNag-umo en el mande de la 3 * Floté: y. entre 
temo, la relación de las fuerzas en términos de porta¬ 
aviones empezó a inclinarse de una manera definitiva a 
favor de Estados Unidos Comandante en jefe en la 
batalla del mar de Filipinas, y obligada por las circuns¬ 
tancias a actuar ofensivamente, su táctica impecable 
se reveló inútil fronte a la Superioridad de que ya goza¬ 
ban tos americanos en cuanto a cantidad y calidad do 
los aviones de combate, y también amo d progresivo 
declive de li habilidad dé tos aviadores ja|Joneses tras 
las graves pérdidas sufridas en las batallas anteriores, 
En Leyte, con su portaaviones vacío, representó el papel 
de cobo con una irtiafigeineia y un valor fatalistas. 


Vicealmirante 
CRUICHI NAGUIW 

Durante tos primeros once meses de le guana luis er 
comandante de los corps a'cf/it; lia Flor y nata) de la 
Marina de Guerra nipona, o sea la fuerza de ataque de 
los portaaviones ligaros. Con una sólida fama y expe 
rienda como especia lista en torpedos y comandante 
de crucero*, en ningún momento se encontró 3 sus 
anches en el papel de almirante de una formación de 
portaaviones., ni nunca llegó a tener una excesiva con¬ 
lianza en la capacidad de este nuevo tipo de arma. En 
completo desacuerdo oon Yamamolo respecto a la vali¬ 
dez de la estrategia de éste en Pearl Harbor, Nagumo 
dejó Sun cumplir la mirad de Jos objetivos que se le habían 
encomendado contra el parecer dei Estado Mayor efe 
las Fuerzas Aéreas 6n Mídway. su total actitud de irre 
solución hizo que su-s portaaviones fueran sorprendi¬ 
dos Cón la mayor parte de su dotación be aparatos sobre 
la cubierta, mientras se procedía al aprovisionamiento 
de combustible y de municiones, y la consecuencia fue 
la pérd-:ria de los cuatro portaaviones presentes en aquel 
encuentro En la batalla de las Salomón orientales y en 
la de las islas dE Santa Cruz un comandante más enér¬ 
gico y decidido hubiera aprovechado mucho mejor lar. 
éxitos parciales obtenidos, transformándolos en reso 
nantes victorias. Tras la criada batalla de las islas de 
Santa Cruz fue exonerado del mando y relegado al pues¬ 
to relativamente secundario de comandante en tas- Ma¬ 
rianas. donde se suicidó cuándo comprendió qué el 
ataque americano había tañido éxito. 


Contraalmirante 
RAIZO TANAKA 


En la Marina de Guerra japonesa las flotillas de des- 
ductores constituían probablemente las unidades más 
btén adiestrados, sobre todo en lo que Se referís al Upó 
de combate entonces más ■especializada'': las batalias 
nocturnas, El comandante de estas flotillas, en todos 
los encuentros que se trabaron En tos primeros diecio¬ 
cho mesas de Ja guaría, fue Raízo Tanaks, cuyo buque 
insignia era el famoso crucero ligero Jíntw El éxito 
principa! del almirante Tartaka --un éxito que consagró 
su nombre para la fama y admiración de la historia- fue 
el Tokyo Express", la formación de destructores que, 
noche tras noche, condujo en misiones de abastecí 
miento a Guadal cansí A pesar de haber sido varias ve¬ 
ces interceptado por fuerzas americanas muy superio¬ 
res. que ¿demás gozaban de la valiosísima ventaja dél 
radar, el superior adiestramiento de los hombres de 
TgngLg y el uso de los torpedos llamados “de (arpo al¬ 
cance" {torpedos de gran velocidad y tongo recorrido 
propulsadas por oxigeno) le permülieron infligir aleñe 
migo, en cada ocasión, humillantes derrotas, la más 
grave de las cuales fue la de la batalla de Tasssfaronga. 
Habiendo recibido la orden de escoliar convoyas de 
abastecimiento durante el día. Tan alto demostró un co¬ 
raje y una tenacidad sin igual: no Le preocupaba la su¬ 
premacía aérea americana y siguió llevando a cabo la 
misiones que se le confiaban a pesar de las enormes 
pérddss sufridas Sus propios enemigos acabaron prX 
Otorgarle el nombre de 'Tanaka el tenaz", fue destituido 
a causa de algunas disensiones con. sus superiores. 
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LOS PILARES 
DE LA VICTORIA 

Riley Sunderland 

La superioridad aérea había sicki el demento determina tile de La victoria 
altada en la campaña de ImphaL que concluyó con la persecución 
de los japoneses hasta más allá de la frontera con La India, Pero ios 
Aliados no habrían podido recoger los frutos de aquella victoria si antes no 
se hubieran asegurado también la superioridad! aérea para la reconquista 
de Birmanian, el “frente olvidado". Gracias a la reorganización 
radical de Los servicios de abastecimiento de las tropas empeñadas 
en ios combates, la “batalla de los abastecimientos" -factor decisivo en 
el resultado de La campaña- entró en su última fase; la que preveía la Llegada 
ininterrumpida de materiales a un frente en continua expansión. 


Fueron tres los pnesu pues ios de la reorgenuu- 
i-iOn logística y aérea de los Aliados trjs Ja cam¬ 
pana de lmpba!: en primer lisiar, en h segunda 
initííd de 1944, U base operativa que era la India 
iLiiicionaba ci topé y tas deficiencias y la conges¬ 
tión de 1942-1943 ya no eran más que un recuer¬ 
do. las construcciones. los transportes, el alma¬ 
cena miento de géneros alimentarios de produc¬ 
ían local, las libraciones de carga y descarga 
se convinieron en sma tarea ordinaria. H gran 
puerto ele Calcuta ya no era un problema y la vía 
de comunicación del Assam tenia una capacidad 
superiuí en un 15 % al de las necesidades pre¬ 
vistas para la inminente campaña. Los tramos de 
vía única dd ferrocarril Bengala-Assasn se con¬ 
virtieron en trayectos de doble vía; los vagones de 
mere and as llevaban í renos de depresión y ios 
rrenes iban conducidos por maquinistas militares 
de ingenieros americanos, Gracias a todo ello, 
el volumen de los transportes mensuales pastóle 
las 75.1 10 i de lebrero de 1944 a las 138,393 de 
noviembre del mismo año, 

En el Ara kan se dobló el flujo de abastecimien¬ 
tos desde marao a agosto de 1944 gracias a las 
mejoras realizadas en ¡as instalaciones portuarias 
de Cbiuagong y en los transportes dd flwy-frw 
de Tistarmikh a ftahadurahad- 

Tbdos ellos fueron auténticos é s i tos de admi¬ 
nistra don y de ingeniería,, pero que llevaba n eon- 
sigo un notable dispendio económico, hasta el 
punto que el Gobierno indio, seriamente preocu 
pado por el aumento de los gastos, no siempre 
pudo satisfacer los requerimientos deE SbAC y de 


Ctvilrt chinus irahajaracJía en la ctimlru^n de la 

<te tafo, al tnltut con £a de Birmank, ponía en ccmui- 

nkadOrt China tíort íj India. bv«r Mijf&uTi) 
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Fuerzas A mudas americanas, Por el contrario 
sé hizo necesario enviar a la India ingentes canté 
lEddcs de trigo, que exigieron Lin buen número de 
buques, ron el fin de impedir la iridación 

El secundo factor era la distancia. En esta fase 
t.k‘ La guerra, los Aliados disponían de un notable 
potencial en la India, pero para poder servirse de 
él en el corazón de B i mía nía debían superar 
muchas dificultades. La distancia entre Imphal y 
Me i k ti la era de unos 4JW) km por el aire, ¿Cómo 
hacer 1 lepar hasta allí ios abastecí mientra? A 
mediados de 1944, el SEACel Ejército i4 y todos 
los oficiales superiores británicos estaban conven¬ 
cidos de que el punto fundamental del problema 
eran Los transportes aéreos, y aquí era donde sur¬ 
gís para los Aliados el tercer (actor esencial, 

En octubre de 1944 el Gobierno americano es- ] 
[aba seriamente preocupado por la situación en 
China. Una ofensiva desencadenada por los japone¬ 
ses el 17 de abril de 1944 había privado a Itw Es¬ 
tados Unidos de casi tíjdas sus bases aereas en la 
zona oriental de aquel país, lo que hacia i cúter 
que el enemigo no tuviera ¡mención dé detenerse 
hasta llegar a Chungkinp. ciudad que se había 
convertido en la capital de China durante la gue- 1 
rra. I.a mayor parte de tos aviones de transporte 1 
□liados eran americanos y si se retiraban para 
ayudar a los chinos, las operaciones en Birmania 
se verían muy afectadas por ello. El primer ituli- 
clo de este peligro se mam les tú en junio de J944, 
cuando la 7. J División aérea de bombarderos [te¬ 
sados estadounidenses fue destinada al transporte 
de carburantes v de lubricantes para Chiang Kai- 
sliek. 

Pe ahí que. en 1944, Cuantió criifHYarori a caer 
las [trímeras lluvias estacionales délos monzones, 
los Aliados, aun disponiendo de abundantes re 
cursos en la India, corrían el peligro de no poder¬ 
los utilizar en Birmania a causa de los aconteci¬ 
mientos mi lila res en China. 


Las consecuencias de Im piral 

Por parte nipona, el Mando japonés juzgaba 
que había que tener en cuerna dos considerado' 
nes fundamentales respecto al sector birmano 
ocupadlo poi su Ejército. U\ pruñera criaba deter¬ 
minada pun las ennsecuelacias lIl- imphol, y, en 
menor medida, por otros reveses menores que uis 
armas habían subido. El calculo de las pérdidas, 
entre muertos y desaparecidos en la invasión de 
la India, iba desde una prudente evaluación que 
los cifráis: en 10,000 hasta la más pesimista que 
contaba 65.000. Si se añadían tas [rendidas sufri¬ 
das en Birmania septentrional en el Arakany en 
todo el Saínen, resultaba que el Ejército del sector 
birmano disponía de unos efectivos inferiores en 
92.000 hombres a los que tenía eu 1944. 

Y no había posibilidad de llenar los hueros de¬ 
jados por tales pérdidas, En un f>ríneip¡o, el sec¬ 
tor birmano tuvo usía importancia secundaria 
para los japoneses. La prioridad de las operada 
ti es correspondía a la defensa de les alrededores 
de las islas metropolitanas, por lo cual la tenden¬ 
cia general era más bien retirar tropas de Birma¬ 
nia en Lugar de enviarlas allí. El rápido avance 
americano a través del océano tuvo también otras 
consecuencias. La Mari tía americana combatió y 
ganó la batalla del golfo de ley te. del 25 al 25 de 
octubre, infligiendo a los japoneses pérdidas tan 
considera bies que, de hecho, eliminaron a su Ma¬ 
rina como contendiente peligroso y dieron ,i los 
buques de guerra americanos el dominio absoluto 
sobre la v vías de comunicación japonesas en Asia 
sudorienta!. 

Cuando los japoneses abandonaron impbal y 
Myitkyina. se redujo la anehura de! frente, pero 
no disminuyeron las dificultades. En el trente 
central el de Imphal, 3a Diviskin 5 india y la Di¬ 
visión 11 de África oriental seguían combatiendo 
porque slim había ordenado que no se redujera la 
presión contra los japoneses que se retiraban, ni 
siquiera durante la estación de los monzones. 
Pero las misiones aéreas de abastecimiento iulla- 
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LAS SOLUCIONES 
ALIADAS 
A LOS PROBLEMAS 
DE LOS 

Abastecimientos 


A partir de la segunda mitad 
de 1944 lo& Altados 
réíolyieíon en gran parte 
el problema de los 
abastecimientos en Sirmania. 

Gradas al apoyo 
proporcionado por las bases 
aéreas situadas en ja India 
les fue posible introducirse 
cada vez más profundamente 
en el corazón del país 
mediante urna espesa red de 
líneas de comunicación. Las 
fuerzas aéreas constituyeron 
el factor esencial de 
este éxito; (os aviones 
aliados, que eran más 
numerosos y eficaces cada 
dia, proporcionaron el apoye 
necesario para el avance de 
las fuerzas de tierra, 
permitiendo a los ingenieros 
proceder a la construcción 
de nuevas carreteras. 
Oleoductos y bases aéreas 
avanzadas, y a la 
potenciación de las lineas de 
ferrocarril y de las carreteras 
ya existentes; a esta 
red de comunicaciones hay 
que añadir Ea disponibilidad 
de los grandes cursos de 
agua, púa fueron 
aprovechados para el 
transporte de trepes y de 
abastecimientos. Asi. púas. 

en los primeros mesas do 
1945, les unidades aliadas, 
con gran movilidad y 
dotadas da equipos 
modernos, estaban en franca 
ventaja respecto a Jos 
japoneses, cuyas tropas, 
aunque numéricamente 
importantes, eran sin 
embargo vulnerables, a 
causa de su 
total carencia de movilidad. 
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barí a veces y con frecuencia las columnas en mo- 
vi miento pasaron hambre, como sucedió por 
ejemplo en la zona de Uklirul. 

La ota don de los monzones era un periodo 
que había que dedicar al reposo y a la reorganiza¬ 
ción si se quería mantener el equilibrio en las 
fuerzas de tierra aliadas. Asi. en el Araban, el 
Cuerpo de Ejército XV permaneció donde estaba, 
pero en unas posiciones que ofrecían mejores con¬ 
diciones de habitabilidad. Slim ordenó que las 
Divisiones 17 y 33 indias volvieran al interior 
del país y que la División 2 británica y las Divisio¬ 
nes 7 y 20 indias se reorganizaran en los alrede¬ 
dores de Imphal y de Robinia; y entonces fue 
posible calcular exactamente cuánto les había 
costado a los ingleses ta conquista de las dos ciu¬ 
dades. fin junio de 1944, las unidades de infan¬ 
tería británicas contaban con 3500 hombres me¬ 
nos de los que figuraban en plantilla y en las uni¬ 
dades Chinda faltaban otros 3100. Además, el 
Mando Supremo debía tener en cuenta que la 
mayor parte de estos hombres habían combatido 


desde el primer día del conflicto, [x>r lo que se 
liada necesario repatriarlos, - loque provocó nue¬ 
vos huecos En octubre de 1944, entre repatriados 
y pérdidas se llegó a un déficit de 30.000 hombres 
en el india Cammartd y en el SEAC. La solución 
extrema fue la decisión que el Ministerio de la 
Guerra adoptó en lebrero de 1945; disolver las 
unidades especiales, o sea las de los China ti. 

Al mismo tiempo, en Birmania septentrional se 
estaban constituyendo cinco divisiones chinas, 
a tas que se unieron en combate dos grupos tácti¬ 
cos autónomos de infantería americana que for¬ 
maban un regimiento. 

Asimismo, un constante flujo de abasu-cimsen- 
kts al otro lado del H i malaya permitió a las divi¬ 
siones chinas mantener ai nivel de su plantilla, 
mientras la unidad de veteranos americanos, 
los supervivióme* de los Mar ander de Merril, se 
reorganizaba bajo esquemas tradicionales y se 
recons t itu i a nu méricamcn te. 

Los japoneses ya no [xxüan competir con la po¬ 
tencia de La Aviación aliada en Birmania (Eflítcm 


Air Commattíh. Los aviones angloamericanos 
rio sólo detentaban la supremacía aérea, sino que 
también determinaban d osito tic los combates 
terrestres gradas a las operaciones de abasteci¬ 
miento y de apoyo. Hn octubre de 1944 ios Alia¬ 
dos disponían en el frente birmano de 392 cazas, 
72 bombarderos medios y Sé bom bar deros pesa¬ 
dos. Los japoneses trataron de llenar parcialmente 
sus huecos, pero aun así su potenciai aéreo dismi¬ 
nuía cada mes, aproximadamente, en ut] 10%. 
bu abril de 1945, Japón sólo tenía en Birmania 
50 aviones en situación de participar en ln* com¬ 
bates. Y La diferencia numérica se acentuó aún 
más después del rcequipamiento del Eatfern Air 
Commarid con aparatos de nuevo cipo; en efecto, 
comenzaron a llegar los Mustang, los M¿¿quito, 
los Thvnderbalt y ios Uberator, todos ellos dotado* 
de mayor autonomía, mayor velocidad y con un 
armamento mucho más poderoso y sustituyeron 
a los viejos P-'tO.. a ios Weítington y a los bombar¬ 
deros en picado Ven^mce, Los japoneses no te¬ 
nían nada semejante que n|*>ner a sus adversa- 
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ríos y les combatían con todo ¿que]lo de que aún 
disponían. 

¡ as tuerzas aéreas aliadas operaban bajo un 
mando conjunto, El comandante en jefe de las 
mismas era el teniente general del Aire rir Ri¬ 
chard Pcirse, sum ¡luido en lebrero de 1945 poreI 
general sir Keilh Párk. La dirección operativa es¬ 
taba confiada aí Easttrn Air Command, al mando 
del teniente general George L. Siratcmcyer, de h 
Aviación americana. A partir de-funio de i944. 
el Ejército 14 y el Cuerpo de Ejército XV recibie¬ 
ron el apoyo aéreo dirigido ¡x>r la Í J Tacikai Air 
Forcé, compuesta esencialmente por elementos de 
la RAF. La experiencia había enseñado que las 
operaciones, aéreas en Birmania septentrional 
eran tan independíenles geográficamente que po¬ 
dían ser dirigidas por dislinios comandantes, ¡M>ir 
lo que tos chinos que se hallaban en esta región 
eran apoyados por la i(). J Air ferie estado muden- 
se. por dos divisiones de cazas y por una división 
de aviones, de transporte de tropas. La Strakyk 
Air l'orce y la división de aviones de reconoce 
miento fotográfico eran angloamericanas; por 
ultimo, la 293. a Ala de aviones que ddéudia Cal¬ 
cuta pertenecía a la RAF, 


incursiones aéreas de largo alcance 

I.os aparatos de Combate altados raramente 
eran atacados por los japoneses, quienes se limita¬ 
ban a abatir esporádicamente aIgün avión enemi¬ 
go de 3av formaciones avanzadas. La ¿aífpni Air 
CQnirtwrtú. por el coima rio, aprovechando la gran 
autonomía de vuelo de sus nuevos cazas, atacaba 
con resultados positivos las bases aéreas del ene 
migo. Por ejemplo, en marzo de 1945, cuarenta 
\ítí$iQtt$ de la Aviación americana despega ron de 
las bases del A oí k a ti pura atacar el aeródromo 
de Don ¡viiiang, en las cercanías de Bangkok (em¬ 
presa que se podría comparar a una incursión de 
cazas sobre Vkna partiendo de una base en Lon 
dres) y afir marón haber destruido Ji aparatos. 

los grupos de bombardeo estratégico salían re¬ 
gularmente todos L* días, sus resultados podrían 
parecer junco satisfactorios, dadas las condiciona 


logísticas japonesas, pero es. preciso considerar 
que 3a escasez de cazas enemigos no significaba 
que la guerra fuera fácil: la artillería antiaérea,el 
mal tiempo y ios accidentes comportaban siempre 
muchas pérdidas. 

Asimismo, el sector de los transportes aéreos en 
Asia sudor i ental había alcanzado pleno desarro¬ 
llo. En octubre estaban en activo is aparatos de 
transpone de la RAE y 195 de la Aviaciónestado¬ 
unidense. Se puede hacer una distinción entre 
su utilización como aviones operativos y su em¬ 
pleo como aparatos de transporte. Estos últimos 
osxTubun por cuenta de la Combat Cargo Tmk 
Forcé (Grupo táctico de transportes de combate), 
a las órdenes del general F. W. Evans, de la 


Aviación americana, con un segunde» jefe britá¬ 
nico. Como se trataba de tina organización dedi¬ 
cada al transporte, variaba en el numero y en 3a 
composición. Ai comenzar la ultima campaña 
disponía de dos divisiones de aparatos america¬ 
nos y del U7 Ala de transpone de la RAF. Fn 
su calidad de aviones agregados al transporte de 
material, se hallaban bajo la competencia de la 
Combined Army Air Transpon Or$ámsatton f la 
CAATO, a] mando riel general J. A. Dawson, 
que según los requerimientos del Ejército, pro¬ 
veía a la carga de los aparatos, a su destino y 
a las asignaciones según la urgencia de las prio¬ 
ridades. 

Los japoneses nunca supieron comprender el 
papel desemjMMlatlo t>or los aparatos de trans¬ 
porte aliados y casi siempre los ignoraron Los 
lanzamientos de abastecimientos eran interpre 
fados, habitual mente, como desembarcos de tro- 
pal en paracaídas y revelaba la deficiencia de] 
Servicio de información japonés, al que esca¬ 
paba el significado real de estas acciones. 

Durante los meses de octubre y de noviembre, 
los Aliados reemprendieron el avance. En Birma¬ 
nia septentrional, los chinos se pusieron en mar¬ 
cha desde Myitkyim para alcanzar la Moni era oc¬ 
cidental de su prtis y poner fin a] bloqueo que km 
aislaba, Durante la marcha llegaron a la ciudad 
lenificada de Bhaino y la ased la roí]. En vi frente 
central el Ejército 34, que había Iniciado el a van 
ce en plena estación de los monzones, realizó 
grandes progresos en la región del río Chindwtn, 
mientras en el A ralean el Cuerqxi de Ejército XV 
preparaba un intento posterior para la conquista 
de Akyab. l a situación en que se hallaban los ja¬ 
poneses y estos preparativos de los Altados serian 
los ilos factores que decidirían si estos últimos 
podrían consolidarse en pilncipío en Birmania 
cemral y, luego, en una segunda lase, en Rangún. 

En el sector birmano ocupado por los nipones 
había 10 divisiones de infantería y 1 brigadas 
mixta-, autónomas, ain un total de S batallones. 
Las divisiones estaban compuestas por elementos 
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hetejpogépéos, sólo en condKiow^ de.- operar gra¬ 
cias a las notabilísimas cualidades del soldado ja¬ 
ponés. Su plantilla se había reducido a 1 3.000 
hombres, las baterías de artillería disponían sólo 
de tres cañones cada una y las unidades deservi¬ 
cios auxiliares se convinieron en unidades de 
inlameria. (Hay que subrayar, no obstante, que 
el ¡ralia Commtmd había hecho lo mismo}, Pese a 
todo dio, el Ejército nijtfn del secto:i birmano re- 
presen taba todavía un enemigo poderoso, pernal 
propio tiempo frágil carente de elasticidad. Su 
nuevo comandante, e] general Hoy otaro K -i nutra, 
comprendió este problema y decidió combatir la 
batalla decisiva detrás del frawadL pirque allí 
sus vías de comunicación y abastecimiento se 
acortarían, mientras que Si i tn -así to esperaba Ki 
mura- se vería obligado a alargar tas suyas basta 
el puntó de tu ¡aura. 

Pero, at finalizar el año 1944. como ya se lia di¬ 
cho, los problemas logíst icos de los Aliados en 
Birmania septentrional eran, en la práctica, una 
simple tarea de administración ordinaria, gracias 
a la gran carretera de Ledo y al oleoducto que lle¬ 
gaba hasta Myükyma. él problema principal de 
Slmi erá el abastecer cuatro o cinco divisiones de 
i ufa ni cria y dos brigadas acorazadas en Birmania 
central Las últimas experiencias habían demos¬ 
trado que una división india podía desarrollar 
una actividad operativa durante largos períodos 
con 140 toneladas diarias, y la solución propuesta 
por Slám lúe asegurarse tm tonelaje similar de 
abastenirntenttvs por vía aérea, fluvial y terrestre, 
más una ración diaria de víveres para las tropas. 
Al estudiar la tarea de las fuerzas aéreas, se puso 
de manifiesta que el radío de acción más econó¬ 
mico para los aviones de transjtorle era de 400 
km, de manera que. a medida que las operaciones 
fueran avanzando, seria necesario acercar tam¬ 
bién las bases aéreas, trasladándolas desde el 
Assam basta el Ara kan. Ijos medios de coniuni 
eación terrestres apoyarían a k>s aeródromos de 
cazas avanzados-a] menos parcialmente-y trans¬ 
porta rían. hacia delante los equipos pesados. 

El proyecto para las líneas de comunicación de 
fierra era ambicioso. Desde la estación ferrovia¬ 
ria de cabra* ile Dimapur a Tamo corría una carre¬ 
tera, permanentemente transitable, di- jKi kiudc 
longitud y que pasaba jsor Irnphal Desde Tamo a 
Kaleña exilia otra carretera que, por el con¬ 


trario, sólo era transitable en la estación seca y 
que había que convertir en íiemianentememe 
transitable medíante un revestimiento de yute 
impregnado de alquitrán. En Kalewa, la cartelera 
cruzaba el río Chindwin y en este punto el plan 
preveía 3a construcción de un puente Bailey que la 
enlazaría con otra carretera, también únicamente 
practicable en la buena estación, que iba hasta 
shwebo y de aquí a Manda la y. 

En línea* generales, la retaguardia del Ejér¬ 
cito y las unidades destinadas a las vías de comu¬ 
nicación, cji su mayor parte al oeste del Chindwin, 
serían abastecidas, mediante vehículos a motor, 
En cambio, las unidades de combate y los aeró¬ 
dromos avanzados recibirían el grueso de sus pro¬ 
visiones jhu el aire. Finalmente, otros pertrecha 
se enviarían ¡x>r vía lluvial hasta Birmania cen¬ 
tral. 

En diciembre todo el sistema estaba en plena 
actividad hasta el Chindwin, donde se construía 
el puente fiiliiey y se organizaban los transportes 
por vía fluvial. td Ejérrilo 14 recibía diariamente 
658 toneladas de provisiones por el aire, de las 
705 que le eran necesarias. Los liflmqiorlcs molo 
rizados consignaron en el mismo [K'ríodo 20.000 
toneladas en Tamil y otras 6500 en hidamggyi, 
Pero li*s acorneeimLentos que en aquel momento 
se desarrollaron en China obligaron al SEAC a 
desviar buena pane de sus recursos hacia aquel 
sector. 

Después que Stilwdl lucra redamado jjpr d 
manilo americano del teatro de operaciones indo- 
chíno-birmaiio, el enorme escenario quedó dividi¬ 
do en dos sectores, ambos bajo la competencia 
de las Fuerzas Armadas estadounidenses: el sec¬ 
tor [[ido-birmano y el chino, este último contrado 
al teniente general A3km C Wedemeyer, que al 
propio tiempo actuaba como jefe de Estado Ma¬ 
yor del generalísimo Chiang K a i-shok. Wedeme- 
ver se dio cuenta de que el sector chino tenía ur¬ 
gente necesidad de refuerzos, i arito de tropas pre¬ 
paradas y aguerridas como de aparatos de traris 
porte, por lo que el í de diciembre pidió se 
repatriasen desde 13 i mía nía septentrional dos di 
visiones chinas y seis grupos de a viernes, ¡.os pro¬ 
blemas que presentó la petición de Wedemeyer 
fueron examinados atentamente por el SEÁC, 
¡xnr los comandantes de los sectores indo-birma 
nos v chinos y [»>t los jefes de Estado Mayor. 


TnífMs de iilfame-ria china Ik^n por vú wiMiit Am.Klnjiiiu 
di- Mlyiikvina, rocu-n caii¿Jimiadó por U* Atoados.. E:ts el 
curso ile L.t taclla t-rs Birmania, d .tpovo prapirunnado 
lint tus. rc-lLitJ/tft .leHUí.snsnDu.icItJí influyó tic manera deci¬ 
siva e n ci e x í i o tC- las, l >: ni 1I.y¡r i^y i', | .,iiju“.,..i w,■ f 

in el curso de las conversaciones el número 
de Los grupos de aviones de transarte solicitados 
quedó reducido a tres y se halló 3a manera ile 
asegurar d traslado por vía aérea de 3.o. divisio¬ 
nes chinas cortando los abastecimientos aéreos a 
las fuerzas chino-americanas en Birmania septen¬ 
trional, desviando la rula del Minia la ya hacia 
China v trasladando algunos de los aparatos que 
realizaban el servicio de abastecimiento del Ejér¬ 
cito 14. El equilibrio ye restableció transfiriendo 
lisio parte de la 7.* División aérea americana de 
bombardeo. Por oí ro lado, tos jefes de Estado Ma¬ 
yor aliados decidieron que estas medidas se en¬ 
tendían tan sólo en calidad de préstamo., y que 
lodos los apararos debían ser resumidos antes dd 
I de marzo de 1945. 

El 3 0 de diciembre se abrió al tráfico el puente 
íhúky construido sobre el Chindwin, de 346 rn de 
longitud. Entonces empezó el avance lIc SI ¡ni ha¬ 
cia Birmania central y lord Mouritbaiicn se sin¬ 
tió en la obligación de hablar francamente acerca 
de las exigencias de 3a operación, El J de enero 
dijo a los jefes de Estado Mayor británicos que el 
a va j ice se desarrollaba tan bien que había llegado 
la hora de saber de cuántos transportes se dispo¬ 
nía, ya que de su número dependían la victoria fi¬ 
nal y las desagradables consecuencias de hallarse 
atascados en Birmania central. Quería que los 
aviones destinados a china estuvieran de regreso 
en febrero en lugar de marzo. Los jdés militares 
le respondieron que también ellos creían que las 
operaciones se desarrollaban brillantemente en 
Birmania y que asimismo en China la situación se 
había estabilizado., de modo que Wedemeyer tx> 
clría devolver ios aparatos prestados antes de la 
lee h a en nve i \ ida A esli aviones se a ñad i ría ti dos 
g 11 q h i', de la RAIL Todo se desarrolló según estas 
previsiones y, cu coiisecuencia, ya en febrero We¬ 
demeyer pudo devolver dos grujís aéreos. 

Entre tanto, los abastecimientos al Ejército 14 
se revelaron insuficientes, por lo que el 22 de 
enero fue necesario tomar Las medidas oportunas 
itara solucionar este punto. Para ello se iransíi- 
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rieron .i 2 Daketti dd centro de adiesi rami ento clt, - 
aerotransporte, y para i establecer vi ctj 111 1 i h rio y 
compensar tas insuficiencias se recurrió al ex pe- 
diente de exigir a los aviones y a las tripulaciones 
que se .sometieran a un mayoi ndinero de horas 
de vuelo cada semana. 

F3 Ejército 14 había intuido a tiempo que íes 
japoneses opondrían mayor resistencia más allá 
de! ]ravvadi, en las proximidades de Mandalay, 
lo que suscito nuevos problemas para los ingle¬ 
ses; atravesar el ancho río. establecer bases aéreas 
avanzadas, detritos y unidades decaes de corta 
autonomía v proporcionar apoyo aéreo en Las zo¬ 
nas iie paso escogidas y en las cabezas de luien¬ 
te. Por ello, en diciembre, Slim decidió cambiar 
La dirección de avante del Cuerpo de Ejército IV 
de izquierda a derecho, atravesar el rio por sorpre¬ 
sa y luego ocupar Meiktila, a fin do interrumpir 
Jas líneas de comunicación del grueso de las tro¬ 
pas japonesas concentradas en torno a Mandalay. 
Rara la conquista de Meiktila era necesario esta¬ 
blecer una cabeza de puente al otro lado del Ira 
wadi y hacer avanzar inmediatamente después 
y t on fo. mayor rapidez jK>sablcuna columna meca¬ 
nizada con el fin de apoderarse del aeródromo y 
permitir la llegada de las i ropas aerotranspor¬ 
tadas, 

El equipo necesario para cruzar el Iravvadi lle¬ 
gó de la India |ror tierra. Pero el polvo y los con¬ 
tinuos chubascos no eorur i huyeron precisamente 
a mejorar las condiciones, del material Además, 
las embarcaciones de motor y Eos fuera-borda 
eran escasos; por lo que llegó a la conclusión de 
que únicamente sería posible el transpone de una 
división de cada Cuerpo de Ejército cada vez, y 
aun asi sólo fraccionadamente- En compensación, 
lile reforzada la 22 E División de La RAF, que debía 
pmporetonar el apoyo aéreo. 

Los japoneses no intentaron defender cada me¬ 
tro del Irawadi, de manera que el 7 de enero fie- 
quenas unidades del Cuerpo de Ejército XXXI!I 
aparecieron en la orilla izquierda, al norte de 
vianda la y, seguidas poco después por los refuer¬ 
zos. Lus japoneses cayeron en el engaño y se sima¬ 
ron al Norte. Entonces, unidades del Cuerpo de 
Ejército IV atravesaron el río al sur de la ciudad, 
en d curso de la noche del 12 al 13 de febrero, 
dando asi el primero y más Largo paso hacia la 
ciudad del Mciktila. 

l.a actividad de Ca aviación aliada en Mándala y 
y en Meiktila se proyectaba de tres maneras dis¬ 
tintas: abastecimientos aéreos., apoyo aéreo inme¬ 
diato y ¿laques aéreos. Fin un solo mes se divina¬ 
ron más de 4 360 salidas, A las que hay que añadir, 
además, las 2085 misiones llevadas a cabo para 
aislar el campo de batalla. Estas salidas va no se 
dirigían ahora contra las vías de comunicación, 
que debían seguir siendo til ti iza bles para el avan¬ 
ce sobre Rangún., sino que se atacaban los i taris ■ 
[Kiries. En algunas ocasiones el atxsyo aéreo in¬ 
mediato contribuyó a determinar directamente 
el curso de una batalla. Asi ocurrió, por ejemplo, 
cuantío dos Hurricatte del 20. fi Grupo de la RAF. 
que apoyaban una cabeza de puente del Cuerpo 
de Ejército XXXEli cerca de Myinnuix, vieron y 
atacaron un moruón de hojas de aspecto sospe¬ 
choso: se trataba de un carro de combate ja pones 
enmascarado. Inmediatamente se dio el aviso al 
resto del grujH) y pronto fueron destruidos 13 
carros enemigos. 

El ataque desde el aire ilustra de la me¬ 
jor manera posible las foses criticas del primer a- 
terriza je aliado en el aeródromo ríe Thabutkon, 
en Ej \ye rife ría de Me i k! i la. El 26 de febrero, uni¬ 
dades motorizadas cíe la División ?, irnitupiendo 
desde la cabeza de puente del Cuerpo de Ejército 
IV, ocuparon el citado campo. Los japoneses, 
completamente sorprendidos, sólo respondieron 
con un breve fuego de armas portátiles al aterri¬ 
zaje inmediato de Ja Brigada 49, llegada a bordo 
de tos Daküfa dd I dir Comttumdí} americano; no 
obstante, inmediatamente cortaron la carretera 
al este de la cabeza de puente y las unidades de lí¬ 
nea del fuer[vu de Ejército IV quedaron aisladas 


Las consecuencias logísticas de la pérdida de 
Medalla y de Mándala y fueron muy graves para 
los japoneses. Slim había interrumpido con ello las 
lineas de comunicación con Birmania central y en 
un intento de forzar el pasa dos de los Ejércitos 
japoneses -el 15 y el 33- sufrieron cuantiosas 
pérdidas. En eonsecuencta, el Ejército japonés 
perdió las posibilidades que tenia de oponerse a 
fo marcha del Ejército 14 británico sobre Rangún, 
y Eos planes que el Mando nipón en Birmania reali¬ 
zaba cotí este fin resultaban más utópicos a medi- 
lJlI que sus unidades se desintegrahan y el sistema 
de transmisiones se iba desorganizando, 

Sin embargo, el Ejército 14 todavía debía reco¬ 
rrer más lie S00 km para llegar a Rangún, y sise 
presentaba el monzón o si una nueva crisis en 
China hacia necesario el traslado de otros aviones 
de Transporte, aquellos 500 km serian suficientes 
para salvar a Rangún y crear una complicada y 
peligrosa situación. 

1.a definición de «carreta hacia Rangún», uti¬ 
lizada por slim pata describir las operaciones 
que siguieron a las. de Birmania central es muy 
apropiada, ya que el Ejército 14 estaba 1 iteraluien¬ 
te obligado a correr si quería [legar a La ciudad ají- 
íes de que empezaran las lluvias estacionales, V 
una vez más surgió d problema, de importancia 
viral desde el momento en que se demostró el va¬ 
lor esencial de los abastecimientos aéreos, de si 
habría aviones de transporte disponibles en can¬ 
tidad suficiente. 

Tras la anterior repatriación dedos divisiones 
chinas, el Ejército chino en la India cCAD había 
conservado otras tres buenas divisiones, aparte 
de dos unidades tácticas autónomas americanas, 
que constituían la Mars Forcé. Cuando los japone¬ 
ses se ieron obligados a abandonar La vieja carre¬ 
tera de Birmania, a fines de enero, decidiendo 
acumular todos sus recursos en la parte central 
del país, estas unidades chino-americanas sólo re¬ 
tí jan dos misiones útiles: participar en la batalla 
de Birmania central o bien incrementar las Fuer¬ 
zas Armadas chinas. Mientras permanecieron en 
Birmania, formaban fiarte de Eos efectivos del 
SEAC, y su permanencia allí sólo estaría justifi¬ 
cada- si participaban en los combates. 

I.a solución justa lúe el resultado de dos consi¬ 
deraciones: Eas operaciones en Birmania central 
progresaban a un ritmo más que satisfactorio y 
Chiang Kai-shek no quería que SUS ttopas tomasen 
parte en acciones de guerra que se desarrollaban 
lejos del territorio nacional. De ahí que, a media 
dos de marzo, el generalísimo chino, Wedemeyer 
y lord Mounhatten decidieran, de común acuer¬ 
do, que el CAT y Ja Mars Ferce volvieran a China, 
[.os jefes de los Estados Mayores conjuntos ame¬ 
ricanos aprobaron la solución y propusieron que 
los aviones que tenían que transportarlos red es¬ 
taca sen de las formaciones que apoyaban la cam¬ 
pana de Birmania septentrional, de las que se ha 
liaban en el sector chino y dé los encargados de 
los abastecimientos, poniendo como condición 
que la partida del CAE no se llevara a cabo antes 
del i de junio, o |X)r tn menos antes de la conquis¬ 
ta de Rangún. Esta cláusula provocó complicacio¬ 
nes imprevistas. En efecto, el mando de las opera¬ 
ciones americanas en China sostenía que los avio¬ 
nes de transporte debía proporcionarlos el SEAC. 
ya que había sido el SEAC el que había solicitado 
en primer lugar que el CAI fuera trasladado lo 
más rápidamente posible. Pero si se quitaban los 
aviones a Slim, precisamente en el momento en 
que avanzaba sobre Rangún, se comprometería 
gravemente el éxito de la operación, }*nr lo cual 
lord Mounibailen y éhurehill se apresuraron a 
solicitar que los aviones de transporte permane¬ 
ciesen en Birmania, sometiendo el caso de Slim 
a la aterre ion inmediata del general George t 
Marshalt, jefe de Estado Mayor del Ejército esta¬ 
dounidense. MarshaLI sl l mostró comprensivo aes- 
te respecto, y el 3 tic abril declaró explícita mente 
que el CAI seria transferido a bordo ríe Jos apara¬ 
tos de] sector chino pertenecientes al servicio de 
abastecí m i entos tía i en>i u na layo, 




Asi, pues, Slim conservaría su asignación habi¬ 
tual de ai iones de iransjxirte, más bien modesta y 
que por lo general no bastaba para satisfacerlas 
necesidades de carburante, de lubricante, tic ví¬ 
veres y de municiones del Ejército 14, 

Para cubrir la distancia de Meiktila a Rangún 
d Ejército 14 redujo sus efectivos y decidió con¬ 
centrar sus esfuerzos a lo largo de la línea férrea 
que comlucía a la capital. Id mayor peso de las 
operaciones recaería sobre las tres divisiones del 
Cuer¡x> de Ejército IV. F1 avance a lo largo de Ja 
linea férrea acortaba eí recorrido en 80 kin res¬ 
pecto a lú carretera que corría punto al Iruwadi 
y, además, permitiría efectuar los abastecí miemos 
por ferrocarril. Hasta Tnungoo hubo esperanza 
de qué los abastecimientos [ku carretera y por fe- 






micarni completaran los aéreos. Sin embargo, 
tras alcanzar esia [ocalidad, l-i opinión general 
fue que las tropas sólo podrían contar con el a[x> 
yo aéreo. 

F:1 Ejército ¡4 inició ¡su marcha hacia Rangún 
el 11 de abril una vez neutralizado d intento 
japonés de mantener una posición en Fyawbwe, 
donde las fuerzas [liponas hubieran podido blo¬ 
quear d avance. La división d? rabera del Cuerpo 
de Ejército IV il>a precedida de una unidad táctica 
autónoma de medios acorazados y de infantería 
motorizada: dicha unidad buscaba una pista de 
a ten i/aje. o ai menos, un lugar adecuado (tara 
su ítistaladón. Apenas lo consiguiera se le uni¬ 
rían las unidades aerotransponadas. Según Las cir¬ 
cunstancias estas fuerzas serian utilizadas para 


defender la pista o para rastrillar Los alrededores, 
o bien se unirían a las formaciones atacantes como 
refuerzo, Luego, el resto de las divisiones a van 
zariu hasta la pista de aterrizaje siguiente. La in¬ 
tención era disponer de una base aérea cada SO 
km, ya que cnanto más cerca se hallase de Ja ¡zona 
de combate menos necesidad habría de transpor¬ 
tes motorizados. 

Pero estas disposiciones no bastaron fiara gu¬ 
rami ¿a t el pleno apoyo al Cuerpo de Ejército JV. 
A fines de abril Jas ( ropas tuvieron que renunciar 
a sus raciones para disponer de municiones y de 
carburante, No obstante, los comanda mes de tie¬ 
rra sabían que también la Marina se dirigía hacia 
Rangún > que para primeros de mayo se prepara¬ 
ba una operación anfibia V de pronto cambió el 


Columna jiuHori/aita t>jLldiíLira atraviesa el i mi Irawadi 
s«t?rí un purmií fletan te, en Myitfcyina. la edeadí cfcr to¡ 
líneas (te (^miilnjüdón Icntsucs ora Hirmariw per (rigió M 
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panorama. Los monzones se desencadenaron an¬ 
tes de lo previsto, el día I de mayo, cuando el 
CuCTfX> de Ejército IV se hallaba a 64 km de su ob¬ 
jetivo, y dos días ames de la proyectada opera¬ 
ción de desembarco. Las lluvias y el fango impi¬ 
dieron el avance del citado Cuerpo de Ejército y 
por ello, poco después, Rangún era conquistada 
por el Cuerpo de Ejército XV r que llegó por mar 
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Birmania, punió l944-m3iH] 1345 


Trevor N. Dupuy, coronel 


Con la llegada de! otoño, en el frente de Birmania septentrional 
los Ejércitos aliados se prepararon para nuevos avances 
con vistas a la reconquista de Lashio, localidad donde en otros 
tiempos terminaba la carretera de Birmania. Pero una serie de 
roces r de desacuerdos entre los altos mandos aliados 
impidieron que la ofensiva final se produjera antes de enero de 
1945, cuando ¡a citada carretera de Birmania quedó finalmente 
abierta. En marzo, la campaña en el Norte había concluido y 
las operaciones se concentraron decididamente en el Sur. 


Después do Li retirada at Norte de La base 
«Blackpook los Chinda fueron transferidos al 
mando operativo de Stilivell y a fines de junio 
contribuyeron muy dicazmente a la defensa del 
sector Kautaing-Mugan ng. Stilwcll, convencido 
de que podrían sostener tas posiciones que enton¬ 
ces ocupaban en el lia neo derecho, tuvo que en¬ 
frentarse con 3a decidida oposición del general 
Lentaigne, quien insistía en que los hombres esta¬ 
ban exhaustos y que nti podían participar en más 
acciones bélicas. Por fin se llegó a un acuerdo de 
compromiso, según el cual se retirarían todos los 
ckitidit, excepto los de la }* Brigada de África 
occidental, ia cual, por haber llegado a B irmania 
[M)r vía aerea durante ¡as últimas fases de la ex¬ 
pedición, estaba relativamente fresca. La brigada 
recibió la orden de ocupar Pinbaw, a unos 30 km 
al suroeste de Mogaung. Y Stílvvell se comprome¬ 
tió a proporcionarle d apoyo tic la artillería 
china. 

La Importancia de Pinbaw el'fi consecuencia de 
su situación, pues se hallaba en un extremo del 
llamado «corredor ferroviario*, un valle largo y es¬ 
trecho que se extiende por más de 13Ü krn en 
dirección Sudoeste, hacia indaw. Ll valle está 
atravesado por la Linca del ferrocarril Mandalay- 
Myatkyina y par una carretera transitable tan sólo 
en la estación seca, pero mucho mejor que la ma¬ 
yoría de Las carreteras de la región. Eira importan¬ 
te bloquear el «corredor*, pues constituía la vía de 
acceso que Jos japoneses elegirían, con toda pro¬ 
babilidad si intentaban reconquistar Mugan rtg y 
Myitkyina, pero también porque ofrecería a los 
Aliados un paso fácil dura me el siguiente avance 
en el valle de Irawadi, al norte de Mandalay. 

La 3 J Brigada empezó a avalizar hacia Finhavv 
a finales de junio, partiendo de las colinas al 
oeste del Mogaung. Cuando llegó a la embocado - 
ra del valle, al norte det poblado de Sahína w, se 
reunió con ella un batallón mixto de artillería 
china, a! mando del coronel Trevor N. Dupuy, 
Casi en seguida, Ja brigada africana quedó blo¬ 
queada por una fuerte posición defensiva japone¬ 
sa, situada en una altura que dominaba La carre¬ 
tera y la línea férrea, en las cercanías de Sahína w, 
y ocupada por unidades de la División >3, que ha¬ 
bía sustiluido a la 18 de Tanaka, A pesar de los 
repetidos intentos, la citada brigada africana no 
consiguió conquistar la cota 60, una cima de 
poca altura que surgía entre la Carretera y la li¬ 
nea dd ferrocarril y que dominaba a ambas. Las 
operaciones para la conquista, de esta colina for¬ 
tificada se hicieron a mu más difíciles a causa de la 
lluvia incesante, que hacia muy pesado el avance. 

Tras el fracaso de los ataques a la cota 60, la 
Brigada de África occidental empezó a revelar Los 
mismos síntomas de disgregación que StilwelS ya 
había observado en otras unidades Chiridit y entre 
los .VíjffíjwrÍET. Slim había prometido a Stilwell que 
le enviaría otra división británica en sustitución 
de los Chináis, y ahora Stilwell La solicitó con ur¬ 
gencia. Las primeras unidades de la División 3* 
británica aterrizaron en el aeródromo de Myitkyt- 


tia a mediados de julio c inmediatamente empe¬ 
zaron a descender hacia Sahmavv; el comandante 
de la división, general Lranos W, Fesiing, dada 
la imposibilidad de transportar también por via 
aérea la artillería, solicitó que se quedase con él 
la artillería china, para apoyar las operaciones 

«Nos entenderemos bien» 

A pesar de la ¡xkü estima que SfílweIL demos¬ 
traba |K)r los ingleses., quedó favorablemente im¬ 
presionado tras su primer cornado con la división 
y con su comándame. TI general Festíng -un 
hombre de un metro noventa y tres centímetros 
de altura- daba la impresión de ser un soldado 
de su misma talla, con una franqueza quizá des 
cunee ríante, pero bonachón. «¿Sabe Éo que espero 
de ustedes?*, se cuenta que le preguntó StLl- 
vvell cuando Festingse presentó por primera veza 
dar el parte al ruando del NCAC, en Myitkyina. 
«One combatamos, mi general», contestó el inglés. 
«Nos entenderemos*, gruñó SlilwelJ en tono de 
aprobación. 

El 4 de agosto, la brigada de cabeza de la Di¬ 
visión 36 OCupó el puesto de la 3. 4 Brigada de 
Africa occidental, y con la ayuda del apoyo masi¬ 
vo de La aviación y de La artillería expugnó la cota 
6í>. Pese a La escasez de transportes y a !a inunda¬ 
ción del valle, ¡os ingleses, abastecidos mediante 
paracaídas, persiguieron a lo largo de la carretera 
y de la Linea férrea a ía División 53 japonesa en 
retirada. Los japoneses defendieron cada vado con 
la tenacidad y habilidad en ellos acostumbradas y 
transformaron cada poblado del valle en una for¬ 
taleza, Pero sus adversarios, aunque obstaculiza^ 
dos por el monzón, no estaban d ispuestos a desis¬ 
tir, El 27 de agosto, después de una batalla que 
bahía durado fres d¡as, Eos ingleses entraron en 
Pinbaw. 

Aunque el monzón empezaba a disminuir, las 
lluvias seguían siendo frecuentes y los campos 
estaban todavía inundados; no obstante, el 
H de octubre, la División 36 inició, con el mayor 
sigilo, i]tia maniobra de aproximación a las posi¬ 
ciones defensivas japonesas en La ciudad de Moh- 
nyin y sus alrededores. Gracias a los esfuerzos 
sobrehumanos de los ingenieros ingleses y de Itis 
artilleros chinos, la artillería consiguió mante¬ 
nerse al paso con los elementos que avanzaban y 
así, el 15 de octubre, estaba en posición, dispuesta 
a apoyar el ataque por sorpresa que se desencade¬ 
nó al amanecer 

Mohnyin fue ocupada después de dos días de 
combates ininterrumpidos. Los Abados continua¬ 
ron avanzando a lo largo del «corredor*, desbara¬ 
tando la táctica retardadora de los japoneses, cuya 
resistencia se endureció ante Mawlu, no lejosdcla 
antigua base «White City* tic los Chirirfil; pero tam¬ 
bién esta ciudad cayó el 3 1 de octubre. 

Como la oposición japonesa emijezaha a dar se¬ 
ñales de ceder, la división británica atacó el 10 de 
diciembre en dos direcciones: hacia it id ave y ha 
cia Katha, en el Irawadi. Festing. cuya artillería 
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había alcanzado d resto de la división, va no tuvo 
necesidad de íos artilleros chinos por lo cual éstos 
quedaron de rUievo hato el mando directo de) 
NCAC. 

En su plan original para la campaña de Kir 
inania septentrional durante la estación seca de 
1941-1^44, Stüwell había proyectado una serie 
de ofensivas con vergentes simultaneas, que el 
NCAC lanería desde Ledo y la Y Forcé china a 
travos de Saínen, en d Yun-uaii. Pero ni J,ns con¬ 
tinuas arqumentaciones de Stilweli ni las policio* 
oes del presidente Roosevek lograron convencer 
a Chiang Eíai-sbek para que ordenase a la citada 
Y Forcé avanzar según Lo previsto en el plan. 

Peto de pronto, en mayo, precisamente cuando 
estatuí a puntó de empezar 3a estación de las llu¬ 
vias, Chiang Kai-shek cambió de idea y la Y For¬ 
cé recibió la orden de avanzar a través de Saínen 
contra la División 56 japonesa, que defendía Bir¬ 
mania septentrional y la zona de Yun-nan, una 
reglón salvaje y montañosa en la que el fondo 
de los valles quedaba a 2700 m sobre el nivel del 
ruar. Al principio de la campaña, la Y Forcé con¬ 
taba con 16 divisiones <un total de 72.000 hom¬ 
bres, aproximadamente) al mando del mariscal 
Wei U-huang. Mas, aunque se hallaba frente a 
una sola división japonesa, cuyos elementos no 
sobrepasaban probablemente los 15.000 hombres, 
la diferencia en el equipo y en el mando tendía 
¿i restablecer el equilibrio del potencial combativo 
de los dos adversarios, 

id 11 de mayo la Y Forcé, avanzando junto al 
rio, atravesó d Saínen ai norte y al sur de la 
carretera de Birmania. Sus dos Grupos de Ejér¬ 
citos, internando una doble maniobra de aproxi¬ 
mación, avanzaron en sentido convergente sobre 
dos antiguas ciudades amuralladas, situadas a 
unos \2 km al oeste del río; Limg-láng y Teng- 
Chung. Los japoneses que se hallaban en ambas 
ciudades no tardaron en quedar aislados del grue¬ 
so de la División 56, concern rada más al Oeste, 

ti Grupo de Ejércitos XI chino llegó a los alre¬ 
dedores de Lung-Ung el 28 de mayo y el 7 de ju¬ 
nio ocupó la dudad. Peto nueve días después, 


los japoneses contraatacaron con sólo 1500 hom¬ 
bres obliga rulo a los 10,000 chinos a replegarse 
1.1 km. Después, los chinos, que habían conseguí- 
do reagruparse, mantuvieron el bloqueo, mas, 
pese a ello, la guarnición japonesa continuó man¬ 
teniendo cierto contacto con el grueso de la Di¬ 
visión 56. 

Por el contrarío, en Téng-chuug, el Grupo dé 
Ejércitos se mostró más agresivo y obtuvo mejo¬ 
res resultado», los ataques chinos, eíl caz mente 
apoyados P<>r la Ud Brigada aéreo de aleonan li, 
comenzaron el 2 de junio, y a pesar de las inin¬ 
terrumpidas y violentas lluvias mantuvieron una 
presión constante contra los 2000 hombres que 
defendian tenazmente la ciudad, El 4 de agosto 
los chinos penetraron en ella a través de una bre¬ 
cha abierta por caza bombarderos americanos; 
pero los defensores siguieron combo riendo iridó 
mitos, de calle en calle, hasta que cayó muerto 
et último de ellos. Era el I 5 de septiembre. 

Duró poco el entusiasmo [x>r esta victoria. En 
efecto, a fines de agosto, la División 56 japonesa, 
apoyada [x>r elementos de la División l llegados 
desde Birmania meridional, empezó a avanzaranro- 
lladoramente para romper d bloquea de Lung- 
ling. Rechazando a las tropas chinas a lo largo 
de la carretera, al sudoeste de la ciudad, losjapo 
tieses consiguieron liberar la posición asediada. 
Luego continuaron presionando hacia: el Este, 
se encentraron con el grueso del Grupo de Ejér¬ 
citos XI y to obligaron a replegarse lucia Saínen. 
Sin embargo, la amenaza que suponía d avance 
de StÉlweII desde Myiikytna, a sos espaldas, in¬ 
dujo a los nipones a renunciar a la persecución 
de la Y Forcé, las unidades japonesas empezajon 
a retirarse lentamente hacía la frontera, hosti¬ 
gando a los chinos con acciones re tardadoras, 
|>ero evitando comprometerse en una batalla 
abierta. Así, la Y Forcé consiguió, af fin, el I de 
noviembre, ocupar definitivamente la ciudad 
de Lutig-ling. 

Eslo liie el comienzo de un lento y prudente 
avance chino a lo largo de la carretera de Birma¬ 
nia, que fue detenido de nuevo por los japoneses 











el i de enero de 1945 arde la ciudad de Wan-tmg, 
en Ja I ron lera chino-birmana. Pero el día 20, ame¬ 
nazados por Ea proximidad de la División Jg chi¬ 
na que se acercaba desde Rhamo, Eos nipones 
abandonaron Wan-ting y la V Forcé entró en ella, 
continuando luego su avance hada Mongyu. pun¬ 
co en el que, una semana mis larde, se reunió 
con el Ejércitochino en la India- 

Durante la estación de los monzones, Stilvvell 
reorganizó ¡as unidades chinas y americanas, for¬ 
mando con las Divisiones ja y JO el nuevo Ejér¬ 
cito I. ai mando del teniente general Sun Li-yen, 
quien había completado su formación militar 
en América. Asimismo, las Divisiones 22, 50 y 14 
fueron rea grupadas en el nuevo Ejército ó, a las 
órdenes del teniente general I.jao Yueh-shang. 
Stihvell reorganizó también las unidades ameri¬ 
canas New Caitihüd, que ahor a comí huían d Re¬ 
gimiento de infantería 475. Reagrupando esta 
unidad con d Regimiento de caballería 14, con el 
Batallón de artillería de apoyo y con un regimien¬ 
to chino de nueva formación, StiEvvdl formó la 
Brigada 5J2, más conocida con el nombre con¬ 
vencional Mars Forre. 

Sitlvsx’J] proyectaba una gigantesca conversión 
a través del centro y del norte ¿le Birmania, en 
dirección a Lashio. Su objetivo era el bloqueo 
y destrucción del Ejército )í nipón, que ocupaba 
las reglones nororientales de Birmania. La Divi¬ 
sión Jó británica, como ya hemos visto, debía se¬ 
guir avanzando por el «corredor* a fin de proteger 
el Él a eu o derecho y la retaguardia del NCAC y 
ocupar luego la zona de Indaw-Katha. El nuevo 
Ejército I chillo avanzaría desde Myitkyina hacia 
IJhamOr al este del Irawadi, mientras el Ejér¬ 
cito ó chino, seguido por la Mjjrs Forcé, cruzaría 
las montañas entre el corredor y el Irawadí su- 
périyr, hacia d gran arco del río Shwegu. En 
combinación con este avance del NCAC, la Y For¬ 
re avanzaría a su vez hada Lung-ling, a fin de 
constituir el yunque para el golpe que se descar¬ 
ga liadesdeel Ira wad i. 

1 a operación comenzó bajó buenos auspicios 
el 15 de octubre de 1944. Mientras i a División 
Jó iniciaba la segunda fase de tu campana del 
Hcnrredor», la División 3£ china dirigía el avance 
del nuevo Ejército 1 hacia el lihamo. El 6 de 
noviembre, la División 22 atravesó ei Iravvadi 
y al día siguiente, Superada una. débil resistencia 
enemiga, ocupó Shwegu. Pocos días después, la 
División 50 cruzaba también el Iravvádi más al 
Este, y luego, seguida por la Mars Forcé y por [a 
División i4. siguió avanzando baña d Sureste, 
rechazando a Lis patrullas japonesas. Pero, de 
pronto, cuando la victoria se hallaba ya a) alcance 
de la mano, el avance se detuvo, el martillo dis¬ 
puesto a golpear hubo de ser retenido en el aire: 
los acontecimientos en China obligaron a Stihvell 
a abandonar su brillante y ambicioso plan. 

Como se síiÉK*. en abril, los japoneses desen¬ 
cadenaron una gran. ofensiva terrestre en China 
ceniroorieTital. Uno de los más irnenantes obje¬ 
tivos de esta operación era la conquista de las 
bases avanzadas de la I4. J Air Forcé., desde las cua¬ 
les los aviadores de ChennauJí machacaban las 
bases jajxmesas y hostigaban la navegación n tpx >- 
na en el mar de la China. A ¡>esar de los duros 
gol [íes que la citada ! 4. a Air Forcé asestó a lósala 
cantes, ni los nombres de Chennault ni las apá¬ 
ticas tropas chinas fueron capaces de detener el 
dec id ido avance enemigo 

Como los japoneses continuaron avanzando 
durante todo el verano, el Gobierno americano 
empezó) a temer que se produjera el hundimiento 
del régimen de Chiang Kai-shek, o la posibilidad 
de que este pactase con los ja ¡unieses. El presid en¬ 
te Roosevdt, convencido por los jefes del Estado 
Mayor conjunto de que quien tenía tazón sobre la 
eficacia del potencial aéreo en China era Stilwell 
y no Chennault, solicitó del genera) que, para 
resolver la crisis y salvar del hundimiento <il país 
y al gobierno, nombrase a Stihvell comandante 
operativo de todas las fuerzas armadas chinas, 
"fias confusas y complejas- negociaciones e inlri- 


gas, Chiang Kai-sEiek rechazó la proposición, y 
aún fue mincho más allá, pues acabé) ¡x>r exigir 
la salida de Stilwell de China Y Kunseveli, aun¬ 
que ile mata gana, accedió. 


Hada la carretera de Birmania 

Entre tanto, el Ejército I chino se hallaba de¬ 
tenido en Bhamo por lo* japoneses, que resistía ti 
con tenacidad. La División Í8 puso cerco a Bha- 
mo el día IÜ de noviembre, mientras la JO presio¬ 
naba más allá para conquistar las alturas que se 
hallan entre Blaamo y Namhkam. 

_ El 9 de diciembre, la División 56 japonesa ini- 
ció una acción tfiversiva en gran escala contra 
Ja División JO. El ataque, que al pr incipio parecía 
prometer el éxito, quedó truncado cuando lacha 
da División JO se rehízo de Ea sorpresa. No obs¬ 
tante, Ea acción ya había rendido ciertos frnios. 
puesto que, aunque por breve espacio de tiempo, 
distrajo la atención de los chinos que asediaban 
Bhantio y, en consecuencia, la noche del J4 al ] 5 
de diciembre las fuerzas de Ja ciudad cercada con¬ 
seguían abrirse camino hábilmente entre las li¬ 
neas de los atacantes. 

En este punto. Sultán ordenó al nuevo Ejército 
1 que avanzara en dirección a Námhksm y al tru- 
ce con la carretera de Birmania. La Mam Forcé 
debía atacar en diagonal para cortar Ea citada 
carretera al sur de Mongyu e impedir que el ene¬ 
migo pudiera enviar refuerzos desde Lashio. Al 
propio tiempo, el Ejército 56 japonés quedaría 
atrapado entre la Mam Forre, la y Forcé y el Ejér¬ 
cito l chino. 

El resto del amplio sector de Birmania septen¬ 
trional al manda de Sultán quedó dividido entre 
la División Jó británica y la División 50 china. 
La urden de Festing disponía un avance con un 
despliegue frontal hacia el Sur, en los valles del 
Irawadi y del bajo Shvvdi. en dirección a Mogote 
y M a tidal a v y ma nteni elido contacto a la derecha 
con el flanco izquierdo del Ejército E4 de Slimy 
a la izquierda con la División 50. Esta unidad 
china, mandada ¡xn el hábil y enérgico general 
Pan Yu-kiin, debía realizar una misión análoga 
en el salvaje territorio al sur de Bhamo, atrave¬ 
sando el Shwelt y dirigiéndose hacia Nandú y 
Lashio. 

La División 56 japonesa se replegó lentamente* 
según el plan defensivo dd general K muirá, ante 
los avances convergentes del Ejército l y de la 

Y Forcé. Su acción retardodora, hábilmente dirigi¬ 
da. aprovechaba todas las asperezas dd terreno. 

EE nuevo Ejército i ocupó Namhkam el 16 de 
enero de 1945 y Wan-iing cayó en manos de la 

Y Forcé el 20 del mismo mes. El día 22, el general 
Sultán anunció que la carretera Lido Birrnania 
queda lia abierta, Un convoy de decenas de caen io¬ 
nes, destinado a Kun-mfng, seguido de numerosos 
corresponsales de guerra, llegó al día siguiente a 
Namhkam... para descubrir que los japoneses 
todavía cían dueños de las ciudades de Muse 
y Mongyu y que la carretera aún distaba mucho 
de quedar libre. 

Entonces, las tropas de Sun Li-ycn, apremiadas 
por el aturdido general Sultán, redoblaron sus es¬ 
fuerzos y conquistaron rápidamente la dudad 
de Muse. V él 27 de enero expulsaron a los japo 
]teses de Mongyu, la ciudad simada en el cruce 
de las dos carreteras. Se establecieron sólidos con¬ 
tados con la Y Forcé, y fue entonces cuando la 
carretera Ledo Birmania quedó definitivamente 
libre, til generalísimo Chiang Kai-shek propuso 
generosamente que la carretera Ledo-Birmania 
se llamara a partir de aquel momento «carretera 
SlilwelK para honrar al hombre a quien cor res¬ 
pondía d mayor mérito en la ruptura del bloqueo 
que había aislado a China. 

Las últimas batallas en el Norte 

Entre tanto, al sur del cruce de la vieja correte¬ 
ra de Birmania con la recién bautizada «carretera 
Stilwelk se estaba desarrollando una batalla. £1 


IB de enero, los elementos avanzados de La \hirr 
Fom se aproximaron a la cartelera de Birmania, 
entre Efovi y Namhpakka, precisamente en el mo 
memo en que Ea División 56 japonesa empezaba 
a retirarse de la zona Wanting-Muse. El Regi¬ 
miento de infantería 475 y el 124 de caballería 
americanos tomaron posiciones sobre las colínas 
que dominaban la carretera por el Oeste, \ ignic¬ 
ión lies días de combares encarnizados. que dis¬ 
minuyeron en intensidad cuando lr?v japoneses 
se dieron cuenta de que podrían escalar durante 
la noche ¡x>r los senderos que corrían ai este de la 
carretera. 

La misión encomendada a la Man Forcé era 
bloquear la carretera; pero el general Wilky, que 
mandaba la brigada, había recibido instrucciones 
en el sentido de ahorrar pérdidas inútiles. 

El 27 de enero, la División JO china real i/ó 
una conversión hacia el Sur, desembocando en 
la carretera a Ja altura de Mongyu y siguiendo 
Lentamente a los japoneses en retirada. Al Oeste, 
un regimiento de la Dhisión J8. que avanzaba 
con mayor rapidez, tomó contacto el día 28 con 
unidades de la Mam Forcé al norte de Namhpakka 
y se estableció junto a ellas a caballo de la ca¬ 
rretela. Por desgracia, estas unidades chinas 
crcian que la Mars Forre ya estaba en posesión 
de la carretera y que bloqueaba todos tos movi¬ 
mientos de los japoneses a sus espaldas. Por ello 
quedaron lameniatfienientc sorprendidos cuando 
un batallón enemigo, tías envolver a la .Jíur^/ j év- 
ce. la noche del 29 de enero. Eos atacó de flanco 
y por La retaguardia aniquilando prácticamente 
toda una compañía y un grupo de artillería; como 
era de es¡ierar acusaron a los americanos de no 
hal.H h r sabido bloquear la carretera. 

T,a División JO siguió ava tizando cautamente 
a lo largo de lo carrerera y el J de febrero alcanzó 
al fia las posiciones de la brigada de Willey, con¬ 
tra Ea cual la División 56 jafHmcsa halda sosteni¬ 
do el 2 v ei J una última y dura batalla antes de 
rebasar las posiciones de Hos¡ Namhpakka y po¬ 
nerse a salvo. Más tarde, esta división tomó parte 
activa en la decisiva batalla contra Eos ingleses, 
en los alrededores de Mandalay. 

Entre tanto, la División Jó británica se empe¬ 
ñó en Myitson en su última gran batalla cu 
Birmania septentrional cuando, el í¡ de enero, 
empezó a cruzar el río Shvrcti. E:1 general ja¡xinés 
Kíniura consideró que esto constituía una amena¬ 
za para sus posiciones septeniríoTialév en la lla¬ 
nura de Mandalay, donde se estaba preparajulo 
para un choque 1 decisivo con el Ejército 14 Lie 
51 i tn. En Myitson los ja [Hiñeses recibieron refuer¬ 
zos y se batieron con léroz determinación, i.a ba¬ 
talla se mantuvo con la misma intensidad hasta 
eJ 21 dé íebierOr día en que las tropas de Festine 
consiguieron aí fin abrirse paso a través dé las 
posiciones defensivas enemigas. Desde allí los 
i rigieses continuaron su avance hacia el Sur, en 
dirección a Mogok y Kyaukme, y el día Jt de 
marzo alcanzaron la carretera tic Birmania, aca¬ 
bando así con una rampa ña que había durado 
ocho meses. 

También la División 50 duna, más al Este, en¬ 
contró una l'uerte resistencia en Numiit a fines 
líc febrero, conquistando la ciudad ai precio de 
durísimos combates; desde allí reemprendió la 
marcha hacia el Sur. alcanzando la carretera de 
Birmania en Hsipavi el 15 de marro. Su actividad 
bélica en Birmania concluyó entre el 17 y el 20 
iie marzo, atando rechazó fuertes contraataques 
enemigos. 

EE nuevo Ejército l chino descendió ix>r la ca- 
r reí era hacia el Sur desde Hosi, encontrando poca 
0 |>os¡c ió>ri. y tras una desordenada batalla soste¬ 
nida entre el 6 y el 7 de marzo acabó conquistan¬ 
do Lashio. Luego siguió avanzando, y el 24 de 
marzo se.reunió con fa División 5Q en tas proximi¬ 
dades ile Hsipaw. Estas oiieraciones srfialaroti 
el final de la campana de Birmania septentrional, 
precisamente en el momento niquela lucha en 
el centro llegaba a su pumo culminante en Man¬ 
dalay v Meiktita. 





Mientras el grueso de las fuerzas de Slim se abría paso 

fatigosamente hacia el Sur, en dirección 

a Rangún, se puso de manifiesto que los dos objetivos 

aliados ep el frente del Ara kan -los islotes de Akyab y 

de Raniree- eran dos puntos clave de 

la máxima importancia, puesto que, aparte 

de constituir una base aerea avanzada en Birmania 

septentrional, serían tíos excelentes trampolines de 

lanzamiento para las unidades de la aviación 

que participarían en ¡a ofensiva contra Rangún. La 

campaña decisiva en el Ara kan, precedida de un 

bombardeo naval masivo sobre Ranirce, representó 

para los Aliados un valioso atajo en 

ei camino que finalmente los condujo a la victoria. 








ün visivas tic U Oiwr-dcum I -.1 n ihi-im;» Imitas y brztá- 
tsst.i't prvMTcrLcn al Ji1m.i£vn,H»ÍE.'im>¡ ik ni.nci i-il en Punid 
Fútil. t(JH(|ukCtnld el J7 tíé didcmbFe ík 1 1944 pea la Um;;.i. 
da "’4 de la [Jivjí iíir 29 ¡mió. u-mpe.’kutw» ,u..-^-.-y 

Pocas son las zonas del sector Kmiano en las 
que Id naturaleza no contribuye a liacoi aún niás 
penoso v ti Lile i 1 cualquier combate. Y el Araban 
es uno de Eos peores. La región, situada en la 
costa órlenlaI del golfo de Bengala, comprende 
una laja de jungla húmeda y de espesa vegeta - 
e ii su. los montes del Ara kan, y una laja cosiera 
recortada, a lo largo de la cual abundan tos pan¬ 
tanos. ensenadas famosas, ajinas bajas, islas y 
asnas que no son ni e ierra ni mar. 

En verano de 19441, la guerra había llegado a 
un pumo muerto en el Araban. El teniente gene- 
tal Saknrai. comandante de) Ejercito 23 jaénes, 
quería defender a toda costa la faja liioral, el del¬ 
ta del Iranadi al este de los montes del Arakan 
y tas islas de Harinee y Cheduba a fin de prote¬ 
ger la retaguardia del Ejercito 15. También los 
ingleses habían adoptado una táctica delensiva. 
va qLk- todas las fuerzas aún no empeñadas de 
bien ser mi fizadas sobre el frente centra]. Asi, 
pues, ambas partes se hallaban estabilizadas en Lis 
líneas respectivas. momentáneamente inactivas. 
Pero la situación era complicada, v pro rito se puso 
de relieve que el desarrollo del conflicto en este 
sector dependería de la linea de conducta 3 se- 
guii en. el sector bimiano considerado en su con¬ 
junto. 

A fines de septiembre de 1944 era evidente 
que los (ios objetivos de lo Aliados debían ser 
las dos islas de Akyaby Ramree, 

La dirección de las operaciones incumbía al 
teniente general A. r. P. Christison, comandante 
del Cuerjio de Ejército XV. ni IR de octubre dicho 
general ultimó sus planes para el Arakan septen 
irjonal y para la isla de Akvub, y en ef curso Lil¬ 
la conferencia que se celebró la semana siguiente 
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Eos comunicó a sus comandantes de división: la 
2i iridia y la HJ y La R2 de Africa occidental avan¬ 
za irían a lo lar ge de la la ¡a cosiera; el iwnmando 
número i, seguido por la División 2ó iridia, efec¬ 
tuaría un ataque anfibio contra 3a península de 
Myebon, al sur do Abyab. Entre tamo, Eus unida¬ 
des guardacostas del Arakan, compuestas por una 
treintena de embarcationes ile motor, interrum¬ 
pían Eos rutas marítimas japonesas más al Sur. 
Aunque se había determinado el orden de las 
operaciones, loe la vía no se bahía fijado la lecha 
de su iniciación; pero el fl de noviembre Maunt- 
hatten advirtió que era necesario lijarla cuanto 
antes. 

Mas, precisan ten Le en este momento, s^- produ¬ 
jeron importamos cambios en el Alto mando del 
SEAC, El general sir Georgc Gilíar lite separado 
del mando y el Grupo de Ejércitos XI incorporado 
a una nueva unidad llamada Al ESE A fAffied For¬ 
tes Sotiih-Fthf Aíin). Fue lamentable el aparta¬ 
miento de G i liar, un militar pundonoroso,, un 
«puro», llel a la vieja tradición del Ejército hri 
tánico; la causa principal de su caída en desgracia 
fue so incapacidad de ocultar mis propios senti¬ 
mientos atando Sí i Uve II era descortés con él. Sir 
George Giffar era el hombre que proporcionó d 
cuadro organizativo gracias al cual Si ¡m junio ob¬ 
tener sus victorias Y |x>r lo menos por esta razón 
merecía mejor suerte. Peni la guerra no da luga j 
a consideraciones personales y asi. el 12 de rio. 
vlembre, llegó sir 01 i ver Leese fiara su se i luirte 
y Asum ¡t el manilo de la ALFSEA. Cuatro dias 
después, el Cuerfm de Ejército XV quedaba fuera 
de la responsabilidad del manilo l!c Si i tu y las 
operaciones en el Ataban pa salían al mando di¬ 
recto de Leese, quien no tenía experiencia en este 
sector lie operaciones. 

La evolución de lm acontecimientos era Lenta 
pero comíame. Los comandantes conjuntos de las 
fuerzas armadas -ChiisTíson, el contraalmirante 
Martin de la Rt\yai .Van 1 y el general de división 


conde tic fia nilón de la RAE impartieron órde¬ 
nes para un avance en el Arakan septentrional, 
que comenzaría el 14 de diciembre. E.j Operación 
■■Talón-.., o sea la conquista de Akyab, debería 
rea.fizarse cu marzo de LMS. posiblemente a prin 
triplos de mes. 

La ofensiva general se inició en el Arakan sep¬ 
tentrional > consiguió importantes progresos so¬ 
bre ambos fia neos del monte Mayu. El IR de di¬ 
ciembre el general Vv'ootl llegó a la conclusión 
de que a ti ríes de mes. yon algo más de dos sema¬ 
nas de anticipación sobre la lecha prevista, podría 
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Supermaríne "Séafíre" lUlfc Sil C 

Inspirado en el caza Terrestre 
Sp/ihreVC. este caía embarcado 
(ué luego sustituido por un modelo mas 
avanzado. el Mk Xfi, que presentaba 
mejores caraoleristicas dé vuélú 
v iift nuevo moior Velocidad 

máxima: 560 tn-h A atono mi? 
máxima: 1200 km con deposito 
SLipífimentariR acopiable 
Altura operativa: 0750 m 
Armamento: dos ametralladoras de 
20 mrn. Cuatro de 7.7 mm 
y una búmba de 226 kg o dos de 1 5 5 


Faírey rr FirefÍy” FH JVlk-1 

Caza de reeonóciiniento embarcado que 
ojs&ró- dspaeialmente en el Püuilica. 
Tripulación: dos hombres. 

Velocidad máxima: 618 km b 
Autonomía máxima: j700 km 
con depósitos auxiliares 
Altura operativa: 6500 m. Armamento 
natío ametralladoras dr 2Ü mm 
Oírbo cohetes de 27 kg o Osen 
dos hombas de 480 kq. 


Faírev "Barracuda” Mk II 

fipo fte íT.:ói-, torpedero > de íecnrsacim lento que 
se hizo lamoso en ta Flam Air Aon. sobre sedo HJ 
pí>r el ataque al acorazado alemán Ttífuss 
TrípKfl&ción; r-i;s hombros, velocidad máxima: 

3 i \7 km/h Autonomía máxima: 1 600 km 

Altura operativa : 8000 rtl Armamento: dos 

ametralladoras V'itkefS x fie 7.7 mm 

:.ins bombas de i 15 ky o cuatro cargas de profundidad 

rite 200 kg o un torpedo de 755 kg 


Í/íCji Sv1lJVt'íwv 













alca nza i Punta h)u3, en el extremo meridional 
iif los Mayu, donde el rio homónimo atravesaba 
su fieme ames de desembocar en el golfo de 
Bengala. Ai saberlo, lord Mé>imtbatteri convocó 
a sus comándame 1 ; de alia graduación, a lm que 
ordenó cljkoirii, con lá mayor rapidez. Je* planes 
IMra una conquista anticipada de Akyab, 

Desde este inomento, las operadones adquirie¬ 
ron un ritmo más rápido. 1:1 21 de diciembre de 
1941 la Bridada 74 aleanzó Oonhaik, escenario de 
una desastrosa acción durante la camuña de 
1943, simada a unos 16 km de Puma Fotil. Ln 
lo orilla opuesta del Mayu, J L i 4.-* Bridada de Afri¬ 
ca occidental sostuvo victorirKsonienfe un comba¬ 
te en Jas cercanías de rautigmaw y avanzó sobre 
Hli/v.-r, que lie encuentra tan solo a 64 km de 
Akyab. Chrisiison soíqiechaba que los ia;K>neses 
se retiraban bacía el Raladan, un río que corre 
unos SO km más ai liste, y sli suposición era 
exacta, ya que en aquellos momentos Sakurai 
ya había solicitado autorización para realizar un 
repliegue con el Ejército 2íí y recibió la orden 
de reunirse con la División 3^ en Prome, 

El 27 de diciembre, la Brigada 74 llegó a Punta 
i-óul > Guise ismi pudo deducir, del esamen de 
algunos documentos EiaJ lados en poder de un 
Oficial enemigo, que los luer/as japonesas que 
ocupaban Akyab tn> sumaban más do un batallón, 
sxu lo que propuso a los comandantes con jimios 
realiza;' un ataque sin pérdida de (iem;K>, Mien¬ 
tras las divisiones del Cuerpo de Ejército XV con¬ 
tinuaban avanza mió por el Norte, la formación 
naval recibió la orden de efectuar, el día 3 de 
enero, un ataque anfibio junio con el comando 
número ^ y la División 2>. Jisca operación recibi¬ 
ría el aployo de la Erizada 74, transferida desde 
Puma Fútil hacia el Sur. 

Pero- no fue necesario la ti zar este ataque. El 
día 2 de enero, un oficial observador sobrevoló 
J.i isla, x al no descubrir cI menor rastro de japwv 
Meses aterrizó en un arrozal donde fue recibido 
por eran numero de indígenas, quienes | f ase¬ 
guraron que los japoneses se habían marchado. 
Una rápida inspección le convenció de que ha- 
bian dicho la verdad. Inmediatamente puso el bo¬ 
cho en conocimiento de Christison, quien se apiro 
sin ó a trasladarse ai lugar y ordenó que los des¬ 
embarcos se desarrollasen según el pilan estable¬ 
cido, pero ya sin fuego de preparación, Eíl 4 de 
enero se ocupó la ciudad de Akyab y ios ingenie 
ros informaron que el puerto estaba en condicio¬ 
ne^ de sei utilizado. Acto seguido se iniciaron 
los trabajos de preparación del aen'klmmo. v al 
día siguiente ya ate trizaba en él un Ginupp de 
Spiifrre, cotí el tiempo pisto para rechazar un ata¬ 
que aéreo japonés. 

I a situación evolucionaba también lápida men¬ 
tó vn el frente central, y las previsiones que Slim 
hiciera di p rime ros de diciembre, cuando afirmó 
que K i mura esperaría a dar la batalla decisiva 
al 'iur de Manda la v, se estaban cumpliendo, El 
Ejército 14 había dejado atrás la jungla y avanza¬ 
ba. en la llanura |H>Ivürienia, entre el Chindwim} 
el Irawadi, que permitía a los carros de combate 
una libertad de movimientos como no habían te¬ 
nido aún desde el principio de la campaña 

íVro era evidente que para la conquista de 
Rangún -ya fuera ocupada por Slim atacándola 
desde el Norte es bien cayese en jxxier de los 
Aliados mediante un ataque anfibio- seria nece¬ 
sario disponer de una pista de aterrizaje en mi ra 
dio de acción útil, y el tugar más adecuado piara 
construí lia era la isla de Ramree. Christison va 
había elaborado un plan con este fin, incluso an¬ 
tes de desembarcar en Akyab. y el ó de enero 
lo sometió a la aprobación de Mau ni batí en, 1 a 
unidad principal que tomaría porte en la acción 
serta la División 26, del general Lumax, y la 
lecha lijada el 3 Ó de enero. 

Lo ayuda de la artillería naval 

El día 2\ de enero de 194'i se desencadenó el 
ataque contra ki ida de Ramree. Algunos ti tas 


.unes, lord .viouruhallen tuvo nocida de que los 
j.i|x>nesL-s habían emplazado cañones en tas 
cavernas que dominaban los puntí* elegidos 
para e.l desembarco, y en consecuencia orde¬ 
no inmediatamente que el acorazado Queen !■'!i- 
zubeth y el portaaviones de exulta Aineer sa 
Iteran de lrincomalee, escoltados |ior Sos iii-s 
truc tores Sentían. Pmhfinder y tí eider para efectuar 
el luego de preparación Estos buques, junto con 
el crucero Phoebc. lIos destructores el Ropid y el 
y oirás unidades menores de la Royd! iri¬ 
dian Níivy, constituían un poderoso grujió de ata¬ 
que y el bombardeo que realizaron fue probable 
mente el más intenso que se viera en el gol lo de 
Bengala {sólo el Queerr P'lizQbeifi disparó 69- salvas 
de Jífl mm), Los aviones TinmfcrhL 1 ’- v tos Mis- 
íiieít del 224. a Cmpo de la RAL y más cíe B5 Libe 
rotor de la Strate^k Air Forcé apoyaron a la Royé 
ó'jyy. 

1:1 grupo de asalto de infantería pertenecía a 
la Brigada 71 y estaba oI mando del general R, 
C Coitcrel-Hill; a fas 8,30 horas, los hombres del 
sitado grtijxr se dirigieron, en los medios de des 
embarco, hílela la costa. Uno de estos medios y 
una embarcación a motor chocaron con una mina 
v el incidente provocó tina momentánea confu¬ 
sión; pero las demás embarcaciones avanzaron 
con toda normalidad y a fas 9.42 tocaban (ierra. 
Las defensas cosieras japonesas ya no existían 
y Eos hombres, una ve? superado rápidamente 
el trecho de playa, se adelantaron hacia el inte¬ 
rior. En Kyaukpyu tuvieron que hacer frente n al¬ 
gunas patrullas japonesas que tardaron varias 
horas en ser aniquiladas, A la mañana siguiente 
desembarcó el general; el sector septentrional 
de la isla fue rápidamente ocupado y las fuer¬ 
zas empezaron a descender hacia el Stu 

Girisiison había preparado ya los planes para 
explotót l«i conquista de la isla de Ramree, efec¬ 
tuando desembarcos en I.eipan, en Taungup y en 
otros puntos de la costa birmana cotí el lin de 
avanzar hacia Prome, una ciudad situada sobre 
el Ir o v. a di, y amenazar desde allí fa retaguardia 
del Ejércelo ]s japonés. Pero para llegar j Prome 
era necesario atravesar los montes del Ara kan. 
Irisando por uno de Los dos valles de An y de 
Taungup.. y Christison no sospechó que Mivazaki, 
comandante de la División 14 japonesa, había 
basado su plan do resistencia en fas delénsas de 
estos pasos \ que prec i saínenle jxir t’l lo había 
abandonad** Akvab. 

La consecuencia lúe que. una vez real iza dos 
los. desembarcos, los ingleses tuvieron que cosíe- 
llet numerosos contbak^, sufriendo dcvnida^ ]vr>!i 
das v <\n que se llegase u alcanzar niugtiootle los 
pasos. 

Todavía el I de lebrero, o cea el día en que fa 
Brigada 61 alcanzaba Sane, Cliristison confia fia 
en que [XKiria lh-gar a Prome, con tal que los de¬ 
sembarcos se realizasen lo antes Risible, ]xu- lo¬ 
que solicitó a Loniax que eliminase cuanto antes 
a los supervivientes de la guarnición de Ramree, 
Además le encargó fa misión de rasmillar el iu- 
trincado grupo de islas entre Ramree y tierra 
llrmc. 

La ciudad de Ramree se halla en La costa 
oriental, a mim 24 km al sur de Sane, y allí, el 
7 de febrero, fa Brigada 71 tuvo que sostener una 
violenta batalla con los japoneses, i a resistencia 
organizada duró hasta d 9 de febrero, tras la in¬ 
tervención ríe la Brigada 4. y a! fin fue ocupada 
la ciudad. Todo ello constituyó una ardua tarea 
para las tropas británicas e indias de la Divi¬ 
sión 26. porque durante rodo el avance fueron 
Iinstigadas por francotiradores emÍKWcados cu la 
esfKHU.ra do la jungla y [>orquc todcn su camino 
había sido sembrado de minas y de artefactos 
explosivos con apariencia inolcnsíva. Durante el 
avance, los zapudores divisionarios abrieron fiO ktn 
de carreteras nuevas y pusieron lío nuevo en ser¬ 
vicio 4 puentes. 

Ahora la división concentró sus esfuerzos ene! 
intento de bloquear a los japoneses las vías tlv 
retirada entre la isla de Ramree y el continente. 


Los nipones se dividieron i>n ¡reipieños grupo-; 
y trataron de escapar durante la noche a través 
de k* ehiiurw. 1 o que señaló el comienzo de un 
frenético juego al escondite l'l 11 de febrero los 
japoneses lanzaron un ataque aéreo, con el Un 
rom peí el bloqueo, y un drsi¡nu:n britáíííeq 
fue gravemenit- tiañado. 

Luego, unos 40 pequeños aparatos enemigos 
aterrizaron para evacuar a la guarnición: pero 
esta o pe rae ion no resultó muy afortunada y en el 
curso de los días que siguieron casi todos los 
japoiie-.es que trataban de huirá bordo de algún 
iizujpciH fueron capturados. Pero rio uxíos ios de¬ 
fensores estaban dispuestos a caer prisioneros 
v muchos decidieron internarse en la jungla y n r - 
guir resistiendo. La caza de estos supervivientes 
se prolongó durante varios meses y fue dificilísi¬ 
ma; la mayor parte de los soldados japoneses 
que Mjbrevivieron se apresuraron á deshacerse 
de su uniforme y a vestirse como los indígenas. 
No certa de extrañar que algunos de ellos vivieran 
todavía en Ramree. 


Ramree: «casi un paraíso» 

Entre unto, el plan de lord Moutubaiten de 
construir en Kyuukpvu una pista de aterrizaje, 
practicable en cualquier estación, se estaba con¬ 
viniendo en realidad. Por el mar llegaron grandes 
máquinas para nivelar el terreno, mientras tos 
l'itUJezcr habían sido transjx>rcados por vía aérea. 
Desde la mañana a fa noche -y en las édtimax 
Jases incluso durante roda la noche- h' oía un 
continuo zumbido de maquinaria, y sobre fa isla 
Untaba permanentemente una nube de polvo. 

E l puerto funcionaba a tope, y un grupo costero 
trans|xirtaba tollos los t!ías miles de toneladas 
(.Je a basteo miemos desde el mar a tierra firme, 

La campaña de Birmania había sido tan larga, 
tan cruenta y había costado tantos sulriiniemoti 
físicos tpie Rarnivc representó un icrdadoro pa- 
raiso para los hombres destacados cti la isla, l.os 
días eran cálidos, aunque fas temperaturas nunca 
eran excesivamente altas, y las noches frcscas. 
Lós baños -de mar, cu las playas doradas, consti¬ 
tuían lo mejor que muchos de aquellos hombres 
habían conocido hasta entonces. Para centenares 
de olios. Ramree representa aúi'i hoy uno tic los 
más Ik'IIos recuerdos de su juventud. 

Pero en marzo de 194S, cuando Slim cercó a los 
Ejércitos 11 í j japoneses en Birmania cent ral. 
Akyab y Ramree adquirieron de pronituma enor¬ 
me ¡iiifHHiancia c^traiégita. Slim no estaba muy 
seguro de poder llegar a Rangún antes de fa 
estación <.Je los móiizones; poco después, el 29 
de marzo, d ¡de de su Sección de operaciones 
le presentó un informe del que se desprendía cla¬ 
ramente que si no se iniciaba cuanto antes la ope¬ 
ración anfibia el Ejército S4 correría un serio jk 1 * 
ligro *ic hallarse fallo de abastecimientos a causa 
de la insuliciencia de sus vías de comunicación. 
Por lo tanto, era necestirí.o conquistar cuanto an¬ 
tes Rangún desde el mar a fin de poder ¿iesein- 
bárcasr allí abastecimientos y enviarlos luego ha¬ 
ría el Norte. En el curso de una reunión convoca¬ 
da por lord Mountbatfen, el 9 de abril se decidió 
que fa División 26 se concéntrase inmediata mente 
en Ramree, para iniciar sin pérdida de tiempo 
Id O [Hi ación - Dórenla*. Akyab y Ramree se con 
virtieron así en escenario ele una intensa activi¬ 
dad. mié otras los Estados Mayores elaboraban 
los últimos detalles del asalto a Rangún, fijado 
para el día I dé mayo, l a KAF realizaba salidas 
cotidianas, despeganefa ya de fa pista de Kyaupkyu, 
para bornbanlc , ar y hostigar a fas tropas japonesas 
en retirada. 

La reconquista de Rangún constituye un capí¬ 
tulo dfvirte Lo único que ahora cabe recordai 
es que los primeros hombres que entraron en rifa 
pertenecían a fas unidades qué salieron de Barn¬ 
ice y que cuando empezó la estación de los; mon¬ 
zones los abastecíinicritus para el Ejército 14 ya s«. l 
desembarcaban en grandes cantidades. E.as bases 
de Akvab >■ de Ramree 1 cumplían su cometido. 



Birmania, mano-mayo 1945 
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RANGUN 


Antony Brett-James 


En abril de 1945 el Ejército 14 de Slim hahia desarticulado Eos Ejércitos 
japoneses de Birmania central, en Mandalay y en Meiktila. Empc/.o 
entonces la marcha hacia d Sur No se trataba tan solo de una 
ipeticiónJe velocidad entre las victoriosas vanguardias aliadas 
y ios japoneses en retirad#» sino que más bien era una carrera 
entre el grueso de las fuerzas de SUm y sus 
unidades anfibias, qye.se disponían a descender 
hacia Birmania meridional desde el Araban» 
ruerna estas unidades, y no las divisiones 
que avanzaron por el interior del país, 
que conquistaron Rangún para los Aliados, 
tras una batalla prácticamente incruenta. 
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La batalla para la reconquista de Birmania 
cesura l llegó a su fin en maizo de 194->, con tu 
cuida de Meíktila y de Mandalay Pero esto rio 
signijícubu que el general K un tira admitiera que 
stis Ejércitos habían sido derrotados. Aunque miiv 
casi i fiador v ptácEicamenie mu artillería v. sí >1 1 re 
todo, sin iramportes motorizados, las divisiones 
japonesas eran aún una fuerza que imponía 
respeto, y esa de esperar ■ |lu- se haltrian con la 
energía s resolución habituales: [ídr otra pane, 
Eos japoneses sabían que el Efército 14 de Slrni 
se encontraría en un grave aprieto si le impedían 
que ocupase el puerto de Rangún a rúes de la es 
i ación de las lluvias, que pene ra Eme rite empieza 
hacia el l 5 de mayo 

Calculando que Kaniuia no estaba en situación 
de bloquearlo en ambas direcciones -d valle del 


[iih|his. bíi(ánk<i* ¿cid'iSLS.iJi una drnpJw «Uid uiiiUTEa ,ii- 
-ipLuiMks t-n í;S t.ai m.k de su litigí'sts avattsc ]Hn d [milenio 
de Bíri>Uiii¿ iiVtri(|iunál. iE+fuatm 


Ira evadí \ la línea del leitoéárril I oungoo- fVgu-, 
Slim pensaba enviar i res divisiones de ¡[llantería 
y una brigada de carros por cada una de ellas; 
¡hto carecía de suficientes medios de tratisjsorie 
y de los correspondientes ba tal lo tres, y tampoco 
los ai tones disponibles pudrían abastecer más de 
Lies - cías• i sumes. 

A primeros de abril. Ja Brigada de iníariiterj\i 
¿(ií5 india. del general Q. M DyCf, y la Brigada 
5 de la División 2 salieron de Mvingyan con i! i reo 
ch ni Sudoeste v entra ion en el valle dul Trateadt. 
sin encontrar resistencia ¿preciable hasta el mon¬ 
te Popa, tíi este punto fueron detenidos basta el 
19 de abrí! poi Sí.h> ¡¿¡Hiñeses, sí íl ¡damente atrin¬ 
che rado* cu las latieras, con numerosas piezas 
de artillería y que combatían con su acnstumbia- 
da tenacidad, 

Piltre e a rito. la División 7 india de Evans rea- 
fizaba constantes progresos a lo Lugo de las dos 


orillas del rio t n Kyaukpadaung, importante 
mulo de carretelas > de ferrocarril, base de abasie- 
ciuiieutos nipona etr la orilla izquierda, los ele¬ 
mentos de vanguardia de la brigada 1J, al mando 
del general L H. O. Pngh F fueron obligados a 
marchar ai pasen pero, el 12 de alaiL tras una 
dura batalla, conquiste)ron la ciudad, donde se 
apoderaron de nu ¡indinante botín de camiones, 
vagones de ferrocarril, maquinaria para instala¬ 
ciones peiroliferav ,t¡ mas \ mnnu jones 

Desde Kya'rikpadattng los hombres de la Briga¬ 
da lí avanzaron sobre Chatik, donde les sorpren¬ 
dió el hecho de que la ciudad, circundada por 
fuertes defensas naturales, representadas por altu¬ 
ras escarpadas y profundos barrancos, hubiera 
sido abandonada por ¡os jajnmeses, quienes s<- 
habían retirado no hacia d Sm sino hacia el 


Oeste, en dirección a Seikpyit, donde fueron ma 
cliatadm por la artillería y atacados por la Bri¬ 
gada 114 Cuando la brigada: de Pugh llegó al 
campo petrolífero de Yenagyauug, limitado ¡>or 
el río v por áridas colinas, en t.-l aire se elevaban 
columnas de humo, señal de que los japoneses es 
¡aban destruyendo rodo lo que [jodian. l a batalla 
se desarrolló en medio de las ruinas de depó- 
sitos, de las torres de sondeo y de las centrales 
eléctricas, y el combate se coi)virtió en carnicería 
cuando los deten sores, que preparaban una em- 
Ifosead4, bloquearon el cambio no sipo eon rnon- 
ion.es de maquinaria pesada, sino también con 
gran cantidad ele bidones de gasolina. De las 
posiciones vecinas salieron pelotones suicidas, 
armados con antorchas, y prendieron fuego al 
carburante. Pero los canos, para los cuales se ha¬ 
bía preparado aquel infierno, 111 » caserón en la 
trampa y la soslayaron, llegando a su objetivo 
fior ono camino- F3 de abril, las dos brigadas 
de la División 7 india se reunieron en el interior 
de la ciudad. El enemigo había desaparecido. 

Durante todo este tiempo, la División ,ÜJ i 11 - 
día del general Douglas Ciraeey había con ti turado 


a va rizan,rio hacia el Sur. siguiendo un curso para 
lelo a la izquierda, y el 3 J de abril sorprendía a la 
guarnición ¡a¡xincsa que defendía Taimgdwliijiyi. 
un punto clave en la ruta de retirada a lo largo 
de la cual habían intentado ponerse a salvo ele- 
méritos del Ejército ja|x>nés. El general Saku 
raí, que esperaba que Eos británicos lanzarían 
su ataque principal descendiendo por el valle y 
subvalorando además la velocidad de imv¡mien¬ 
to del Cuerpo de Ejército XXX113. había ocupado 
la ciudad tan sólo con elementos del Ejército na¬ 
cional nidio v con tropas extraídas de la oiga 
libación logística, mientras sus unidades comba¬ 
tientes se ¿[tostaban a lo largo de la orilla deí 
río. P 01 s¡ eso fuera fioco, transcurrieron varios 
días antes de que les Llegase la noticia de la caída 
de Tourigdvvingys. de modo que los convoyes ja¬ 
poneses. ignorantes de la situación, siguieron lle¬ 
gando a la ciudad fiara caer en manos del adver¬ 
sario. 

Luego, los hombres de (vracey realizaron una 
conversión al Oeste, y el 19 de abril conquista 
ron dos poblados en la orilla del río, Magwc y 
Myingyun. Desde este punto, el general envió 
una de tas brigadas a 80 km por delante, hacia 
A lia muyo, que cayó el 20 de abril, iras una resis- 
tem i a suicida de la retaguardia enemiga. 

F[ 2 de nía yo —el mismo día en que, como re¬ 
feriremos luego mas ampliamente, el Cuerpo de 
Ejército IV ocu| m"i Pegu, la División 26 india des¬ 
embarcó junto a Rangún y el tiiíin/i'm se inició 
anticipadamente- cavó en manos de los Aliados 
el impórtame puerto lluvial de Prome. En Pegu 
desemtxxiiba el extremo oriental de una carrete¬ 
ra que la unía con Tatmgup, algo más al sui de 
la isla de Rarnree, y la pérdida de Prome signi¬ 
ficó para los jafKmeses el cierre de ja última 
ruta por la que hubieran podido retirarse, 

En este punto, es necesario voleer tres sema¬ 
nas atrás para seguir las acciones del Cuerpo de 
[qéicíin r\ mandado fxir Messervy. 1^3 División 
17 india, del general David Terinant Cowan.de- 
biii arrojal a los japoneses de Pyavvl>Yve, nna ciu¬ 
dad situada a unos 50 km de Mdktila, para per 
mírir el comienzo del avance sobre Rangún. 

El general Ornan había proyectado asetiíar la 
dudad ^ enviar al ataque sus brigadas, parí Leudo 
desde cuatro distintas direcciones, después lIc 
cortar Ja carretera que conducía a Rangún, i.os 
mm intientos comenzaron el día K3 de 1 na izo x 
Íuerítn el preludio de una áspera lucha, espedal¬ 
íñeme hacia el Sureste, ames <lc que Yindau-, des¬ 
de donde Ctnvan pensaba coordinar las OfK-rat io- 
iX' L . contra Pya^vluve, fuese conquistada 

El 8 de abril, el general Honda había ordena¬ 
do a tas tropas que evacuasen Pyawbive inme 
dtatamente después del crepúsculo, ¡xro los dc- 
lensores fueron síirprendklos por cd ataque 
bv tánico mientras se preparaban para abandonar 
La dudad y nutrieron grandes pérdidas. Sus carros, 
nueve exactamente, quedaron destnúdos; además 
debieron abandonar I i fviezas de artillería v más 
de I 100 cdcLu eres. 

Pero la conquista de Pyawhwe requirió eti.ís 
tK'tiifXL del previsLñ. y esta circutistancla, junto 
con el lento comienzo del combate y la feroz 
resistencia de los. defensores, aunque impuso un 
retraso a.J avance de Messervy, provocó un grave 
trastorno en el desarrollo de las operaciones del 
Ejército ili- Honda. Asi, con esta im|x>r¡antísiina y 
decisiva batalla se eliminó el mayor de los obs¬ 
táculos que los Aliados tenían ante si en su cami¬ 
no hacia Rangún Kimtira, en realidad había 
exigido demasiado al ordenar a Honda que de¬ 
fendiera una linea tan larga como la que ¡Isa des¬ 
de Yaiiaung hasta Tha/i, sobre todo sablendo que 
las irt/s divisiones del Ejército .15 afanas tenían 
hombres y domemos suficientes para constituir 
una completa, Quizá un repliegue inmediato so¬ 
bre Slmemyo. con su fhdmu}. su desfiladero v su 
rápida vertiente tocoüa -una posietiSn muy difícil 
íJí- salvar- hubiera servicio mejor a los propósitos 
de Honda. Mas. iitantlo i mentó realizar este re¬ 
friegue. ya era demás latió tarde. 





VEHICULOS Y EQUIPO 

EN DOTACION 

DEL SOLDADO AMERICANO 


Ambulancia 
A ustin 

Personal; dos hombros 
En la cabina y -ano en 
«i furgón amíiu laneie . 
Cppacidfld. cuatro 



camillas o diez 
heridos a emFormoí 
sentados. 

Autonomía; 

384 km. Velocidad 

mí j >. ¡ ma: £ É3 km fb. 

Peso; 3,1 t. 



1. Fusil brisántco Mk V, 
calibre 7.7 mm, con bayoneta 
V su «iríesíJorrtli'eiite fcmd¿; 

al lado del fusil yn 
cargador de peíne 
ccm cinco cartuchos-. 

2. Teléfono de campaba 

portátil. 

3. Pistola de señales 
Very con cartuchos. 

4. Radio de campaña portátil, 

que las tropas llamaban 

lamí lia rm ente Wafkie-íaifcie, 
Itevaba un aparato 
retransmisor de peso 
y dimensiones limitados; 
antena plegable, 


La Di visión 5 india, del general Rolvert Man- 
sergh, ¿travesó las posiciones de la 3 7 y se puso ó 
1¿ cabeza del avance para llevar a cabo lo mi¬ 
sión tic asegurar a los Aliado*, para el 2*> de 
abril, la posesión de los aeródromos de Tou rí¬ 
gido. según tas instrucciones tic Messervy, que 
decían. ..f;l íacior esencial es la rapidez, así que 
men ee la pena correr riesgos para conseguirla. 
Cada día es precioso»»-. Todas las unidades de las 
dos divisiones serian a das lee id as [H>r vía aérea, 
mientras la División i 9 india debería asegurar 
la defensa de los aeródromos de Meiktüá. des- 
i royendo los elementos japoneses que se eiicon- 
l rasen aún en aquella zona, 

3 a unidad de vanguardia era la tingada 123, 
del general E, J. Deuhobn-Yoimg, que I en [a Lujo 
su inando los carros de combate del 7 "de caballe¬ 
ría india y d 11 f, (¡orden Highhmch’r. de tas ¡ro¬ 
pas acorazadas, fsias vanguardias, divididas en 
nueve columnas separadas, disponían entre ca¬ 
rros, camiones, ieep, ati toa ni erial larforas, medios, 
anfibios y autopropulsados, de más tic 1200 
vehículos. Un pelotón especializado en La ins¬ 
talación del puente Bailty acompañaba a las uni¬ 
dades avanzadas de ingenieros; se había calcu¬ 
lado que, en total, serian necesarias cerca de 
1900 toneladas de materia] para los pítenles a fin 
de poder avanzar desde Meiktila hasta Rangún. 

A las 4,30 horas del 11 de abril, las dos co¬ 
lumnas avanzadas llegaron a Yameihin y la reba¬ 
saron rápida mente, sin que nada les obstaculizase. 
Pero cuando entró en la c iudad la unidad que les 
seguía -dos grupos de artillería v ttna compañía 
de Jüí- más de 300 japoneses, simado* al este cíe 
la carretera principal y que amparándose en la 
oscuridad se habían infiltrado atrincherándose en 
las casas, la atacaron y su situación se hizo muy 
difícil, ya que de noche era imposible reaccionar 
adecuadamente, l úe un mal momento para bis 
tropas aliadas, con los medios acorazados ais¬ 
lados al sur ele Yameihin y el resto de la brigada 
de Denholn-Young. al Norte. 1.a madrugada no 
mejoró las cosas. pniL-s Ja aviación jaulón esa, con 
una insólita salida de cuatro aviones, se ¿puntó 
urt éxito notable bombardeando y ¿inelrallando a 
baja altura la columna de retaguardia y desEm- 
yendo i 2 camiones de municiones; 


Una obstinada y hábil acción de retaguardia 
Aquel día, compañías del 7.° Regimiento K<rrJt 
muí Umaster internaron dos veces entrar en la 
ciudad, pero Jas dos veces fueron obligados a 
retroceder, ios Ja¡, que rastrillaban las casas al 
oeste, realizaron algunos progresos, y ai amanecer 
consiguieron asegurarse la ixwesión del cruce de 
carreteras y dd nudo central del ferrocarril. En¬ 
tonces intervino otro batallón, el 2/l. D puniab, que 
rodeó a los japoneses ;v:>r la periferia meridional. 
Sin embargo, los defensores -más de Í00. con ar¬ 
tillería y carros de combate- se hicieron fuertes 
en las posiciones periféricas dd sudeste, iras la 
protección de un inesperado campo minado, cu 
d que la primera sección perdió en un minuto 
una docena de hombres y que tuvo que ser eli¬ 
minado mediante d fuego de la artillería. 

l a división de Manserigh, impaciente [*nr este 
reirá so. se lanzó de nuevo hacia d Sur el dia tó 
de abril, y al anochecer llegó a Taíkon, salvando 
tina disrancia de 32 km. A lo largo de este re¬ 
corrido. 3a carretera principal bordea colinas y 
zonas cubiertas de jungla y. más adelante, a 
13 km de Tatkon, pasa a través de algunos des¬ 
filaderos dominados }>or Ja mole rocosa de 
Shwemyo, un obstáculo Ocroso de 210 m de al- 
t m r¿. Como Jos carro* y los camiones no lo inniian 
rodear, se preveía que los ja¡K>neses oyiotidiian re¬ 
sistencia en este punto, y, en efecto; mientras la 
División s se ¿cercaba rápidamente para intentar 
su conquista, un regimiento japonés fue enviado 
a (oda prisa al ñor re para hacer frente a la ame¬ 
naza. Criando las vanguarelias de Deniiolni-Young 
negaban ante La toca los japoneses ya empeza¬ 
ban a atrincherarse en la cima 
















Mientras una brigada se aseguraba una calveza 
de pueril e sobre d próximo ciuiuiui dv Súithe. 
oirá reala /ó Lina amplia maniobra énvok-ctue y 
sorprendió ¿i los nipones por la espalda, yn el mo¬ 
mento en que aún se lia liaban excava ndo hoyos 
v [j'ííu' Iteras. Hn ese momento. I f i [éteet'ci brigada 
de Mansergh fue enviada a In largo ríe la cairele 
ra a lili de economizar a\ i o ti es para el transporte 
íle carburante, \ recibid 3a orden de avallan hásla 
el próximo objetivo, Pyinmana, siguiendo la lí¬ 
nea del ferrotiirríL 

Al propio tiempo, la Brigada 161, del general 
F;. H- W. Grimshaiv, ve lanzó Itáciá delante con el 
gru(Hi acorazado, una ve/ los za[*adru'es limpiaron 
Lis zonas minadas Las continuas eíiilxiscadas de 
los francotiradores y los puenies destruidos impo¬ 
nían retrasos: pero, gradas al impulso de los fiar- 
i/c^í Higktdfídfr y del 7." de caballeril], Pyinmana 
fue ocupada en las primeras lloras del 2Óde abril 
y el puente lite conquistado aún intacto. 

i:i Ejército B de Honda había estables'ido la 
sede provisto na i del mando junto a EVinmana y 
los caitos de coinhale que atravesaron la ciudad 
no 3o capturaron por un retraso de por as m ¡nu¬ 
los Cuando aparecieron, ei general se hallaba ins¬ 
peccionando las detentas, ¡kto el coche del [sui¬ 
do Mayor fue más rápido que lus carros I ni sámeos, 
v asi Honda escapó a la captura. la litigada I6I 
de Cjrimshaw y k*s carros de combate dejaron tras 
si a la Brillada 9 con la misión de rasmillar a los 
tilí irnos defensores de La ciudad y la envolvieron 
por una desviación abierta apresuradamente por 
los bufofozír, continuando luego bacía eí Sur. 

Fu Lewe se conquistó el aeródromo, Lo que era 
más impon a ni e, pura el avance, que la conquista 
v ocupación de cualquier ciudad, y j él los planea¬ 
dores americanos transporta ron lov .^utldoter in¬ 
dispensables para las unidades avanzadas tic inge 
n icios que deberían dis[Kiner las pistas. las cuales 
eres dias más tarde estaban en situación de ser 
utilizadas, 

Un alaquie aéreo decisivo 

Después de atravesar con grandes dificultades 
un gran chtiwtg la Brigada i ¿i se dirigió hacia 
Thasvari, y la ¡arde del 2 1 de abril los carros de- 
combate. iras rechaza i sobre la marcha algunas 
tímidas intentonas de defendí, entraron en Yedas- 
lie. a S(ik> 295 km de Rangún. Al ha siguiente, 
poco después del amanece i cazalfoinbarderos ja¬ 
poneses tipo Oscar btímlui idea ron la Brigada 161 
y ocho de ellos atacaron ,i los planeadores, de los 
cuales abatieron un buen número. Fsia puede 
sei' considerada como la última acción de la avia* 
don nipona en Birmania, v si sus pilotos hubieran 
esperado diez minutos más quizá hubieran des 
iruido algo de mucha irías importancia: los pri¬ 
meros /.Géctas destinados al abastedmiento 

Uno de los más importa ufes antagonistas a hv-. 
que había que hacer frente en la carrera hacia 
Ttmngoo era el Efjército 19 nipón, al que K i mura 
había ordenado abandonar los montes Shan meri¬ 
dionales al este de Me i kt i la y dirigirse ttaeia el 
sui. pues esperaba que si ;xxlEa organizar, con Jo 
que quedaba de él, una útene reserva, aún tendría 
una posibilidad de detener al Cuerpo de E ¡érci- 
m IV de Messeny en tomo a l'oungoo. impidién¬ 
dolo ocupar Ion aeródromos basta que las lluvias 
estacionales le concedieran un momento de tre¬ 
gua, V SIi eii debía procurar que esto no sucediera. 
A primeros de mar/o. previendo el intento enemi¬ 
go de hacer convergei en el Sur parte de las tini- 
dades concentradas en Birmania central ^ del 
norte, propuso qm- fueran los Kareti quienes. .1 su 
debido tiempo, so encargasen de obstacutizar los 
plano del enemigo. Los Karen eran soldadlos per¬ 
tenecientes al Ejército birmano, enrolados secre¬ 
tamente y que (orinaban (roqueños grupos que 
consótuíau la Forcé 116 A sí, pues, el 15 de abril 
ordenó a los citados Karen que entraran en ac- 
t ión, y que obstaculizasen los rom imienios de los 
japoneses, interrumpiendo la canetera Loi-kao- 
Ihu'. lake \ Ej que unta Mjwí hi yon imrngno. 1 os 


Kami ejecutaron estas órdenes con un entusiasmo 
que nacía del odio a los japoneses I as columnas 
niponas, que de noche se dirigían a marchas for¬ 
zadas hacia Tnungoo, caían fVeeuen teniente en 
emboscadas; los puentes saltaban jnir Jos aires 
ames de que las tropas acabasen de (visarlos. ¡Rl 
resultado lúe que los japoneses, obstaculizados de 
mil maneras distintas, no sólo pendieron conti- 
tu tan lente hombres y medios de iranqiorto, sino 
también la ¡visibilidad de llega i a tiempo a su 
destino, 

Si la irrupción de la Brigada Acorazada 2SS ert 
Frinrrunj sembró) la confusión en Lis Elias ja pone 
sus y alarmó a) general’Honda, la súbita aparición 
de los carros en Toungoo fue mucho peor. Una 
vez más, Honda tuvo que huir precipitadamente 
y duratiEe varias semanas no pudo recupero q el 
control de su vacilante Ejército, ya en vías de de¬ 
sintegración, y ni siquiera restablecer el contado 
con sus unidades Mientras los carros británicos 
alionaban Eas calles, los ja (Hiñeses se refugiaban 
en Ja jungla. 

Nadie había previsto una victoria tan fulguran¬ 
te en Tnungoo -el Cuerpo de Ejército IV la con¬ 
quistó con 1 res dios de anidas ión respecto incluso 
a Lis esperanzas o a Eas exigencias más opti tu is¬ 
las-; pero, por otra parte, lo cierto era que sólo 
quedaban ocho días pata cubrir 2¿v6 km. La cober- 
tura aérea era esencial en Jas últimas fases de la 
persecución y la posesión de los aeréxlrortuis de 
Toungoo, dos éi- los mejores ^Ee ios exisientes en 
Birmania, era un bodnde valor incalathlble, pues 
ahora Rangún se hallaba dentro de! radio de ac¬ 
ción de Eos cazas. O al menos eso parecía. iMesser- 
^ v estableció Ja sede de su mando en La ciudad, y 
se destacaron a los aeródromos tres Grupos aé¬ 
reos. uno slt' Hurrkam. otro de Spiifire y otre* de 
ThuttiierbQli. 

La División 19 india lúe transferida al Sur y 
desiinada a Ea defensa de los valiosos aeródromos 
junto con un regimiento de la RAI Por desgracia, 
las lluvtafi estactonales, que cometutaroit a caer 
el dea 2 de mayo, con un adelanto de másdedkv 
dias, inundaron toda$ las pistas, Uilo de kü dos 
aeréxiromos pudo seo matuenido en servicio para 
tos at ienes de transporte; (x’ro. a excejKton de 
un Grupo que jH'rnvmectó en Toungoo, los demás 
aparatos tuvieron que volver al Norte y despegar 
desde Meiktíla y Myingyan. 

A sólo 109 krn de Rangún 

El 26 de abril. Ja columna mixta tic infantería 
v metilos acorazados de la División 17 llegó casi 
lia si a Nyaunglebln. antes de entrar en cont je¬ 
to con Eos ¡Jpmiesfs que se retiraban precipitada¬ 
mente. Al día siguiente, las tropas altadas cose ti 
vieron un sangriento combate en Pyíribongyi. a 
109 km de Rangún, en el curso del cual algunos 
pelotones suleidjs intentaron destruir los carros 
de cabeza mn cargas de abo explosivo atadas al 
extremo de largos bastones; asimismo, los Stfer- 
mtiu eran obstaculizados desde las elevadas orillas 
del fin y desde la densa vegetación de k>s alrede¬ 
dores, así como en el interior del poblado v desde 
un gran dcjxisito que protegía el flanco derecho 
de los nipones. A! día siguiente, durante el avan¬ 
ce sobre Pagjgyi, la columna se encontró de im¬ 
proviso con los ¡atirieses, que de nuevo defen¬ 
dían algunas Ivn rieadas en el centro de la carrete 
ra. Oda vez ataca ron con cargas de alto explosivo 
en la punta de largas varas y con este sistema lo 
gramil destruir dos carros de comliare. 

La localidad de Pegu fue atacada ponte* lados 
a Ja vez. Eli ataque lanzado por el Nordeste no 
consiguió su objetivo, que consistjo en eonquisiar 
el puente principal, y ni siquiera los duros com¬ 
bates del 29 y del 5t> [X-Emitieron a ios Aliados 
eonquiiLií este imporiaiiie pítente ni Lis nutncrtx 
sj'- aburas di^Je Lis cuales la artillería japonesa 
i.[Ti|x\lia cualquie r ai anee ulterior, U iTaiíto tesi 
delicia 1 <3e Pegu fue rápidamente ocupado, pero 
linios los intentos de penen<u en la pohlaeión des 
ile el Este resultaron inJiucinosos. Ono ataque 


lanzado por el Sur tampoco consiguió llegar has 
ta el (mente sobre la carretera a causa de la pro¬ 
fundidad de un curso de agua que lo hacía jm- 
|xaa¡cable; ^iti eEtilsirgo, Li Brigada del getieral 
Ü. w. s. ¡i ti non consiguió a (kkI erarse dé! canqxi 
de golf 

Una desil lisió ti 

E-.I más especiaenlat y al (implo ilemjxr el más 
deseo razonad ot cié los ataques fue el tpLe se lanzó 
jwi el Norte, a través del rio Pegu, j cargo del 
4/12,* Regimiento de la Fnmiiér Forcé. Aquella no¬ 
che se rechazaron dos e-ontraataques y al amane 
cer lí>s japoneses desaparecieron, pero dejando uti 
determinado número tie francoiiradorcs que con 
i i miaron resistiendo durante una o dos horas. 

Ij misma mañana, Jos japoneses se retiraron 
también del sector oriental de Pegu, mientras. ¡x>r 
el contrario, siguieron resistiendo .tenazmente en 
torno a la estación ferroviaria; los Aliados debie¬ 
ron limpiar la zona de minas e ingenios explosi¬ 
vos camuflados ames de ¡nkIct ocui,wla. Al fin, 
el 2 de tnayo toda la c i rulad estaba en criarlos de 
Con ait y el misino día los ingenieros cusí ¡luyeron 
el arco central del puente del ferrocarril, que st- 
había hundido, con un Biiiky. Luego Cubrieron ia 
superficie del pueme y quitaron los railes para 
translormarel andén de acceso en car res era. 

Todos Eos que estaban cornpromeEidos yi; la 
erii(>rcsa hicieron lo posible y lo imixmible para 
que, al menos, una parte de la División |7 india 
se abriera (>a^) hasta Rangún, pues esta unidad 
mereció un hopor semejante |W ser la única ve¬ 
terana de la rel irada de 1^42. Ptnr aquellos solda¬ 
dos tuvieron el duro desengaño de saber que les 
había precedido ia División 26 india, que efectuó 
un desembarco anfibio el día 2 de mayo y llegó a 
Rangún, 

SI hit y lord Mountbalten se habían puesto de 
acuerdo sobre este plan el 2 tic abril, iíl ataque 
anfibio, según SI sin. «machacaría la puerta deser¬ 
vicio mientras yo haré Irrupción por la entrada 
principal». Id 2 de mayo, fecha fijada para la ope¬ 
ración, fue el último dia útil permitido por la* 
c<llid ¿s in ri es a l mt sslérii as. 

La División 26, dei mayor general H. M.Cham- 
hers, ctuii(>ucsta por veteranos del Ara kan, inició 
sus preparativos mientras una formación de bu¬ 
ques de guerra, embarca dones para él trarvqNTrie 
de tropas y medios de desembarco se concentraba 
en aguas de Akyab y de Ha [mee. 1:1 (>Ijei disponía 
que el I de utayo se lauzaiía en paraca ida* un ba- 
lallóti tic la >0- J Brigada de paracaidistas sobre 
Punta l-lcphant fiara neutralizar las d efe usas que. 
según las informaciones, eran muy Inertes, tanto 
en la misma punca cuino en iodo d curso dd rio 
basca la ciudad. 

Mientras yl vicealmirante H. T. C Walkercon- 
ducia su íúrmación naval procedente do Ceilán, 
de Ja que formaban parte lus acorazados Qu&n 
fUizabeth y Riehelien y cuatro cruceros, y atacaba 
Objetivos en las islas de Andamány Mvobar [>ara 
prc)¡x>rciónar una cobertura tie gran amplitud a 
los convoyes que se dirigían a Rangún, tres des- 
nuclores patruliaban j>ór el golfo de Manaban, 
donde huruiieron muchas embarcaciones que 
transportaban soldados ja(x?neses desde Rangún 
a Moul mem. 

El ñutió corredizo en ionio a Rangún 

Fu la* primeras horas del I de mayo, el 2/5.° 
Batallón paracaidista Üurkhd y un destacan km un 
de la /‘arce i embarcaron en 40 aviones dé traus 
(lorté para efectuar un la ¡va miento un poco ai 
ueste de Punta Ek-pliant, con ia orden de elimi¬ 
na! a Unios [os jajxiilesés que ocupan la zona, de 
manera que los medios de desembarco y los dra¬ 
gaminas ¡Hiedan comenzara pasar por el rio Ran¬ 
gún a (sariir de la* 4 horas del día tV 

1:1 lanzamiento no encontró resistencia, y Pido 
fue fácil hasta d momento en que, a causa de un 
desafortunado error, un racimo de Imnibas des 



uncido por un Libe tutor cayó demasiado cerca efe 
tes tropas propias y mató o hirió ¿i 32 gurkhti para¬ 
ca ¡distas. A pesar del incidente, el batallón conti¬ 
nuó su fangoso avance bajo una Uncía torrencial 
y por un terreno inundado liaste que aE lin, a las 
16 horas, encontró un puesto de guardia japonés, 
lo ataco con lanzallamas e hizo prisionero al úni¬ 
co superviviente de los 37 defensores'. La refriega, 
breve pero l'em?, costó a \m gurkha la pérdida de 
otros 4 I hombres, lf I enemigo ya no obstaculizó 
sus movimientos en ninguna otra zona y, antes 
del anochecer, Fuma Elephani estala totalmente 
ocupada. lisia fue la única vez, durante toda la 
campa fu de Birmania, en que una unidad de pa¬ 
racaidistas desarrolló una operación que corres¬ 
pondía plenamente a su tarea específica. 

Entre tanto, se habían hecho a. te mar sets con¬ 
voyes protegidos por te División 22A dé te RAF. 
al mando del genera] de división conde de Man¬ 
dón, y por 84 sayas y bombardero* procedentes 
de cuatro portean iones de escolta de la formación 
naval del comodoro ti. N. olí ver en la que figura 
han también al crucero Rcyútiíí y cuatro destruc¬ 
tores. Ei] 2 de mayo, a Jas 2.1 ñ- horas, fus convoyes 
alcanzaron las posiciones previstas, y los hombres 
ocuparon las lanchas de desembarco para llegar a 
la Oí i íte 

Cinco horas más tarde, el fi/l 1* de fusileros de 
la Fwtuier Forte v el 5/9, fl ,/jir de la Brigada 36.del 
general í. CL A. I auder. desembarcaron en la orilla 
derecha del rio, a unos 6,5 km aguas arriba de 
Punta idcpltertl, sin encontrar ni un solojatitinés. 
Pero, tierra adentro, el terreno se hallaba inunda¬ 
do, hasta el punto de resultar intransitable para 
los nitiomí'u Les y la artillería, No obstante, te i ri¬ 
fa tuerte, que se iba abriendo paso hacia el Norte 
avanzando a naces de J,i\ marismas, realizó pro* 
gromos sari sláctor ios. 

Osi al mismo tiem)so i eran Lis 7 de la maña¬ 
na!,. d \.° l.mcoltí de la Brigada 71. del general 
II. V. I. Hutchínson, desembargó en la orilla i/ 
quiérela s consolidó Ja cabeza de desembarco en 
la continencia del ih*tU}t$ Hmavovutl y del rio 
Rangún, rampnco esta ve? hubo resistencia josvo- 
nesa: los habitantes de los poblados coma mu que 
habían abandonado la zona quince días antes, a 
bordo de embarcaciones. 

l-.ti el plan origina! se había decid ido espera t la 
llegada de una tercera litigada déla División de 
Chamberí antes de atacar Seria ni, que se halla 
separada de Rangún por el rio Pegit. Pero tan 
pronto como se sujo que los japmeses Eiabten 
abandonado aquella ciudad sede de refinerías de 
petróleo, confiando m defensa a unidades del 
Ejército nacional birmano, el 3 de mayo se deci 
dio que el 5/1. 15 Ptmhíf avanzase por la carretera 
para ocupar sin más demora la citada locaIkted. 
Los japoneses no aparecieron: [xir ningún lado y 
todo se desarrolló sin Có nT raí iénipoí. 

Pero tampoco en Rangún -y esin d general 
Orambers lo ignoraba- quedaba ni un sirio jafx> 
oes, Un piloto de la RAF, que el día I de mayo 
sobrevoló la capital a baja altura, había [Xnlido 
leer una inscripción pintada con cal sobre el te¬ 
cho deja prisión, que decía: *Japs Gotit. Kriíish 
lirw. í^Ion japoneses se lian marchado. Aquí es- 
lán los ingleses*). y sobre una techumbre pró 
xima se habían añadido otras dos palabras; «Ex- 
Iract Ditfii». para instarles a darse prisa, 

E:l 3 de mayo llegó al mando del Cuerpo Expe¬ 
dicionario mixto el teniente coronel Saunders, 
con sus formaciones aéreas; pero ya era den labia¬ 
do tarde para modificar los planes. Ahora ya esta¬ 
ba claro que los japoneses opondrían fMiea resis 
leticia, ir quizá ninguna, por lo que la larde ante¬ 
rior se había acordado avanzar sin demora so¬ 
bre Rangún En consecuencia se hizo retroceder 
a la Brigada 36 y se cu ¡hartó nuevamente en los 
mismos punios de la costa donde antes había tío 
sem harta do. mientras el l/ft."* de fusileros ftW 
(turhwal. de la Brigada 71. se embarcó en Kyauk- 
law. Pero las esperanzas de Los j/tünfrivffffS de ser 
Id* primeros en entrar en te dudad se ílesviiHe¬ 
dieron cuando se comprobó que t-j nivel del agua 
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era dcmasiatln bajti y na permitía te dotación de 
tes tenchas de desembarco; éstas embarrancaron 
en el fango y allí quedaron bloqueadas durante 
seis lloras, hasta que la marea alta las liberó, Pero 
dos batallones de te Brigada 36 - el 8/1 i/' de fusile¬ 
ros de ]a Frantier F&rw y el 1/8,“ de fusileros 
Gurkhtí-^ precedido* de los dragaminas, desem¬ 
barcaron en d mismo puerto de Rangún a Jas 
3 ít horas de la tarde del 3 de mayo. 

E.a capital birmana fue reconquísteda sin hacer 
un solo disparo después de 36 meses de Ocupa¬ 
ción japonesa. 

Volvamos ahora a la División !7 india, a la que 
el agua había impedido poner La pies en teü calles 
de Rangún. F3 general Cim r an ordenó que la in- 
l.nuei ta cont inuase a pie, dé modo que el 6/7 , a Ra/- 
rus atravesó el riuutt siguiente, en partea nado y 
en parte por una pasarela de l>ambú, y Luego se 
ilirigió a Hlegu i-n este lugar, los ja ¡Hirieses, que 
habían destmido el puente de la carretera, se ha 


liaban a la defensiva en te orilla meridional; pero, 
precisamente en el momento en que se preveía un 
violento choque, los defensores, entelados <-W que 
te División 26 india se a pros ¡malta [*or su espal¬ 
da, se retiraron. El 6 de mayo, elementos de tas 
do'- divisiones establecieron contacto a unos 4S 
kilómetros de Rangún. 

lodo lo que quedaba fior hacer era rastri¬ 
llar loe grupos aislados y los desbandados que 
intentaban escapar atravesando el Irawudi, te 
tarjetera principal y el Sittarig. Los restos de los 
Ejércitos japoneses, desorganizados, sin guía y sin 
contacto cutre ellos, desmoralizados v ex puestos a! 
continuo peligro de caer en tina trampa, tuvieron 
Cfiie afioníar una marcha por un terreno azEitíulu 
por violentos huracanes, con los ríos que se tles- 
íxirtlaban. los arrozales convertidos en pantanos v 
las aldeas que emergían como islas de tes aguas 
que Jos rodeatsm, mientras tos soldados británi¬ 
cos, indias y tfurkha ks seguían los pasos, 

1 

:i 17 





























Birmania, julio 1944-julío 1945 


LAS ULTIMAS 
BATALLAS DE 



Arthur Swinson 



Con lii campaña de Imphal los japoneses perdieron la iniciativa en el 
frente birmano y desde entonces sus ejércitos se vieron obligados a com¬ 
batir desesperadamente en el inútil intento de situarse en posiciones segu¬ 
ras en Birmania central. El autor de este capitulo evoca la larga prueba a 
que estuvo sometido el Ejército 33 del general Honda, uno de los adversa¬ 
rios más tenaces que tuvo el Ejército 14 durante la campaña de Birmania. 


EE 9 tle julio tic 1944 fue una de las jornadas 
más negras en la historia del Ejército japonés. 
El teniente general Kavvabe. comandante del 
Ejército del sector birmano, tuvo que reconocer 
al fin que la «marcha sobre Delhh, conducida por 
Mataguchi, había sido un completo fracaso y or¬ 
denó al Ejen ito 15 que se replegara sobre el Chin ib 
win; ES mismo día, Kawabe convocaba al te 
nienie general Se iza Honda, comándame del 
Ejército íl en e) tiente septentrional, para comu¬ 
nicarle las nuevas disposiciones, i as órdenes eran 
bloquear la carrerera de Birmania y recufierar la 
iniciativa en aquel sector, lanzando un ataque 
contra Saínen, al Nordeste, 

Honda, a pesar de que no gomaba entre Sosal- 
tos mandos japoneses tle mucha consideración 
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l>or sus dotes militares, era, sin embargo, un sol¬ 
dado de notable habilidad, un Itombre dotado de 
□ua gran fuerza de carácter y de tina lealtad a 
roda prueba. Aunque de tempera memo agresivo, 
no se dejaba arrastrar pur el impulso, y atando 
una situación no ofrecía el menor resquicio de 
esperan/a prefería ordenar nri repliegue antes 
que sacrificar inútilmente la vida de sus hom 
Lúes, Si, por el contrario, la necesidad dd mo¬ 
mento exigía que una unidad combatiese hasta 
la Última gota de sangre, no dudaba en impartir 
las órdenes pertinente*, Seria un error hablar de 
«popularidad* en el Ejército japonés en el mismo 
sentido que el término tenía en el Ejército britá¬ 
nico; pera aun asi es indiscutible que los hom¬ 
bres de Honda tenían a su general en una gran 


consideración. Fin conjunto, Seiza Honda merecía 
r es] K»i o como soldado y como hombre. 

Antes de lanzar 3a ofensiva contra Saín en, 
Honda tuvo que ntodifiear el despliegue, porque 
Kawaba dispuso que la División 5 > pasase al 
Ejército 15 v para sustituirla le asignó la División 
2, restándola del frenie birmano meridional- Hon¬ 
da quería iniciar U ofensiva a primeros de sep¬ 
tiembre, avanzando jx>r el nordeste de Lunglmg. 
ixrr la carretera de Birmania, con la Doisiún 2 
en ei ala derecha y la 56 en la izquierda. Para 
cubrir estas dos unidades durante el periodo pre¬ 
paratorio. mantuvo en su poder dos posiciones 
avanzadas. Teitgeliung y Ln-meng, a sólo 8 km de 
Saínen, mientras una tercera guarnición defendía 
Ltmg-hng, litios \2 km uiá$ atrás, en la retaguar¬ 
dia, La. actividad preparatoria de Honda siguió 
si tí i aterra |x: ion ni obstáculos hasta fines de agos¬ 
to? pero, liada el 2 y (3a fecha exacta no tía podido 
ser precisada nunca j, los chinos empezaron a pre¬ 
sionar de improviso sobre Tengchung y La-meng 
y atacaron con todas sus fuerzas Lung-ling, crean¬ 
do una de aquella situaciones que desesperan a 
cualquier comandante. Honda, sin embargo, con¬ 
servó la calma y ordenó a las tres guarniciones 
que siguieran combatiendo mientras él completa¬ 
ba los preparativos para la ofensiva. 

La Operación se inició al amanecer del 3 de 
septiembre; pero al cabo de pocas horas llegó la 
noticia, de que Lis dos posiciones avanzadas de 
ieng diuiig y La-ineng habían caído en poder del 
enemigo tras la muerte del último defensor, lo 
que constituyó un duro golpe, Además, por si !a 
situación no era aún suficientemente grave, ni la 
División 2 o i la 56 llegaron a realista! progresos 
notables y Matsuyama, que mandaba esta última, 
enviaba partes descorazona dores. 

El 7 de septiembre, tras examinar personal¬ 
mente la situación, Honda llegó a la conclusión 
de que no lenta las lUCíols necesarias para hun¬ 
dir Ejs posiciones chinas y, en consecuencia, orde¬ 
ne» interrumpir la ofensiva. A fines de mes, cuan¬ 
do descubrió que ni km chinos ni sus aliados parc¬ 
elan dispuestos a lanzar a su vez una ofensiva, 
Honda retiró la División 5ft, situándola en el sec¬ 
tor Rhálito-Namhkpn, y encargó defender la ca- 
iretara de Birmania y la sólida posición de 3 ung- 
l¡ng a la División 56. Aunque no le había sitio po¬ 
sible recuperar la iniciativa, Honda consiguió 
maritenci bloqueada la carretera. Logrando por 
lo menos un éxito parcial SLn embargo, el precio 
que tuvo que pagar era demasiado alto? habla 
perdido 3 350 hombres. 

A finales de agosto se habían producido algu- 
nos cambios en el Alto Mando de Tokio y por ello 
prevalecieron nuevos conceptos ulcerativos, que 
no tardaron en repercudí en la situación lie Hon- 
da. K ¿ova be cedió el mando del sector militar de 
Birmania a Kiimim y Katamura, que entonces 
mandato la División >4, fue requerido para sus¬ 
tituir a MaraguchE en el mando del Ejército 15. 
Honda perdió a su fiel comandante de División, 

s. I.i na la. al que sustituyó el teniente general 
f Nakti, lañaba se convertía en jefe dd listado 
Mayor del seclot militar de Birmania. En Tokio, 
donde ahora valoraban las terribles [Ardidas su¬ 
bidas por el Ejército 15 en Imphal y en Kohima, 
así como el fracaso de la ofensiva de Honda con¬ 
tra Saínen, se convencieron de que Kbmita no 
podna resistir una ofensiva del Ejército 14 dé 
Slfm en él frente de Birmania central y al mismo 

t. iiTiipn bloquear la carretera dé comunicación 
estire China y la India? en cojtsmtencía decidie¬ 
ron dejar en segundo plano la defensa de la ca¬ 
tre tete de Birmania a fin de que Kfinura pudiese 
modificar el despliegue de sus fuerzas en defensa 
de los campos petrolíferos de Yenaiigyaung, lío 
los arrozales del delta del Irawadi y del puerto 
de Rangún. 1.a nueva misión que correspondía 
ahora a Honda era 3 j de conservar eí control riel 
trente septentrional, desde 1 .aslrio a Mandalay, y 
estar prefwadn para una acción ofensiva si el 
enemigo realizaba mu maniobra sobre el llanco 
septentrional del Ejército ES. 




A finos ile septiembre, Honda ya había tomado 
las medidas necesarias, disponiendo a la Divi¬ 
sión '>6 en el iseetor de Lung-ltng—Manshih, ¡rente 
it los Ejércitos del Yun-iian, el Regimiento 168 cu 
Namhkam y la División 18 en Muk L . I ra tina po¬ 
sición difícil, puesto que el vite migo -v a presto ha 
a descargar su aloque desde tres puntos, y Hon¬ 
da no pudia saber desde cuál de ellos se Jamaría 
el primero, 

I3síe primer ataque llegó por el Norte, donde 
el 16 de octubre el general stihvril lanzó la última 
o tensiva. A la derecha, o sea al Oeste, la División 
>6 británica y la División 50 china avanaarop ¡la¬ 
cia e¡ Sur, en dirección a Inda»-, a lo largo de Ja 
línea del ferrocarril, y en dirección a Katha, sobre 
el Iravvadi; por el centro la División 12 china 
se dirigió hacia SJm-vgu y Sikavv, ai tiempo que 
poi la izquierda la División 18 china marchal.ia 
xobre R ha roo y Namhkam. Honda, eti grase infe¬ 
rioridad numérica, ordenó un repliegue, dejando 
todo el peso de los combates a los Regimientos 
319 y |5¡ df la División 51 dcTakcda. jos átales 
ocupaban ¡as posiciones que defendían lúdase v 
Rutila. En este lugar, el general Eesiing se encon¬ 
tró ame una resistencia verdaderamente firme, ya 
que Jos nipones estaban profundanienteairinclie- 
ládtuí. en las alturas v his [Kistciones se apoyaban 
reciprocamente. Sólo el ataque contra Pituve cos¬ 
tó 400 bajas. A tn’sar de dio, continuó avanzando 
y ocupó Itniavv, Naba y Katha, mientras Eos dti¬ 
nos atravesaban d [rnvvadi ¡H>r d noroeste de 
Shtvegu y se dirigían hacia Si-u. al Sur, corlando 
¡a carretera Bliamo-Mabien. 

A I i lies de noviembre, Ja situación de Eth.unn 
se hizo critica. 1 o guarnición que ¡a defendía esta¬ 
ba compuesta ]h>¡ 1200 hombres, ata Ero piezas de 
artillería de campana y unías ¡socas mas de mon¬ 
taña. Los defensores contaban con abundantes: re¬ 
sé rvsis de víveres y de municiones, v entre lás pa¬ 
godas, ile sólidas murallas, habían construido 
posiciones a prueba de bombas, ¡kh lo que esta¬ 
ban seguros de poder resistir. ¡n>r lo menos, du¬ 
rante un otes. Peto Honda rio estalxa dispuesto a 
abandonarles a su suene, por lo que inanitivo 
bajo su mando directo un cuerpo móvil, llamado 
por el nombre del coronel que lev man¬ 
daba, al que ordenó el 50 de noviembre que ala* 
uast.' la retaguardia de la División i tí china, que en 
aquellos intímenlos presionaba sobre Bliamo Mas 
el general J> l Sultán, que el 24 de octubre había 
sucedido a siihvell, bal 'ia ptevislo la maniobra y 
ordeno a la División 50 china 1 tace ríe frente. 

Y a maza fea i atacó el 9 de diciembre, consiguió) 
penetral en varias posiciones chinas y destruir 
algunas baterías: peí o los atacados reaccionaron 
rápidamente, lanzando luí contraataque que dio 
lugar a una violettia y desordenada batalla, h ni re¬ 
lamo, la guarnición se había reducido ya a 600 
hombres útiles, a los que Honda ordenó que valie¬ 
sen de Bhanio duiante la noche del 14 al 15. E.a 
maniobra tuvo éxito: protegidos por la neblina 
del amanecer, los jaquieses ve escurrieron sigilo¬ 
samente y ve sumergieron en el cauce pare ialnn,-n- 
te seco del 1 ratead i; luego, a marchas forzadas, 
volvieron a Namhkam. 

Unos meses antes, el 29 de era ubre, el Grupo de 
Ejércitos XI chino, perteneciente al Ejercito del 
Yun-nan, había atacarlo l-u la dirección de la ca¬ 
rretera de Birmania; la presión se hizo la o inerte 
en i.ung-ling que Matsuyama rogó a Honda quL. r 3e 
concediese autorización para retirar la Dó ivión 56 
antes de que Ibera aniquilada por completó, a lo 
que Honda consintió el día 5 de noviembre. Los 
japoneses se replegaron sobre Manatí i ng, donde 
excavaron rápidamente nuevas posiciones atrin¬ 
cheradas, 

finí esta ve/ la División 56 tuvo suerte Ukü chi¬ 
nos, embriagados yn ir la lácil victoria, cayeron en 
una de sus inexplicables fases de inactividad c 
sólo reem prc tibie ron me avance sobre Mangsliih 
y Wanting cuando ei general Wtdemeyer. jefe de 
listado Mayor junto ai generalísimo Chiang Ral- 
siiek, hiciera ¡legar a éste sus enérgicas protestas. 
Aun así avanzaron cotí loba calma, v la División 


56 rehuyó el choque y se retiró ordenadamente. 

3-os chinos ocuparon Mangshih el 28 be noviem¬ 
bre. v el dia 1 dv diciembre entraron en Chefang. 
Pero aquí se destuvieron de nuevo. V aunque We- 
derueyer se presentó ante Chiang Kai-shek y trató 
de convencerle con lisonjas y amenazas, las tropas 
chinas per ma nucieron i nao ivas durante un mes. 
De allí que a fines de 1944 la situación fuera ¡wo 
satisfactoria para los Aliados, c la brecha que se 
abría entre las fuerzas del NCAC y los Ejércitos 
del Yun-nan era aún demasiado grande. 

Honda contra los chinos 

r.n enero, sin embargo la brecha empezó a ce 
ri d rse. De pronto. Jos Ejércitos del Yun-nan y el 
Ejército 1 chino empezaron a moverse y a acer¬ 
carse a Wan-ting desde el Norte >■ desde el Oeste, 
Por fortuna para Honda, los servicios be seguri¬ 
dad de los atacantes no eran muy eficientes v 
pronto llegaron a su conocimiento los planes del 
advenía rio. Por este cuando una parle riel Grupo 
de Ejércitos XI chino empezó a envolver VVait ting, 
Honda estaba preparado \ pudo detener inme¬ 
diatamente el avance. 

l.js fuerzas chinas, enormemente superiores, 
hal¡dt>an' siempre una fuerte resistencia local; 
cualquiera que fuese c'J punto ]-Kír ( >| qm_- intenta¬ 
ran atravesar t i Shueti Iris hombres de Honda Jes 
esperaban, situados exactamente frente a ellas. 
Así empezó a difundirse la leyenda de que los 
japoneses eran omnipresentes v que. por lo taino, 
era. completamente inútil atacarles. AL caíto de 
una semana, la ofensiva altada llegó a un punto 
muerto. 

Naturalmente, Jos comandantes chinos se ha 
liaban cada vez más desconcertados v empezaron 
a preguntarse si no sería que los informes de los 
servicios de contraespionaje aliados cometían el 
error de subvalorar las fuerzas del adversario. 
Nunca se les ocurrió sospechar que la culpa fuera 
de la ineficacia de xpx se i vivios de seguridad. Su 
nuevo plan preveía ataques en gtan escala contra 
Wan-ring v Manhkam. a unos 50 km de distancia 
entre una y cura posieióti en la carretera de Bir- 
manía. Honda fue informado de ello el mismo 
día, v Ltsi pudo organizar una retirada ordenada 
y sin pérdidas 

R 18 lie enero, el general americano Yc'iEley v 
la .Vfiiit Fúrcf aparee i ero p de pronto ¡Hn- las mon¬ 
tanas al sin de Namhpakka v empezaron a hos¬ 
tigar las comunicaciones; japonesas Puesto que 
Véan-ring había sido ya evacuada, ninguna de las 
unidades tic Honda quedó aislada peto ja carre¬ 
tera de l edo se unía con la de Birmania en Móng 
>u. I<> km al soi de Watr-iing, lo que siguífinaba 
que las comunicaciones en En- China y la India ha¬ 
bían sido restablecidas. Honda se daba cuenta de 
que la situación iba a empeorar, finia sti energía y 
su habilidad, asi cómo las ingenies pérdidas cune 
los hombres que habían bloqueado la carrerera 
durante ocho meses, habían sillo un sacrificio 
completamente inútil. Pero, aunque no queda i su 
ninguna esperanza. Honda no cejó en su determi- 
pación de cumplir con su deber hasta el fin la 
noche fiel 24 de enero, cuando Matsuyama le te 
letoncó para comunicarle que la situación de la 
División 56 en Namhpakka eta tan grave que 
se veía obligado a pedir autorización para volar 
el polvorín \ replegarse hacia Hsem\ i p Honda se la 
llegó. LlI división debía permanecer en vu puesto 
-ordenó- mientras no hubieran sido evacuados 
tollos los heridos y linfas las municiones la ca¬ 
rretera ya estaba expuesta a las incursiones de 
la Mari Farcc de los chinos, pro' lo que la evacúa 
eiém no era un problema lácil Asi y todo, Honda 
consiguió hacer llegar a Namhpakka uti convov 
de camiones, de carga be carburante y en potos 
días logró haeei xah: de Numhpakku un millarde 
lu lióos y la mayor parte dv las munkiimes. Entre 
tanto, ías posiciones avanzabas be iMaisuyania 
caían una tras oLra y su ya exhausta ínfánteria 
con iba tía en condiciones de extrema desventaja 
numérica: uno i ontra diez o más, Al fin la maña- 


fia del día >0, Honda autorizó la retirada, t a ope¬ 
ración se realizó durante la noche, y el 10 de fe¬ 
brero Honda había modificado una viz más t-1 
despliegue tic sus tropas, con posicionesd# cober¬ 
tura en Hseriwi y Mamut -64 km al Sudoeste- v 
la principal en I asi i lo. fil Regimiento 114 de la 
Div isión lí quedaba al extremo del ala izquierda, 
;\ua vigilar los moví míen tos de la División 56 
británica. El: 19 de febrero la unidad ¡a¡)oncsa sos¬ 
tuvo un vivo combate sobre el rio, y la habilidad 
con que Honda había dispuesto sus fuerzas se vio 
demostrada por el hecho de que, por primera vez, 
los Altados estuvieron convencidos de que la 
División IR se hallaba en aquel sector. 

La ofensiva de Slim 

El H de lebrero, Kfinura convocó a Honda a 
su puesto de mando de Kalavv, La iniciativa ya 
había pasado dcfiniEivamente a los Aliados y en 
¿tqitella reunión el argumento esencial Ene tratar 
de encontrar una manera de detener el ataque 
que SlLm pretendía lanzar contra M a túfala y. Ka- 
tamura, comandante del Ejercito 15, opjnalia que 
lo'i uTglesc-s llevarían el peso mayor de la ofensiva 
presionando ifesile el Sudoeste, [h>i lo que pidió 
refuerzos Kimura atendiói sit petición, estable¬ 
ciendo que los refuerzos los propnreionarian los 
t jen. i tos 28 y 5 5. Honda, [Hir su parte, propuso 
que su División 18 dejase un regimiento eti Mcing 
Míe. para retardas el avance de 1.a División 56 de 
testing mientras el de la urtidaii poilría 

nía reha t if i ret lamente sobre Manvlalay. 

Pero ninguno Lie estos movimtenipv pntlo po¬ 
nerse en práctica, ¡mes SI mi. con una maniobra 
inesperada, hizo ijite mis titerzas cruzasen l-i h í , i- 
vsadi, donde conquistaron dos cabezas de puen¬ 
te. en Mvinniu s en Nyaimgu. nrs|>ectivamenie a 
5o km \ ,¡ 16í> km lÍl - Mandalav Eóuomt^ Kiimi 
ia se* apresuró a convixar otra reunión. I a situa¬ 
ción era giíive: para la ofensiva sobre un amplio 
1 rente los Aliados empicarían siete divisiones de 
i nfimie ria y dos : riga l.í,.]s a c * >raza d as I Ei i nda. a p< t- 
vado poi K a (amura, sostuvo que el adversario 
lanzaría un violento ataque desde Nyaiiiigu con¬ 
tra Meikdla. pero r'anaka y todos los demás oEi- 
ciak's jtiemn de Ja opinión opuesta, sosteniendo 
que si alguna vez la acción se dexam4leba asi. se 
trauma tan sólo de un rápido golpe de mano que 
1 uniría ver techazadó 

i n aquel momento, laojiinión dc Tanaka pare¬ 
ció recibir una inesperada confirmación por un 
informe llegado en aquel preciso instante, según 
s'J vital una columna enemiga, de 200 camipiles, 
se dirigía hacia Mcikiiia. Pero Tauaka ignoraba 
que l;( mensaje contenía un error tie transcrita 
cióij; ios camioEies nt) crau 200, sino La co¬ 
lumna era la División |7 india al completo, apo- 
varía ¡Mu' la Brigada Acorazada 25 5. Los confiados 
comandantes nipones decidieron que el plan me¬ 
jor para el Ejército 15 eta lanzar una ofensiva al 
sudoeste de .VLanbalav, h] Ejército 35 de ETonda, 
ahora reducido ya a una sola división, la 56. y a 
un regimiento de la i 8. defendería la cordillera de 
Móng long para cubrir el llanco derecho del Ejér- 
s fio I 5. Pero, en la práctica, el pla n perdió roda su 
Risible eficacia parque el l tk 1 marzo Cou atHKU- 
palui Mciklíla. Cuairo tlías mas larde; Kimona 
tuvo que rcxoiKKcr que los fijércitos 15 ■. 51 ha 
bían caidtt en la trampa. 

Con la. caída tic Meifctila, SIini se proironia no 
sí'jIo 3a ¡jaralización tic las vias tic comunicación 
¡apontsas, sino también atraerse a ¡os nipones 
hacia terreno descubierto, donde ¡Hulria utilizar 
Las fuerzas acorazadas para dcsii'Uir su sumidades. 

Kit mira teacciioní) exacta me ote como Sltin ha¬ 
bía previsto, 

Honda, ríe v ueíia a su puesto lIv mando, ordenó 
al teniente general Niaka que se hiciera cargo de 
do'- regimientos de ta ffii.-iSióo 18 \ que si-dirigie- 
ra hacia el Su¡ para unirse a K ata mitra. El 4 de 
marzo, atando llegó a Kume, Naka se encontró 
con uya orden de Kaíamura en Ls que le decía 
que se dirigiera cuanto antes a -MeikiiJa para anv 




quiiar a las tuerzas cxupanEes. El día 12. N a ka 
Ikigt'i o la zona y proyectó un ataque a Mdkiíla 
|K>r el Norte y por el Oesic. Pw ya era evidente 
que d Ejército ñ empezaba a fraccionarse en 
ludo d Erenle. AIIi no había í'ítMro de la División 
49; y en vi sí a de e([r> Naka ti ce i di ó atacar solo, 
consiguiendo escasos resultados. finrom'es dirigió 
mk esfuerzos sobre el aeródromo, donde sus i ro¬ 
pas lanzaron una serie de violentísimos y proion - 
patios ataques A mediados tie marzo, mientras 
los Aliados seguían resistiendo en Mciktila, Ki- 
inura reconoció que K ata mura había hecho ya 
atamo estalla c-n su mano para salvar el Ejército 
J 5 y que le era imposible vencer a los defensores 
de WiktiEa. Así, pues llamo a Honda y le ordenó 
que trasladase su puesto de mando a K a lave, para 
asumir Ja dirección de tas operaciones en lomo a 
M el k i i la. Honda obedecí o i n med Li i a m eme. 

Meikttla, llave de Birmania 

Pata la halada de Meifctila Le (nerón asignadas 
dos divisiones, Ja 5.3 de Takeda y la 49. ambas con 
on regimiento menos, y además el grupo que 
mandaba el coronel Sakuma. Su División 5o per- 
ma necio en las pode iones ya ocupadas, cu los 
montes Móng Long. Honda llego a Kalaw el 17 lIc 
mar/o >■ se halló con una situación mucho más 
grave de lo que esperaba. 

A fines de nw?o, Coivdii reemprendió los ata¬ 
ques, y el 29 todos Eos hombres de Honda habían 
muerto o se habían retirado Pero, entre tanto, el 
general nipón había ocupado las colinas en tor¬ 
no a Taungilia, que dominan la carretera hacia 
Marnialay. A partir de mediados de mamo. Mes- 
sen-y empleó contra estas posiciones todas las 
luerzas disponibles de su Cuerpo de Ejército IV, y 
al finalizar el mes Honda estaba va convencido de 
que había perdido la balaIIa. 

Además, sus t Hedidas eran muy elevadas. La 
División 18 tuvo muchas bajas v perdió la mitad 
de su artillería; 1.a División 49 quedé) aún más !'e- 


FríimcU i rail ik jAfXHVés hecho ¡imíeiuTO durante íu—- tujin- 
bai«s por k conquista de Pcgu rs Lundutido .i prisján. fcn ks 
últimas Ijm-s de !■> camujaíia de Birmania. ks frenasbriiáHi 
ca-s avdníiimn con tal vokxickd que a menudo sorprendie¬ 
ron unalríñeme ¿ ks fuer/as niponas antes de¡)«f pudkinn 
retir irse, tnmton ?/ 


ducida í liando E'anaka visitó su puesto de nun¬ 
cio. Honda le dijo que ora absolutamente inútil 
seguii combatiendo y el jefe del Estado Mayor de 
Kiimira eslavo de acuerdo con él. Sin embargo, le 
pidió que [Amaneciese en las posiciones que 
ocupaba para que los agotados restos dd Ejército 
15 pudieran retirarse sin ser molestados. Honda 
solicitó que esta curten se la dieran por escrito, 
pero declaró que obedecería incondicioiialntente. 

Desde este momento, los Ejércitos japoneses se 
vieron cada ve¿ más superados por los aconteci¬ 
mientos, y cuando Honda recibió órdenes de Ki- 
mura ya no oslaba en condiciones di- obedecer las. 

Obligado a reta reta r en lo posible el avance de 
los Aliados a pesar de la situación desesperada, 
Honda decidió, una vez más, oponer resistencia 
en Pyawbwe, en la entrada del valle de Sittang. 
Pero una columna acorazada, que apareció de im¬ 
proviso pinto a la población, estuvo a punto de 
capturarle a él y a los oficíales líl su Estado Ma¬ 
yor. Por fortuna, la columna, ignorante de la pre¬ 
sa que había reñido ai alcance de sus manos, giro 
hacia et Norte y Honda y su Estado Mayor huye- 
ion j pie hasta Yamethin, donde pudieron encon¬ 
trar medios de transporte, El ó de abril se com¬ 
batió di ira menú- en ¡os alrededores de Pyaubwe, 
y los mitones pendieron otros 302 hombres EE 10, 
Cowan v l ( i División 17 india completaron el cer¬ 
co de Pyawtme y lanzaron el ataque definitivo, 

Al amanecer del día ! ], los Aliados eran due¬ 
ños de la ciudad. Honda había ordenado a los 
delénsores que abandonasen Pyawbtvc durante 
la noche del día 10: pero, una vez más. le ganó la 
rapidez del adversario, que cercó la ciudad antes 
de que sus hombres pudieran salir de ella. Por si 
rodo eso fuera poco, se le informó de que ia Divi¬ 
sión 18 había sido completamente aniquilada en 
Thazi y que la 5 3 fue sorprendida mientras se re¬ 
plegaba sobre slnvemyo. Prácticamente, el Ejérci¬ 
to de Honda ya no existía y los Altados tenían vía 
libre para lanzarse sobre Rangún. 

Con sus unidades que cada vez tenían más as- 
pociu de una horda desorganizada. Monda eiu 
prendió una vez más la marcha hacia el Sur. re¬ 
suelto a oponer resistencia vn Shwemyo y en el 
chautui Sinslie. donde la linea del ferrocarril, la 
carretera y el Siuattg corren paralelos por un es- 
tris: ho valle, Luego descubriría que el Sin- 

the era un obstáculo poco importante y por el lo el 


le decidió establecerse 40 km más l il Sur, en Pyin- 
mana, que permanecía ocupada por d grueso de 
la División 5 5. Honda dispuso que la División 18 
se Situase al Oeste, y la 5 1 j] Este. También curso 
órdenes a la División 49, iMim esta unidad ya esta¬ 
ba desorganizada y sin contactos; con el mando. 
En estas circunstancias fue inqvosible defender 
Py¡rimaría, porque la Brigada lól india se pre¬ 
sentó en el tugai incluso ames de que ios ja pone 
ses pudieran poner en posición sus piezas de a ni - 
1 lería y, por segunda vez. en diez días. Monda se 
encontró con su puesto de mando cercado por el 
enemigo. I ras un encarnizado combate consiguió 
abrirse una brecha y escapar a pie j-or el campo. 
Ahora sólo le quedaba una esperanza: poder rea- 
grupa r a sus hombres en Toungoo, 9ó km más al 
Sirr. La situación se- hizo un ¡mico menos ¡tensa 
porque K i mura ordenó a Kat amura organizar los 
resí os dd Ejército 15 en la carretera Toungoo 
Mawchi, mientras Monda reorganizaba sus (ber¬ 
zas al este de Toungoo, 

Trabajando frenéticamente, en medio del ma- 
vor desbarajuste e imponiendo sli voluntad a unos 
hombres tan cansados que casi no se mantenían 
en pie. Honda ordenó a las Divisiones 18 y 5 3., 
asi como a lo que quedaba de la 4.9, que se diri¬ 
gieran hacia el estuario del Sittang, descendien¬ 
do por l,a orilla oriental dd río. La División 56 de 
Matsuyama permanecería con el Ejército 15, que 
se retiraba hacia MouEmem.en la-desettiiHxadnra 
dd Saínen. 

La marcha fue leiuj y ^-nosa y Honda nosal>ía 
nunca si las columnas móviles de los Aliados le 
cortarían la carretera n bien si le atacarían ;x>r Ea 
espalda. Pero si sabia que Tonngoo había caído ya 
en manos del enemigo... A pesar de sus temores* 
3a noche transcurrió sin incidentes y al amanecer 
la patética columna continuaba descendiendo 
hacia el Sur. Si conseguía resistir durante oíros 
160 km, alcanzaría ¡a relativa seguridad del es¬ 
tuario del Sinang. 


Una retirada de 960 km 

Pocos di as más larde, tras perder otro cente¬ 
nar de hombres, Honda llego al estuario. Había 
permanecido cu acción durante diez meses, sin 
un respiro, y había llevado a cabo una retira¬ 
da de 960 km. Pero ni siquiera entonces termina¬ 
ba su última batalla. Durante la primera semana 
de mayo, cuando logró restablecer vi contacto can 
Kimura. Honda supo que Eos Aliados habían con¬ 
quistado Rangún, cercando por lo tanto el Ejercí 
to 2ñ de Sakurai. En aquel momento Kimura 
elaboraba el plan de la batalla que deberla rom 
per el cerco y ordenó a Honda que lanzara un 
ataque diversivo contra Waw, a unos 112 km al 
norte de Rangún v a 32 km al este del estuario 
dél Sittang. 

La tarde del 3 de junio, tras reunir unos 6000 
hombres, atacó a la División 7 india. El monzón 
había llegado a la zona y tenia la región se había 
convertido en un enorme charco. Apoyada por los 
pocos cañones de que disponía, la i nía me ría de 
Honda avanzó chapoteando en el agua: pero 
como no tenía medio de cubrirse cuando se veía 
obligada a detenerse, sufrió pérdidas enormes. 
Luego llegó la RAF. que la bombardeó y la ame¬ 
tralló. v a pesar de ello, los hombres de Honda 
consiguieron mantener la presión y sus adversa¬ 
rios se vieron obligados a abandonar las posicio¬ 
nes avanzadas. 

Pero al final venció el agua, y asi, el 4 de julio, 
los supervivientes de Jo inlántería jajtonesa tuvie¬ 
ron que rehacer el penoso recorrido y llegar has¬ 
ta el Sjltaqg, donde permanecieron tres meses* 
hasta el día en que el Japón capituló. No se sabe 
cuántos sobrevivieron; pero es un hecho probado 
que Mórula supo mantenerlos milagrosamente 
unidos bajo su mando. Aunque había sido derro¬ 
tado en toda la linea, nadie puede poner en dis¬ 
cusión las sobresalientes cualidades de Honda 
como soldado bel. resuelto, y valerosísimo, que 
cumplió con su deber hasta el final. 
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Antes de mayo de i 945 el Ejército ¡4 ya había roí o toda resistencia japonesa en Birmania , peto 
aún quedaban unos 70.000 hombres dispersos en una amplia zona , ¿Por dónde tratarían de rom¬ 
per el cerco que les envolvía? ¿ Cómo se tes podría impedir que reunieran sus fuerzas? Pese a la 
crisis en los altos mandos con la que Slim tuvo que enfrentarse y a pesar de las condiciones at¬ 
mosféricas adversas provocadas por los monzones f el general británico encontró solución a todos 
estos problemas , y el aniquilamiento de ¡os soldados japoneses en fuga, llevado a cabo por el 
Ejército / 4 , hizo que la campaña de Birmania tuviera un final de acuerdo con su desarrollo. 


En mayo de iy45, tras, la caída de Rangún, d 
Ejército 14 se encontró en una extraña situación 
Láctica. Los Cuerpos de Ejército XXX111 y e! IV 
se abrieron como los dedos pulgar e índice de 
una mano izquierda, con et extremo del indice 
apuntando hacia Rangún. Ambas unidades se 
lanzaron hacia delante, hasta constituir un largo 
y estrecho saliente; y de! formado por el Cuerpo 
de Ejército 3V, de 500 km de longitud y menos 
de 3 de anchura, se ha dicho que fue el más lar¬ 
go y estrecho frente de la historia. 

Como con semejantes distancias era imposible 
defender una linea ininterrumpida, se adoptó el. 
sistema de dejar guarniciones en Ios puntos !ór- 
tjileados y patrullar ¡as zonas intermedias. Entre 
tanto, fuertes patrullas de combate llevaban a 
cabo operaciones de castigo contra los restos de 
las unidades jajionesas, con el fin de ir alargando 


OfttialcK japíUU->L-s se Linden n Lls Íuír¿as ¿liadas. fel dia 
i L a*- mayo dí JV45. dfmcnHiti ck-1 Ejército ulm- eme' 

■ Lirón si ¡vividos ¿íl oesit: •cli-l Irawadh iras la ifcrKH» sulrida 
en d Arakan, ítonjn ,i I,. División ’ ¿1 norte ttc Tronic: 
pero 3..v> í'j'ih.ht rlií-S ¡x-nlLda* mi I rielas en <‘l cursii de Ui* tíipii- 
twrrs obligaron a La> Futras, jajxurwsas a remarse hadad 
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poco a poco ios salientes y asegurarse así las li¬ 
neas de abastecimiento. Por aquellas fechas ya 
habían empezado los monzones, y de nuevo las 
tropas, empapadas hasta los huesos y caminando 
sobre arrozales inundados o nadando en los 
ckaufí$. se abrían camino en la jungla agotadora. 
Hasta el último día, la guerra en Birmania lúe 
dura e incómoda. 

Aunque los Ejércitos de Rimara hablan sido 
derrotados en el campo de batalla y se hallaban 
dispersos a Lio Largo y a lo ancho de centenares 
de kilómetros, aún quedaban algunos millares 
de hombres en condiciones de empuñar las ar¬ 
mas y de oponer en determinadas zonas una ie- 
sistencía organizada. Por 3o que Slim podía tal 
adar, en d valle del Iravudi y en los montes 
de Pcgii habla todavía unos ] 5.000 hombres del 
Ejército 28; en los montes Shan, al este de Meik- 
lila, quedaban otros 6000, que habían empezado 
a abrirse camino hacia el Sur; al este de! rio Sli¬ 
ta ng se hallaban otros 25.000 hombres, restos 
riel Ején lio 33 , y otros 24-000 se encontraban en 
el sector Mokpalin-iMüulmdn, al este de la de¬ 
sembocadura del Sittang y en la costa oriental 
del golfo de Manaban. Aparte de estas concen¬ 
traciones mayores, había también grupos sri.i-c re¬ 


ducidos de soldados y de otros elementos disper¬ 
sos que elevaban el total a más de 70.000 hombrea. 

Si bien lew japoneses disponían de pocos me¬ 
dios de transporte, y a pesar de que los abaste¬ 
cimientos y moniciones eran escasos, Slim sabía 
que si conseguían concentrarse al este dei Slitang, 
como se podía deducir fácilmente por sus movi¬ 
mientos. inmediatamente estarían en condiciones 
de organizar un contraataque. Y Slim estaba de¬ 
cidido a impedirlo. Con este fin anunció que tenia 
intención de interceptar y destruir todas las fuer¬ 
zas enemigas que tratasen de atravesar el Si o 
lang y de eliminar a las que ya se hallaban en la 
zorra de Mantmein. Encargó a Messervy y al Cuer 
prt de Ejército IV la defensa de las pistas que Ita¬ 
la han de los montes de Pegu, mientras ti Cuerpo 
de Ejército XXXili de Slopford rastrillaría d valle 
del iráwadi. 

La situación de los japoneses en aquellas mo¬ 
mentos era desesperada. El Ejército 28 de Saku 
rai se había visto obligado a abandonar comple¬ 
tamente el Arakan y ni el Ejército 33 ni d 15 es¬ 
tallan en sil nación de prestarle el menor apoyo. 
Sólo quedaban dos soluciones; o atacar al Este 
o morir tic hambre. Entre las unidades del Ejér¬ 
cito 28, la División 5-5 habla quedado reducida a 
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poco más de una unidad de restos maltrechos; 
pero Miyazaki, un especio soldado que había sido 
comandarle a las órdenes de Sato en Kohima. 
aún podra contar ton el grueso intacto de Ja r>L 
visión 54, y además la fuerza del coronel Va ma¬ 
mólo conservaba todavía toda su artillería, lil 
plan de Sakurai, que puso en ptáctiea el l i de 
mayo, consistía en ir cubriendo sus fia netas con 
los destacamentos que ya se ha liaba [i en la orillo 
occidental del rio y atravesar el Irawadi con 
el resto de sus fuerzas lo más rápidamente posi¬ 
ble. con la esperanza de alcanzar así la relativa 
seguridad que ofrecían los montes de Pegu y ata¬ 
car el flanco derecho de los británicos en cuanto 
se presentara la ■ocasión 

Torren íes. tempestades y calor sofocante 

Como Slim había ordenado, el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XXXMi estaba a la espera en sus posiciones. 
La primera acción se desarrolló en AUammya 
a tinos 7 2 km al norte de Piróme, entre la Divi¬ 
sión 7 y la fuerza del coronel Ya mamóte, La re¬ 
taguardia enemiga fue destruida y se capturaron 
7S de sos camiones. Entonces, Varna mota con el 
grueso de sus tropas se dirigió al Sor, hacia Xa 
ma, donde Miyazaki había establecido una ca¬ 
beza de puente. Allí se desarrolló 3a segunda y la 
más im[KJrtante acción. En la orilla occidental, 
tíos brigadas de la División 7, de! general Evans, 
junto con la Brigada 2 68 india se aproximaron 
desde el Norte, mientras la tercera brigada, con el 
apoyo de elementos de la División 20 de üracey, 
formaba un doble cerco alrededor de la cabeza de 
puente japonesa establecida en la orilla oriental. 

I I tiempo empeoraba rápidamente y, como 
escribió d general de brigada Michael Roberts, 
«convertía todas las carreteras no asfaltadas en 
barrizales no transitables, tanto para los vehículos 
de ruedas como para los vehículos oruga, mien¬ 
tras- imprevisibles ehaparrones convertían tos 
arroyos en torren tes caudalosos, en los que el 
agua llegaba hasta la cintura de las soldados, En- 
íre una tempestad y Oirá salía el sol, y los hom¬ 
bros. animales y vegetación chorreaban de sudor 
y humeaban en medio de una aímósfera húmeda, 
abrasadora y sin una chispa de viento. Muchos 
hombres que antes habían soportado todas las 
penalidades caían agotados, y una marcha de 
1 5 ó 20 km bastaba para dejar fuera de combate 
a tos que hablan sobrevivido. 

Hasta el ÍÜ de mayo los encuentros se produ¬ 
jeron tan sólo a escala reducida; pero cuando eí 
cerco empezó a estrecharse, los amiba res se fue¬ 
ron haciendo más duros, basta convertirse en 
sangrientos en la disputa por la posesión de las 
alturas que dominaban la aldea de Kama. Por 
la noche, ios japoneses trataban de escapar, en 
principio en pequeños grujios y luego en sec¬ 
ciones y compañías enteras. La noche del 27 al 
28 de mayo, por ejemplo, el 4/15* Regimiento 
Funjafr. de la Brigada >5.. sufrió cinco ataques y 
perdió veinte hombres, pero a la mañana siguien¬ 
te se contaron 48 cadáveres japoneses. La misma 
noche fueron atacados tanto el 4/3" Regstnienro 
Gtírkhti como el I/S* Regimiento Hyderahad, y aun¬ 
que las bajas japonesas fueron bástanle graves, 
algunos centenares de soldados consiguieron re¬ 
basar el cordón interior. Al día siguiente, el cor¬ 
dón exterior que bloqueaba los caminos, de reii- 
rada hacia los montes Pegit. a unos 6 km¡ de 
distancia, fue reforzado, y unos 300 japoneses 
que intentaron atravesarlo aquella misma noche 
fueron interceptados por el Regimiento 1/8° Pun- 
jah. de la 3írigada i >: en el curso de ¡a acción, 
que duró cuatro horas, muñeron 138 soldados 
nipones. 

Durante iodo el día siguiente se persiguió a 
pequeños grupos que traialian frenéticamente tle 
abrirse una brecha hacia las colinas a través de 
la espesa jungla, y en este intento murieron otros 
muchos japoneses, 

En los primeros días de junio, cuando los com¬ 
bases en la cabeza de júnente de Kania ya hablan 


terminado, se contaron 1400 enemigos muertos; 
peto sin duda las jh! til idas sufridas por los japo¬ 
neses debieron ses bastante más elevadas, pues 
muchos de los caídos en la espesura de la jungla 
o ¿trie en ella murieron más tarde a consecuencia 
de las heridas, nunca pudieron ser hallados. Se 
capturaron 74 prisioneros, una cifra realmente 
extraordinaria en la campaña de Birmania y que 
constituía una evidente señal de que la mural ein 
pezaba a resquebrajárse¬ 
te División 54 perdió iodos los metilos de 
transpone y muchas piezas de artillería, ¿le mane 
ra que desde entonces tuvo que con centrar iodo 
su esfuerzo en su huida lia rio el Este. 

A pesar de todo, MiyazaLi había conseguido 
mantenerla unida y organizada; pero también este 
soldado de talento se daba cuenta de que cualquier 
acc ión otensiva esta ba ya fue r a de luga r. 


En /{NU del tío Siuaug. un M>1dadí5 Apones Stf acería ji 
] js [rnpas aliadas ji.im rendirse. El W de julio <W l.is 
Hieras jaixsnesfls litiuiuraii irrumpir at esle d.d SíIUHk 
entre Toungtxi y NyJuilgletmi, pero lopam" ¿un !js pro- 
rundas (Jeicnhkiii (iisfíüestftS ]Xsc 5.i* pk'iisiáin L"? y hieren 
prictlonifnt? míquiUtldi. w v,■ 


A propósito de la táctica ¿le los japoneses en 
este período, el general Roberts observa que «ellos 
evitaban Ea acción etr lo posible, pero... una vez 
comenzado un combate, luchaban con la furia 
de un animal acosado.. Los grupos más numero¬ 
sos, que disponían de piezas de anillcria, pasa¬ 
ban inmediatamente al Contraataque, sobre texto 
aquellos que ocupaban posiciones clave y los que 
protegían puntos de concent ráelo ti o atajos en 
las más importantes vías de mirada*. En la im¬ 
portante carretera de Pmme a Pakkauiig había 
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Mujer pcrkitrafnlf ¿un ab.ir.iUCm j Ll- ttjEivi.jflon iaponn 
in(crrcij¡¿il¿ Luí íii k i•!L liriiAili^w. L*i* túmbate* en el 
fíente í 11 r i i>,sin.h cornil luáruri h¿Lü¿ el 4 tlr agtKín de l(HÍ, 
y en el curso tíe la última accidfi en el Snumfc |j* fuerzas 
JaponeMli sufrieron nmeto !m j.i s- de los 18.000 hombre* 
que imeinjnm salir de lew monte* de Pejiu, sólo ciíNXt iunst- 
guie con ilunrar la milla curien tal del rio. ér'i direCdínl a 
Malasia. rr^vw^r wtf 


Lilia posición que no llegó a ser ocupada jamás, 
a pesar de! ataque ¿i gran estala lanzado poi la 
brigada 114. Evans, demos!raudo con ello gran 
sensatez, se convenció de que rio valia la pena 
arriesgarse a sufrir lanías bajas en ataques a se- 
mejanies posiciones, por lo que se limitó a man¬ 
tener el cerco en lomo a ellas y a dejar morir de 
hambre *i sus defensores, Durante semanas ente¬ 
ras prosiguió la persecución de los japoneses por 
junglas y pantanos, donde ios mosquitos y las 
sanguijuelas atormentaban a los hombres liasta 
casi hacerles perder la razón. No había piedad, 
Pero a pesar de su siiuaeón ti esc 1 * perada, [hkos 
japoneses se huirtiIItirón ha sin el punto de pedirla. 

Mientras continuaban los combates en el valle 
lLcI frawadí y la División 5 india se batía con 
Jos japoneses en tomo a Pegu y a Waw, Slim se 
haló ame un grave problema en lo referente a 
los abastecimientos. Los grupos aéreos de trans¬ 
porte americanos se estaban marchando, e inclu¬ 
so la RAI- quería retirar sus propios aparatos para 
trabajos de reparación y reequipa miento. Todo 
ello, aparte la situación meteorológica, imponía 
la reactivación del puertode Rangún, por loque 
convocó a todos los ingeníelos disponibles para 
acelerar tos trabajos de reparación de los docks. 
Una vez dragado el rio. poco a poco se fueron 
poniendo en funciona míen tolos muelles, ya fines 
de junio ya se descargaban más de JOOÜ tone 
ladtis de abasiecimienios diarias. Pero ni aun asi 
habían acabado los problemas, ya que los rente- 
nares de kilómetros de carreteras no empedradas 
ya empezaban a conven irse en pa manos y tío 
estaban en condiciones de siqioriar el continuo 
tráfico de vehículos pesados, La* líneas l!v ferro¬ 
carril, cuando era posible útil ¡/arlas, tenían omitís 
unidades y para colmo había una tremenda ca¬ 
rencia de entibareacioties lluviales. Sólo La energía 
y la resolución de sus ingenieros salvaron cid 
hambre al Ejército 14, 

Además tíe mandar su Ejército, Slim era ahora, 
prácticamente, el jefe absoluto de Birmania y de 


sus I ? miliones de habitantes. No existía un go¬ 
bierno civil; la delincuencia estaba muy extendi¬ 
da y seguía aumentando rápida mente; el comer¬ 
cio había cesado por completo, y la moneda no 
tenía valor alguno. Afortunadamente, se había 
previsto esta situación, asi que el departamento 
para los as u tu os civiles tomó las riendas del país 
con notable prontitud. Algunos funcionarios bir¬ 
manos salieron entonces de sus. escondites e inme¬ 
diatamente se reintegraron a sus antiguos cargos; 
oíros fueron hallados en los más insospechados 
lugares, y también se les pidió que se reintegra¬ 
ran a sus puestos. L>e manera que no se tardó mu¬ 
cho en poner en pie una esquemática organiza¬ 
ción gubernativa. 

En aquel preciso momento, mientras el Ejér¬ 
cito 14 se disponía a emprender su última y deci¬ 
siva acción *e produjeron dos acontecí miemos 
capitales. El primero tuvo lugar el 7 de junio, sin 
previo aviso: el secretario de Estado para la gue¬ 
rra informó a lord Monntharten que el periodo 
de permanencia en Extremo Oriente debía ser re¬ 
ducido a tres años y cuatro meses y que los hom¬ 
bres interesados debían ser repatriados inmedia¬ 
ta mente- Aquello significaba, en la práctica, que 
partirían todas Le* unidades británicas, más un 
gran número de oficiales de las unidades indias 
y gttrkbti, además de los oficiales y soldados desh¬ 
ilados en los servicios auxiliares y logóticos A 
primera vista parece que con ello el Ejército se 
volatilizaría mucho más rápidamente que la mis¬ 
ma resistencia japonesa. Sin embargo, una vez se 
consiguió retener d personal clave por razones 
de «necesidad operativa* y cuando muchos oficia¬ 
les y soldados se ofrecieron voluntariamente a 
quedarse hasta el íin, se comprendió que era posi¬ 
ble recomponer las unidades y formar una fuerza 
coordinada. Pero esta complicada operación coin¬ 
cidió con el segundo acornee5miento, que afeclalia 
directamente a los altos mandos. 


Crisis en los altos mandos 

La situación era la siguiente: el próximo objeti¬ 
vo era Malasia, y largos estudios efectuados por 
el Estado Mayor habían dejado bien establecido 
que no era posible organizar una invasión en gran 
escala i>or toar partiendo de Birmania. Era nece¬ 
sario aprovechar Jos grandes puertos de Bombay, 
Colombo, Madrás y Calcuta, lo que quería decir 
que tas fuerzas acantonadas ahora en Birmania 
habrían de dividirse en dos grupos: tma parte 
debería permanecer en Bintlnnia, hasta eliminar 
l>or completo a los japoneses, y la oirá sería trans¬ 
ferida para reorganizarse antes del desembarco, 
Sit OI¡ver l.eese juzgaba que Chrístison, coman¬ 
dante del Cuerpo de Ejercito XV, era el hombre 
adecuado para dirigir la futura operación eit Ma¬ 
lasia, ya que su experiencia directa en operaciones 
dv combate era mayor que la de Slim. Asi, ptic-s, 
Christison partió pata Delhi. donde estableció su 
cutUieJ general, para iniciar la planificación de la 
campaña. Entre tanto, Slim, comprometido en 
aquel momento en el frente y además luchando 
a>il ios. graves problemas a los que ya nos hemos 
referido, empezó a elaborar los planes para la mis¬ 
ma operación con el Estado Mayor del Ejercito 14. 

Y entonces llego la noticia de quesería transie¬ 
ndo de Birmania el Ejército 14 y puesto al mando 
de Christison, mientras una fuerza mucho más 
reducida, que se llamaría Ejército 12, quedaría en 
el país al mando de Slim. Esta absurda y compli¬ 
cada disposición, que menospreciaba el enorme 
prestigio de Slim en el teatro de operaciones de 
Extremo Oriente, tenía que conducir inovitable- 
ntente a: una crisis ert los matulos y a afectar la 
moral de 3a (ropa. Al final, cuando Mou ni hallen 
fue puesto al corriente de la situación, se llevó a 
cabo tula reorganización en gran escala, tras la 
cua l Slim pasó al AI.FSEA, y Stopford asumió el 
mando del Ejército 12, mientras Miles Dempsey, 
llegado Je Europa, asumía el mando del Ejérci¬ 
to 14 slim volvió inmediatamente a Gran Breta¬ 
ña con permiso, donde, por primera vez, se en- 


coiuró con el primer ministro y con los demás 
je fes responsables de la nación. Y es grato poder 
decir que encontró en sil patria la recompensa 
y los reconocimientos que üe merecía. 

Entre tanto, Stopford, sin pérdida de tiempo, 
reorganizó d Ejército con las unidades que le 
quedaban. Entre éstas figuraban las Divisiones 
7, ¡7 y 1 9 ind tas, la Brigada 268 y la Brigada Aco¬ 
razada 25 5. Tenia también bajo su mando a la 
División 20 india, la División 82 de África oc¬ 
cidental y ja 22 de África orienta!. Sin embargo, 
las Divisiones 7 y 2o habían sido destinadas a la 
invasión de Malasia, que debería comenzar a fines 
de agosto, por lo que era evidente que sólo esta¬ 
rían a disposición de Stopford otras siete semanas 
corito máximo. Afortunadamente, stopford pudo 
organizar el nuevo mando con el personal de su 
antiguo Cuerpo de Ejército XXXI11 que había sido 
dhuello, de manera que logró dar las órdenes 
necesarias con la máxima rapidez. En el extre¬ 
mo meridional del frente, en el sector de Pego- 
Waw, al oeste de la desembocadura del Sitiang, 
se hallaba ia División 7, con la División 17 en ei 
centro y la 19 a la derecha, apoyada sobre Toun 
goo. En esa zona, mientras continuaban los mon¬ 
zones, los Aliados prepararon posiciones defen¬ 
sivas, aten la mente vigilados por los japoneses que 
patrullaban la zona con la esperanza de hallar 
brechas o puntos débiles. 

Aunque la situación de los ja [Hiñeses era ya 
extremadamente crítica, Sakmai aún consiguió 
conservar sólidamente el control sobre sus hom¬ 
bres. Como medios de transporte sólo disponían 
de algunas bestias de carga y carretas tiradas 
por bueyes; sus víveres consistían en lo poco que 
podían procurarse entre los birmanos. No dispo¬ 
nía ei de medios acorazados, v le* quedaban pocas 
piezas de artillería, Poca cosa se podía hacer pot 
los enfermos y los heridos, y unios aquellos que no 
estallan en condiciones de andar eran atrandona¬ 
dos a su suerte. Y a pesar tic ello, nadie pensaba 
en rendirse, y los panfletos v octavillas lanzados 
[Hir la RAI- que prometían un buen trato a Jos 
que se rindieran, no dieron ningún resultado, 
Sakorai estaba dispuesto a abrirse- una salida o 
a morir ett el intento. 

Observando la situación., Stopford llegó a la 
conclusión de que el Ejército 28 enemigo estaba 
reunido en cinco grupos, iodos ellos simados en 
profundidad sobre los montes de Pegu: al Norte, 
la. División 54 de Miyazaki, en el centro la 
72 Brigada mixta independiente y el mando de 
Ejército, con el persona] lopistico, y al Sur 
quedaban los restos de la División 55 y de la 
105 Brigada mixta independiente Esta suposi¬ 
ción se confirmó el día 2 de julio, cuando una pa¬ 
trulla de La División I 7 interceptó una orden de la 
División 55, en Ja cual no sólo se daban dispo 
sicinnes sino que se exponía el plan tic Salauai 
para la irrupción. Esta debía tener lugar a lo largo 
de un frente de 240 km, desde ToimgOo hasta 
Nyaungkbifi, mil i/ando carretera* y canútaos de 
gran circulación, pues el estado del terreno i ni 
pedia los movimientos a campo través. Pero era 
evidente, teniendo en enema aquellas órdenes, 
que el ataque principal se desarrollaría contra la 
División 7, [H)r lo que Stopford reforzó inmedia¬ 
tamente aquel sector. Le fueron asignados nes 
grupos con los medios de una Brigada, además 
de los 2000 hombres del Ejército de Aung San, 
llamado entonces «fuerzas patrióticas bit manas». 

Tanto la División 7 como estas unidades que se 
aprestaban a darle apoyo, quedaron bajo Ja juris¬ 
dicción del Cuerpo tic Ejército IV. mandado en 
aquellas fechas í>or el teniente general sir Eranos 
Tuker Este experimentado comandante empezó 
inmediaiamenie a reforzar Jas defensas en pro¬ 
fundidad; tras Ea patrullas que vigilaban unjas 
las rutas de solida de los montes de Pegu se *itria- 
roii posiciones fortificadas, reforzadas por arti¬ 
llería y por elementos acorazados. Más atrás aún, 
en la planicie entre la carretera y d Siilang, había 
algunas columnas móviles-, á la* que se asignó la 
misión de hacer frente y detener a los japoneses. 



que consiguieran evitar km pimíos fortificados, 
En la orilla occidental del río se reemplazó otra 
linea de posiciones defensivas; y en la orilla 
oriental quedaban otras patrullas y algunos pe¬ 
queños destacamentos móviles encargados de eli¬ 
minar a los enemigos que intentasen atravesat 
el Sittang. En suma, la barrera que los japoneses 
debían atravesar era formidable. 

Et intento de luya de Honda 

Sin embargo, en la directiva interceptada falta- 
ha una ¡nformación: la lecha del ataque. No obs¬ 
tante, Stopford opinaba que no podía retrasarse 
mucho. Y también en este caso tenia razón. La 
noche del 3 de julio. Honda lanzó los restos dd 
Ejército 33, unos 6000 hombres, a una acción di- 
versiva contra Waw, en el extremo meridional dd 
despliegue. Aunque Los ataques japoneses se desa¬ 
rrollaron con singular violencia. Lis posiciones 
defensivas se mantuvieron firmes. A la mañana 
siguiente. Sus japoneses utilizaron toda la artillería 
que les quedaba, que comprendía cuatro piezas 
de IÓ^ itim, y, por h> menos, otras Cuatro de 
73 rnni, y con el apoyo de los morteros 
pesados lanzaron contra sus adversarios un luego 
concentrado, preciso y devastador. Como el terre¬ 
no inundado imposibilitaba a los defensores todo 
intento de atrincherarse, las ¡sórdidas fueron gra¬ 
vísimas, y algunas posiciones avanzadas tuvieron 


1945 

Mayo -¡uid-io: empiezan los eortn'aüT&s tsn taca 
bezs Oe puflrttí; de Kama. Se rastrilla Todn el 
Vüíle del kawadi, ptra Slirn -üe Encuentra d<* 
pronto aote unu crisia íta abaaTMírruetíim-s. 

7 de (unió: ■Se reduce el periodo dte perma¬ 
nencia en EKtremo Críeme. y ijüt (o tamo el 
¡Ejército 14 se halla ame la amenaza de ana 
grave reducción de efectivos. Muchos hombres 
se reenganchan voluntariamente. 

Junio: Stopford SuSUUJyü a Sumen el mando y 
reorganiza el ÉjérCitO 1 2 . 

2 de julio: se intercepto una orden de opera¬ 
ciones j apio nasa en lo gu-C &e dan ¡nstruociones 
para la salida del Ejército 28 

3 d? julio Monda mrcía un ataque diversivo 
contra Wsw, consiguiendo cierto éxito inicial. 
11 de julio: los japoneses abandonan el ataque 
a Waw en ce frente de la División 1 7. 

19 de julio : empLOíS el intenfo principal del 
Ejército 23 de romper el cerco, 

4 de agosto: son exterminadas las últimas tro¬ 
pas japonesas que traían de escapar al eeroo- 
L3S baias poponesas. entre muertos v prisione¬ 
ros. se elevan a 11.500, Los Aliados tuvieron 
36 muertos, 


que ser abandonadas. Afortunadamente, la RAF 
realizó constantes nidos sobre los grupos arti¬ 
lleros tk*l enemigo, provocando tal confusión que, 
por lo menos durante el día, ¡cjs cañones queda- 
ron reducidos al silencio. 

La intención del ataque contra Waw era evi¬ 
dente: se trataba de poner en peligro o, incluso 
si ello era posible, interrumpir las comunicacio¬ 
nes iHir carretera y por ferrocarril entre e] Ejér¬ 
cito i2 y Rangún, y obligar a Stopford a debili¬ 
tar su centro, con la esperanza de que el grueso 
del Ejército ¿8 pudiera abrirse camino hacia el 
Este, entre Toungoo y Nyatmglebin, Durante al¬ 
gún tiempo pareció que el éxito iba a sonreír a 
Honda, y eJ 7 de julio las unidades avanzadas de 
la División 7 india se vieron en la precisión de 
retirarse. Un operación se llevó a cabo de noche 
y a través de campos anegados. Como la profun 
didad del agua era de unos hO cm, los que trans- 
portaban a los heridos se veían obligados a conti¬ 
nuar su marcha agotadora, sin poder detenerse 
a descansar un solo momento y dejar en el suelo 


su carga. Aparte del empedrado de las vías del 
jen:ocarril y tic- krs. montículos donde se levanta¬ 
ban las aldeas, no se veía en (oda la zona ni un 
sólo metro cuadrado de tierra seca, 

Pero el agua, como la jungla, es neutraI y tam¬ 
bién los japoneses tuvieron que hacerle frente. El 
I ¡ de julio ya era evidente que habían abandona¬ 
do el ambicioso proyecto de apoderarse deWáw, 
y que, por e.l contrario, empezaban a interesarse 
por Myitkyo, a unos 74 km al Nordeste. Esta po¬ 
sición estaba defendida por la Brigada 3 5, cuyo 
comandante convenció a la RAI-' para que coope¬ 
rase con él en un constante apoyo. 

A este respecto comenta e¡ general Róberts: 
«Todo pasible punto de resistencia fue marcado 
sobre fotografías aéreas a gran escala y le fue 
asignada una letra de referencia, que debía ser 
reproducida por la infantería mediante fajas de 
tela en el suelo para indicar que necesitaban aptr- 
yo. Cuando la infantería atacante se acercaba de¬ 
masiado a un determinado objetivo para que pu¬ 
dieran seguir produciéndose los ataques aéreos, 
los pilotos continuaban haciendo pasadas l Vn 
bEanco", con e! fin de obligar al enemigo a man¬ 
tener la cabeza a cubierto, dando de este modo a 
la infantería La posibilidad de sorprenderlo de 
cerca con las bayonetas y los kukñ, El enemigo, 
aunque bien atrincherado y abundantemente 
aprovisionado de municiones, se vio pronto de¬ 
rrotado, y sólo coj: pérdidas insignificantes para 
los atacantes. 

Las operaciones en torno a Waw, aunque san¬ 
grientas y agotadoras, fueron, naturalmente, de 
poca importancia; el ataque japonés de verdadera 
envergadura aún no se había produeido. Stopford 
Jo esperaba para el día 20 de julio, pero en reali¬ 
dad comenzó un día antes, cuando una compañía 
nipona apareció de pronto por tas colinas y atacó 
una posición ocupada por tropas avanzadas de la 
División 57, a unos 32 km al sur de Toungoo. Es¬ 
tas avanzadillas no consiguieron abrirse mucho 
caminen pero, tras sus huellas, empezaron a 
Mar grupos cada vez más numerosos, de 5Oí) o 
600 hombres, y la misma secuencia de ataques sc 
repitió durante todos los dias 

Tras sufrir graves pérdidas en el asalto a jas 
posiciones que protegían el cruce entre la senda 
de montaña que ut ti izaban y la carretera prin¬ 
cipal.. los japoneses se dividieron en pequeños 
grupos, escapando asi por los flancos del enemigo, 
Pero entonces eran perseguidos por las columnas 
móviles británicas e indias y por las eseuadribas 
del 221" Grupo de la RAF, viéndose obligados a 
refugiarse en los poblados vecinos en espera de la 
noche, Entonces los hombres de la División 17 
cortaban todas tas sendas que emergían del agua 
v cañoneaban los poblados, infligiendo al enemigo 
graves perdidas, ya que los japoneses, arrincona¬ 
dos en las proximidades del Siiiang, no podían 
recurrir con éxito a su técnica de atrincheram ¡éxi¬ 
to tapido: en efecto, apenas excavaban una trin¬ 
chera, ésta quedaba inmediatamente inundada de 
agua. Los supervivientes trataban de escapar lia¬ 
da el Este, sólo para ir a caer bajo el fuego de las 
fposiciones situadas a lo largo de la orilla occiden¬ 
tal del rio, y una vez detenidos allí empezaba su 
persecución por fas unidades de las fuerzas pa¬ 
trióticas birmanas. 


Rolos y andrajosos 

Si los japoneses no se hubieran ganado <an 
mala reputación en ios días de su triunfo, quizás 
ahora Los soldados que les acechaban hubieran 
podido demostrar una cierta piedad hacia ellos, 
con sus uniformes rotos y andrajosos, los solda¬ 
dos nipones parecían espaiiiap¿i jaros más que til¬ 
dados, y todos, absolutamente todos, estaban de¬ 
macrados, sucios y malolientes Pero, como cuen¬ 
ta Hcnry Maulé, todavía les reservaban una sor¬ 
presa: 

«Entre ¡as criaturas demacradas y feroce* que w;h- 
rieron a centenares mientras trataban de cruzar ia 
carretera principal, había jóvenes muchachas japone¬ 


sas. de ejes alucinadas. Usías muchachas habían reai: 
zade el avance can íes "héroes” japoneses, en calidad de 
enfermeras y de amames {lo s soldados japoneses, ¿m 
efecto, se desplazaban por ios frentes acompañados de 
bárdeles ambulantes. Humados 11 batallones de wnsue- 
So"). Ahora que et mito se había derrumbado y des¬ 
vanecido para siempre, días trataban de huir junto con 
¡a horda diezmada, pero aún feroz..- En esta hora 
desesperada, poca indumentaria ¡es quedaba a estas 
mujeres japonesas. Algunas llevaban un fusil con el 
cual disparaban contra las tropas británicas, mientras 
otras agarraban granadas dé manó y se suicidaban 
cuando velan que iban a ser capturadas. Lis que caye¬ 
ron prisioneras, fueron vestidas de nuevo, aumentadas 
y destinadas a andar a tos soldados japoneses heridos 
y hambrientos que ahora caían en manos de ios bri¬ 
tánicos en número cada vez mayor. Y entonces si se 
convirtieron para sus hombres en verdaderas enferme¬ 
ras con utt profundo espirita Je sacrificio» 

Cada lIíj los japoneses descendían desde los 
montes para encontrar el mismo destino. Como 
ha dicho John Masters: *Les apuntaban lasante 
tralladoras, los fusiles ametralladores, Eos fusiles 
y lias la los carros y tos cañones. Se ahogaban 
a centenares en el Sinang, y sus cadáveres dota¬ 
ban pos- los caminos inundados y entre los cañave¬ 
rales. En julio de 1945 los. que componíamos el 
Ejército 15 llegamos a matar o capturar 11,500 
japoneses, mientras que de los nuestros sólo ca¬ 
yeron 90. 

La mamasiva continuó hasta el 4 de agosto, y 
luego los japoneses dejaron de llegar. No habría 
más, La última batalla de Birmania habla llegado 
a su fin. 

De los 18,000 hombres que salieron de los mon¬ 
tes de Pegu, apenas 8000, según admitieron juego 
Sos propios nipones, consiguieron alcanzar la 
orilla oriental del Síitang, y muchos de ellos es¬ 
taban demasiado débiles o demasiado enfermos 
para continuar luego La marcha hasta Malasia. 

Quizá en mayor grado que cualquier otra cam¬ 
paña de Ea segunda Guerra Mundial, calvo quizá 
ta defensa de Stalingmdo, la campaña de Birma 
nia reúne los elementos de una gran uj*)peyu ho¬ 
mérica. Se desarrolló en un terreno fantástico, 
rodeado por grandes cadenas de montañas y por 
impenetrables junglas que aislaban Jas tropas de 
cualquier otro sector. Continuó ininterrumpida¬ 
mente durante tres años y ocho meses; se exten¬ 
dió sobre zonas amplísimas, y cusió la * ida de casi 
dos millones de hombres. Fue testigo de grandes 
desastres y acabó en triunfos igualmente gran¬ 
des, Reveló milagros de heroísmo, paciencia, 
resolución y sufrimiento. Causó grandes padeci¬ 
mientos, pero fascino y apasionó a todos aquellos 
que participaron en ella, vencedores y vencidos. 
Ninguna otra guerra de la Imtoria militar puede 
comparársele. 

De ello salió el Ejército 14. uno de ios más 
extraordinarios que el mundo lia visto jamás. En 
ella se reveló el general Si i ni, quizá el mejor sol 
dado de Inglaterra en todo el siglo xx, y proba¬ 
blemente el más grande desde los tiempos del 
duque de Wdlington: pocos ingleses han tenido 
bajo su mando un Ejército tan numeroso, y poyos 
han conseguido una victoria de tal envergadura, 
Ninguno ha admitido nunca sus propios errores 
tan sinceramente, ni fue nunca tan generoso con 
sus propios hombres SILm ciertamente ocupará 
un puesto único en los anales de la segunda 
Guerra Mundial y en las del pueblo británico. 

Actualmente con la perspectiva que el tiempo 
proporciono, jHiede afirmarse que Eos triunfos 
de los Aliados en II i mía nia, desde agosto de 1944 
en adelante, constHuyeron un derroche de recur¬ 
sos, porque en aquella época el Japón estaba ya 
fatalmente condenado y porque ta bomba atómi¬ 
ca hubiera decidido de cualquier modo su suel¬ 
te, lanío si se aniquilaban como si no se aniqui¬ 
laban ios Ejércitos 15, 28 y 33, Pero esta ai Lima¬ 
ción, si es que se hace, no tendría en cuenta que 
un suldndO no es un profeta y que debe CnitlpSii 
con su deber allí donde este se encuentre: la i re¬ 
ñía de Eos dioses no es as titilo suyo. 



TRAS l_A VICTORIA 
ALIADA 

I Vsu<- ios primeras días dé la guerra im el Pacili» tos liHMnE!»;. que rjoiytoíi i> unionces 
■ jf: una (raneo Superioridad numérica, revelaron su tendencia a IracciOri.ii toe toerzas 
navales, convirtiéndose asi en lácil presa de las compactas v bien situadas formaciones 
estadounidenses, La viciona americana en el Pacífico hay que atribuido canso a lo» transparles 
V -1 los ahascccpn’i.tiniüS como a los portaaviones, que constituían «I nervio de |<i potencia 
i’.iv;,i de tos Estadas Unidos. También los ataques lanzados. COO-Ira tos boques japonesas por 
tos submarinos V por las unidades dé Superficie contribuyeron en gran 
medida a la vieiona de las fueras navales americanas. Reproducimos en estas páginas 
do¡s ttpos cufiiclerisEicos de buques dé apoyo ¡un buque de transporte y un buque-ci-ítérrial. 
urt porlaaavKínes del tipo fssex un diagrama que indica e«i 

Sondadas Jas pérdidas inilígulas pur tos Aliados :> las fueras navales faponeíias y un gralico 
on la composición y la formación en orden de combate de un fasA Group, que 
i:ui! (ormaba pdrEe de una Tas* Forcé la SUyériórFdatJ en portaaviones, el poderoso 
apoyo loyistiCo fu destrucción de buques enemigos, 

Ja superioridad en tos procedimientos lácticos: lie aquí los 

elementos que aseguraron a los americanos su supremacía en el PseilrCó. 




Ll Tartk Group americano estaba 
constituido por un núcleo de 
portaaviones y de acorazados, protegidos 
por una formación ealfirior de destructores 
y rtor una más inf- ritu ■¡to cru-ceíos. 


Buque de transporte tipo "C2-¡á-BI 



Esencial para la& OpérfrCtones anfibias, esta unidad potito transportar |ropa$ Con 
sirs TOrresponflienttrif medros de desembarco, abastecí míenlos y mui liciones. 
Los americanos disponían de un centenar de estos buques 
para sus operaciones en d Pacífico. Eslora: 140 m. Manga: 20 m. 
Armamento: un cañón dé 12/ mm y & antiaéreos do 40 ríifr. Tripulación; 

404 hombres, más las tropas dé desembarco. Desplazarme nía: S&56 |. 


Buque cisterna tipo J T3-S2-A1" 



Las granitos distancias en el Pacífico hicieron indispensable el 

abastecimiento de las unidades en afia mar. de ahí el éxito de esios 

buques ciswrrsa Eslora: 1 653 rn Mongu: 23 m. Armamento, 4 cartones fie 127 mm, 

V 8 antiaéreos de 4Ü mm. Tripulación: 304 hombres. Desplazamiento: 7356 1 , 


Portaaviones "Wasp" del tipo t, Essbm' j 

Esté tipo dé portaaviones rápido fue el primero que estuvo dotado de un elevador 
exterior para aviones. situado a la izquierdo del casco Eslora: 260 en, 

Ippr encima de la linea de flotación), y 27fi m (en total}. 

Manga: 45 m. Velocidad: 32 nudos Armamento: 12 cartones 

de 12 7 mm, de 44 a 4fl cañones antiaéreos etc 40 mm 

Aviones: tOO Tripulación: 3500 hombres. Desplazamiento 33 100 C 
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ai n-miHVLii Jüiiiosdhrla.tJes. 
los tiupues cte Iíí marina 

in.t'rt. iiillti 5.i|xsr»i L Mi 

sumaban i.jíi iíhujI de t> fmlksni.'s. 

fif tum-iiadas <iu rtosíUiíAimienir) 

Al Fmfií do 1.5 <|Uí>f( a-. 

tí-H-t-ii tumbe Jad había dí.‘5L‘tnd&íl0 

.1 3 |j Mi?Flc>rtL"& rj|>r<>Kintítííim.<;nfií. 

PétíSiO íji n ■ muchas LinHlaítes 
h:t, in üni'/.iüli-vs en el etesuiSpjíírydG 
mlentó ríe ¿ipüyyj 
i Mu-árr'ntKírK'L-, (lúe defnndian 
ljs mimer-osas islas 

ei-MMViiii'.'idaK cu “I ¡ji énii-rí, 

■ I porcentaje de ¡juques hundidos 
jumeritó í¿ i | sida menú ■ 

(íd relación con cada una 

di? Ja>. qitll'tritó C.iiVi i rañas 

Os* ello derivaron pérdidas 
íMid«< vtt/ mayores en tul 
periodo muy critico 
pi.Lr.i ii.iH iaii<>neSi;s 
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IDNttiUE TGsrVL DE LOS BlftPUES JfiJ^QÜtSJf-S EN MiVEGAPÜN 
Imiltottí ít ie.^i*i¡aí) 


KJNEEAJE OFIA 5 PtflUHMS JAPONESAS 

> |MM ■|i»(l4*le$- Mperurm J lai MCI (I 


CUACUif Jh'i: 

•• VA .UA ■ 


MrtShAl! 
ihi.1.L-;-,y:e,En 
FOUUridM ír¿ 

Irt.K ■' PJtljl 


FlllPlIWS 


I tl. L V'*Otu 

¿ nr«»am^ino anuaer'"» 

(te 20 y üe 40 unv 
3 I>i!■> I.i¡n:n h, .!■ súteamums 

■1 0(0ii.'í- - i> ví- -i, -:li.K( - 

?> I.(II-: i o iMfj.n.d i(>i'i tí.-' i.i -, 
di.- !y& :i mi»■■ ■.. 


Abu jo: en esta sección itún&veisa! dé mi portaavHjrves de la dase "teso* « pueden observar algunas nuevas 
caíactcnSTicui. cune ellas el aumento de espesor de Ja córela, por e-mum.i y pee debajo de le Inea do íloiación 
y ¡os depósitos de combusnble aislados de los pumos unirterebles. 


(> líillrir y m mum.a" ,i 
rkbvíiócir 

i ÁSmaceoiís de pie ¡bis Ui 

I , r!ij;jr'r , il>¡<> |K+IS aviones V 

muncOtOAeS 
H Aih 1 ;il:hhi.:Jii:i-.ji 1.41.10 
3 M.joijor iKJi'iciíja! 

Hl(. ¡jrOj- 
10 C;.-jriort«S (Hiti 
1 I Oo'-íjr'-\ , 

1? ' IlHYLI.' 11. ■ lepaüHMrH't'Já 

líí AlmíCÚU parí kis nníSMWfrS 
de recemliki do iw (ivn'in.-:., 

34 Tullí ; niiHCires .a ó <j" 

T!) Oeposiio (I', numicionée do 

EmIíik 

Id Inútil ación |:-. 11, i t¡i iturti '=. ¡ ■ ¡ 

(lie emergeraua 

1 I Vlihluri! r, eSí* Ij Íníialjotón 
frujuiÜH jt 

1 H COíKluOCiíW'iOS Lio! Vti.¡ ii p.iu 
Os turbinas do propulsión 
19 Turbinas. 

'JÓ CirtHlj rte ! ir..; .inHiM<fic, irn:.- !.. 
íf. 1 (^AsbHsunii' |vir¿i .-. i.:’ ■-. 

?? ÜOiwibiEOÍ, rji- I • ■■ - (71 i^.i il >h 
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LOS GEMIALES 



CAMPANA DE 
(HUMA 

Arthur Swinson 

La campana ík Birmania, 

¡|tit durante hi guerra fue considerada 
como un episodio marginal, 
ha ido asumiendo desde entonces un 
interes cada día mayor para los 
historiadores, Su posición aislada 
respecto a los demás sectores de 
operaciones, las dimensiones del 
lerritorio \ la extraordinaria capacidad 
de los comandantes de anjhus 
bandos, le conHeren un carácter 
épico. En esta página, Vrlhur Sninson 
examina las cinco figuras 
más sobresalientes de ¡a campana. 



Teniente general RENYA MUTAGUCH 1 

Cuando. en a y os te de 1966, amigos y piaricn'sis ■ 
gaton para asistir a! rurn:r;i de Mu tapuchi •• ■! :í:i¡ huyó 
entre ellos ni ¿Mimo rSe sus opúsculos ul> ataque contra 
K-.WíSlX’ V Salo. Cuvi’ raCOl Upé 5 ijTi i.i a y fetonía habían 
&¡ílo la causo, según ¿l. o» ¡ fracti^oiíu Si ' marcha sobre 
t>.r!hr £• viejo guerrero influía combatiendo desrfe el 
ataúd Esiñ hecho "s ripico ríe la persorviiiriodde Mina 
i’i.irhi. rigidOmfiite Uel , a í Gódiga Samurai que imptoné 
míe i:l sotdada siga siéndolo luisa n la muerie y aun más 
allí) de ella v en los últimos . .imíargn-s dis>s de ¡u tiferiSÍ 
va contra fmphai escribía ¿i tas 1 ropas: 5i vuestras 
manos eslan roías. : omljaiid «Qn los píos si os que¬ 
dáis sin fuerzas Cn ot Cuerpo seguid comba[¡undo con el 
espirito 

MciaguChi #?T -1 ambicioso, empeciente arribista: ate¬ 
rrorizaba a los oficiales de su EsIíiíío Mayor, y k:I resol 
tari o era que estos n ocubaban las malas noticias !ü 
cual solía tener frccuee témeme consecuencias desas 
irosas A pesar de ello tenia un innato sentido militar, 
y la ofensiva ^rsmr,i lircph.il y Kríiuma hri quedólo COflio 

episodio mis fascinante de i.j guerra en Birmania Si 
so superior Kawabé no hubiera sido Can cairleiqso y :-•■ 
til mismo no hubiera tenido enfrenté el genio us,ífa(égico 
riel general Slim quiza hubiera legado 3 conseguí! l.i 
victoria. De todos no líos, en las criticas situaciones 
Ilivq que afrontar supo conducir oís operaciones con 
maestría y muchas veces estuvo muy cerca del á-uo. 



General sár WIUIAM SLIM 


Años después de la guerra, cuando los alumnos, efe 
la Escuda Militar di: Sandhurst votaron para elegir el 
inmergí a cuyas órdenes los hubiere gustado-prestar ser 
vicio, Slim fu i ■ til que obtuvo mayor nú mero de votos 
Las rabones son clara mente comprensibles. Airriqut.' 
Slim no fuera m-oy conocido en Inglaterra mientras duró 
ei cooitieio so reputación creció di a a tkr a medida 
que se fue valorando plenamente ia imponencia ríe sus 
acciones oúiicus. En Birmania aniquiló por completo 
Eres Ejércitos japoneses el Ib, el 28 y cf 33- Iras efee 
tuar una larga retirado. detener una potente ofensiva 
adversaria v asestar finalmente et decisivo golpe maes 
1 r- ■ ■ ■ Mandalay IWciKIila. No cabe ninguna duda tic que 
su genio militar se basaba en su capacidad natural para 
dominar a sus propios hombres. Nunca hubo un general 
que se preocupara tañí o erc hgeer comprender que era 
tao st?U> un hombre como Eos demás v que pocha equi 
yo¡:.irsi:; nadie eslavo nunca tan dispuesto como el a 
admitir ;,,is propios errores, incluso rielante de simples 
soldados Dentro de su dominio del «irte dé la guerra, 
o que roas. sorprende rile su personalidad es su total 
honestidad, su capacidad para ver con diáfana claridad 
j io solo las personas y las situaciones, sino incluso den 
tro de si mismo. En el Ejército 14 esto condujo a una 
confianza comuicia crum ei comándame dei Ejército y 
¡as tropas, cranfiarura ampliamente justificada y que al 
fio se vio piemiada con la vioiona 



Teniente general IWASAK1 HONDA 

Honda cóm undante del Ejército 13 lite quizas el 
me.|í>r general que los japoneses enviaron a Birmania, y. 
sin embargo, su nombré ha sitio mas bien ignorado, ir 
cIlísü por sus aovursurios Los [u ¡eneros tiempos rsn su 
carrera ion dedicó dé una maitura usuédal a ¡a educación 
y al adiestra miento: en efecto, en 193© era sequnüü 
jefe de la Escuela de infantería. Hombre apuesto, era 
una entraña mezcla de puritana y tfe vividor; na jugaba 
rv freeiréniaba i, r ., ,i^,i-, de las yé-isfras. pero se desv¡V¡a 
puf r:l HtJkif y poseía *1 más amp»o refiurtorio dt bislorie 
las poroogrilicás be todo el Ejército japonés. En Eitma 
nía le correspondió ni cometido de llevar acabo una lar 
gá :;i'rn:> híi: acciones ^■liudarloeis y de retir ¿idas prime 
'o en t*l Ñor h- y luego en Me A tita v en el Sur hasta nf 
estuario del Sittang. Sus hombro?, unmtjaúerorf en 
L.i rne ny Ten chtip'iy K.úuiupng Mogátihg, Myilhyina y 
E3fs. : ir-io Cuando Kimui,i se vio primero huráido v luego 
atrapado poi Slim en e¡ borne central, ordenó a Honda 
que se eotargásedél mando de las operátiories ér« torno 
a Meilc til a y os cómbales que entonces sí: produjeron 
constituyen una prueba C-¡dente de l¿t elasticidad y dé 
la capiculad de muricrórt de Honda. Una va/ irertfiria ha 
batalla, cunduju los «estos de sus fúflrzás ér) la l¡3f(j:i y 
tlunj rutáudu: pero, aunque se vio obligado á cammar 
u pie Con un. puñado de hombres de su Estado Mayor 
nunca perdió su auioridad- Raramente podrá ser supe 
rada H cor a je- qi¡F: demostró Honda er* la adversidad. 



General sir MONTASU STOPFORD 


Enc-nugo dé loba ostentación e ndiferonle a la fiopu 
laridad. S-topfortl era uno de eguellos hombres que sólo 
los soldados saben apreciar. Cuando se le invistió de la 
responsabilidad dd mando on las ,'rh, : is esferas. Su esrpe 
rítuveia Ojíurativii era tPfiSitiirrabíé, puéSÍP qué había al 
can judo. ■■; grado de oficial en i Ó ’ l en lg Rrfi*: 1 B.'tqrrde, 
v u-, mc. fif.-uicioc riuranro toda ¡o prmwLfü Guerra Mun 
dial en 1 ■ j frftnl+j occitientai Fn 193JJ mandó M Brigada 
de infantería 17. dci Cuerpo Expedicionario británico en 
Europa Luí (jo lúe comandante de la Éstuelaífe Guerra 
En Camberley v más tnrtfe riel Cuerpo de Ejercito ,X11 y 
<3o 1 Cuerpo-de Ejuman j<XKl¡i mdm. Sr- encontraba ai 
nw.i¡o de esta uoursad durante los lormeninsas días de 
la ofensiva ¡áiwnesa y. después de Kohima y Ou las ha 
isHüi cu Gl Si.ii fue el primero en abrirse paso buida 
Imphal, acontecí miento gfave en bi campaña de Rimiii 
flií Hcuntne (.'riuígico. eh cíeme e inflé» iliic par a con los 
débiles v los iriéplos, Slopturd muntló su Cuerpo de 
f jereito en las grandes baieitas do Bírmanie central y 
luego en tu carrera para la Conquista de Hamjún Cuando 
Slim dejó Birmania pora prepiitai .= operat ¡ón en Mala 
Stopíord se convirtió rui el comandante del E jé re i 
to 1? por lo que fe corre spoík: lio recibir la.-rendición de 
áis l létze-i tiioOhesüs url binnán.s \"hs tarde inu nnrr 
buido ; ornandantn en jefe riu l.ir, h -...r/Tis .diadas de 
tierra en A ria &udorio»cal V inmiiró su fartétu corno cO 
mamlánte riul seclor septénlripnal. 



Teniente general KGTGKU SATO 

Cuantió vi mando du lü División 3 ' pasó a sus manos. 

í'n el mamen to de «ni-, .ai ti avance subra Km.. SátO 

ténia 61 ¿jóos. . aunqué no Figuraba entre !us ¡cíes más 
tu Han les tlc-l Ejército nipón gozaba Id- la rr ujor reputá- 
eioi pi>- su »or.ijé, sus madaíns strsués > reposa ¡tos y 
su désprúeio pqr tos convenciónatisntos Conquistó ia 
fama ni lanzar un audaz ataque rtoCluriH> contra IOS-#<* 

.Ínticos dudante ni ¡neuféiíie froiirr:i:/o en líi.'iS Asi 
ntísrtiü mi uvancir • h-sd»- ■ 1 CHifldw •• nasld Kofiifríd (ud 
íuniij-ado con audacia . rapirsnz. y si fptios ios contgn 
dantos rJé sus columnas fiubíérátl uhcíteeido Sui urde 
¡es ftí avance hubiera sido má-S rápiílo tculgvia Pero, un 
realidad i: 11 r.c;,i consiguió tornar la posición condal 
scutre Garrison HUI, y ñoco -s poco sus tropas fueran 
(erttamente mr u,iradas dé toda la colina Mas. o pnor 
fue ijuu cte pronto ítejanun de llegarle, desdé ei Ejutci 
10 16. víveres y municiones, y así comenzó la enemistad 
- míe Sato y Mutaquehí Por haberse rerir mió por propia 
inicial ivu de kcihima, sé atribuyo a Sato el fia caso de Ja 

marcha sobre Dedn Su opinión, e*presad8 en aquel 

lii.nipo '.'n irrsjj yt-rie tié comín icarios rotlaciddOS tn lél 
minos v-osenure. eru que desdo tít momonio én qué Mu 
Piquen i no se pceocuiMí ríe ¡ibastedér a su di visión él Sé 
yiénlia '■^enterado de cuaktuier n ^ponsatiílidad. Sato era 
un hambre de limitadas capacitiarjcs y poco atan uñado 
[joro tenia una cualidad que cualquier soldada admira: 
la de nu dejarse avasallar po» los superiores- 
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A pesar (leí empeño pueslü en no malgastar 

tropas americanas en ] ¡lipirias, que ios acontecimientos de lo guerra 
en oí Pacífico habían dejado a un lado, el general ¡UacArthur 
estaba decidido a cumplir la promesa que hiciera de liberar las islas, 
K.ste complicado archipiélago presentaba 

para los invasores aliados grandes problemas, pero los japoneses 
estaban va mu> debilitados a causa de su prolongado aislamiento, y 
aunque resistieron con su habitual tenacidad, su 
posición era desesperada. Antes de terminar el mes de 
julio, MacArtliur había cumplido su promesa. 


Para d general Douglds MíicArthiu, la rconji 
quista de Leyte v tic buzón cío significaba aún 
haber cumplido ms célebre prímula de volver 
j. Filipinas E si aba iirnumoiic convencido ríe 
que aquella ■solemne promesa le obligaba y le 
comprometía a liberar ríe la ocUEttción japonesa 
no solo algunas islas y una parte tic Uw habi- 
[antes del archipiélago filipino, sino rada metro 
Ai- terreno y cada uno de los lili pinos que aún 
[KTmauet ian bajo el yugo del conquistador 
japonés, No Sólo d prestigio americano que 
tan gravemente a reciario resultó (>or lac derrotas. 


sufridas en el Pacíííco al principio ele la guerra 
o mt i miaría desee tul iendo en el caso de que se 
permitiera que la bañil era lIc-I So] Nací ente 
siguiera ondeando sobre una pulgada tan sólo 
de uti territorio que antes había pertenecido a 
los Listados Unidos, sino que, desde un pumo de 
lisia human Liado do que era aún mucho más 
importa me i era inconcebible que millones de 
filipinos quedaran en el olvido y abandonados 
en manos de unos conquistadores ya derrotados. 

Aparte rie ello había además óptimas razones 
estratégicas para reconquistar eí resto de Filipi¬ 


nas. Algunas de islas cení rales eoiistiiuian 
zonas muy aptas para instalar en ellas bases 
aéreas desde las cuáles se podrían interrumpir 
las lineas, de comunicación enemigas j través riel 
mar rie Ea China meridional, en unto los aeró 
dmmos rie Filipinas meridional servirían [jara 
las operaciones de apoyo con vistas a la recon¬ 
quista lie las Indias holandesas. 

Pot eso era esencial, tanto por razona morales 
Corno fsor motivos estratégicos, que £ : l| i pinas cen¬ 
tral y meridional lucran liberadas 

Por este motivo, y [rara poder terminar las ope¬ 
raciones y la construcción de los aeródrumos an¬ 
tes de las lluvias estivales* era rie importancia 
vital que la Eilíeración completa se llevase a cabo 
lo antes |im¡¡ble. 

liste (dan olfativo estalla en la mente de Mac- 
Arthni desde que, [h>t primera vez, lomara en 
consideración el retorno a las Filipinas. Pernios 
jefes del Esta rio Mayor conjunto americano—cu¬ 
yas opiniones acerca de Jas ventajas y desventajas 
lie dejar a cm jado la Conquista de algunas de tas 


CiLfrrHU.TO-í filipinos, nin .wni.H i t L[Utprt jnu-rLcjni06, i<- 
imeaIis lumi algiinoc iíhv&sk c..qiimjái>s a hi> lun^hii^ 
iii-'-.is. l-.n d Luivo ilf l.is UlijnviMiiíifEauojIt'SrmUTLíartdÑ en 
las Filipinas, los jEuterriik’ms. desarrollaron una valiosísima 
.Küñn. Unte en el cursu de ki- : - ciHnluUs coran para qu.tr- 
ncter líis islas ™ conquistadas. íV:i .i..n*fh,, ílJ 


* 
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¡sJas de Jas i- ilijjin.lv no habían sido nunca muy 
firmes- no acabaron de acepiai I.™ ideas del geBe- 
rat Como explicó Max sha II a los jeles de i-sudo 
Mayor británicos en Va Je ¿o La liberación del resto 
de tas I ¡Jipinos Sé dejaría en nidrios de los propia* 
filipinos. Ño eia posible deslinar a este fin fuerzas 
masivas americanas. Asi. nunca se dio a Mav- 
Artlrnr directiva aJfíiuki para Ja reconquista del 
testo de i archipiélago. 

Sin embargo. MacArthur, con aquella leen sus 
[implas ideas y aquel desprecio por las de los de- 
más que en él era habiólal siguió firme a su 
decisión, Es verdad que sometió mo planes a ]<¡s 
jefes del listado Mayor conjunto, pero en vistas 
que no le opusieron ninguna objeción, procedió 
a ponerlos en práctica. V como las fuerzas que 
MacArthur deseaba emplear para liberar las 
! ¡lipirias el Ejércitos del teniente general Roliert 
L fcichdberger, la Vil Flota del vicealmirante 
Thomas C Kinkaíd y la n/ Fuer ai Aérea del ge- 
neraí de brigada Paul Wurismilh- 110 eran nece¬ 
sarias en otra pane en aquel momento. Washing¬ 
ton permitió a MacArthur que hiciera su deseo. 

Y asi ocurrió que. en el mismo momento en 
que el general Marshall asegúrate a ios joles bri¬ 
tánicos, a principios de febrero de 194% que en 
Filipinas central y meridional solamente inter¬ 
vendrían tropas filipinas, las fuerzas de EicheE- 
berger estaban preparándose para invadirlas. Su 
primera misión era abrir y limpiar una ruta ma¬ 
rítima a Ilaves de las islas centrales, ocupando 
las zonas cosieras y Los islotes que dominan los 
llamados «pasos de Visa ya n*: el estrecho de San 
tierna rd i no, el mar de Sibuyan y el canal de la isla 
Verde. 1.a posesión de este canal, de 125- millas 
de longitud, no sólo gara ni izaría a MacArthur 
una ruta marítima de importancia vital, sino que 
además privaría a los japoneses de una ¡mpor- 
I a ule s ía de retirada o de llegada de refuerzos. 

E-n combinación con las operaciones de rastri- 
tlamiento [xn parte del Ejército 6 del general 
Kruegcr, en la parte meridional de buzón, las 
tropas de Eichelberger iniciaron una serie de ala 
qu.ts anfibios que pronto alcanzaron el fin pre¬ 
visto. 1:1 3 si de febrero efectuaron desembarcos 
si mu lió neos en la costa no róce i dental de Sainar 
y en una pequeña isla junto a la costa. Inmedia¬ 
tamente después realizaron varios ataques a otras 
¡skis situadas Inicia el Oeste, en algunas de las 
cuales tuvieron que hacer frente a pequeños pero 
decididos grupos de defensores japoneses. Las 
unidades de guerrilleros filipinos constituyeron 
una ayuda importante, tamo en Jos combates co¬ 
mo en la ocupación y guarnición de las islas re 
conquistadas, dejando así a las fuer/as america¬ 
nas disponibles para ulteriores operaciones. Los 
últimos desembáleos, los de la isla de Masbate, 
se realizaron a primeros de abril, y el día 5 Fie lid 
bérget informaba a MacArthur que la misión del 
Ejército $ había sido llevada a término cotí éxito. 

Un deserví barco diario 

Entre riñes de febrero y mediados de abril, las 
fuerzas de Eicholberger efectuaron en total i4 
desembarcos anfibios en gran escala y otros 24 
de menor importancia, con tina frecuencia de 
casi uno por día. Aunque estas acciones no po¬ 
dían compararse en importancia con los ataques 
A Leyic y a buzón, ramjxieo eran simples ejerci¬ 
cios, y su ejecución a tan rápido ritmo requería 
un alto grado de preparación y de habilidad. 

Las fuerzas japonesas con báse en Filipinas cen¬ 
tral y meridional -el Ejército JA del teniente gene¬ 
ra] Sosaktt Suzuki- ascendían a casi 100.000 hom 
hres Pero se hallaba n dispersos en cerne ti..tres de 
islas.: sólo contaban con unos pucos aviones, y ca¬ 
recían de cualquier clase de apoyo naval para la 
defensa; tes faltaban también municiones de ai 
tilleria y carros de combate y no podían propor¬ 
cionarse enue si ni refuerzos ni apioyo alguno. 

fcn cunseciiencia, los ja [xines.es no habían adop 
lado ningún pian para rechaza i a Los invasores; 
pero si tenían la intención de retirarse de las pla¬ 


yas, hacia posición es del interior, y resistir allí 
para retrasar el avance americano d mayor tiem¬ 
po posible. Fn realidad, no esperaban casi com¬ 
batir, porque estaban convencidos de haber sido 
rebasado*, comes les había sucedido a tantas guai 
iliciones niponas que aún sobrevivían, sin ser 
molestadas, en muchas islas diseminadas por el 
Pacífico 

Al margen de estas consideraciones, también 
hay que aclarar que no tenían ninguna intención 
de rendirse, v que 100,000 hombres decididos a 
vender cara su piel constituyen un enemigo muy 
peligroso. 

Jos primeros desembarcos americanos tenían 
como finalidad completar el aislamiento de las 
islas Vtsayan (Filipinas central) y asegurarse 
bases desde las cuales poder cortar las vías de 
comunicación japonesas con el mar de China 
meridional. El 2X de febrero, un regimiento déla 
División ti desvi nbarcó, prácticamente sin en¬ 
contrar resistencia, en Palawan. una isla larga y 
estrecha que protege el (lauco noroccidental del 
mar de Suiu. Los escasos defensores japoneses se 
refugiaron en el interior, donde fueron persegui¬ 
dos y exterminados poi patrullas norteamerica¬ 
nas y [Xir grupos de guerrilleros. filipinos. Slis 
perseguidores tenían poderosos motivos para 
darles caza de esta manera: en efecto, en dos re- 
Lugios antiaéreos de los nipones, destruidos ¡K>r 
el fuego, se habían hallado los restos carboniza¬ 
dos de L>0 prisioneros de guerra estadouniden¬ 
ses, que lucio o encerrados allí, rociados con ga¬ 
solina y quemados vivos. Otras fuerzas amen 
canas desembarcaron libremente en otros varios 
puntos de la larga cosía de Pala iva ti y en Jas pe¬ 
queñas islas vecinas, A mediados de abril, la ma¬ 
yor parte de la zona va estaba firmemente en 
manos aliadas. 

Entre tanto, el 10 de marzo, el resto de la Di¬ 
visión 41 desembarcó en Zauifciánga, en el extre¬ 
mo occidental de Mindauao. Los japoneses dis¬ 
ponían allí de mayores fuerzas (casi 9000 hom¬ 
bres); pero, gracias a Ja actividad previa desamo- 
Hada [h>f los guerrilleros y a la renuncia del en 
mandante japonés a defender las playas ante la 


VfiírKWj pc-rtenecLmtcs jiL Cuerpo de Ejfrdlu X .avanzan 
liAfia el intentar de la isla Je MsmkináO. Cois U eonuuisu 
de Ddvo. et ¿ de nijyv de IÍM-5, J-Xir l.i División ¿4, las fuer 
«s «k-J fis tierjl Siluro iiijlf^ierou un Juro guipe <*l Ejercito 
3 5 japonas. titSAiwvj 

potencia aeronaval americana, la división no tuvo 
dificultad alguna pata desatiba rea i. Sin embargó, 
una vez hubo penetrado hacia ei interior, los in¬ 
vasores se hallaron ante posiciones japonesas 
muy solidas, bien dispuestas y defendidas en pro 
fu nd ida d- 

Fueron necesarias dos semanas dv duros com¬ 
bates para aplastarlas y abrir camino para un 
rápido avance a lo largo de toda la península de 
Zamboanga. 

La próxiina isla de tiasilnu cayó d 16 de marzo. 
Otras islas del archipiélago de SuJu, que se ex 
tiende hacía el Sudoeste, sufrieron a su vez la 
misma suerte. Mientras estas operaciones se lia 
liaban en curso, otras unidades det Ejército $ se 
encargaban de eliminar las guarniciones japo¬ 
nesas en las islas Visayan. Et 18 de marzo, la 
mayor parte de 3a División 40 llegaba a Ea costa 
occidental de Panay, Casi toda la isla estalla ya en 
poder de los guerrilleros filipinos y los 2tí0(í de¬ 
fensores japoneses no hicieron nada para conser¬ 
var el puerto de Ilnilo ante 1 a evidente superiori¬ 
dad americana. 

Después de volar e incendiar casi las tres cuar¬ 
tas partes de la ciudad, los soldados nipones se re¬ 
tiraron hacia ei inaccesible y montañoso intorios 
de Panay, donde consiguieron resistir hasta el fi¬ 
nal de la guerra. 

Pero la División 40 no se detuvo allí para es¬ 
perar. Dejó Panay en manos de los guerrilleros, y 
se apoderó de la vea na isla de Cui matas el 20 
de marzo» para luego desembarcar, sin hallar 
tampoco resistencia, en la costa noKiecidenial 
de Negros, la mañana del día ¿9.. Un pelotón de 
vanguardia se dirigió rápidamente hacia d ¡n- 
Ecriot para eliminar a los ja {x meses que monta¬ 
ban guardia en un puente estratégica mente im¬ 
portante y asegurarse asi aquel paso antes de que 
fuera volado. 
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Las «i»N.K4nw *n Filipín*» 

III vinrOn un rjlfucfcV 
áfiiiti rciki: «I ¿fi di febrero 
un mérmente de ln 
División 4 ' dosemburcb 
rn i*segu« , ^r>dkiio 

i* ilMniiaitaa. ik ahwal 

r,i iKvseüiOn di la 
rl roxlo do le diwrudfv, Iras 
<■1 ¡rtaquo a ¿wVIíwh-iij.í, 
bMÍ do mamo,, fue 

,iiri[di-'-nLi r i n M iiwLm-ici 

5 «wrd Hnífl, Ih Oivr*lbn 
4 b, rJesriiYtkuipOAr 
en F.n i.iv í:l lí di: marzo v 
CDFKtinntar Quimeras, 
el 2ÍJ. ti 24 alacé Hwjroi. 

Ln Oivisidn "Amurrent" 
uonqupsló Cebú a me-diaclw* <fn 
abril y. Iros «cufMtr 
ffébéS, rleiemlmT'C-é fombién er, 
frfoíjrpS.. L,i» ultimas ft&CMMii 
de los. AmtrkcimQg í-u Lis 

FrliiHnax luvieroit JuLi.tr *n 
ftl ifkF-.tfhio . Las IJiwi-Lininj^ 

24 y 31 . dolí Cuerpo do 
Ekárcilc X, «¡tocíuaron los 
pnoioros dosirmbürcox 
Om Ib bflhié do Illa na el Y? 
d# abril do 1445 , Ui Dwisién 40 
ri?í*mb-'réé ittAí lordeOl N orte. 

Urf, Tu*>*ib* iroriiKIHbt» 

i* asirgurprtírt al Otnflr*| 
do NtiiHludui4> a ■■i > >4tí 
do julio, después íjMO 
un baloilün do la üiviííüu 74. 
dosEhfobmxado on ln bohío 
do Sarancjnm oí 12 dtr julio, 

,' i..ní|iLi;t;«r,i también 14 
parlo mondhontrl de kt txla. 


M tirado de Lis fuerzas japonesas, hm H.500 
hombres, se halló dsi en Id imposibilidad de de¬ 
tener el avance .imi-rítdni) por La carretera cos- 
tera. fM.tr la que se retiraron hacia las manta ñas 
tiet interior, a unas posiciones que defendieron 
cEiérgiea mente. Los combates adoptaron entonces 
la forma tic una serie lío ataques y contraataques 
realiza dos fxir pequeñas unidades arlare colinas 
inaccesibles y boscosas. Los aviones y la artillería 
americanos proporcionaban constante apoyo a 
las. tropas de tierra; pero, a Ja pos tic, tuvo que 
sel la i níante ti a, como siempre. ja que suportó la 
parte más dura de la operación, avanzando ton 
lanzallamas, fu sites y planadas de mano. Hasta 
primeros de junio La DivisitVri 40 no consiguió 
superar las últimas posiciones organizadas por 
Los japoneses en La pane sepientrional de Ja isla, 
tic Negra*. 

Mientras la citada División 40 esíaba empe¬ 
ñada en las islas Visayan occidentales, las islas 
t!e Cebú y de Bohoi, asi tomo La pane sudorienta! 
de Necios constituían los objetivos de la veterana 
División Americúi que atacaba desde el Este. 
Esta unidad, Ja única división estadounidense 
que lió tenia un número distintivo. había sido 
conslituida en Mueva CalcdonLa ton unidades rio 
encuadradas en oirás divisiones que va seballa- 
an en el Pacifico; recibió su tíauli silla tie luego 
en Guada lean til v en líougainville e intervino 
asimismo en acciones en tas Filipinas titira me las 
últimas lases de la campana de Ley'le y en Loses 
trechos tic las v¡sacan. Hl 26 tie marzo, el grueso 
de ¡a división desembarcó cerca de la ciudad de 
Cebú, en la costa oriental de Ja isla lio moni ma¬ 
nos dias antes, el general Suzuki StaLiia Iterado 
a Ja citada ciudad procedente de Ley le. y aunque 
encontró que Ja organización dd mando japones 
en la isla era un tatuó confusa —situación a Ja que 
inmediatamente puso re medita, se fie reató de 
que los 14.5t>t> hombres que la defendían se ha¬ 
llaban en mucho mejor forma y ocupaban posi- 
ciones más sólidas que ¡as demás (berzas jafxine* 
sas en Filipinas. Por ello, cuando la División 
áurcrifiji desembarcó, después de un intenso bom¬ 
bardeo preparatorio por parle de los buques de 
Ja Flota, uno que afro triar duros combates. 


Un enorme atasco de iráIico 

EL cañoneo naval Obligo Los defensores a re¬ 
tirarse de las playas, pera las oleadas americanas 
fueron detenidas apenas llegadas a la linca tie 
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fuego por una complicada y mortal serte tie cam¬ 
pos minadas. Las explosiones pusieron fuera de 
combate a las primeras J 5 Lanchas de desembarco 
y mataron o hirieron a una veintena tic hombres. 
La consecuencia Ene tm colosal atasco en el. tra¬ 
nco, mientras los ingenieros trataban afanosa¬ 
mente de localizar y neutralizar ¡as minas v La 
infantería se apelotonaba a sus espaldas, en la 
estrecha playa, Afortunada mente para los ata¬ 
ca ni es. los japoneses no supieron aprovechar La 
confusión. V aE calió de una llora quedaron a tíier- 
tós Jos pasillos suficientes para permitú ei avance 
liada el interior. 

Los nipones habían establecido un complicado 
sistema defensivo entre La playa y la, ciudad de 
Cebú, pero decidieron abandonar tanto las defen¬ 
sas cunto la propia ciudad para defender a cual¬ 
quier precio Jas posiciones lie las colinas. Asi fue 
como las (ropas de la División America! se apo¬ 
deraron laci Luiente de Cebú, que se ha ha ha prái 
ticamente en ruinas. Durante algunos días, Los 
defensores ve mantuvieron firmes en las posicio¬ 
nes de las alturas que rodeaban Jo ciudad, arm 
(ando desde sus refugios una lluvia de luego son 
amias automáticas, Pero el ataque americano. 


1945 

Ft-bréro-abril: tas íiKU¿as íid general GcHel 
b^rgur tlsvan a cabo, fcn lúidt, 3fl desembarcos 
eiv Filipinas central y meridional. 

28 d& tebreru. un regimi&mo do D División 4 i 
gmericaog CWguisía Pfllawan, 

IB de mar^n: la División 40 americana ciesíim 
barca m la ¡sla ue Panav y. (ras conquistarta, 
ataca la vecina isla de Guimar^s. 

fia fmknjjnv la División ZtríJarj'catdesaintjuarca 
en Cebú y micuenira una raerte resistencia en 
las alturas que se ye^uen tras las playas. Otras 
unidades de la citada División se ase¬ 

gurar» la posesión de sa isla de Fiohoi y de otras 
zonas de Cebú. 

28 de marro: la División 40 americana de¬ 
sembarca en Negros sin enqqrtrar resistencia, 
jjertii más tarde encuentra una oposición Que se 
uroiongíi hasia bien entrado junio. 

17 de abril. el Cuerpo de Ejército X desembar¬ 
ca en Mindanao, y Davau cae Ol 2 de mayo, 

12 de julio: án la balda de Saranqani se efec¬ 
túa oí último desembarco en ia costa oe Min¬ 
dango. Después de dos semanas cesa la resis¬ 
tencia en la isla. 


áosimiilo ¡xir vi vioibiiío fuego úc díM>yo tic los 
taucuiL's tlv ¡os tkstmcioio. <,Je la Hola, ksobligéi 
a ceder. LtiuriKó* se j el i carón a otras ^Iclétisas 
igualmciiLc bien preparabas y resistieran úntame 
“tras dos semanas antes dé que fueran finalmente 
rechazados y dispersados. Mitos tic ellos per mane- 
e i eran esaíiididos durante todo el tfenqjís que 
aún duró ¡a guerra. 

Algunos elementos de la División Am^Tkai lid - 
bion eontinuado desenibaivando Libremenieen la 
larga costa de Cebú y en oirás islas vecinas. Un 
pequeño grupo se aseguró la posesión de la isla 
de líohol, a mediados de abril, sin grandes tJifi- 
cuhadesr y a finales de este mrs oirás unidades 
siguieran desembarcando en la parte sudoriental 
¡le Negros para lenniise con las tropas de ¡a Dbi- 
sión 40, que ya se hallaba allí. 

Tmc fue el último desembarco en gran escala 
tealtzadcj en [ L j campaña Lie las Visayan. Aunque 
prosiguieron en el tas Los comba Il-s esjxirádk'os 
durante algún tiemfxz los japoneses habían de 
jado de constituir una amenaza y ios americanos 
ya [.Hxlían servirse de la zona para instalar en 
cita sus liases. Pero aún quedaba por liberar ía 
mayor parle de la entume isla de M inda nao. 

Al principio, en los planes tie MarArihur, Min- 
danao había figuraiio como el primer otijeiivo. 
Pera la dedsii'm de atacar antes Leyle retraso su 
invasión jsor Lo menos en un año y medio, y en 
consecuencia acabó siendo Ea última operación 
en gran escala de la campaña de ¡as Filipinas. 
Una de las consecuencias de esM situación fue 
d debilitamiento de las fuerzas japonesas en la 
isla. Pane de las tropas había sido empleada en 
la fracasada defensa de Ley te, y grandes zonas 
de Ea propia Mindango estaban en manos de las 
fuerzas gtierriJ leras. 

No obstante, más de la mitad deE Ejército J5 
se hallaba en la isla, y el general Su zula se pro- 
ponia realizar un epíuet/O decisivo piara conserv'ar 
en su poder La zona cent muriera al como últimn 
reducto. Pero Suzuki murió en el curso de un ata¬ 
que aéreo americano, lo que debilitó en gran 
manera el espíritu Je defensa cíe unas tropas que 
no se LidLJalian debidamente equipadas ni dema¬ 
siado dispuestas a combatir después de varios 
meses de guarnición. 

El último asalto «humáis 

Bastante bien informado acerca de la situación 
de las tropas japónicas el general EúdleLberger 
tomó la decisión de desembarcar r > 3í ^ parte occi¬ 
dental de Mimfanao. donde fas defensas eran muy 
poco profundas, fvrra luego dirigirse rápida Ene lite 
hacia el intcrioi Dopas del Cuerpo de Ejército N, 
dd general vic División Franklin Sibert. empe¬ 
zaron a desembarcar en la bahía de 1 llana el 17 
de abril donde se dieron cuenta de que la mayor 
fiarle de ^-sía zona estaba ya en manos de Los 
guerrilleros, Siln-rt. entonces, se dirigió Jiacia d 
Éste, sigukndo d curso del rio Mindanao, hasta 
Kabaran. Luego envió Ja División íl Jiacia el 
Norte, ¿i ira ves de la zona central déla isla., mien¬ 
tras la División 24 proseguía su avance hasta 
Da van. 

Davao cayó con facilidad ame la presión norte¬ 
americana el día 2 de mayo, pues los japoneses 
decidieron, sensatamente, np defenderla, Pero su 
conquista aisló la fiarte meridional de Mindanao 
del resto de la ¡sia y proporcionó a Sitien, una 
excelente base fiara lanzar ulteriores ope raciones, 
Ésto resultó una gran suerte fiara los americanos, 
ya que la defensa tie las colinas, al norte y al 
noroeste de Davao, (>or parle japonesa, resultó for¬ 
midable. E-ne necesario un mes y medio de dura 
ludia para arrojar a los defensores y para des¬ 
truirlos como fuerza en condiciones de combate. 

Entre tanto, la División 31 se dirigia al Norte 
desde Kabatan, enconErando una resistencia espo¬ 
rádica pero casi siempre obstinada. A mediados 
de mayo, un desesperado pero inútil asalto 
significó la culminación Je esia resistencia, asi 
cómo la última tentativa en gran escala realizada 




























por te japoneses pJ ¡ a detener el avance enemigo. 
L-ds lluvias torrenciales hicieron entonces su apa¬ 
rición, convirtiéndose en el mayor problema; 
pero antes de que pasara otra semana, la División 
JL eneraba en cutí tacto con un regimiento de ía 
W, que había desembarcado en la cosía stpTCn- 
triooal bu pinta olrc> desembarco realizado más 
al fcste selló Ja suerte de Jas tropas japonesas en el 
sector septentrional de Mindango. Unidades ame 
r ¡canas dividieron y dispersaron a los defensores, 
rechazándolos al interior de la jungla. 

i J desembarco anlibio final de la campiña de 
Mindanao se llevó a cal*) el 12 de julio, en Ja 
había de Sarangaiu, a unos 120 km al sudoeste 
ite la ciudad de iXivan. Según el plan originario 
■ le MíicArthur, el aloque inicial a las tslds debería 
haberse realizado en esta localidad. Y, sin embaí• 


go ¡ío rece incluso una a ron i a allí lúe donde pie 
d sámente se dio el golpe lina!. Un batallón de la 
División 24 desembarcó sin encontrar residencia, 
se unió a una lormación de gueniNenas y avanzó 
en persecución de míos 2000 japoneses que 
habían quedado aislados en aquella zona. La mi¬ 
sión de ileiTotar y dispersar a tsia fuer/a requirió 
cerca de dos semanas y significó el final de los 
combates en la isla de Mindanao. 

Aproximadamente una quinta parle de los ja¬ 
poneses presentes en la isla habían muerto desde 
mediados ck L abril, con pérdidas relativamente 
exiguas [x>r parte de Jos norteamericanos Los 
roldados nipones que aún quedaban en ella, en 
su mayor parte heridos, enfermos o hambrientos, 
se dís pe reato n en grupos sin ninguna importancia 
militar. 


Asi se habla llevado a electo la misión niel Ejer¬ 
cito # en Filipinas central y meridional, Con una 
serie de rápidas operaciones convergentes, desa 
i rolladas en una amplia zona, tas tropas del gene¬ 
ral [■ ¡ehélbergér destruyeron el Ejérdio ís japo 
nés y dispersaron sus restos por la jungla. Estos 
japoneses ya nr> podían hacer otra cosa que espe¬ 
rar la rendición final, que significó el termino de 
las hostilidades en el Pacifico. 


Carmes fuer [medentes .t ].t OOisléri "Amcnul - iVvnnlur- 
C)«1 en las cercanías íto Cebú el 2 b lIl- nwno ek- L 1 >1 5. A 
j.H'saT de les denwí ca 11 lew minados preparados jxh I®, 
japones más jlld tic h linea <to bala lia. las unkütlcs ame- 
Ol.iiu.ss ^insiguieron a^uiVusf una caiseza de dvs*-i n.tw 
en la ¡fila, cuya cniUtuiMa m l consumó a mediad»!. del ñus 
Ato abrí), -i.fí,rvi 





LOS (HIERALES 
DE LA GUERRA 
EN EL 
PACIFICO 

Martin Blumenson 

l a guerra que se inició en Pearl ilarbor 
\ euncluvó con ias primeras oiplosioiws 
atómicas ptisti de manifiesta aigunus problemas 
que hasta entonces nunca sí halvian presentad» 
v que, i>ur lo lauto, los peñérales no 
Unieron que resoher en ningún otro teatro 
de operaciones, l as inmensa* extensiones 
oceánicas determinaron ei carácter 
níarilimo de estas liatállas, de manera que los 
comandantes de las unidades tuvieron que 
perfeccionarse en las técnicas de tas operaciones 
combinadas. Por ejemplo, sólo 
el I jefcito H americano rcaiijó 55 ataques 
anfibios en menos de fichú meses. En esta 
página, Martin lííumcFison tra/a una semblan/a 
de los prineipnlcs generales que adoptaron 
las tácticas anfibias, al ' 
tiempo que linee un resumen de '-us éxitos. 



General RQBERT L, EICHEIBERGER 

jefe riel Cuerpo de Ejército l en Mueva Guinea, Eichci 
berger asumió el manilo de unas tropas australianas y 
a ni ej ¡ Citrs;i s exhausta?, inmovilizadas en Es jungla y en 
ios pantanos, ante las sólidas defensas (te Buna. Enton 
Ces reorganizó los unidades, reforzó las mandos, adoptó 
una nueva táctica y pronto consiguió conquistar Bung y 
poco después Samananda. Su conducta operativa y su 
estilo de mando, descritos por el general &it Tilomas 
Bfamey como "personaNriari, impulso ¥ coraje, iba por 
todas partes junio a sus hombres., dándoles ánimos y 
manteniéndoles en la brecha". marcó con carácter deti 
niriuo tddas tas operaciones que luego dirigió. Contribu¬ 
yó a la conquista de Hu!l and ia y de L5i;ak. Cuando líe iu 
asignó el mando del Ejército S americano, de reciente 
consthlición, dirigió las tropas en las batallas de Filip; 
ñas; después rastrilló las últimas resistencias du Leyte 
y a continuación dirigió el desembarco de Luzón ten Ja. 
bahía de Subió. para cortarla llanura central hacia Ma¬ 
nda, y en Nasughu. para un avance de 72 km hasta tu 
periferia de aquella ciudad un el espacio de cinco días). 
Más tarde realizó 30 desembarcos anfibios en el curso 
de 44 días en las campañas de ios islas Visayan, y final 
mente conquistó MindartSti, ocupando en dos semanas 
objetivos para los cuáles se ha Pian previsto varios me¬ 
ses de combates. El Ejército 3 americano roalizó en 
total 55 ataques anfibios en ocho meses, Todas sus 
operaciones se distinguieron por el ardor y oí ímpetu, 
una íjran flexibilidad e Improvisación y muerta rapidez 
para aprovechar cualquier vemtaja circunstancial. 



Genera! TOMOYUKI YAMASHITA 

Después de pasar gian parle de su vida mili raí en el 
ministerio de la Guerra Yamashíta prestó servicio esi 
China y fue inspector general de la Aviación militar. 
Adquirió so reputación de “tigre de Malasia" oslando al 
mandó de las fuerzas qué a-tacaron la gran base naval 
botánica de Sihgapuf, por tierra y pQ( rní' objetándola 
a rendirse. Al ponérsé al Ircmc de las fuerzas japonesas 
en i-iiipinas en el otoño dñ 1944, proyectó combatir en 
Luzón la baialSa decisiva contra la prevista invasión ame¬ 
ricana. Y cuando MacArlhur, por el contrario, atacó 
Leyte. el Mando Supremo imperial ordenó a Yamashita, 
a pesar de sus objeciones, que cqncGntiare a resisten¬ 
cia sob*& es terreno. El resultado fue la derrota total de 
los ¡a pune séS. con pérdidas Enormes en cuanto a 
zas aéreas navales y terrestres, pérdidas que a la sazón 
Eos nipones ya no podían suportar, Al invadir los ame¬ 
ricanos Luzón. Yamashjta, con puco apoyo por partí 
de fas fuerzas navales y aereas y sin antier obtener re¬ 
fuerzos de cieno entidad para las tropas de tierra, qué 
ya andaban escasas de víveres y can los efectivos redir¬ 
emos v mal equipados organizó una defensa extrems- 
da mente hábil A diferencia dé MacAdhur. que en 194? 
se había r Eter ado a Setas», donde resistió dura-rite casi 
cuatro meses, Yamashita dispuse SUS unidades en tré i 
zonas montañosas y resistió dorante siete meses y me 
dio y únicamente se rindió cuando la guerra ya había 
terminado,, 



General WALTÉR KRUEGER 


(nairuClor y láctico hábil, termo en la disciplina 
maestro de muchas de Ips oficiales americanos més |ó- 
venes que luego alcanzaron los más al tos grados duran 
te la Querrá Krueger asumió ei manda riel Ejército $ 
americana constituido en Australia y en Nueva Guinea, 
a principios de 1943 Entonces se convirtió cu el prin 
Cipal comandante fie tropas terrestres [Je MaeArlhnr y 
combatió ¡>or toda la costa septentrional de Nueva 
Guinea y en Sas islas que la flanquean: Mut-ua tíre 
taña. Sos islas dul Almirantazgo, Biak. Noemfnoir y Me- 
rotai, hasta llegar a las Filipinas invadió Nueva Bros aña 
en di-iemlwe de 1943, y a continuación dio comienzo 
a bes mesas de difíciles y continuas operaciones que 
acabaron con la caída de Mueva Guinea en poder de 
tas Aliados. En octubre de 1944. go Ejército dasem 
barco en la isle de Ley te, an Filipinas, en diciembre 
desembarcó en la de MindOfO, y en enero de T045 in¬ 
vadió Luzón, des embarcando en las orí lias del golfo de 
üngayen. Las tropas de Krueger ocuparon el acródronYo 
Clark y, tras duros Combates, se apoderaron de Me 
mis, Aunque poco conocido del gran público, 3 cause 
de su modestia y de que resol taris paco representativo, 
lúe siempre un soldado duro y minucioso. En Sut cam¬ 
pañas hubo una gran variedad de situacórtÉis dé com¬ 
bate ló qi'O le diü ocasión da demostrar su gran fie 
KibilidfKl en ós dusémbilrcos anlilugs, «n ¡as prolonga¬ 
das maniobras tarrestrea. en los combiitss pEirs la ocu- 
pación de Cuidad & a y en operaciofies de moni ¡iris, y 
rsnto en la jungla como eu los pantanos. 



General MASAHARU ROMMA 


Pacos ílins después dk- PCs=ir¡ Herbar, si general Hom 
nía, si mgndo <St¡l Ejército 14 japonés, dirigió la mvs 
wón de las Filipinas. Los éxitos iniciales fueron tan 
rápidos que su mejor división le filé febraiís parü 
linaria a Otros cometiiios lu quu, funtú 3 la sorprL?n 
dente obstinación de los defensores, en un determinado 
momento CotwIljjü a un punto muerto la campaña pot 
Batían y Corregidor. Misil tuvo tenazmente su presión 
sobre el encmitjfo, v cuando los éxrios japoneses en i-i 
Pacifico permitieron y| aflujo de rufuerzos. lanzó ak.ju 
na a operaciones cuidadosa mente preparadas y coordi 
natías qué áe vieron coronadas por ei éxito. Después 
Hoflim? dirigió tas operaciones do rastnlJarntento ui. 
la zona de las Visayan v db Nlrruííutao. Con la conquista 
ríe las Filipinas echó 3 los norteamericanos «Se sus plu 
zas fuertes en Exireino Orieote. destruyó un Ejército 
lilipino-ameírcano de 14-0 000 hambres y arrojó a 
fuerzas aeTonávales estadounidenses hasta la linea dt: 
ia barrera malaya: asimismo conquistó el enejar bueno 
de Críenle y excelentes bases desde «as cuales siiuar 
v sostener guetnicionea en bí Pacifico. Al finalizar la 
guerra Homma fue acuseÓO, condenado y fusilado jiui 
sé: responsabilidad en la "niarcha de la muerte' de Fia 
tumi, trn la cual perdieron la vrria lí.COl) soldudosf- 
li pin os y americanos, mortandad que en parte fuecónsc 
cuencifi del hecho de que los japoneses carecían de me¬ 
dios para proveer di sosten de tantos prisioneros. 



Ganara! HOLLAND M. SMITH 


Se le ha llamado algunas veces et padrtj de ta mo 
ríeme guerra anfiriia americana, En eNcto, S-rnilh adíes 
uó a unrtlades del Ejército y de lo Marina, ayudó a pre¬ 
parar tropa* estadounidenses y canadienses para 1ús 
desembafcos en Kíslis y en Attu (co las islas AleLstiana;,.- 
v mandó los fuerzas (tu- liorr3 que invadieron y con¬ 
quise aron Tgrawa y Makm l,en ly^ (iilberl i. Kwajalem y 
Eniwetok Íen las Mershgüll, Saipín V Tintan (en las 
Marianas) y Guam í lwo Jima Expenin&útado olíciai 
del Cuerpo de marines, mandó el I Cuerpo de E|ércita 
anfibio de ia Artftntic Ficcf lueyo pasó & la Pscrfit; Ffeef 
y más larde mandó el V Cuerpo dt Ejército anfibio, fu a 
jeJc de la 55-’ T&skfQrce ye continuación dirigió la FiJer- 
¿0 de los (ftártrrüS (té lu PáCrftC I •'■■•?( Fue Smslh.Quien 
proporcionó el modulo base para los ataques anfibios 
el Pac¡1 iCO. Utilizando técnicas qt«e se convirtieron 
un una regla general para todos lus desembarcos. 
Más que cualquier otro lipa de fjuerra, las operacio¬ 
nes anfibias exigen armonía en la acción, así como 
tu sincronización precisa de un complicado mecanismo 
un el que intervienen fuerzas terrestres, mu-i timas y 
aéreas, dosificadas en las proptMOlOnes justas, en el 
momento puado y en, d lugar adecuado, (..a háb-l co¬ 
ordinación de lorias las fuerzas y de los respectivos ar¬ 
mamentos. aparto np las complicadas técnicas mtfiTsnes 
[prolongados u im&nsds bombardeos operaciones do 
demolición submarina, desepxbarcos cu oleadas ¡hice 
sivevs y el uso de vehículos anfrbios especiales}, se atri¬ 
buyen especialmente a su ¡nfíueñcia y ri sus enseñanzas. 
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EL JAPON AL LIMITE ‘ 

DE SUS FUERZAS 


Aivín D. Coox 


A principios de! uno 1945, a pesar de los discursos tratiqu i Limadores 
de sus jefes militares, el Japón se hallaba en una situación 
desesperada. Mucho más aun que Gran Bretaña e! imperio nipón dependía 
de las importaciones para su abastecimiento de materias primas, 
v el bloqueo americano estaba produciendo efectos desastrosos en su 
industria de guerra. Las flotillas pesqueras no podían salir a alta 
mar, privando así a grandes núcleos de la población de su principal 
alimento; y, no obstante, este pueblo hambriento, sin casas, extenuado 
por la guerra, seguía siendo requerido para realizar esfuerzos cada vez 
mayores en la defensa de la patria. Sin embargo ya rio había 
heroísmo capaz de poner remedio a la escasez de recursos 
materiales del Japón: el hecho estaba escrito en el muro bíblico. ,, 
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lili la «¡urna L,k' defensa nacional» japonesa, en 
c! Pacífico central. s<- había abierto fatal menée 
una brecha desde et momento en que Sarpan, 
Ciiiam v Tintan cayeron en manos americanas en 
verano de 1944. Id erníXTudor, desconcertado, 
consultó a los altos consejeros de Ejército v de la 
Marina a fines de junio, hl prime» ministro, HL 
deki Tojo, ya en destilada, presentó su dimisión 
en julio. Admitiendo que ^et actual ¿¡abánele no 
está en condiciones de alean/ai siis objetivus* 
bl 24 efe septiembre, Jos aviones anicrieaturi em¬ 
pezaron a bombardear las principales islas de] 
archipiélago jajionés, y el nuevo primer ministro. 
Kolso. advirtió; «Conviene que empecemos a 
coriSfderar la posibilidad de que et enemigo llegue 
a desembarcar en d suelo de la patria» Pero los 
Aliados esperaban conseguir la rendición incon¬ 
dicional del Japón traduciendo la presión mi lita i 
v económica en acontecimientos políticos. Sin 
embargo, la realidad era que a pesai de la caída 
de Etvo J iniA en mar/o de 1945 y ladeOkinatva en 
junio, no se publicó poi parte japonesa ninguna 



Este jMMfuin jaj-KJilés dice: “Si Cimbiéii iJü hubiera irían- 
sJones aéreas, no seria piara destruir el suelo purria sino I.l 

iimi.il. ,• PcrmiiitfnHn ,ii nneíriLpti quchianni nuexnsies|ti- 
t ¡ Ul OHVÚMlEiVO?», Mvtofy Ot ifle Stvwf m*4í ív.-tj 


admisión de derrota, ni siquiera después de lo 
i c adición de Alemania. 

Pero ios acontecimientos seguían su mordía 
Inexorable. Hl rilsno y la eficacia de los homhai 
déos aéreos norteamericanos se habían inirnsili- 
cado desde comienzos de 1945. En los primeros 
cinco meses de aquel año, d Japón lúe (rombar- 
deado, según tos cálculos del Estado Mayor del 
Ejército japonés, por 16.958 aparatos. E:l mi tuero 
ilc muertos ascendía a ¿14.261. los informes 
norteamericanos indicaban a su vez que fueron 
arraladas sobre el Japón 15], ,887 t de trombas 
Clie ellas 93.46b iucendtaitas) 

inútiles nietlieUs 
para la dc-lcnsa civil 

l .t destrucción de la ciudad de Tokio se consu 
mó con los bomba teta de zona teali/ados el 14 
de abril y et 24 de mayo Cútanle este mes, parte 
de los edificios de los recintos del palacio i e 11 pw: - - 
rial quedaron arrasados. Un informe de aquel 
período, del Ministerio dc‘l Interior, describe asi 
el comportamiento de la población: 


1 *i.aS Ci'Oi«Y«íVÍCfrfS Jí Ílí jfKUrsi^n iirrcíí frfW i O Jó 

?írtífíc Ji ¡945} obligaran a h población civil a aban 
ihnar fu zona: en algunos secrares bs habitante% afvi- 
Jaren mantener llena* las - ¡tiernas Je! agua - carecían 
Je preparación pañi la defensa antiaérea. y. parara 
parte la gófUó. desdó t'f principia, se preocupé tan sólo 
Je paner a salvo sus propia i ^rtenencks y carecía Jó 
espíritu ciun/ymu para hacer frente a les bombardeos 
incendiar fas.. Jó atañera que na era capaz de defen- 
Jarse Je un ataque aéreas 

Ti as las incursiones de mayo, el Ministerio del 
Interior admitüi que las medidas para la defensa 
civil de Tokio y de otras ciudades debían consi¬ 
derarse inútiles Hl jelfe de La Sección de policía 
pura la defensa aérea del Matulo Supremo dijo, 
a su ves, que el pueblo había empezado a darse 
cuenta de que d equipo v Las medidas generales 
contra los ataques aéreos no servia ti para nada, 
y durante los últimos ataques aéreos bul>o un 
éx(xk> general de los zonas alcanzadas. 

Los refugios antiaéreos eran ineficaces, en parte 
a cansa de la escasea de mal eriales de construc¬ 
ción, sobre iodo de acero y cemente» para bises 
triietLirds de refuerzo. los grandes ce tu ros de 
refugio exteriores habían sido construidos con 
nitideia v protegidos con terraplenes, y carecían 
lie iluminación, de instalaciones sanitaria?, y de 
asientos: en muchos casos fueron trampas morta¬ 
les en las que perecieron asfixiados Los que se 
habían refugiado en ellos. Además, ninguno de 
estos refugios públicos salvaba de Las emanacio¬ 
nes de gases o del fuego. 

Se calcula que el tonelaje medio de las bombas 
arrojadas durante los bombardeos de zona reali¬ 
zados sobre Japón se elevó a cerca de LOÓ r pot 
km z . ¡.os tres complejos ul líanos que constituían 
la clave de ia economía de guerra nquina lueron 
destruidos fHir el fuego de las i ncunaoiíes jeteas 
en los siguientes porcentajes: Tokio-Yokobainj 
K a vasal; i, 5í> %,. Nayoga, 52 %; Osaka-Kobe, 
S7 %. Sienta y cinco de las principales ciudades 
quedaron completamente devastadas: Kyoto Lúe 
la fe nica ciudad mgrorianle que se resfietó 

Pero antes de j u s i i ■ ■ de (945, Inofensiva délos 
bombardeos incendiarios contra Los mayores com 
piejos urbanos había sido amplia da a las duda 
des de importa tic La pequeña y inedia, en lasque 
hubiera depósitos de arrale riaks tx; líeos o insta la 
cienes industria Jes auxiliares Asi, Jos bombar¬ 
deos destruyeron el 72 % Je los edificios y pro- 
votaron La evacuación deí hc % de la población 
de H amamal su, eenm> de producción de Ltélkes 
para aviones r importante estación ferroviaria en 
Ja retí principal de la isla de Honshn. La ciudad 
de Okayama, im|?ortante centro de producción 
de explosivos, metales y mal crias plásticas, fue 
destruida en un 62 %. Cíonsiderando la gran des¬ 
ceñí ral i/adón de La industria japonesa, los por¬ 
centajes brutos de las destrucciones ptó|iorcionan 
también una indicación bastante precisa del daño 
material lüial causado a las instalaciones indus¬ 
triales niponas. 

Se hacia también evidente hasta qué punto el 
coiiiportamíenio de la poblackéi era distinto al 
previsto. í-.ti la ciudad de Kobe, por ejemplo, (os 
obreros abandona Lian el trabajo a perlas sonaban 
las sirenas de alarma; en consecuencia, el simple 
sonido de las alarmas aéreas provocaba una inte¬ 
rrupción inmediata en la producción industrial, 
Según informaciones recogidas por el Ministerio 
iie la Guerra, en mayo de 1945, los fwreentajes 
de as ¡si encía, a las fábricas de explosivos de iodo 
el país, inmediatamente después de tm ataque 
aéreo, descendían jL 20 o JO %, f:l porcetuaje 
medio de ausencias en las fábricas de las zonas 
devastadas oscilaba Jliedédor del 40 %. En las 
zonas no sometidas a los liontbArdcos, d cocicnie 
lie ausencias era, [xu lérmino medio, del 15 %; 
pero t-ji Kyoto, que rio fue bombardeada, tam¬ 
bién las lloras de trabajo perdidas se elevaron al 
40 % a primeros de julio de 1945 

Asimismo, un resultado indirecto de las incur¬ 
siones fue la dispersión de la mano tic obra a cau¬ 
sa del problema de ios alojamientos Hl pro té sor 


Sh inda, ecotii i mista tic la universidad municipal 
de Tokio, describió asi Lis perspectivas de ni, 
obrero japonés en aquellos días: 

«la aítJCidCfCÍJf? para señuelos al Estajo asían aba, 
a través de la industria, una raeién suplementaria Je 
saké. arroz a trigo a !c> «héroes Jól trabaje» que rea 
¡izaban teda la labor encomendada. Pata el testo na 
había md\ que palabras, pobre consuelo para un esto¬ 
mago vacío. )' fes obreros ajotados y mal marides 
no podían aumentar eficacia laboral por nta\ que se 
fes exigiera. A! ceñir ano. su capacidad productiva dis¬ 
minuid a medula que fes bombardeos <r mtensijica- 
ban. Ninguna nueva idea, en sentido feérica a politice 
nacía Jet retrógrado movimiento espiritual, que dispo¬ 
nía drCiíicdh ceremonias, aurra ia adoración Je! Pata 
cío., la recitación del Joca menso imperial sobró la ins¬ 
trucción. o lomar baños helados, lió aquí el comentario 
Je mi e¿ran> a'c k induftm metalúrgica 

'"l.as lubricas estaban impregnada* del tenebroso 
cafar Je la guerra. Je asignaba a fas obreros 12 horas 
do trabajo ai día. nafa ks horas extraordinarias y lm 
extra-extraordinarias a Jema- 1:1 tiempo libre en ó! 
curso JóS mes era insuficiente. Si un día nos queda. - 
hamos, en casa ¡os investigadores Je la ciudad venían a 
ventos /lA/wiíPí buscaron trabajos suplementarios 
para eóinpntsar et bajo salario, fueron arrestados y 
methhs en k cárceí' >+, 

Según Eos datos dd Ministerii> del Interior, lux 
cifras tu i Eli trias de Las pérdidas entre Li txo-hiqit iCns 
civil japonesa a causa de las incursión es aéreas 
son las siguientes: 241.W rnuertos. J15.041 heri¬ 
dos, fi.045.Q94 sin hogar, 2 Ví3, J3fi edificios des- 
i ruii los 110,923 parcial i nenie destruidos Lt nu 
mero de eíliticios arrasados sujxinia por lómenos 
el 30 % dd total mgeiotiaf. Hai que aclarar, sin 
embargo, qtte ios propios japoneses demolieron 
6I5.ÜOO edil icios para aislar los incendios, de 
ellos. 2 14.000 en ia capiuJ. 

La evacuación en masa de civiles ja¡xmeses ^le 
Las zonas urbanas comenzó] en 1944. Entre enero 

scpi Lembre, I .QOó.OüO de pe»sonas abandonan;»!i 
t'akio La SHibláción de la capital deseendir» enton¬ 
ces de 5.QQO.OOU en enero de 1945, a 2.453.Qdt> 
en ¡Linio del mismo año. Asimismo, jhcdedoi 
del 54 % de Los habitantes de la zona de Nagoya 
fueron evacuados; La misma suene corrió el 6 % 
de los que residían ett ia zona ÍEidiisirial CK.ik^t- 
Kobe. rti mía!, cerca lSc 3.295.ül'h) personas de 
todas las categorías sociales fueron evacuadas cu 
Indo el Japón, la dispersión de la jioblación esco¬ 
lar urbana, que Se inició a mediados de 1944, se 
intensificó a partí; lIc las incursiones de marzo 
de t944, 

En abril, más del 37 % de los niños en edad 
escolar, residentes cu las ciudades, habían sido 
trasladados <1 amas alejadas de posibles oEijeéivós 
de LniTubartleos. 

La carencia de al hueñi os se dejó sentir muy 
pronto, Gasi el 50 % de la población se dftiicalw 
normalmente a la producción de víveres: pero 
el 20 % del nirrov u.nia que ser ingKinado, A\ 
principio de La guerra, las tlisponitMJidades alt- 
mema rías luíales del Jajfon permitían un sueth- 
tiistró superior tan sólo cu un 6,4 % al sus!culo 
mínimo, ^ dio a fresar del cultive» intensivo y al 
alto renden liento deE leí reno. Pero ya en 1942 las 
autoridades se vieron obligadas a sustituí i con 
11 igp y cebada una piarte de la ración tic arroz, 
y más tarde fue preciso recurrir a la distribución 
de patatas americanas y patatas blancas. El valor 
en calorías de la ración continuó disttiinuyendo, 
al mismo ritmo que disminuía la cantidad de 
comida (lispoiuLde por persona. 

El resultado de la reducción en lax reservas de 
fox alimentos básicos fue que la ración diaria en 
¡ 945 descendic'» tM)r debajo ¡te ias t >00 calorías. 
Aunque todavía no era una Liieta de hambre, 
del nivel mínimo necesario a un japonés para 
mantenerse en salud y eficacia laboral. El trtitiis- 
t ro de Agricultura, Sh imada, había dicho en 
agosto de E944 que el Japón tendría que elegit 
entre vivir engordo y puco* o «delgado y muehu 
tiempo». Y es evidente que se eligió La segunda 
al terna! iva 








Raíces de lirio, hierba y serpiente® 

i 3 hambre y las enlei: medades se extendían por 
el Japón en 1945. Con escudillas en las manos, 
los profesores recorrían tos. poblados agrícolas, 
de casa lii tosa. para mendigar sal y puré de 
habichuelas pora los ni ñus. V estos i't ti irnos recu- 
í c i L rri al sistema tic sacar de la tierra los railes 
Je lus bríos, comer frutos de morera y capturar 
serpientes y osar los o lo parrilla; así cuino devo¬ 
rar hierbas silvestres y cangreja* de río. 

l us que residían en Jos ciudades se precipita¬ 
ban a j ni les a Jas sinos agrícolas pora conseguir 
patatas, ven]uros y fruía de los campesinos o los 
precios exorbitantes riel mercado tiento, > muy o 
iitemido cambiando los torteros alimentario» por 
bienes cié consumo que escaseaban y por objetos 
peí solíales y de eunamemaciÓU- Se calcula que cu 
un solo dominad, mías 900,000 personas salieron 
de Tokio para trasladarse a sus 0:1 rededores con 
este exclusivo fin. 

Según los cálculos dd Banco del Japón, los 
precios del mercado negro, en julio de 1945, supe- 


miles por ciento. 

Como las E-uci/as Armadas necesitaban arria/ 
en cantidades cada ve/ mayores, a la población 
Cicil k correspondía, poi termino medio, un 40 % 
menos que en los primeros años de la guerra. 
En Ja primavera de 1945. un importante f*oíitico 
dijo al príncipe nígasbíkimi que las radones de 
arroz de mayo sedo podrían se) distiibuidas a los 
ciudadanos echando mano tie Jas reservas dis¬ 
puestas para julio. V para agosto era de esperar 
una peligrosa escasez del producto. 

Id 10 de junio de 1945, en una iruestigadóu 
secreta de la Dieta, el segundo jeté dd listado 
Mayor del Ejército, SJúbayama, admitió que seria 
Imposible prolongar la guerra más allá de Ja pri¬ 
mavera de 1946 a causa de La crisis a Ei menta lia, 
que empeoraba pt>r momentos, En efecto, cuando 
se inició la temporada del arroz de 1946 3a reser¬ 
va de la cosecha del año anterior lan sólo cía 
suficiente para el consumo de a/d/tv íiiáS, 

Aunque el Jema nacional: «No necesitamos 
nada hasta ta victoria», siguió manteóle tul ose, los 
r espí insal; I es ja ponieses es la ha n sec i et a meu te a ¡ ar¬ 
mados |H>r la perspectiva de la carestía, especial¬ 
mente en las ahi.iv. más p'Madav temían que |m 
Aliados desEj'tjyefan el sistema de transporte te 
i i'oirc y atacasen los campos en los que aun no 
se había efectuado la recolección. 


Desnutrición, agotamiento y Uiberculosis 

En consecuencia, a pcsdi de que era una nece¬ 
sidad desesperada ¡4 obtención de materias pri¬ 
mas para la industria, el Ministerio de Asuntos 
Exteriores lomó guió que sv ap rotuna su requeri¬ 
miento de que «el espacio en los transporte® marí¬ 
timos se reservase, en la mayor cantidad fusible, 
a la importación de sal, cereales y semillas de 
soja, abandonando el principio fijado anterior¬ 
mente según el cual los principales materiales 
importados debían sor lo® mi3ierales de hierro, 
i. .irtnm. arrabio y otrosí. Se permitió incluso a los 
buques de vapor que ivcutrivivm a las valiosas 
reservas tic combustible, acumuladas por las Euer- 
/as Armadas japonesas, con -el fin de que pudie¬ 
ran transportar a Hotishu Ja mayor cantidad fxivi 
ble de arroz. 

A pesar de ello, en 1945 las importaciones 
descendieron al :l % del normal y pronto habría 
que suspenderlas completa mente- Pos 1 su paite, 
la importación de semillas de soja descendió al 
11 % jespecto al ni ved de 1941. 


Und valle de YokuhdnM jri.i-wiH.-Li |.wn lus bombardeos .)tm- 

ne.iitas. El ^6 % iir la /Hfn 4f Tekio-VekiihíJiw K.nvasaki 

.¡uedy fH.HTi[PtcLinH'4ne cleMruido durante las irtóiTcium-s 
ílrstmcaderajcJas de mano a ElüilViri [|f I V*í *5, '¿Ve i‘|4jr> , J*. r . 


En cuamo ..; Ja producción de sucedáneos, era 
también bastante mísera- El petróleo crudo era 
partan dar me me escaso De nna produce ion má¬ 
xima de 12,346.000 barriles í] bariil—I 63.U5 1? 
en d primer trimestre de 1942, las reservas japo¬ 
nesas descendieron a 490.000 bañiles útiles de 
fine® de 1944, a 2QO-OO0 hanik'5 cei ^lLulJ de 1945 . 
rrenieruma, aceite de pescado, aceite di- semillas 
y carbón de madera eran utilizados como qim- 
bustíbJes; el aJcoJiul servia de carburante parala 
aviación Los químicos trabajaban en diversos 
proyectos orientada a la creación de un sucedá¬ 
neo de la gasolina, y más tarde ®e inte ruó obtener 
alcohol de las guatas. 


« Va no es posible aumentar la producción» 
jos economistas opinan que el consumidor ¡a 
ponés se vio mucho- más afectado por la guerra 
que la población céil de has demás ¡.cuses :-i lige¬ 
ra ules. Más tic 5.000,000 de personas ira tajaban 
en cJ seam comercial antes de la guena.: en 
la primavera de 1945 su número habla descen¬ 


dido a menos de 2.000.000. A partir de mediados 
de 1944 et momento culminante de ta economía 
de guerra japonesa llegó a su máximo y entonces 
otro aumento de la producción era ya imposible?. 
Probablemente, d nivel dé la producción global 
en !a primera mitad del año fisval de 1945 era 
del orden de un 25 % inferior al ti el afín anterior. 

En julio ¿Se 1945 la producción para las exigen¬ 
cias de la población civil íque había sido pos¬ 
puesta diiratitv toda la guerra? estaba por debajo 
del nivel de subsistencia y ¡os bienes de consumo 
durables habían desaparecido casi por completo 
del mercado. 

En cuanto a las líneas de comunicación, el sis¬ 
tema ferroviario tenia, una capacidad reía ti va - 
mente limitada- Sólo dos líneas principales leco- 
riian )a isla de Hoilshu; las lineas colaterales eran 
pocas y de importancia reducida. En tas i-das 
Kyifshu y Hokkaido el sistema consistía en líneas 
de enlace con los puntos. Por tura parte, en 1945 
n«) había carreteras de gran circulación entre una 
ciudad y otra, y todo el sistema de caminos era 
carreteras sin asfaltar. A ¡mes de 1944, sólo el 
40 % de los vehículos japoneses seguía funcio¬ 
nando y muchos de ctk>s con gasógeno. Va ¡vm 
entonces, los japoneses habían tenido que recurrir 
en gran parte a las carretas tiradas por bueyes o 
por caballos, 

A principios de julio de 1945 los americanos 
iniciaron sus ataques aéreos lácticos contra las 
insialaciein.es Ierren iaríjs y los puentes en Ja zona 
meridional de Kyushu. a fin de impedir los tras¬ 
lados de tropas. E: 1 misino mes, un soto ataque 
aéreo lanzado t>or los aparata de un portaaviones 
estadounidense destruyó 10 de Jos 12 pasajes te- 
novia ríos, y dañó los otros dos, en la i cupo rían - 
c isiina linea de Honshu-Hokkaido, por donde se 
transportaba d 30-40 % del carbón de Hokkaldo, 
La capacidad ¿Se tLatisjHirie de esta linea quedó 
reducida en un 82 %, sin posibilidad de rectipe- 
ración durante nueve meses. 

El Míi ñste rio japonés j>ara iú Pía ni lie ación ha¬ 
bía calculado, en 194i. que si la guerra duraba 
tres a tíos, Jáfjórl dispondría de un tonelaje de 
buques mercantes de 5.25Q.OOO t, Pero lo cierto 
era que en marzo de 1945 álficamente disponía 
de 2.J66.000 t brutas, de las cuales sólo 1.560.OCX) 
estaban en condiciones de navegar. V a inedia- 
dos de agosto, d tonelaje de buques mercantes 
en actividad había descendido a 557.000 t bru¬ 
ta®. y, por lo demás, d enemigo hundía uei núme¬ 
ro ei.neo * cees superior al de los que se construían. 
El Jaj)ón ahora sólo poseía el 12 % de Ea flota 
mercante con la que comenzara la guerra. Uno 
de los efectos de la péidida de barcos fue que la 
pesca de alta mar-tan ittiponanrccn la alimenta¬ 
ción de! país tuvo que ser abandonada en su 
mayor parte. 

Después de Ja caída de Okinawa, en 1945, la 
producción de mtmiciones descendió a menos 
de la mitad del máximo nivel de producción béli¬ 
ca: \ asi no era posible sostener prolongadas 
acciones defensivas contra una invasión. Va en 
octubre de 1944 un experto japones en pjoblctnas 
económicos había admitido, ¿-n privado, hablan¬ 
do con el secretario personal del príncipe Konoye, 
que en 1945 [nidria hundirse toda la industria 
|H>r la lia de recursos, 

Con una producción efectiva de aviones que 
constituía sólo itn tercio de la previsia para 
1945, la atención de las autoridades japonesas se 
concentraba en 1.a escasez de aluminio. La dis- 
mElución del número de buques íulluía grave¬ 
mente en el abastecí míenlo de hauxha; en efecto, 
el 70 % de este producto se perdió en el mar en 
I 944. Y lo que aún era peor, se descubrió que sólo 
el 55 % del aluminio disponible era efectiva mente 
empleado para Ja producción de aviones, V inició 
jK.?i ello una campaña piara recoger todo el alumi¬ 
nio posible en d territorio nacional, y se dice que 
el íiiímuo e[i][in‘rador quedó Impresionado |»>r la 
ampliaud líe c-sia canifMÚa \ pidió tjue iu> so ít 1 - 
quisaran Jos utensilios domésticos. V sin embargo, 
aquella campaña era necesaria. En 1945 la pro 
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JAPON: LOS PLANES DE 
DEFENSA CONTRA UN DESEMBARCO 
AMERICANO QUE NUNCA 
LLEGO A PRODUCIRSE 


© Los submarinos interrumpen las comunicaciones del ad¬ 
versario antes de la partida de los convoyes; aviones lan¬ 
zados desde los submarinos y bombarderos de gran autonomía 
atacan por sorpresa las bases insulares enemioas avanzadas. 


/''>') Bombarderos de gran autonomía de !a Marina y subma- 
rtnos de autonomía reducida atacan a los elementos de 
vanguardia de la fuerza de invasión enemiga. En cuanto el prin¬ 
cipal convoy se halle a menos de 200 millas de las costas japo¬ 
nesas, todos los elementos 'kanmkaze", así como los submari¬ 
nas de bolsillo atacaran en masa. Incursiones de paracaidistas 
realizarán también ataques contra las bases enemigas avanzadas. 
/'Jv Cuando el convoy dé invasión enemigo se acerca a las 
playas, submarinos de bolsillo, torpedos humanos y em¬ 
barcaciones suicidas atacan ininterrumpidamente, sobre todo de 
noche, a las unidades navales de apoyo y a los buques de trans- 














porte. Artillería de largo alcance y "kamtkaze impiden que los 
buques puedan fondear. Las armas, disponibles y en condiciones 
de disparar apuntarán a los buques de transporte y a los medios 
de desembarco que hagan e! trayecto desde los buques a tierra, 
£4^ Una vez las fuerzas enemigas hayan desembarcado, la 
artillería costera transporta el tiro desde ios objetivos na¬ 
vales a los terrestres. Los ''kamikaze" continúan atacando. La 
infantería de las divisiones costeras ataca ininterrumpidamente a 
las tropas enemigas para impedirles constituir una cabeza de de¬ 
sembarco, El enemigo se halla muy hostigado y no puede em¬ 
plear sus armas por la confusión creada en las playas. Apenas 


localizados los objetivos del enemigo, las divisiones móviles se 
trasladan desde la zona de espera a la de invasión, mientras la 
artillería, en posición fija y de campaña, ios carros y otros ele¬ 
mentos entran en combate apenas llegados a primera línea, Las 
acciones se desarrollan en un frente restringido y en profundi¬ 
dad contra una pequeña cabeza de desembarco, ya debilitada 
por la acción de los elementos de la defensa costera. Si se reali¬ 
zan bien, estos contraataques deben eliminar la cabeza de de¬ 
sembarca artes de que el enemigo se arriesgue a desembarcar 
Jos elementos de asalto pesados. Cualquier infiltración enemiga 
será contrarrestada por la feroz resistencia de los guerrilleros. 






















d lección de aluminio llegaba tan sólo a un 9 % 
de la ya modesta producción máxima de 1944. 
Uw rcüiduíi^ de este metal reprimeMiaban el SO % 
tic 3a disponibilidad total del mismo para la in¬ 
dustria aeronáutica, provocando asi un grave 
descenso de la calidad!. La importación de bauxlta 
había cesado completamente desde el mes de ene¬ 
ro de 1945 . 

Todos ios que estaban en condiciones de valo¬ 
rar la debilidad real del país en cuanto a mate¬ 
rias primas eran cada ve?, mas pesimistas respecto 
a las perspectivas ^jue la guerra ofrecía al Japón. 
E.as altas personalidades del Ministerio tic Mu m ■ 
clones llegaron a la conclusión de que no se podio 
ganar aquella guerra y empezaron a considerar 
los problemas de la capitulación. Las reservas de 
materias primas se agotaban rápida mente, o me¬ 
dida que el territorio metropolitano iba quedan¬ 
do más ■* más aislado de Ja^^ fuentes exteriores de 
abastecí miento. En cambio, los recursos del ene¬ 
migo parecían ser cada vez más vastos e ilimita¬ 
dos, Pese a todo se hicieron grandes y nuevos es¬ 
fuerzos |>ara elevar la moral lL'I personal y para 
introducir mayor autodisciplina y decisión. U 
TMjlícía (Mjlítka descubrió que en el Ministerio 
de Mu iliciones los 1 une i uñar i os se dejaba tt arras¬ 
trar por la indolencia y por el desánimo, *En un 
momento de semejante crisis nacional -observa¬ 
ba un oficial del servicio de contraespionaje- et 
templo principal de la producción bélica, tel Mi 
nisterio de Municiones! estaba falto de voluntad 
de victoria, atando no desesperaba franca mente 
del resultado de la guerra*. Se supo que un jete 
de sección, uei capitán de navio, había saludado 
al nuevo ano 1945 advirtiendo a sus subordina¬ 
dos que aquel año seria el de !a derrota del Japón 
y les aconsejó que estuvieran dispuestos a refu¬ 
gia! se en cualquier sitio. 

l.os elementos de la población civil mejor infor¬ 
mados también presentían Ja catástrofe. En fe¬ 
brero de ¡945, Tojo, ya retirado, admitió en pri¬ 
vado. «lis algo verdaderamente grave que el espí 
eúu combativo lIc! pueblo haya disminuido desde 
el momento en que la situación alimenta ría se lia 
hecho precaria y en que Eos intelectuales alExrrgan 
presentí míen eos de derrota». Más tarde, en junio. 
Tojo se hallaba tan preocupado que visitó al mi 
nistro vio la Guerra A na mi para animar al Ejército 
a que resistiera con firmeza, ya que el ministro 
de Marina Yonaí y el ministro de Asuntos Exte¬ 
rn* Exteriores l ogó habían dado al ex presidente 
del Gobierno la i impresión de estar dispuestos a la 
rendición de uu momento a otro, 

f-l corres ponsal del Dúmñ r Mastín Nato, esta leí 
convencido de que Ja resistencia japonesa ya no 
tenía entonces la menor posibilidad de éxito y de¬ 
que quizá d ¡mís seguía combatiendo tan sólo [xh 
cosíurubre y porque no se sabia cómo detener la 
lucha, Inmerso en el terror y en la ignorancia, 
el pueblo quizá pudiera ¡muir, poi instinto, que 
algo no 3 na reliaba bien, pero se veía obligado a 
aferrarse desesperadamente basta el final a un 
caduco mutido de leyendas. 


Corrupción, desconfianza y crítica 

l as conjeturas respecto al nivel de la moral de 
la población civil se confirmon con las indagado' 
ncs estadísticas oficiales, iniciadas en la primave¬ 
ra de 3 945, cuando la ofensiva aérea aliada había 
alcanzado su punto máximo. Los analistas mili¬ 
tares y civiles japoneses ctiaban casos de espec* 
[aculares (altos de la moral de mercado negro, 
de corrupción, de creciente desconfianza en Eos 
hombres que se hallaban al Érente dd país y de 
críticas a los militares y al Gobierno. Aunque 
intrínsecamente patriota. La población demostra¬ 
ba excesivo egoísmo, taita de valor, desesperación, 
inquietud, tendencias {laeííistas e incluso revolu¬ 
cionaria*- El presidente del Consejo de la Corona 
admitió, en la conferencia imperial, que la moral 
del pueblo Itabía su ir ido evidentemente un des¬ 
censo v que la buena voluntad tic los ciudadanos 
[kh hacer honor a las mejores tradiciones de lo* 


samurais jxHÜria fallar «si se producían determi¬ 
nadas circunstancias*. 

A principios de junio de 1945, en una reunión 
irdÓMiiativa de los consejeros del gabinete en la 
residencia oficial del primer ministro, un dignata¬ 
rio puso en aprietos a3 Ejército al preguntar: «¿Y 
si el enemigo no invade Jaiión mi este año niel 
que viene, sino que se conforma, f*or el contrario, 
con la táctica de vencer a base de tuiinharriem? 

< Qué sucederá entonces?*, til oficial del Ejército 
que estaba informando se vio obligado a admitir, 
con toda sinceridad: «Eso sería llevar a Ea práctica 
la estrategia más doloroso que pueden adoptar 
contra nosotros», 

A fines del mismo mes, el mismo oficial se en¬ 
furecí 3 al descubrir que la Sección opera tiva del 
Estado Mayor del Ejército, en Tokio, parecía tener 
en cuenta ciertas per*[>tviivas de mediación di¬ 
plomó tica a través de la Unión. Soviética y que¬ 
daba la impresión de haber perdido toda confian- 
za, «Vuestro deber -gritó- es única mente formu- 
lar planes para operaciones dirigidas a conseguir 
el éxito. ¡No sirven las respuestas, evasivas?*. 
Dicho lo cual salió de la sala de reunión, EVro, 
cu privado, el oficial se mostraba meditabundo: 

NSi d núcleo central del Mando Supremo impe¬ 
rial piensa ya de esta manera, ¿cómo se puede 
hablar a la población de victoria? Al día siguien¬ 
te. éste oficial fue destinado ai cuartel general del 
Ejército tic Corea, eo Sl'lj!. 

Había buenas razones para justificar el nervio¬ 
sismo que se había propagado entre los miembros 
del Estado Mayor imperial. Se sabia que el Ejér¬ 
cito padecía insuficiencias cualitativas y que Jas 
relaciones entre civiles y militares eran cada día 
peores. A principios de 1945 las autoridades se 
habían visto obligadas a recurrir a los últimos 
hombres que quedaban para reclutar nuevos sol* 
dados, sacrificando. Inevitablemente, Ea calidad a 
la cantidad. En efecto, ya se enrolaban hombres 
que nnrmalmcme huhie:.-iü sillo omsidei..idos fí¬ 
sicamente inútiles. Asi, durante una inspección a 
unidades antiaéreas, en otoño de 1944, el principe 
Hdgashikunj se llevó la desagradable sorpresa de 
vei lisiados y tuertos de uniforme. Hombres que 
ya habían alcanzado la edad máxima de rccfii 
ta míenlo, 45 años, militaban junto a ¡ovencitos, 
pues desde diciembre de 1944 se había rebajado 
en un año la edad mínima tic alistamiento. 

I.o* dirigentes japoneses sabian muy bien qne 
el país estaba definirivamenie derrotado en el 
campo mil i lar. Ya en abril de 1944, eE ministro 
de Asuntos Exteriores Shigemitsu había íntvn- 
tado, aunque en vano, establecer contacto* diplo¬ 
máticos, sirviéndose de Ja Unión Soviética, para 
entablar negociaciones. 1:1 mismo rtK-s, el princi¬ 
pe Mikasa jcon.scjó a los comandantes militares 
la posibilidad de declarar a Kyoto y a Mará ciu¬ 
dades abiertas. Al propio tiempo, el general Ushi 
roku, el oficial más antiguo del Estado Mayor 
det Ejército,, admitía ante sus colaboradores que 
era de esperar que la crisis del imperio sobrevi¬ 
niese en junio o en julio de 1944, opinión com¬ 
partida por el principe Kaya, 

En efecto, la pérdida de las Marianas, en 1944, 
causó gravísimas preocupaciones, arinque no fue¬ 
ron expresadas pública mente, entre los oficiales 
de más alto grado del Estado Mayor Imperial, 
«El infierno nos tragó cuando perdfinos Saipárt», 
admitió el jefe del Estado Mayor de la Marina. 
Asimismo, cuando se enteró de esta pérdida, el 
jefe de! negociado para los á Su ritos militares ík'J 
Ejército, teniente general Muto, dijo a su ayudan¬ 
te de campo: «El Jaulón está vencido». 

Un coronel japonés anotó en su diario secreto 
que la caída de Sai pan significaba el momento 
decisivo, lanío para el Ja;iúu corno para Ea guerra 
en toda Asia oriental. Se ha demostrado -sostenía 
este oficial- que la concepción de defensa ¡nsulai 
no puede hallar aplicación práctica si el enemigo 
posee la supremacía aérea y naval. 

Se cuenta que en eJ curso de una reunión cele 
brada en d Estado Mayor de la Marina, a fines 
de junio de 1944, un principe imperial había 


observado que, puesto que la línea delensiva Nue¬ 
va Guineá-Qgasavyaia había sido iota [X>r el ene¬ 
migo, quizá el objetivo actual de la guerra debía 
ser: «Como hacerse deriólar con elegancias. 1:1 1 
de julio de 3 944, el coronel Matsuiani dijo franca¬ 
mente al general Tojo que el Japón debía tratar 
de salte de la guerra apenas cayese Alemania. Las 
Única* alternativas fiara Ja negociación eran Lina 
paz de compromiso o la capitulación. En el peón 
de Im casos, una condición esencial debía se! el 
mantenimiento de tm Estado nacional. Matsuta- 
ni conferenció también con el Estado Mayor de la 
Malina japonesa y sacó la impresión de que los 
altos una culos navales, asi como los estadistas más 
aillo]izados, eran pesimistas respecto al resultado 
de la guerra y deseaban una solución de compró 
miso, 

Aj Ji.i siguiente de haber conferenciado con 
Tojo, Marina ni recibió la orden de traslado al 
frente chino fxu orden directa del mismo general 
'Fojo. 

Sin embargo, como luego se supo, precisamente 
en aquel momento, más o menos a mediados de 
1944, el príncipe Konoye y ei marqués K¡do, 
deposllario del sello privarlo, ya estaban discu¬ 
tiendo la E>osibilidad de entablar con versa clones 
de paz con Gran líreta ña, de considerar ¡a abdká- 
áón .k¡ ¿ftiptriuicr y un período de regencia del 
principe Takamatsu durante la minoría de edad 
del príncipe heredero AL i hito. 

Los ambientes militares japoneses estaban an¬ 
siosos, naturalmente, por enturar restar cualquier 
expresión de opiniones pública* y privadas favo¬ 
rables a la paz. y llegaron incluso a impedirá las 
más altas personalidades de! pats que hablaran 
con el emperador Tojo hasta insistía para que el 
principe Konoye lucra mantenido bajo una estre¬ 
cha vigilancia. «Espero que no haya por aquí 
guardias de la policía militar», fue la primera 
cosa que dijo Konoye cuando fue a visitar a Sin¬ 
gue i'u Yoshida en la primavera de 3 945. 

Muchas de tas más importantes reuniones priva¬ 
das del principe se celebraron crt localidades se- 
Creta*. 

Una valiente decisión 

Pero tras el desembarco americano en Filipi¬ 
nas, el emperador exprese» su deseo de amíe r en 
ciar con los políticos más prestigiosos deFpats. 
Gm el pretexto de informarse de 3a salud del 
soberano, los estadistas llegaron uno a uno a pala¬ 
cio en febrero de 1945. Konoye apoyó decidida y 
abiertamente la idea de la paz. «Yo creo -comenzó 
el principe- que nuestra derrota en la guerra, 
aunque dolorosa, es inminente c inevitable.i* G:>n 
el fin de preservar La estructura nacional, Konoye 
instenía que era necesario poner fin a las hostili- 
cIlHÍvs lijantes posible, til jjriru.ipc añadió agu fia- 
mente que los militaristas japoneses «en su cora¬ 
zón han perdido toda confianza en su propia 
capacidad para continuar la guerra, pero proba¬ 
blemente resistirán hasta la muerte para salvar 
Ea apariencia*. Konoye concluyó con una respe¬ 
tuosa invocación al emperador [tara que tomase 
una «decisión verdaderamente valientes. 

Ninguno de los políticos convocados se expresó 
con la misma decisión. Poco después Yosh.ida fue 
arrestado ^>o¡' Ja policía militar ¡zir el p3|>el que 
claramente había desempeñado ál facilitara Kt>- 
nove 3a confección de su memorial jiata et empe¬ 
rador. Además, Yoshida era acusado de haber 
escrito a oej'o eminente personaje qué «el Ejército 
ha perdido confianza en la prosecución déla gue¬ 
rra. y no es posible ocultar el hecho de que lá 
ttioral vs baja. PicnstJ que la derrota es inevitable*. 

En abril de 1945, Kaadítro Suzuki se convirtió 
en el últuno jefe de Gobierno del Japón Era un 
anciano a huirán te. afectado de sordera, que afir 
maba vagamente que él «creía haber oído* que el 
emperador quería que SC «forzase [híc llevar la 
guerra a una conclusión<o sea, que hiciera la paz) 
lo antes posible. Los íntimos suponen que proba¬ 
blemente ni siquiera Suzuki comprendía, del todo 





d auténtico deterioro de la situación militar det 
Japón en el momento en que asumió su carpo. 

Pane lEc la confusión tenía su origen en una 
cierta falta de claridad expositiva. En una reu¬ 
nión del I J de junio de 194$, el marqués de Kido 
contó al primer ministró Suzuki que ei airntrance 
Yonai, ministro de Marina, había hecho este co¬ 
mentario: «El primer ministro parece aún muy 
decidido ía continuar la guerra)-». Suzuki rió y 
■observó: *Yó oda que Ynnai estaba unía vía muy 
decidido. ¿Es posible que sin- equivoque?» Kido 
anotó:; «Asi me enteré, por carnalidad, de que aque¬ 
llos dos hombres pensaban de la misma manera». 

El general Anami también consiguió confundir 
d quienes le escuchaban. Nunca expresaba clara¬ 
mente sus propias inleneiones y utilizaba circun¬ 
loquios que inducían a pensar a todos que era 
partidario de la commuadón de Ea resistencia a 
cualquier precio y hasta el final En abril de 1945 
Ana mi dio ciertas indicaciones respectad ta bata¬ 
lla decisiva con el fin de que se difundiera por 
lodo d Ejército. Ordenaba a los oficiales y a los 
soldados que siguieran aquellas instrucciones a la 
hora de la batalla decisiva en el territorio nacio¬ 
nal: «Obedeced los edictos imperiales y atended 
4 los deseos del emperador; defended hasta el 
final el suelo de la patria; esperad el futuro uno 
ve?, que se hayan completado los planes; conser¬ 
vad una fuerza espiritual profundamente enraiza¬ 
da con la cual desafiar audazmente a Ea muerte 
(suicidio); dad ejemplo a cien millones de com¬ 
patriotas». No obstante, el secretario particular 
de A na mi ha sostenido que «en el fondo de su 
corazón, el ministro de 3a Guerra acariciaba la 
idea de luchar con ¡as fuerzas de invasión ameri¬ 
canas y, luego de derrotarlas en eí mar, aprove¬ 
char La ocasión para hacer la paz». 

Jactancias en público, 
desesperación en secreto 

Públicamente no se dalia tregua al pueblo ja¬ 
ponés con órdenes enardeced oras. En enero de 
1945 las autoridades militares trataron de incitar 
al pueblo con la publicación de la noticia deque 
el «monstruoso» enemigo había bombardeado los 
sagrados templos de [se. Tres meses más tarde 
Káiltam Suzuki inició su carrera de primer mi¬ 
nistro "prometiendo patriótica mente que se en¬ 
tregaría por completo al Estado y que formaría 
personalmente en primera línea junto a Eos defen¬ 
sores de la patria. Aunque hubiera de paga i con 
la vida, esperaba que los cien wiiiúttts de jaiwne- 
ses se lanzasen hacia delante, pasando ¡tor encima 
ile su cuerpo caldo, para proteger y salvar al em¬ 
perador y la tierra imperial». 

En realidad, d hecho de combatir hasta el fin 
no i raería consigo la aniquilación de todo el pue¬ 


blo, Por ejemplo, en China, a pesar de las conti¬ 
nuas victorias militares japonesas, los chinos que 
perecieron fueron reíais va mente pocos. Casi todas 
las posiciones clave del piáis habían sido ocupa¬ 
das por las fuerzas niponas, pero d gobierno 
nacionalista chino tío se había dejado aniquilar. 
Por dio, aunque fuera preciso- combatir una cam¬ 
paña decisiva en las islas mayores del archipié 
lago nipón y si las fuerzas japonesas eran recha- 
zaiias hasta las zottas montañosas, moriría un 
número reía tí va mente pequeño de japoneses. 
¿Acaso la voluntad nacional jiqxmesa era inferior 
a la de Eos chinos? La dignidad y las considera 
dones prácticas imponían la resistencia hasta eE 
fin; una posible derrota aún podría convertirse 
en una victoria cierta. 

A mediados de enero de 1945, el general LFme- 
zu. jefe del Estado Mayor General del Ejército, 
preparó un articulo para sus oficiales sobre el 
lema de La batalla decisiva. EL camino para una 
victoria segura, sostenía Umezu, consistía «en 
que cada cosa sobre el suelo imperial contribuya 
al esfuerzo bélico y en reunir todo el potencial 
apto para el combate, tanto material cómo espi¬ 
ritual, a lin de aniquilar las fuerzas ele invasión 
americanas. Por encima de todo, la creación de 
un espíritu mci ¿físico para Lanzar la batalla deci¬ 
siva es la primera regía. Lo que es necesario re¬ 
cordar sobre todo a la hora de combato esta bata¬ 
lla decisiva es lá fidelidad total a un profundo 
espíritu combativo». En el mismo tono, una decía 
ración in fxiremis del ministro de la Guerra apela¬ 
ba al Ejército japonés para que combatiese hasta 
el fin de la «guerra santa», para defender la enti¬ 
dad nacional, aunque no quedase otra cosa para 
comer que la hierba y el barro y no hubiera otro 
sitio para dormir que los campos abiertos. 

Desilusionados, desmoralizados y 
paralizados 

En consecuencia, en agosto de 1945, eí Japón 
presentaba un cuadro ambivalente. A primera 
vista, los jefes del Ejército y algunos políticos ha¬ 
blaban aún de guerra santa, de un desafio a Ja 
muerte por parte de cien millones de súbditos 
resueltos, armados de bastones y de tanzas de 
bambú. Y la policía política perseguía y aterro¬ 
rizáis a las personas sospechosas de alimentar 
o p¡ li iones +i ¡iaci fi SE as». 

Sin embargo, en Ja intimidad, y utilizando Las 
expresiones de Kazuo Ftawa, «aunque los contro¬ 
les tradicionales generalmente sofoquen las ex¬ 
presiones de derrotismo, los horrores de los últi¬ 
mos meses de guerra han reducido a muchos 
japoneses a un estado muy próximo al pánico... 
Están desengañados, desmoralizados y paraliza¬ 
dos». i ..i virtual derrota del Japón se manifestaba 
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a través de centenares de miles de fugitivos de las 
ciudades, sin casa y hambrientos. La economía 
del pais estaba hundida y las perspectivas eran 
nulas, mientras ei nudo del bloqueo aéreo y na¬ 
val se estrechaba cada vez más y de un momento 
a (Jiro se esperaba una invasión a gran escala. 

Ahora sabemos que muchas y eminentes perso¬ 
nalidades y oficiales japoneses estallan muy al 
corriente de la realidad de la situación; pero no 
se atrevían a expresar sus propios sentimientos. 
Otros opinaban que «nuestra boca no podía expre¬ 
sar lo que llevábamos en d estómago; si hubié¬ 
ramos puesto al desnudo ei corazón, revelando 
nuestras más íntimas conviociemes, nunca hubié¬ 
ramos podido alcanzar nuestro objetivo de t>az*. 
Un teniente coronel del Estado Mayor admitió; 
«Nos preparábamos simplemente para las opera¬ 
ciones finales con la idea filosófica de que debía¬ 
mos combatir poi Ea gloria de nuestras tradicio¬ 
nes nacionales y militares; esto era algo que tras¬ 
cendía de la cuestión de la victoria o de la 
derrota». 

1.a conclusión era inevitable: la voluntad de 
resistencia por parte de las altas figuras de 3a jMa¬ 
lárica japonesa se hundió mucho antes que la vo¬ 
luntad del pueblo en su conjunto; pero los diri¬ 
gentes no querían o no podían actuar anticipán¬ 
dose a Ea opinión pública, fin este sentido, el Ja¬ 
pón de agosto de 1945 puede compararse a un 
púgil robusto, pero con la mirada ya vidriosa, 
que ha encajado golpes tremendos y tiene ya per¬ 
dí do eE combate, pero que no obstante se mantie¬ 
ne aún en pie, con la esperanza irrealizable de 
conseguir alcanzar todavía a su oponente con tm 
golpe decisivo. V eso mientras mira continuamen¬ 
te el reloj, esperando secretamente que Ea cam¬ 
pana suene pronto y ponga piadosamente fin a 
su evidente sufrimiento y a sus secretos terrores. 
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LOS PLANES 
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Cuando se hizo evidente que era necesario esperar, tarde o 
temprano, la invasión del territorio metropolitano, los jefes 
militares nipones pusieron de nuevo sus últimas v optimistas 
esperanzas en la posibilidad de tina batalla campal en la que 
juera posible derrotar ai ejército norteamericano. Desde ei 
momento en que la economía del país se derrumbaba y ya no 
era capaz de sostener durante mucho tiempo las exigencias de la 
máquina bélica, fundaban todas sus esperanzas en las armas 
"especiales", destinadas a paralizar en el mar las fuerzas del 
enemigo . Cuanto más empeoraba ¡a situación, más ostentosos y 
confiadas eran las predicciones de los elementos militares. 


Ya en agosto <le 1944, les acontecímientes 
obligaron al Mando Supremo a tomar en conside¬ 
ración la idea de mu balada decisiva en territorio 
metropolitano. Se esperaba poder transferir tro¬ 
pas y municiones del continente, tarea que se 
hacía rada ve£ más difícil a causa de los ataques 
navales, aéreos y submarinos de los Aliados y de 
la consecuente disminución de la potencia ja [xy 
nesa, Además, las disensiones entre las Fuerzas 
Armadas complicaban la situación. 

Pero, al fin, en enero de ¡945 se ultimó un 
plan para las operaciones combinadas del Ejército 
y de 3a Marina, Los aspectos predominantes de la 
estrategia japonesa deberían ser Ja sorpresa y los 
«ataques especiales» (Takkv, un eufemismo por 
ataques suicidas aéreos y cávales). La línea del 
frente det nuevo perímetro del tea r¡torio metro- 
poli taño, núcleo tic las operaciones, se extendía 
desde las Kuriles meridionales hasta las Bonin, 
Ryukyu, Formosa, China oriental y Corea me¬ 
ridional En el escenario principal de la batalla 
del Pacífico y dd mar de la China oriental se rea¬ 
liza dan todos Eos esfuerzos fura destruir a los ata¬ 
ca tu es cuando se encontrasen todavía en el mar, 
Y a las fuerzas enemigas que consiguieran de¬ 
sembarcar se les opondrían las fuerzas de tierra 
locales. 

Para la lucha en el suelo metropolitano, todo 
dependía de la posibilidad de reunir 20 divisiones 
en d curso de las dos semanas después de los 
desembarcos. Los defensores concentrarían una 
potencia de fuego de artillería tres veces superior 
a la del enemigo en cualquier pumo, y comí) ya 
tío se podían utilizar las lineas de ferrocarril du¬ 
rante el día, las trapas serian trasladadas por la 
noche y el resto a pie. Cinco divisiones debían de¬ 
le Eider la parte septentrional de Honshu, diez la 
llanura de Kwanto, cinco permanecerían en la 
cosía oriental (Tokai}, cuatro en la parte centra! 
de Honshu (Chubu). otras cuatro en Kyushu, cin¬ 
co constituirían la reserva estratégica. tres se ba¬ 
ilarían en la zona cemtooccidemal de Honshu 
y tres en Corea del Sur. 

Después de viólenlas discusiones entre el Es¬ 
tado Mayor del Ejército y los responsables del 
Ministerio de la Guerra, se llegó al fin a un acuer¬ 
do que establecía que el reclutamiento de nue¬ 
vos efectivos deberla realizarse dentro cié ]Xíos 
meses, en tres fases, sobre la base de nuevos pla¬ 
nes de operaciones y recurriendo al Ejército del 
Kuang-tung, en el Manchukgo; % divisiones, 
36 brigadas y unidades de apoyo logislico, con un 
total efe !. 500,000 a 2.000,000 de hombres. Los 
mandos de Ejército fueron abolidos y se sustituye- 
ron fior mandos del Ejército de zona operativa y 
matulos de Ejército de distrito; además se orga¬ 
nizó una reserva móvil (Ejército 36} en la llanura 
de Kwanto, 

E 1 plan del Mando Supremo imperial desig¬ 
naba que las Ryukyu serían el pumo focal del 
perímetro, y Kwanto y Kyushu los punios fbea- 


Jes de Jas islas nacionales. Las medidas tácticas 
futra la defensa deí territorio metropolitano se di¬ 
vidieran en cuatro Cases: 

* los submarinos sembrarán la confusión en Jas 
comunicaciones del enemigo antes de ¡a salida 
ile los convoyes: aviones embarcados en los sub¬ 
marinos y bombarderos de gran autonomía ata¬ 
carán por sorpresa las bases avanzadas del ad¬ 
versario; 

* bombarderos de gran autonomía de la Ma- 
rma y submarinos de autonomía reducída ataca¬ 
rán los elementos avanzados de la tuerza de inva¬ 
sión enemiga. Una vez el convoy principal de 
invasión haya llegado a menos de 20Ü millas del 
Japón, todas las fuerzas kúmiktize dd Ejército y de 
la Marina y los submarinos de bolsillo atacarán 
en masa. Incursiones de paracaidistas atacarán 
asimismo las bases aéreas avanzadas del enemigo 
que proporcionan el apoyo a la invasión; 

* cuando el convoy enemigo llegue al Japón, 
Eos submarinos de bolsillo, los tos idos humanos 
y las embarcaciones suicidas atacarán a Eos bu¬ 
ques que proporcionen el apoyo de ¿miltena y a 
los transportes, particularmente de noche. Arti¬ 
llería de largo alcance y unidades kamikaze im¬ 
pedirán el anclaje. Toda la potencia de luego dis 
(jonibie barrerá los transportes y los medios de 
desembarco que hagan el trayecto entre los bu 
ques y tierra firme; 

* una vez hayan desembarcado las fuerzas ene- 
migas, la artillería costera transportará d fuego 
desde los objetivos en el mar hasta las playas ele¬ 
gid as para el desembarco. Fuerzas kamikaze aéreas 
y navales continuarán sus ataques. Unidades de 
infantería de las di v Ls iones cosieras contraataca¬ 
rán desde posiciones próximas a las playas para 
impedir la consolidación de la cabeza de desem¬ 
barco. Apenas haya sido identificado el objetivo 
enemigo, divisiones de linea de Ja reserva con ra¬ 
ra n en ta zona principal de ataque, mientras los 
carros de combate de los defensores, la artillería 
¡sesada y otras elementos intervendrán en el cóm¬ 
bale apenas lleguen a la primera linea, Se lanza¬ 
rán contra a taques en ¡un frente restringido y en 
gran profundidad. Si se realizan bien, estos con¬ 
traataques deberán eliminar Ja calaza de desem¬ 
barco antes de que el enemigo haya podido de¬ 
sembarrar sus elementos de asalto pesados. Cual¬ 
quier penetración del enemigo en el interior será 
contrarrestada por la resistencia ríe Jos guerri¬ 
lleros. 

El núcleo logfstico del territorio nacional con¬ 
taría de 2.903.11*110 hombres. 292,000 caballos y 
27..5CX) vehículos automóviles. La formación de 
16 nuevas divisiones costeras, más otras dos di¬ 
visiones de línea y tres brigadas mixtas indepen¬ 
dí csues se llevó a cabo baju el estimulo de Ja in¬ 
minente invasión. Cuatro divisiones escogidas y 
los últimos medios acorazados del Ejército dd 
Kuangauiig, transferidos desde el Manchukua 
cruzaron durante la noche d esl revira de Corea. 


Asimismo, en abril, el Mando Supremo imperial 
introdujo algunos cambios en d sistema de man 
dos en el territorio metropolitano: el mando ge¬ 
neral tic la defensa quedó d¡suelto; el l tr Ejér 
am general, formado en Tokio, al mando del ma¬ 
riscal de campo Sugíyuma, estaba de guarnición 
vti el Japón oriental e incluía tres Ejércitos de 
sector, el I a Ejército general fue destinado a Hi- 
lOshima, al mando del mariscal de campo Shtin- 
roku Nata, y r englobabj dos Ejército? de sector, y 
por último, un Ejercito general acneincon basten 
Tokio y a las órdenes del general Masakazu Ka 
■i va be, debía integrar tres Ejércitos aéreos en las 
islas nacionales. 


Se teme una invasión inminente 

La campaña de Okinawa se consideró como 
una batalla de desgaste, útil para ganar tiempo 
con vista? a la puesta a pumo de las defensas del 
territorio nacional. Pero tras la caída de las de¬ 
fensas japonesas en las. islas de ftyukyu, en junio 
de 1945, el Mando Supremo imperial empezó a 
temer que los americanos «jubilosos» sí* decidie¬ 
ran a asaltar directamente Kyushu. Como se creía 
poco probable una invasión desde las Aleutianas 
el Mando Supremo decidió retirar mu citas utili¬ 
dades de la región de Hokkaido y situarlas en 
Honshu y en Kyushu, dejando tan sólo algunas 
guau liciones para defender las islas más impor¬ 
tantes del archipiélago de las Kuriles. En la se¬ 
gunda mitad de mayo, los preparativos para las 
operaciones en el sector de Kwanto fueron mo¬ 
mentáneamente suspendidos, y t(*tos los medios 
de transporte por ferrocarril se destinaron a las 
defensas de emergencia en la parte meridional 
de Ja isla de Kyushu. 

i Entre tanto, el Consejo Supremo para la direc¬ 
ción de la guerra y el Gobierno decidieron que 
había que defender Tokio a ultranza; v ton este 
fin, en junio de 1945, el Mando Supremo impe¬ 
rial creó el Ejército para la defensa de la ciudad. 

La opinión de que la invasión de Kyushu pre¬ 
cedería a los desembarcos en el Kwanto, y que 
estos últimos no se efectuarían antes, de J946 fue 
ganando terreno. No obstante, no había unani¬ 
midad al respecto, ni tamjHKo en tas alternati¬ 
vas posibles. Algunos oficiales creían que 3a de 
bitidad del Japón podria animar al enemigo a 
tratar de obtener una conclusión rápida dd con¬ 
flicto, dirigiéndose directamente hacia Jas islas 
Izu y desembarcando en Ea zona de Kwanto a 
tiñes de otoño de 1945, Sin embargo, también 
era jxtoible que si el enemigo consideraba que 
las defensas costeras eran demasiado sólidas en 
las regiones de Kyushu y de Kwanto, quizá podría 
tratar dé cortar en (ios ei cinturón de Honishm 
donde las defensas eran débiles, avanzando 
desde la bahía de Jse contra los sectores de No 
goya y de Kyoto-Osaka-Kobe, 

El ministro de Marina Yonaí y otros políticos 
admitían (ya en septiembre dé 1944} que ei 
Matulo Supremo se encontraría ante el mayor 
dilema si el enemigo decidía no invadir el terri¬ 
torio nacional, sino apretar el nudo corredizo de 
la presión aérea y naval. Los generales Kawabe 
y Arisnc declararon más ¡ande que la mayoría de 
los oficiales del Mando Supremo imperial espe¬ 
ré** 1 - francamente, que e( enemigo invadiera las 
islas del territorio nacional antes de terminar d 
a tío 1945. Tai acción no sólo proporcionaría al 
Japón la posibilidad de asestar un golpe podero¬ 
so, sino que incluso aligeraría la crisis logística. 
Fin realidad, la situación empeoraba latí rápida¬ 
mente que cuanto más se hacía esperar la inva¬ 
sión, más débil y hambriento se encontraba d 
Japón. 

l>e las 90 divisiones americanas (incluidos los 
marine sí que según los cálenlas serian traslada¬ 
das .i Extremo Oriente, se suponía que unas 60 
se emplearían en las operaciones de desembarco. 

Y cor 8600 aviones, la Marina y la Aviación es 
tadounidenses garantizarían un apoyo aéreo es 
tratégico y táctico completo, id número de divi- 



si t mes británicas y de la CommanweaUh use daría 
entre 67 v r 82, aunque rio se esperaba que ninguna 
di ellas sería utilizada en la invasión. 

«Tokko»: la ultima esperanza 

Desde el primer momento, los japoneses se 
aterraron a la convicción de" que los aviones y 
las embarcaciones Tokko paralizarían cualquier 
fuerza de invasión. En electo, se consideraba que 
las operaciones suicidas eran !u clave del éxito. 
Por ejemplo, en Okinawa, bloquearla por un cerco 
de fuego de artillería naval enemiga, dos divisio¬ 
nes japonesas y inedia habían mantenido a raya 
a un Ejercito americano cinco o seis veces supo 



Una Je las numeróos engieres japonesas empleadas en l.is 
fábricas de numkioews. t/mp&w wat mlsoim) 

rior, y ello durante cien días. Ahora, ios aviones 
de combate nipones podrían operar desde aeró¬ 
dromos improvisados y desde instalan iones sub¬ 
terráneas. Además, el núcleo esencial de las fuer¬ 
zas de tierra japonesas permanecía intacto. Se 
podrían amalgamar todos los recursos materiales 
y espirituales para defender la patria y el hogar, 
para aniquilar al invasor extranjero sobre aquel 
suelo tan ardientemente amado. La divisa de los 
defensores seria *¡ Victoria o muerte fe, y su espí¬ 
ritu. el de los kamikaie, el viento divino. 

En cuanto a las con ira medid a? planeadas, el 
Estado Mayor de la Marina sostenía que si bien 
se realizaría el máximo esfuerzo para destruir a 
las fuerzas de invasión enemigas en el mar, en el 
caso de que los desembarcos se produjeran antes 
de Jo que se esperaba (o sea en verano), sólo el 
50 % de las fuerzas enemigas podría tomar tierra 
después de los ataques suicidas. ¥ en d caso de 
que la invasión se retrasara, la posibilidad de 
aniquilar dichas fuerzas en el mar sería aún ma¬ 
yor. El jeté del Estado Mayor de la Marina pro 
sentó estos planes en la reunión imperial, en ju¬ 
nio de 1945, Dichos planes presentaban una 
notable mejora respecto a la opinión, reciente¬ 
mente expresada por el almirante, según la cual 
el 60 o el 70 % de los invasores conseguirían 
llegar a las playas. 


[ J ara poner a prueba estas afirmaciones, el 
Ejército aéreo general y la Flota combinada lle¬ 
varon a cabo unas maniobras, sobre d mapa, en 
Fukuoka y los oficiales de Estado Mayor llega¬ 
ron a la conclusión de que un tercio de las fuer¬ 
zas enemigas (equivalentes a más de 5 divisiones) 
podría ser aniquilado en el mar. Si 3a fuerza de 
ataque se incrementaba o si se llegaba a chocar 
con un mayor número de grandes transportes 
enemigos, muchos oficiales opinaban que incluso 
se podría destruir hasta un 50 % de las fuerzas de 
invasión. 

Como las ultimas operaciones de comrooténa- 
va periférica por parte de los japoneses habían 
fracasado, el Ejército y la Marina llegaron a un 
acuerdo (julio de 1945) acerca de las operaciones 
aéreas «Ketsu», decisivas para la defensa del te¬ 
rritorio nacional Ahora la intención era des¬ 
truir los transportes enemigos antes de que las 
e ropas iniciaran los desembarcos. 

En total, contra la invasión, los japoneses po¬ 
dían oponer más de 10.000 aviones, el 75 % dé¬ 
los cuales eran aviones Tokko, producidos a toda 
prisa. Dos tercias de estas fuerzas se emplearían 
para la defensa de Kyushu, y un tercio para pro¬ 
teger el distrito de Kwanto, Un total de 325 aeró¬ 
dromos, incluyendo simples pistas de una sola 
dirección, estaban en construcción en todo el 
E*aís r y 95 de ellas se hallaban situadas en loca¬ 
lidades secretas del interior. Se ponía especial in¬ 
terés en ¡a. necesidad de distribuir los aparatos 
en numerosos y reducidos aeródromos y en uti¬ 
lizar las cavernas como hangares, A estos con¬ 
traataques finales colaborarían 7E70 embarcacio¬ 
nes para ataques especiales del Ejército y 5200 
de la Marina, además de los 38 submarinos y de 
ios 19 destructores supervivientes. 

Pero resultaba descorazonado] - para el Alto 
Mando japonés Ja incomprensión de los coman¬ 
dantes locales para la concepción «Kcisub de la 
defensa. Los generales Kawabe y Miyazaki io- 
sisíían en que no era nada seguro que el fuego 
japonés y las armas Tckke pudieran eliminar una 
cabeza de desembarco una vez ésta se hubiera, 
extendido hasta el limíte de la llanura costera. ¥ 
precisamente en las zonas costeras se hallaban 
situadas las mayores y más importantes bases 
aéreas, las principales vías de comunicación y 
gran parte del terreno cultivado. Además, mu¬ 
chas de las unidades costeras parecían haber asi¬ 
milado falsas enseñanzas de las guarniciones que 
habían defendido las islas del Pacifico meridio¬ 
nal, y por ello tenían la tendencia a construir 
obras defensivas demasiado lejos de las playas, 
Claro que esto obedecía al comprensible deseo 
tic escapar a los devastadores efectos del bom¬ 
bardeo naval enemigo; pero las consecuencias 
iban en contra de la teoría básica del «Ketsii», que 
precisamente [íersegitia no dejar al enemigo el 
tiempo necesario para ocupar, consolidar y ex¬ 
tender una cabeza de desembarco. Los oficiales 
de Estado Mayor del Mando Supremo imperial 
apreciaron estas anomalías, por lo que se impar¬ 
tieron nuevas directivas que no permitirían equí¬ 
vocos. 

Victoria a cualquier precio 

En agosto de 1945, las Fuerzas Armadas jajxj- 
iiesas disponían de unos 2,3 50.000 hombres en 
el territorio nacional, organizados en 53 divisio¬ 
nes de infantería (además de las 5 divisiones de 
Hokkaido y de las islas iiororientales) y 25 bri¬ 
gadas, También había 2 divisiones acorazadas y 
7 brigadas y 4 divisiones de artillería antiaérea. 
Las 5 3 divisiones terrestres estaban distribuidos 
como sigue: Honsbu, 3 5 de infantería y 2 acora¬ 
zadas; Shikoku, 4 de infantería; Kyushu, 14 de 
infantería. Detrás de las tropas combatientes ha¬ 
bía 2.250.000 obreros deí Ejército, 130Q QG0 t ra¬ 
bajadores de la Marina, 250.000 hombres de una 
fuerza especial Je guarnición y una milicia vo¬ 
luntaria nacional que comprendía, oficialmente. 
28 millones de hombres. 


De acuerdo con lo dispuesto por los jefes del 
Ejército japonés, ¿cuál seria el resultado de una 
fanática defensa de Kyushu? El coronel Kazu- 
yosbi O bata, experto en a bastecí internos, opinaba 
que la guerra continuaría durante otros tres o 
cuatro años y que, con d apoyo del Manchufcua 
Japón estaría en condiciones de dejar Ja partida 
en tablas, incluso si el enemigo conseguía llegara 
una proporción de 10 a uno a su favor, tal pro 
porción seria insuficiente para el éxito, Por su 
parte, el coronel Takushiro Hattori afirmaba que 
el Mando Supremo imperial consideraba absolu¬ 
tamente necesario asestar un golpe formidable 
contra 3a primera oleada de invasión enemiga, 
obligando así a Sos Aliados a darse cuenta de la 
dificultad -si no de la imposibilidad- de conquis¬ 
tar las islas de i territorio nacional. El Mando Su¬ 
premo imperial, según Han orí, consideraba que 
un éxito en los combates de Kyushu podría retra¬ 
sar y quizá impedir la invasión del distrito de 
Kvvanto, o permitir al Japón negociar la paz en 
condiciones relativamente ventajosas, 

Por eso había que obtener la victoria en Kyu¬ 
shu a cualquier precio, porque ello representaba 
la última esperanza de obtener una paz honora¬ 
ble y negociada, La Campana de Kyushu seria de¬ 
cisiva, y no sólo en el terreno militar. Crecía por 
momentos la sensación de que todo el destino del 
país se decidiría en aquella batalla y sólo en ella. 

Pero, a todo ello cabe preguntarse, ¿es posible 
que los individuos más indinados a teorizar, entre 
los elementos intransigentes deí Estado Mayor, 
no alimentasen tampoco ninguna clase de dudas 
acerca de las perspectivas reales del Japón? El 
príncipe Kaya hizo comprender al príncipe Ko- 
noye que la elección, por parte del Ejército, de 
una batalla decisiva de aniquilación era una 
cuestión de apariencia superite íaL. 

«Carne contra hierro» 

Entre tanto, los jefes japoneses seguían con 
llamamientos a utia lucha de carne contra hierro, 
de espíritu contra materia, todo ello en la tradi¬ 
ción de la raza de Yamal o (que históricamente 
despreciaba la rendición), La Dieta promulgó una 
ley tura el «servicio militar voluntario, que afec¬ 
taba ¿i muchachos de 15 años y a hombres de 60; 
a muchachas de 17 y a mujeres de 40, El 11 de 
agosto de 1945 La prensa japonesa publicaba de 
nuevo «instrucciones para ios oficiales y soldados 
del Ejército^, claramente inspiradas por el mi¬ 
nistro de la Guerra Anami: <'La única cosa que 
podemos hacer es combatir obstinadamente hasta 
el fin en esta guerra santa para defender nuestra 
patria divina. Creemos firmemente que aunque 
ello signifique tener que comer hierba, masticar 
barro y dormir en tos campos, una lucha resuelta 
nos indicará la vía de salida de una situación 
desesperada* 

Hasta d final, ios planes defensivos japoneses 
se caracterizaron por Ja idea del uso masivo de 
tácticas de ataque especial, por la insistencia en 
defender la zona cosiera y px>r la utilización de 
todos los hombres y de todas las mujeres útiles 
cu un programa de resistencia nacional. ¡ 1 te¬ 
niente coronel hvakhi Ffisjovara, expertu de los 
Servicios de Información y de las operaciones, re¬ 
sume con estas palabras el punto de- vista japonés 
a mediados de 1945: 

Confiando principalmente en el valer suicida, en el 
ardiente patriotismo y cu ¡a ergulfosa fidelidad del 
pueble, el Jupón se preparaba para la batalla decisiva 
contra un enemiga muy suptri&r. tanta en recursos 
leaiicos eú/tto en patencia! humano A pesar de fas 
muchas probabilidades adversas, el pueblo japonés ra¬ 
bia can toda segundad que si sur jefes estaban resucb 
las a librar la (ratafia decisiva sobre ei sagrado meló 
de la patria, ne había otra casa que hacer que dispo¬ 
nerse a combatir duramente hasta el fin». 

En otras palabras, como ya había intuido d 
propio emperador en d verano de 1945, I.; $ in¬ 
tenciones de tos japoneses no estaban ni mucho 
menos a la altura de posibilidades. 





Todos (os planes estratégicos anglonorteámcrí 
tartos, respecto a la guerra en d Pacífico, se bn- 
silban en la hipótesis de que d acontecimiento cul¬ 
minante del conflicto seria Ia invasión de las is¬ 
las metropolitanas del archipiélago japonés, A 
parte de las dudas que podían albergar en cuanto 
a la efectiva voluntad nipona de llevar hasta sus 
últimas consecuencias la lógica del código Hushido 
(que rechazaba la rendición como deshonrosa), 
los estrategas debían elaborar sus planes sobre 
las previsiones más pesimistas. 

El acápite contra las mayores islas dd Japón 
sólo fue una eventualidad remota hasta d in¬ 
vierno de 1944-1945. Hasta entonces, los Aliados 
no lo consideraron como el último objetivo, y por 
ello hasta el i de octubre de 1944, con la redac¬ 
ción de la directiva de los jefes del Estado Mayor 
conjunto relativa, a la conquista de hurón. Iwo 
jima y Okmawa, no se adoptaran medidas prc 
días para desalojar las direcciones de aproxi¬ 
mación, En aquel momento, los estrategas pre¬ 
pararan rápidamente, aunque sólo en lómta ex¬ 
perimenta L los planes de las operaciones que 
deberían conducir a la rendición incondicional 
dd imperio del Sol Naciente, Estas planes se fun¬ 
daban en dos cipe raciones mLerdqxmdientes: 

* reducir Ij capacidad y la voluntad de resistir 
del Japón mediante una continua actividad de 
desgaste desarrollada al unisono E x>r tas fuerzas 
aéreas y navales; 


* conquistar algunas zonas claves en el corazón 
industrial dt L l país, en la isla de Hoiishu, lista 
segunda operación se llevaría a término en dos 
fases: la invasión de la isla más meridional, Kyu- 
shu, a partir del ! de diciembre de 1945 COpera¬ 
ción «Olyiiipioi y el ataque verdadero contra 
Honsliu (Operación «Coronelid, que comenzarla 
el l de marzo de I94fr. 

Algunos importantes miembros del Ejército, de 
la Aviación y de la Marina, eran contrarios a la 
idea de invadir el Japón, pues estaban conven¬ 
cidos de que un prolongado bloqueo naval y aéreo 
bastaría para someterle, Sin embargo, casi todos 
los estrategas americanos, comprendido el gene 
ral Douglas MacArthur, designado para dirigir 
la operación, eran partidario* de llevar a la prái 
(ira los planes «Qlympio y eCoronetx 

El J de abril de 1945, los jefes del Estado Ma¬ 
yor conjunto encargaron a Mac A rr hur que inicia- 
ira la elalsoraciún Je tos planes detallados para 
la invasión y, al mismo lieirpx>, ellos mismos 
i 11.1 t()du|crüii modificaciones sustanciales en la es¬ 
tructura dd mando de las fuerzas que operaban 
en el Pacífico, A MacArthut se le confiaba el 
mando de todas las lúer/as de tierra, excluidos 
los escena i ios bélicos de A taska y dd Pacifico 
sudorienta!, mientras el almirante Chester W Ní 
mitz: ostentarla el de j<S-.]S' las luei/as navales del 
Pacífico, excepto también las de la zona endonen 
ral- Las fuerzas aéreas dd Ejército, salvo ]a 20* 


Fuerza Aérea, se confiaron al peñeraL -George C. 
Kenney, comandante de la Par P.atíem Air Fortes 
(FEAF, fuerzas aéreas de Extremo OrienUó. En 
¡uJio de 1945, Cuando se aumentó el número de 
R-¿$ con base en el Pacifico, las fuerzas de bom¬ 
bardeo se reorganizaron, incluyéndolas en Lis 
Umted State $ Army Stratcgk Air Forte i US AS A i-. 
fuerza aérea estratégica dd Ejército de los Estados 
Unidos?, confiadas al general Cari Spaatz. 

Dura Elle los meses Je abril y de tu ayo, tos co¬ 
laboradores de MacAithur y de N imitó prepara- 
ron los planes detallados de la invasión. Sus pro¬ 
posiciones (a las que el Estado Mayor de Mac. • 
Aithur asignó el nombre convencional de^Puwn- 
fall*), coordinadas con las de los estrategas de 
Washington, confluyeron en una directiva oficial 
que se Cursó el 25 de mayo de 1945. En ella se 
confirmaba la idea del ataque en dos lases y rati¬ 
ficaba la asignación del mando a MacArihur. Un 
cambio de especial relieve lo constituía La anti¬ 
cipación de la fecha dd comienzo de la Operación 
«Olympi» iX-Day} para d L de noviembre, a lin 
de poder contar con condiciones atmosféricas más 
favorables: 

La «Overlord* de la guerra en el Pacífico 

Aunque los estrategas habían considerado un i 
caí nenie con carácter informativo el contenido 
de la directiva, en el curso tic las jxKierimes dis 
cusiónos sobre la misma, ésta tan sólo sufrió modi¬ 
ficaciones de escasa importancia. El examen 
definitivo de La citada directiva se llevó a cabo 
en el curso de una serie de reuniones que se desa¬ 
rrollaron en la Casa Blanca en el transcurro dd 
mes de junio. El itk el presidente Traman dio su 
aprobación, subordinándola, sijj embargo, a un 
nuevo cálculo dd coste de La operación en u-i 
tnmos de vidas humanas y de material- Esta cláu¬ 
sula obedecía al hecho de que sobre el asunto se 
habían formulado muchas y más variadas esti 
mariones. La tan a menudo citada cifra de un 
■millón de bajas era el fruto de una previsión he 
clia por el ministra de la tí tierra, Heury f Se im¬ 
son. Pero casi todos los expertos militares pre 
vei di ii que el precio del ataque contra K yus luí., 
en términos de vidas humanas, oscilarla entre 
tas i0,000 y tas 50,000 balas, aproximadamente 
como la campaña de buzón. 

El plan «Downfallu empeña ría en total a míos 
5 millones de soldados aliados y marines, así como 
la mayor concentración de aviones y de buques 
jamás asignados a una campaña. El grueso di¬ 
tas fuerzas seria norteamericano., > sólo tul COiV 
t¡gente de tres divisones tic la Commarm/eatih 
tuna británica, una australiana y una canadien¬ 
se) tornaría parte en las sucesivas tases de la cam¬ 
pana de Honshu. También participarían unos 
cuantos grupos aéreos de la CommpnweaJth. y asi¬ 
mismo la Pacific Flect británica se unida a las 
fuerzas dd a huir ante N imitó antes de la invasión 
de Kyusliu. 

Esta limitada participación de la Cammtw- 
weafoh obedecía a motivos de orden logíslieo. 
Eti efecto, el marido del general Mac Arthur 
tenía a su disposición una cantidad de tropas 
auxiliares tan reducida que no podía destinar 
ni una mínima parte de ellas al contingente de 
La Comtnanweüllh. En la medida en que fuese fio- 
silile. las tropas de la citada Commonweéth se 
rían dotadas de equipo no ti carne rica no antes 
de llegar a Extremo Oriente. Asi, pues, esto im¬ 
pedía que dichas fuerzas pudieran entrar en i em¬ 
bate a ules de las últimas Lases de la Operación 
«Coronel*. V basándose en estas mismas consi 
duraciones sé rechazó también la olería de trapas 
francesas v holandesas, 

].a invasión de Kyushu se llevaría a cabo con 
las trapas disponibles en aquel límniento, las 
cuales, en el mes de abril, sumaba» t g divisio¬ 
nes de infantería, una tic caballería y una aero¬ 
transportada, apoyadas por 5J divisiones aéreas. 
Además se preveía el traslado desde Europa d* 
10 divisiones aéreas y 17 grupos aéreos. Pera las 
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Las fuerzas contrapuestas en previsión de la Operación "Olympic" 
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A Id <hmh.u ícjiún lo previsto cu los opcraiivn* mur- 
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rnirnir. 1 ; t;l aó-km-IC a Hortsliu lo ikiíflCiiílrnariaii, el ] de 
nirir/4 h de 1 94o. los Ejércitos Jí y J lOpéración -ClunmcJ»». 


primeras grandes unidádes irn llegaridn j] Rati¬ 
fico occidental hasta d último trimestre de 1945; 
en efecto, sólo tres (la 97 de infantería y la n y 
Id 20 acorazadas) de las divisiones destinadas a 
los lases iniciales de Eas Operaciones «Olympic» 
y «Coronel» procedían de Europa, 

MacArtfiur confió al veterano Hjérdto 6 .. dd 
general Walicr Kruegen el cometido de Janvar el 
ataque inicial. Después de haber conducido la 
marcha hacia el Norte, desde los impenetrables 
bosques de Rapua, y de haber participado en la 
campaña de Luzón, esta fuerza disfrutaba en 
aquel momento de un ektlíkío de reposo bien 
merecido. Tras la reorganización a que se la so¬ 
metió, sus efectivos sumaban casi 500,000 hom¬ 
bres reparados de la siguiente manera: 

# Cuerpo de Ejército I (general de división 1 fi¬ 
nís P. Sn'ifi), que comprendía las Divisiones 25 r 

y 41 de infantería, con un total de 9T266 
hombres; 

• Cuerpo de Ejército anfibio (general de divi¬ 
sión Han y StfimidL de Jos marines), que com¬ 
prendía Jas Divisiones de marines 2 . a , J. J y 5. a r 
con un total de 9K.KI4 hombres: 

• Cuerpo de Ejército ix (genera) de división 
Charles W. Ryder), que comprendía las Divisio¬ 
nes de infamcria 77, Si y 9íí r con un total de 
79.155 hombres; 

* Cuerpo de Ejército XI (teniente general C’har- 
ies P. HallK que incluía la División de caba¬ 
llería 3, la 4 3 de infanieria y la División Ameñ- 
Liil r con un tola! de 112.64# hombres. 

El Ejército ó tenia además a sus inmediatas 
órdenes la División de infantería 40 (21,879 
hombres), la División Aerotransportada 31 cun 
un total de 14.641 hombres y el 158.* Regimental 
Combar Team (7566 hombres), asi como 29.209 
soldados duj Ejército. El trabaje logistieo lo reali¬ 
zaban en total 125.364 hombres de la unidades de 
ios Servidos del Ejército. 

A los hombres de Kmeger los desembarcaría 
la V Flota del almirante Raymond A. Spruance. 
la famosa tóniiacLóii que bahía llevado a cabo 
casi iodos los desembarcos en el curso de la gran 
marcha hacía Occidente a través del Pacifico. Una 
innovación era eJ hecho de que la V Flota de 
Spruítnce y la 111 Flota de L l almirante William E. 
Halsey operarían simultáneamente Esta última, 
que incluía casi todos los grandes portaaviones 
que operaban en el océano Pacífico, aseguraría 
una cobertura y un apoyo adecuados para los 
desembarcos. 


Un desembarco crin cuatro 
Cuerpos de Ejércitos 

Salvo en importancia yen complejidad, la Ope¬ 
ración «Olympic» no se dilérendaba mucho de 
Las adoptarlas antes. En sustancia, preveía un 
desembarco de cuatro Cuerpos, de Ejército en Ja 
costa oriental y en la occidental de la punta me¬ 
ridional ile Kyushu. seguido por un avance hacia 
el Norte, hasta una línea que corría de Sendai, 
en la costa occidental, a Tsutio, en la oriental. 
Como el ataque a Kyushu tenía como objetivo 
asegurar a los Aliados el dominio de bases segu¬ 
ras desde las cuales apoyar el ataque principal 
contra Honshu, se decidió que d avance no fuera 
profundo. El objetivo principal lo conslirtüa la 
bahía de Kagí^hima, una ensenada de unas 50 
millas, a través de la cual afluiría la mayor parle 
de Jos hombres y de los abastecimientos, y que 
se convertiría después en la base avanzada de la 
Marina para la Operación *Coronet». 
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A r 11 tai: d rrtdiiivL jl SkuniDku H . 11 . 1 . owKUidailtc: ikl Ejérci¬ 
to I nipón. queKnt.i <.(i sdfíi! IfirushiniA. En Li primavera 
• lí lo j.ipmra.-* oTBaniMmn |j deten xi ele h biri de 

Kyushu, con IÁ reperawa de pOiki mtuidr Id ¡nvAtinn 
■ifiitriivifi.-i y obligar «i lo EslasEís Unklns J .xcpui una |.?hL/ 
PU'|j(KÍátÍa. Alxjjn: y] general GwfKC C. Kcnney. quien d 
3 cié Atsril de IWS,<|(S|Hí^ de im.i en Tripleta TciMntq«ííciÓr> 
dd nund» de las fuerzas que operaban en d Pídlicú, Astn 
mió la jefatura de las tuercas aéreas rílJíhiuniíknvys en 

Eslír-niri i J r ic-iite, ■ ■■ ■:■ r-■ i ^VdrCfi^^v* ■ 


De tilia longitud de >20 km y una anchura de 
150 a ¿(X), la isla de Kyushu presentaba notables 
dificultades, lamo para Eos alagantes como |var4 
los defensores, Y I interior moni arioso sólo dis¬ 
ponía de una red de carreteras y oirá ferroviaria; 
además, gran parte de la misma discurría tan 
cerca de la cosía que estaria sometida al fuego 
de los cartones de los buques dt- guerra nortéame 
ricanos. Pero esta misma conformación topográ¬ 
fica. que exponía las lineas de comunicación a 
los cationes norteamericanos, se prestaba también 
para tas técnicas de defensa subterráneas, favo 
rilas de los japoneses. Asimismo, el perfil de la 
costa, muy accidentado, presentaba miles de en¬ 
senadas, desde las cuates los japoneses podrían 
dificultar, ron sus embarcaciones suicidas, los 
mtn ¡miente* de! invasor. 

Los nipones sospechaban que Eos norteameri¬ 
canos aunarían la parle meridional di- Kyushu o 
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ile Shikoku antes de dirigir sus verdáiicrns esluer- 
/os hacia Honshti, V. basándose en esta st>s¡>echa, 
a renales de la primavera de 1945 empezaron a 
prepara¡ los corrcspondicnies planes de defensa; 
en junio, tas incursiones de los bombarderos nor- 
tea me rica nos les convenció de la exactitud de su 
cálculo. Y entonces intensificaron de tal forma 
d aprestamienio de instalaciones defensivas en 
Jas áreas ame trazadas que dejaron a Honslrn v il¬ 
uta t me rué indefensa. 

Los planes para la ddénsa de Kyushu se Ew- 
sakui. luí grati medida, en la actividad de las 
unidades aéreas kamikaze. i on jafineses calcula¬ 
ban lanzar al alaque unos 10-700 ai iones (el 
50 % de los cuales eran ktíWÍkaié), y si bien Cris¬ 
tian divergencias de opinión entre los expertos 
sobre el número de aparatos que, por término 
medio, se precisarían para el hundimiento de 
cada uno de los buques, muchos confiaban en 
poder destruir, [*>r lo menos, la mitad de tos 
navios norteamericanos. Esperaban que, combi¬ 
nando esleís ataques con una irreductible defensa 
de las playas, podrían rechazar el ataque inicial y 
tonvcncír a Estados Unidos de que el precio que 
Tendrían que pagar para sojuzgar al Japón resid¬ 
ía ría tan elevado que sería preferible una paz ne¬ 
gociada, En realidad, los japoneses se encontra¬ 
ban con tales dificultades luí sus esfuerzos para 
dotar de armas adecuadas a los defensores de 
Kyushu que su capacidad de resistir un desem¬ 
barcó se vio muy comprometida. 

La defensa de Kyushu se confió al Ejército 16 
de sector, cuyo mando se hallaba en Fukitnka, en 
la cosía rtoroccidema!, Otros dos Ejércitos (equi¬ 
valentes a un Cuerpo de Ejército británico o nor- 
teamericano) guarnecía la pane meridional de la 
isla, mienfias un tercero defendió la pane septen¬ 
trional, En Ja península de Saisuma, al oeste 
Je la bahía de Kagoshiina, acampaban las cuatro 
divisiones de infantería y 3a brigada mixta autó¬ 
noma del Ejército 40. El Ejército 57 estaba des¬ 
plegado a Jo largo de) tramo de la costa oriental 
que, desde Cabo fíat a, al Sur, se extendía casi 
hasta el estrecho de Rungo, en el Norte; contaba 
con cinco divisiones de infantería, dos. brigadas 
acorazadas y una brigada mixta. Ei Ejército 56, 
con otras cinco divisionec tic infante ría, una bri¬ 
gada acorazada y cuatro brigadas mixtas.se halla¬ 
ba al Norte, En la isla de Honshu se man tenían 
otras tropas en reserva, dispuestas a acudir en 
ayuda de los dele lisiares de Kyushu. Pero teniendo 
en cuenta la extraordinaria vulnerabilidad délas 
lineas de comunicación japonesa ante los ataques 
de las fuerzas aéreas aliadas, es difícil decir con 
qué rapidez estas tropas de reserva habrían podi¬ 
do llegar al lugar de los combates, 

Si los japoneses habían previsto ios objetivos 
norteamericanos, el Servicio Secreto de tos ts- 
fados Unidos, por su parle, había previsto tam¬ 
bién la estrategia nipona. íVracias a vilo los planes 
norteamericanos contenían detalladas disposi¬ 
ciones que tenían [h>t objeto prevenir o neutra¬ 
lizar los ataques aéreos AaftrjJbizc. [.as emlwca- 
1 iones suicidas, tanto tic superficie como si iba na ri¬ 
ñas, en las que tanto confiaban los japoneses, no 
coList inri rían un grave problema. A diferencia 
de los aviones suicidas, no demostraron ser muy 
eficaces en Obi na iva; pero, además, el Plan 
«Olympk» preveía que se lanzasen incursiones 
masivas contra sus bases potenciales Como se 
preveía que seria preciso enfrentarse con defensas 
terrestres preparadas con sumo cuidado y situa¬ 
das en profundas trincheras, las tropas destinadas 
al ataque fueron sometidas a un ¡menso progra- 
mu de adiestramiento para mejor asimilar tas 
técnicas con que superar semejantes obstáculos. 

hl traslado de buques desde Europa había em¬ 
pezado desde hacia lien upo, por lo que el almi¬ 
rante Nimilz jxrdia contar con casi toda la Mari¬ 
na ile Guerra de los Estados Unidos, Unas 2.900 
unidades, sin contar las asignadas temporalmen¬ 
te a las divisiones auxiliares, se asignaron a la 
V Flota del almirante Kpruance. Esta flota com¬ 
prendía cinco grandes agrupaciones; 


* fuerza anfibia J/-'-ófí 1 (almirante Kiehmond Kelly 
Turner), destinada a transportar la fuerza lIc de¬ 
sembarco; 

* fuerza de apoyo y cobertura FE-54. que debia 
bombardear las defensas cosieras v asegurar un 
adecuado luego de ajioyo a las fuerzas do desem¬ 
barco fvicealmirante jesse R. Otdendorfj; 

* tuerza de portaaviones de escolta FF-15 kon- 
iraalmiranic tlalvrn r. Durginl, cuya misión era 
segurar un apoyo aéreo a distancia próxima; 

* fuerza ile dragaminas !'f ?ó {contraalmirante 
Alexander Sharp), que debía dragar las rutas de 
las unidades navales que intervinieran luí la o¡x- 
rac ton; 

* fuerza de portaaviones rápidos TF-58 {viceal¬ 
mirante f red cric k C $ herirían}, que comprendía 
dos grupos formados cada uno por siete purtaa 
viones de escuadra y tres portaax iones ligeros 

Probablemente, el aspecto más notable detenía 
la organización de la Taik Foro? 4ó era que, po) 
primera vez en la guerra, podía disponer de Jas 
tres fuerzas anfibias del Pacifico: TF*4i, TF-45v 
TF-47. 

A )a III Flota tlel almirante Halsey se le as¡g. 
na ron 17 portaaviones ik 1 Escuadra i ligeros, £ 
acorazados, 20 cruceros y 75 destructores. Esta 
fuerza comprendía dos grandes formaciones: la 
2* Ttisk hmr de tmiiaavtoncs (TF-18K del vicealmi¬ 
rante John H. r em éi s, v la Taú l-'om deportajeio¬ 
nes británicos fTT-í 7). del vitrea I mira rite ti. Ber 
nard Rawlings. 

Mil aviones sobre Tokio 

f.os ataques aéreos de preparación empezaron 
a mediados de mayo, Y el Id de julio, el almirante 
Kalsey anunció su llegada líente a la costa jajxs 
tiesa con una incursión de 1000 aviones solí re 
Tokio. En general, los pilotos de la Marina ope¬ 
raban al. eso.- de Kohe, mientras los ik-l general 
Kcnney ve mantenían al Oeste. Sólo de vez en 
cuantío se hacia alguna excepción, como lo fue, 
jHH ejemplo, los ataques lIívcisívos británicos 
previstos para el Iti y el 2S de septiembre contra 
Hong-Kong %■ tlantisii. 

Dos semanas ames de los desembarcos, rede¬ 
cir, el de octubre, la III Flota empezaría a con¬ 
centrar sus esluer/os sobre Hortshu y el mar In¬ 
terior. a fin de aisbn Kyushu y atraer la atención 
de los japoneses hacia Shtkoku y la Hamua de 
Kíváilló. Y oeho dias antes, ólw lIc los grupos de 
portaaviones de tfalsey se unirían a las imida- 
des de Spruance para tomar parte en la fase final 
del proceso de *<j blandamieni o« do la zona de 
desembarco, mientras, más lejos, el resto de la 
TU Flota seguiría cumpliendo la misión que se le 
había asignado. 

Los aviones tic base terrestre dd general Ken- 
ney debían concentrar sus esfuerzos contra Kyu- 
shu y la costa china basta diez días antes de la 
invasión Estos últimos diez días se emplearían 
para interrumpir las comunicaciones entre Ja 
parle septentrional y la meridional de Kyushu y 
para aislar |x>tene¡a!e? zonas de reunión de re¬ 
fuerzos. Apenas los técnicos dd Ejército v ifc- la 
Marina hubieran reactivado los aeródromos de 
Kyushu v hubieran construido otros nuevos, los 
pilotos de Kcnney se trasladarían a esta isla y. 
tan pronto como llegara el número suficiente de 
aparatos. Kcnney asumiría la misión de a posar 
desde el aire a los hombres de K nieger. 

La estrategia general de las fuerzas aéreas sólo 
permitía a Jos B-20 y a Jos H-12. de las fuerzas 
aéreas estratégicas Lid general Spaatz, coopera j 
tle una manera limitada en la Operación «Olym- 
pic». y su ttsuperación consistia en lanza r ataques 
contra objctivíK. espceifkos «cstrategicosi* de Kyu- 
shu. en minar el estrecho tic Shimonoteki y en 
aislar, con anticipación, los potenciales puertos 
de reunión de NSng pO y de Chusan, éii ia cc*ta 
chipa. En caso tk emergencia, It* jefes dd Estado 
Mayor conjunto piKlrian ordenar a la 20,■* Fuerza 



Aérea, del teniente general Nuihan F. ruining, 
con baso en las Marianas, qué proporcionase un 
aj>oyo directo. 

Los contingentes de desembarco de la lucry 
tic asalto llegarían ti Ea zona escogida paro la ope 
ración d día A -(‘i. acompañados [>or los jwioavio 
ncs de la TF 52? del almirante Sherntan. Mien¬ 
tras los aviones de Sherman dominarían el csf>a' 
ck> aéreo sobre la parte meridional de Kyushu, 
los del almirante Purgin atacarían ías [>osíeiunos 
defensivas y tillas las unidades Je refuerzo que 
intentasen llegar a la zona de los desembarcos. 
Al misino tiempo, La TF-54 iniciaría un bombar¬ 
deo de preparación, mientras los dragaminas de 
la 77 -oí i nciiirai izarían las defensas submarinas. 
Ll esquema era sustancial mente análogo ai api i 
cado ires anos antes. 

Id más diltc.il de los cometidos prepara coitos 
fiara 3a invasión era quiza el asignado al grupo 
de bombardeo del con (mal mirante Je tan Id 
Wriglu. No sólo debería interrumpir las vías de 
comunicación a 3o largo de la crista occidental de 
Kyushu y eliminar las instalaciones defensivas 
en las playas de Kushikino, sino que también 
Iendría que apoyar la Invasión de las islas exte¬ 
riores con 3a fuerza de ataque occidental del con 
uaaimiran te Glen B Davis. 

Cinco días antes de los desembarcos principa¬ 
les, los buques de Davh desembarcarían en las 
isla;; exteriores de UjL Kusakaki. Kumy Kuchrno 
Rain: parte de ia División de infantería 40, dd 
general de bridada Donald J. Myeis. La posesión 
ile estas islas aseguraría el dominio de las vías 
marítimas que daban acceso a las playas de Ku¬ 
shikino. 

Pero lo más importante aún era que en ellas 
se j nsta la lian ias estaciones de radar y Je con 
troE de los cazas, indispensables para llevar a buen 
término U batalla contra los kamikaze. 

Al día siguiente (X-4} r los mismos buques de 
Lía vis desembarcarían el resto de ia división en 
el archipiélago ció Koshiki. Como en el caso del 
archipiélago de Kerama. durante la campaña 
ile O ki na vi a, )j posesión del de Kmhiki era ne¬ 
cesaria como refugio y Liase de los aviones que 
se emplearan en vuelo de patrulla. Y en cuanto 
las (raterías japonesas de la isla de Tancga, sitúa 
da ícente a Ea punta sudorientaI de Kyushu. difi¬ 
cultaran 3a actividad de los dragaminas emplea¬ 
dos en la limpieza del canal de QsumL el 158,° 
Rtyimenttit C&mbai Team, al mando riel general 
de brigada llaniórd MjcNider, las eliminaría el 
día X -5 a más tardar Si su intervención no 
fuera necesaria en i anega, los «expertos en gue- 
ii ilia» de esta unidad especial ayudarían ¿ | EÍÍ1 
Eúetvas que operaban con tía Kyushu 


Nü Eiabrá desembarcos 
simultáneos 

Los planes definitivos preveían un cambio bas¬ 
tante sustancial en La habitual práctica anfibia. 
Como las zonas de desembarco es Latían más bien 
disj>ersa$ y lejanas entre sí, los estrategas renun¬ 
ciaron a la idea de ¡mentar organizar desembar¬ 
cos simultáneo* por parte de todas las grandes 
formaciones. Desde el momento que los coman¬ 
dantes de las fuerzas de asalto no habían filado 
aún la hora respectiva de desembarco cuando la 
elaboración de lew planes fue abandonada, no 
podíamos saber de qué entidad habrían podido 
ser los intervalos de tiempo entre un desembarco 
y el otro. 

los tres Cuerpos de Ejército destinados ai ata¬ 
que decusa ñau sus respectivos desembarcos en 
la formación iidos delante, uno detrás». Análoga 
disposición adoptaría cada división con sus tres 
regimientos de infantería. 

En el A ’-day Eos regimientos de reserva perma- 
necerían en espera frente a las playas, pero las 
divisiones de reserva no llegarían hasta dos dias 
después. 

El plan de campaña asignaba las siguientes 
misiones: 


• Cuerpo tle Ejército XI ; desembarco desde las 
unidades de la TF-4 i dcE almirante Wilkinsúni; 
conquistar iris playas del extremo de la bahía de 
Ariake y proseguir su impulso hasta conquistar 
Shibushi y mi aeródromo; tle allí conquistar Ka- 
nova, llegar a la orilla oriental de ¡a bahía de Ka- 
goshima v establecer contactos con el Cmer(M> de 
Ejército í en Miyokonojo: finalmente. tomar pai¬ 
te en el ataque destinado a alcanzar la línea Sen¬ 
da i-Tsu no; 

• Cuerpo de Ejército l: desembarco desde leí* bu¬ 
ques de |a TF-47 de Barbey; asegurarse el domi¬ 
nio de Lis playas cerca de Miyazaki, conquistar la 
dudad, su aeródromo y una cabeza dedesembar- 
eo en Fukushtnia, al otro Lado del río Hitususa; 
lanzarse luego ai interior a fin de limpiar de ene¬ 
migos el extremo septentrional de la bahía de 
Kagosliima y enlazar con el Cuerpo de Ejército XE 
en Miyokonojo; finalmente, marchar hacia la 
línea Senda i l'suno, 

• V Cuerpo de Ejérc ito anfibio: desembarco des¬ 
de los buques de la 7T -45 dd almirante Mili; 
ampliar la Inicial cabeza tic desemtvico en torno 
a Kushikino para Incluí! en ella a Senda i; diri¬ 
girse hacia el Este, hasta llegar al lado occidental 
de la bahía de Kagosliima, bloqueando mien¬ 
tras tamo a lew eren males refuerzos japoneses 
en marcha a lo largo de Ja costa incidental; fi¬ 
nalmente, constituir el ala izquierda del Ejército 
6 en el avance general hacia el Norte. 

• Más elástica era la misión confiada ai Clrteni 
de Fféreiio [X, del general Ryder, Dos de sus di¬ 
visiones efectuarían un ataque fingido en direc¬ 
ción a Shikoku, entre los días A r -Z y el A', para re¬ 
tirarse luego a Okinawa en espera de órdenes Si 
era necesario, unidades del Cuerpo de Ejército JX 
ayudarían a las fuerzas ya desembarcadas; si. tx>r 
el contrario, su intervención parecía snperflua,el 
CuertKi de Ejército desembarcaría al pie del 
monte Kaimon, en las proximidades de Wakiura, 
para asegurarse luego el control de la orilla sudoc¬ 
cidental de La ha!na de Kagoshima 

Los estíalegas norteamericanos esperaban que 
las trece divisiones de las fuerzas de ataque serian 
suficientes para conseguir los limitados objetivo?; 
de Kyushu En caso negativo, se lanzarían otras 
divisiones. 

U segunda fase de la conquista dd archipiéla¬ 
go japonés la constituía la Operación dCoronefji, 
o sea, et ataque con ira la llanura de Kwanio, en 
la isla de Hoiishu, cuyo principio se había fijado 
provisionalmente para el día 3 de marzo de 1946 
(Y-DayK Se escogió esta zona porque ofrecía cierto 
número de buenas playas, por ser Id más extensa 
zona de El a miras-lo que permitiría a los Aliados 
aprovechar al máximo su superioridad en medios 
acorazados y u secan izados-, porque disponía de 
buenos puertos a través de Eos cuales se recibiría 
el adecuado apoyo logtstioo y, finalmente, por 
se» el corazón de Ea actividad industrial, de las 
vías de comunicación y de la vida política del 
Japón, Los americanos esperaban que la pérdida 
de esta zona vital obligaría, incluso a los más obs¬ 
tinados de los japoneses, a admitir que la guerra 
ya esta iza perdida- Sin embargo, si ios japoneses 
insistían en la lucha, los Aliados estaban dispues¬ 
tos; a dominar 3a resistencia tle los defensores en 
cualquier lugar en el que pudieran hacerse fuer¬ 
tes. Era justamente en esta eventual láse de rastri- 
liamiento en 3a que harían su primera aparición 
tropas de la Commcnwealth británica. 

Aunque rio se habían aclarado todavía muchos 
de los detalles de la invasión de Honshu cuando 
terminó la lucha, d esquema general de la opera¬ 
ción era claro. Dos ejércitos norteamericanos, ni 
mando del general MacArthur, llevarían a cabo el 
ataque: 

• d Ejército i {general Cóurtney H. Hotlges), que 
comprendía el Cuerpo de Ejército XXIV del gene 
ial John R. IhKlges ÍDó-EsioÉtes tic infantería 7, ¿7 
y 96>, v el 1IJ C,oer[>ode Ejército anfibio, del gene¬ 
ral Roy Üeiger, (l J r 47 y o.-- Divisiones de ntarmesl: 


• el Fiércilu 8 (general Robt-rí L. Eichclberger), 
que comprendía el Cuerpo de Ejército X, del ge¬ 
neral funklin L. Sibeit. (Divisiones de infantería 
24. > 1 y J7>, d Cuerpo de Ejército XIV, del gene- 
tal Oscar w. Oiiswold (Divisiones de inlánteria 6, 
h? y 38i y d Cuerjw de Ejército XIII del general 
A han C Gil kan rr (Divisiones Acorazadas [3 \ 
20 ). 

A excepción de las divisiones acorazadas, se 
trataba de fuerzas veteranas de la guerra en el 
Pacifico. Et a|K>yo aéreo lo proporciona rían 40 
divisiones aéreas de base en Kyushu y otras 40 
que operaban desde bases situadas en las Maria¬ 
nas, Iwo Jiirta y Ryukyu. 

En la llanura de Kvvamo, et Ejército del 
mariscal Üugiyaina desplegabo Id divisiones de- 
infantería. 7 brigadas mixtas autónomas. 1 divi¬ 
siones acorazadas y 3 brigadas acorazadas. Aun¬ 
que tos estrategas japoneses esperaban jitder tras¬ 
ladar otras tropas a la zona de comba te Ja preca 
ría situación de los transportes japonesés y la vir¬ 
tual desaparición de las hierras aéreas niponas 
liarían casi impos i tile tma maniobra de este tipo. 

Objetivo Tokio 

El plan para la invasión tic la llanura de K vea ri¬ 
to preveía que el Ejército X del general Eichel 
berger desembarcase en la bahía de Sagami, dewlc 
donde atacaría hacia el Norte y el Este para ase¬ 
gurarse el dominio de la orilla occidental de la 
bahía de Tokio, hasta Yokobama. Al mismo ticen 
po, tuerzas acorazadas marcharían hacia el Norte 
hasta llegar a la zona de Kumagaya y de ECoga, a 
fin de impedir la llegada de eventuales refuerzos 
japoneses. Si Enera necesario, algunas unidades 
acorazadas girarían después hacia el Sur |Játa 
ayudar al Ejército E en la conquista de Tokio. 
Simultáneamente al desarrollo de estas operacio¬ 
nes, otras tropas se asegurarían d dominio dd 
puerto de Yokoharna. 

Ei Ejército 1 del general Hodges se adueñaría 
de las playas de Kitjukurí, zona fueriemente guar¬ 
necida, situada a unos í50 km al este de la capital 
ni [Hiña. Como los japoneses habían decidido opo 
ncr allí Ui máxima resistencia, la lucha sería dura 
V sangrienta, Una vez en tierra, el Ejército I ata¬ 
caría hacia el Oeste y lia cía el Sur para desalojar 
a los nipones de la costa oriental de las traillas de 
Tokio y de Sagami Al mismo líenijio, un comin- 
gettte de vanguardia se lanzaría directamente 
ha fia La capital Y tan pronto como ésta y el resu¬ 
de lü llanura de Kwanto cayeran en manos alia¬ 
das, d factor determíname en la ¡ viste rió r estra 
ligia de MacAríhur sería la reacción ile las ele¬ 
mentos residuales del Ejército ja;>onés. l ra protm- 
ble que la caída de la capital pusiera fin a cual¬ 
quier resistencia organizada, aunque los más (ó- 
nádeos siguieran combatiendo. 

Estos eran kw planes a los que habría sido ríe 
cesarlo recurrir si lew japoneses hubieran decidi¬ 
do oponerse hasta el fin a la victoria aliada. En 
dichos planes no se mencionaba d empleo de 
armas atómicas ni se contaha con una interven 
ciún soviética Y, sin. embargo, a pesrertárí se supo 
que fueron justamente estos dos acontecimientos 
los que hicieron superfiua Ea realización de las 
Operaciones «Olympicw y i-Corónete. 

No obstante, tampoco fueron totalmente inúti¬ 
les, puesto que luego constituyeron la t>ase del 
Plan (íBlacklist.». que se puso en marcha para 
]¿t ocupación ..iyl Japón, 
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Ronald Clark 


La primera bomba nuclear del mundo, que hizo explosión en \lnrnogordo el 16 de julio de 1945, tuvo una compleja 
historia* i ii diciembre de 195H, en Alemania, se llevó a cabo el sensacional descubrimiento de la fisión nuclear; luego, 
las investigaciones efectuadas por los ingleses demostraron que ía construcción de un arma nuclear era muy posible; 
por último, el esfuerzo tecnológico, cien fifí cu e industrial realizado por los norteamericanos a través del proyecto 
"Manhattan concluyó con la construcción efectiva de la bomba, Y por úEtimo, después de un largo período de angustio¬ 
sa espera, se realizó el primer experimento que. He vi do a cabo con pleno éxito en las desoladas extensiones del desierto 
de Nuevo Méjico, anunció al mundo que, para bien o para mal, la Humanidad babía entrado ya en la era nuclear. 
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La explosión dí’ la pilmes kunba atómica, 
que se hizo estallar experimental mente en Aia- 
mogordo, en el desierto de Nuevo Méjico r la ma¬ 
ñana del 19 de julio de 194$, fue posible gracias 
a irruí larga serie de descubrímremos y de progre- 
SOs científicos. Id primer guiso lo eJio en ¡89‘i el 
científico francés Henri ¡íevqucrel . 1 1 descubrir 
la radiactividad Sin embargo, durante casi me- 
d¡o siglo, la [Risibilidad de aprovechar la energía 
encerrada en el átomo ni siquiera se llegó a tomar 
en consideración. As¡ hasta diciembre de 19J8 
el quíiideo alemán Olio HalnS no pudodescubrir 
lo que pronto se denominaría proceso de listón, y 
un mes más tarde, después de que Hahn descri¬ 
biera sus experimentos, los tísicos tic nido el mun¬ 
do empezaron a preguntarse si seria posible pre¬ 
parar una bomba atómica. 

Es bastante fácil explicar la trascendental íni- 
portártela que tuvo el trabajo de H atinen el cami 
no que conduciría a la real i/ación de Jas armas 
r luchares td adj ce i vo mtckdr ha sustituido casi 
poi completo al adjetivo atómico, ya que las ¿ir¬ 
ritas ctt cuestión se basan en el principio de la 
desintegración dd corazón o núcleo del átomo}. 
En Ices primeros decenios de nuestro siglo sedes- 
cubrió que todos los átomos consisten en un nú¬ 
cleo que contiene una o varias panículas tinta¬ 
das de carga eléctrica positiva, denominadas pro¬ 
tones, y icón la excepción del hidrógeno riorntab 
una o varias partículas con carga eléctrica neu¬ 
tra, denominadas neutrones; en ionio a este nú¬ 
cleo atómico dotado de carga eléctrica positiva 
gira una nube líi..- partículas eléctricamente nega¬ 
tiva -denominadas electrones- en número igual 
al de los protones; y se descubrió también que la 
diferencia entre los di vertios elementos químicos 
se debe exclusivamente al distinto número de 
protones y de neutrones contenidos en el núcleo 
de sus Atomos. 

E:n IVl9 Rutherford logró Jeiitue^mr el átomo, 
empleando tas partículas expulsadas por la sus¬ 
tancia radiactiva denominadla radio para bombar¬ 
dear átomos de nitrógeno; aproximad amen te una 
de cada millón de partículas expulsadas del radio 
penetraba en un núcleo de nitrógeno y lo iransiór- 
f na lia en el núcleo de un átomo de oxígeno, lo 
1932, Cockeroft y VValton emplearon flujos de 
protones de hidrógeno artificialmente acelera¬ 
dos gracias al empleo de altísimos voltajes, para 
bombardear el litio y transformarlo en una sus 
tan cía distinta. Un ambos casos s¿- trataba de nú¬ 
cleos atómicos ..ligeros,.. \ lambivn en ambosca 
sos el número ¿le los «cernios., obtenidos era muy 
exiguo, con el resultado de que Ja energía tibera- 
da al producirse una transformación nuclear era 
muy interior a la que había sitio necesario usar 
¡rara provocada, En otras palabras, ctt la mar- 
mita nuclear había que arrojar más energía de la 
que al final salía de ella. 

Y fue precisamente la [Risibilidad ¿le cambiar 
radicalmente esta situación lo que dio tan funda¬ 
mental impotumeia a los expe rimemos llevados a 
cabo por Hábil en diciembre de 1918. Loqueé! 
hizo fue iHiiiibardear con neutrones el metal jx l - 
sado «uranio*, que contiene 92 protones en cada 
núcleo atómico, y descubrió que los núcleos. [x^sa- 
d¿is de uranio se- desintegraban dando lugar a 
núcleos de díxs sustancias distintas, el liario y el 
criptón, 

liste fue el descubrimiento Clave CU el camino 
que ludia ¿te conducir a la bomba. En efecto, se 
sabía que La energía contenida en ten núcleo de 
uranio era mucho más del doble de la contenida 
en los dos nuevos mídeos, por lo que la energía 
liberada era relativamente grande. Aún más im 
[loriarué era la posibilidad de que la «fisión» de 
cada núcleo liberase uno o más neutrones; si, en 
efecto, existía tal [Risibilidad, dichos neutrones, 
apenas liberados, podrían desintegrar otros mí¬ 
deos de uranio, los cuales, a su ve/. Mlx-ratúna 

U priMu'Td tnirsilsi l.sik'iiiih'iilaL nudcji de pJuioniQ csidtló 
en AónK^Rnulu l-ei i-l dos i urna di 1 Nna-Wh NWjko, .i U\ S,3lJ 
lunas del iVt lo ck 1 iuliv tic* USuS. 


más energía y otros neutrones, producieEtdo así 
11 ti a reacción encadena. 


Reacción inmediata y sensacional 

Ante el experimento de Hahn. la reacción en 
todo el mundo fue inmediata y en los ambientes 
científicos sensacionat i : 11 Copenhague, una ¿le 
sus antiguas colaboradoras, 1 i se Meitner, que 
trabajó en lierim baíta que las leyes cont ra los 
judíos Ea obligaron a refugiarse en el extranjero, 
elaboró con su sobrino (ltto Frisch las implica; io¬ 
nes teoréticas de lo que bautizaron jb/iw rnekdr. 
E 11 Washington, el lisien danés Miéis Bohr cxpli- 
có en el congrio de fisica teórica esta sensacio¬ 
nal teoría, de la que le habían hablado Friseh y 
l.ise Meitner. Poi su parte, los de la Gohuubia 
Universa y, la Camegie Instituí ion de WjsEií lia¬ 
tón. la John Mopkim Unbersiiv y la Universi- 
dad de California repitieron los ex;¡enme 11 ios 
tic Halin. Y otm tanto hicieron muclios científicos 
de Varsovia y de Leningrado Asimismo, en París, 
un oquí[M> de físicos franceses que 1 rabal aban en 
el Collége ¿Je I- raí ice y a quienes dirigía f-réderic 
Joliut-Curie, dciixistreí que cuando ocurría la fi¬ 
sión nuclear se liberaba electivamente un deter 
minado número de netu roñes. Y [Micas semanas 
después, d mismo gru;*) demostró que el número 
de neutrones liberados era de tres o cuatro, lo 
que hacia teóricamente posible una reacción en 
cadena. 

Así, pites, en la primavera de 1919 se empezó 
a considerar que la realización de un arma nu¬ 
clear en un túluro no demasiado lejano era muy 
posible. Pero, no obstante, se trataba de una ¡Khi- 
bilidad teórica, pues se ignoraban todavía las res¬ 
puestas a muchas y complejas preguntas relativas 
al comienzo de una reacción en cadena. 

Asimismo los problemas de carácter tecnológi¬ 
co parecían inmensos, Yescas dificultades ainnen- 
tamo cu seguida cuando se siqxi que solo un de¬ 
le mimado ti| k> tic uranio era vertíaderanicntc 
fisihle. domo muchos de los otros elementos. Tam¬ 
bién este metal existe en la naturaleza bajo formas 
de distintos isótopos, variedades químicamente 
idénticas que sólo ‘di 11 eren en cuanto al número 
de neutrones contenidos en los nú cíeos atómicos. 
Se descubrió que ¿'1 metal natural estaba consu¬ 
mido jkh una mezcla ¿fe tres isótopos principales, 
v más del 99 % de dicha mezcla la constituían 
átomos que contenían I4í> neutrones en cada nú 
cien. De los oíros dos isótopos, lino tenía en cada 
núcleo I-J2 neutrones y el olio 143, Y era ¡usía- 
mente este último isótopo -que a causa desús 143 
neutrones y 9> protones se conocía como uranio 
2ÍS- el indis[M-nsable para llevar a cabo el [Tro- 
Cesó de fisiém. Pero vHo d 0,7 % del uranio era 
¿le este ¡¡po, y puesto que tenia ¿ararten-ateas 
químicas idénticas a las del restante 99,3 %, las 
posibilidades de separarlo parecían escasísimas, 
íucIliso inexistentes 


«Este nuevo fenómeno» 

Diñante eí verano de 19 39 , mientras Europa se 
preparaba |vna la guerra, los obstáculos para la 
creación de una arma nuclear seguían siendo 
enormes. Sin embargo, en Estados Unidos, Fran¬ 
cia y Gran Bretaña se dieron nuevos pasos en el 
camino que conducir ¡a a la bomba. 

En Estados Unidos, hlírico Eermi opte bahía 
repetido los ex[H’rimenlos de Halui en ta Colum 
bia Unlversityh unió stis esfuerzos a los de Leo 
S/iEard y Paul Wigner a fin de convencer a Lins- 
tein para que escribiera al presidente Rotjsevdl. 
«lisie nuevo lénórneno -escribí en electo, Eins- 
tein <1 propósito de la fisión miclear- podria ¡nclu- 
so fí>[iducit a la fabricaciém dx lx>mbas, y se con 
citie. aunque no se puede afirmar con certeza, 
que ¿fe este rliod-o sc‘ jxxiríáil Conseguí]- l>ombas de 
un iqx? nuevo y exLráordiuaiiáEm-nic [MxU’msas. 
Una sola de ellas, tiiins[M?rtada [xsr una emjiarca- 
cíóti v hecha estallar en un puerto, [Mxlria des¬ 
tín ir fácilmente texto el puerto y parte del temió- 


lio circundante-» tira isxl¡.saneable, abadía fims 
tein. que Roi>scvelL i'ligic^e una persona conqx- 
tente para disponer de las adecuadas cantidades 
de uranio en el momento en que se hiciera ncxe- 
sario su empleo, y que la actividad ¿le investiga 
ción sobre la potencialidad del fenómeno se ace¬ 
lerase e íntensilicase. 

En Francia la investigación se Intensificó gra¬ 
cias aJ a[KTvo del Centre National de !a Kecher 
che Se ient dique ÍCenuo Nado nal de la Investiga- 
ción Cientifjcaí, Y aún era más inqiortaute el 
hecho ¿le que el ci¡lií[ihj francés ya había presen¬ 
tado cinco patentes estaba discutiendo ya con 
Sengier, tuto de los dirigentes de la Union Miniére 
K-lga, la posibilidad de experimentar una bomba 
de uranio en el Sahara, 

Pero Sengicr ya había establecido estrechos 
contactos con los ingleses. En electo, Gran Bre¬ 
ta ña era el primer [uis que había confiado a las 
autoridades militares la misión de desarrollar 
una investiga ción rcsticcto a la posibilidad de 
crear una amia nuclear. Y aunque esta investiga 
ción se desarrollaba bajo la directa intervención 
del Ministerio del Aire británico, el director de 
la investigación científica dd citado ministerio se 
procuraba el uranio necesario para los experi¬ 
mentos y numerosos científicos ira barban bajo la 
dirección del comité presidido ;x>r sir Eíemy Tj- 
z,ard, quien, |Xu cierto, si- mostraba un tamo es¬ 
céptico en rtianto a las posibilidades de éxito. 
Igualmente escépticos s¿- mostralian numerosos 
cientifitos, entre ellos, el profesor Lintiéínami, 
c]ue más tarde recibiría el titulo de lord ChenveSI 
v llegaría a ser ctmsejero de Winston CfiurdiilL 


Btxxqo de proyecto i>ara una bomba 

Pero la situación experimentó un cambio tan 
profundo como es|>eciacufar en marzo de ]940. 
El 19 de marzo llegaron a la mesa ¿le Tizo ni dos 
memoriales. Ambos estaban Eimiados por aquel 
Otro Frisch que finibíri contribuido a formular la 
teoría de la fisión y que aflora se- encontraba en 
Gran Bretaña y por el profesor Rudolf Peicrts, un 
joven fierlinés na un ol izado inglés que trabajaba 
en la universidad de Birniijighani, Uno ¿le los 
memoriales, sobre et tema dt ia tdñstructión ite utu; 
*iuperhí*mbá» btnada en una reaed-ón nuxterfr Je Mu¬ 
tua. era ai (amonte técnico. El segundo, titulado 
Memaria sabré las propiedades de ííi? L r «superhe F/iéu'- 
í'áúrrfCpVií. nú solo contenía un esquema teórico 
lie principios generales para la construcción de 
la tximba, sino que insinuaba también, en térmi- 
[XTS simples y claros, las cuestiones de estrategia y 
¿le ética que, desde aquellos lejanos ¿lías, no han 
dejado de atormentar la conciencia del mundo. 

Los memoriales de Erisch y ¿le Peíerls eran de 
i ni [Mirla ocia fundamental jH>r dos motivos fm 
primer lugar, ios tálenlos realizados [x>r ios líos 
investigadores parecían excluir la (visibilidad de 
que la explosión nudeai se resolviese en un til 
vial cfUiSi}ti¡dt>. «t.a energía liberatla [>nr la é>.jdo- 
siótt de una superbomba de este género es poco 
más o tnenos igual a la im.xlucida por la c.vsilo- 
sión ¿le mil toneladas de dinamita -escribían 
Esta energía se 1Jfiera en un volumen muy exiguo, 
í'o el interior del cual necearlamtmtedelx'i'A [>n> 
¿lucir, aunque fuera [Mir un solo instante, una 
temperatura comparable a la existente en el inte 
riot del Sol. La consiguiente ex piosiúndest mi ría 
cualquier rastro de vida ctt una vasta zona, lisdi- 
fkil cu leu]ai la extensión de dicha zona, pero o* 
probable que pueda aunpararse a la ¿!el centro de 
una gran ciudad.» 

Este hecho era ya bastante imivirtaiite, Pero el 
aspecto más sensacional dx los cálailos de Erisch 
y de Peíerls era la demostración de que la masa 
íTíbc-tf de uranio necesaria para producir lá r¿'ac¬ 
ción en cadena y capaz de autuali mental se rui 
era cuestión líc toneladas, ni siquiera de quinta¬ 
les. sino de kilogramos 

Con el impulso de estas sensacionales noveda* 
des. Tizar el constituyó poco después mi restrin 
gido gru[M> de expertos y Jes confió Ja misión d- 



«examina t* unto el problema, coordinar el traba 
jo rn curso o informar, t-n d más breve licm|x> 
posible, si 3-i ^ posibilidades de producir Ixjmbas 
atómicas en el i tirso dt la guerra y su ¡Ttca< i-i en 
el plan militar son laits que justifiquen la con¬ 
centración de energía que la realización de tales 
bombas implicaria». I :\ Comité Mtimi (que asi se 
denominó). presidido por d profesor Georpe 
l homson, se reunid por primera vez cri 3a sede de 
la Hó'Ytil Spcfciy, en 3 a Burlington He ruso, a media 
dos (iel mes Lie abril, en los dias de la campaña de 
Noruega. 

In París, científicos franceses se habían in- 
e eres-ido pu el (Hisible aprovechamiento de la ii- 
sión nuclear, lauto para la utilización pacifica de 
la energía atómica como para la fabricación de 
una borniu. i.a utilización <fo 3-i energía nuclear 
con fines pacíficos implicaría 3a puesta a punto de 
un mMteríidür que fuera capa/ de refrenar a los 
ii cu nones liberados [>or la fisión, o sea de una 
sustancia capa/ de controlar aquel fuego nuclear 
que, de otra manera, se consumiría en un insta li¬ 
te dando lugar a una violen)¡sima explosión l ; l 
material que mejor se prestaba para ello era la 
denomiríada agua pesada, una mezcla que con¬ 
tenía oxigeno y d isótopo pesado del hidrógeno, 
capa/ de reducir la velocidad de los neutrones 
sin absorberlos. Puesto que ta única fuente de pro 
ducciófi de agua pesada era la sociedad noruega 
ViTífr HydrO. el profesor Allier, actuando [«or 
cuenta del Gobierno Ifancés, había acudido a Nu¬ 
ri tega. adquirió allí toda la cantidad disponible 
de a in i a [tesada (unos 180 k g), la trasladó en 
avión a Gran Bretaña y La pasó luego a franela. 

A mediados de abril, Allier hizo irex cosos: 
informó a los ingleses riel trabajo al que se dedi¬ 
caban los científico?; franceses para la puesta a 
punto de la bomba, expresó SUS temores deque 
también 3os alemanes estdban traba jando en una 
arma nuclear y propuso, [Hir cuenta del Minis¬ 
terio de Armamentos francés, la estipulación en¬ 
tre los dos países de un acuerdo tic cooperación 
nuclear a largo plazo 

£ legados a este punto. ko¡ ingleses hicieron un 
educr/n para descubrir de qué modo la teoría 
nuclear podía traducirse en realidades. Antesde¬ 
que hubieran avanzado mucho por este camino, 
se les unieron dos miembros del grupo francés. 
Ha Iban y Ktmarski, quienes [joco después em¬ 
pezaron .i trabajar con los científicos británicos, 

Con la constitución del Comité Maud, el esfuerzo 
nuclear británico se consolidó, aunque sobre una 
base demasiado ¡sequena, Además, ya no se Era- 
raba de un esfuerzo exclusivamente académico, 
[.as Imperial Chemical industries IHCJ) y la Ahw- 
fwHiriti-Vkkcrs fueron las más unisonantes em¬ 
presas llamadas a cufierilarse con los inmensos 
problemas de carácter químico y técnico De¬ 
bían ocuparse de la separación del raro isótopo 
uranio ¿ JV n método mejor era el de una d ilu¬ 
sión gaseosa, que consistía en liacer pasar el ura¬ 
nio en eslatlo gaseoso a través de un gran nú¬ 
mero de membranas y de filtros de diversas cla¬ 
ses. Siendo un [Joto más ligeros, los átomos de 
uranio 2fo pasaban a través de los filtros más fá¬ 
cilmente que los restantes, y mediante este -¿pro- 
ceso de filtración)» se podía llegar a separar nulos 
Iík átomos más ligeros listo en la teoría; pero en 
le! realidad el gas resultaba peligrosamente corro 
slvoj los oh Ib ¡os de los filtros habían de tener urt 
diámetro do potas milésimas de milímetro; i-i 
sustancia librante debía presentar unos 2$.tKK> 
orificios poi' cm* y La superficie filtrante total de¬ 
bía constar no tic centenares si no de centenares 
de miles de m 1 . Además, unía la producción de 
hería responder a los más riguroso* criterios de 
precisión. 

F.Me era sólo un ejemplo del alud de problemas 
industriales que empezaron a presentarse. Desile 
hacía i tempo st sabia que la bomba debería con¬ 
sistir en dos pedazos de uranio 2JS, cada tino de 
ellos más pequeños que la tu asa critica, que se 
[jonilrian inslanS-incamcine eti contacto enere si de 
lítenlo que formasen una cantidad de tiran Le j 2J4 


superior a 3a requerida paia alimentar 3a reacción 
en cadena y, ijot consiguiente, provocar el estalli¬ 
do. Casi indos Jos problemas león eos relaciona¬ 
dos con esta lase tie la operación los acometieron 
Peíerls < ii Birmmgham y Frisch cti I ivetpook 
tiende loe científicos i raba jaban Lijo la dirección 
del profesor Chcubvick. En BJmiingham, un gru¬ 
jió dirigido [>nr el profesor Haworlh trabajaba en 
estrecha colaboración con los técnicos de la ECl 
a fin tic descubrir método* más eficaces para ob¬ 
tener uranio puro. 

La segur) tía flecha en el arco i melca r 

(in el Chirt'íhicíJ Labaratúry de Oxford, Era neis 
Simón estudió tas principales carácter ¡micas de 
una instalación tie separación del isóto^so 23 5 que 
protinciría tiiariamente un kilogramo tie uranio 
2*9 puro -ii 99 %. Mientras lanío, en el Q vendifh 
Laboraiory de Cambridge se realizaban tíos impor- 
lantcs descubrimientos. fcn primer lugar, el gni|x> 
francés tie HaiLin y Kowmski logró demostrar 
ti tie una niezt la de óxitlo de uranio y de agua j>e- 
sada pKKlrta producir una reacción en cadena 
lenta. A primera visia pareció que esle descubrí- 
míenlo no tenía ninguna importancia t L n lo refe¬ 
rente a U creación de la lx>mba, pero dejaba en 
l rever que, cei vi futuro. si L rta posible aprovechar 
la reacción nuclear para obtener energía pata 
usos pat ificti?i: la. -caltleran en lugar tie la «IhuP- 
EimIih. E: n realtdatl, el descubrimiento de lo* cientí¬ 
ficos franceses contribuyó a crear lo que seria la 
scguntla flecha en el arco nuclear: la que destrui¬ 
ría Nagasaki. Va se había calculado que una reac¬ 
ción en cadena del Eipodc la tlestiibierla inn M L «I- 
ban y Kowarslíi daría logar, después de una serie 
tie transformaciones nucleares, a un elemento 
tola Emente inexistente en la naturaleza. Puesto 
que el uranio se había denominado asi ¡hit el 
planeta Urano, \ a un elemento inestable genera¬ 
do [H)r su fisión -^e le llamó neptunio ítlel nom¬ 
bre del planeta cuya órbita se halla di reclámeme 
al exterior tic la de Urano), el nuevo elemento fue 
denominado plutonio, del nombre de Pintón, que 
es el del planeta sigmenEe. 

I n (ir-ui Bretaña se dieron cuenta en seguida 
de la grao importancia tiel plutonio. El profesor 
Norman Feather y el científico suizo doctor ( ; gon 
Breischer, calcularon que el plutonio debía sei 
FisíIjIc, exactamente como el isótopo uranio 21^. 
Asi, pues, consliluia un explosivo nuclear polen 
cidI. Además, debía ser químicamente disintió 
del uranio, que contribuiría a producirlo en la 
pite itíémicü. término usado [>ara indicar el di%EHi- 
sitivo en el que se proíluce una reacción en cade¬ 
na lenta y que luego se sustituiría por el término 

rNitor. 

De reíante surgió la posibilidad de vencer kv 
d(ss los grandes problemas relacionados con la se¬ 
paración del isótopo ¿ L>. Sin yinlxargu, este mé- 
ukIo [kUlI proikicir un explosivo nuclear alierna- 
tivo requeriría el empleo de gramies cantidades 
de l-i escasa agua pesada i además no existía nin¬ 
guna certeza c\c que, confirmando Us previsiones, 
d pluionio demostrase ser fisibks Nti obst-mie, 
sería justamente el plutonio el que constituiría el 
corazón lisióte del artefacto que se baria estallar 
experimvriiahnente en Alamogordo y del arma 
que luego destruiría Nagasaki Sé>lo la bomba de 
Hiroshima fue una bomba de uranio. 

Este nuevo elemento l )4 -en ai y o núcleo exis¬ 
tían 94 protones con carga eléctrica ptrsitiva- se 
llamii también plutonio en Estados Unidos. E;n 
este paiv el ¡rrc'sidente Koosevcti ya balda contrs- 
tado a la cana de FJnstein, y se eonsiiiuyó un 
comiié consultivo sobre el uranio, presidido por 
el doctor L. iVr iggs, Pequeños grupos de im, ruiga- 
dores examinaban [Josibles mudosaliernativsrsde 
separar krs ísí'?io[his del uranio, mientras en la 
Goiumbia Universíty, h ti rico í-ermi Erak'ijaba en 
una direccíém paralela a la seguida exje el gr!L[io 
francés Un comiré L-stUiial ile la Academia Na¬ 
cional <íc Ciencias publicó, en mayo de 1940 y en 
julio tie 194!, luios informes sobre la marcha de 


ios esinidios de^iirrollados en Estados Unidos Pero 
en ambos estudios se hada hincapié en la posibi¬ 
lidad di- producir, después de t-J guerra, energía 
atómica para usos pacíficos y ninguno «mencio¬ 
naba la posibilidad deque el uranio pudiera desa¬ 
rrollar un pa[>el de importancia decisiva en la 
guerra en curso*. 

Esto era bastante comprensible. Estados Unidos 
mantenían aún su posición rteuiral; n-o existía un 
«impulso para sobrevivir», como el que estimula¬ 
ba a tiran Bretaña, coii\ r cncida de estar amenaza¬ 
da tx>r una arma nuclear alemana, y además pu- 
rccía absurdo dedicar un interés que no fuera ex¬ 
clusivamente académico a aquello que casi todos 
los científicos tstadounklenses consideraban tan 
solo como una posibilidad remota. 

Scúü Estados Unidos podían lograrlo,.. 

Fueron d ejemplo británico, el definitivo hifor- 
me clalHirado a mediados tic 1^41 porelGewitf 
Mítud y el electo de la cooperación angina mes i 
cana en la guerra, entre ia primavera de 3 941) y e 
cuoño de 1943, los (adores que ai fin indujeron 
a Estados l_!üititvs a arriesgar linos tíos eulI millo¬ 
nes de dólares en lo que parecía todavía un gran 
juego de azar. V en definitiva fueron los nortea¬ 
mericanos k^ que corrieron el riesgo. Un efecto, 
cuando se dieron cuenta con mayor claridad tic 
los problemas puramente técnicos relacionados 
cotí la pnkiuCtfon de m) árnia nuclear, los cien¬ 
tíficos hritáníctw t^npezacon a dudar de que aquel 
trabajo estuviera dentro de la capacidad de Gran 
Bretaña, cuyo aparato industrial, a causa tic la 
guerra, estaba ya sometido a un esfuerzo usi ¡n- 
sosienible En realidad, L t [>riticipl(ís de lt>s años 
cuarenta vilo Eisiados UElides patinan pr-tfoticir la 
!x>mba, 

i a ctwperacíóti agtoamericana se había mi- 
ciado con viaje tic mí i leu i y fizan.] a Estados 
Unidos, en oioño de t ( í40. Su misión era «infor¬ 
marles sobre lo que quisieran salK'r y pro|X>tcitv 
nar toda la ayuda posible, por cuenta det Gobier¬ 
no británico, con el fin de poner cñ condiciones ¿i 
tas Ftigrzas Armarías de Eistatiiis Unidos puraque 
llegasen al más alto nivel tie eficacia técnico». A 
partir di- entonces se les envió a los norteameri¬ 
canas copias de los informes del Comité Maud, 
mictiiras dos ¡m'cstigadores estadounidenses par- 
lie i pabao en varias reuniones del Comité, 

Se calculé» que el material necesario para la 
primera bomba podría estar dispuesto a fines de 
3 44* y que. aunque la instalación para ta separa¬ 
ción iiei isótopo co.staria 5 millones de libras cs- 
ler finas, el «efecto destructor tanto mate ría! como 
psicológico, es tan grande que se deben realizaT 
IlhIóx los esfuerzos pava producir IxíiuIvis de este 
tjpn». Al cabo de un mes, Churcbill ordenó que se 
vedaciasen los planes para la realización de Ixim- 
b*is de uranio, y tenia la cuestión se confió aúna 
entidad especial, a la que se tedio el nombre con¬ 
vencional de Tuhf Aifoys , 

De I(híí 3 ello se informó a los norteamericanos, 
y c j l i l de octubre líc 3941 el presidente Rvjosc- 
velt enn lt* a Ghurehill utia carta personal para 
hacerle presente «La oportunidad de llevar a cabo, 
de manera coordinada, o induso conjuntamente, 
cualquiev gran esfuerzo caí terreno tail un podan¬ 
te», Y el 27 L.U 1 octubre, el prtflesoir Harold Urey, 
c a L descubridor det agua pesada, y el profesor Geor- 
i;e Pegram llegaron -i Gran íltrctaña para compro¬ 
bó i perM>iial]CLcnic 3a marcha del trabajo iniciado 
ptir Ilís ingleses. A tiles incluso de que regresa rao a 
Estados Unidos, ^-J Conrtité de la Academia Nació 
nal tic Ciencias inlórmó tic que ya era realizable 
una Irtiniba de fisión con «extraordinaria potencia 
tlestructorat». F.1 h de diciembre, tlc^piiés de halnrr 
examinado aieiuaineiuc el informe MauJ. elde la 
Academia Nacional y nitros informes presenia- 
nins [>l> c Pygram y U rey, el doctor Vamu-var Bush, 
d i rector de la Office t>l S ríen ti fie Research and 
Developme oe (Oficina ¡>ara la Investigación y el 
Desarrollo científico) de Estados Unidos, decidió 
que <-e deberían liacei unios Jos esfuerzos |\ira 



COMO SE LIBERA 
LA ENERGIA NUCLEAR 


Cuando un neutrón golpea el núcleo óe 

un átuinu de uiauio se tit>era energía nuclear; el 

núcleo del uranio se -desintegra formando do& nuevos 

elementos., el bario y el en pión, 

liherando acitfmdi uno 0 más nuevos neutrales, 

los cuales pueden encorvlrar un nuevo ntiCfc&Q-de 

uranio y repetir el proceso. Cada escisión, 

llamada 'fisión', genera oirás rnuebos más: es 

decir, una reacción qít cadena. Arriba. 

a- la derecha; una reacción en cadena rápida da lugar 

a una explosión nuclear: en una reacción 

en cadena lenta '¡□nntroladu, que so efoclOa en una 

'pila' c? "reaclor' nuctéaO la en orgia nuclear 

se libera con lentitud, siendo por 

consiguiente utilízable parg fines pacíficos. 

Sin embargo, como muchas olra-S elementos, el 

uranio tiene diversos “isótopos”; los isótopos 

son variedades que, aunque químicamente idénticas, 

tienen distlnio número de neutrones 

en su átomp. Para los cien!¡ticos nucleares 

de la década 1940-19í»ü. un isótopo 

del uranio asumió una importancia determinante; el 

uranio 235, que tiene en su núcleo 143 neutrones 

y 92 protones con carga positiva y con 

el cual fue posible realizar una reaedón en 

cadena. Wo obstante, lo* problemas que hubo que 

resolver fueren: ¡omensos, porque el 

U 235 constituye tan sólo el 0,7 % dd uranio puro 

y debe separarse del resta nte 99,3 % 

de susta ncias Químicamente idénticas. 

El procedimiento definitivamente adoptado para la 
producción de uranio 235 fue el método de la 
difusión gaseosa. Abajo, a la derecha: en este 
procedimiento, Gl uranio, bajo la forma de 
beKáfioruro de uranio, pasa a través dé una 
larga serie de filtros de material poroso, 
debidamente dispuestos, que presentan más de 
26.000 agujeros por centímetro cuadrado. Esta 
acción filtrante, repetida con Oportuna frecuencia, 
frena los átomos más pesados y permite aislar 
urania 235 en estado puro, 



llegar a la realización tic una asma nuclear, y se 
confió a un nuevo comité la misión de resolvere] 
problema. Al día simule tile Los japoneses atacaron 
Pearl Harbor y Norteamérica entraba en La guerra. 

Noticias asombrosas 

Duran fe La primera mitad de 1942, los ingleses 
prosiguieron sus esfuerzos para encontrar el me 
jur tipo posible de membrana tu «filtro» para la se 
pararión de! Esóiofxt, lo que al fin se consiguió, 
Pero en abril, un grupo de cien tifíeos británicos 
del Tute Affoyi , que se hablan trasladado a f : .sia- 
dos Unidos, volvió con noticias asombrosas. Aun 
que el provéelo estadounidense se había iniciado 
Ion solo Linos meses antes, los recursos, tanto in¬ 
dustríales como científicos que los americanos 
Liabsan empleado en la ejecución del pioyeclo, 
cían ya muy superiores a los que podía reunía 
Gran li retada. 

i i3t asi como los jrigieses se dieron cuenta de 
que si se quería disponer cuanto L t rites cíe una 
bomba. nuclear i. y la amenaza de un arma atómica 
alemana seguía siendo un poderoso estímulo para 
actuar rápidamente) Estados Unidos tenia mu 
chas más jHjsibiiidad.es que Gran Eí reuma. e sti 
cLuso que Canadá, para Logra rio-. Por ello, en junio 
de tanto el presidente Roosevell como 

OutrchíN se declararon oficialmente de .acuerdo 
sobre este puno>. 

1 lL construcción de Jos gigantescos estable L- 
rnientos y lalnn a torios, de cuya necesidad ios ron 
teamcr Lea aios se dieron enema en seguida, se con¬ 


fió al Ejercito ile Estados Unidos, y en particular 
al genera] Graves, brilla nte oficial y técnico de 
gran talento, qtit 1 asumió toda La respe¡tisalnlidad 
de la empresa, a la que se le dio el nombre de pro- 
yerto «Man Llalla si». 

AE comienzo del verano de 1942 se había Ilepa- 
tic» ya a la conclusión de que existían cinco proce¬ 
dimientos distintos para producir un explosivo 
nuclear: 

* producir uranio áíS con el método de Ja difu¬ 
sión gaseosa, en el que los ingleses estaban tralca- 
jando desde hacía más de un año; 

* produeij uranio 2J> mediante un procedí - 
miento de separación electromagnética; cuando 
el uranio en estado gaseoso se hace pasar a través 
de mi campó magnético de densidad constante, 
el isistiojni 2ís se mueve a lo largo de una trauv 
loria más curva reelecto tic la seguida ¡jo? Los 
Otros isótopos y puede set recogido aparte; 

* producir uranio 2V> medi.unc ceñirilugaeión, 
método análogo al empleado para separar 3a traía 
de la Leche. 

Existía también !á posibilidad de producir plu¬ 
tonio en una [isla atómica 

* empleando como moderador agua [tesada, cosa 
que en Cambridge el grupo francés había demos 
irado que ero [fusible teéu ieameiue: 

* usando graliiu ni % ez de o.gu,.i pesa¡,1 a 

Cada uno de estos cinco sistemas presentalla 
ei k untes dificultades en el plan iruiitsiLiaJ E'ero d 
problema más grave no era a ve e Iguai cuál de es¬ 
tos sistemas cía d uivioi, sino saLic-i <\ algunos de 
ellos ii mi ii inaha ti realmente. En electo, uatlie 


había separado todavía uranio 2 >5 en estala in 
dusiríal, ni tampoco nadie había demostrado aún, 
prád Lcamente, que una reacción nuclear en cade¬ 
na estuviera en condiciones de autóalímentarse 
y, Eimcho menos, de producir plutonio. 

La solución ideal seria, naturalmente, ponera 
prueba en primer lugar el método que ofreciera 
más confianza, luego ci que le seguía inmediata* 
motile en La «^escala de consideración»» y así sute 
sivailíente. Pero se creía que los alemanes ya ha¬ 
bían llegado bacía tiempo a una fase muy avan¬ 
zada en e! estudio de 3a bomba y por lo tamo no 
había tivmjto que perder. Sólí» los norteamerica¬ 
nos es i aban en condiciones de ofrecer la respues¬ 
ta vstialógicamente insta: concentrar simultánea 
mente los csIu.ce/his en todes Eos métodos. Así. al 
caEio de un año se deseartaron el método de cen¬ 
trifugación v el basado en el empleo de agua [h: 
cada; ¡icio todavía quedaban tres métodos posi- 
Liles, i el enorme esfuerzo industrial necesario 
liara pune ríos a pnielta absorbería una suma cada 
vez inayoi dejos recursos deJ país. 

Si se piulo comenzar el trabajo rápidamente 
fue gracias a Scngier, el belga a quien, ¡res arlos 
ames, habían acudido las autoridades británicas 
y fianeesas a propósito de sus suministros de ura¬ 
nio del Congo. «En agosto de 194(1 explicó lue¬ 
go di instrucciones a nuestros hombres e.u Africa 
para que enviaran secretamente a Nueva York 
una gran cantidad de material rico (quecontenía 
a pío xímadamentc el <»> % de óxido de urankn, 
[.as LI40 toneladas de material salieron dt-Álii 
ca en 2000 cilindro» de acero, RE cargamento se 
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embarcó en lo Ixihíd Je Lobito en septiembre y en 
octubre tic 1940 y llegó a Nueva York: en noviem¬ 
bre y diciembre: allí se deposito en un almacén en 
Si oten Isloncl» . Cuando Los norteamericanos rime 
ron necesidad de taranto poro iniciar el proyecto 
t-cMuii batían», solamente tuvieron que socarlo del 
almacén 

í: ti La universidad de California, el profesor E, 
Q. I.atvrencc 1 desarrolló el proceso de separación 
eiectromag Hético. E-n la CoJumbia Unimsity de 
Nueva York, bajo la dirección del doctor H aro Id 
U rey, el SAM. Substituí? Alby Materials, se enfren¬ 
tó con los problemas teóricos relacionados coi) la 
separación del uranio 2)5 mediante el método de 
la difusión gaseosa, Ambos métodos se aplicaron 
en escala industrial en Oak Ridgc, eslabiecimien- 
tos construidos en las laudas desiertas de J enríe 
ssee. Asimismo, en la universidad de Chicago, un 
grupo de científicos, entre los que se incluían E lí¬ 
rico Fermi y Leo S/.ilard, estaba traba]ando en la 
construcción de la primera «pila atómica» del 
mundo, mientras en íLmford, pequeña ¡Hiblaeión 
situada a orillas del rio CohimbLa, en el est ado de 
Washington, se hadan preparan vos para producir 
plutonio. siempre que el experimento de Chicago 
tuviera éxito, 

FJ experimen 10 decisivo 

Eira efecto, por lo menos unas veinte veces los 
norteamericanos se vieron obligados. por la esca¬ 
sez de tiempo disponible, a presuponer que una 
determinada operación tendría éxito y. por con¬ 
siguiente, a arriesgar millones de tintares. En Oak 
Kidge por ejemplo, se debía construir una etior- 
me y revoluciona ría central para la instalación 
basada en el principio de la difusión gaseosa an¬ 
tes de que se hubiera resuelto el problema de la 
proyección de ios lili ros. Cuando los problemas 
de tipo industrial estaban aún muy lejos de haber 
sido resueltos, se confió a Roben Oppenheinicr la 
dirección de un Labora torio construido en Los Ala¬ 
mos, solitaria localidad de Muevo Méjico, donde 
un gran número de lis i eos debía descubrir cuál 
era el método más eficaz para hacer aproximarse 
¡as dos masas súber jileas de material risible, Cuya 
unión daría lugar a la explosión nuclear. 

Casi todo dependía del resultado del intento 
que Fermi estaba llevando a rabo en Chicago 
para provocar una reacción eri cadena en condi¬ 
ciones de auloal i mentarse. 

lin efecto, ello no sido confirmaría la exactitud 
de los cálculos de los investigadores de Cambridge, 
sino que además constituí ría Lá primera tic mos¬ 
tración práctica de que la fisión nuclear podría 
producir ciertamente un nuevo tipo- de energía 
lili liza ble. 

Id experimento decisivo comenzó el 7 de no¬ 
viembre, cuando el grupo de Fermi juntó una 
estructura de uranio y otra de grafito en un lu- 
Sriir excavado bajo el campo de (tilbol de La uni¬ 
versidad. !5e trataba de unos 40.000 bloques de 
grafito, de 500 toneladas de peso en conjunto y 
de una pureza jamas alcanzada en escala iudus 
triál Cuidadosamente distanciadas, en un bloque 


de unos 7 metros de anchura y una altura de tinas 
SO «capas», se colocaron 50 toneladas de uranio. 

l a mañana del 2 de diciembre, la estructura de 
bloques de uranio y di- grafito ya estaba comple¬ 
tada y st'ilo las pértigas ríe co Eli rol en cadmio, que 
penes rahati v eri ¡cálmenle hasta el propio corazón 
de la estructura. les impedían entrar en actividad. 
Estas pértigas de control absorbían to.s neutrones 
espontáneamente liberados en el interior de la 
pila, con lo que impedían que se encendiese el 
-fuego» nuclear. 

A las 9,45 horas, Fermi ordenó la extracción de 
la primera pértiga y apenas se extrajo, los instru¬ 
mentos de registro revelaron un imprevisto 
aumento del numero de neutrones liberado, nú¬ 
mero que aumentaba durante cieno tiempo y se 
estabilizaba después, En cada láse, Ferrni obser¬ 
va l>a los cuadrantes de los instrumentos y eÉcc- 
luaba cálculos. A vu lado, los miembros dej grupo 
sabían perfectamente Lj ljl- en aquel momento el 
mundo se encontraba en el umbral de una nue¬ 
va era. 

Durante toda la mañana se procedió Ienlamen 
Le a 1a extracción de las pértigas. El aumento y la 
sucesiva estabilización del numero de neutrones 
t egisi ra d \ ts est aba n pe i lee tai ¡ te n t e de a c l tci do e on 
lo previsto. Y la pila se aproximaba cada vez 
más a u» que se esperaba que sería la lase crítica, 

Después de una breve interrupción eiel trabajo 
a la hora de! almuerzo. a las 14 el proceso de ex¬ 
tracción volvió a comenzar, Faltaban pocos minu¬ 
tos para las 15,JO cuando Fermi ordenó que la 
última pértiga de control se extrajera tinos ceti- 
lí metros. La cuenta de los neutrones aumentó. 
Después, La linea trazada sobre el gráfico, basán¬ 
dose en los dalos suministrados minuto tras mi¬ 
nino, en lugar de estabilizarse continuó ascen¬ 
diendo. La reacción en cadena se autoálimentaba, 
el fuego nuclear estaba ardiendo 

Finalmente^ resultados concretos 

Si el proyecto «Maúlla lian» necesitaba un estí 
mulo posterior, se lo proporcionó el experimento 
efectuado en la Chicago Umversüy; las conclusio¬ 
nes a que había Llegado la físka nuclear teórica 
habían sido convalidadas por resultados concre¬ 
tos. 

Con el acicate de este éxito, los norteamerica¬ 
nos reemprendieron sus esfuerzos con renovados 
bríos, y al ano siguiente 11943) sus planes entra¬ 
ron en una llueva fase. En efecto, en Dale Ridge 
empezó a funcionar la primera instalación del 
mundo que [jodia separar los isótopos del uranio 
a escala Industrial con el méiodo de iá difusión 
gaseosa, y en febrero se iniciaron los trabajos para 
la puesta a punto de una pila de grafito de dimen¬ 
siones piloto. 

Se iniciaron también los preparativos para 
hacer frente a Los inmensos y complejos proble¬ 
mas químicos relacionados con la separación del 
plutonio del uranio; dichos preparativos desem¬ 
bocaron en la construcción de una gigantesca ins¬ 
talación de separación: se trataba de enormes 
construcciones de cemento armado, de 250 rn de 


Longitud y 2 5 de altura, sin ventanas, con muros 
de un espesor de hasta 2,5 m y totalmente hermé- 
ticas, de manera que el material radiactivo que 
conten¡an se tenía que manejar a distancia y me¬ 
díante complicados sistemas ópticos. 

En 1943, mientras en listados Unidos seguían 
ios preparativos nucleares, se produjo un aconte¬ 
cimiento de notable importancia; la fuga de Di¬ 
namarca de Niels Bohr, quizá el más eminente 
de lodos los físicos nucleares vivientes, Rohr acu¬ 
dís') primero a Londres, y luego se trasladó a Esta¬ 
dos Unidos, donde pudo ayudar a tos físicos nor¬ 
teamericanos. a resolver una infinidad de cuestio¬ 
nes teóricas. 

El fiel de la balanza se indina a favor de 
Estados Unidos- 

í-[j natural que Bohr desarrollase la mayor 
parte de sus actividades en Estados Unidos, pues¬ 
to que desde principios de 1942 la importancia 
relativa del esfuerzo nuclear británico había con¬ 
tinuado disminuyendo. En aquellos años, Gran 
lí reí a ña, desesperadamente escasa de hombres y 
de medios, y cu el radio de acción de los bombar¬ 
deros alemanes, no era ciertamente el lugar más 
ajilo para poder construir un amia nuclear. Asi, 
a fines de 1943. casi todos los científicos británi 
eos se habían trasladado a América, particular 
mente a Los Alamos. El traslado de los científi¬ 
cos, que siguió a La firma del acuerdo secreto de 
Quebec, según el cual «el Gobierno británico re¬ 
conoce que el aprovechamiento posbélico de cual¬ 
quier ventaja tic naturaleza industrial o comer¬ 
cial será negociado por Estados Unidos y por 
Gran Bretaña conforme a términos que el presi¬ 
dente norteamericano dará a conocer a! primer 
ministro de Gran Bretaña», constituyó el tercer 
gran estímulo tiara el proyecto «Manhattan», 

Los problemas que se al'tornaron en Los Ála¬ 
mos, bajo la dirección de ftobcrt Oppenlu ínter, 
eran susto líela luiente distintos de los anteriores. 
Los primeros problemas habían sido sobre todo 
teóricos v a dios les habían seguido problemas 
industriales y tecnológicos de una importancia y 
complejidad sin precedentes en la historio del 
mundo, En cambio, aquello con lo que Oppenhei- 
mer y sus colegas se debían enfrentar implicaba, 
simultáneamente, teoría y práctica En efecto, 
nadie sabia todavía con exactitud qué cosa era 
en realidad La famosa «masa critica» de uranio y 
pinto tito, y eran muchas las interrogaciones que 
se planteaban sobre las caraaeristicas de los neu¬ 
trones veloces, es decir, los no frenados fior el 
moderador de una pila ri> reactor) nuclear. F] mé¬ 
todo para obtener de una explosión nuclear el 
máximo efecto se hallaba todavía en Láse de es- 
tud io. 

Pero, además. Eos hombres de Los Álamos de¬ 
bían deL'tdh i le qué modo el plutonio y el ura¬ 
nio 2 35, o bien uno de los dos, debía tratarse y eo- 
locarse para responder a tas exigencias propias de 
un arma, y cuál sería la mejor manera de lábri- 
car tul ingenio que pudiese ser lanzado con pre¬ 
cisión desde un avión. 






fin aquella lase de la fabricación de las prime¬ 
ras bombas nucleares, una tic las dificultades cuas 
graves era la de aproximar las dos masas subcriti- 
cas de material lis ¡ble. Si no se lograba reunir las 
dos parles en [WH'as millonésimas de secundo 
existiría el peligro de una explosión prematura: 
La amenaza del Lluisifuhii' en vez de la expiación. 
que continuaba pesando sobre la empresa como 
una estrada de Dámeles. Al principio se eligió un 
método muy sencillo: el del cañón, l:.u sustancia, 
se trataba de poner una cié las masas subcriticas 
en el extremo de un dispositivo semejante a un 
cañón, y disparar entura él desde el otro extre¬ 
mo la segunda masa subcrítica, Pero atando ya 
estaba casi ultimado el método, en las primeras 
cantidades tle plutonio que se habían puesto a 
disposición del experimento se descubrió una 
impureza, lo que implicaba un método de reu¬ 
nión (octavia más rápido si se quería neutralizar 
el peligro de unta detonación píenla tura. 

Una nueva teoría 

Fue entonces cuando los hombres de Los Ata¬ 
mos volvieron a tomar en consideración la idea 
de la i/npíijsjtín en lugar de la exjj'fosrén Hste méto¬ 
do requerid el empleo de dos lie misterios de mate 
vial fisiMe, colocados a cierta distancia uno de 
otro en e'L centro de una esfera de unos 1 35 ut) de 
diámetro, El material fistbJe estaba circundado 
por un complejo conjuntó estético de cargas ex 
plosivas, lijadas a detonadores, que harían es ta¬ 
llar las cargas: estas explosiones empujarían uno 
contra Otro Itvs dos hemisferios, dando lugar asi 
a la formación de una única masa crítica. Ade¬ 
más, para estar doblemente seguios de que no se 
produciría ningún retraso en la liberación de neu¬ 
trones, los científicos decidieron colocar entre los 
dos hemisferios, un ¿nkiador de jwlonio y berilio, 
dos elenieutos raros que, me/.clados, prnduten 
espontáneamente neutrones, La mezcla del polo- 
nio y del berilio tendría lugar, exactamente, en el 
Ínstame en que Ja implosión hubiese reunido ios 
dos hemisferios risibles, y al cabo de una fracción 
de segundo del comienzo de la reacción n tic Lea i 
SC produciría l,i más grande explosión artificial 
que el inundo había visto. 

Así era, por lo menos, en teoría. Se trataba de 
la teoría a la que Jos científicos de Los Alamos 
dieron los últimos retoques a fines- de 1944, y se¬ 
guía siendo teoría cuando, en los primeros días 
de julio de 6945, Negó a Muevo Méjico plutonio 
en cantidad suficiente para que se pudiera pasar 
a la práctica, Oak Rídge ya estaba produciendo 
uranio 2V> y se preveía que a mediados de julio 
estarla disponible una cantidad suficiente para 
construir una bomba basada ett el principio del 
cañón. Pero d éxito tk- aquella única bomba y de 
una segunda bomba de plutonio dependía de La 
respuesta a la pregunta: ¿funcionaría un arma 
nuclear? 

Un año antes del verano de 1945, el general 
Greves ya había tomado disposiciones para res¬ 
ponder a esta pregunta, decidiendo que d primer 
experimento tendría lugar en el itolígono de tiro 


de Alamogordo.. tina desolada taja de terreno de 
sónico en la zona meridional de Nuevo Méjico. 
Situado a unos 520 km ríe I os Alamos y a i2 del 
lugar habitado más próximo, A la mogo ni o pare¬ 
cía ser un lugar debidamente ais Lulo; y asi. en 
otoño de 1944, se esbozaron los planes «Trinity*, 
nombre convencional elegido por üppenheimer 
para experimentar la primera bomba atómica. 

A comienzos de julio de 1945 Campo Triniiy 
se había tiansfonnado en el centro de una espe¬ 
sa rr'd de vías ríe Comunicación que unía krs luga¬ 
res de observación dispuestos alrededor del punto 
uCero*. A distintas distancias se habían prepara 
do numerosos dispositivos e itistrsmientos de re 
giste o de los tipos más variados, cada uno de los 
cuales estaba unido mediante cables a un punto 
de registro central J.a larde del sábado 15 de ju¬ 
lio más de 250 cien tilicos se lamieron en 3a base 
de Cain|vi Trini (y 

Mientras se completa han los preparativos pañi 
experimentar íkrr Man (gordinflón) -como se 
denominaba a La bomba ile pluitirito pot su for¬ 
ma redondeada- un cargamento, estrechamente 
vigilado, estaba atravesando los Estados Unidos 
para sei embarcado en el fnManápoik : se t raí aba 
de casi unías Lis partes coitiponentes de Unte 
Boy (muchachito).. la !>omba de uranio que se 
enviaba al Pacifico. I d bomba de uranio debía 
enviarse al avión que esperaba en Ja pista de Ti 
nian, vil el Pac i fu; o, antes de que el ex peí inten¬ 
to con la bomba de plutonio Fas Man hubiese de¬ 
mostrado que el arma nuclear era un éxito. 

Lo ¡i he misterios de plutonio llegaron al (ám 
po Trinity desde Los Alamos; se colocaron en el 
envoltorio de ¡a Iwtnba y todo ello se transportó 
a tía ves del desierto hasta la torre que en él se 
levantaba y en La que se izó con gran cautela, 
cent i metro ¡sor cerní metro, h- monees, y sólo co¬ 
imes, se colocó en su sitio la estera con las cai¬ 
gas explosivas, fin los pu'."sites de observación en 
trinchera, excavados alrededor de la torre -el 
más cercano distaba más de tí km- se reunieron 
los Eisicos nucleares: Oppenfieimei. berrín, Chad- 
vvíck, Friseb, Ijwrence y una veintena más. 

La noche del 15 al Ib de julio era húmeda y ven¬ 
tosa rírmes v OppenheinuT temían que la lluvia 
pudiera arrastiai los residuos radiactivos de la 
explosión a tas zonas habitadas; pero por toda 
una serie de tazones el experimento no podra 
demora rse. 

Poco después de las 2 lloras de la mañana del 
lunes 1* las condiciones metenrológicas empeza¬ 
ron a mejorar. Débiles vientos, que soplaban a 
alta cota, dispersaban Las nubes. Ames de las 5, 
los meteorólogos informaron que vi tiempo se 
rita til end ría bueno dura me dos J loras, y en coti¬ 
ces (iroces dio la orden para la explosión; eran 
las 5,30. 

fin la torre se verificaron los últimos controles. 
Se empalmaron Lts mechas eléctricas, se enten¬ 
dieron Los iidk-etoi'cs que iluminaban la torre \ 
los operarios de las últimas fases de montaje se 
alejaron a bordo di" ietps. 

Poco después de las 5 había comenzado la 
cuenta anas; Lt voz del oficial encargado de ella 


se retransmitió a tos hombres que estaban a la 
espet a en tas trincheras tic observación y ¿ [a sala 
de control. Fe mi i había hecho apuestas sobre La 
posibilidad de que la bomba prendiera fuego a la 
atmósfera y destruyese lodo el planeta. Otros 
habían apostado que La bomba sería un fracaso. 

Ua cuenta atrás continuó, primero a intervalos 
de cinco minutos, luengo tle minuto en minuto, 
finalmente tle segundo en segundo. 

Sirt et menor asomo l.Lc emoción la voz conti¬ 
nuó: «Cuatro, ires, dos, uno. cero». 

La primera nube en forma de hongo 

Muchos de tos hombres que asistieron al acón 
tecimtenla. tendidos en el suelo, protegiéndose 
los ojos y La tara, han descrito la primera explo¬ 
sión nucicai de la historia Pero pocos lían darlo 
tle ella una descripción Ean viva como la de Orto 
Frisch, el hombre que apenas siete anos antes, 
eon su tía I.ise Meitner, bahía calculado teói ka 
mente sus características, 

«De improviso, y sin ningún sonido, las colinas 
quedaron inundadas por una luz L)ríllame, como 
si alguien hubiera encendido el sol mediante un 
interruptor*. Después de haber dejado pasar aigu 
rms segundos. Prisch volvió la cara liada Catnp) 
1 11 tti i v. Aunque di si aba más de í 0 km, el pumo 
de la explosión era demasiado Luminoso pata 
mantener lija la mirada en él: pero aun asi en 
el centro se podía distinguir un pequeño núeleo 
esplendente. «Después de algunos segundos, logre 
nianietiea los ojos lijos en aquello, que aluna te¬ 
nía et aspecto de una estera ro|j. casi perfecta, 
unida al suelo [»or una breve esleía gris.* V coa¬ 
tí riña diciendo Frise li: «La es Jera se elevó puto a 
poco, alargando su estela y hadémióse gradual¬ 
mente más oscura y un poco mayor. En este mu 
memo, en su superficie se lucieron visibles zonas 
más claras y otras crias oscuras, que Je daban el 
aspecto de una fresa, f-liego, d movimiento as 
cúndeme se htz.o más lento y la esleía se aplanó, 
permaneciendo todavía unida .i] sudo por su es¬ 
tela, cuya Jornia recordaba la [rompa de un ele¬ 
fante. A continuación, en su parle superior se 
desarrolle) una especie tic protuberancia v del 
hongo surgió un segundo hongo.* 

Después del vivís uno resplandoi se oyó el Mue¬ 
rto, segtúdíi eíc una km i sima ráfaga tle viento pro 
votada por e3 desplaza mié mu tic- aire. 

El experimento había sido un éxito, til arma 
acababa de producir efectos semeja ñus a la ex 
plosión de 20.000 rondadas de rrilim. 
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La razón de poner fin a la guerra con el Japón 

no fue la única que impulsó a los norteamericanos a emplear la 

primera bomba nuclear de la Historia. En 

realidad, d ríueyo presidente de los Estados Luidos, 

Harry/S. Trumao* necesitaba desesperadamente un arma 

K diplomática eficaz con la cual sostener su actitud de mayor 
intransigencia ante la l r nión Soviética. He aquí, pues, por qué 
-aunque sus jefes de Estado Mayor creían que el 
Japón ya estaba desahuciado- Truman estaba decidido, incluso 
antes efe que el experimento de Alaníogordo hubiera 
demostrado toda la potencia mortífera 
de la bomba atómica, a emplearla contra el Japón. 
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L? 'stipeífortateza 1 ' Boeing B 29 fue gI mayar 
avión de bombardeo construido 
durante la segunda Guerra Mundial: 
a piona carga pesaba más de 60 toneladas. 

Lo accionaban los motores más poderosos que 
entonces-existían v lúe e l primer avión construido en 
serie dotado de compartimentos completamente 
presuri gados. También fue el primero que dispuso 
de ui> sistema centralizado de tiro -ciñ lós 
ametralladoras, qué podran ser dirigidas ? rsim.mria 
S¡n carga, o Icen coba lo velocidad de 643 km/ti 
y 3000 metros de cota, >■ podía llevar 
un cargemento de 000 kg do bombes en su recorrido 
de más, de -BOTO *m. Operó sobre todo en el Pacifico, 
donde superó enormes distancias para llegar a los 
obp: ticos previstos. Como Su producción empezó un 
tanto apires Liradamente, los primeros ejemplares 
presentaron muchos defectos, que tuvieron que 
eliminarse en el cursada su utilización. Estaba dotado 
de un» fuerte coraza y armado con ametralladoras 
de 1 2.7 rnm. úji tórrelas dobles situadas en el dorso 
v en el vientre del fuselaje. .En ¿ilíjunos tipos 
farriba, ,n la ¡jquierda), la tórrela dorsal anterior 
estaba dotada de cuatro .ametralladoras v la 
de cola lanía una ametralladora de 20 mm, 

Cada una Ííe estas armases-taba alimentada por 
una cima de 1000 cartuchos. La sección central 
del ata se eonsiruia de una ¿ola p¡«/a. que 
conten ¡a las barquillas de los motores V tos depósitos 
dé Cürbu rente los poderosos molo res Wrtgfat 
Cyctoov, ó',' 1 S cifi'idro» du doble estrella, 
desarrollaban una fuerza da 2200 HF rada uno. En 
sus largos vuelos hacia objetivos muy distantes se 
cargaban a bordo víveres para la tripulación. 
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fil 24 vit: abril do E^4>, doce días después do la 
rimo no Jo Roosevch, ol nuevo presidente Harry 
S. r muñan recibió una comunicación urgente del 
ministro de la Guerra, fin ella se mencionaba 
«una cuestión ojee remada miente secretan, que-.tu 
ne tal importancia en el plan de nuestras acluatos 
relacione* con «tros países o influyo rio muelo latí 
decisivo en todas mis ideas en esto campo que 
considero oportuno que también usted quede al 
con Lente sin más dilaciones*. 

La «cuestión extremadamente secreta», a la cual 
untes se había siempre referido usando Ja denomi¬ 
nación con vene ¡onal Ttifrt Álleys o S-J, ora la de 
la bomba atómica. Durante su pet iodo de \ k’epre¬ 
sidencia* Traman no había estado al corriente del 
proyectil y aunque el ministro de la Guerra, Stim- 
sh'iii, se lo mencionó de pasada poco después de la 
tmierie de Roosevdl, hasta d 25 de abril el nuoti 
presidente no fue puesto al con i eme de las espan¬ 
tosas posibilidades relacionadas cocí el empleo de 
la energía ató mica. 

A Rortsevék la conclusión del [im^rama atómi¬ 
co te parecía demasiado lejana para que su vi¬ 
sión estratégica pudiera Quedar inMuida po-rclla, 
Pero a T ritman la bomba ató rutea se le apareció 
como una poderosa anua diplomática, que podría 
utilizarse para ejercer sobre los Km ¡éticos la nta¬ 
xi m a p resió n: a Ijío pa r a dec t i ha r a que I la teiiden 
cia a satisfacer cualquier petición rusa que había 
caracterizado tos últimos meses dd Gobierno 
Roosevelí. 

A i ruinan le esvaraba también la lesponsabili 
dad de tomas una decisión a propósito del empleo 
militar de la bomba. Aunque los japoneses se 
hallaban va en una situación desesperada, se cal¬ 
culaba que aun se necesita rían i# meses para 
llevar a cabo la invasión del archipiélago nipón, 
Por I o t lI nto, 1 a dessi* li ui 4 le etnpLear Lt t^sisslia 
contra el Japón era evidente: tan evidente Que ni 
siquiera era una verdadera decisión. 

El ministro Stimson escribiría tiempo después: 
«fin ningún momento, de 1^41 a 1945, tuve ra¬ 
sión de oir al presídeme o a cualquier otro miem¬ 
bro responsable del Gobierno señalar el hecho de 
que Ja cnesgia atómica no se debería emplear 
con fines bélicos». Y puesto que la bomba ce em¬ 
plearía, los únicos interrogantes a los que se debe¬ 
rta resjHmdet eran: ¿Cuándo y dónde? Rara adop¬ 
tar estas decisiones el presídeme Traman (.ons:i- 
luyó lo que se denominó comité ititsf itfi , iiivi 
tanda a diversas personalidades políticas, cien tili¬ 
cas y niilliares a formar parte de él. 1.a única pre¬ 
gunta a la que el comité no estaba llamado a res- 
[soEnlei ota: ¿J s necesario para Estados Unidos 
utilizar la bomba? 

Durante el tries que transcurrió acti.es deque el 
comité üd intzrim presentase sus conclusiones. 
Traman era//) las líricas de fondo de la política 
exterior norteamericana, basándose en Ea previ- 
séóii di- que se emplearía la bomba. Ya antes de 
Ea entrevista del 25 de abril con Siimson, Eos más 
eminentes consejeros del presidente se afanaban. 
para eliminar cualquier resto de la actitud conci 
¡¡adora demostrado p"i Rtmseveli hacia los sovié- 
ticos. F:1 mismo Ttuman estaba convencido de que 
debía disipar la sensación. Creada después del 
encuentro de Eos tres gratules en Vaha, de que 
América «ganaría la guerra», pero «perdería la 
paz», en provecho de la Unión Soviética. Asi, 
pues, decidió adoptar una actitud más enérgica y 
el 21 de abril comunicó a Eos miembros de su 
Gobierno: «EEasU ahora tiuestros acuerdos con la 
Unión Soviética han sido como una calle con una 
sola dirección, y esto no puede Continuar... Ahora 
o mmea». 

Con el Im de la guerra en Europa, desapareció 
una de Eas zonas más importante* que habían 
inducido a ios Aliados a hacer ]o posible para 
atraerse a Stalin: la necesidad de coordinar las 
operaciones bélicas. La otra esfera en E,i que Ncu- 
leamériui podía tener necesidad de la ayuda rusa 
era Ext remo Oriente: y, en efecto. durante meses 
los je íes de! l slado Mayor conjunto había ti eEa- 
borado Los. planea basándose en el supuesto de 
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que Kusia entraría en guerra contra Japón Pero a 
(loes de abril de 1945. ^e habían convencido ya 
de que la intervención soviética no tendría reper 
cusientes de importancia en el terreno mi litar, y 
en cambio, una eventual declaración de guerra 
por parte de Rusia rendí ia graves lepen usiones 
psicológicas en el Japón. Por otra parte, lus políti¬ 
cos norteamericanos empezaban o, pregón lar se si 
no era más oportuno prevenir cualquier i-xpatt 
sióci de la influencia soviética en Asia sudorien¬ 
ta E, poniendo lin a la guerra mientras las tropas 
rusas estaban todavía a¡ otro lado de la frontera 
del Mítneluiktio. 

Desde este punto de vista, la bomba atómica 
adquiriría un significado muy particular. En tér 
minos estratégicos. Ja bomba sostendría la actitud 
más beEicosa que América había asumido jamás 
en el terreno diplomático, mientras lácticamente 
privaría de toda significación a la declaración de 
guerra de Rusia al Japón. 

Hl día I de junio, el informe del comité ad míe- 
rim estaba dispuesto. Aunque revelaba que emre¬ 
tos científicos atórateos existía un dilimdido sen¬ 
timiento de duda respecto de la oportunidad de 
emplear militarmente fa bomba, los expertos del 
cornilé se mostraban unánimes eti formula]- las 
siguientes recomendariones: 

• se debía emplear contra el .Japón y cuanto 
antes fuera posible; 

* se utilizaría contra tan doble objetivo es decir, 
contra una instalación o ti na base militar rodeada 
de casas y de otros edificios que se prestasen de 
modo particular para ser dañados pot la explo¬ 
sión; 

■* sr i debía emplear sin aviso previo. 

Se rechazó la idea del aviso o de hacer estallar 
Ea bomlaa de una forma puramente demostrativa 
por existir el peligro de que la explosión fracasase 1 
o de que los japoneses transportasen prisioneros 
de guerra a Ea zuna designada. Según el comité, 
si el objetivo era poner fio a La guerra, no existía 
«ninguna alternativa aceptable para su utilización 
militar directa^. S unisón informó entonces A fru¬ 
irían de que una bomba de uranio 235, con encen¬ 
dido del tipo de cañón, estaría dispuesta para el 
] de agosto, y que se dispondría de una Ixmiba 
de plutonio al mes de halarse real izado, notu raí¬ 
mente con éxito, una explosión experimental. 

Ya en novjembtc de H44, un grupo de exper¬ 
tos que dependía ti i recta mente de Sí imson, había 
empezado a componer una lista de Eos posible? 
objetivos. Idealmente, la elección debía recaer 
sobre ciudades ríe grandes dimensiones, dotadas 
de instalaciones militares y todavía no mus des¬ 
trozadas por los bombardeas convencionales. Se 
eligieron diez ciudades: la cuarta era Nagasaki. 
Kokura, no muy distante de Nagasaki, era la ter¬ 
cera. I-M segundo lugar en la lista lo ocupaba Kyo- 
tü, a la que eit seguida se eliminó por ]a illipor- 
tancia histórica y cultural que tenía en el Jajxm. 
A la cabeza de la lista se encontraba el nombre 
de la séptima dudad japonesa en cuanto a mag¬ 
nitud: Hiroshima, 

EL único incidente que retrasó tos tiempos de 
realización del programa fue no poder entregar 
en Las fechas previstas los moldes de fundición 
y de ¡os circuitos de encendido fin consecuencia, 
se tuvo que retrasar también la ofensiva diplo¬ 
mática de Traman! pero, mientras tanto, ante la 
insistencia de sus consejeros y de Churchill, el 
presidente había pedido Otra entrevista de lustres 
grandes, un encuentro en el curso dd cual se 
pudieran aclarar de una vez pata siempre ías 
cuestiones que todavía estaban en suspenso ron 
Staliri Pero Stímson se declaró enérgicamente 
contrario a la idea de una aclaración que correría 
d riesgo de ser prematura. Opinaba que seria 
«un terrible error haeer una aptJesta íliplomáti 
camcnte tan importante sin tener en Ea mano la 
carta decisiva», y, pot lauto, ^oli-ciió de 1'rUmrtu 
que demorase cualquier encuentro hasta después 
del experimento nuclear de Nuevo Méjico. 


Pero antes de que se pudiera utilizai dicaz, me ti 
te la bomba en el terreno diplomático, era nece¬ 
sario demostrar su eficacia en el campo militar 
La perspectiva de emplearla contra el .Japón esta¬ 
ba suscitando divergencias cada vez más profun 
das entre los consejeros mi lita res y tos [julítieos 
Desde luego, Ea situación militar de los japoneses 
era desesperaría. Después de la caída de OkLnan-a 
se habían dado cuenta Je que no tenían ninguna 
posibilidad de gastar la guerra y, por cutis iguien te, 
habían reunido el resto de sus energías para la 
defensa del suelo patrio. Tenían todavía en el 
archipiélago más de dos millones de soldados, pot 
lo que los jefes del listado Mayor conjunto norte¬ 
americano su [toman que la ludia se prolongaría 
hasta el invierno de [94í>. Se calculaba que las 
pérdidas propias sumarian probablemente una 
cifra comprendida entre 200.000 y 1 000,000 de 
hombres, y. lógicamente, la sensación de que d 
lanzamiento de una bomba podría poner tin a la 
guerra y salvar millones de vidas humanas no 
podía por menos de tener un peso decisivo. 

Y. sin embargo, ya mucho antes, todos los con 
seje ros militares de Trunian Eiabían llegado a la 
conclusión dé que la invasión del atchipiélago 
j,i¡X>ltés n[> ji ¿i necesaria, pues los bombardeos 
desde cE aire y el bloqueo naval estaban puniendo 
evidentemente al rapán en una situación insosic- 
nible Incluso el más cauto de los jefes de listado 
Mayor, el genera! Marshall, opinaba qui 1 basta 
ría una declaración de guerra por fraile de la 
Unión Soviética para inducir a los japoneses á 
la rendición,. 

Ahora bien, aunque d cálculo de los consejeros 
militares de i ritman sobre la mentalidad japone¬ 
sa era equivocado, queda en pie el hecho de que 
estaban convencidos de que el Japón se rendiría 
Éncluso sin una invasión y sin la utifizaeióti de la 
krmlwi atómica, fil general Cisetifiüwcr se hizo 
portavoz de La actitud que prevalecía en los aru 
bietues mi Lita res cuando, a fines ríe jubo, con mo¬ 
tivo del encuentro de los tres grandes en Fots 
da tu, tuvo un coloquio con 5 unisón «Le expresé 
mis profundas preocupaciones, sobre iodo basán¬ 
dome ett mi convicción de que el Japón ya estaba 
derrotado y que, fiot ce ais i guien te, el empleo de Ea 
lx>mba no era necesario, y en segundo lugar [jor¬ 
que opinaba que nuestro país no debería horro 
t izar a la opinión pública mundial con una arma 
cuyo empleo, a mi parecer, no estaba justificado 
por el solo objeto de salvar vidas norteamerica¬ 
nas. Mi profunda convicción era que justamente 
en aquel momento el Japón estaba buscando un 
modo de rendirse sin menoscabo tie su honor». 

El Gobierno norteamericano también estalla al 
corriente de Eos esfuerzos que los japoneses reali¬ 
zaban para negociar una rendición, Todos los 
mensajes que Tugo enviaba a Sato, embajador en 
Moscú, eran interceptados, y resultaba evidente, 
desde hacía tiemixi, que sólo coji que se elimi¬ 
nase la cláusula ile la «renríieión incondicional» 
fOK [Mui i ticos favorables a la paz podrían conven¬ 
cer al emperador para desautorizar a su Gobierno. 
La única condición en la que tocios se mostraban 
irreductibles era que la posición del emperador 
era intocable 

Pero los norteamericanos fingieron no darse 
cuenta siquiera de los esfuerzo 1 ; japoneses para 
iniciar negociaciones; y también los soviéticos los 
igrtoraroEi. Evidentemente, estos últimos no Que¬ 
rían que la guerra en el Pacífico terminase antes 
de Que cu viera n ¡a posibilidad de tortiar fiarte en 
el reparto de! botín. Pero, ¿ f>or qué, si en verdad 
querían abreviar la guerra, los i inri carnet icarios 
óó hicieron ningún intento de tener en cuenta la 
iniciativa japoticsa, si a fin de cuentas acabarían 
[io r cotí ceder al puebki japonés el respetó a su 
monarquía? 

La respuesta se hizo evidente en el censo de la 
coriféreEteki de Potsdam, durante la cual Hiseu 
hov'.er fmiiesló ce a tira la decisión (k- lanzar la 
IhhiiIij atómica. En Fotsílam Truman [Muiría 
giimir toda la fuerza di ploma! ica que se despren¬ 
día del hecho de ixaseep un arma nuclear, y quizá 



podrid haber sido (ampien el lugar y el momen¬ 
to de llevar o cabo su único gesto para dar a h>s 
japoneses la posibilidad de rendir» antes deque 
se efectuara el alague atómico, presentáiidoJes un 
ultimátum. 

ffl presidente nortea me rica no llegó a Foisdam 
el domingo 15 de julio, A la larde siguiente se le 
comunicaron las primeras noticias sobre e] tan 
esperado experimento atómico de Alamogordo. 
El ineusaje convencional decía: «Operación efeo 
ruada esta mañana. D [agnóstico no cúmplelo to¬ 
davía, pero los resultados aparecen satisfactorios 
y superan ya toda previsión*. Al día siguiente fue 
un Trumao exultante quien abrió la reunión crin 
nna enérgica declaración a propósito de las peti¬ 
ciones norteamericanas en Europa. El 2I,5ditnson 
recibió un informe detallado de] experimento y 
se lo leyó a Trumao y a Byrnes: «ti presidente 
quedó muy satisfecho... dijo que la noticia le daba 
una sensación de confianza completamente 
nuevas 

filiando se informó a Chiuchi!), éste también 
se dio cuenta in media lame ule de las i ni piteado 
oes diplomáticas del experimento: «Desde aquel 
momento nuestro modo de ver el ful uro lúe radí 
cálmente distinto». Para los ingleses, como para 
Los norteamericanos, la decisión de emplear la 
bomba iu> fue ni siquiera una auténtica decisión. 
El 1 de julio ChiuchiII había dado su aprobación 
oficial, según los términos del acuerdo de Qncbec 
estipulado en 1943, y aunque también él sedaba 
cuento de que para el Japón «la derrota era segu¬ 
ra antes incluso de que cayese la primera bomba?', 
la cuestión de una posible renuncia al empleo del 
arma ni siquiera se planteó. 

Pero, poro Truma ti, aún existía esta cuestión. 
A mis ojos no se i rotaba de uno cuestión moral, 
puesto que la potencia destructora de la bomba 
atómica no ero mayor que la de todos los bom¬ 
bardeos convencionales. Para Trumao lo cuestión 
era; ¿se podía justificar en el plan militar aquel 
ataque atómico tan ventajoso en el plan diplo¬ 
mático? 

En efecto, en Potsdam quedó claro que, en sí 
mismo, el solo experimento atómico no era sufi¬ 
ciente. Americanos e ingleses hablan decidido 
informar a StaJin acerco de 3o bomba: pero cuan¬ 
do el 24 de julio Traman 1c habló de ella, lo hizo 
de un modo tan casual y sibilino que Churchtil, 
al principio, se convenció de que Stalin no tenia 
lo mínima idea de lo que estaban diciendo, Pí si 
todo ello, en el último momento Trumao llegó 
a la conclusión de que sólo una electiva incursión 
atómica persuadiría Stalm de Ja fuerza irresis¬ 


tible que respaldaba a la diplomacia americana. 

En consecuencia, y a pesar de haber expuesto 
con lauta energía la posición americana una se¬ 
mana antes, Traman no trató a fondo la cuestión, 
Por el contra rio, decidió dejar el definitivo arre¬ 
glo ele cuentas para después del lanzamiento cié 
la tamba, y el 25 tic julio informó a Stlmson 
que la orden de mi Iba Ha «seria válida, a menos 
que le hubiese informado que la respuesta japón?- 
sa a nuestro ultimátum era aceptable», así, pues, 
la decisión ya estaba tomada. 

Al día siguiente respaldarón este ultimátum 
Trmnan, Chiuchi 13 y Chiang Kai-shek. Aunque 
se amenazaba al Japón con una inmediata y total 
destrucción, no se hacia mención alguna de la 
bomba. 

En el documento se aclaraban los términos de 
la rendición, pero se insistía todavía en el adje¬ 
tivo «incondicional» v no se daba ninguna indi¬ 
cación sobre la suerte del emperador. Llegados 
a este punto, parece claro que la decisión de 
lombardeai Hiroshima lio se tomó exclusiva y 
simplemente para jioncr fin a la guerra lo nías 
pronto Risible 

Además, una vez experimentada la bomba 
con pleno éxito, se podría advertir al Ja |»ñn sobre 
la naturaleza de la nueva amia; sin embargo, 
Trumau decidió no hacerlo. Y lo que es aún más 
importante, hubiera podido tomar en mayor con¬ 
sideración el evidente deseo nipones de terminar 
la guerra, Pero una vez más prefirió interpretar 
la reacción nipona al ultimátum de Poisdam 
como una respuesta negativa. El 2ü de julio, el 
primer ministro japonés Suzuki anunció que su 
Gobierno había ntúkusaiiu el ultimátum, usando 
un verbo que podía traducirse como «ignoran, o 
«abstenerse de hacer comentarios sobre Tm- 
man decidió que el término significaba «ignoran? 
y confirmó las instrucciones según las cuales la 
primera bomba debería lanzarse, a mas tardar, 
después del 2 de agosto, 

Y precisamente el día 2 de agosto logo envió 
a Sato un desesperado cablegrama en un último 
intento de convencerá los soviéticos para que apo¬ 
yasen a los japoneses en sus esfuerzos para obte¬ 
ner términos de paz basados en el ultimátum de 
Potsdam: «Como la pérdida de un soto día en la 
presente cuestión ptaria dar lugar a mil anos de 
amargura, se requiere de usted que inmediata¬ 
mente tenga un coloquio con Molotov», Pero 
Moloióv no quiso entrevistarse con Sato antes del 
R de agosto, día en que le anunció, con calma, 
que la Unión Soviética declaraba la guerra al 
Japón. 


«El más grande acontecimiento de U 
historia» 

Trumau ya no podía hacer otra cosa que es fie¬ 
ra j el acontecimiento que señalaría para Aiueri- 
ca el definitivo abandono del aislacionismo, La 
decisión de lanzar la bomba no lúe, en efecto, de 
carácter militar; el comandante supremo aliado 
en el Pacifico, general MacArthur, ni siquiera fue 
consultado sobre el asunto. 3.a decisión de ¡ru¬ 
inan fue puramente política. Esfieruba poner fui 
a la guerra antes de que los soviéticos pudieran 
entrar en liza; y estaba convencido de que las 
refiercusiones psicológicas de la explosión nuclear 
servirían para este fin. 

fruirían ignoró los otros medios de poner fin 
a la guerra porque, a largo plazo, tenía necesidad 
de emplear militarmente la bomba para hacer de 
ella un sostén de su nueva política. En mayo de 
1945, tuto de los científicos atómicos que habló 
con James Byrnes. respecto de la bomba anotó, 
en estos términos, el punto de vista del futuro 
secretario de Estado; «Byrnes no afirmó que era 
necesario emplear ia bomba contra las ciudades 
del Japón a fin de ganar la guerra». Su convic¬ 
ción era que «el hecho ríe que Norteamérica 
poseyera la tamba y demostrara su eficacia harta 
más tratable a la URSS en Europa». Los Estados 
Unidos, que hasta el desastre de Pearl Hartar no 
habían tenido conciencia cié sus responsabilida¬ 
des internacionales, el ó de agosto antmeiaron 3a 
nueva política: por Europa, por la democracia, 
por una «paz. duradera». Asi. con i.m asombroso 
salto atrás a los dias de Woodrow Wjhon, Norte¬ 
américa, aprovechando la supremacía atómica, 
se proponía enderezar el mundo. 

En las primeras horas del 6 de agosto, con tres 
dias de retraso respecto del tiempo previsto y 
después de que tres JS -29 con peso análogo al de ta 
bomba se habían estrellado en el curso de manio¬ 
bras experimentales de despegue, el Enok Gay. 
elevándose desde la pista de "finían, se dirigió a 
Hiroshima pura lanzar sobre la ciudad su ¡mortal 
carga de uranio 235. Cuando Traman, a bordo del 
crucero An$usiú fue informado del despegue riel 
i.mht Gay, anunció: «Esto es el tuás grande acon¬ 
tecimiento de la historia». 


1,0* ufjíi.iVs que t«(npi>[>ldii M tripulíKiúñ íkl «Envkl G*y», 
1 .1 ¿j>* tueriü Aérea estatkmniidicnHe, quiénes, Id nMÍuirtu 
ck! i? dé a^itu tío 194? I.'i ri j-,vi [‘n’i sflfire Hiroshima ta twm- 

Iw. de uranio. A jMTiir de ia Oquberd,i: comandante r. t*e- 
Tét»eé.. ¡wibairlrro; coronel W. TiMJtís. Jr. cOmanfLDIC 
del jjXifJU.1; capitán X- Van Knk, oficial <k ricrmla, y 
tapiad n R. Lnvií, sejfii fhIo piloto, Awtvü 





Hiroshima y Wa^asaki, agosto de 1345 


LAS INCURSIONES 
NUCLEARES 



Louis Alien 

La explosión de la primera bomba nuclear sobre el Japón, en 1945, constituyó el momento culminante de 
la segunda Guerra Mundial. La bomba nuclear nació en los años de la guerra y bahía sido ulíimada en una 
de las más fulminantes revoluciones científicas de todos los tiempos, una revolución que solo por el impuL 
so del conflicto podía asumir tales dimensiones. Los científicos más eminentes contribuyeron a forjar un 
arma de espantosa potencia; por fortuna, los sufrimientos que infligió a las poblaciones de Hiroshima v 
Nagasaki no se han vuelto a repetir en ningún punto de la tierra. Mas, para los que sobrevivieron a las in¬ 
cursiones nucleares, el recuerdo de “Pikadon-’ persiste todavía como tina cicatriz profunda c incurable. 
Sitó 











A Ijü 2.45 horas di-i u de agosto de ] ( i «su- 
perforlaJeza» Encía Gay se elevó de la pista tk' 
despegue. debidamente a Jareada, del campo Nnrd 
de Tínian, con un mareen útil de pocos» metros 
ísu carga rebasaba en 7 toneladas la normal) y se 
dirigid hacia ci .Japón. Llevaba a bordo nueve 
hombres de tripulación, cuatro pasajeros» (todos 
científico*) y una sola bomba con un extraño 
nombre convencional: iiítie Bey. Había comenta¬ 
do la «misión 13 de bombardeo general» H coro¬ 
nel Paul Tibbets, responsable de la misión y que 
preparó durante más de un arto a los hombres 
elegidos para ta tripulación, era el único de ellos 
que tenia una idea precisa del tipo de bomba que 
el avión transportaba. 

Ya bastante compleja desde el punto de vista 
electrónico, la bomba planteó un gran problema 
antes de que el aparato dejase la pista. Anterior 
niente ya había sucedido que algún B-2^ , ;ri m j_ 
xión de bombardeo convencional, se precipitara 
en la fase de desagüe desde l'inian. y si el Encía 
Gay sufría un accidente semejante toda ),t isla 
fHídria desapareces en una nube de fuego y de 
humo, ¿No seria posible hacer inocua la bomba 
durante la fase de despegue y montarla después, 
durante el vuelo? El capitán de navio William 
Parsom opinó que el problema tenia solución. 
F:ste oficial de Marina, que fue director adjunto 
del laboratorio de explosivos de Los Álamos y que 
ahora volaba con Tibbets en calidad de observa¬ 
dor cíen tíllete trabajó frenéticamente para adqui¬ 
rir familiaridad con el sistema de inserción del 
cebo de explosivo convencional Finalmente, cuan¬ 
do ya le sangraban los dedos ¡*>r el continuo con¬ 
tacto con Jas cortantes aristas de las di versas 
luanes de la bomba, declaró que estaba seguro de 
t|ue podría repetir la operación durante el vuelo. 
Asi, cuándo el avión llegó a los 250t) m de altura, 
Párstms se deslizó en el depósito de bombas y 
menos de media hora después indicó á Tibbets 
que ahora el avión esta tía transportando una 
«bomba decisiva*. 

El Enoía Gay no fue el primer aparato quedes- 
jwgó, A la 1,30 horas, i res aviones de los servicios 
meteorológicos habían salido de Tiniaii para 
calcular y transmitir las condiciones de visibili¬ 
dad existentes sobre los posibles objetivos: Hiros¬ 
hima, Kokuia y Nagasaki, La bomba debía lan¬ 
zarse a )a vista. El objetivo principa) era Hiroshi 
nia. [vero si la zona estaba cubierta por una eapa 
de nulies demasiado espesa, Tibbets debería esco¬ 
ger' una de las restantes ciudades, 

El comandante Eaiherly, que volaba a bordo 
del avión meteorológico Slraight Fhtsb. j unos 
10.000 metros tic cota sobre Hiroshima, avistó 
en los suburbios de la ciudad un anillo de nubes, 
pero en medio se abría un hueco de unos 15 km 
en el que lu visibilidad era perfecta. Transmitió, 
pues, ai Enfila Gav el mensaje en señales Mora. 
mensaje que mareó el destino de Hiroshima: 
rí\'2.2.B2_C t■!-. En términos de nubes significaba 
«2/10 a baja y media cola y 2/10 a 4500 m»: por 
consiguiente., sobre el objetivo principal la visi¬ 
bilidad era buena. A las 8,0? horas, según la hora 
de Hiroshima, se avistó la ciudad y los hambres 
de la tripulación se calaron mis gruesos anteojos 
fiara proteger su vista del resplandor de la expía 
srón. A las 8,11 horas. Tibbets inició la maniobra 
preparatoria para eE lanzamiento y tíos minutos 
y medio después m- la confió al apuntador 

Fil comandante Ferebec conocía de memoria 
Ja planimetría de Hiroshima, con los ramales del 
delta del rio Ola que se adentraban en el mar 
por lo que en seguida encuadró en su punto de 
mira el lugar elegido: un puente sobre el ramal 
principal del rio. La orden era lanzar la bomba a 
Jas 8,15 (hora local) ■. ia habilidad de ribbetsy las 
excelentes condiciones atmalencas penn.uic.TS3n 
al Encía Gay [Kmerse sobre el objetivo con una 
diferencia de [socos segundos respecto de la luirá 
prefija l la. A las $ horas, 15 minutos y 17 segundos 
se abrieron las compuertas del depósito de bom¬ 
bas y desde una altura de casi 10.000 m la üttk 
J!ay inició su carrera hacia abajo. Mientras el R-29 


y el avión auxiliar que le acompañaba se alejaban 
a torta velocidad, después de un brusco viraje de 
ISO grados para poner La máxima distancia fHísi 
ble entre dios y el punto de la explosión, los hom 
bres Lie la tripulación empezaron a contar los 
segundos. Cincuenta y un segundos después, a 
unos 550 ni fMu encima de la ciudad y a sólo 200 
metros del blanco, estalló la í.ilüe Hay. 

Nubes purpureas y hervor de i la mas 

Mientras el avión invertía su ruta, los tripu¬ 
lantes vieron una especie de relámpago y en 
seguida una doble oleada de choque alcanzó al 
aparato. En aquel momento se encontraban ya a 
25 km de distancia; fiero, de improviso, fmr deba¬ 
jo de ellos se formó una bola de fuego, cuya tem¬ 
peratura, en una imperceptible fracción de segun¬ 
do, llegó al nivel de un millón de grados centí¬ 
grados y que, transformándose en una masa de 
nubes purpúreas y de hervor de llamas, empezó 
a elevarse rápidamente baria lo alto. Una tur- 
bu Je ni a nube de denso humo blanco, ensanchán¬ 
dose en forma de hongo, se alzo velocísima hacia 
el cielo y alcanzó en unos poctis minutos una 
altura de S2.000 m. I.a tripulación del Enola Gay 
todavía podía verla cuándo, ya de regreso a 
'I'itiian, se encontraba a una dEstancia de unos 
600 km. Tuda la ciudad, excepto la zona portua¬ 
ria, situada en los suburbios, permanecía bajo 
una oscura rapa de polvo gris de 5 km ule anchu¬ 
ra, en. la que se entreveían llamaradas tic color 
rojo y naranja. 

Sin embargo, no se produjo ningún ruido apre¬ 
ciable, e incluso Los que se encontraban en la ci ti¬ 
llad informaron después de manera muy distinta 
sobre eJ ruido que percibieron. H iloctur Hachiya. 
del hospital del departamento de comunicaciones 
de Hiroshima, recordó un gran relámpago de luz* 
v su colega el doctor babucha un relámpago blan¬ 
co t3e intensidad cegadora, ios que sobrevivieron 
en d interior de la dudad describieron luego la 
explosión con el término Fika (relámpago). En 
cambio, los que se encontraban fuera la califica¬ 
ron ily Pikadon {relámpago-detonación); y, en 
efecto, en euanto al mulo producido parece exis¬ 
tir mayor acuerdo entre los que se encontraban a 
muchos kilómetros de distancia que entre los que 
se encontraban en la misma Hiroshima. Un oficial 
del Ejército que en aquel momento subía al tren 
en Iwakuni oyó un profundo don y, volviéndose 
en dirección a Hiroshima, vio una inmensa nube 
de humo; un pescador que se bailaba a bordo de 
su uimpan, en eE mar Interior, a unas 20 millas 
de Hiroshima, afirmó que vio el relámpago y oyó 
una terrible explosión. 

En aquellos momentos moría Hiroshima. En 
ti líos pocos segundos, las radiaciones térmicas 
procedentes de la esfera de fuego en el centro 
de la ciudad volatilizaron J millares tic personas. 
Ofras que se encontraban a cierta distancia dd 
cp i ten t ro resu lian )n espa ti i osa me i lie quemad as, 
c inmediatamente después, ráfagas de viento de 
la violencia de un tifón arrancaron ios vestidos 
y la piel de los cultjsos de aquellos infelices que 
gritaban y se contorsionaban en ln* espasmos de 
la agonía. La oleada de choque, que duró casi un 
segundo, arrasó establecimiento*, oficinas y casas, 
sepultando bajo los escombros a miles de perso¬ 
nas. Un la estación de Hiroshima, a tinos 2 km ele 
distancia, los trenes volcaron y kvs tranvías eran 
lanzados al aire con su macabra carga de cadáve¬ 
res carbonizados. Si se exceptúan uno o dos edifi¬ 
cios tic cemento armado, que quedaron en pie, 
lodo el núcleo comercial y residencial de la ciu¬ 
dad fue lite raime tile aniquilado en un instante. 
Árboles y hierba ardieron como paja, los incen¬ 
dios ve propagaron con extraordinaria rapidez, 
atizados fxir un viento violentísimo que barría 9a 
ciudad de un extremo a otro. 

Como tí nías las ciudades japonesas, también 
Hiroshima tenia un sistema de alarma aérea: una 
sirena ríe preaviso señalaba los aviones enemigue 
que llegaban y una sirena de alarma verdadera 


indicaba cuándo la ciudad misma estaba amena 
¿Ada. A las 7,11 horas del 6 de agosto había fun 
donado la sirena de proa vi so. cuando se avistó 
al Slraight Fiu$h f d aparato de los cá leu Los me¬ 
teorológicos, Luego, cuando 22 minutos después 
el avión invirtió su rula alejándose hacia el mar, 
en la ciudad resonó el «fin de la alarma». Muy 
pocos se preocuparon cuando se avistaron otros 
dos aparatos, e incluso algunos se alegraron vien¬ 
do que debajo de uno de ellos se abrían paracai- 
das. Evidententenie, pensaron, los tripulan tes se 
veían obligados a abandonar d avión. Casi tinlos 
se encontraban ya trabajando en los despachos o 
se dirigían hacia los establecí míenlos de los su¬ 
burbios industriales. Los hombres inútiles para el 
servicio militar y los estudiantes movilizados tra¬ 
baja han en la defensa pasiva. Esta es La razón de 
que el calculo de i probable número de victimas 
■20.000- realizado por J H. Oppenheimer basán¬ 
dose en la hipótesis de que la bomba se lanzaría 
sobre una ciudad cuya población se hallaría en 
los refugios. resultó muy interior a la realidad. 

Hombres volatilizados, despedazados, 
carbonizados 

Innumerables fueron las maneras en que mu¬ 
rieron los habitantes de Hiroshima, los que se 
encontraban cerca del epicentro quedaron volati¬ 
lizados o completamente consumidos |x>r el calor 
en menos de un instante. Todo lo que quedo de 
ellos, si en el momento de la explosión se encon¬ 
traban de pie junto a un muro de cemento, fue la 
iludía de su sombra en él. Todo d centro de Hi¬ 
roshima. en un radio de unos dos kilómetros, se 
transformó en un homo anorta!, Luego se desin¬ 
tegró, y lo que había sido una ciudad de 250.000 
habitantes quedó reducido a una nube de polvo, 
comiímída por millones y millones de esquirlas, 
pedazos de madera, triMal, metal y carne, lanzada 
hada d exterior y hacia lo alto por una tremenda 
fuerza, A más de 3 km, la explosión quemó la 
piel de las personas y carbonizó los postes de 
telégrafo, A unos 4l>0 metros del epicentro, ¡a 
mica de las losas funerarias de granito-cuyo pun¬ 
to de fusión es de 900^ C- quedó divudta. Y tam¬ 
bién se fundieron rejas tic arcilla gris (punto de 
fusión, noo rt C) a una distancia de 600 in. Luego 
se calculó que el calor provocado por 3a explosión 
en el punto cero, inmediatamente debajo del epi¬ 
centro, alcanzó 6000 grados. Y la fuerza de la ola 
de choque llegó a una presión de 10 toneladas 
por m f , 

Pero la bomba reservaba todavía otras muertes. 
Millares de los que sobrevivieron en el primer 
momento quedaron bombardeados por neutrones 
y rayos gamma, y casi todos los supervivientes 
en el radio de 800 m del epicentro murieron des¬ 
pués jmh efecto de las radiaciones. 

Ll general Lie división Shuitsu Matsumura se 
encontraba en Hiroshima hacía exactamente un 
mes, con el cargo de jeté de Estado Mayor, y ¡rara 
él fue ce 11 agradable cambio el dejar la capital, casi 
reducida a cenizas, para pasar a la séptima ciudad 
del JafK'm, TOrlávia cásí intacta y donde era posi¬ 
ble vivir con alguna comodidad. La mañana dd 
ti ile agosto, desjjués de haber bebido su habilita! 
té, el general Malsumura tuvo de pronto la sensa¬ 
ción de ver un relámpago cegador, seguido por un 
semido semejanre al de un inmenso soplo Se sin¬ 
tió lanzado a través del techo y, ttñ instante dts- 
pués, con Ja sensación de flotar en eE aire, se 
encontró encima de un íirboJ de Joto chino. Vio 
una cegadora e incandescente esfera de fuego y 
luego ro encontró tendido en el suelo del jardín, 
pverdiendo sangre por innumerables heridas en 
todas partes del cuerpo Y con la ropa reducirla a 
jirones. A su alrededor se derrumbó la casa. Su 
prime) pensamiento fue que hatña estallado una 
bomba en el árbol de loto, y luego, mientras un 
resplandor rojiza brillaba por encima del edificio, 
rovo miedo de quemarse y se cubrió la cabeza 
con Las manos. Lo extraño lúe que no advirtió 
ninguna sensación de calor. Habiendo Listo un 











HIROSHIMA, NAGASAKI, TOKIO: LAS VICTIMAS 


A me-nurtú- se h-d iñ>siSE¡do en. -que la ¡ntui'Siíirt con l>ui'nfea& incefKliíiíia!; desencadenada sotirn Tokio le nochft de¡ 9 a! 

1 0 de mano de i94l> causó más ■vi'ct ¡m nnie ¡a homtm aifrmies; poro h#y que tener en tuéntOi qtnj comparar .1 

numwo mu? do Iíí vitiimH no es el mejor método par® demostrar ly elicítofe de la tromba nuclear Si las dirás 

Imáso menos reckinOcLidas .1 se ei: a minan en relación con la ctensidadde población por XnV cíastrutrlo. 

su odlicne un cuadro comptatsmenEe distinta: en efecto, el numero do victimas por km* en Hirasftim» rué cuatro vacos 

rníiyor oue el cfeTQjüo. Las dirás ody natfií propcrfcion^daa por (Oí japonfiso? pera Naqas&ki 

so Parchan i¿í¡ $ 41 $ un seguros, y ¡a indagación sobro el bombardeo' eslritóflií* llevado a cabo 

por los nPrtoamoricarejs lM ja?Qó demasiado bajas. Por otra parte, poco después, los mismos japoneses empelaren 

¿f aumentar tales dirás. La oficina de Ju prpleetur® dd Ma^ásaki difundió más tardo las cifras dn íl/.QOG 

sdto partí los muertos, v «IW publicación local, titulada Hirost»mB hoy 11953) declaró pu-e o! número 

Wlüi de victimas en aquella ciudad SKerritó a 260.000. Esta cifra es más baja 

que la de 306.945. publicada en "Eclipse del $ot níeiwifr". de IftstHkíSíu Kase, donde SC pone dtí rctíeve 
que ef primea recueolo de viciimaa efectuada en Hiroshima na tuvo en cuenta los militares. 

Y entre éstos las Pajas tuvieron que ser basante numorosas, puesio que se calcula que el número tío soldados 
presentes un la e¡ud&d era casi la mitad de la población local, 

Sobre este aspecto de la cuestión, los Iiímcn lectores de las Fuerzas Aéreas noneaiw: ncarwis juzgaron que los muirnos 
o dtsapaíectdüs penenecientes a las Fueras- Arrn#tlí£ Itujryn 6/69 do un total tío £4 .156 A principios de 19&S. 

!.i tc-!pvi 5 »óñ japOCusÉS d«J para Hiroshima una cifra que oscilaba entre 240.000 y 270.000 muertos, 

incluyendo en ella a iodos los que habían muertó «n kft $¡gu¡«n|«s Cincá sitos. )wr cnl®rm#tted®S provocadas por lo® 

radiaciones. Por pira parte, en la misma transmisión se indicaba que el número de habitantes 

que habla en la ciudad en el momento du I® raplMión era de 400.000, mientras que los cárculós más tonismos 

da una cifra muy inferior. Mis de 10 km? de Hiroshima quedaron iPtálrtwnle arrasados. 

En un r$ri:o de 3 km dul npiccritry re&uli®0Qn rtesif uidos 10.000 edificios pac la expansión del aire 

y 50.000 par el luego. En Nagasahi fueron descuidos unos 5 km 7 . 

gn* superficie menor de Ia desmida, como promedio, en las incursiones meendiarras 

Sobro Japón (casi 5 km 1 !. Peró la bomba do Hirosh'mo cayó sobre un® torta, ppmcííial y ídministraiiva: 

y en Wagasaki fa Fat Mar¡ alcanzó una zana bastante más industrializada, destruyendo de ella casi el 70 %. 
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hueco sobre su cabeza, llegó hasta él trepando THir 
los montones de maderas y de tejas despedazadas, 
y logró salir a Li i d Ele. 

A su alrededor se derrumbaban las casas, y la 
gente, con d cuerpo cubierto de sangre, intenta¬ 
ba ponerse a salvo arrastrándose fuera de los 
escombros. Su primer pensamiento fue que los 
soldados acudieran en ayuda de la población y, 
sin preocuparse por sus heridas, se dirigió al casti¬ 
llo. Desgraciadamente. todavía no conocía tríen la 
ciudad y perdió en seguida la orientación. Des¬ 
pués de haber vagado de un lado para otro, se 
encontró ante los restos llameantes de la estación 
de radio: ante la entrada, en estado de shock, 
yacían dos hombres, uno de los cuales perdía san¬ 
gre por una enorme herida en el muslo. 

Un locutor salió corriendo del edificio y Ma¡- 
sumura le preguntó: «¿Conoce bien Hiroshima?» 
«Nací aq tihh fue la respuesta, «¡Lléveme al mando 
miEilar del distrito», le pidió Matsumitra; pero 
tampoco el hombre lograba orientarse en medio 
de las ruinas, de manera que para saber dónde 
se hallaban tuvieron que trepar por los montones 
de escombros de las casas hundidas. Por todas 
parles el espectáculo era el mismo: automóviles 
voleados y en llamas, caballos que se retorcían en 
los espasmos de 3a muerte, 'personas que gritaban 
en su agonía o estaban inmóviles, aturdidas por 
el shock y por la pérdida de sangre. Citando al fin 
llegaron al ángulo de la plaza de anuas occiden¬ 
tal ante ellos se presentó una escena espantosa: 

I ljiLJsh¡irt,i. ó clf ágmto de IS4S; jmko después de tas 6,1 ó 
Iujías-, t.t buitilij nudur lanzada a la visla por rl «fenoLi 
City* cíljlló wbic l,i ciudad .1 una aluna de SSU m tld 
SUCtO, rfWr^AtirJ 


|K>r todas paites se alzaban altas lenguas de [lu¬ 
go, la residencia del comandante ardía, asi como 
todos los cuarteles. De los cinco pisos del castillo 
no había ni rastro. 

Pero )a escena horrible era la que se presencia¬ 
ba en el centro de 3a plaza. Las (ropas acababan 
de salir para efectuar Los habituales ejercicios gim¬ 
násticos, y la expansión del aíre huiría arrojado 
por tierra a los hombres con mortal violencia. 
Los que se habían ar reina ligado o se habían qui- 
tado la camisa estaban cubiertos de horribles 
ampollas. De los refugios antiaéreos llegaban 
gemidos de los heridos. Matsumura continuó a lo 
largo del foso, hada el portón del castillo, mien¬ 
tras algunos soldados supervivientes salían gritan¬ 
do de los cuarteles, con las manos y los antebrazos 
quemados, levantándolos para aliviar el insopor¬ 
table ardor. Cuando logró reunir algunos hom¬ 
bres, Matsu mura se dirigió aE parque de Asano 
Sentí i. Guiándose por las vías del tranvía conti¬ 
nuaron su camino en medio de una riada de per¬ 
sonas desnudas o sei ni desnudas, con los cuerpos 
enrojecidos por las quemaduras o heridos por la 
onda de aire, 

El grupo avanzaba entre las casas en ruinas. La 
residencia del gobernador estaba próxima a la de 
Matsumma. Atrapado bajo una viga e imposibili¬ 
tado de moverse, el gobernador gritaba a su mujer 
que le amputase las piernas. Mientras se aproxi¬ 
maban las llamas le dijo: «Estoy destrozado, alé¬ 
jate de aquí lo más pronto ¡xisible». 

Ln ei momento de la explosión, el general Fuji i, 
del mando dd distrito, después de haberse vestido 
de uniforme estaba a punto de salir de casa lle¬ 
vando en Li mano su espada. Esta, chamuscada, 
se encontró luego al lado de sus restos carboniza¬ 


dos, juntamente con la t>n')tesis de oro del general, 
El palafrenero que le esperaba junto al pórtico 
quedó calcinado en un instante, y la misma suerte 
corrió et caballo que mantenía ¡xir las riendas. 

Una extraña lluvia vistosa 

Una ve?. Llegado junto al río, exhausto por el 
cansando y por el shock e incapaz de continuar 
Mal si umita se sentó en medio de un grupo de 
heridos. Toda la parte anterior de su cuerpo se 
había cubierto de una tapa ¡Je sangre seca, y éi 
se la quitó como si se (raíase de una hoja de celo¬ 
fán. Por todas partes había soldados heridos. Pero 
todavía quedaban hombres que tío hablan ]ier- 
dido la cabeza: un sargento, eein Ja espalda reduci¬ 
da a una gran llaga, sacó del portafolios un cua¬ 
derno y comenzó a anotar escrupulosamente los 
mensajes. 

Luego el fuego comenzó a extenderse, y pronto 
él refugio de Matsu mura quedó cubierto por una 
densa nube de humo negruzco, til «altante Migd- 
sn» empezaba a arder Las corrientes de convec¬ 
ción provocadas ]ior d intenso calor se transfor¬ 
maron en un viento impetuoso que propagó aún 
más el fuego a lo largo de tas orillas; pero los 
heridos estaban demasiado exhaustos para inten¬ 
tar huir, Matsumma se dirigió hacia un puente, 
hn cierto momento, mientras recobraba aliento 
apoyado en una pilastra, empezó a caer la lluvia 
una extraña lluvia viscosa que devolvía a tierra 
todo el polvo que las corrientes aseen. 1 -,¡únales 
habían elevado del sudo- y el agua ¡le la marea 
que aumentaba le llegó hasta la cintura. 

Entonces pensó que quizá fuera posible ponerse 
en contacto con oirás unidades en las prefecturas 
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ilc Yamaguchí o de Shimane; [nidria sei que en 
l-E jjuecui de Ujina la unidad Akatsuki hubiera sali¬ 
do tíldenme deí desastre, Decidió; íhjks* volver 
a subir la pendiente de Ushiia para ponerse en 
contacto con d tcnicnie general Yamaninux rn- 
trwndaniy del deposito de material de Artillería; 
pero cuando llegó a casa de Yámamotu. Matsu- 
rrvura cayó al tlu sin fueron en d jxirtkn. Luego 
perdió la sensación del tiernpó, ysóto logró darse 
cuenta vagamente de que alguien le estaba pre¬ 
parando arroz y que éste parecía lleno de arena. 
Va inameno descendió después pot la pendiente 
volvió con algunas enfermeras y un oficial médico 
de Marina, que acababa de llegar a Hiroshima 
desde lo base de Kijro. a la luz. de una vela extra¬ 
jeron de treinta y seis puntos del cuerpo de Mal 
sttmura otras tantas esquirlas de vidrio y le satu¬ 
raron una pruhmda herida en el cuello, usando 
como dexinleetante elonrro de nu-rcu no. F. : rj todo 
lo que tenian. 

Mas tarde, Matstmuura supo que no era el úni- 
co superviviente de su Estado Mayor: d teniente 
coronel Kigi Ilabia quedado en pie al comienzo 
de una escalera y sólo habla sufrido heridas leves, 
lili cambio su mujer la lien tía na y Eos dos niños 
habían sido reducidos a cenizas. Por una extraña 
y trágica ironía, los vestidos de los niños baldan 
quedado i ntjetos, y Kigi daba vueltas en torno 
a los remos carbonizados del puesto de mando 
apretando convulsiva mente entre las ti unos 
aquellas únicas cosas que le recordaban que había 
tenido hijos. 

Más tarde llegaron Las tropas de Ujina Era 
preciso limpiar las calles de los escombros y sol¬ 
verlas a abrir, y se tenían que extraer innúmera 
bles cadáveres. Con el calor del verano el hedor 
se bahía hecho inserí dable, y fue necesario pro¬ 
ceder a una cremación en masa; pero como se 
temía que las lógalas pudieran ser avistadas y 
aprovechadas ¡hh los bombarderos enemigos, las 


operaciones de cremación se limitaron a las horas 
diurnas. IIn Mire, apenas se enteraron del men¬ 
saje por radio de 1 minan, que ponía ún a todos 
los rumores que circularon respectó del tipo de 
bínuba arrojada sobre Hiroshima, tas autoridades 
sanitarias del Ejército empezaron a someter a 
minuciosos exámenes la sangre de las víctimas, 
TI 10 de agosto ¡legó de Tokio el grupo««observa 
eión bomba atómica», y mediante esacias trian¬ 
gulaciones aseguró que d epicentro de ] t i explo¬ 
sión estuvo a tinos LOOP m de la casa deMatsu- 
muri, los expertos ca leída ron que la explosión 
debía haberse producido a una aluna de unos 
500 m y que en el suelo la temperatura había 
llegado a E<^ 5000 grados. 

Rostros torturados, licuefactos 

LI parque de Asano Seulei, donde Matsucnura 
había buscado refugio, fue escena tio de horribles 
episodios. En su libro Hirnsfiiwa, John Hersey 
relieve que el padre Klemsorgc, misionero jesuíta 
aleman, gravemente herido. acudió en ayuda de 
tm soldado que no podía moverse y suplicaba 
agua. Cuando se acercó a él, el padre K le insor ge 
vio que el hombre tm estaba solo. Al otro lado de 
un seto yacían otros soldados, con La cara com¬ 
pletamente quemada y las órbitas vacías: los ojos, 
licuefactos, se habían deslizado jH>r las mejillas. 
Sun Ikkjs esta batí reducidas a agujeros pu rulen 
tos. Lino de los batelero* que tr.insj loriaban herí 
dos a través del río se detuvo para ayudar a subir 
a la embarcación a una muchacha Mientras la 
izaba a bordo, se dio cuenta de que la nariz v los 
ojos habían desaparecido y las orejas parecían 
haberse licuado, Luego, aquel ser casi ya privado 
de aspecto humanó, cayó al agua para ser arras 
irado con millares de otros cuerpos. 

Hl episodio quizá más extrañó de aquella jjor- 
nada. episodio que revela el espíritu que dominó 


en el Japón durante la güeña, es el n,errado fx>r 
el doctor Hachiya en su Diario de Hiroshima. En 
un Local de las oficinas de comunicaciones se 
guardaba uri retrato del emperador, y aquel día, 
el señor Vasuda, empleado a quien se habla con¬ 
fiado La misión de cu ida t del cuadro en caso de 
emergencia, se encaminaba al trabajo cuando 
cayo la bomba sobre la ciudad, Su primer pensa 
miento fue la suerte del retrato, y dejando a su 
espalda los restos del tranvía se encaminó a pie 
por las calles en llamas, en medio de cadáveres y 
ile oscuras nubes de polvo ardiente, Llegó al cuar¬ 
to piso del edificio y forzó la puerta de hierro iras 
la cual se conservaba el cuadro. Los colegas de 
Vasuda opinaron que el lugar más seguro para el 
retrato del soberano era el castillo y asi. con cua¬ 
tro de ellos (uno delante, otro detrás y otaos a 
cada lado), Vasuda se echó el cuadro a Ja espalda 
y se dirigió lia esa el castillo, Pero un centinela li¬ 
ad virtió que el fuego se estaba difundiendo por 
todas partes, y entonces los cinco hombres deci- 
dieioo encaminarse hacia el parque de Asano 
Ücñtei. 

Mientras el pequeño cortejo se abría camino a 
través de muertos y heridos, se oyó de repente 
el grito; ujEl retrato del emperador k y todos 
los que todavía estallan en condiciones de ponerse 
en pie, púa lertibies que pudieran ser las heridas 
que cubrían sus cuerpos, se apresuraron a saludar 
o a inclinarse profundamente. Los que estaban 
heridos demasiado gravemente para poder levan¬ 
tarse unían sus manos, rogando. Cuando los cinco 
hombres llegaron al no, la multitud les abrió paso 
v d Cuadro se confió al señor Ushio, anciano Jun¬ 
ción a rio deí depon amento de comunicaciones, 
quien lo dqioshó en una embarcación. Mientras 
la embarcación se alejaba de la orilla, un ojie tal 
desenvainó la espada y lanzó una orden; los sol 
dados, quemados y sangrantes que vacian en las 
dos orillas, se pusieron en posición de firmes y 
saludaron. Apenas Ushio llegó a la orilla opuesta 
con su preciada carga, toda Ea orilla del rio que 
acababa Je dejar atrás se transformó en un romo- 
lino de llamas, incluso los grandes pinos del par¬ 
que ardieron y millares de personas internaron 
huir de las llamas arrojándose a las aguas del 
rio, por Lis cuales fueran arrastradas en seguida. 
Pero el retrato del emperador se había puesto a 
salvo. 

La verdad se abre paso rápidamente 

En medio de la confusión, había en el Japón 
quien tenia ideas precisas sobro lo que había ocu¬ 
rrido. Va en febrero de 1944, el lis ico nuclear 
Yoshio Nishina, ex alumno de Nicls liohr y que 
en 19Í7 construyó el primer ciclotrón dc-l Japón, 
había sicEo presentado al primer ministro Tojo 
por el jefe del Segundo Burean (Servicio de Infor¬ 
mación!, general Se izo Arisue. Nishina propuso 
entonces la construcción de una bomba basada 
en el principio de la fisión nuclear; pero Tojo re¬ 
chazó la propuesta: el Japón no disponía de me¬ 
dios suficientes para montar las instalaciones 
industriales que ello requeriría. Arisue recordó la 
proposición de Nishina cuando, el 7 de agosto, 
se le ordenó que se trasladase a Hiroshima para 
descubrir lo ocurrido, y entonces pidió a aquél 
que le acompañase. De la base naval Je Kure. Ari¬ 
sue había recibido un mensaje que hablaba de 
una nueva arma de potencia destructora sin pre¬ 
cedentes y ya ( il día siguiente mis apararos reco¬ 
gieron las palabras «bomba atómica*. 

Como en el momento de despegar de Tadjika- 
iva, L r n los suburbios de Tokio, resonó la alarma 
aérea, Arisue dijo a Nishina que le siguiera más 
tarde. A las ló sobrevolaba La ciudad devalada a 
una cota Je I íOO m. La visión de ciudades bom¬ 
bardeadas no era ciertamente una experiencia 
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los. «toctos 
de íji bomfrEi nuclear 
sobre la población 
de Hiroshima fueron 
desastrosos; en 
pocos segundos, 
las radiaciones 
térmicas. procedentes 
de la esfera de fuego 
que flotaba sobre le 
ciudad, volatilizaron a 
mitrares de personas. 
mientre-S otras que se 
encontraban, a Cierta 
distancie dcd epicentro 
resultaron con pravos 
qcemüdurErs. Al efecto 
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fueron fuego 
alcanza des por 
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en el radío de 
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por efecto de 
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nueva para Arisue; pera aquel desierto calcinado, 
del (|iii' i^rt m'i|o emergían unas pocas minas 
ennegrecidas, no daba la menor señal Lie vida. 
Su avión aterrizó en una pisEo. certa del puerto, 
(listante unos 4 km üei epicentro de la explosión, 
v al saltar a c ierra notó que la hierba estaba dobla¬ 
da hada el mar, como si: sobre ella hubiera pasa¬ 
do una dantesca plancha. Un ofkial espada en 
ruano, acudió a! encuentro del avión. Id lado 
derecho de su cara era perfectamente normal, 
pero el izquierdo había quedado reducido a una 
espantosa Ua;ga. En una lancha, Arísuc llegó a la 
sede del departamento de transportes del Ejército 
de Ujina, donde Je recibió el pe ñera I Haba. No 
había electricidad ni agua, y los olleta tes trabaja¬ 
ban a la luz de velas en un pequeño patio, El ge¬ 
neral Balsa comenzó a narrar k> ocurrido a Arisue, 
V luego estalló en lágrimas. Aquella mañana 
había visto a su hija salir de casa para ira La es¬ 
cuela, v [lóeos minutos después encontró su cuer¬ 
po tumbado en la calle, lacerado por fas esquirlas 
de vidrio. El hecho de que él mismo estuviera en 
condiciones tan lastimosas rus le había impedido 
hacer algunas observaciones, todos los que en el 
momento de la explosión se encontraban en edi¬ 
ficios de cemento armado o en profundos refu- 
, gios habían sobrevivido, y los que se hallaban al 
a!Trigo de cualquier [tantalia o llevando vestidos 
blancos habían subido quemaduras menos graves 
que los demás. 

Al día siguiente, ít de agosto. Arisue realizó un 
recorrido por las ruinas de la ciudad. Por todas 
partes se veían cadáveres de hombres y de a ni- 
males, que, después de dos dias de calor estival, 
ya estaban en fase de descomposición. Por la 
tarde llegó Nishina con su grupo de científicos y 
en seguida declaró que se trataba de los efectos 
de una bomba de uranio. Arisue organizó una 
reunión con los representantes de las diferentes 
Armas para el día siguiente: itero después de 
haber sido informado de la declaración de guerra 
por parte de la URSS volvió a Tokio. 

La segunda bomba 

Dos norteamericanos --el almirante Purrieí] y 
el general Graves- estaban convencidos de que 

I rma rápida «doble dosis» de ataque atómico pon¬ 
dría fin a la guerra; por otra parte, algunos de 
los científicos de Los Álamos, que habían traba¬ 
jado en otro tipo de Nimba basado en el plutonio 
deseaban saber si su ingenio también funcionaría. 
Para el lanzamiento de esta segunda bomba se 
fijó la fecha del 13 de agosto; pero como los meten* 
mingos auguraron mal tiempo por entonces se hizo 
necesario anticipar la fecha. IX 1 los oíros tres obje¬ 
tivos que quedaban en la lista, Kofcura, Nagasaki 
y Mogata, esta última se descartó por estar dema¬ 
siado lejos. Kokura, que actualmente forma parte 
del complejo industrial conocido como Kitakyus- 
hu, era entonces un gran arsenal, que se extendía 
sobre una superítete de utas de frOO.OOO m 2 . 


Nagasaki era un centro de gran importancia eiL 
la constricción y reparación de buques, así como 
una base militar 

Mientras la bomba de Hiroshima era del tipo 
«de cañón», basada en el [principio ríe iniciar una 
reacción en cadena en una masa de uranio 2 35, 
la segunda Nimba (Fá! Man) se basaba en el mé¬ 
todo de la implosión: 64 pedazos de plutonio sus¬ 
pendidos de sendos detonadores dispuestos en 
circulo se unían para crear una masa hipercrítica 
Pero ni siquiera se podía [tensar en montarla en 
pleno vuelo: asi como iodo había marchado bien 
en el viaje de Tibbets, pareció que el del coman 
dan te Swceney esiaba bajo el signo lIv ima estre¬ 
lla adversa. Vd antes de! despegue se descubrió que 
SU avión, el Bfákscar, tenía una bomba del carbu¬ 
rante defectuosa, de manera que el departamento 
de bombas no podría bombear a los motores sils 
36-0(3 litros de carbúrame. 

El bombardero y los aviones de observación rea¬ 
lizaron e! vuelo por separado, y uno de estos últi¬ 
mos ripie llevaba a bordo dos observadores britá¬ 
nicos que, en el último minuto, habían sirio auto- 
ri/arios por Washington para tomar parte en el 
vuelo) falló a la cita sobre la isla de Yakii. Svvee 
Eiey esperó por lo menos is minutos, después de 
los cuales se dirigió hacia el objetivo principal, 
Kokura. Pero allí se hizo evidente que no se po¬ 
dría realizar el lanzamiento a la vista: en perjui 
ció de su ya exigua reserva de carburante, Svveé- 
ney descendió tres veces sobre la ciudad, pero el 
apuntador no logró encontrar ningún hueco en 
Ja capa de nubes. Y esta circunstancia determinó 
la condena de Nagasaki. 

Puestos en rula hacia el objetivo secundario, 
los tripulantes del Bwkstar calcularon el carburan 
te que les quedaba: sólo disponían del suficiente 
para un vuelo sobre el objetivo, y luego no po¬ 
drían volver a Tintan, sino que deberían tomar 
tierra en Ok¡ruma, ti comandante Ashworth, 
oficial de operaciones de la SÓ9.* División aérea 
y experto de la Marina para armas atómicas, en 
su condición de responsable del arma que el avión 
de Svveenvy transportaba, decidió contravenir 
la orden de Washington según la cual sólo podía 
efectuarse el lanzamiento a la vista. Le dijo., pues, 
a 5 weeney que se valiese del radar, inc luso aun¬ 
que Nagasaki estuviese cubierta de nubes. Y asi 
estaba en efecto. Cuando el B-29 llegó sobre Ja 
ciudad la cobertura de nubes na de 8/i0, y casi 
todas las operaciones preliminares al lanzamiento 
se 1 tuvieron que efectuar con el auxilio del radar, 
Fn el último momento el apuntadla descubrió 
un pequeño claro y escogió como punto de refe¬ 
rencia un hipódromo, y entonces, desde una cota 
de SátXí rn, dejó caer la bomba. Eran las 10,5-8, 
hora local. 

£1 segundo holocausto 

En muchos astiectos, Nagasaki era distinta do 
otras ciudades japonesas, ya que tenia una larga 


tradición de contactos con Occidente. Fundada en 
d siglo XVI por un soberano local daimye, que se 
había convertido al cristianismo, y donada luego 
|K>i él a la Compañía de desús. Nagasaki era un 
puerto al que antaño buques españoles y portu¬ 
gueses habían transportado comerciantes y misio¬ 
ne rov la población de Nagasaki. todavía en'gran 
parle católica, se concentraba, sobre todo, al rede¬ 
dor del distrito industrial y residencial de Uraka- 
mi. Al (aliar su blanco, la Fui Man rayó justamen¬ 
te sobre U rakami. 

Como en Hiroshima, también en Nagasaki lun- 
cionó la sirena de prca viso en el momento de 
avistar el avión de S weeney, esto es, a las 7.4S; 
cinco minutos después sonó la alarma. Pero te 
ha bita lúes de Nagasaki habían acabado [ior pies 
lar poca atención al sonido de la sirena. Cuando 
a las [0,S3 horas, después del nuevo avista míen lo 
del Bockícar. la señal de prca viso resonó por se¬ 
gunda vez, fueron muy pocos los que se molesta¬ 
ron en llegar a los refugios más próximos. Pese a 
ello, las víctimas del luego fueron menos numero¬ 
sas que en Hiroshima, ya que la existencia de 
amplias áreas recubtertas de agua impidió que te 
incendien se extendieran con lan moriifera rapi 
dez El fenómeno del huracán de fuego, que había 
aterrorizado a Hiroshima, tampoco se produjo en 
Nagasaki. 

Én cambió, la Nimba de pin ionio demostra ser 
más eficaz que la Uítíc Boy v la expansión del ai re 
fue más violenta. Como la zona alcanzada se ex 
tendía en el fondo de una pequeña vaguada, te 
daños mas graves se registraron en una área de 
lónua aproximadamente oval, de JA km de ton 
gitud y 3 de anchura. Fn el interior del óvalo, 
casi lodos los edificios quedaron destruidos o 
inhabitables, y se causaron daños de menor im¬ 
portancia basta S km del punto cero. Se debe 
hacer observar también que en Nagasaki no se 1 
predujo aquella total desorganización de los ser¬ 
vicios de asistencia médica, que en Hiroshima tan 
el> ccmiribuyeron a que alimentara el número de 
i ¡Climas. Por una casualidad verdaderamente for¬ 
tuita, el servicio ferroviario no quedó interrumpi¬ 
do. Pero las tragedias individuales fueron en iodo 
análogas a las. ocurridas en Hiroshima. 

Una anciana, llamada Maísu Moriuchi, se en¬ 
contraba en el refugio antiaéreo de la escuela ele 
mental Yamazato cuando cayó la bomba. Mucha 
gente que había buscado abrigo en el refugio re¬ 
sultó muerta y Ja misma suerte corrieron los que 
se encontraba]] en las innied¡aciones. Asomándo¬ 
se pasa echar una ojeada, la anciana vio alrededor 
de la entrada riel refugio gran número de perso¬ 
nas sernidesnudas. tumi vidas en el suelo: sus 


El -.iivusuo J(It'iTíJiTiiniWlo HflnijLi tAy», que. pjitii’iv 
rio hU;- 1 .n.'írvl nano tlt- Tinijn. rit-cUn» mu de J.is rn.is pre¬ 
cisas y icu.n i.lio .u jneurekmís ik k ^uu m al lanzar, desde 
10.000 w ér al [tira. 1í tnujitw que causo U tlfslruiviim tic 
HirnshíriM. tv$ a.y f«¡n*> 
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cuerpos se habían hinchado de un mudo mons¬ 
truoso y la piel se Jes caía a jirones. Nn estaban 
muertos, y gemían lastimosamente pidiendo 
Otra mujer, Satfako Moriyama, que se en¬ 
contraba en d mismo refugio, se quedó |xiiilic/J 
da de terror cuando vio entrar. arrastrándose a 
través de la entrada, a dos terribles monstruos ja- 
dcantes que tenían todo el aspecto de gigantescas 
¡lagartijas. Pero aún mayor fue su espanto cuando 
la luz Je reveló que aquellos tíos monstruos eran 
seres humanos; las grandes Rumiaduras les 
habían arrancado literalmente la piel, poniendo 
al desnudo la carne viva, y tos cuerpos se habían 
fracturado en aquellos puntos en que, ai ser ele¬ 
vados como pajas ¡H>r la expansión t.ld aire, 
habían chocado violemaiíienie contra algún 
muro. 

Ein un patético montón r cercano a una zanja 
lie arena fuera del refugio, yacían cuatro niños 
que hasta unos minutos antes habían jugado ca 
¿ando libélulas; altura estaban allí, desnudos y 
quemados, con la piel que pendía de las puntas 
de los dedos como un guante vuelto al revés. En 
la pendiente de Kobo, que distaba unos SJ km 
Je! punto de la explosión, Fujie tirata vio un 
relámpago de luz, al principio roja y luego azul, 
de una intensidad tal que los ojos no podían so¬ 
portarla ; pero ella estaba separada del pumo de 
la explosión por una calina y no advirtió, por lo 
tanto, ninguna expansión de aire ni se vio ex¬ 
puesta a ninguna radiación. 

Mientras observaba la gran nube de hnmn ne- 
gio que ascendía hacia el cielo, empezaron a 
pasar por su lacio ios heridos procedentes de Ura 
kami; niños con la cara negra e hinchada, obreros 
de la fabrica de material de artillería Mitsubishi, 
completamente desnudos, llorando por el stock 
sufrido, con La cara, el cuello v las manos san¬ 
grantes y recu hierros de ampollas y la piel cayén¬ 
doseles a jirones. Di tiñiéndose hacía Urakami, 
Matsu Moríuchi vio, en medio de un campo de 
calabazas, una cabeza de mujer, en Ea que desta¬ 
caba un diente de oro que brillaba en me boca 
desgarrada y con unos orificios negros y chamus¬ 
cados en el lugar de ios ojos. A un kilómetro y 
medio de Urakamt, su hermana Tatsue encontró 
otra mujer que yacía en medio de la calle con 
dos ntilos; con la cara reducida a tina enorme 
ampolla y !tw cabellos quemados hasta los raíces, 
suplicaba a l-os transeúntes que se llevaran a Lew- 
niños, ya moribundos. 

Desde las cimas de Los montes se percibía el 
hospital de San Francisco, presa de las llamas, y 
en las alturas alrededor de Urakami no había 
una sola hoja, pites la expansión dd aire había 
despojado los árboles hasta d tronco, Unas trein¬ 
ta monjas del orfanato tic Urakami, a quienes 
la explosión sorprendió trabajando los campos de 
la granja, yacían, una al lado de otra, bajo algu¬ 
nas rcx-as y rezaban el rosario. El calor fiábía cu¬ 
bierto de enormes quemaduras rodo su cuerpo, 
y la expansión del aire les había arrancado los 
vestidos y la piel. 

Algunos «ifubJemmte supervivientes» 

En los hospitales se repitieron las mismas es 
cenas de Hiroshima; por todas partes muertos y 
heridos yacían en montones de carne quemada y 
lacerada. de sangre y de piel. Por una trágica 
coincidencia, cierto número de personas, super¬ 
vivientes de ia bomba de Hiroshima, se encon¬ 
traban ahora en Nagasaki Un editor de diarios, 
itn arquitecto. un contable, un ingeniero, un obre¬ 
ro portuario y cuatro carpinteros fueron «doble¬ 
mente supere i vientes*, y desde luego no fueron 
los únicos. 

El relato más conmovedor es quizá el de Kcnslii 
U i ral a, él contable casado hacía tan sólo unas 
semanas y que hal>ia llevado a su mujer a Hiro¬ 
shima diez días antes de que se abatiese la bom¬ 
ba sobre la ciudad. [Júrame toda Ja piache de! 5 
a! ís de agosto trabajó en slí oficina y después tle la 
explosión se había precipitado en busca de su mu- 
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¡er. a la que encontró muerta bajo los escom¬ 
bros de la casa, destruida. Al trasladar iristenlen¬ 
te las cenizas de su esposa a su dudad na tal, Na- 
gasaki, llego a ella cuando se produjo la segunda 
explosión atómica. 

Apatía, desafío, desesperación y alegría 

La gente ríe Hiroshima no reaccionó ante la 
catástrofe de una manera unánime y coherente. 
Pasados Icns primeros momentós de terror, los 
su fx‘i vivientes se encaminaron hacia los subur¬ 
bios v las colinas, ton el espíritu desolado, mea- 
P-KCS de pensar, con la sola intención de alejarse 
de la ciudad destruida. 

Luego, el impulso y el deseo de vivir volvió a 
prevalecer. Poco después comenzó a difundirse la 
\o/. do que también el Japón disponía de la bom¬ 
ba atómica, y que un grujió aéreo especial de la 
Marina, formado jku bombarderos lievarnoíorcs, 
había atravesado inmediatamente el Pacífico para 
lanzar su carga cíe bombas atómicas sobre San 
francisco y Los Ángeles. Al difundirse estos ru¬ 
mores, heridos y enfermos se alegraron, y en fos 
hospitales los pacientes enifiezaroii a reir, a cantar 
y a ofrece i plegarias por los pilotos que habían 
llevado a termino aquel intrépido vuelo suicida. 

Poro el l > tle agosto. Eos que en la estación de 
Hiroshima o en los hreales ¡.Id departamento de 
comunicaciones escucharon el mensaje irniicrhl 
transmitido por la radio, tardaron mucho en com¬ 
prende] lo que estaba diciendo el emperador, y 
no lodos se dieron cuerna en seguida de que sim¬ 
plemente estaba anunciando que Ja guerra había 
terminado. Muchos casi se desvanecieron jKtr el 
xfiock y el doctor Hac ha ya sintió gotas de sudor 
hio descender por su espina dorsal mientras las 
palabras «Hateen da!» («Hemos perdido la gue- 
nad le zumbaban en los oídos. Presa de la deses¬ 
peración, los notantes pacientes de su dormitorio 
lloraban. Luego, de repente, las lágrimas dieron 
paso a la rabia, incluso J-ns que habían deseado 
la paz ahora gritaban que la guerra debía conti¬ 
nuar, que era preferible morir por el Japón que 
vivir en la desventura. Al día siguiente, cuando 
Llegó la noiida de qué los as * 1 iones de una unidad 
de Aviación de base 1 * * en Kure, distante 40 km, es¬ 
taban lanzando manifiestos en Los cuales si- in¬ 
vitaba a lo$ japoneses a no aceptar la rendición, 
algunos pacientes estallaron en gritos de alegría. 

Pero, gradualmente, junto al apasionado recha¬ 
zó de loque parecía intolerable, empezaron a di 
fundirse las enfermedades provocadas por Easra» 
diadones, asi como la desintegración moral. Na¬ 
die en Hiroshima conocía los síntomas ni el tra¬ 
tamiento que requerían las enfermedades causa 
das por las radiaciones ionizantes, Fn la sangre 
de todos los que se encontraron dentro de un u 
dio de acción de ‘>00 metros del epicentro de la 
explosión empezó a manifestarse una progresiva 
disminución del número ríe plaquetas, hedió que 
tenia como ja tal secuela la muerte a consecuencia 
de graves hemorragias. Del segundo al tice i mo¬ 
quiteo día después <ie la explosión, tundios de 
«tos supervivientes presentaron los primeras 
si ¡atonías fatales; inapeleneia, vómitos, maní fes 
tac iones bemorrágieas espontáneas y anormal dts- 
TUimKion del número de glóbulos blancos. índu- 
síj muchos de Eos que se lia trían encontrado a una 
distancia de JOOO tn del puntóse vten>n almarios 
por diversas enfermedades y murieron 

Los historiadores norteamericanos atribuyen a 
las consecuencias de las radiaciones del 7 al 20 % 
dé los casos de muerte, pero ponen Je relieve que 
miles de Los que fueron completamente volatiza¬ 
dos ]*or el calor o que murieron a causa de Las 
gravísimas heridas, se hallaban tan cerca de! pun¬ 
to de la explosión que, si no hubieran muerto por 
otras causas más directas, seguramente se lus 
tendría que contar también entre las victimas de 
los casos más graves de la radiación. 

Asimismo, bastantes anos después, ocurrieron 
numerosos casos de muerte de científicos y de 
médicos que dieron mucho que pensar a ¡os jjpo 


neses. l ies personas habían acudido a Hiroshima 
y a Nagasakí para examina t Eos efectos secunda 
ríos debidos a las radiaciones* el físico nuclear 
Voslno Nishina, el experto en Eos aspeaos médi¬ 
cos de las radiaciones Masao Tzuzuki y el radio- 
biólogo Koichi Muiachfc Ntshimi murió en ios | 
de cáncer de hígado; T/umki en 3 9úi> de cáncer 
ríe pulmón y Mu tac! ¡i en 1963 de leucemia. Todos 
estos hombres habían manejadususlanceasludiat 
tivas durante muchos años en el curso de sus inves¬ 
tigaciones; fierre no cabía duda de que en las eluda 
des bombardeadas hablan estado expuestos a dnsh 
de radiaciones exccfx tona Emente elevadas, y aun 
que no se pudo establecer una relación segura en¬ 
tre cansa y efecto en estos tres casos, a los ojos 
de los japoneses ajurecteron no como una simple 
coincidencia, sino como una ciara indicación de 
que Eos electos tle Lis radiaciones se hicieron 
sentir incluso después dé muchos años. 

Un irreparable daño espiritual 

luí el plano individual, a muchos tes ocurrió 
que no sólo sufrieron penalidades sin cuento, sino 
que también sintieron la oscura sensación de fia- 
be r abandonado a alguna persona querida justa¬ 
mente en el momento de máxima necesidad. Los 
Sufrimientos producidos j*ur k¡ explosión y el esta 
do lIc iota] desesperación que dejo como secuela 
pareció anular el valor de los hombres hasta el 
limité extremo y a menudo más allá de dicho 
limite-, y con frecuencia ios nervios más sólidos 
no pudieron resistir. Los que se quedaron eti los 
reftigios, retenidos por el temor de lo que les podría 
ocurrir si salían al aire libre para buscar a sus fa¬ 
miliares, ¡sintieron luego un remen di míenlo que 
nunta lograron borrar. 

E:1 díK'ior Naga i, autor de N&wtrm to de jV a- 
tftiSiiki, que durante días y ( tas la explosión ttabajó 
sin itri momento de descanso en el hospital, mien¬ 
tras su mujer, abandonada a si misma, mona a 
consecuencia de las quemaduras sufridas, se acu¬ 
só no sólo de cu muerte sino también de haba 
abierto un insondable abismo entre sí mismo y las 
personas ele mi tonaritfumi (veeindadL Afirmó que 
todos Eos supervivientes estaban en mis mismas 
condiciones: ios que habían ignorado las peticio¬ 
nes dé ayuda, los qué no habían sabido permane¬ 
cer en su sitio y cuidar de sus familiares moribun¬ 
dos, los que no habían cumplido su deber. Eran 
personas animadas tan sólo por el egoísmo. 

Luego, d doctor Naga! se preguntaba si los que 
decidían el destino tic 5 Jas paciones y que parecía ti 
hafícr clasificado ya a la bomba atómica como un 
amia como las otras, se dallan cuenta de io 
que dicha bomba había causado no sólo en los 
cuerpos, sino también en los corazones y en tas 
mentes de los que sobrevivieron. Los que tuvieron 
ocasión de ver Jos desolados suelos cubiertos de 
cenizas de Hiroshima o Nagasaki y posierionnen- 
té v ieron surgir de aquel desierto nuevas ciudades 
llenas de vida, se habrán asombrado quizá frente 
a Lj capacidad lIc recuperación que las comunida¬ 
des demuestran al reconstruir desde sus cimien¬ 
tos las ciudades aniquiladas. 

Pero no vieron las incurables heridas esptri 
tuales abiertas en los corazones de lew que no po¬ 
dían mirar a los ojos a sus vecinos o amigos jjor¬ 
que, en último análisis, en el momento de máxi¬ 
mo jx'ligro los habían abandonado, Estas eran Lis 
victimas de lo que él consideraba un irreparable 
naufragio espiritual 
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Srbeíia y Manehukua, agosto-septiembre de 1945 


RUSIA ATACA 
EN ORIENTE 

PUNTO DE VISTA SOVIÉTICO 


El breve pero sangriento encuentro sostenido 
por las fuerzas de la Unión Soviética contra las del 
Japón, en el último mes de la guerra, fue la postrera 
gran batalla terrestre del segundo conflicto mundial. 
Es, pues, justo que la contribución aportada por 
los autores soviéticos a esta historia concluya 
con un relato de aquella campaña. 


Nicolaij Vasilievie Eronin, coronel 















Hit el ilics de agosto de 1945, en Extremo 
ürkiiu-, las lucras soviéticas llevaron a cabo Una 
de las Jiici-s brillantes Campañas, de la lase l'mal {je 
la segunda Guerra Mundial. Duro tan sólo 24 
días, pero por su grandiosidad, dinamismo y re¬ 
sultado final, se puede situar entre Las más ex¬ 
traordinarias lU’ todo {'I conflicto. Se cometió 
en uri frente tU 1 unos 5,Ü0tJ Rrn de Longitud y abar¬ 
có un área de 1.500,000 I: tu 2 . 

Después del aniquilamiento del pode rio bélkn 
hitleriano y de la rendición incnndiciona3 de Ale¬ 
mania, d Japón resistía todavía, impávido, artie 
los Aliados, aunque se encomiaba ya política y 
mi litarme rile aislado y su situación económica 
y estratégica era cada día más critica. En ei vera¬ 
no de (945, después t3e tres años y medio de lu¬ 
cha. las fuerzas norteamericanas y británicas ha 
hian logrado destruir el grueso de la Mora ja fu me¬ 
sa \ ya se encontraban sobre el mismo Japón, 
apretando a su alrededor un férreo bloqueo marí¬ 
timo y aéreo. Pero Jos mi Uta lisias nipones ui si 
quiera tomaban en consideración la nica tic ren¬ 
do se contaban unía vía con la ¡macla y relativa¬ 
mente bien desarrollada industria bélica del Man- 
e'hukuo y de Corea, asi como con la posibilidad 
tic lograr rom|>rr la coalición abada. 

En el citado verano de 1945, Japón disponía 
aún, y sólo en el Ejército, tic 5.500.000 hombres, 
organizados en 373 divisiones y en unas 100 bri¬ 
gadas autónomas: y sabiendo que todavía podía 


contar con lucr/as tan considerables el Mando 
japones creía que estaba efectivainenie en condi¬ 
ciones ríe opone; una prolongada i existencia a los 
norteamericanos, e incluso al Ejército ruso si la 
URSS entraba en la guerra. 

Al iniciarse la campaña con Rusia, los japone¬ 
ses disponían ríe 40 divisiones de infantería y de 7 
de caballería, asi como de ¿3 brigadas de i rifa me¬ 
na, 2 de cabal]cria \ 2 acorazadas desplegadas 
en el Manchukuo, en torea, en la parle meri¬ 
dional de la isla {le Sajalín y en las Kuriles, Lee 
s^j.dirt h' encontraba una división de i ufa m cric, 
mientras ilos divisiones de infantería y una briga¬ 
da guarnecían las islas Kuriles. Pero el grueso 
de las [uer/a s ni ponas h- halla ha desplegado en el 
Manchukuo y en Corean se trataba dc j l Ejército 
del Kuan-umg y de Mis aliados, Los Ejércitos dvl 
Munchuku-o y de La Mongolia intenor. El Ejér- 
iu:i del Kuau-uiiig comprendía cuatro t u upo* 
de S¡éicúov ll, HE, V v XVL|) r constituidos psVí dus 
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Ejércitos cada uno. el 4," Ejército autónomo y dos 
Escuadras aéreas, en total sumaban f I divisiones 
de infantería, 9 brigadas de o) la me tía y 2 acoraza 
i!as. con un total de I.[>40.000 hombres, i 155 ca 
rros de combate, 5,360 piezas de artillería de cam¬ 
paña, 1,800 aviones y las 25 unidades de guerra 
{le la lint i lía fluvial fungan. 

Los Eje mitos del Manehukno y de la Mtmgolia 
interior comprendían 13 divisiones de i otante ría 
o de caballería y 14 brigadas, con un total de 
280,000 hombres, 900 piezas de and]leda y anorte 
ros y 100 aviones. Además, en ,todas las direccio¬ 
nes principales. Lis fuerzas japonesas en el Man¬ 
cho km» estaban protegidas poi dieeisiele zonas 
fortificadas, que consistían en 4.500 instalaciones 
permanentes de hormigón armado. 

t i plan claUuado por el STAVKA para poner 
fuera de combate al Ejército del Kuan-iung pre 
veía dos ofensivas principales simultáneas: una 
desde la República Popular de Mongolia íMoiv 


A r c Lth.i: d ¡¡éiu-t^L Vam*ia, contan fiante en jefe ckl Ejírfjl¡> 
ik-1 KtLiii utEiji, acude .4 putslo tic mando suirtffiico para 
íuyHXiái I.'l k-ndktAn. A irisar de qué el L-1 di .ifjíKin <rk 
S'WS d (jobkrno nipCn] habid dirníKíadú la retid letón stn 
nmiliiiionn, las i ropas ckl diado general ¥aniaiéi siguieron 
fumbatteníto basEa el d:La 17, cuando una orden estrila tkl 
emperador les obligó a deponer las arma*. A la ¡/.qukrda: 
altos oficiales nipones y soviet ¡clw- en, el curso de las con- 
versaeici-rtt-t para el «se de Lis hosiiliLtades en d Mandril, 
lítiih, fiue Sé ¿cordé él 19 de asosiü de IMI, Al lado, en Lt 
otra iuijtiribi; «ti póenei pkfHL di Mtiknla a derecha: él 
mariscal Akksanilr VasilosUtij. Oumandaxiír en jefe de la* 
tuerzas soviéticas en ExEremo Oriente. jumo con los oluis, 
eaLes Malinovskij, coma míame del frrnie Trans-RaikaL y 
MwtlíRov, que dírinid las iHXraiioiWí del primer frente de 
Exl remo Orieitle r.Vi'.cui Ay**?) <i/wt vw ! iva- Vuinun. 


golía exteriorl y la otra desde la faja litoral; la 
operación iría acompañada de una serie de ata¬ 
que colaterales. Todas Las fuerzas atacantes debe¬ 
rían converger hacia el centro del Manthukuo, 
a fin de cercar con la mayor rapidez al grueso 
del Ejercito dd Kuan-uing, interrumpií al mismo 
tiempo sus vías de comunicación con el Japón 
y con las tuerzas niponas desplegadas en China 
septentrional y. ti na luiente, desplazarlo en nume¬ 
rosos núcleos que serian aniquilados sucesiva¬ 
mente. 

De acuerdo con este plan y teniendo presente 
la enorme distancia a la que se hallada aquella 
zona ile Operaciones, así íoiiwt sus carácter ¡ericas 
naturales y el carácter, el sistema defensivo y el 
despliegue de las fucizas enemigas en eada una de 
las direcciones, el STAVKA constituyó un mando 
en jefe de las fuerzas soviéticas en Extremo Orlen' 
te {confiado al mariscal A, M. Vasrtevsklj) y tres 
frentes: el frente Trans-llaikal. el primer frente 
de Extremo Oriente y el segundo frente de Ex¬ 
tremo Oriente. 

Participarían también la Escuadra del PadIl¬ 
eo y la flotilla fluvial del Anuir, asi como el E|ér 
cito revolucionario popular mongol, que depen¬ 
dería del frente Trans-Uaikal. La cínndínación 
ríe his aítividatles de la Escuadra del Facilito y 
de la flotilla {leí Anuir con las operaciones de 
las fuerzas de tierra se cuntió al comandante en 
jefe ile la Marina tic Guerra, almirante N.G. Kuz- 
nelzov, mientras las fuerzas aéreas serian dirigi¬ 
das por el comandante en jefe de la Aviación, le- 
nienle general del Aire A. A. Novíkov, PorúltLulo, 
en Extremo Oriente se constituyó, a las órdenes 
dei adjunto del Intendente general coronel gene- 








ral V. ir. vinogradov. un grupo operativo de sitien 
dencia del Ejército ruso. 

Pata asegura i d éxito de ta inminente caili 
pana, se trasladaron importante'* tuerzas a Exlrv- 
mo Oriente desde las regiones occtdeniales y cen¬ 
trales de la Unión Soviética; esto permitió la vir 
mal duplicación de los efe el ¡ vos desplegados en 
aquella zona y la constitución, antes det comienzo 
de las operaciones, de poderosos grupos (.te asalto 
en las principales direcciones. Se transfirieron 
también a Extremo O dente Los mandos de los 
que habían sido el segundo fieme ucraniano y 
el líeme de Carel ni, los Ejércitos i y (9 de Y rusia 
oriental. el 6. 1 * Ejército Acorazado Guardia y el 
Ejército Si de Checoslovaquia. además de gran 
□limero de otras unidades menores de las regio 
nes occidentales y centrales de la URsv 1 i tras 
Jado y el equipamiento de luetzas tan considera■ 
liles en un periodo de tiempo relativamente bre 
ve, v cubriendo distancias de 9 000 a t 1.000 km 


constituyó una de Jas empresas más difíciles y cos¬ 
tosas, pues para llevarla a cabo lue preciso resol 
cer los enormes problemas logisticos que plantea¬ 
ba ia necesidad de transportar toda la masa de 
tropas, equipos y abastecimientos a lo largo cíe] 
leí roca i ril iransibet ¡arlo. 

V sin embargo, ta operación se real i/ó con ud 
eficacia que peí mí tiña todos los frentes iniciar sus 
respectivas operaciones exactamente en la tedia 
prevista 

Asi, al comenzar Ja guerra con el Japón, la 
Unión Soviética habla concentrado en Extremo 
Oriente once Ejércitos mixtos, un Ejército acora¬ 
zado y Eres Escuadras aéreas, Teniendo en cuenta 
también I a\ unidades auxiliares Rusta disponía 
en aquel teatro de optaciones de 76 divisiones 
soviéticas v 4 mongolas, 4 Cuerpos de Ejército 
acorazados o meca libados, 5 brigadas de infan¬ 
tería y 24 brigadas acota/acias o mecanizadas 
a lj o.'m« unas, rn conjunto, i ‘iOOÓOO hombres (un 


teicjo de los cuales destinados a los servicios de 
abastamientos), más de 26,000 piezas lEc artille 
ría y mortetos, más de S.íüO carros de combafe 
y cánones autopropulsados v Í.9P0 aviones de 
con díate. 

A través del desierto de Gctbi 

Al trente l'rans-liaikal del mariscal R, l Mal i 
ñuvsklj se le asignó la misión de lanzar un rápido 
chaqué a través del desierto de Gobi y de lacado 
na 111 onía ñosa l le l G ra n K h ii iga ti, ade I a tu á adose 
A los japoneses mediante la rápida conquista dr 
los pasos de dicha cadena, pata desentboear final¬ 
mente en el Manchufeno central, l l prímei líen¬ 
te de Extremo Oriente (mariscal K. A. Meret/.kos i 
debía desencadenar la ofensiva principal en diiee 
ciótt a Mu-ian-cliiang y avanzar luego hada ¡isitt 
king íChang-churó y Mukdcn tslienyang) para 
realizar la conjundón con el trente Trans-Eiaikal. 
Mientras lanío, el segundo líente de Extremo 
Oriente i general M A, Purkajev) atacaría a lo tai 
go del rió Sungari y de la línea Tsttsilia i Harhm, 
a fin de mantener empeñadas a las tuerzas japo¬ 
nesas en el valle d el Astil ir. 

Asi las cosas, el día de agosto., de acuerdo 
con las obligaciones contraídas con los Aliados 
y animada por el deseo de derrolar al segundo 
responsable de la Guerra Mundial, la URSS decía 
ro la guerra al Japórt imitada en seguida (el 10 
de agosto) por la República Popular de Mongol ia. 
¡„]\ kterzas atacantes soviéticas y mongolas inicia¬ 
ron las operactoTicc ofensivas e! 9 de aposto, 3„is 
tropas del frente I ram-Eta¡kal atravesaron el ár¡- 
do desierto y la cadena montañosa del Gran 
Khingan, derrotaron a ías fuerzas niponas en Kal 
gán, So lun y Hallar (Uu-lun) v entre el IR y el 
JO de agosto llegaron a los centros industriales \ 
administrativos más importantes del Mam. hukun 
El día >0, el grueso dei (i." Ejército Acorazado 
Guardia, jicrtenecíenie al grupo de asalto, entn'i 
en llsin-kitig y en Mukdcti, y avanzó luego por la 
península de É iao-tung hacia las ciudades de An 
lurig, Da tren (DaJ'nip y Port Arthur. Los grupos 
de caballería y unidades mecanizadas de la» fuer¬ 
zas soviéticas y mongolas llegaron a Raigan \ 
Clietig-ie el IR de agosto, aislando del Ejército 
de Kuajig-mmg a ingentes íüer/as niponas que es¬ 
taban de guarnición en China septentrional, yen 
traron en coruaao con elementos avanzados del 
ñ" Ejército de liberación giopular chino (una uní 
dad común isla?. 

Convencidos ya de lo absurdo que sería aul- 
quiei intento posterior de resistencia, el 19 de 
agosto Jos japoneses empezaron a deponer las ar¬ 
mas casi en todas panes. En los días que siguie¬ 
ron. tuerzas aerotransportadas soviéticas lomaron 
(ierra en numerosas ciudades del Manchukuo 
central, en Corva y en la parte meridional de ] L i 
ida de Sajalín, para capEurai v desarenar más 
rápida toen te a tas tuerzas japonesas, impidiendo 
les que llevaran a cabo destrucciones ruinosas. 
A finales de agosto. Jos japoneses estaban cumplí - 
lamente desarmados y las fuerzas soviéticas ha¬ 
bían llegado a la península de Liao-tuiig; mien¬ 
tras tatuó, en Cauca, las i ropas rusas alcanzaban el 
paralelo Jíb 

Después de Ja derrota dd Ejército del Kuan 
m.ng, Japón se encomió con que va no disponía 
de medios para seguir combatiendo. Y vJ 2 de sep¬ 
tiembre el Gobierno nipón se vio forzador firmar 
La declaración de rendición incondicional. Asi 
concluyó, después de casi sets años, fa segunda 
Guerra Mundial 
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Siberia y Manchukuo, a gasto-septiembre de 1945 







RUSIA ATACA 
EN ORENTE 


PUNTO DE VISTA ALIADO 




En agosto de 1945 el Ejército ruso ya estaba dispuesto para la ultima empresa 
de la segunda Guerra Mundial: la campaña en Extremo Oriente, 
destinada a eliminar el dominio japonés 

en el Yhuichukuo y, según confiaba Stalin, a resarcirse también de la vergüenza 
sufrida ¡>or los rusos en 1905, cuando eí Japón 

babía arrebatado al zar Ja base naval de Port Arfhur. Por primera vez los soldados 
rusos tenían que enfrentarse con el Ejército japonés del 
Kuan-tung y, aunque la campaña terminó rápidamente 

con Ja rendición deí Japón, el Ejército soviético se vio obligado a preparar nuevos 
procedimientos tácticos para vencer las defensas niponas. 

Y fueron justamente estos procedimientos, forjados en la atmósfera de tensión de 
aquella última campaña, los que constituyeron para el Ejército ruso 
una de las más importantes enseñanzas de todo el conflicto. 
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En pleno desm m-Uodv la segunda Guerra Mim 
c.|¡di el imperio japonés había lanzado sus Ejér¬ 
citos \ su l-lma contra las fuerzas de Gran Bre¬ 
taña y de Norteamérica. conquistando rápida¬ 
mente Malasia. Hit man la, Indias holandesas, 
Nueva Guinea. F ti i pitias y b>s archipiélagos del 
Pacilií-o TiHTÍdimld. ¡n el corso Je estas oleiisi 
vas. asi como (luíame Id ¡H>síeri:oi retirada bajo la 
pifión Je tas contraofensivas diñe rica na v h i ii .r- 
nka, más de i.m millón de soldados n quines no 
habían jxkkdo lomar pane en Ja ^tierra fmr tía- 
liarse desplegados en el MauehiiknO y en Corea, 
guarneciendo las dos zonas que constituían la 
i ¡a principal para las ope rae iones jdjwmesas en 
China y fiara vigitai al mismo rieuqio la taiga 
I tontera con la Unión Soviética, 

En P?4), cuando ios Aliados oh libaron a los 
japonesa ¿¡ adoptar una actitud defensiva, em 
trizaron a considerar la posibilidad de uno em ra¬ 
da en guerra de la Unión Soviética rotura el Ja 
[mi n apenas temí triaran en Europa las operaciones 
niiliiaies contra Alemania. 

l:ii el oí ono del citado año. Rusia v E si ados 
Unidos rea libaron algunos sondeos de exploración 
paia estudiar la posibilidad de una entrada en 
la guerra be ha primera en Exircrnio Oriente, v 
apenas se llegó a un acuerdo en lineas generales 
Stalin unció los preparativos secretos que debían 
transformarse en un plan para la invasión del 
Ma m lHjkno. i I secreto era esencial, ya que en 

I 94 I y en 19-42 el Altti Mando soi'iérk'o había re- 
Lirado de sus regiones oiietilales casi todas las 

II opas para enviarlas al Érente europeo. 

los Ejércitos sovieticos en Extremo Oriente 
estaban orgaitizados en (.ios Grupos Lie Ejércitos 
li trentes, el tiente Trans-Baikal y el del xtremo 
Oliente, y oí 1945 comprendían peo más de 19 
divisiones de infantería, 2 divisiones acorazadas, 
i divisiones tic cakilli-ri.il. 10 12 |irirruías de in 
lamería i H bridadas acora/.adas, losóos Iqércilus 
jnkIíjh contar con el apoyo de E.dOtl-1.50o avio¬ 
nes. Tanto por partesoviéticaconm pot parce nipo- 
na, las trui>as y los aüríates de tosaítos mandosde 
Extremo Oriente tenían |>hm experiencia. 

Pem en el peí h ido que transan rió desde la 
conferencia de felierán y el fin Je la guerra en 
Cumpa, en mayo de 1945, el Aho Mando sovié¬ 
tico reorganizó sus tíos frentes en I m reino Orien¬ 
te, completó su equipo y a moni uñó considerables 
reservas de municiones, carburantes y ti veres: 
todo ello en el mayor secreto, ya que un ataque 
japonés preventivo, o que simplemente se anti¬ 
cipa se al soviético podría desliara)ar jmr comple¬ 
to tos planes aliados. Fii mayo de 1945 Sralin 
incrementó sus lúe izas orientales hasta 4? db is io¬ 
nes íÍl l i lita ni cria, acorazadas y de caballería ícen 
un total de medio millón de hombresl y dividió 
en tres los dos trentes anteriores: vi trente Tinns- 
Baikal, que tenia su base en la ciudad de Cita; 
el segundo (rente de Extremo Oriente, con base 
en Cliabarovsk, y el primer trente tic Extremo 
Oriente, con base en Vladivostok No obstante 
lo*, ¡usos estaban convencidos de que necesita¬ 
rían un margen de superioridad numérica aun 
mayor, y en usa tu o temí i na ron Los combates en 
Europa decidieron trasladar a Oriente cuatro de 
su> Ejércitos mas experimentados, utilizando fiara 
ello el ferrocarril Iránsilmiau. EJos déoslos fijér- 
vitos, el 5 i el >9. abandonaron ta zona de Kó- 
nigsberg, en Prusia osientaL para set enviados 
a sectores donde quizá fuera necesario vencer 
la resistencia de ionii’ieaciones japonesas muy 
fuertes: los otros dos Ejércitos, el Acorazado 
Guardia y el >k procedían del segundo frente 
lk lardarlo, mandado fioi el mariscal MaliilOvskij. 

A partir del mes de abril de 1945, estas exper 
ras unidades dejaron Europa y emprendieron el 
largo viaje a través de Rusia y de Sibeiia 

Planes en Moscú 

Mi en iras se realizaba este masivo traslado de 
27 divisiones de in [ante ría y de 12 brigadas acora 
zadas desde Europa a Extremo Oriente, en el 


S'l A V K A r ^ -j > Mí ísí éi „ se i r a ha ja ba o 11 l a pref u i a ■ 
ción de lm planes de o¡htíU iones. La parte ailnii- 
na tire de la campa ¡54 corls-isúi ia en un avance 
m tenaza en el Minduiktio; desde el Norueste 
y desde el Este, cuyo objeto serta partir en tíos 
el país aprovechando E.¡ ventaja de la posó ión 
geográfica del Manchtikuo, los estrategas espe¬ 
raban aislar í-l grueso del Ejército del Ktran tung 
íEc' !a|tón y de Corea, asi como a las lttercas 
de expedición japonesas en China. Se lanzarían 
también ataques secundarios y diversivos a lo 
Idtrjiu del Anuir, contra las fuerzas niponnls que 
gudvneeian Ja parte nietidional de la isla de Sa 
jnlin y Ui\ Kmiles, frente a la costa siberiana, s. 
filialmente, a Pavés del desierto de Gobi, en di 
i'ección a Pekín. Asimismo., la Escuadra del bao 
Ileo realizaría desembarcos en la costa coreana. 

Para llevar a cabo este plan, el STAVKA des¬ 
plego tos expertos E-jéreiios prncedciucs de l-.trio- 
|i. ; ) a Jo laigti ^ie la direedón septentrional que iba 
de OiMí- a I su . en d heme I rans Baikat se eon- 
centtaríin cirtCíi bjereitos, comprendido uno aco¬ 
razado Estos Ejércitos debían avanzar a través 
de Eos montes del Gran (Chingan a Éin de que lie 
gas en a La linea Mukdrn-Usin-kiiiy pam poder 
girar Juego hacia el Sm. en dircwión a Pon Ar 
tliui y el mar; en el trayecto enlazarían con tas 
lropas del primer líente de Lxít'cino Oliente, que 
avanza lia n en la dirección oriental. Olías Jó di 
visiones se desplega ion a los largo de los sectores 
secundarios, II en los itus Anuir. Algún c Us- 
suri, y otras en la ¡ski de Sajalín, ni la península 
de Kamchatka v en la Mongo ha sudorienta!. 

(Mía mandar y controlar estas tí ó divisiones 
soviéticas y mongolas, dispersas a lo latgu de uu 
inmenso ftente, el S'I'AVKA íleciilio oinstimít 
un Alto Mandil autónomo en Extremo Oriente* 
ivinfiajidolo al mariscal Aleksáridr Vadlei skij, 
qne hasta febrero de 1945 hahJa ixupado el caigo 
íle jí'Le ik; I siado Mayor General soviético. Gomo 
¡ele Je Estado Mayos de Vasilevskij figuraba el 
general 5. t*. I vanos, y su rcqi recentan te }xili)ko 
de mayor gradtiacíón era el general I. V, Scikhi. 
Para coordinar los servicios de Iransjiorle y la 
a duenda de abastecimientos se constituyó un 
mando especial de La retaguardia. 

Con gran disgusto de ios altos oíieiJJcs de lo^- 
tjércltos qne ya se eruontraban en Extremo 
Oriente, Stalln decretó ijtie en todos los sectores 
principales los comandantes de Ejército y de 
Cuerpo de bjéreito fueran generales expertos pro¬ 


cedentes de E-uropa. Para mandar fos dos ¡rentes 
principales se ídigió al mariscal Rotlion Mal i 
novskij mente Jrans Baikab %■ ai pnat'kt.ai Ktril 
Meret/kov (primer Irente lie I Mienm Oiieutet. 
El es comanikiiite tiara et sector de Extremo 
Oriente, general Maksiiu Purkajev, qutslo al 
mando itcl segundo ¡tente de Exiremo Orleme, 
Con kt misiéiu de lle^at a vaho las operaciones 
previstas para los sectores seuindarios de los 
ríos Ai mu í l ssuic t de las islas I n el extremo 
ocLódetuaf del ¡tente, el general caucasiatu» de 
catialleiia Iss.) Pbpn .isumió el mando del gruj.'Ht 
niecanizdílo y de caballería í|ue comprendía lucí 
zas síh iéileas niongolas. 

Elctboiando los planes para sus [esportivos 
avances en el Majiclmkuo ceniraE.. So-, ilos gntyms 
¡ ir i ni ¡fíales íle ataque soviéikox se dispusieron 
a hacer ¡tente a pioblenias muy ílistinto\. Ahora. 
e¡ mariscal MaUnmskij, comandante ene i g ico ■=. 
inmuíSOMi. debía dar pruelua sie su audacia v sic 
su espíritu di iniciativa, ya que a lo ¡atgodesii 
Peine lYaus-Baíkol ios japoneses eoniiabai), para 
contener a eventuales invasores, en Eas ososas 
alturas de In cadena del Gran Kbiligan. Asimismo 
habían concentrado él grueso tic laslueizas siem- 
pre disfinesias para contraatacar, dejando en la 
vertiente soviética de Lis montanas tan sólonlgu 
ñas ciudades guametidas. Peto a las 42 Brigadas 
acorazadas soviéticas los | a fio n eses sólo p( Pitia n 
o[Hine] dos, y además ninguna de las divisiones ■. 
de las brigadas niponas disponía de anilkria pe 
saeta, caiiimes modernos, ct mí raga t ios o cohete'’ 
1:1 mariscal Mabtiovskh propuso, mn i.: apto- 
liación lIcI STAVKa. un plan í[uv preveía un ia- 
pidísiino a\ atice tic sus imiíladcs acorazadas hasta 
los pasos montañosos,' '. onüaudo en la. sorpresa 
en la rapidez, sus tarros de contlxtlc dclHnian 
superar ¡os crestas, reorganizarse en Li venciente 
oríeiual de las moni a ñas y lanzarse luego a la 
llanura central, abriendo amplios huecos en h>> 
princiiíales eoneeni raí iones de fuerzas laponcsas. 
Mientras tanto, lo inlanietia cercaría la & ciudades 
guau ice illas, sigiiterido las Euer/Js ac ora zjilas 
ai otro lado de tos montes del Gran Khingau has 
la ta IIamura, r los carros de conUiate ligeros y la 

tiltil ¡Jiga ceiluuiiM ite piisLCnifriis jd¡|.KPiK'ses ale de 1.a iiu- 
ci.tii lSD unluta ¡.va.t LÍtiigirw a I i u-i,i^ii,ndn,i. Sí-gLírt Si» 

É,s..i[Lis ¡iToiJomionailíK- los Sí^iéüa'N, ku ba|jsnii>eiios 
íii i't í-urso tU L l.iopcrji-iimrv fti i-l sunijnin 

3t3.7í? imicrriK y ■S'M.íKW prtsiunE'ius. . .i, iv M , 17 ™-. 





LOS PRIMEROS AVIONES A REACCIÓN ALEMANES Y ALIADOS 



Junkers ”Ju-287' r 

El dibuj o f] 11 e reproducimos 
representa el banco de prueba* 
aerüífirtámjto para el bom1*ardero 
p*EiKk? Jv-2$7, ElítC ÜpOrSIO, 
cuyo prototipo Id completaron 
y GJCparFrm&nlaron los rusos* 

finóla -rie tener las siguientes 
cníecierisipcas: Velt>cidgd máxima; 
S3G km/h. Autonomía; 

22 (.JO k m. Armo m ento: 

(los Eírr'ujTriilfüdoras teledirigidas 
dé 3 2 mm en posición caudal 
v 4CXW kg de bombas. 


Glo&ter Mete ti r 1 

Unico avión a reacción aliado 
One participó 

00 el conflicto. Envergadura 
13- HJm. Longitud: 17.57 m 
Velocidad: 620 knv k Autonomía: 
1550 km. Armamento; cuatro 
amemiNadoi&s de 20 «im. 


Reggiane "Re^ÜQ?" 

MpnomotOr monoplaza 

de interceptación 

con alas estancas en Hecha. 

Proyectado en ios ólnmos meses 

de 1943, presentaba soluciones 

tan avanzadas 

que puede considerársele tomo 

eJ mejor proyecto _ 

de avión de oa?a a reacción dt¡J 
periodo bülico. 

AH fina) del conftipio, 
el prototipo, al que le ¡altaba 
f:l motor y todos lús dnienos. 

Se enviaron a América 
y a (irán Bretaña 
gpn irnos dn estudio, 

Velocidad máxima: 
lOSOkm/h* Autonomía: 

1500 km. 

Armamento: 4ametralladoras 
fylifust-r (te 2(3 mm. 
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En el ultimo año de? la guerra se dio un gran impulso a dos sectores especiales de la técnica aeronáutica: la propulsión a reacción 
y los cohetes. Las principales potencias habían conseguido notables progresos en estos campos, y si bien los alemanes iban en van¬ 
guardia. su situación militar era ya tan precaria que no estaban en condiciones de aprovecharse de la ventaja que olio significába¬ 
los Aliados, interesados sobre todo en producir una aplastante masa de aviones convencionales, estaban menos dispuestos que los 
alemanes a producir un avión revolucionario: sin embargo, en 1945, la aparición en el frente occidental efe aviones a reacciónale 
manes les obligó a preocuparse de su desarrollo. En muchos aspectos sus conocimientos técnicos, aunque no su entusiasmo, 
eran más avanzados que los de los alemanes. Ofrecemos en estas páginas algunos de los aparatos a reacción producidos por los 
alemanes y por los Aliados y aunque de estos últimos sólo se empleó el J 'Gloster Meteor 1" (el "Shooting Star ,r únicamente entró 
en accionen Corea)-, representan el resultado de conocimientos y de técnicas adquiridos en el curso del segundo conflicto mundial. 




Berezniak 


!$áev "BI-1" 

Avtíjn-coheTe d* c¿ií;j 
de promisión üturida 
c reado por tos rusos. t> 
mgtoí-cohfíte. ¡3 do* 
liquides dé ÜOO ky, Sír 
mañil^stó pasado e inséquro. 
Envergadura 7 ?0 m 
Lopiíji tud : 7 i n. 

Autonomía; unos 9 5 
minutos de vuefo píütHjIsado. 
Velacidart máxima: 
B2Ütinn/h. Armamento: 
dos ametralladoras 
de 20 mm ShVAK. 


De H a vi II and Vampíre 

El segundo -caía a propulsión 
británico era del t-ipo de doble 
cola, con Eos nmonas situados 
fuera deE trujo de los 
gases eyectatloa a fio de evitar la 
turbulencia. Fue el primar rea tlür 
que operó desde portaaviones. 
Envergadura: ^2.1i9 m 

Longitud: 9.37 m. 

Velocidad máxima: S&Skm/h. 
Autonomía: 1 1 7 & k iT 

con depósitos auxiliares. 
Armamento: cuatro a metí avadaras 
Hispano de 20 mm. 



Lockheed P-30 A 
"ShOOting Star" 

El mejúr reactci 
de caía deswaidp 
de tas experiencias de lg 
guerra. Ervargudura: 

11.9® m. Longitud , 

10.51 m Velocidad 
máxima: fí9á- km/h 
Autonomía: -87Ü km; 
autono ni ¡-li má x i iría - 
2300 km Arma miento 
6 arnei-raIkidoras de 
12.7 mm y 500 kft 
de bombas <o depósitos 
lanrablosj. 
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EL MANCHUKUG 


00.000 



Eti vLíej dí Ijk ypciaiiDim ni ti ICirÍDQrk» dd Muuchukur» 
el STAVKA ittEptGU ti tlt intentes fuerais (kwkd 

Irfnif (KiicU’iiLil, L.is ctuh, ^rdcUis j su supcrfcrrklaid tn 
hambres y en TnctikiS j'.i tumo k so liiLtE.id.i í’Kpenenckí 
Ik'láth. .'Líkjuijidd trri Occidente, áStfiUIAíOn ti r^do éxílO 
dd Ejéí'Cím m$0, -H/sr&rit Í>i í** ¡►KGrtd MfSwftí Hfdíj' 


silba Hería de Pifie* se lanzarían hacia d sur, íh 
dirección a Pekín. Lira veteranos ¡tí Extremo 
Oriente, ahora relegados a puestos de vicecoman- 
sian les. afirmaban que semeja ni v plan no porfía 
tener éxito, Pero Vasilcyskij se declaró de acuerdo 
con el comandante del frente y M atino vskij, en 
consecuencia, desplegó el c" Ejército Acorazado 
Guardia, a las órdenes del general A, C Kravcen- 
kn, en el primer escalón, a lo largo del borde 
lid saliente oriental dr la Mongo lia, que se exten¬ 
día hasta las primeras pendientes montañosas 
de la larga cadena del Gran K Mingan. 

Dispuestos a saltar 

fin el extremo oriental de la dilección de ¿van¬ 
ee. el mariscal Mcrctfckov tenia frente a si una 
óa i i ría de fortificar iones permanentes, cuya cons¬ 
trucción su había iniciado veinte años ames y que 
ahora se extendía en una profundidad compren¬ 
dida entre n y 25 km, [hh un terreno abrupto 
y rocoso que era un continuo su cederse de Crá¬ 
teres de volcanes extintos, valles profundos y zo¬ 
nas cubiertas jior espesos bosques. En el ala de¬ 
recha.. el Ejercito Ks divisaba el valle palúdico 
del rio Ussuri, mientras en el Sun en el ala iz¬ 
quierda. d Ejército 2^ debía en tremarse ton tas 
sólidas fortificaciones de la frontera entre Man- 
ehukuo y Corea, y especialmente con las zonas 
fot iiiicadás de Dtmnin. En vista de ello, Meretz 
km 1 decidió concentra] toda la fuerza de choque 
en un único Ejército -d 5, mandado por un vetera¬ 
no de Stalíngrado, el general NikoLn Krilov-, apo¬ 
yado por la derecha por el Ejército 1, y lanzarlas 
12 divisiones de Krilov directamente hacia el 
corazón dd sistema defensivo japonés: la zona 
de Mu-ian-chiang, al noroeste tic Vladivostok. 

En una primera fase sólo se llevaría a cabo un 
ataque de infantería, sostenido por d fuego de 
la artillería pesada y poi masivas incursiones aé¬ 
reas: pero en un segundo tiempo miraría en Mía 
un Cuerpo mecanizado, mientras los Ejércitos con¬ 
tiguos lanzarían ataques simultáneos en la zona 
de Dunnin y contra las posiciones defensivas ad¬ 
versarias al oeste del lago Harika. til frente dd 
general EHrrkajev iniciaría su ofensiva atravesara 


do los ríos Amor y Ussuri. y rea!izaría después 
una maniobra lIc tenaza avanzando |Kir el Norte, 
hacia las ciudades de Harbin y Tsitsihar. A medi¬ 
da que se desarrollase la campaña, Purkajev tam¬ 
bién jxmdría en movimiento a Jas guarniciones 
de las islas, atacando a los japoneses en Sajalín y 
en las Kuriles. 

A principios de agosto de 1945, los preparati¬ 
vos soviéticos para la campaña en Extremo Orien¬ 
te estaba casi ultimados y el Gobierno de la URSS 
se disponía a entablar negociaciones con d Go 
bierno nacional chino, pues Stalin había declara¬ 
do a los aliados occidentales que sólo después de 
haber concluido un tratado con Chiang Kai-shek 
la Unión Soviética podría entrar en la guerra, Las 
negra: tac iones tenían como objeto convencer a los 
chinos que aceptasen, después de la guerra, las 
reivindicaciones territoriales rusas en Extremo 
Oriente: Fort Arthur en arriendo y la anexión de 
la parte meridional de 3a isla de Sajalín y de 
las Kuriles, Pero antes de que soviéticos y chinos 
llegasen a un acuerdo sobredichos puntos sf pro¬ 
dujo-, como se saU-, un acontecimiento de enorme 
importancia mundial que indujo a los rusos a 
revisar lodo su plan: el ó de agosto de 1945 Es¬ 
tados Unidos lanzaron sobre Hiroshima la prime¬ 
ra bomba atómica, ti electo fue que los ¡u^ioncses, 
rio lardaron en presentar una oferta de rendición 
a Estados Unidos y a Gran Bretaña, yon tal de 
que se resjxiasen los de fechos del emperador. Los 
Aliados rechazaron esla oferta, y el 9 de agosto se 
lanzó una segunda bomba atómica sobre Nagasa- 
ki. El día antes, después de apresuradas consul¬ 
tas con el Mando de Extremo Oriente, la Unión 
Soviética había declarado la guerra a3 Japón 

En seguida se concentró la atención en el frente 
Traías Haikal, donde la unidad acorazada del ma¬ 
riscal Maliiiovskij esperaba la señal para lanzarse 
hacia los pasos de la cadena del Gran KMingan, y 
donde el grupo mecanizado de calva Hería Pltjvs 
estalla a punió de aventurarse en el desierto de 
Gtíbi. Según las previsiones, la-, fuer/as soviéticas 
no encontraron resistencia japonesa efectiva al 
oeste del Gran K Itingan, ) así el lü de agosto, el 
6." Ejéiciio Acorazado Guardia ya ascendía \hh 
las rocosas pendientes, hacia los pasos. En el Nor¬ 
te, el primer ataque soviético contra la ciudad 
forl ilicada de Hallar fracasó, y el comandante de 
Ejército, general Luciiiski decidió cercar la ciu¬ 
dad, mientras sus fuerzas móviles seguían su im¬ 
pulso hacia el mas septentrional de los pasos del 
Gran K Mitigan, cuya cima alcanza ron eJ Ll de 
agosto. 


En los pasos ceñirá tes y meridionales, la reta 
guardia japonesa observó, con indescriptible asom¬ 
bro, las interminables cubilunas de carros de com 
bale que serpenteaban jjor las estrechas gargau 
tas: i’Krm rio pudieron hacer otra cosa que des¬ 
truir algunos carros de cabeza, bloquear temporal - 
inenie los pasos y retirarse hacia la llanura del 
vtanehukuo central. So trabaron comlqites aisla¬ 
dos en la cresta de la cadena los chas Ib y 12 de 
agosto; fiero mientras lamo la gran columna aco¬ 
razada había su iterado los pasos y se apresuraba a 
descender a la llanura. 

Al 6J' Ejército Acorazado le siguieron, a través 
de las montañas, dos Ejércitos tic infantil ¡a, el 
19 y el >1, que pur el camino eliminaron las res¬ 
tantes bolsas de resistencia japonesa; pero, t-n 
conjunto, la oposición era tan débil que, según 
fuentes olida les soviéticas, dos regimientos dd 
Ejército 3y ya empezaron a celebrar el fin de ki 
guerra el 10 de agosto. 

El plan japonés, según lo que nos es posible de¬ 
ducir, preveía un repliegue estratégico, protegido 
fx>r acciones reta retadoras en las montañas, hacia 
la llanura riel Manchiikuo central y la concentra¬ 
ción dd grueso de las fuerzas en La zona Hsin- 
king-Mitkdeti-Harbin como medida preliminar 
para Lanzar un masivo contraataque contra las 
fuerzas soviéticas pnxedenks dei Geste, t.as órde¬ 
nes imperiales, cursadas el 9 tic agosto desde To¬ 
kio, afirmaban que la princq>al misión del Ejér¬ 
cito era ^defender d territorio nipón de Corea», lo 
que sigan tica ha el afromami eruto y la defensa de 
un «reducto» montañoso en la zona comprendida 
entre la frontera coreana y Hsln-king-iVinkden. 

Este plan se vino abajo no sólo por la rapidez 
con que los soviéticos rebasaron las montaña y 
sino también |>or las polémicas surgidas emit¬ 
ios cotnandantes tic Ejército nipones: el general 
Ushiroku, comaixianie dd Grupo de Ejércitos Eli 
y responsable del vector en el cual avanzaba d 
Ejército acorazado soviético, desobedeció las ór¬ 
denes recibidas y se preparó para lanzar su Ejér 
cito 44 en una contraofensiva independiente, a 
lin de proteger la linea iVhikden-Port Ar'ihur. Ll 
general Yantada, comandante en jefe del Ejército 
del Kuan-iung, avaló al principio esta decisión, 
pero luego la atañó, con el resultado de que el 
Grupo de Ejér cíeos Mi se encontró en medio de 
un grasísimo estado de confusión que paralizó 
aún nías sus actividadesoperal ivas 

Se envuelven las defensas 

En el sector orienta], donde d primer frente de 
Extremo Oriente del tria riscal Meretztcov había 
entrado en acción d 9 de agosto, los japoneses se 
proponían defender la linea de lor ti he aciones 
permanentes que, pasando ¡H>r Mu-ian-chiang, se 
extendía desde Dunnin hasta el higo Hanfca; pero 
s¡ los rusos lograban hundir aquel sector, los nipo¬ 
nes deberían retirarse al «reducto», éntrelas mon¬ 
tañas de la frontera coreana. Gomo los japoneses 
contaban con buenas posiciones defensivas, el 
mariscal Merelzkov se encontró con una vigorosa 
resistencia. De momento pensó martillear ¡as jx> 
skiones enemigas con su artillería pesada y lan¬ 
za i luego ataques notturnos con h infantería; peto 
la noche del S al 9 ^le agostó Mis condiciones at 
mosiéricas empeoraron de íittjjro'. isrj y lúe impo¬ 
sible realizar el plan. Ein consecuencia, Meretzkov 
decidió renunciar a La prrparación de artillerkt 
y lanzar a la infame na al ataque sin ningún a ¡ro¬ 
yo, ordenando a sus hombres que avanzasen en 
grupos pequeños, rodeasen Un reducios jap<meses 
y eoneentrasen siss esfuerzos en interrumpir las 
lineas de comunicación y en destruir los puestos 
de mandó tánicos dd enemigo Aumentándola 
fuerza de choque de ] 2 a i 5 divisiones y lanzando 
contra las posiciones de Dunnin otras cuatro djíyi- 
siones del Ejército 25, en cuarenta y ocho horas 
Mcrei/ko* logró romper las dos primeras lineas 
deten m vas adversarias, haciendo avanzar las van¬ 
guardias riel Ejército 1 hasta Ja ciudad clave de 
Mulln, 40 km al este de Ja frontera soviética. 
















Allí, la reside encía ja [H) tiesa [ue muy dura y los 
rusos tuvieron que enfrentarse con ataques suici¬ 
das que ton bien conocían ingleses y amencan<vs 
Cuando los Ejércitos f y l, apoyados por uíi Cues 
[x> de Ejército ti toca ni/ado, abrieron una tu echa a 
[«i largo del valle del rio Mudan, el I ] de agosto, 
el comandante japonés del Grupo de lijé re ¡ros 1 
organizo una serie dé contraataques masivos que 
obligaron a Jos rusos a detencTse ante la ciudad 
de Mu -tan-cluang para reorganizar su dis|>u&iiLvo 
de ataque y abrir una nueva dirección de avance 
hacia el Suroeste. Entonces el mariscal Mcretzkov 
hizo acudir a primera linca oirás reservas y fuer¬ 
zas acorazadas, de modo que Lis fuerzas del pri 
Oler frente de Extremo Oriente, rechazando a los 
japoneses por las carreteras que conducían a Har- 
bin y Kirin (Yunció), saltaron al otro lado de la 
zona fortificada. Llegados a este pimío, el Cuerpo 
de Ejército mecanizado piulo lanzarse adelante 
con sus métodos propios de la guerra de movi¬ 
miento, y gratias al activo apoyo de la aviación 
emprendió la persecución de los japoneses que 
huían hada el Oeste. Al Sur. el grueso de las 
tuerzas riel Ejército ¿I arrolló Lis posiciones de 
Dimnii] y se preparó para enviar una columna 
por Ja carretera costera de Vladivostok liada el 
interior de la península coreana, donde, mien¬ 
tras ttinto, fusileros de marina de la Flota del Pa¬ 
ndeo habían desembarcado en los puertos de 
Sel sin íChongjiu) y Rasin fMajinl. 

En el ínterin, por el Norte, el lf) y 11 de agos¬ 
to también el segundo (reme de Extremo Orion 
te había entrado en acción. Se (raí a lia de i ropas- 
enroladas e instruida* en Extremo Oriente, sin 
ninguna experiencia de cómbale. V, sin embargo, 
el día 10 cíe agosto los Ejércitos 2 y 15 empe¬ 
zaron a atravesar el río Anuí remire Entogo veste nk 
y Cliavarovsk, logra sido cercar las ciudades guar¬ 
necidas. por los japoneses en la orilla meridional 
del rio. 

hn Sajalín, una división sovi él iva reforzada 
atravesó la I (omeia, adentrándose en la parte 
meridional de la isla, mientras en tierra firme se 
completaban los preparativos para mi desensbar- 
co destinado a apoyar a las tropas que avanza- 
batí hacía el sur de la isla. Lejos, en el Pacífico 
septentrional, en la península de Kamchatka, 
una división soviética se preparaba a su vez fiara 
desembarcar en Shumshu. la más septentrional 
de tas islas K m i tes. 


Esta era la vi función general cuando, el 1 í de 
agosto, el Gobierno japonés anunció la rendición 
incondicional a los Aliados y cursó a sus Ejércitos 
la orden de cesar el fuego. Ein el sector íícciclcn- 
tat, el grueso de las fuerzas del Ejército de Kitan- 
lung parecía estar a punto de entablar tina bata¬ 
lla decisiva con el frente de Trarts-Baikal, en la 
zona Hsíti kmg-Mukden: hasta aquel momento 
sirio dos divisiones y dos litigadas japonesas ha¬ 
bían intentado oponer rm dique al avance de las 
unidades de este frente. En el sector orientaL aun¬ 
que su zona fortificada había sido ya arrollada, 
los nipones oponían aún ai mariscal Meretzkov 
un sólido núcleo de unidades experlas y dispues 
tas a todo, y se preparaban para defender eUre- 
duelo» en las montañas al norte de la frontera 
coreana. La rendición dd Gobierno japonés fue 
seguida jxit un periodo tíe gran confusión y de 
nía leu tendidos en el Ejército del Kuan-tung. El 
mismo día 14 de agosto, el Estado M.ayoi del 
Grupo de Ejércitos 11 í cursó a todas sus fuerzas 
la orden de cesar el luego sin haber pedido pre¬ 
viamente la autorización del Alus Mando del 
Ejército del Kuan-tung, el cual se apresuró a anu¬ 
lar la orden. Al día siguiente, el general Yantada 
oyó por radio la proclama del emperador; sin 
embargo, decidió no tomar ninguna medida hasta 
que le llegase la confirmación escrita, El 16 de 
agosto, ignorando evidentemente la importancia 
de las fuerzas soviéticas que avanzaban contra 
ellos, los miembros del Estado Mayor dd Ejér¬ 
cito del Kuan-tung díscLiticrtm la noticia llegada 
de Tokio y, por mayoría, decidieron seguir com¬ 
batiendo. Pero, at día siguienle. un miembro de 
la lamilla imperial japonesa entregó personal¬ 
mente al general Vainada tina orden, directa¬ 
mente cursada ¡var el emperador, que exigía al co¬ 
mandante cu jefe del Ejercito de! Kuan-tung que 
negociara Ea rendición. El general obedeció, y 
el tfl su jefe de Estado Mayor, general Hata. volé) 
hasta el puesto de mando del mariscal Vasilcvs 
kij, donde al día siguiente firmó el acta de ren¬ 
dición. 

Mientras tanto, las tropas soviéticas habían se¬ 
guido avanzando, pues ten tan la intención de 
ocupar la máxima extensión posible de lerrito¬ 
rio antes de que entrase en vigor d alto al luego. 
A hn de acelerar Ja fase final de la camparía, Va- 
stlevskij ordenó que se con si i e uvera u unidades 
aerotransfM>rtadas especiales, que deberían de- 
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M-mbarcat «. n Las principales ciudades del Man- 
diukuo (Mukden, Hsin-king, HárbliL Kiris y Pon 
Attlmrf ¡íata adueñarse tle los aeiopu cíeos y de los 
centros de cotminicaciones de mayor im|H>rwnci-a. 

Retorno a Pon Artlmr 

í l 20 de agosto, la gran unidad acorazada del 
frente Traías Baikal llegéí a Mukrien y la conquis¬ 
tó, prosiguiendo luego su marcha hacia Pon Ar- 
thnr, que cayó el 22. Mucho más al Oeste, después 
de haber cruzado el desierto de Gobi, el grupo me¬ 
tan iza lío de calialLería soviético y mongol del 
general Plijes desembocó al norte de Pekín. Otras 
unidades dd frente Tians-Baikal llegaron al mar 
entre Pekín y Mukdeil. 

B3 primer frente de Eixiremo Oriente alcanzó 
Kirin y Hdrbin v Ifis rebasíi sin eneontr,ir cad rn- 
sistetuia, mientras el Ejército 21 hacía avanzar 
sus tropas <transportadas casi totalmente pir fe- 
riixarnl) por Corea, íK'u parido d país según trn 
acuerdo establecido anteriormente con listados 
Unidos Tropas del segundo frente de Extremo 
Oriente prosiguieron su avance hacia e! Sur, des¬ 
de él vallé del rio Amur; a la derecha, e! Ejército 
2 avanzó con tres divisiones desde Aigun a Tb.it- 
sihar; el Ejército 15 ascendió por el valle fiel rio 
Stingar! y r junio con las unidades de la ItoiilL 
lluvial del Amur, alcanzó Haibin desde el Norte, 
casi al mismo tiempo en que el Ljército I de 
primer frente, llegaba allí pot el tiste, 

Tauilriéri Ja parre meridional de Ja isla de sa¬ 
ja Un y las islas Kuriles cayeron en manos dt‘l se 
gundo frertle de Eixiremo Oliente, pero sólo des¬ 
pués de una batalla violen! lsíiiij en Sbnmshu, 
ti onde jos japoneses adoptamn Lts tácticas que 
tantas t>aja> liabian infligido a los americanos en 
su avance de isla en isla en d Pacífico meridional. 

Al fia el 2 5- de agosto de 1^4 5 Stalin cursó uno 
orden del día que celebrada lo victoria de las (un¬ 
zas soi'célicas en hxlremo Oriente, y esta lecha 
señaló el fin de las operaciones militares Pero 
como la intención de la Unión Soviética era cap¬ 
turar tocio el Ejército del Kuan-tung (y aprove¬ 
char luego el traba ¡o forzado de centenares tic mi 
les ile hombres para realizar obras en las regiones 
orientales de la URSS!, pasaron muchos meses 
antes que las fuerzas soviéticas acabaran de cer¬ 
car, desarmar y iraTis|K>rUir a tan ingente número 
de hombres. 1:1 resumen oficial soviético de la 
campaña habla de japoneses muertos tía 

cifra oficial suministrada E>or los nipones éS, por 
el contrario, de 2t,000) v de 1^4.000 prisioneros, 
comprendidos I4M generales; las pérdidas sovié¬ 
ticas se cifraron sm ]kk'o más de &.000 muertos y 
22.000 heridos 

Aunque entre s L l frente de Trans-tíaikal y el 
grueso lie las fuerzas del hjéredo del Kuan-tung 
no sl.‘ Iralw'i ninguna batalla en gian escala. Jas 
enseñanzas que el Ejército ruso dedujo de la cam 
paña en Extremo Oriente contribuyeron, de ma¬ 
nera decisiva, a formar la estrategia y ladocirina 
militar posbélica de la Unión Soviética. A partir 
ile Ió-i5, el pensamiento militar soviético respes 
(o de las operaciones ¡enestrés ha. hecho hincapié 
en los siguientes elementos: tapióla de avance, 
veloces movimientos a lo largo de las dilecciones 
de ataque y menor preocupación por Ea proter 
ción de sus flancos, abastecimientos de carbú¬ 
rame y de municiones ¡nrr vid aérea y empleo de 
desembareos aerotraníqioiílados destinados- a 
preceder al grueso de las fuerzas terrestres. 

En el curso de la campaña en el tiente europeo, 
muy raramente el Ejército ni so había aplicado 
tácticas de este género; pero la camparte dd Man- 
chukuo demostró --si bien contra un enemigo ya 
casi inexistente^ que las fuerzas soviéticas esta 
ban en condiciones de ¡>repara¡ y realizara Ea per¬ 
fección operaciones de este EÍ[m>, bu esta medida, 
y pese a la relativa Jalla de grandes batallas. La 
campaña desarrollada por los rusos en Extremo 
Oliente en agosto de (941 merece una atenta 
consideración y un puesto destacado es la historia 
di' la segunda Guerra Mundial 



















I.d mañana del H de agosto de I94S. Radio To¬ 
kio llamó la aiemión de su inmenso auditorio ai 
anuiii jjr M'lí'mmmente que. a mediodía, su Ma¬ 
jestad imperial trasmitida tu a mensaje La excita¬ 
ción provocada por este anuncio era nías intensa 
aun porque aJ pueblo japonés turnea se le había 
permitido estuchar la opinión de su emperador. 

Durante el tiempo transcurrido desde el día del 
ataque a Pearl Harbor, el Ejé relio y Ja Marina 
imperiales habían salido muy malparados del 
duelo que se iniciara aquel domina ule di- 
ciembre. Desde tos últimos meses de l»44 r los 
fi'29 y otros atúralos de tos más diversos tipos 
euMipaban el territorio metropolita rio del Japón, 
Pese a ello, no se había maní Testado aún ninguna 
grieta visible en d compactó frente de lít resisten¬ 
cia japonesa. Era, pues, natural que los millones 
de súbditos de Sil Majestad esperasen que ahora 
se les exhortaría una ve/ más para redoblar sus 
esfuerzos a Im de sostener la «guerra sarna* en la 
que el Japón estaba empeñado. 

Apenas en Radio Tokio Lis manecillas riel reloj 
señalaron el mediodía, los técnicos empezaron a 
hacer girar un disco secretamente grabado la tar¬ 
de anterior en el palacio imperial. Tocias las acti¬ 
vidades se detuvieron mientras sobre el país caía 
un profundo silencio, lil emperador hablaba: 
«Después de haber meditado protimdameme so¬ 
bre las leiiílenci.ts generales del mundo y sobre Jas 
condiciones hoy existen les en nuestro imperio, 
hemos decidido resolver la presente situación re- 
curríendo a una medida extraordinaria. Memos 
ordenado a nuestro Gobierno que comunique a 
los Gobiernos de Estados Unidos, Gran Bretaña. 
GEdita e Unión Soviética que nuestro imperio 


R. J. C. Butovv 


En Jupón, ios pacifistas ya no pudieron ejercer acción alguna desde el mu mentó en 
que los extremistas militares subieron al poder; y, sin embargo* ya en l 4 >42 
muchos síntomas parecían indicar que la clase dirigente civil estaba seriamente 
preocupada por la debilidad del país. I liego, con el progresivo deterioro de la 
situación, se asistió a un aumento de la influencia de los pacifistas* hasta que 
incluso el misino emperador se percató de que cualquier resistencia ulterior sólo 
conducir ¡a a un desastre aún mas grave. Pero ¿que ocurriría después de h 
rendición? ¿í^ revolución comunista o la ocupación norteamericana? ¿V cuál de 
las dos alternativas sería peor? Fistos interrogantes torturaban a tos 
japoneses que luchaban por la paz antes de que estallase la bomba atómica. 
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acepta las cláusulas de su declaración conjunta». 

1.a emoción del momento, el estilo tarreen en 
que se formulaba el mensaje imperial y el hecho 
de que en muchas partea del país la recepción de 
Ja i ransmisión se veía algo disturbada, fueron 
otros tantos 1 actores que contribuyeren a ofuscar 
el sii ti pie hecho de que el emperador estalla anun 
dando que el Gobierno jabines aceptaba el prin- 
dplo de Polsdani; un ultimátum cotí et cual las 
poccní ¡as aliadas habían exigido «la rendición in- 
eondicíonal de todas las Fuerzas Armadas ni|>o- 
nasu. 

Sn Majestad no había redactado de slj puño y 
leí tu aquel mensaj.e: estaba simplemente leyendo 
lo que el Gobierno japonés puso en mis manos 
Los redactores del mensaje ser habían preocupado 
tic uo ofender a tos militares, a los teErorislas ya 
bis fanáticos, Derrota, reiufiamr y capitulación eran 
términos demasiado brutales y Su Majestad no 
debía emplearlos, Poi et contrario, debía inducir 
al pueblo a pensar que el Japón se limitaba a no 
proseguir la guerra porque tos factores estratégi¬ 
cos ya no le er an favorables. 

V había también tura tazón: «Eil enemigo ha 
comentado a utiliza: un nuevo y terrible ripode 
bomba cuya capacidad de infligir daños es incal¬ 
culable, destruyendo asi un gratt numero de villas 
inocentes Si conmutásemos combatiendo, la lo¬ 
cha se resoiveria tro sólo con el derrumiramiento 
v lo destrucción mui de la nación, ■sino también 
con la completa extinción de la civilización hu¬ 
ma na». 

Con esto se quería dar a crtleiidcr que, con su 
acto, el Japtrn estaba salva tul o al resto del inun¬ 
do, Se trataba de un movimiento hábil, pero nin¬ 
gún truco verbal evitarla a la clase dirigente el 
tener que admitir que el Japón había llegado al 
ti na i de un callejón sin salida. 

Toctos los japoneses, declaró el emperador, de¬ 
bían «abstenerse rigurosamente de cualquier ex¬ 
presión de emoción incontrolada» que pudiera 
dar luga) a «inútiles complicaciones*. No debían 
ser [ircsa de «contiendas y ludias fratricidas** que 
pudieran crear «confusión.*, llevarlos -.¡¡lera del 
camino justo» o hacerles perder «la confianza dd 
mundo*. 

Todo acabó en el curso de algunos minutos. Los 
que habían comprendió el significado del mensa¬ 
je imperial lloraron en silencio. Ln la capital, re 
elucida ya a uu montón de ruinas, hombres moral- 
mente deshechos se encaminaron hacia et palacio 
imperial para inclinarse en dirección al empera¬ 
dor, a cuyas órdenes La guerra había concluido. 
Mientras esos hombres, con los ojos llenos de lá¬ 
grimas. entonaban el himno nacional y gritaban 
repetidamente: «Rauzaib otros se dirigieron 
hada el sagrado red mu del YaíUkutii Jitjja \\ua 
comunicarse ton el espíritu de los guerreros muer 
ros. También otros se agruparon alrededor de un 
gran santuario dedicado a La memoria del lamoso 
emigrador Mui súbito, abuelo del hombre que 
ahora estaba al frente de un imperio en ruinas. 

Algunos de los súbditos de Su Majestad r>o supie¬ 
ron reaccionar Jl golpe de aquella tragedia nacio¬ 
nal; oíros expresaron su rabia con gemios de vio¬ 
lencia o buscaron alivio en d suicidio. Sin embar¬ 
go, casi lodos aceptaron Lo inevitable, esperando 
«preparar el terreno de una espléndida [>az para 
todas las generaciones futuras, tolerando lo into¬ 
lerable y suportando lo insoportable.* 

El luí de un sueño 

Asi acato un sueño que se había iniciado con 
grandes esperanzas de victoria. Durante los tres 
primeros meses del conílicto, por medio de la 
guerra-relámpago, el Japt’jn había conquistado 
territorios ctiya extensión total era casi igual a 
la mitad de 3a su (>ei líete de los listados Unidos, 
llevando las tuerzas del imperio su amenaza hasta 
las fronteras de la India y las costas de Australia 
Ahora los japoneses estaban a punió de se; ex¬ 
pulsados tie Asi ti continental y su imperio redil 
culo a las playas que ei comodoro Ferry había 


come tupiado casi nn siglo antes cuando mis *na- 
ves negras** hablan alcanzado [iku primera vez 
el dominio del Mikado. Aunque Jas til ti mas raí¬ 
ces de La historia de este casi increíbledcTrumha¬ 
ll) temo parecen esíar en los acontecimientos de 
1945, Los elementos de Iñudo de La decisión japo¬ 
nesa de rendirse se pueden hacer remontar a los 
primeros meses de la guerra. Guando tras la se¬ 
rie de éxitos iniciales se abrió un greñudo de 
derrotas, algunos expolíenles de la clase dirigen 
le dedicaron cada vez mayor atención al proble¬ 
ma de poner fin al conflicto mientras el Japón 
conservase aún en sus manos cierto poder de con¬ 
tratación A medida que en La mente de estos 
hombres se abría camino la conciencia de la reía 
[iva debilidad del país, empezaron a estudiar cau¬ 
tamente Jas tendencias pacifistas y a confrontar 
secretamente sus informaciones. La figura clave 
en esta actividad era el guardasellos imperial, el 
marqués Koichi Kido, el consejero más fnljino 
clvl emperador, ojos y oídos del Trono. 

Kido si.- dalia cuenta de que el imperto era líe¬ 
nlas i ado extenso, y que jio seria posible d de mi cr¬ 
io cuando se produjera la iiicviiabfr contraofensi 
va de Las [Hit encías aliadas. F.n el momento en 
que la «ola de marea» de Ea ofensiva japonesa 
comenzó a retroceder, La responsabilidad de con - 
servar las características institucionales políticas y 
administrativas de Ij nación crn[K L zó a gravitar 
sobre sus hombros, y acato, [M>r último, dándose 
cuenta de que el único modo en que se ¡hm! ia ha¬ 
cer trente a esta responsabilidad cía poniendo fifi 
a La guerra. 

ResfKctu de los intentos de los últimos dos 
años, ios de 1942 y 194} (nerón atgonqj-oráelicos; 
EK L ru, de Eódas formas, también se logró algún pro¬ 
greso en aquel período. Kido se aseguró d apoyo 
del pi íncipe Puniinaru Konoye (que ames de Pearl 
Eíartor fiot*[<i sirio jefe riel Gobierno} y de algu¬ 
nos eminentes estadistas. La facción de Konoye, 
formada por un grupo de ex primeros ministros, 
se reunía regularmente pora examinar el desarro¬ 
llo de La situación y Jas ¡jersjjcctivas para el futuro. 
Se trataba de un comienzo muy modestó, pero 
que más Urde daría sus frutos. Ln l^4¿ y en 1943, 
jw.>r ejemplo, Konoye, cuyo prestigio stdn cedía 
ante los miembros de la lamí lia imperial, empezó 
a expresar el remordeque una guerra prolongada 
y que acabase en denota [Kxlría provocar en el 
Japón él estallido de una revolución comunista. 
Era esta una advertencia que el principe había 
expresado cei (.I-Lan^. dos importantes ocasiones: 
dura Elle las con versar iones para elegir un nuevo 
printei ministro que sucediese a Tojo, est julio 
de 19-14, y en el curso de una audiencia extraordi¬ 
naria que le había concedido el emperador en 
febrero Je 194 5. Por su parte, sabia que para in¬ 
ducir a los militares a aceptar la ¡dea de una [taz 
negociado, debería aprovechar la influencia del 
emperador, V en la consciencia de esta certeza 
está la clave de un acontecimiento que requirió 
dos a ñor más para madura i 

Las circunstancias y las actitudes que prevale¬ 
cían CP aquellos años ve oponían a un fácil cese 
de las hostilidades. La paz a cualquier costa no 
entraba en los objetivos de aquellos hombres, 
jiese a que dudaban de que el Japóu estuviera 
verdaderamente en condiciones de proseguir La 
lucha y terminarla victoriosamente, sólo mucho 
más tarde advertirían en qué medida la marcha 
de la guerra los había obligado a aceptar el des¬ 
membramiento de su imperio. 

No obstante, en E944. la actividad de Sos (¡paci¬ 
fistas" aumentó, manifestaEtdo a veces una auda¬ 
cia que a pmerbri nos parece bastante sorpreEi- 
dente. til citado Enarques Kido, el hundiré mejor 
informado de aquella éíitt de personalidades, opi¬ 
naba que las perspectivas concretas jura aquel 
aún eran más bien precarias, y los rumores sobre 
la [Risibilidad de una derrota alemana le Lio pulsa¬ 
ron a esbozar un plan de pa/ que preveía la me¬ 
diación soviética para poner fin a la guerra. Guan¬ 
do discutió sus punios de vista con el ministro de 
Asuntos Exteriores, Matnoru ShigemiEsu, quien 


antes de Pearl Efiarla»r había sido embajador en 
Londres, Kido descubrió que Shigeinilsu no era 
menos pesimista que él. í:l ministro llegó a de¬ 
clarar explícitamente: «En definitiva, una rendi¬ 
ción incondicional será inevitable». 

En aquel misino ¡vrindo también se mostraban 
muy activos Jos oficiales del Estado Mayor impe 
riul, un almirante y un coronel. Independiere e- 
[nenie luid del otro, aquellos dos hombres adivi¬ 
naban, por entre el oropel propagandista, la triste 
realidad: el Japón estaba perdiendo la guerra. Y 
en consecuencia empezaron a buscar medios y 
modos que permirieran llegar a una paz nego¬ 
ciada. Pero la atmósfera que imperal >4 en Tokio 
era tal que el almirante acato por anteponer la 
cautela j la acción, mientras el coronel, mucho 
meatos circunspecto, acabó descubriendo que su 
u as]ado ai CuenHt Expedicionario cti China era 
el precio que debía pagar por haber demostrado 
tan claramente sus ideas 

Primeros sintonías de derrumbamiento 
interno 

Por muy raro que pueda parecer, el pueblo ja 
pones reaccionó con mucha icntiiud ante la ame- 
[laza de aniquilamiento que quedaba implícita en 
el hecho de que el Gobierno rehusaba tomar con 
ciencia déla precaria rrosiciOn dcIJapóm. I'au sólo 
a fines de 1944, es decir, una vez iniciadas las in 
Cursi unes aéreas masivas, se trian ifesta ron Jos pri¬ 
meros síntomas de un posible derruínbúmiéiiio 
en La moral de la población civil. Pero incluso 
entonces se prestó muy p<K'd atención. [ior parte 
de las masas, a aquellos asuntos que, gracias al 
preciso adoctrinamiento j que se habían vistos*s- 
met trias, estatan habituadas a considerar como 
cosa ajena a su competencia. 

Ij. propaganda gubernamental explica, fn>i lo 
El i dios en [jarte que, por qué la población nunca 
obligó con la fuerza de la opinión a que Jos din 
gentes buscasen el recurso de poner fin a Li 
guerra. Además, esta explicación nos permite 
comprender por qué los esfuerzos de Kido y de 
oirás eminentes personalidades que compartían 
sus ideas (esas mismas, por lo demás, no siempre 
libres de )a influencia de afirmaciones infunda¬ 
das v- de datos estadísticos falseados) no habían 
recibido al menor apoyo del exterior, 

Con el paso del tiempo. Las altisonantes afirma¬ 
ciones de los propagandistas empezaren a ser aco¬ 
gidas cada vez con mayor escepticismo, incluso 
pui los más crédulos. L:u octubre de E944, menos, 
de tres meses después de que Tojo abandonara su 
cargo de primer ministro, la Mari na de G tierra 
imperial tuvo que admitir que et Japón ya no dis¬ 
ponía de una Flota en condiciones de la tizar una 
ofensiva, 'i el 7 de noviembre, aniversario de ta 
«revolución de octubre» rusa, Staiin hablóexplici 
tatúente del Japón como de un país agresor, aun¬ 
que todavía estuviera en pleno vigor aquel pacto 
de neutralidad sov[ético-japonés que el mismo 
Stalin habla deseado. 

F.l día de Navidad de 1944, los Listados Uni¬ 
dos celebraren el victorioso final de la campaña 
de Ley le, y como sea que anteriormente el pri¬ 
mer ministro japonés había calificado de decisiva 
esta operación en las Filipinas, el anuncio nor¬ 
teamericano indujo a los más perspicaces miem¬ 
bros de la clase dirigente ¡tipona a deducir de 
aquel enésimo desastre unas consecuencias fata¬ 
les para el Japón, 

Al empezar el año 1945, d emperador estaba 
ya de tal forma preocupado j>or la situación en 
que se encontraba el país que expresó al guarda 
sellos imperial su deseo di consultara! respecto a 
los utas eminentes estadistas 'temiendo que lo* 
ministros pudieran intervenir cuando los ex pri¬ 
meros ministros acudieran lodos juntos al palacio 
imperial, Kido decidió organizar audiencias pos 
separado y en diversos días del mes, y se dijo, 
cunto explicación oficial de cada visita, que aque¬ 
llos políticos iban a presentar al c tu pelador las 
felicitaciones jhk el año nuevo r.as opiniones 



que todos ellos, de esta turma, ha inda ron al sulx- 
rano, fueron muy contradictorias; pero, en gene¬ 
ral, kis estadistas consultados no pusieron de 
relies i id inminencia de la derrota La excepción 
más notable la instituyó el poreeerexpuesto por 
el principe Konoye, i-Me declaró que la guerra \a 
oslaba perdida y que laprolongación de los cóm¬ 
bales tendría, tomo único resultado, un derrum¬ 
bamiento militar al que seguiría. ton toda proba 
hilidad, una revolución comunista; además, Ko- 
uoye hizo presente ia absoluta necesidad de poner 
Ein a las hostilidades lo más pronto fioslble. 

Con una noble c interesante admisión de los 
errores * omeíidos por él mismo antes de la guerra, 
cuando fue primer ministro, Konoye decíatu tam¬ 
bién que no había comprendido tiltil era el ver¬ 
dadero objetivo tuse se escondía iras la tesis tle los 
elementos más extremistas tle las Fuciyus Arma¬ 
das, es decir, los hombres responsables tle los «jn- 
ckleniesw del Mancbukuu y de China, asi conu> 
de la guerra por la «gran Asía oriental». lisios 
extremistas debían si-r eliminados, afumó el prín- 
cipe Konoye, si se quena salvar ül Japón del peí i- 
grodel bolchevismo. 

No cabe la menor duda tle t|iit' el principe Ko 
noye había dado con el qítid del problema. Desde 
¡m punto de visiá objetivo, lo cierto era que los 
i ni Jira res habían perdido la guerra, pero, espiri 
mal mente, estaban decididos a continuar la !u- 
cha. Los oficiales de mayor graduación del tij er¬ 
uto de la Marina estaban convencidos de que, 
concentrando las tuercas en el suelo japonés, i ti¬ 
gra rían infligir al Invasor da ¿ios y pérdidas tan 
graves que él Japón acabaría por encomiarse en 
una situación que le perm ¡liria conseguir del ene¬ 
migo unas cofulidones favorables para la rendi¬ 
ción. V esta ble lo respuesta standard que lodos 
los mil ¡lares oponían a cualquier pregunta de los 
jxd ¡ticos sobre las eleciivas posibilidades de evitar 
una catástrofe. De tóalas formas, ¡n media la mente 
después de la visita de Konoye al palacio Lmpe- 
ri lI t, los acorneo un ¡entos empezaron a adquirir un 
aspecto cada vez más siniestro, las mansiones 
aéreas norma me rica ñas aumentaban cada día en 
intensidad y pronto llegaría d día en que una sola 
incursión incendiaria sobre Tokio provoca rio más 
victimas que la bomba atómica lanzada sobre 
Hiroshima en agosto. Iras la conquista de lwo 
lima, los Aliados se aseguraron una base aérea 
que distaba menos de J 100 ktn de la capital ni¬ 
pona; v Okinawa, la isla que controlaba una im¬ 
portantísima dirección de acceso al propio enra¬ 
mo del Japón, lúe invadida el l de abril de IW, 
Cuatro ibas después, la coalición que había susti- 
luido ai Dóblenlo Tojo en julio cié i y44 se disolvió 
ite improviso, y aquel mismo día, en Moscú, vi 
Kremlin expresó su ¡mención de no renovar el 
pacto de neutralidad ton el Japón. Ed tratado 
debe lia conservar su validez hasta abril de J94P. 
pi to quedaba por ver si la Unión Soviética sabría 
sci fiel a sus obligaciones 

De acuerdo con el procedimiento ordinario, se 
convocó ü ios más emitientes estadistas a una 
reunión ton el guardasellos, reunión que se cele¬ 
braría i-n el ¡lalaeio imperial. Después de vivas 
discusiones, los más destacados expolíenles |K>li- 
ücos japoneses decidieron nombrar primer minis- 
no a un almirante muy apreciado, el barón Kan- 
Jaro Suzuki, de setenta años de edad, que antaño 
fuera gran chambelán dd emperador. Aunque 
Kílío, Konoye y algunos oiros eneraban que Su¬ 
zuki se dejaría convencer al lia para iniciar nego¬ 
ciaciones de .paz, el mandato imperial para la 
constitución del nuevo Gobierno no contenía nin¬ 
guna orden explícita cueste sentido. De indas Jor¬ 
nias. Suzuki «conocía» el hecho de que Su Majes- 
tai] deseaba que se pusiera fin a la guerra lo más 
pronto posible. A pesar de ello, Suzuki reveló una 
gran ¡ucerlidumbre y sólo gradualmente a me 
dida que, gracias a la posición en que se enconlra 
ha, acal.x'í ¡kh conocer loria la verdad sobre Ja 
situación desesperada en que se debatía el país 
llegó a convencerse tic- la oportunidad de poner 
lin al coiiH¡CEO. Pero incluso enlomes, su tenden¬ 


cia a cambiar a menudo de parecer iba a eonsti 
luir un grave problema para los parí id arios de 
la paz basta el momento de la rendición, 

Ci rcu nstundas ó ti icas 

A principios de abril de I94 1 ), mientras Suzuki 
y sus ministros empezaban a asumir sus ntiévas 
responsabilidades, en Europa la guerra entraba en 
sus fases finales; en el re lo, la capitulación de Ale¬ 
mania se produciría antes de que transcurriera uu 
mes. i ue entonces cuando el Gobierno japonés 
dejé) escapar una ocasión única. Si í’okio hubiera 
; luche ado cnalqnUT aproximación a los Aliados 
en mayo de 1945, el Japón quizá hubiera podido 
oblellei en aquél momento una paz negociada en 
condiciones más favorables que Jas que después 
podía esperar. Pero el Japón no estaba preparado 
lodavia, ni en e) plano psicológico ni en el diplo¬ 
mático, para aprovechar las t i rcu lista ncia s. en 
verdad únicas, que se le presentaron cu aquella 
ocasión, y -a [icsar de que sobre el problema sur 
gieron algunas discusiones- el Gobierno de lista¬ 
dos Unidos acabó por considerar que no existía 
ninguna razón decisiva fiara modificar la exigen¬ 
cia ik- * rendición incondicional» propuesta fwir los 
Aliados, sino más bien para subrayar que esta ex¬ 
presión se rotería a ta capitulación tle las Euer/as 
Armadas japonesas y no significaba el fin de la 
existencia del Japón como Listado. Por otra parte, 
nadase mencionaba respecto a la critica cuestión 
de las intenciones aliadas en cuanto-concernía a 
la institución imperial. 

Sin embargo, por aquel entonces, la derrota tic 
Ilíder eía un acontecimiento tan im¡Mirlantetomo 
para proporcionar al ministro de Asuntos hxterio 
res. Shigenori Tugo, su posibilidad de asumir la 
iniciativa en el campo de las decisiones poli ticas. 
£u especial, gracias a sus esfuerzos, un grupo de 
destacadas personalidades japonesas, denomimi¬ 
das colectivamente «Consejo supremo para la di¬ 
rección dé Leí guerra», pudo mantener una serie de 
entrevistas secretas. Ein este denominado «gabine- 
¡e interno» figuraban el primer ministro, el minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores, el mi rustro de la Gue¬ 
rra, el ministro de Marina, el jelé de Estado Mayor 
del Ejército y el jefe de Estado Mayor de la Mari 
na. V prccisatnente tle las discusiones del Consejo 
supremo surgió, a mediados de mayo, la decisión 
de intentar una aproximación hacia la Unión So¬ 
viética, lo más importante en aquel momento 
era impedir que los rusos entrasen en la guerra. 
¥ en el peor de los casos, fokio hubiera podido 
al re verse incluyo a pedir al Kremlin que Inter vt 
ni era como mediador. 


LAS ÚLTIMAS SEMANAS 
DE GUERRA 

12 de julio iJe 1945: el Japón Hevíi a cabo su 
pr¡n->ería apfíixinoaoión al Kremlin p;ira solicitar 
la mediación sovtétpca, pero loriavia no csl# 
íJispuesiú ti tCnnüT e-ri torsirieraeión la idea de 
una remJiChóra sin candielañes. 

26 de julio: él manifiesto de P-oisdani define 
Exactamente fos términos de la rendición 
incondicional" „ pero no rnenciooa la finura si- 
luacion del emperador. 

6 de agosto: Norteamérica lanza ¡a primera 
bomba atómica sobre Hiroshima. 

9 .de agosto: se lanza una secunda bomba aró 
mica sobre Nagasakj. La Unión sOtfpétrea IJ1 
uadr el Maochukua, 

10 de agosto: et Japón anuncia estar dls- 
F)Lteslo a reodiíse. 

1 5 de ago$tQ ¿ el emperador anuncia por red¡0 
u La nacKín la decisión, de rendirse. 

2 du -septiembre: u bordó ileí Missouri se ftr 
ma oficial merne el documento de rendición. 


él difícil cometido rty ekctuáT slhmíwís dé fx- 
¡tluración con Iós tusos recayó sobre im ex pri¬ 
mer mlnistru, Kriki lliroia. que en nirtiy ik-mpos 
había sitio embajador en Moscú Ln junio de 
1945-, II i ruta m; entrevistó cotí d mi aiisiro pkn i- 
fHJle tic ¡ario soviético tus Japón, Jau.ib A Malik, 
h-'Cl eualro mariones tlisiiniiis y en mío localidad 
[tioi] la nasa de tksctutMí, bastante lejos de T ukio, 
do-tule Malik y otros diplomáticos se habían refu¬ 
giado para huir de las incursiones aéreas que se 
aballan sobre la capital idfHj|]esa. Pese a no com- 
prorncLcrsc a nadíi.. el embajador Mu iéik'o con¬ 
tinuó i iis i si Leudo ¡rara que los japoneses le some¬ 
tiera n profjosk iones concretas. J r i nal mi nie, el 
2d titr ¡linio, lliroiú le entregó un documento es- 
crilo que conienia las prnpueíias japonesas. De 
dicho díKumenlo se deducía que el Japón estaba 
solicitando un tratado de no agresión; corno ga 
raniEa se coinpmmetía a adoptar mía política de 
no intervención en k> que respecta al Manchu- 
k lio, a i enunciar a las eontvsioncv tle pesca en las 
¿finas orientales soviéticas Ja cambio de ¡H'trólco 
ruso) v a lomar en consideración cualquier oirá 
aiesiLÓn que el Gobierno soviético pusiera sobre 
el tapete. 

Malik prometió informar j Moscli y a reem¬ 
prender las negociaciones apenas le enviasen 
instrucciones más precisas. 

En realidad, esto no era mas que una rttánio- 
bra fiara ganar tiem|X>: en lugar de informar a 
su Gobierno medíanle un cablegrama, Malik en 
víó un correo, asegurándose asi que, como mi- 
flirt lo, ¡lasarían bástanles semanas aritos de la 
llegada de tas instrucciones. Luego, todas las ten¬ 
tativas de Hirota de entrevistarse con el embaja¬ 
dor soviélieo resultaron total mente m truel Liosas; 
Malik csialia siempre «iMíspucstm. Después de 
de>s semanas de inútil espera, fTirota se vio lor 
zado lL presentar sus quejas, y con este acto con¬ 
cluyeron tas negociaciones 

Mientras tanto, en fokio, Sos estrategas del 
Ejército habían decidido que el Japón debía resis¬ 
tir a ultranza. Más tarde, por cornejo de K ido al 
concluir ciertos preparativos que se llevaron a 
cabo entre bastidores, ej emperador, de improviso, 
convocó a palacio al Consejo Supremo. Con frases 
cuida domínente estudiadas. Su Majestad declaró 
que, pese a la política de combatir a ultranza, 
ahora era necesario además tomar en conside¬ 
ración otra manera de enfrentarse con la crítica 
situación en la que la nación se encontraba en 
aquellos momentos. 

V esta nisnJiia loma tic posición ¡nipciial ta- 
vorecló la decisión de eieciuar ajjroxtniaciones 
i. ¡ i rec l as c crea tí el Kremlin 

M l¿ de julio de 1945. el ministro tle Asuutos 
Exieriores dio instrucciones ai embajador ¡j¡nv 
nes en Moscú para que informase a las autorida¬ 
des competentes de la eireunstaiK ia de que el em¬ 
perador deseaba que la guerra le mimase inme- 
dlátametne y que pensaba enviar a la limón So- 
viética al principe Konoye como enviado espe¬ 
cial. Konoye llevaría consigo una carta personal 
del soberano y estaría autorizado fiara discutn 
cualquier cuestión referente ¿t las relaciones sovié¬ 
tico-japonesas. en particular con relaición al pro¬ 
blema del Manchukuo. 

No se haría ninguna mención explícita de la 
posibilidad de una mediación. Pot el contrario, el 
cablegrama del mi ni.siró de Asuntos Eíxieriores 
recalcaba que ia exigencia aliada de una rendi¬ 
ción incondicional no dejaba al Gobierno japones 
otra alternativa que la de continuar combatiendo 
a fin de garantizar el honor y la sutiervjvencía dé¬ 
la nación. 

Nueve días mas-larde, es decir el 2 i de julio, 
se aclaró este punto. En un cablegrama envia¬ 
do aquel día, el ministro declaró cjiegLincumen- 
le que Konoye pediría La mediación soviética 
con el fin de poner término al conllicio, 

Pero ya por enlomes estaba cu pleno desarro¬ 
llo la conferencia de E í ütsda.m; en Nuevo Méjico 
se había experimentado secretamente lo nueva 
Lmnlba atómica y se estaba aproximando rápida- 
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mente el día tu que ti Japón pagaría muy caru d 
precio de ml indecisión. 

El manifiesto de Poisdam 

Después de 1945 se lid dicho, en numerosas 
ocasiones, que en Potsdam Sinlin no revdó la 
proposición japonesa: pero esto no responde a Id 
realidad. Lo derio es que Stalin informó ni pre¬ 
sidente no ríen mr-rita no y al primer ministro bri 
tánico tle que el Jdjjóu había pedido la media 
cion soviética, prometiendo enviar a Moscú a 
Koiim e; sin embargo, lo que Sin lio no explicó 
lúe que los jaiwneses tío parecían. dispuestos a 
tomar en consideración una rendición ineondi- 
cionál. Añadió incluso haber informado a ios 
nipones de que el Gobierno soviético no |india 
dar ninguna respuesta precisa, ya que su ok-rra 
era genérica y no contenía propuestas concretas. 


H Gobierno de Estados Unidos ya estaba ai 
corriente, desde hacia mucho tiempo, de la in¬ 
tención de tc»s japoneses de asegurarse la media¬ 
ción soviética. 

Como ya sucedió en 1941, los criptógrafos 
norteamericanos habían Logrado descifrar las 
códigos, japoneses, y, por consiguiente, Washing¬ 
ton pudo enterarse con relativa lacilldad de los 
vec reí istmos y apremiantes mensajes Intercam¬ 
biados entre el ministro de A muí tos Exteriores 
en t'okíu y el emtajador ¡apones en Moscú. 

Sobre este telón de fondo, el 26 de julio ríe 3 94^ 
se hi/n público el manifiesto de hitsdam. I:n de 
linitivci. este documento enmenia una precisa 
deliilición de las condiciones de una «rendición 
incondicional», pero no mencionaba el destino 
futuro del emperador y de la institución imperial 
Para todos aquellos que en Japón sostenían Ja tie- 
cesklad de llegar cuanto antes a la paz esto cous- 
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liiuyo un Lluro golpe, La conservación de la insii- 
lueión imperial era uno de los requisitos sobre los 
que hasta aquel momento se habían basado lodos 
sus esfuerzos, y la lalta de compromisos concretos 
y precisos sobre este aspecto por parte (Je los Alia 
dos hi/n que, en Tokio, Lc.»s responsables tle Ja poli- 
lira japonesa, se vieran divididos, Sin embargo, 
después de un átenlo y profundó examen tle lá 
situación, tos partidarios l!c la paz llegaron a la 
conclusión de que el rio de la guerra contri bu i ría 
a conserva i la institución imperial, mientras que. 
con inda probabilidad, una continuación de las 
hostilidades tendría cómo resultado su destruc¬ 
ción, Los militares, |H>r el contrario, interpretaron 




la falta Lie cualquier rehreacia al emperador en 
el manifiesto de Potsdam comí) una clara de¬ 
mostración de las i menciones aliadas de derribar 
el Truno. 

Pese a esta divergencia de opiniones en el seno 
del más aUo organismo del Estado. incluso tos 
exponentos do la facción favorable a la guerra 
-entre los que figuraban el ministro de la <ii tierra 
Koret'hika Anami, el jefe de Estado Mayor del 
Ejército Yoshijiro U me/u y el ¡ele de i si ado Ma¬ 
yor ilc la Marina Soemu Toyoda colaboraron, 
en u ti a medida que hasta resulta sorprendente, 
cem sus colegas para hacer posible d eopúemode 
las negociac iones de paz. Ninguno de dios estaba 
de acuerdo sobre el mudo en que el país debería 
intentar obtener luía mod iIccación de los términos 
del manifiesto de Rntsdaiii. pero va tto insistían 
en rJ principio de la lucha a ultranza. Desde lue¬ 
go, había aún muchos obstinados ort el JaixVn que 
se mostraban partidarios de una resistencia hasta 
el último extremo en el suelo de la madre patria, 
pero en Jos postrero?) días de la guerra ni siquiera 
Ana mi ni bis dos jefes de listado Mayor estaban 
dispuestos a apoyar a tales extremistas. 

Los bombarderos americanos sembraban itxlos 
Eos días Li destrucción mas completa en el suelo 
nipón, los Estados Unidos gozaban de una supe¬ 
rioridad aérea tan aplastante que lus av iones nor¬ 
teamericanos podían lanzar sobre las ciudades ja¬ 
ponesas netas illas en ias que advertían a la pobla¬ 
ción que la próxima vez podía corrcstwndeiJes su 
turno, lo cual era un amia psicológica de gran 
efieac ¡a. Según alguno;?, estas octavillas consti- 
luían una especie de preaviso de la inminente 
atncEtJza de una destrucción atómica, pero se tra¬ 
taba de una tests infundada. Ni siquiera el mani¬ 
fiesto de Poísdam Contenta 3a menor alusión al 
hecho Lie que listados Untelos disponían va de una 
tromba que j jodia estallar con la fuerza de 20.000 
toneladas de tu lita. 

A los japoneses se les decía sintpiemente que 
sobre ellos se cernía la amenaza de una «rápida \ 
total dcstiuccióri'O pero esto se interpretaba como 
tula explícita referencia a las intuís iones ¡ticen 
diarias que. con luria devastadora, habían ido 
quemando una ciudad tras otra. 

Antes ile la conferencia de Fotsilam, el general 
l : ¡senliovvet solicitó al presidente i. mistan que ue 
pidiese a bis rusos que entrasen en guerra. La 
Unión Soviética, según Hsenhmver, estaba ansio¬ 
sa dt- intervenir en Extremo Oriente y por lo tan¬ 


to lo haría independientemente dedos deseos de 
los Estados Unidos. Se trataba de una previsión 
correcta, a la que ya habían llegado por su cuenta 
los expertos de Washington. Pero el gran proble¬ 
ma no consistía en si los rusos entra ría tt en la 
lucha, sino Eiras bien si lo harían en cJ me intento 
justo, es decir, para ayudara tos jnicticarios cu la 
imasión dd Jdjsóii, programada pata el día ¡ de 
noviembre de IÍ4V 

En Polsdam los rusos habían deseado que tos 
Aliados dirigieran a la Unión Soviética una tH'li- 
dón olletaI de intervención, lauto para Estados 
Unidos como para Gran Ehctaña esto significaría 
alentar a Rusia ¿t romper su pacto de neutralidad 
con el Japón, jwr Lo que el presidente nortéame- 
rlcario se mostraba reacio; jkto, finalmente. t>ínr 
sugerencia del secretarlo de Estado Jantes F. Byr 
nes, envió a Stalin una carta en la que exponía 
una Le" sis favorable a Ja entrada en guerra de la 
Unión soviética contra el imperio japonés en el 
contexto de la carta de la> Naciones Unidas, que. 
por lo demás, aún no se habla ratificado. Tremían 
advirtió a Stalin que tas obligaciones a las que la 
Union Soviética se comprometería como miem¬ 
bro de fas Naciones Unidas daban al Kremlin el 
derecho a ignorar d pacto de neutralidad todavía 
vigente con Japón. 

Después de la guerra, desc ribiendo este episodio 
en sus memorias. Bvrncs escribió: «Luego el presi¬ 
dente me dijo que Malán había manifestado una 
gran complacencia por dicha comunicación. V era 
cierto. Nuestra referencia a ta carta de las Nació■ 
ei es Unidas permitirá a los historiadores sos-ícti¬ 
cos demostrar que la declaración de guerra de 
Rusia al Japón estaba perfectamente de acuerdó 
con lo qtir los soviéticos gustan de definir coano 
su escrupulosa observancia de los acuerdos 
i pierna ció] tales». 


Discusión uta la cumbre 

Pata d pueblo japonés, d.último acto fue una 
espantos:! tragedia. Como ve sabe, el 6 de agosto 
de 194* se lanzó solí re Hiroshima una I Nimba 
atómica. Tres dias después, una segunda bomba 
estalló en Nagasak i Aquel mismo dia -9 de agos¬ 
to- la Unic ni Soviética iniciólas hostilidades contra 
el Jai km, invadiendo eE Mandiitkuo y vio-latido 
as¡ el pacto de neutralidad, soviético-japonés que 
debería haber Constituido una garantía hasta abril 
de 1946. 


Aquellos dramáticos acontecimientos provo¬ 
caron una febril actividad en el seno del Go¬ 
bierno ¡apopes, pero todas fas reuniones acaba¬ 
ban inevitablemente l-u nada, l.a única cuestión 
sobre Ea que las dos facciones opuestas estallan 
de acuerdo era orí 1.a necesidad de salvaguarden 
y presentí la institución imperial 

Ni siquiera Ea terrible ¡uecriidiimbre creada pía¬ 
la devastación do Hiroshima y de Nagasaki ¡es 
decin IC¡ posibilidad de que el siguiente nombre 
en la lista de nuevos objetivos puliera ser d de 
la misma Eókroj parecía capaz de hacer canil i i,ti 
de aciitud a algunos de los hombres llamados a 
decidir. Había miembros del Gobierno que toda 
vía se negaban a creer que el Japón estuviera 
derrotado. Uno de ellos llegó incluso a sugerir que 
los vertidos blancos y Eos edificios de cemento 
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armario asegurarían una protección adecuada cotí- 
ira las bombas atómicas, Citando &e envió a algu¬ 
nos expertos a uhLlI prisa para que efectuaran una 
i 11 . i 11 iiiii. tón en Hiroshima, mi oficial japonés les 
mostró loo gran satista-cción que sólo (a mitad 
iie su raía había sido quemada por la es plosión 
«Por lo tanto -declaró- no ^e puede decir que no 
existen romrameet idas», 

Pero, tic indas formas, al Una i prevalecieron 
las mentes más razonables. V lite cierta metí te una 
gran suerte, pues aunque ahora abemos que las 
incursiones de Hiroshima \ de Nagasáki habían 
acotado temporalmente las disponibilidades a me¬ 
nea ñas de Ja nueva arma, una tercera bomba hu¬ 
biera podido lanzarse en cualquier momento des¬ 
pués de mediados de aposto, y otra unos seis 
meses más larde. 

A pesar de no estar al corriente de esta circuns¬ 
tancia. Jos políticos de mayor sentido Común en¬ 
tre los jetes japoneses se dieron cuenta de que ya 
no era posible que hubiera más dilaciones Con el 
apoyo del ministro de Marina Vonai. d ministro 
de Asuntos Exteriores solicitó al Gobierno 
que aceptase inmediatamente el manifiesto de 
Poisdam, con la única condición ríe que en d no 
se expresara ninguna exigencia destinada a per¬ 
judicar las prerrogativas de Su Majestad el empe¬ 
rador corno soberano del país. Pero el ministro 
de la Guerra \ los jefes de listado Mayor del Ejer¬ 
cito y Je la Marina insistían en la necesidad de 
añadir otras tres condiciones! quedan evitar una 
oaqiación aliada del Japón, pretendían que se 
concediese lL los mismos japoneses el derecho 
do juzgar a los criminales de guerra y. I i ti al mente, 
querían tener la facultad de retirar las Fuerzas 
Armadas do las zonas ocuparlas y de aquellas 
donde todavía se combatía para desarmarlas v 
desmovilizarlas. 

En medio de estas dos posiciones, d primer 
ministril Suzuki oscilaba entre una v oirá direc¬ 
ción. 5 I marqués Kido, tx>r el cotilla rio, se alineó 
sin reservas ai lado del ministro de Asuntos Exte¬ 
riores. G rae i as precisa ti lente a los esfuerzos de 
Ksrio. poco ¿mies de la medianoche del illa 9 de 
agosto, en un iriiigio antiaéreo simado en las cer 
canias del palacio imperial, se celebro una confe¬ 
rencia extraordinaria. Una vez las dos facciones 
opuestas expusieron sm respectivos pitillos de 
vista, Suzuki recurrió a un procedimiento sin pre¬ 
cedí'rites eu la historia del país: solicitó al empe¬ 
rador que decirliera cuál de bis dos propuestas 


debía adoptarse, si la sugerida por Tugo o. por el 
contrarío, Ja que preconizaba el ministro de la 
Guerra Ana mi. Rompiendo otra tradición, el so¬ 
berano abandonó su papel de silencioso observa¬ 
dor, que los procedimientos habituales le habían 
impuesto siempre, y expresando librermnte mi 
pensamiento declaró que era lavo rabie a la tesis, 
del ministro de Asuntos Exteriores, lisia explícita 
indicación de los deseos de Su Majestad recibió 
luego ha unánime aprobación del Gobierne» japo- 
riés. V de está Jornia fue ¡tusible, li! fin, salir de 
aquel callejón sin sal iría. 

En las primeras horas de la mañana del día lo 
de agosto de PMx se dirigieron cablegramas que 
anunciaban Ja voluntad del Japón de rendirse a 
¡os representaiiEcrs diplomáticos japoneses en Ber¬ 
na v en Escocoimo. quienes tm enviarían después 
a Washington. Londres, Moscú y Chimgking. Ai 
ofrecimiento jj|H>Eics respondió aquel mismo día 
el ‘¡ceretario de Estado norteamericano liymes. 
lo cual provocó en el seno del Gobierno nipón 
una nueva controversia. La nota ríe Bymes pun¬ 
tual izaba que el emperador estaría usomctidou a 
la voluntad de la^ potencias- abadas v que la iór¬ 
ma de gobierno del Japón seria establecida púa da 
voluntad libremente expresada por d pueblo 

jáHJtínesM. 

Las tliseuskm.es suscitadas por estas precisiones 
provocaron la convocatoria de una nueva confe¬ 
rencia imperial' esta se celebró i a mañana ilel 14 
de agosto. Como ya bahía hecho cinco días ames, 
ei emperador tledaró una vez más estar al lado 
de los partidarios l i l - la paz, > d Gobierno se apre¬ 
so ró a rarificar unánimemente la nvaliente deci¬ 
sión» de Su Majestad. Se enviaron nuevos, cable 
gramas a Suecia v ..¡ Suiza; v esta vez ya eta evi¬ 
dente que serían Jos úLiímos mensajes. 

Uis explosiones atómicas sobre Hiroshima y 
Nagásaki, asi como la entrada en la guerra de Ja 
Unión Soviética, habían producido un shaak tan 
profundo que fue posible que se creara una ai- 
móstera rnsóliTfl, eu la que tm factor normalmen¬ 
te estático corno era el emperador pudo hacerse 
activo en tina forma tan extraordinaria que hasta 
puede decirse que teaIizó virtualmenle un mila¬ 
gro [Mili tico. 

A payando la lesis de los pan ¡darlos ríe la paz. 
el sn fie rano no llevé» a cabo un gesto político en 
el sentido constitucional dd término; en realidad 
no hizo otra cosa que expresar ml opinión perso¬ 
nal. Luego, esta opinión fue transformada en deci¬ 


sión de la nación entera i¡m Ja unánime ratifica 
ciótt riel Gobierno, i 3 hecho de que d emperador 
hubiese tenido que expresar mí pareen líos veces, 
primero la noche deí 9 de agosto c luego la maña 
na de! i 4, induce a pensar que el Gobierno ya tío 
realizaba sus funciones de una manera ivgulá-i, 
dejando asi el destino de Ja nación suspendido 
de un tenue hilo. 

Para disuadir a los extremistas de eventuales 
propósitos de recurrí] a la violencia, el Gobierno 
g].,d>i! un mensaje imperial en. el que se anuncia¬ 
ba el fin de la guerra y se invitaba al pueblo jaiui- 
nés a obedecer con lealtad la voluntad de su sobe¬ 
rano. L-sie mensaje lo grabo personalmente i l l 
enipHTador Ja tarde de) «.lia 14 de agosto y al día 
siguíeiuc se iei i ansí i mió a todo 1 1 país 

Ett el transcurso de la noche, un gnttxi de Uaná 
ticos otkiaics entró est el recinto tLel palacio, con 
la esperanza de atraerse a la división de la gnat 
día imperial. Cuando el general que mandaba 
dicha división rehusó apoyar a aquellos rebeldes, 
uno de éstos sacó su pistola \ lo mató. Usando 
después el sello dd general muerto, tos jefes dd 
complot cursaron muchas órdenes con las cuajes, 
rn sustancia, asumían d matulo de las tropas 
estacionadas en palacio Ll resto de la noche lo 
dedican>n a la búsqueda del disco que el empera¬ 
dor había grabado unas pocas horas antes, asi 
como del marqués Kido \ «otros traidores* que. 
aprovechando su proximidad al Trono, habían 
«desviado" al emperador, induciéndole a ¡xmei 
luí a la guerra. Afortunadamente para vi pueblo 
sa;Miriés, ei complot fracaso y la malsana riel día 
is de agosto se había restablecido el orden. 

Mientras tamo, vencido [mr el imitno conflicto 
que ta idea de la rendición suscitara en él, el uu 
nistro ríe la Guerra A na mi se había suicidado, 
según la antigua costumbre tradicional. Ein los 
líÍhIS ljljl.- siguieron, iHit'i.> (UIihs muchos r.asijsóc 
suicidio, asi corno algunos episodios de violencia 
que tenia ti por objeto hacer revocar La decisión 
de i ciñióse, sin embargo, por falta de oiga nuga¬ 
ción y por el hecho de que los jefes responsables 
del Edén iLu i l!c la Marina se abstm te ron de pres¬ 
idí su apoyo, \oúm los csítierzos ilc los extremistas 
hatasaron por completo. E::ii la gran mayoría de 
casos, el mensaje del emperador, transmitido por 
radio a la nación, lúe seguido ¡;.>or uñó total sumi¬ 
sión a h'i voluntad imperial. Aceptando lo rnvvi 
la ble. el pueblo lapones cúniribuyó a realizar lo 
que f.njco antes parecía ímpostbíe: una gradual y 
ordenada nansioón de ja guerra a la paz. 

Observando Ja escena que se desarrollaba ame 
él. a bordo del gran acorazado .Wtswuri el 2 i.U- 
septiembre de I 94>. cuando la eapituladón del 
Japón se confirmó yu l-J cui'^j iie una ccreammía 
oficial Je rendición, el comándame supremos de 
las fuerzas aliarlas, general üougtas MacArtbur, 
llamó la atención sobre im hecho que es ta meta 
inicia Ja que la humanidad, incluso entre inmen¬ 
sos esfuerzos, continúa aspirando: kEs profunda 
esperanza mía > tic toda Ja í tu ma ti idad que. des¬ 
pués de esta solemne ceremonia, un mundo niejor 
emergerá de Ja sangre > de k's EtoltXiaustos <Jel 
pasado: un inundo fundado en la fe y en Ea com¬ 
prensión. un mundo consagrado a la dignidad del 
hombre y a la realización de su más profundo 
de sen; el deseo de E i Ih 1 r la d, de Tolerancia i' de 
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la guerra en el Pacifico había terminado. 
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LA GUERRA: 

VISION PANORAMICA 


La búsqueda -k' la verdad ha sido siempre parte 
integrante de las ocupaciones Jcl género Un mano 
desde q L iC d (IfSi'dhrifflk'IltO de ([ÜC dos t tíos >i>r'L 
1.11011 tu dio comienzo a la investigación tíeeuilK'o 
basada un Viables cuantitativos. En cambio, un lo 
que respecta j las moleña*-. no científicas, al ba¬ 
sarse en valores cualitativos, rio es posible alcan¬ 
zar codicíenles de certidumbre tan alentadores 
v iodos los que sv dedican a la búsqueda de I a 
ventad histórica son plenamente conscientes de 
la fragilidad de Jos pruebas en Jas que lian de 
basar sus argumentaciones, Ota tío testigos ocula¬ 
res de cualquier acontecimiento lia nal tienden a 
dar cuatro versiones disi linas de lo que han visto, 
corno, por ejemplo., puede con 11 miar cualquier 
agente de policía que tenga que investigar sobre 
un accidente de automóvil. ¿Que confianza se 
puede depiisiiai pues en los inbrotes del li|so^vo 
estaba alli*> reunidos cuantío aún no estaban del 
lodo desvanecidos ni la tremenda tensión ni el 
caos ile los cómbales 5 

Por este motivo, en nuestra der aliada exposi¬ 
ción de Ea historia de la segunda Querrá Mundial, 
nos hemos eslotzado, siempre que ello ha sido 
posible, por presentar relatos comparativos de 
muchos acontecí unen coy; p,.>¡- ¡o general, los mili 
lares v los historiadores elegidos para colaborar 
en la parte principal déla obra eran hombres que 
habían dedicado muchos años de trabajo al exa¬ 
men ^ a| análisis de Iris testimonios respecto de 
los lernas que se les habían encargado. V sucede 
con h caleciera que de estos excune ríes y análisis 
sale una imagen de los Acontecimientos KHis di* 
tirria de la aceptada corrientemente durante i ilu¬ 
dió tiempo, lo que quizá puede haber provocado 
en el tacto i el tipo dL- indignación que distingue 
la reacción de los hombres de buena le ame la 
destrucción de mitos venerados y considerados 
intocables durante mucho tiempo. pues los mitos 
sobreviven siempre a los acontecimientos, y en 
ocasiones hasta siguen viviendo aún después de 
demostrarse que tas pruebas en que se basan son 
discutibles o incluso inexistentes 

Una de estas Salsas creencias que esperamos 
haber destruido es la de que la segunda Guerra 
Mundial no infligió al genero humano sulmnien 
tos r.m terribles como los provocados: por la pri 
mera, Desde luego, se trataba de una creencia 
infundada, 

El segundo conflicto mundial duró todavía 
más que el primero y se coinbatió con una fero¬ 
cidad sin precedentes y _eit unas zonas mucho más 
amplia* de la superficie del Globo, además, se 
utilizaron anuas dotadas de una por ene ¡a destruí 
i iva mucho mayor de lo que ni siquiera se podía 
imaginar durante la primera Guerra Mundial. Ab 


sorbió las energías y lo* esfuerzos de rm número 
mayor de personas % al íinaf resultaron muertas 
o heridas también muchas u i.is es probable que 
más lIc so iti ilíones ue personas perdieran la vida 
(desde luego, esta cifra comprende también tas 
víctimas de los delibrados intentos de lo* jetas 
nazis para ¡levar a término un sistemático genoci¬ 
dio). frente a los $.614.300 muertos de la guerra 
de 3 914-19 18. 

No es difícil hallar bis ranos de esic mito tan 
difundido, r.u electo aunque el ¡muido, en su 
conjunto, sufrió mayores pérdidas en la segunda 
con flagi ación, bu ropa, y especialmente Gran Une 
taña, sufrieron más en la primera, la primera 
Guerra Mundial se combatid) en grao parte en 
Bélgica, norte de Era neta e ha lía non mental., y 
en esta zona de combates y de Eiiuertc que se 
extendió desde el Adriático a la costa belga, cada 
día, [Hir término medio, perdieron la vida: mis 
de 2tX)0 soldados británicos, franceses, italianos 
v alemanes durante d periodo que >e llamaba de 
«actividad normal»; peno dtírame las grandes ba¬ 
tallas, como las de Verdón, Son une y Passchen- 
daeta se perdieron centenares de miles de cid as, 
como para saciara un terrible Moloch, Otros fien- 
tes. como los Balcanes o Rusia después de 3916, 
se consideraron secunda tíos, y aunque las bajas 
sufridas en estos escenarios de menor unfrortan- 
tía tuviesen el electo de desangran a los protago¬ 
nistas pri neníales, no I nerón más que ejemplos 
secundario*», c.a^i apartados del contexto piin 
eipal. 

En la segunda Guerra Mundial, las batallas 
equivalentes a las de Verdiin y Passeltemiaele se 
combatieron rm el frente oriental, en Kíee y en 
Stalingrado (también las batallas navales de Jtu 
I-.? tic! i -a y tas de Dogger Bank de la primen Guerra 
Mundial, unieron su paralele» en el Pacífico, eri 
las de Midway v del ruar del Coral), y en cuanto 
las grandes potencias < Alemania y Unión üovié- 
lica, Japón y Estados Unidos) hubieron volcado 
en el conflicto todas sus energías, lúe Europa 
occidental la que se transformó en un escenario 
secundario, 

¿Fue realmente la «guerra 
de Hitler»? 

Al principio, manualmente, pareció que la gue¬ 
rra contra Hitler debía *e¡ europea, concebida en 
fátropa como consecuencia de la política de los 
estados europeos y alimentada además, en un 
primer Miofiicuto, poi la economía i pul la indus¬ 
trias europeas 

Pero pronto Europa demostró sct incapaz, de 
sostenerla por si sota 


La necesidad de alimentar todo d engranaje 
tilico hizo que el conflicto se hiciera global, des 
placándose el baricentro hacia el Este, por lo 
que ni Francia ni Gran Bretaña tuvieron que 
pagar al final el espantoso pícelo de la comple¬ 
ta destrucción que la guerra moderna inflige 
en d campo de Malla, precio que quizas, en 
ci juicio de la Historia, merecían pagar si se 
tiene en cuenta d pajrel que Elábtati desempeña¬ 
do ambas en la génesis del conlltcto. 

Durante muchos años ha estado de moda de¬ 
cir que la segunda Guerra Mundial fue la «guerra 
de Hitler». 

Es oieFtu que sólo el genio demoníaco de Hitler 
podía conducir al pueblo alemán, cotí ¡anta ra¬ 
pidez y tanta agresividad, a un conflicto tan 
largo y violentó; pero asimismo hay que tener 
presente que Winsion Chnrchill le dio a esta güe¬ 
ña otro nombre. La dellnió como la «guerra imi't- 
Iil": definición que resulta indudablemente muy 
adecuada si se consideran tas posibilidades que 
habían tenido las democracias occidentales de de¬ 
tener la catrera de Hitler. 

Desde Iik primeros tiempo* de *u carrera [»oEi 
tica. Hitler a Armó explícitamente que sus princi¬ 
pales objetivos, para el pueblo germano, consis¬ 
tían cu una amplia expansión bacía el Este. 'Eres 
días después de convertirse en canciller del Reich, 
dirigiéndose a los oficiales de Alto Mando ale¬ 
mán de fotuta nada secreta, les informo de que su 
primer deber sería obtener el Ubettsrtmtt al Este 
y "germaniza m del modo más indiscriminado los 
territorios ocupados. Ai mismo tiempo, atírmó 
que repudiaba los términos de los di verse »s ti ata- 
dos que habían tenido la finalidad de limitar la 
potencia bélica de Alemania, y dijo con toda cla¬ 
ridad que, además de proponerse indiscrimina¬ 
dos objetivos de expansión, tenia La firme inten¬ 
ción de asegurarse los medios para alcanzar di¬ 
chos Objetivos. 

Gomo para conseguir todos estos fines necesi- 
taba también un potencial mayos de industria fre¬ 
sada fiara armar a su Ejército en aquella rápida 
expansión, Hitler ocupó de nuevo Renarria, el co 
razón de la industria alemana que desde 193 8 es 
taba bajo el control aliado, utilizando para ello tas 
f h kms u ri ¡i i a des indita res, só I o fia re Lili i ie n t c a ¡.i iev 
iradas, disponibles en aquel momento y haciendo 
casci omiso de bis enérgicas protestas de los con 
sejeros militares. 

Para Ja ¡neniede un ft¿o megalómanocomo era 
Hit ler, d hecho de que su primer juego de azar en 
el terreno militar hubiera constituido un éxito no 
podía tener más que una explicación. En efecto, 
F raneta y Gran Bretaña rur sólo rentan el derecho, 
sino también los medios adecuados y necesarios 



Barrie Pitt 


La segunda Guerra Mundial, que duró casi seis años y en la que participaron 
56 naciones, costó la vida a más de 50 millones de personas. Representa, pues, 
la herida más profunda e incurable que se ha inferido jamás al género humano 
en el curso de la historia, y que probablemente no se repetirá. En este ca¬ 
pitulo final, Barrie Pitt resume la guerra en una visión panorámica y des¬ 
truye algunos mitos que se consideraron indiscutibles durante mucho tiempo. 


[wm mantener d toiUíol Rciiania, impidiendo 
que entrasen los soldados alemanes o haciéndolos 
retroceder uiia ves hubieran entrado; desde luepo, 
los Ejércitos de una y otra nación podían hacerlo 
con la mayor facilidad 

Mas torno ninguno de los dos países había 
hecho el menor intento de oponerse a Las fuer¬ 
zas úe ocupación lh de rechazarlas, Hitkr no 
podía sacar más conclusión que aqLidias tíos 
potencias veían con buenos ojos no sólo la vuel¬ 
ta a la patria de tierras profundamente alema¬ 
nas, sino también las ambiciones, tan íret;nen¬ 
ie y cxplidl ame rile repelidas, dd hombre que 
conducía a la nación alemana. 



Y en realidad esla «simpada» se expresaba de 
forma bastante explícita. Cuando, a comienzos de 
M-M'C en Alemania se volvió a irntJortet el redo 
taimente como medio de potenciar el Lijé reí Lo ale¬ 
mán, el Times, aun hablando en términos muy so¬ 
brios de los peligros que este acto sujumia para 
la \vk/ europea, puso en evidencia que La acción 
de Alemania no violaba un acuerdo negociado li¬ 
bremente por todas las liarles, sino los id minos 
de una situación que se le había «impuesto por la 
fuerza» a la nadó ti alemana y que ésta, por con- 
siguiente, acababa por considerar «intolerable». 
No menos ponderado lúe d tono de ios periódicos 
franceses, v asi, la aceptación ,/l 1 ktcíd de esto abier¬ 



ta violación de unos principios convenidos Irada 
mucho tiempo, no podía tenes otra consecuencia 
que la, de indueii a ¡Os hombres responsables de 
dicha violación a considerar que mi linea de con¬ 
ducta se aprobaba uleñámeme. 

l üller continuó después mcrqruenlandn y refor 
/¿nulo cus \ uer/as Armadas \ extendiendo d te¬ 
rritorio bajo su control, pues consideraba que, en 
el Sondo, tos Gobiernos francés y británico desea¬ 
ban aquella gran expansión alemana hacia el Es 
te, a exfK'n j -.as de la Rusia comunista y que el pro 
clamaba a grandes voces que quería tTcciitnr. 

De esta manera la ya precaria sil nación Conti¬ 
nuo agravándose. 
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A menucio se han itecho comparaciones entre las el os guerras mundiales por parte cíe 
algunas personas que, en cierto modo, vivieron los dos acontecimientos. Desde un punto 
de visca general, la segunda Guerra Mundial causó destrucciones muy superiores a las 
de ia primera, duró más tiempo. abarcó una superficie del Globo mayor yon su 
transcurso se emplearon armas dotadas de una potencia destructora bastante más 
elevada de lo que pudiera imaginarse en el anterior conflicto. Requirió la aportación de 
las energías de un número notablemente superior de personas y P por ultimo, la suma 
total de muertos y heridos (y en algunos casos incluso las parciales de las naciones por 
separado) también fue sensiblemente superior El objeto de estos diagramas es establecer 
una comparación entre algunos datos estadísticos relatrvos a los dos conflictos, como, por 
ejemplo: la máxima cantidad de fuerzas en armas, el número de pérdidas en tonelaje 
mercante y e! total de tes bejas en hombres agrupadas por naciones y por bloques de alianza- 
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finiendo <r:n cuanta que las estadísticas sólo son validan a título indi-CStivo y que no existen 
cifras seguras sobre el número de paisanos muertos en el curso de la primera Guerra Mundial 
es evidente que las pérdidas del segundo conflicto son mucho mayores. Pero esto 
solamente es cierto si se consideran ios datos en conjunto y tos relativos a algunas naciones 
.URSS, Alemán^ China, Polonia. Japón, ele.I mientras que para otras (Francia. 

Gran Greiafra, Malta, etc,) las pérdidas en vidas humanas fueron inferioras. Fi fenómeno 
de lá guerni es bastante complejo y en él influyen muy distintos elementos, ¡ncluso- 
contradictor ¡os o menudos así, ai personal empleado en los servicios logísticas alcanzó, 
en proporción, un porcentaje bastante superior él de combatientes: las armas, sobre 
lodo las automáticas, empleadas cada vy? en mg-yor número, fueron parte determinante en el 
cálculo de la potencia bélica, y la mayor movilidad conseguida en el campo de batalla 
per mitió reducir las fueras que bahía que destinar a ios diferentes teatros de operaciones. 
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En marco de 19JR, tomo se sabe, las tropas ale¬ 
manas marcharon sobre Vierta, y Austria quedó 
de nuevo relegada j su casi liad idona l posición 
de sumisión a Priísia; a partir de entonces Hitler 
no tenía ya ningún motivo piara temer una inter¬ 
vención por parte de las potencias occidentales, 
v es incluso corríprensíble np,ie creyera cada vez 
más que, por lo rueños en cierta medida, estas |ki- 
teñe i as aprobaban su actuación, «3 probación que 
seis meses después se transformó en una verdade¬ 
ra cu la fio radón política citando Gran Bretaña y 
Francia permitieron ¡a cesión a Alemania de las 
regiones occidentales de Checoslovaquia, que eran 
las únicas que podían servir de escudo para impe- 
dir que la dominación alemana se extendiera al 
resto del país. 

En efecto, después de haberle concedido apa¬ 
rentemente a Alemania el pleno derecho a trans¬ 
formarse de nuevo del pequeño y militarmente 
débil país que era en 19 j i a la potencia europea 
que llegó a set en 19V-), almra parecía que tiran 
Bretaña y Francia cooperaban en cí trabajo de 
«limpieza» de las fronteras orientales, 3*) que per¬ 
mitiría a Alemania conseguir el Lébensrautn en el 
Este, Como el h'ührer había pedido con insistencia 
desde los primeros dias de su ascenso político. A 
Hitler (que consideraba a los franceses, y r en espe¬ 
cial, a Los ingleses, politicamente astutos y lógica¬ 
mente despiadado*; como era él) le parecía que es¬ 
tos países estaban siguiendo una sana y coherente 
¡joEiiica, encaminada en último análisis a liberar 
al Etuiiido del coinunismo, y si por el momento, 
se estaban sirviendo de él para alcanzar susubje 
ri vos, él tenia sus propias ideas acerca de quién 
tendría que pagar la cuenta al final. 

lisia hijjótesis equivocada encontró un primer 
nu-niis, quizás de forma apropiada, el día l de 
atiEÜ de l L )f9, cuando !a prensa mundial ammciil 
que el Gobierno británico, a la sazón l>ajo la direc¬ 
ción del primer ministró Neville Chamberlain, 
había decidido abandonar su política de olímpica 


condescendencia y, «.con el objetivo de delender 
la paz en Emopáie, acababa de proclamar e) com¬ 
promiso de Gran Bretaña ríe defender Polonia de 
toda posible acción agresiva por parte de Alema¬ 
nia. Esta decisión, aun siendo muy importante, 
pues señalaba el abandono de aquella atmóslera 
de ilusión en la que durante rite/, anos había per¬ 
manecido inmersa Ja política británica y 3a fran¬ 
cesa, era también en si misma tul desastroso ejeru 
pío de confusión mental; en electo, entre todos los 
países que las democracias occidentales podrían 
comprometerse a proteger, Polonia era casi el más 
inaccesibles era uno de los que menos merecían 
dicha protección. También Polonia, después de 
todo, ce había aprovechado del desmembra mié ti¬ 
to de Checoslovaquia, Winsitm Churchill escribi¬ 
ría después con rozón; 

«Habría tenido sentido combatir par Checoslova¬ 
quia en í 9i¿i, cuando en el fraile occidental d Ejér¬ 
cito alemán íffV/tflt pedia disponer y a c/jz^-j s penas de 
media decena de divisiones adiestradas, y tes france¬ 
ses i7i attnbio, que disponían de 60 6 70 divisiones, 
habrían podido (amarse casi con ¡oda secundad ai 
aíro lado del Rhin o por el Rithr. Pero afija asi se habió 
considerado entonces irracional, indigna de! nivel al 
cantado por ei pensamiento y la moral modernos, En 
cambio, ahora, fas dos democracias occidentales se mes- 
ir jínj?r finalmente decididas a arriesgar su propia vida 
para defender la integridad territorial de Polonia. Muy 
difícilmente , aunque buscásemos en las lista de críme¬ 
nes, locuras y desgracias de la Humanidad , que según 
dicen es la historia, podríamos encontrar algo 4 je' se 
parezca a esta inesperada y completa inversión de cin¬ 
co o seis (¿üi»í de cómoda condescendencia y su trans¬ 
formación, casi de la noche a te mañana, en te dispo¬ 
sición cr aceptar una guerra ya a todas luces inminente 
en condiciones, mucho peores y a una escala mucho ma¬ 
yor.. .», 

Hitler quedó desconcertado y profundamente 
irritado por este inesperado viraje de la política 
de Oran Bretaña, y, desde luego, era difícil imagi¬ 
nar en él otra reacción, 

Gracias al conocimiento que los diplomáticos 
occidentales habían adquirido del tempera memo 
de Hitler, nu debía ser difícil prever su siguiente 
maniobra. 

El viraje de la política de Chainhcrldin pareció 
un Jí" safio explícito a la supremacía política de 
Hitler en Europa, un desafio que Hitler podía 
aceptar sin correr ni siquiera la décima parte de 
los riesgos que había corrido al enviar sus fuerzas 
a Retíanla o a Austria, o incluso apoderándose de 
Checoslovaquia. 

Quizás el único fiáis que podía j|K>yar con más 
garantías el ofrecimiento británico de apoyo a 
Polonia era la URSS; pero Rusia era el país con 
el que los estadistas británicos, por toda una serle 
de razones, tatuó [ludiduna!es como religiosas, 
tío querían cooperar, a pesar de las propuestas 
de los misinos jefes soviéiieos. 

AJ borde del abisma 

Cinco meses después del conocimiento de Ja de¬ 
cisión británica de proteger Polonia, las tropas de 
Hitler cruzaron la {romera polaca, iniciando asi 
la guerra europea que pronto degeneraría en la 
segunda Guerra Mu lidia i. Aun admitiendo que 
fue d genio maquiavélico de Hitler el que creó 
la Itu-rza explosiva que arrastró a] mundo al bor¬ 
de del abismo, las democracias occidentales no 
pueden descargar sobre él, ni mucho menos, toda 
la resiHinsabil idad del conflicto. Si i' Bastí E iddelí 
Hart ha escrito a este respecto «Si permitís que 
alguien alimente d luego de una caldera hasta 
que la presión del vapor alcance d punto de peli¬ 
grosidad y después cerráis de pronto la vávuLi de 
seguridad, la responsabilidad de la explosión re¬ 
cae sobre vosoiios». 

Aunque Ja comparación no es totalmente exac¬ 
ta, refleja, no obstante, la realidad en La medida 
suficiente para provocar fundadas dudas sobre la 
dciínrción tic la «guerra de EEider* que se tía dado 



a los trágicos acontecimientos que más tarde se 
produjeron 

Sin embargo, en ios dos artos siguientes pare¬ 
ció manifestarse un aspecto completa trie me dis¬ 
tinto de i de la responsabilidad moral para definir 
el conflicto corno «guerra de Htllerv: se trata del 
hecho de que la marcha de ta guerra estuvo deter¬ 
minada en gran medida por las ambiciones del 
dictador alemán, y pareció estar a punto de con- 
cluit con su realización efectiva. En pocas ocasio¬ 
nes mía guerra ha tenido un desarrollo tan «res- 
balad izo*, y casi parecía que cada vez que el des¬ 
tino ponía un obstáculo temporal a los planes de 
Hiiler en realidad no liaría oirá cosa que ofre 
corle un nuevo elemento de ventaja poi ejemplo, 
cuando en enero de 1940 cayó, por casualidad, en 
manos aliadas el plan para el a laque alemán a 
Occidente. 

Los cambios que fue necesario introducir a 
cansa de este aparente contratiempo determi¬ 
na ron el hecho de que la canta mediocridad 
con que había sido trazado el plan original fuese 
sustituida gradualmente por La revolucionaria 
genialidad del plan del general Manstein, que 
permitió a las fuerzas acorazadas alemanas su¬ 
perar las defensas abadas y llegar a las costas 
del canal de la Mancha en sólo 10 días. 

Francia cayó, Polonia estaba ya bajo el dominio 
nazi y asimismo el final de Noruega estaba ya pró¬ 
ximo. quince meses después de que Chamberlain 
anunciara que Gran Bretaña se comprometía a 
defender la integridad territorial de Polonia «con 
el objetivo de mantener la paz en Europa», en Eu¬ 
ropa reinaba realmente la paz., si se aceptan los 
corrientes puntos de vista de que La esencia de la 
paz consiste en la ausencia de nn conflicto arma¬ 
do y de que las Islas Británicas, son una entidad 
extraeuropea. 

En lo que a Hitler concern la. cualquiera que 
fuera el papel que Gran Bretaña decidiese asumir 
(imperial o sólita rio) la paz jNKlrta continuar reí 




liando en Europa. A ¡rcsar de iodos Los malenten¬ 
didos que [X idían ha berso producido en líos últi¬ 
mos años, Hitler no tenia ningún plan inmediato 
respecto a Gran Bretaña, o I sistema de vida britá¬ 
nico o incluso a la posición que Gran Bretaña oai 
[>jbj rn el mundo, excluyendo a Europa. Mien¬ 
tras t i r a n l't reta ña rea>tioci ese eL predomin u j a Ie- 
mán sobre eí continente y r En que es mucho más 
importante. permitiese a Alemania dirigir toda su 
atención hacia la solución niel problema que ator¬ 
mentaba al mundo enieto tque era la existencia 
cié la Rusia comunista). 

Gran Bretaña podía continuar su camino con¬ 
tando cor'] la ■¿bendición» de Adolf üiller e incluso 
eon su jnopia ayuda, si en algún momento se le 
ocurría pedírsela. 

Peto fue entonces cuando Gran Bretaña hizo el 
mayor esfuerzo y realizó la mayor aportación a la 
derrota de la Alemania nazi. Tin efecto, sólo ella 
podía desafiar todavía la potencia alemana y re¬ 
chazar la filosofía nazi, pues era la única nación, 
entre las que se habían decid ido a tomar las ar¬ 
mas contra Hitler, que aún no estaba sencida hu¬ 
iré las. demás potencias, las únicas que podían 
oponer una electiva resistencia a Alemania-Ru¬ 
sia y Estados Vnidos- nt> lo hadan por la ceguera 
iie los «centros de poden* de los rtrspectivos sislo- 
irtas poli t icos: ni Stalin ni la opinión pública ame- 
rieana habían comprendido aúrt que La existencia 
del nazismo podía llegar a amenazar sus mismos 
sistemas de vida. 

Asi pues, Gran Bretaña se encontró sola. Si en 
aquel momento se htibiera dado cuenta plena¬ 
mente ele La enorme potencia que tenia ante si, 
si hubiera pensado que nadie acudiría en su ayu¬ 
da y que tendría que adaptarse a su slogan «quien 
tralia¡a solo vale ¡x>r tres*, seguramente su valen¬ 
tía se habría esfumado y habría acabado aceptan¬ 
do el precio]ni uto de Hitler. Pero los ingleses son 
una raza r te militar por excelencia y |x»r ello no 
consiguen tomas conciencia exacta de la realidad 
militar. 

En su imaginación sonaba ti con xa tai 400 di¬ 
visiones de los numerosos pueblos que a la sazón 
constituían su vasto imperio íel mismo imperio 
que, en definitiva, durante inda la guerra no con¬ 
siguió aportar más que divisiones) y con uti¬ 
lizar, para equiparlas, una superioridad indus¬ 
trial que en realidad hacía bastante tiempo había 
terminado. 

Así, armada casi únten mente con estas falsas 
espera tizas, en LV40 Gran Bretaña permaneció en 
pie y desafio a Hitler, y después <iy algunos meses 
de gestos tan rabiosos como vanos, el i'ühnra&i- 
bó volviéndoles despreciativa mente la espalda a 
los tenaces isleños [íara lijar de nuevo su mirada 
en las extensiones nevadas de más allá de los Cár¬ 
patos, que desde hacia siglos obsesionaban la ima¬ 
ginación teutónica. 

Durante los meses que siguieron, la atención de 
Hit leí se vio de vez eri cuando alejada de su prin¬ 
cipal y tan acaric iado objetivo jwr las extravagan¬ 
cias de su «acólito» Mussolini, En consté nene La, se 
dejó arras!raí primero a la campaña del Nutre de 
Átrica y más tarde, a través de los Balcanes, al 
Mediterráneo; pero estas expediciones, que des¬ 
pués se transformaron, acaso por casualidad, en 
brillantes victorias militares, no eran para Hitler 
más que irritantes motivos de distracción. Las que 
para los ingleses fueron campañas de honor, en 
las que demostraron iodo su espíritu de iniciativa 
y desesperada valentía (cómo el asedio de Tobruk, 
la campaña de Grecia o (a batalla de Creta), para 
sus enemigos no fueron más que episodios insig¬ 
nificantes. 

Parecida debió de haber sido la actitud, ciento 
treinta años antes, de Napoleón y de sus Ejércitos 
hacia la campa ña de España. 

A este respecto es interesante observar lo poco 
que el misino Httier estaba dispuesto a aprender 
de La lección que la historia ofrece: también él les 
volvió la espalda a los ingleses y avanzó por Lis 
estepas rusas, hacia lo que luego si ria so mina y 
su final. 



El más grandioso espectáculo 
militar desde los días de 1914 

El 11 de junio de 1941 fue sin duda la fecha 
apocalíptica del calendario militar. «Cuando co¬ 
mience la Operación “Barbarroja" -proclamó 
Hitler- el mundo entero contendrá Ja respira¬ 
ción* y el hecho de que ello no ocurriera asi en 
realidad no CS más que una demostración del de¬ 
sinterés de los hombres poi asuntos muy alejados 
de su ámbito personal o, a lo sumo, nacional. 

Los movimientos Iniciales de la Operación 
«Barita maja» constituyeron el espectáculo militar 
mas grandioso que se había visto desde los acon¬ 
tecimientos de agosto de 1914, y. sin embargo, 
Europa occidental y América Eos observa mu con 
el mismo despreciativo desinterés con d que una 
manada de vacas observa d paso de un tren. 

Aun aquellos cuya actividad consistía en ana¬ 
lizar las cuestiones de alcance mundial, se preocu¬ 
paban casi exclusivamente de calcular la entidad 
del desgaste que la potencia alemana tendría que 
sufrir antes del inevitable e inminente derrumba- 
miento de la resistencia soviética. 

El ay que reconocer que, al principio, casi lodo 
pareció confirmar estas hipótesis, Jamás se había 
preparado un plan militar de la envergadura de 
la Operación «Bar liar roja», pues nunca había ocu¬ 
rrido que d atacante dispusiese de técnicas de ot 
gantzación, de transporte y de comunicación que 
pudiesen utilizarse a escala tan grandiosa. *Bas- 
l.jiá con dar un puntapié en la puerta principal 
-había afirmado o rgu llosa mente Hitler- pata que 
lodo el edificio tuso, podrido hasta sus cimientos, 
caiga a nuestros pies*; y mientras pasaban los dias 
a medida que las lineas negras se extendían cada 
vez más hacia el Eiste, la ui tica exagerar ¡i HX «me aquel la 
frase parecía contener era la referente al esfuerzo 
que seria necesario realizar contra la «puerta prin¬ 
cipal». Además, L.i duda que en el pasado siempre 
había surgido en la mente de los militares ante 


avances tan rápidos no se man i testó en este caso. 
Al parecer, no se trataba ahora de hábiles retira¬ 
das tácticas con la finalidad de atraer al agresor 
caria vez. más profundamente al interior de una 
trampa, x se creía que eso era asi por la sencilla 
razón ríe que Ejércitos soviéticos enteros se veían 
atrapados por sorpresa, cercados y aniquilados, 
l.os campos ríe prisioneros estaban llenos a rebo¬ 
sar. y bajci los golpes lío las columnas acorazadas 
alemanas el suelo se cubría de sangre ntsa. 

Por eso, cuando el Grupo de Ejércitos de! Gen 
Ero alemán se detuvo en el río fies na, Occidente 
no se hizo demasiadas ilusiones; desde luego, no 
era nada descabellado suponer que la potencia ru¬ 
so ya estaba fuera tic combate, o por lo menos en¬ 
cerrada en una trampa, y que los alemanes sólo 
se tullían detenido para terminar la obra de lim¬ 
pieza, reforzar ais unidades agotadas pero victo¬ 
riosas y preparar el último y fácil avancé hacia 
Moscú, 

Esta convicción no cambió en absoluto a cau¬ 
sa de los acontecimientos: que inmediatamente 
se produjeron; en efecto, s¡. ante la sorpresa del 
t ti titulo entero, las tropas alemanas de vanguar¬ 
dia se alejaron de la capital soviética fue tan sólo 
para lanzar contra tos Ejércitos rusrv; un nuevo 
golpe mortal, esta vez en Klev, donde la Unión 
Soviética sufrió la catástrofe militar más terrible 
de la historia, tanto en lo que se refiere a pérdidas 
humanos como en pérdidas materiales. 

Pero, en realidad, Rusia habla ganado algo, y 
ese algo era mucho más importante que una vic¬ 
toria militar; había ganado tiempo. Guando vol 
vieron sobre sus pasos para conquistar Moscú y 
poder pasar asi el invierno en cuarteles cómodos 
> seguros en el interior de la capital. Las tropas 
alemanas encontraron d camino sólidamente blo¬ 
queado. En efecto, desde e! mej de junio, innume 
t a bles columnas de traba jado res estaban prepa¬ 
rando construcciones defensivas, y a los Ejércitos, 
soviéticos ya se les habían asignado cometidos es¬ 
pecíficos: pero quizas lo más importante era que 
no sólo la dirección de la defensa de Moscú, sino 
también la elaboración de Jos planes de contraata¬ 
que se había confiarlo a Georgtj Konsiantliiovic 
Znkov, un general cuyos posteriores éxitos justi¬ 
fican tal vez la opinión de los que lo consideran 
como el mayor estratega de este siglo. 

Cuando Eeningrado y Moscú estaban todavía 
muy lejos dyl alcance del invasor, el invierno con¬ 
geló el I rente oriental, y el mundo empezó enton¬ 
ces a intuir la magnitud de las operaciones que se 
habían efectuado entre el mar Báltico y el mar 
Negro Hasta aquel momento los alemanes ha¬ 
bían aniquilado completamente 200 divisiones 
soviéticas, pero Slalln había lanzado a la batalla 
otras 160. 

£J Japón intenta imponerse 
domo gran potencia 

Ene entontes cuando la guerra experimento la 
última y mayor expansión. Cuando en 1937 el Ja¬ 
pón había declarado la guerra a China, lo Inzo 
con la tácita aprobación, o mejor dicho, ton el 
aliento implícito, de Estados Unidos, que desea¬ 
ban desviar del Pacifico las ambiciones japonesas 
y gozar de todas las ventajas comerciales que fue¬ 
se posible obtener de cualquier situación. A! ir pa¬ 
sando los meses, con el impulso del éxito, tos ja¬ 
poneses- avanzaron cada vez más lejos de sus lia 
ses de partida y ello hizo más apremiante la nece¬ 
sidad que sentían de camiones para transportar 
a los hombres, de vehículos acorazados para pro¬ 
teger a Los iudelénsós medios de transporte y de 
aviones para proteger a unos y a otros desde él 
aire, así tomo, naturalmente, del petróleo indis 
penSribk- para abastecer de carburante a camio¬ 
nes, vehículos acorazados y aviones. 

En luí primer momento, Japón no tuvo ¡tema 
sludas dificultades para conseguir todo loque ne¬ 
cesitaba, y su aventura núliiar continuó desarro¬ 
llándose con éxito, coi ubre i endo a los Ejércitos ni¬ 
pones cada vez más profundamente por el interior 






Las hoítilidddcs en todos tas 
frentes liaban cesado yo 
y la pat estaba firmarfa, pero 
los Aliados nq consideraran 
terminada la guerra con 
lá firma do lo rsndicidn 
incondicional de las trapas 
combatientes, Quisieron que 
los jefes, los mayores 
responsables en la dirección 
de la política y en el rumbo 
dado al conflicto, fueran 
juzgados según los 
principios deí Derecho 
internacional. Los procesos 
se celebraron en Murembery 
a partir de noviembre de 
1945 (arriba) y en Tokio en 
1946 (a la derecha] y 
concluyeron con numerosas 
condenas a muerte. Atado 
el proceso se le dio 
ostentosamente un carácter 
de máxima legalidad e 
imparcialidad de juicio. 
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di China y ¡KTmitiéndok.s ocupar k-Tritarlos cada 
s IV más extensos. Pero de pie mío, eU J 940, se pro¬ 
dujo tma inesperada y drástica reducción de todos 
los a bastcci inseriros indispensables. En septiem¬ 
bre, Estados Unidos impusieron el i mímr^u üiibre 
el caucho v en julio de 194 I congelaron todos los 
créditos japoneses en Norteamérica, anuncia mió 
además el embargo dd peíióko «contra todos Jos 
agresores», con lo que din a entender claramente 
al Japón que merecía i sla denominación. 

Asi, liisi ei 90 % iie ios abasiciiinienií>s j>oí ro¬ 
lde ms del Japón se desvaneció de la noche a la 
mañana, junio con importantes porcentajes de 
croas mu le rías primas cjue te eran indispensables 
El Japón se encontró con ello ante una ciara ai¬ 
res nativa: o abandonar lodo lo que había conquis¬ 
tado en dos años de dura lucha, con una pérdida 
de prestigio que ninguna nación oriental habría 
podido tolerar, o bien conseguir de otras fuentes 
los producios que ucees ¡lábil, Y quiso la suerte 
que no muy lejos existieran otras fuentes del in- 
dispcnsablc petróleo: Borneo, Java y Sumatra ¡jo¬ 
dian satisfacer la urgente necesidad del Japón, > 
más ai Norte, en Birmania, estáte di^ioiiiblc la 
que podía coi liderarse como ^provisión de reser- 
va». Pero había que tener en cuenta que no exis¬ 
ta más que un medio de asegurarse inda la rique 
zú de aquellas zonas- la rápida, completa y victo¬ 
riosa ocupación militar de una gran extensión 
gco-gí ártica. 

Las ilaciones tienen filosofías y actitudes distin¬ 
tas sobre los problemas capitales, cuino !a gue¡ ra, 
ppr la senil lia razón de que llenen iras el las una 
historia propia y tradiciones originales. Asi, des¬ 
de c! punto de vista de i pensa miento occidental 
i radie ion,d, los occidentales tendernos a cuuside-- 
Tai el 7 de diciembre de 1941, día del ataque con¬ 
tra PcarJ Harbor, como uu día de infamia, y el 15 
de febrero de 19 42, el i A de la rendición de Singa- 
pur, como un día de tragedia, 

Pero existe también un pensamiento diferente. 
Para los japoneses, el 7 de diciembre de 194 i fue 
el día en que decidieron hacer frente, con valentía 
V honor, a enormes riesgos antes que aceptarla 
vergüenza de una vil capitulación, y para ellos un 
dia de infamia fue el l 5 de febrero de 1942. cuan¬ 
do, ante sus ojos incrédulos, seres humanos que 
vestían el uní forme de soldados renunciaron de 
forma tan total a tenia apariencia de honor y de¬ 
jaron de luchar mientras estaban todavía en ¡x> 
sesión de sus Lien hades y de armas con ifut' hacer 
ftente a sus enemigo j. Se sala: que uci soldado japo¬ 
nés se sintió tan afectado por aquella visión que, 
aunque contento por la victoria conseguida, se 
avergonzó de ser hombre desde el momento que 
otros seres humanos se comportaban de forina 
tan indigna. 

i:l Japón se aseguró las fuentes de petróleo, y el 
no menos indispensable corredor para transpor¬ 
tarlo al territorio meiropoLilano, con una descon- 
t eriame explosión de energía militar que, además 
de asegurarse el control de casi la mitad del ucea- 
no Pacifico, barrió y anuló completan lente el irn 
pedo oriental holandés > llegó incluso a amena¬ 
zar las fronteras de 3a India > la cosía septentrio¬ 
nal de Australia, 

f:3 dominio de Un inmensa extensión de lie 
¡ ms y ik - mares se logró casi por cúmplelo antes 
de que pasaran seis meses desde el ataque a 
EYarl Harbor; pero, al rinal de aquel periodo, 
el Japón se encontró con sus recursos militares 
esparcidos hasta el máximo: parecía un hom¬ 
bre que, tendido en el suelo, mantuviese ce¬ 
nadas las cuatro puertas de una habitación, dos 
con los píes y dos con las manos, temiendo qui¬ 
la presión ejercida sobre las puertas no fuera su¬ 
ficiente ¡¡ara abrir por lo menos una. 

Se trataba evidentemente de una jioskiún bas¬ 
tante.., incómoda: pero no se lo parecía a los en¬ 
tonces malparados Aliados, que en 1942 estaban 
pasando i mu su período más desfavorable del con 
lllcto, e incluso hacia mediados de aquel año pa¬ 
recían estar en una situación deses[jerada. Ln el 
Norte de Africa el Ejército B británico 3libia teni¬ 


do que retirarse una vez más de Pirenaica y esta 
ha atrincherándose en posi< iones defensivas al ss.n 
de É'l-Alainein; en RusL¿i¿ Stalingrado parecía es¬ 
ta j a punto de tac: en pianos ite los alemanes: es 
más. Ultlct había anunciado ya -\u conquista [jor 
obra tic sus hiéralos victoriosos,; finalmente, en 
los ambientes navales aliados, la noticia de la vic- 
tortosa batalla de Mkhvay no había susc itado nin¬ 
gún entusiasmo especial. puesto que en aquel mo¬ 
mento no se conseguía comprender sli v erdádero 
alcance. 

Staiíngrado no fue *)a Verdún del 
Volga» 

Sin embargo, aquel |>eríodo fue io que Otpr- 
i. bilí definiría luego como el «gozne riel destino», 
v el punto en que se ejerció la máxima presión 
rotura «la puerta», con el fin de que se abriera ha¬ 
cia el interior, fue Indudablemente StaJingrado. 

No cabe duda de que si ios dirige liles soviéticos 
no hubieran considerado conveniente cambiare! 
nombre de la pequeña ciudad rural, simada a orí 
lias del Valga, de Jrariizyn en Stalingrado, ésta 
no se habría convertido en la Ciudad más lamosa 
dé la segunda Guerra Mundial. Es cierto que de- 
bia protegerse el flanco septentrional de las tuer¬ 
zas alemanas que habían avanzado hasta l-I C4u- 
ClIso y cerrar aquella pequeña brecha entre el alto 
Don y el bajo Volga; pero la necesidad de domi¬ 
nar un puente sobre el Valga, precisamente en 
aquel punió en particular, no era tan grande como 
para justificar la Utilización, [>or parte de 13 i ¡ler, 
ile más de un millón de hombre;; con los que ali¬ 
mentar el ataque, LO cierto es que el Fiihrer des- 
cnbrió i-n i sla IralaiJa la ocasión propicia para hu¬ 
millar a su enemigo más odiado, y el aspecto pro¬ 
pagandístico de Ja operación acalni siendo más 
imjKTrtánte que el interés militar. El resultado fue 
una 3 sala lia que infligió un gol pe durísimo al fcjér ■ 
Ótu -ilemán y esparció por el viento las cenizas 
deJ mi Lo de la invencibilidad germana. 

!:n lo que se refiere a violencia e importancia, 
con frecuencia se lia comparado Stalingrario con 
Verdún. No se trata, desde luego, dt- una copqxt- 
racíón sin fundamento; ño obste me, ¡un lo menos 
en un aspecto cendal, las dos batallas fueron dis¬ 
tintas. En 1936. los franceses aceptaron el desafio 
de 1alkeniuin. o sea un soldado francés ;hu un 
soldado alemán, enviando a aquella pequeña pla¬ 
za a orillas del Musa imei mi nubles columnas de 
refuerzos, hasta que amitos contení! ten res se des¬ 
plomaron agotados, casi desangrados después de 
aquella ^ puní osa caí murria. 

las repercusiones de semeja ufe holocausto en 
la i ida francesa se dejaron sentir muy claramen¬ 
te incluso en 1940, y liasta quizás se adviertan 
aún ahora. 

Pero en Staliugmdo, durante aquel crucial in 
cierno de 1942-4:1, los jefes del Ejército ruso reve¬ 
laron una habilidad extraordinaria para dame 
■.muta iie la situación multar y para aprovechar 
las enseñanzas del pasado, que debería ser uti mo¬ 
delo para nulos. Tamixxo rs|a vez, los soviéticos, 
dirigidos p» el inteligente general Zuktiv, se de¬ 
ja jo a lie var ¡H>r las ituplicáclones emotivas del 
nombre de la ciudad, sino que desplegaron a los 
defensores a lo largo ile sólidas limas defensivas, 
cuya disposición no fue dictada |hu el principio 
del máximo posible, sino por el del mínimo nccesa 
ría. v utilizaron los hombres y el material asi aho¬ 
rrados para Lanza i las grandes olcnsiv.ts etivo]- 
ve otes que acabarían estrangulando ai lyjéTCiro 6 
alemán. 

Sluhngraclo es. ¡x¡r consi guíenle, el nombre de 
una gran villoría obten ida a un precio razonable, 
mientras que Verdún es sido el nombre de uua ba¬ 
talla que devoró miles y miles de vidas humanas 
sin ningún resultado positivo, a excepción dd de 
dejar agotados a ambos conlendientes. De la mis 
roa manera, la batalla de 1.1 Alamem, que algunos 
han coinparjilo a Ja de Mons, fue realmente la ba¬ 
laba que para Gran Bretaña señaló el virajedeei 


sivo en la Lucha con Ira Alemania, desde acjuel 
momettso, la victoria comenzó a delinearse como 
segura. 

El año [94 í, fue. pues, el año en el que la ba¬ 
lanza empezó a inclinarse a favor de los Aliados 
Se expulsó ai fin a las tropas del J-ije del Norte de 
Africa: se invadió Sicilia y, después de! armisticio 
de Cassibile, que señaló ía eobelígerancia de íta¬ 
ha jumo a los Aliados los angloamericanos em¬ 
pezaron a remontar la península; al mismo (Lem¬ 
po, los Balcanes se convirtieron en escenario de 
una ^ reciente resistencia pat Msana contra las fuer 
zas de ocupación asi como en una amenaza cada 
vez más grave en et (Lineo de tos féretros alema¬ 
nes que luchaban en kusia. h'ti la Unión soviética, 
finalmente, la antigua leyenda dd «compresor ru¬ 
so» empezaba a hacerse realidad. Incxorablemen 
te. los Ejércitos alemanes que, a costa de terri¬ 
bles bajas, hablan Logrado superar dos inviernos 
rusos y conseguido para su Ftíftrcr ut ñ grandiosos 
triunfíw, ahora se veían obligados a retroceder, y 
en aquel frente la Incita fue realmente feroz y des¬ 
piadada. Se había venido demasiada sangre rusa 
durante la invasión y mientras duró la ocupación 
alemana para que los combatientes de a mijos 
bandos pudieran tratar con caballerosidad a! ene¬ 
migo caído, para que nadie pudiera pedir o espe 
raj piedad, el espíritu de venganza en ambos ban¬ 
dos dio a la batalla et fanatismo propio de una 
gueJta de religión. La vida humana no tenia nin¬ 
gún valor, y la muerte era d más corriente de los 
atontecímjemos; centenares de divisiones fueron 
aniquiladas en Ja batalla, otros ± entena res estaban 
combatiendo en aquellos momentos y más aún 
delkuíjíi lanzarse a La lucha para sufrir la suerte 
de láv que las habían precedido antes de que el 
suelo roso estuviera de nuevo libre del invasor. Y 
aun después de la liberación transcurrieron varias 
semanat de matanzas. 

Pero quizás el espectáculo más desoupcenauie 
para los ttjos lIc mundo ¡Kcidemlal tue Ui reorgani¬ 
zación y la expansión de la industria soviética. Co 
ruó la mayor parte klel ¡Htiendal industrial ile la 
(. pión Siyviélica estaija localizada al oeste del Don. 
en bis primeros meses de la guerra, cuando toda 
aquella inmensa zona cayó cu manos alemanas. 
Ja jndusliia rusa sufriti un golpe casi mortal. Ru. 
si.i había perdido de pronto tinas 1 1.000 empresas 
industriales de |requcúñ£ y gratules dimensiones, 
2SÓ.0ÓÜ motores eléctricos, 17*5.000 .máquinas-he- 
rramienta, casi altos hornos y humos Marón 
así como centrales hidroeléctricas con una ca- 
fTjcidad productiva cifrada en un luí ai de r > mi¬ 
llones de Kivh. 

Sin embargo, no todo si i había perdido, pues 
euEl tul esfuerzo prodigioso se evacuaron de la cb- 
receión de avance de los invasores algunas insta¬ 
laciones y maquinaria de imtxiriaftcia vital; en 
algunos casos, fábricas completas se habían tras¬ 
ladado .il Este, donde estaban más seguras. Con 
una rapidez y un espíritu de iuiprousación que 
pueden figurar con pleno derecho en la Misiona 
de las más grandes hazañas del hombre, se re- 
cortsiruyeron estas fábricas, mientras otras nuevas 
se ponían rápidamente en actividad. Asi, en el 
mes de maizo de J942. la prckhiccióJi estaba au¬ 
menta ndo ile nuevo: un aumento que pronto 
milicia a lus rusos Miperar incluso la pruilitccLim 
de La industria bélica alemana, con tamo esmero 
alimentadá y cuidada. 

luí los dias tlel largo asedio de si a i ingrado, el 
Ejército ruso ya no tenia nada que ene] diai. en 
cuanto a ariOd rué til o, a ningún otro Ejército del 
mundo, y nunca más los soldados soviéticos ti-u 
dríju que hacer frente a un enemigo i'uirnérica 
mente superior y dotado de armas más numero¬ 
sas y eficientes. 

La replica aliada a Ja «Toialkrieg» 

tin Euro[M, el esfuerzo mayor se efectuaba en el 
aire, s la olénsiya de lKJmJrardec¡ lanzada por Cuan 
Bretaña contra Alemania estaba aitcpuriendo una 
iniensklad cada vez mayor en lo que se re feria al 
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número y a la potencia tic la* bomba* lanzadas, 
aunque yj muchos dudaseci de l,i vafitl.fi moral 
de luí ópo tic guerra Unn incáisi. i ir nitrado, >■ tslress 
incluso de mi eficacia. Rene cu conjunto, a pev-.ii- 
tic la experiencia adquirida bajo los bombai-deo* 
alemanes. cuantío se vio claramente que tnamo 
mayor parecía cE peligro ¡amo más firme se hada 

10 decisión de resistir, los Eng loses estaba El ilógica 
menú 1 convencidos de que aquel era el método 
con el que a la postre se con Maniría doblega! a 
Alemania. Gran pane de las energía* de la navion 
se mil i/ó para ¿límenla t la ofensiva aérea, y mu¬ 
chos de sus mejores y más vahen res jóvenes sacri 
ficarcm fa vida en la aplicación de un método que. 
en sustancia, serna muy poco para obstaculizar 
la «Totalktiegp alemana y que, en cambio, echaría 
las semillas del odio posbélico. El Ixuiihartlco in- 
discriminado sirvió, en definitiva, pant minarlos 
chutemos de aquella posición de Albino, c incluso 
tic defensor, en cuanto a las normas de comporta - 
n lierilo civil que basta entonces había déte ruado 
Gran Bretaña, 

No obsta Ule, junto con sus colegas aliados,, los 
jetes supremos de la Marina y del Ejército britá¬ 
nicas esta Luán dedicando casi codas mis energías 
a hi preparación de un secundo líenle. Natural - 
nlente. Siatin ejerció una gran presión para indó¬ 
cil a las [H>Eeiicias occidentales a lanzarse a esta 
gran empresa en I94J; pero éstas, aduciendo Ja 
tesis engañosa de que ya existía un segundo Eren 
le en Italia, prefirieron aplaca i el momento < ru 
eial hasta que se hubiera compíeldLio .adecuada ■ 
mente ta fase preparatoria, poi [o que la invasión 
ile Nrumatul i.r no se inició basta el o de junio de 
E 9-14. 

Si el lanzamiento de la Operación «llarbanoja» 
fue un grandioso espectáculo militar, e! de la Ofie- 
rvtéión «Üverlordu constituyó, ti id tul ablente me. la 
más fabulosa exhibición de perfección técnica y 
de hábil o rga r i i /a ció n F : I 11 lí mero tte h ombt en q 11 e 
[tirriaron pane en ella no luc tari elevado como 
en La operación alemana.: pelo como se [raíalo 
de una operación anlibia, las dificultades eran 
nmdu> mayores; además, en 1944. los defensores 
alemanes esperaban el ataque con mucha más se¬ 
guridad de lo que lo hablan esperado los defenso¬ 
res rusos en E94E. 

la consfitución dé la eaíjcva tic desembarcoalia 
ila en la eosía Eranccsa lúe, pues, una OfKiación 
exci'eniadamctuc complicada, y la expansión y sa¬ 
lida tic la misma una cuestión de rapidez y de or 
ganización, en ia qué la eomptcjidail tic la manio¬ 
bra no debía ser en nítido alguna un obstáculo pa 
i'j la precisión. Sin embargo, tan sólo en agosto, 
después de la s ¡er: ibles nuLlan/as en Ja que se hizo 
lamosa la garganta de Faíaise, los Aliados tonsi- 
guicron &va tiza i más allá de la costa xepteni rio- 
nal de E rancia; o» el curso del mismo messelan 
/aba otra operación anfibia en la costa mediré na¬ 
nea Ira rícela. A principios de septiembre, coluni 
rías acorazadlas americanas ya estaban avanzando 
profundamente por el interior del país, v asi, d 

11 de septiembre, algunas unidades avanzadas 
que se habían abierto camino hacia el Lsfe ci tiza¬ 
ban la 1 romera a le nía na cena ue Tréieris \ ta la 
primera vez. después de la imiflcaekm de Alema¬ 
nia por obra de Bismarek, que tropa* extranjeras 
Invadían el territorio germano, que fue defendido 
eri vlitio fior mía lenaz resiste]ida Y esta resisten- 
i Lí no cesarla tan piorno como se es pe raba 

La influencia que el nació n al soc ía I isi 110 eje reía 
sobre el pueblo ak-mán no desapreció hasiu ^,si 
el momento misino en que cada dudada no ale 
man su encontró sometido a la autoridad aliada, 
y no tiene demasiada inqx>Ftajicin deieriiMiidi si 
esta actitud revelaba tm valor pal rió! i yo a libranza 
o más bien d temoi a lo que [nidria sjgtiillcdí ic- 
s i si irse a ta dictadura de Hit leí cuando Ja protec¬ 
ción, aliada un exiaha todavía aí alcance etc la 
mano. Hubo algunos alemanes. dotado* de tm 
extraordinario valor moral y tisko, qué iíllema- 
roti oponerse al régimen ele Hitler. como lo de¬ 
nlos.! ró la conjuta del JJO de julio Lie 1944: pernio 
cierto es que la inmensa mayoría ele La nación 


vstabe como hipnotizada poi ía personalidad de! 
Fiihnr v se mosiió resfietui‘■sámenle obedieure 
con su c redo fmlirih ■ ■ 

y has 11 ue ad e i i i t i i tamb i é n q ue lo s i gu i( l si ene le > 
lijsia r.-] fina!; hasta que se cerró la (trecha entre¬ 
vi (rente oriental y el occidental, casi todas las 
líala Has combatidas en suelo alemán luc ron tan 
violentas y sangrientas como las ele las primeras 
tases <le la guerra, y especialmente en d frente 
orienta] el odio sovi éneo hacia el agrcsni alemán 
y él miedo alemán a la venganza rusa conirilwye- 
róti a dar a los úb irnos combates de la guei ra una 
fériKtdad y una v iolencia increíbles. 

Un hombre de talento diabólico 

1.1 10 de abril de ¡941 líillcr se suicidó; con 
ello, dejando aparle las inevitables formalidades, 
la guerra había terminado en Occidente. Uri hom¬ 
bre de gran taleiuo, aunque diabólico, había suca 
ció a mi país de la debilidad y tle! caos para ele¬ 
varlo hasta una fioiencia sin preceden les. [rom 
[K.H.O dcsfnics lo había vudin a lanzar tk- nuevo 
al caos, lorio ello en el breve plazo de doce años. 
A fortunada mente, los hombres de ese iij.>n no 
abundan 

En Origine la [mtencia japonesa tenia los días 
cornados: en lealidarl. mi suene siempre había 
dependido riel éxito de Mo aliados del PaL io 'hi¬ 
pan im, o, para ser más cxaeios, de la victoria de 
Alemania ctt róñetelo Volviendo a la cotritura¬ 
ción del hombre, tendido cu el suelo, d Japnin 
podía mantenet cenadas las c lije jo puedas mieu 
tras la atención úe [(«Jos los que oslaban inicu 
lando abrirlas cm uviera álmorbida, en gran pane. 
f>H.n ortos iomixues Pero en cuan lo Gran Bretaña 
y litados Unidos [HitliéJan dispxmcr tle parte tic 
las energías itiiliz.nlás husia entonces en los fren 
leu cijíOfK'as, el Japón ya no fHidiia defender con 
la necesaria eficacia el enorme perímetro de sus 
conquista*. 

Y quiso el declino que, (Hvr dete]minadas razo 
ik 1 * geográficas, aquellas cuatro puertas no pudie¬ 
sen sl’í ku /atlas en el orden más lógico. E n elccits 
las grandes campañas anfibias emprendidas poi 
Jos nonrdmélica ruis en l'I Pacífico se ifitigiermi 
[uimcm contra las zonas esiratcgicamenie menos 
importante* para el Jat'Mmr v asi, inlcntras pudie- 
za maiueneiw el control de Eos terrirotios con¬ 
quistados en el Oeste Uovq, Sumatra. Boniev» v 
bis i utas marfiima* ai norte ile las Hlipinasji el 
imperio ¡kmíiíj permitirse el lujo de perder la 
muliiiud de pequorias islas tk-l Pacifico. 

Pero, ¡iiexmablctiieilie, los ataques aliados Jue- 
roüi aproxitoándose a la zona vital A finales de 
octubre de 19-1-1, mi cutías ía* tropas atenía ti as 
luchaban va en el suelo le Mi patria, las i ropas 
estadounidenses dé*embaicarai] en Leyie: en 
diciembre habían llegado a Mi tu toro y un mes 
más tarde invadieron la [ifisma isla dr- 1 .tizón 

El hisioriadoi agota rápida me rué los calificad 
vo* sugería ir vos cuando debe describir el valoi 
\ la obstinada decisión lío Eos soldados jajwmeses, 
puesto que en uhIos los catupHK v en coilas las oca¬ 
sione* se babeó ni con verdadero valor V hasta con 
lanarismo; peto rii siquiera *u éspiriiu de sacrift 
cío [xkIíj detener va 1,1 utiare^» de la ofensiva 
americana. LE 4 de lébrero de 1945. las fuerzas 
norteamericana* llegaron a Manila, v cuando 
Alemania aceptó finalmente la derrota, él JafVui 
estaba ya aislado de ¡odas mis tucutesde fKiióltw. 
Ll gran intento había fracasado, la decisión de 
an iesgarse con hotioj había [estillado lata I 

Sm etníurgo, en esto* úIiíuelm mámenlos, ta 
ciencia ofrecéiia al Ja^ín una ocasión ¡vara ren 
dtrse llOiicsrablettieiile La temía de la fisión mi 
de ,ii ya había llegado al terreno de una hoIulíóu 
dcfmiiiva antes lU- la guerra; pero había Mdo 
necesaria la desesperación impuesta fior Ea misma 
guerra para convence! a Jas naeiotus a quí- sr.- 
decUlieran a hacer (reme at coste, en términos de 
iiem[x>, dinero v energías, de ta realización puk 
rica de aquella teoría. M i mentó de Mernanía tle 
ap rovechdi I i teoría fT-as a obtener una Imleu ba ató 


rilícá había (racasado y, fKu una ironía del [Jest 
no. csie fracaso obedéefa en gran parte al hecFio 
de que mi política antisemiia indujo a luíit al e\- 
traiqem a muchos tle los cerebros que fiara esta 
operaríón habría necesitado Las Ardidas sufrí 
rías fHU' el lije en las fila* ile los rieiitíilcos resul¬ 
ta ría a la larga una baza favorable y decisiva lmm 
los Aliados Asi, d proyxéló «Manhauauv, que 
culininaria el 16 de junio de 1945 en zMdmogordó 
con la primera explosión nuclear, fue, a su mane 
ra. una operación tan compleja y nioiintnen tal 
como la «Bdrbarmja» y ia ^(.Kerlitrd». Lodéitoe* 
que cti d calendfirio científico y en et poliúeu. 
el Ift de julio de 194 > es mu lecha afxycaüptsí a 
como Ea del de ittutcj de 1941 ert el calendario 
miíiiíir, 

El 6 v r el 9 de agosto de I94> se lanzaron tltss 
Ixwnbas atómicas, respectivamente sobre Efilos 
hima y Nagasaki, y- en consecuencia el Id de agos¬ 
to ei Gobierno ¡ajames se mostró dispuesto a 
negocia i <un los \ I lados, lo cuestión tle la verda¬ 
dera necesidad de utilizar este úliiino vehículo de 
déstrua ion masiva es un tema de acalorada dis¬ 
cusión, en Ea que no se llegará nunca <t una re-^i 
fución défintiiva; jem en lo que se refiere a su 
electo ¡umexHato, vi Je Eri [>eiu record ai que eJ 
huracán de fuego tlesencadenado el 1 f y d 14 de 
lebrero dé 3 94^ en [Jresde, fxir oJnr.i de la RAI . 
quemó vivas a más púsonos de lasque murieron 
en Hiroshima; que la, muerte inesperada es sieiii 
pre igual fura las víctima*, sea and sea la forma 
eti qui- llega.- que una muerte lenta pm los efectos.' 
sk‘l gas o del napalm es cíhIovíó nceños agradable 
que leucemia y que, finaluiétUe. lo* efectos 
de Cinco Jños de guerra convención,i] en Les gene 
raciones u Huras es unía vía desconocido fiettí muy 
probablemente será considerable, al menos ptir la 
tensión psíquica sufrida por los padres durante 
aquel largo período 

La herida más s¿ngricnui 
de ló Historió 

El día 2 de neptiemhre de bre ¡a]Kuiese* 
firmaron g| documcEtio oficial de vanlición 
lo que terminaba Ja segunda Guerra Mundial. 
Había durado casi seis a fita* ten elisio, ius comiza 
les tluraríaíi aún algunos meses masK eri ella lo 
manan pane, en total, 56 jhh\cs Inflige ramos (des¬ 
di* luego alguno* lia luán guiado mas energías 
que pitos) * había causado la muerte de más de 
50 millones di- persona 1 - 
Lúe, por lamo, él goip- tro i * violento y pro 
lüugado que se Luí itifligldo ¡Uiuás al genero i tu 
mano en su historia milenaria: y prnbablémenié 
lo seguirá si ejido, pues, aunque es probable que 
una posible guerra lumia sea, con mucho, más 
violenta, di fifi luiente j Hidra ser también inJs 
laíga. 

\ mu embargo, [K-se lodo esto, aquel eul loe 
un periodo de IcK'ura univernl. Plil-mo que la 
ineptitud [Hilitica tle muchos gobérnaiites lIc en¬ 
lomes había pemütfdo que Miriei aseendiese al 
[MKfet. indiidaffiemente habría sívio una minería 
aún mayor permitirle que peí manee ¡era en él y, 
al final asegurarse el dominio del mundo rain 
deudo Ea grandeza de ésto en Eos mezquinos lími¬ 
tes ile su visión fHilítiea y social. Gomo lia destaca¬ 
do justa mente Rogei Manvdl, ri iiler posetu lo* 
□ tributos de 3a graiuiezoi, pero carecía por comple¬ 
to de cualidades humanas: el mundo es mejor 
desde que él ha desaparecido. 

Pem eE precio ten ténnmos [le suIrlniiculos, 
valor, fuerza de ánimo y resistencia, asi como de 
pnio e himple esfuerzo (ís¡cí> \ mental) que el 
género humano pagó para liberarse de los pói 
gios que te amenayalmu seguirá síeiKio objelo de 
cansí ante asombro y de ¡Jivestigación. ¿Gómu es 
fiusihie que una especie lun inepta, que |H i miiie 
ví erecimiento de una amenazó tan grande, pueda 
encontrar luego en si misma reservas latí inmen¬ 
sas de grandeza 1 1 uní ana ? 

lxi humanidad es un erertio enigma . 
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6. 190, 252,267 

(.;fb ík iíihífa i ? ¡7|; Dunkerque i, 

2; 39. 240. 

b-üJIMAíJIA ~ í, 5J1, 62, 64. 


Norte evf Africa X 1*4-165. 226l 232, 
240 r 37 d r í# 2 - 

TÍNE2- 3„ 344. 3S6; + P 52 y ss.rí J. 67. 

3 tai ja - Sicilia A, 131, ¡33, 13*. 1*0-142, 
Snlcrr.x 4, 1*6, I 6# y sr- ‘ i^cja sátííiHO 4. 2 Ó i. 
205, 20*-207 r 2l2 r 219; Caisino 4, 307-309, 
$12, Jí* 325; drlfJLí 4, 313, 316-318. 320. ba¬ 
ria Rema i, }}], IÍ4 y ^rfrrdrffl ábrela 
larrea GeífCa 5, 324. 32ÍL, Linfa (¡ótico 5, 3 5L. 
334, 33Í: Oterisrva de mito 1944 6, 154-3 55, 
156; jfFMSrLia fmal *, Í57, t6l : p^íBrtolíijí aff' 
moiW* t 169, 172, IT?. 

OEP>:Ar!i;'sr( vA mcii.-I>ka(»celi.'*< - 5,210- 
ALFIERI Tl:vt> O doaroq. dipUmijlicn ¡Li 
tiann - 4, 151, 

Alftdláír cLudad del slii de EspaiYP - 2, 
276 y ss.r 3, 2S7; 4, 94-95, 

Aliakirmn, ünci defénsivj del nonede (ne¬ 
cia 2, 63 y scl, *9. 

AljiLirariiaTK-EL isla del Parilico. 

prsp.MBARCO AMEK6CAIÍU (FE MUÍ AO S9441 
4 , 350 v ss. 

Altnurk, lidien líl- apoya akuitán - I, 3Í5 1, 
a novo Al^ci «ai Srn - I, 304 s ss. 

CAKI\lK A < KM K RO 3 94Í») - x 14# 

ALLFPEY siü Cjiarlls 5V., ¡jeocral brUinieo- 
iísi/ 3, 336. 

3 lacia - 4, 173. 

Aun La Ataj¡L nucLio rjinniaj'kiv) do EtiiT 1 ^ 3 
SATAI.LA [ f J-.tSáAVL> L9cj4) 2, 3Í y ss 
Amtwíes, LiLujad ik - ücí^iía. 

OFFNSIVA AI.FAüA !SKFTieMHBE.NpV|EMS*E 

i 944J *,57 y ss., 77. 

AMBROSIO Vnreijuo, pencral italiano 



Mí I: Dt¡ fc. M LitNSILKAl - JííeflrAaryD ífl 

.M,ií 4, E 4 5-; 2Í df jt¿W 4, (10451; dftyiih 
dti itrmisikio 4, : >) 

Arukiici }*pe[¿ciiiji). pi -ai i aliado para la re- 
eúrtquista di ttitmjnií 4, ¿55. 259. 

A19AM! H(íK f Cíi! K A. mi metro de la pito¬ 
rra japones - 6, 341. 382 >8) 
anpfks Wlaehsiaw, peñera! palacc 5, 
J7í);4, I6ó. 

Italia - tofrár 4¡, 325, 328-Í29, ^3 ¡; 4í^«- 
írrii fiml 6, 160, 1*4 

CONSTITUCION Of.l l /í-KCITO POLACO 5. 59. 
AríühHSÜN ^kKfnnith, fíJ-iH-ii.il briUrbk-O. 

ote h aí Km « I orí hh i, 2 78, 2 86. 2ñ4 y 
SS,, 293. 337. 

Túnez - ), 5 39; -1 r 5 2. 55. *| 

.\iiillii lopcuickini. plan somaten ii.nj li 
ani^u LUición de tos Jlttliaritt i.tt SldiingrAde - 
l , 355 35*. 

Anschluss, dnrxk'Ni alemana de ÁusEría 
■'111.ir a■ 19381 t, 44-45, 53. 59, 2 r E?4. 
Antikümintírn. (mcIie euLte Las ¡po¡Cndás 
dd fije ¡ r W, l. 174- 5, 34? 

Antón {uyierjCióna ¡il.aii aLemán para la íkvi 
¡ taiión de 9a í : raiií.-L> df Vk’liy 3, 301, )Ofi. 
ANIONF.SÍU Eiis. maiiücal y estaáisla ru¬ 
mano 1, 317: 5, ) 86, )88. 

Ajtvíí (ufüeraí li'uiK plan aliado para d <3 l- 
«¡mUlrtO <13 el sur de FianCia - 5,. 75, J09 y 
vi.. Jll. 

Anzio, ciudad del Lazto - -i, 219, ÍJf, 298, 
10L-30Í 305. i31. 3)3-3 35. 

OASEMIIARCQ aJ IAIU» í h,NKRQI EHÜi-ltd 19441 

4, ) 10 y fe, 125. 

AOS'I A A m* a>L- i h, deujt i □»-; vlrrvv ¡Je 5 -.e ¡í >¡ >¡.i 
l, ISO. 383. 2, J3 yw 

Ardkan, ryfljOti Je (iirm.inLj <KCideriL.il 4, 
■19. 254-ÍW). 36L. -382: *, I IJ, ¡ t*. 297 y Cs 
ksimíiiía ORNSiv* iRirÁíJiCA UrmiMHRi 
1942 -mavo |9.]Jh I, .5S-.44.1 

^ÍGUN&A OhtnSIVA BRITÁNICA (EHFROMARZCF 

1944} -4, 162 yss. 

RBtUEUJUtSTA RRFIÁNLO ÍSÍPT^MftRE (94*. 

MAYO 19451 - 6, 309 y ss. 

Arde ñas, rui-’U'in del mjj de ISéltiÍE'a f, 
2 ífÍ-269 6, 21. 95, 97, 99. 142. L7S 

OlCteSCVA AI.E^SAr+A - (t9AÚt l r (9JJ, ?IXa 
itmS-209; 3Í6-21 úcifmbK 1944i 6, M y «, 
77 y 

conthaOF? HSh v aí i .mía (22 DiriFMfuif 5944 * 
28. LNtun 1945) - 6 r K| y i.;,., 90 y 
Arg,el, de Arjielia - I, 274 r 2?(i: 3„ 

304. J35, 5)9; l r 64. 65. *7 

a^l■SA^ jíjí, -Tona*» - J r 273 y v, 

Argel¡4 1, 304. Í40; 4. 149 

(jpübaciOn ctoRílH» S, 267-26)5, ÍTÍys^ 
295 

ArjfétiiJ, lut-íüidad de ¡a F:ini.|ia Eduitagrtó 

OLE K SI VA 1-1 hA: A| JAPA (TKIMA^LkA I945S 

& I 57, !59, lí>2 \ a\ 

Arj4njtuelsk r puertp sm'kTfyo del Üeéduu 
Aula) - \ 9 1 y av 14S I49. 

Ark Hoy4L r |HTfiaaviftnc5 linránLfi» ■ I, 15 5, 
15S. 

MAP Di L N ÜttFL 3 ABRI L 3940) - 1. 164. 
««kACidh^C-Al AF-ÜI1H - 1. 274, 275, 27)i. 

UPÜBACIÓII iM EHALBf - i. 27Í y Si 
MHjici;NfLÁNio- I. 3)4. 3)9, i, l| y lis 
Caza ikll “Diímafu'ix 2, 1)3. t)6, 141. 
146. 

HI.KfjIM.ILíníO <I3 hl»v]í;mhi!.i- 194 | ■ 1, 275 

y i*. 

Arnhem, óudod llulamti^j dd T)aj<i Kixo ■ 
6, 5S y ss. 03, 142, 2(32. 

OPEHACiOm «MaSKI;! C¿ 6RDL ¡5» - 6 r 176 y ü. 
AK6Í1M lUKOLi i'OJii, Jiflltlf.il áletii.j» 3, 
3 3 5,4, 36, 69, 76, 80. 

Tl)N[3 Í4í5f/Ene 3, 3 )9 % , AjjjyfJf i r 

.3 «7 y li.; 6'u-Ji Akur?s 4, M y sí ; Bnfidav^li 
4, 52. 55-57. 59, 61. 63. 

AH.NOLÜ 1 liiiríftv n.. jk'nLTaJ amerkauo df 
I- M de WishinjsUm 3, -17, 5, 53, I í | 

6, 37, 41. 4), 264 
ÁíiUxtr ocía™. 

Copvorfis- 3, 90 y ss. r 14S. 


iiÜWEHMn-SÍO DÉt K^I UAHÍlKUti* 4 r Z93 

V £6 

AtlioTiia. Ixnjuede |.vid]ffiA .iiiiH-ho.mo. 

11(1 ü[»l54.11 NTíl (3 Mil-I ll .ilUKI I9)9j 1, 98. 

)39. 

Atlántico, -ucearlo. 

íiííjial Srti-jí - I. 104 y ss. 

(ll'F FL*y IClMITS K A Y Al fí I, ) 3S 5 «i 

í AÍA Mi -HJ5M ASCIif, - 2, | 29 y &S. 

ItÁl AL1.A 61-1. ( I MI K(> 1941 - JdrílO 1943) 4, 

81 y i-v. 8S y SS. 

Atómica, ’ e i\c r r-^OSVírk 

ATTOLLCÜ B fcKHAftDC, dipL-uanáliCo ilalianft 

liMB AJAH0K F n lí i-yi ik 1, 51,6061.6). 

A U C H L M LF (i K íihCm uui: JOn m | yk> . fíe 11 e 

r:¡I bíLldlüco J. 127: i, 16E y 55.; 4, 40, 

69, 75 v 5S- 

KOFlUl-íiA - J, 164-165. 

WóRK w Ame 2, 287; 1. 126 y «.; 

ff^nlírÍFr *-rraj-:.hJh;T“ 2, 286 y ^.; .4 r. 1 r fi- 

'.j^di)a 1. iOfc y ; !:AAIiMH(\h 3, 153 y sa 
CCMAM 5AMT I II-;: tN - A ] Nl)lA — 4, 2611 
AlJl.OCK ANlikf aívüíl geneml alemán 
(í K1:T AÑA— í, 266-26“ 

AtJPHAN ('hailbh l a 1 11111,11 (Lu Ira ntís - 1 , 

272; 5. 261. 

To-idu- ), 304 y ss 

Auvchivtlz-Fttjkien.au, cetntpo de LPiieen 
trayim: s t .w I >, 20) y ss. t 367 -ídS, 371; 5, 
317 y as. 

Australia. 

Hmlhada ÜV 6CI:HMA (SI-jmiiMElfH ¡9 391 ), 

329 y ss. 

A va lancho iofJeEdiiórt), jifau ¿liado lüjiO el 
desembanru en Sjkmo 4, 12**. L69ys l s. 



ft Vf K -7 *.I líWiK E, i}tvFpttiftikr fr de Un 55 
iNstíARtciióN Dfi VaKSOVIA ■ i, 311 316 
1HPK R Ai JÓN í- 0AÜ7J:Ü>,5L!M - - 5, 14?. 

H AD0GI.IO )"i i ü ms, marisca i de Italia 1, 
39, 259, 323-325. 362-363 

JiFClJHI W6U-RNO 4, 149 y SÍ., 154. 163- 

169. 201, 13?. ¿, 3), 363, 176. 

FftiSiOM I1H Mvssolem 4, 15) y S*. 

ES Atilí AM.IAN ■. ak GifRjsm-irüOYh maris¬ 
cal SDVSÍticn. 

ÓFtHM VA ALEMANA - 2, 24S. 
OFÍNSJVAiUVií.riíA í:M l > EJl.0NU - %. Í02 

l a KU)l A OR i fi MCaI 6, 1)5, 13 7. 

EtAt.KO l l.m.o. mariscal del Aire ilaLLann — 1, 

16 ?. 

Barbarruja (úperadón). |il.)ii akináil 0,1 FO 
el aa.iLiue a la üRSS - l, í3> 5) y ü., 58, 176, 
199, 561; 6. 339. 392. 

T'RL PARACILk'í - 2, 22 ! y ES. 

ATAOUL- (2 I -22 JL'MO 1 94 IJ - 2, 225 S Vi 
KARBA S ETTI Ct-nrO, certeraI il.itiiatliF 

Jfcl-H DF C.M E:N l:L ÑíJKX1; LH: ÁlKSi -S J, ' 
24). 

Barca, ciudad de Circrtaica 
fJFl-WSIVA URtrANICA GtltMífO J941) — L 
377, )7P. 

IfJCUfiaÜN BRFTAKICA (SíPTIFMaao LWÍ) -5, 
229-2 K), 

líjrdia, eLiidád de Cirenaica 1, )3i 4. 74. 

oi-EwSiVA ufttfA6líA ítNt^y 1941 i 1.366. 
371 y ss. 

.1 emÍAÚLtNSIVA SSh R-OMME.1, {AWf II 1941) 

2, 33 

LKFEBAflÚW*BMVm* - i. tS6'187 
orERAcit iN nCm-SADt-R» 2 r 288. 293. 295, 
29*. 

SLUUMIM Ol rMSIVft W Rhm.su ¡ 1 3 9471 1, 

121 . 

BarciUs, mar de - 4. 293, 295 

MAl aL IjC I1LJL UlU ILALUR.E l^l¿-ENL-SÍJ 3943) - 

3, Í2I yss. )2B. 


Barham. aconmicki Inn.mi.u I, 372,. 2, 
389. 

óPéraClO«*M16aí:i- - I, ¿78, J79. 230 
CABO MaTAPa£ - 2, 22 
Ec:híi-2, 108. 

KUMJiMitMej ÍZ5 wvitMiSU- |94|) - 2, 278 

raSTjCO : i-rotJ-. íteneeod iulijoo. 

COMANEUNn STJPKtMÍJ 1 s L! NlSRIT: IX ÁfEI 

h a 2, ]85; ¡ íhfw i, 1(19. 125: ahaiiá\?na ¿t 
tVfíWrrjflfd 5, 383 384. 

Baitofna, loeíNdad de ISéljyej 

ÓF ■ Mil YA A I ‘.lava 1 lt-21 DlCtt iSBftl 1944} 

6. 7). 76> 77 y ss, 

COrcíKAOtF.NÍLYA AI.SAIJA (22 MCIhMH-RL I 944- 
23 I khko 1945) - 6, Si y es.. 93. 

Baraait, ]M.‘niji5ulj de Filipinas ^ 4, 250. 

UFtlrtlVA JAPLFÍitSA ÍMClFíiSHRE- I 94 I-AHHII 

3 942)- 3, 48 y sa. 

KECMNt)L¡Js3A AMERICANA (FVHXFHC 3 945} 

6, IOS. 1 10. 

I)a[lle¿x? m|k’r j^iórri. ]i!aai hrilinLco para la 
(FlcnsjTa en el iximí de lljlt'.iya ■■ 1, 187, 190 y 
ss.. 286: 4. 75. 

ílAUDOUEM Pací, poiiticn- francés 

ARMES11CJÚ FKAHCOALJfMÁN ], 24 J, ¿46. 

257 y ss. 

KaytOSV rt íypérácidnl pl.trt alinlo ikira el 
desemljarcn en Calabóa - 4, 169 
BE AVE Alt ROtíK i.<ri» SVeii.iam Mas-- i i:. 
ctlplomálkii briFcinít». 

TuteiJ: Alianza - ), 32 

AyudaaeiadaalaUK 6S í, 91, 9!, 148 

I l : HfRAS. 4, 229. 

BtcK ! uiwki. jgcn«a1 McjTion \ r ti. 74 
OOSUORA EtCE ¡ÍIDÍ 1LHJO-- 3, 153 y es 

|MVAÍ(d« * I > MAMA 13 94(7} 3 . } 9 5 y nS,, 

264. 

RE srhTt.tíciA - 2, 166. i, 199, ?98; 5, 64. 
OFENSIVA AIJALÍA (SFJTJEMBKE KOVIF'MBRE 

1944) 4r )7 yÍS 

Aehhas - JÍLÍfmb)y 1 9-I.fJ 6, 64 y 

ai., 76 y es.: -f?2 dfrierH^rf 194Í - Zií inero 
194 5>6, 61 y w. 90 V ss. 

BEI.05 r P. A., general soviético. 

Moscú • 2, )67. 368. 398. 401 y ss., *06 y 

ES. 

KíHesk- 4. 119. 

BélzeC, cainjiij- líc Lcneent rauco nazi - 3, 
205. 

RENES E dvaku, político c t tecas loe a en - i, 
-16-47; 2, 366, 3. ¡98-199; &, 58. 6. 247. 
Beiijjdsi, lílkLcJ de Cúmóka i. 198. 390 
y ss. í. 226, 303. 320. 33 ¡ 4. 6). 74 

or-c N51YA PE WAVhll ÍJíNí.Re: 1941) I, 376- 
377, 378. 

RMI.MI-ZA LM-VNSJYA LHi (tO-SlMhl. ¡ AKR3L I 94 É.l - 

1, 333, 384; 2, 28 y se. 

ORfiRACrCiH *CRUSAPCft- z, 286. 295,29* 

SI.6USÍUA OFF.NMYA Eli: RoMMEL í FKI HAV E RA 

1942) - 5, 106 y ss. 

rNCOielONFS IH: ■ (IMAN Jll Icé ■ ), ¿29 V sS 
AftAFahJNO IH GFRtVAit-i ■ 3. 295-?96, Í80 
y ss,, )9i 

bénini ¿i-sjiin- subsc'-crciJ'EiiO SuI¡¿lie pitra 

asunlos aíbancsHís - i, 12 S 

Bcrch¡.cebade 1 n, l-iH.il¡dad (fe Naviera. 

HiMMMiia m. HllM - I* 73: í, 45. 59; 
S r 133, 1 36. 

COMIjIJLjjA ALIADA (-1 mayo I945j - 6, 188 

BERESFORD PCIRSE n lifv jotera) tní- 

tánko. 

Noftii Df ÁFRK.A - í, 3*6, 3*8. 369, 3 71; 
Z, ! 91, I9Í y ss. 

Ár kka Obii Ni Al - 2, )?. 

Bergen, ciudad de Noruega - 2, 13 i 
ATrtíRjf: 4UÍÍ1ÁM (AfiRU 1 940) U 14*. f4S, 
152, ¡54, L56. 

BF.RGONIÍOI.I A.mmraii-, general tralianit 

KAHMA 1, 17 I, 17 2 

Berlín, CApilaJ del tercer RcLli 6, 224, 
226, 226, 232 y ss. 

¡KOMFUimr AE JALKJS iKOvtÉ Mftftí IW-MAE 
ZÓ L 9441 - 4. i44, 6. aíl-42, 45, 4 6. 49 

AVANCF Vise-EFIICO (cH'.HUilU | 9*4 > I iiHlSH 

1945) 6, I )[>, I 52, Ü\ I Í7. 

Man *4 ai aíjct - 6. 2-09-210. 


LIA ¡a IJA DI 1 abril-mayo 1 94 5) - 6, 211 y 

S6- 

CINCO 61 T1.MÜS UFAS (27 ARREE f «AYO 1 9*5? 

*, 225-226. 

hemltiijid, Eirti-a de-ft-rivivá alemana . 1 ! míe 
de Ossjtto 4, 2(M-205, 208. ?¡2. 234, 2 ¡9, 
221. 298. 

Et l ; T H Ü13 A RT ÉMJLE, |*.'rLeral FranctS. 
NeSREIÍ-iía- I, 164. 

OffiíACíÓN «ToftCtG - i, 279, 281.4, 70-71, 
Francla - 5, 211 

BILLOITE ÜAsru.s ttJ Vk;, general lidEKés 
I, 171, 17Í, |75. 206. 

NfildiCA- I, 198 y ss.. ¿| I, 
le ir Fla-i.lt eim, finalidad de (Imit.ti- -i 
cifi-nsiva pe kom.sut {mayo 14*2) - i, 
112 y SS. 

Birmania 2, 309; 3, 66, 72, 107. )íl, 4, 
250-153 

1XVASTÜN JAFOSFSA ÍMÜFMFtRF 19*1 MaVíI 

19*23 - J, 58 y ss. 

0Fr;?ÍSre-A ffFtlTANICA Í-M EL Aft AR.AN ÍJ'NSJllR 
NO 19*2-4i) - 4, írt y sm 
C niNDU 4, 43 y ss. 

111-l-k SISA EXHI l-SNNTF ■ 4, 225 V SS 
MUJ:S A DfENSlVA t N l I AKAKAN (til KÜ MARZO 
1944) - 4, >63 y St 

ABASniHjjSUEÍ^TftS UtVIJE l-J. AEEF - 4, í 59 \ 
ss., -6, 297 y .es 

Imfjhae - 4, S 69 y sv. 

K.CHIMA - 4, 381 y es., 39t )92. 

HEí ERADA JAPONESA SUR-Rh kL CtONIlh-ih 

5 , 225 y V-, 

éi tima caMyaña M tVtFhijAlF 3, 229 y ís 

AVAT4CF AIJADCt EL K(ÍRTt - 5, 218 S 

SS. 

('MStLVNI POS | NI.: K^AI - 5, 24) V 56 
f(e-AN(,t sOUKt M* VI1AEAV- *, 13 1 y ss, 
EIJ6S7AS l-SHKÍ I AjkS ■ 6. 116-11 7- 
RL-Si iVSij-L.lSI A DE MAVUAIAr *,2 56 Y VS 
lSi: NJ l> F.N E.E. N'ílItlJ 6, 304 s- M 
ki eoYtfui si a ni- 1 . A raiías — 6, )()(? y^y. 
iiA.t.3A RANt,UN - 6. U3 v se, 318 y &e., 
321 y ss. 

Bicmarck, acorazado alemán >, 23. 91 y 
ss.. 4. 296; 5, 161. 

CaJFaÍ.MaYO 3*41) 2, 129 y vs. 

¡Et-vníM» NIC (26-27 M¡ a ver ¡941) 2. 146 

y se 

Bismarck. islas dd PadíioO - 3, *6, 259. 
+■ 47, 262. 

E'l ANIS AL IAUÓ5— 4, 250 V ÍS. 

Bizerta, ciudad lIi l Túnez - 1, 274: 3, 33J- 
335. 3J" 1 . 34). 4. *0. 61-62, 64.67. ¡70. 202 
ofleaceOjí «Torced» - i, 277 y se., 286, 
29). 

BLAME Y sir Teio.mas. geiteral aus! ral ¡ano. 
Guacia ±, 66, 7 í, 

JEN: tu '.es Fcükzas Armacfas en Acjstka 
11 a 1, 310. 332; 6, 314 
Nueva Guinea 4, 34, í*. 274 y ce., 278. 
BLANCHARD íIf.ieeices Majuh, jjeaieral 
íraiiCé's. 

ÜEiclca I, ¡ 96, 198. 201,205,227. 
HI.ASK0W1T2 Jdiean^es vien. Rene ral ale¬ 
mán. 

POLONIA ■ I. 81. 95 

Francia Tpf&n í. 3(M; Frúrrcra nurntifrtal 
S, 26. 214; 6, 8*. 

H ot anda 6, 181, 186 
Blivsful '.:i]jetatión). plan arue’EicaF'O p^ra 
pita aectún en la isla de ChniseuL - 4. ?6 y 
afit/kriep, r«á<;ms ^ dé ataque - 1, 8<j v ss 
8). 

BLOMBEKG IV l-kmeis e - d.v, FrídmaritítH ale 
mán 1,9. L2. 14. 30. 361 1, 4t5 
BLUM Le.hin. politku IrJIIK^ I. ¡2, *2. 
3, KM 6, |73. 

bi.uivh-: N'3 ¡I3TT Ganiker vun, üciiffa.l ale 
mán ■ 2, 36?. 3, 2J» 

hHUlNTE DQCIPPiDl - 1, 208, 209, 225; 5, 
L60. 

BÜCK E-fiKiE vün. FYWjttíifrj^PÍ a lemán - I. 
171. ¡73. ¡74, 175, 284; 2, 2íX>. 227. 

PiJLLtNiA I, 84. 89. 

IhUracA- 1. 196, 201, 205, 207. 226, 227. 
Fkakcia- I, 228. 2*3. 

III 



('I4SS ¿, 4|5 ituw &Ia HfiJ 2, 229 v S-.v ; 
taraa Afeto) 2. 352 v ss., >61, 564. tffruiuH 
,iriíh'>: 1, 146, 2(38-íl¿, 

Bwkswr. Lminliiiick'iíi americano. 

Nacasaki 6, >6“ 

ISOHK NIELS, lista) dJiiés. 

f tamo» .man» altan. A, i 51, 3 ‘>4- 353 

Bolonia, capiul <te la í-.iJijlij-Rpiíijípíia.. 

OFENSIVA FINAS ALUHHA (PRIMAVERA |945>- 
6, 154, 155 yss.> 159-161 164-365. 

Bi>m Licr í'omrrtand, mando de tiombdnta 
rt« de la KAF I 158, >50 y ss.: i, 25 y ss. 

INCURSION Í'j Los MU ( 1941- 

1942) - 3, ÍS y sv 

114 I N5IVA DI- HOMUA RÜKD - IjutíO J 94 i - MI* K2ff 

■' !>44) 4 r 3 >8 y -o. 545 y' sí.; f 1944-IMS) 
b, 3* y ss,, 46 y ss. 

ISnn, «bo di la cosía nmevirta 3. IdO-lOl, 
>18, >39, 4, 52-55. 61.62*3,67 

a DE CaRó EtnN (BCÍTEMBRE Iy 11> — 2, 

27H..27Í- 

Berna, ciudad de Argelia 3, 354. 34 J„ 14 3; 
4 r 64. 

ufe raciOm 'TOh.i Ha 3, 2^6 y ffi. 28g y sí. 
ítONOMI IyANCF, poUtLCÍ) ¡(alÚNIo 
ís IL'IIH - 4. I ■453. | 52 
VpflílfX-NTF[íKl.COKKFJÜ 4 , ) >7: 

B OR - K O ¡YIÜB OWSK l l’Ai h i. %r„ !4L-neral po¬ 
laco 5. 62. 

Klf-UCITO ETAC.IONAL POLACO— 5, 2 1.X.l. 

im&(¡kr¡fcció^i>e Vaüwvla.- í, >05. 
ROHMANN Mahutí. fNjlitiC'O alemán l r 
JO: 5„ 50. 

R i-son: ios 'di Berlín- 6, 222 y sí. 
mu futí tu. H irruís -6, 226. 227 y ss 
BQTTQMLEV sm Norman. jNTu r.il de rmr/.i 
aérea británico. 

ROM RaSOI- i.» CHI N ERA 3 AS RaSFS DE -V I» 5„ 

203: 6, 46. 

Bnulo£n«.snr Mee, puerto francés en i,-) 
canal de la Mane lia -- 6, Sí. 50. 

ote ti aciON hDtnamo» I, 222. 224. 226. 

ho^OI'isía aliada i se pti n m rr l L944i 5, 

295-296. 

hrA üi.FV (Tmau nuson, jícnccil america 
na-6, 148. 

Tüm i- 4, 61. 

[TAHA ■ 4. IJ8. I 40. 

ÍKPfc RACIÓN *4J' KrtLC-R 1>- - I. 10. i 8. 80. ‘>>0. 
91,121, 125., 127. 216 y ss. 

aVaHíT Ií l'kASVlA - futtut i’lirít 5, 256; ¿ErC- 
¡aña S, 267; Jai reía ¡ti ( remira afaman.a 5, 260 y 
se. 275 y w. 

ÁRNHFM 5, 2W, 

AípFNAS 6. 7 3, 76, 7». 70, 85. gógfl. 
Ai s mama - noria W tfíiiiT 6 r úí v ^ ; trace 

iki aítítf 6, 143, |44.. tu ti Elba fr,' t?s, iS2 r 
llifi, yjs, 

C líCCCíSiOVAOvlA • 6, 190142. 

UR AUtH W.m.nii R vns, í-cJ'iímnnj- 

lííí ak-nvi A 1, 14. 10, 100. ] 71. L 73 r I75 r ÍSft 
INVASION |1F Polüma- l r Ai. 

LHEN1E iXCMír-NTAL I, 201. 225, 261, 262 
OTfiRACiOfí »Lf.On Marino 1, 2Í7. 2ÍÍA. 
conste n -y.iojí uei * A i r:ek a kohít* • 1 3Í2 
394: 2, 27 y ss. 

1 1 PP RAC lí'lN- xiJ A K HA H ROIA> 2 r 21 ü y SS... 2 J J 
V mí- 244 yve, 256, 5 52. >50. 415-416: 3, 224 
BRAíJN hua I , 21 : 6 r 22Í y ss 
BRERETOW Lfwis H„ gerteml anhTieaniA 
JEFÍ W- LAS II'ERhAS AíflTAS ALIADAS hti Ej(. 
rxEMO Oftir.NH 5.S9.46.47. 

OpldauOn *Ovtsi ORt» 5, 10. 

Rri-Flau, Limlail i¡h- tiskivaquid 6, 26.27. 50. 

UÉEEACTON i FFJIRFRO [9455 6. Í 40. 

Brest, putTio Ininccs del AlLintiCo - 2, | 50 
145. 

íHtRACMJRriT.ftRtftO»- > r 14, 21 y SS. 
CON^.isrA MIADA (IH M mi M.HTI 19441- 
S r 261-264. 265. ?67. 

Bretalla, riyOOsi di'l noitc de I raor-i.i 

3KeFALTON AII4JJA IM-I-; ií mhui 19441 - S„ 

26í y 5V. 

B revi ly toptTacWnl. ]il,>n brilinin» para la 
1 i t s i l - t'.i ofensivo en el paso de llalla va 2, 
L36 y fif,. 391 


Hrl>ind-Kello«$ r iKitcnlo interiwcioiwl de 

ny>aiíTL-sLíifl laíJfwio tó2jS f i, Kw, 
ttlullisk, (-¡lldod UCM(|¡.HE,1 2, 3 7 l, 353 4, 

115, 119. 

nms'.tVA Al EMANA torofto 19411 2, 2JS 

y A5. 

OA I A l I A EHJR MkJSn 1‘ 2, >D> 

C-j í psy|V^ M>v11 IICA 11NVIl.M60 194 2 4 í 3 >, 

159 y ss. 

(JEl-NSiVA SOVIÉTICA EN F1 IJNll.rO tOTOÑO 
I94ÍI 4, ISlysS. 

H ría re, íix ,ó.il ,!(! ikl úNll Th’i- di.' j r.lin ia. 

kte NioN ni f J I jeNiol940)— lj 24Í. 
I3HOOKE mk Alan I-iiavi iv. miüiuljI briEÍ- 
íiko I, 125. 163-1*4. SK2, 4. 2H 254, 6, 
61, 190. 

CTB fv Ea-rl»fa- I, L7 1.205. 226 y s5. 
(JFtT.A5.l0pr «Tonctp - S, 276 y J*. 

IIaLia-4, 168. 

OTFRAOLím «<3 VI'EUtRDr- 5, 45. 

OPLHAI lO-r .Akvh Jlíi^csihns- 5, 209. 
rilUJNlNC llÉiriP.tcH, raneiUer a leiiWn'i I, 
4, >3, 

Buchenwald, eainjxi de tonee-niración n.i/i 
>, 197. 20}, 363, J71 
Budapest, cJpjIJl de Miuiyií.j 
ripr-N ación*Panzereausts ■ S. 14 L-142. 
ce-Nij-iisTAi. 1 1 hurí He 3 94ÍJ-éi 19 V. 

H'tJ L>t. NN1.J Si mii:n Muailuvk niariieal s.»- 

vbétkí» - 2, 1 75, 207. 

rlií! N5IVA Al t MANA I Ñ UL fl A ÑlA 2, 241 \ Sí, 
RA J ALJ A T( JR M OVCO- 2, J 61, 397. 

Bu]¡. iii>ik r ?Líl(i!5S.i Z, 229, 

INVASION A1J:MANAÍ 1939» - I, 95. 

OFtN-ÍIVA SOVIÉTICA i 19441 - 5, ISI, V SS,, 
>03- 

burdeos, ciodad fpjrkísa é»s el AtkAnñi'o 
L, 2Ve 2553. 2híf, 274. 

IncussiOn ni l.3H> píCaSCaRúniSb iUeCii-MSIII: 
194 23 1. 307 109, 

B UR N S EiIihi k L M.. peñera I (a rnuJieilse. 

El AMA Caíftfíü 4. >22, 129: Uno? fiíÓC+f 5, 
311. 114. 

B uso i URN5 T von, alemán l, 

171. 

LUJiÉMÍVlrtO V I3ELÜICA I, 198. 

URSS - 2, 250: 5, 302. 

i H,(»N 11R A OOélDb N íAi ALI MA« A — 6, 186. 
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o a¡>(>h na Rah-ame, jjstKríI ¡labaixi 
il m r>£ i C'i.MAl - 6, I 76. 

Caen, ciudad ik-l Nrítrc de Orjod-i 

NATALI A IÍF Í IUNNT.K I E6 19443 5, 98, |t»5' 

312. 3 13-120. 

HtjNWiróNTO- ÍJIJLIOSAOOÍTO 1944) 5, 2L7. 

221 yss 

c:ai,»i!j., pueno i ronceé en el canal de la Man¬ 
cha - I, 222-223, 3, 11.5, 84, 016, 205, 220. 
269-270. 6, 58-59. 6 i 
Ovi hacjcin I, 224. 2¿6 

IM-I KALIÓK hOVí Id ORE» 5. 10 Y ss.. 14. 
RtCOMQUISTA ISUniEMÉEt L94'U- 5 r 296. 
CAtIMESCV 

purMtRMitítirtUíBOM anu I, 314. 
CAMPBELL mr Ronaijj. LÍLplOrtuHi-dcl Lui- 
ránieo, 

i mraiaímus fn Francia - 1, 25o. 274. 
Í.AMF10NI inimv alrniranEc ilaliano - 2, 
16 v se 

Roídas 4, 157 y sa.. l«ql 
CAN AH IS \VJina ; iM, ni mirante nlenúij. 
ii-r¡ iíe la*Ahu.-ehp» - 1, l4o:4, 313. 
CONJURA |sa:LK)*k IUÜ0 - 5. i34ySA 
Capuvjo, t'KTSicKln ftínificatla en rl ik-Menu 
tibio. 

■OFENSIVA OE WAVhl.L IhNÍFu 1941) - I. 
3613, >71, 17J, 


lífpkslva ioi ftoMMti.} arilii I L >41 > 2, 12. 

OPERACION allRI-VnV» ESé y tó. 
l>FI PW NÍN "T AIT1.I-ASI-> - 1, 190 y Ce. 

OTFitAcinN «CRUSAOtJV- 2, 284 y ss.. 294 

y »- 

SLeiutfbA i»n nsiva i-i- RoSímu 31942) 3, 

119. 

í.arclia, !M!':hl en l- fiTuileu ruui-ttnlatulesj. 

Ci -Nhlcro BI SL'.E I.NSAMli 3 (lNVltKN'0 I ’> >9- 
1940) 1, 129, l>l. í 32. 113. 115. 137, 142. 

ruFNTK fine anoIí { 194 [) - 2» 2í 2 y ss. 
VICTORIA SOVIETICA £ 1944) 5, lijo y ss, 

CAH.Í >1 3 L, ■ L - s- de Eli lina iiui I, 314’, ss. 
Carta Atlántica - 2, 272. 

Cartwhcfl Inpcrarkin),,plan ¡í.im la ufensi- 
va iic las Salón*un 4. 252, 254: 5, >4ó 
CasililJDCJ, Lim.lád de Marrneeos 3, 200. 
104 4, Í8, 40. 64. 67, 71, 166, 2ÍÍ, 2M¡, 275; 
10. 50; 6, 49. 

oh nal ion «Cvi a reí. n- I. 27>. 274.276. 

£>Fl KAÓÓN ijVll NACE.- ■ j . 278. 279. 
LIT'hPAtTiLV * 3 ORCIti 3, 276 V AS . 289 
CO-NítKtNílA DK ni ENFRO l'MTí 4, 129. 252 
y ss. 

Cnssi Lile, ]ocjJk!,hl de Sicilia 

AEMlínClÚ II StrtlEMBKL S941S 4, 152. 

CnMino, ciudad léc-I 4, 2l2, 217. 

AVAhlL.1 lUAM i Sk F*l 11 -vLKftt 3941-3NLH3» 
1944) ■ 4, 201 y SS- 218 y vi. 

HALAl.l.A DE i EÑERO FEBRERO 1944) 4, 27"* 

v si. >04 y ss.. 314. 321 y Ss., S>1 y ss. 
CASTELLANO Gium .-m. jímutj! jlaJianí» 
Á^ISTldODlCASSlIiILB-í, I52-I5J, 
CiUdpult Í3ípcraii6nl, plan al Lado jara el 
álaqne a l.i EEi ¡4<i francesa en Mcrs-eí-Kctrir 
Cjnnio-iulio de 1940) - I, 271 y ss. 
CATRÜUX, ülü-rOLs. Ejnirral francés. 
Sirja- 2, 12 L 

ükííío, rcjüén nierklional de la liftss. 

CAMPAÑA 1)1-1 i AnñSTVi- 1-HÍ-OCRíRftf |44i» ■ 4, 
I 77 y ss. 

CAVAÍiNARI Domen-ico, almirante ítaitano- 
1FIC t>r W3 LA MajunA 1, 325. 
CAVALLERO Uto. ntariscal ilaliano - 6, 
35. 

Grhcia - I, 332 

Nonti i»t Africa - 1> 185, 19I-J92, 3, ¡£>9, 
125, 161. 226, 247. 

TÜNE-2 3, 38 >, 

Ceilán. isla del (HÍano [ndkn 

I SCUSSldSi JAI'CiNI-SA lATKIL MSJl-J, 166-169. 
Cerbero foperaíión). plan ji-ira d iuui a Irá 
vis dei canal de la Mancha ■ i, 20 y w 
CE R N J AK O VS K I.J I van Da ni i i.,-vs( , jji-rir i ,il 
soviél ko - 6, 220 . 
ofensiva fn Polonia 5, 3£)2, 

Pmusía oriental b, 2v, I 52, 3 54- J >5, ] 37. 
CIA NO cosí - ¡ Cale.áüjio, iDiniSHfO de AScm 
los Esli-dores Italiano 
Pal íú ih. McniCII - I, 53. 

PAi'rODF acfro ¡, 59 y ss, 75 

PALTO tit K MANÍl-RI: Ll» - t,fiS. 

AÍAOft ALEMÁN A Pí»LÍ3RIA t. 78. 

OREfU I, 321, 123. 

? Í JULIO -4, 1 5 1 3 52 

MKCR.FSÓ BÉ VtRLKNA- 6, 14-15. 168. 

CILlAX orín, alniíranie alemán 
oten ai uín *Ca r T 11 toa — 3, 24, 27, 29 
Lh NOIMIENTO UJS "'i lRPIT/Ü - 5, 361 
Cireiiv. OIH-Táciones, plamN p,):a fas inyursio 
íil'c aírc-is mjíitc leiTitorio Oajieiís - J, II. 
CIUIKOV s a.v .1 i;■ |vaN rjv ií. ^erter-ül soi iéliio 
6, ¿20,. 

Oélnsiva Alemana I’N te Dlín- 3, 230. 
STAMüGRAlHa 3, 217-224. 348. 356. 

Berlín - 6, 224. 

CLARK Mark Wavne. general .mieiu,uui 
4, 70, b, 167. 192. 

OFI-SACION iTori IIH 3, 270 y wn..'2ik> ysv 
l iaiíA Stífer™ 4, 171, |73 v se..: Vahunia 
4, 204, 207-208. 2i 1-212; Suture 4, J34 kaot 
í'assí*i- 4, 221: Guídm 4, 300, icrt, 508, 5 jsi 
An;ia 4, 110 y s.-< hada ííetHe 4, >54 y . 
Urna Gdfk» 5,''522, >24. 3>|, >34; ií>/Titvd * 
^ferip )94-J 6, 1^4 y ss.; efrmina _^¿Pha2 b, 157 
y ss. 


11]'t, P At'IÓP - A NV| L D RAOCIOIS» 5.210. 

CU anslaie (r>T>cr.n'iórs) plan amerii.ini par.) 
la. coiT^nisca de las ¡slás Russcll 4, 262 
C'uiiitjl Cummind, mando conten) (.U 1 - la 
RAE l, 137 v ss. : i, 196; 3, 15 y ss.. 4, S2, 
87. 

tíishea tdaTcrjH ióo). fd.aliailo ¡viia come 

guir ef Imihtlimicnio en Nnrmandia 5. II2. 
Vi 5, 216 y ss. 

CODREANU CdíNruu 3,314. 

Colonia, ciudad de Alema niJ *, 3OI. l-fí 
ROMRARDFOi 110-31 mayo L942) 3, 36 y 

ss., i, 37. 44. 49. 

C0LLINS J esjo Iakris, general amaricé Lio. 

bPLKACIÚíN-09 LTlORI> JiflíJírfriLJ'L'lL 4, 104 
-jvdnír 4. 123 124, ffjJHiftrHifWfe 4, ¿lí- y ss. 
AR6ENAS 6, 80, 82, 84, 87 
Alemania - ph □' Rhin 6, 100-103; ¿n lj 
¡ Iba 6, 18). 

Compa$s (Hrójula), plan ImíIíillco para la 
ttlcüsivn de Wüvdl fn í. infna¡H - t, 168 
CON INGRAM mr Akshup. general de fücfltf 
aérea británico. 

Morit: nt ÁfHtr.A í, 13 9., J 34. 

OPt RACidH (OvtiLntni - 5, 10, 55. 
CONOLLV R u uarij i , almiramc americano 
S-IClklA 4,118. 

Maksiiali- 4, 287. 

Fui pipas - 4 , 134. 

CrUAM- 4, ]49, 

toral, Miar t3el >, K. 84, 107, 169 2^9, 
4. >7, 47, 49. 

BATALLA DLL {MAÍfi I94J) >, 71 y 5%. 

COR A P A sn* f- fi Fn rite % genera I. fra m la. 

nmtírvA alemana 1, 396. 206. 210. 2tt, 
212. 213. 

É^rfO, Isla det üjiecí 4 , 167. 

ÍORK V ORHPRV 1 l>Ri t, jlrniranu' bruá- 
nieO. 

n.IERRO ESPtEHClÜHARin Al I M)Ü 1 1¡ N URBE O A 

1, 158, L64, 165. 

CORLETT C harija M.. general arrieneann. 
Matsjiah 4, 2 Sé, 39CK 
NokmakkIa- 5, 125, 127, 217 y ss. 

Conniví \ upe rae idii), plan aliado para la in 
vjsilJu del Japón - 6, 292. 345-346. 349. 
Corregidor, isla líl- Filipinas - 3, 48. 5t, 
77; 4, 250. 

CAPrnilACIÍiíf (5 mavo 1941} - 3, 52 y ss, 
í I eONOL IST A t FE RH F Re- 194 5 ) - b, i 10. 
COtírttin, pe) i msu Ll líl- Nl’i m.ii'idi,! 

OFFRAfsóN -mOvfhi c^rd» - 5, 10 y ss.: Jrjrflf- 
tiiní-LL 5, S5 

l.OWAN [j.-u:V I'I NNANI pL. 1 tH"'ráI hri 1.1 niL(X 
Ü3JIMANEA- 3, 63 y Sí.; é, 3 34. 3 16,317; 
fniíádM, >72. Víun„Gi',n'6, 256 y'-s 
<REACH O'MÍJÜRE, gererJl brilániCO. 

N CUTE IR Alpha jprjjMCTn (rJrífjiwa brháni- 
,íl L, 566, Í6H-, >72, H*!', VIvrtí<Wtf)tff¡ItiíW* 
- 2, !9i, 194. 

CRERAR Hlnnv Duncan Gkahasc generál 
earuidieaSse. 
íiitm i. fso. 

upe raí iun ítDveri cisjj- 5, |íj: hltffiíimfaiT- 

ÍO 5, 2 16, 221 y ss. 

I 1N UiociCA 6 , 59. 62. 96 
Allmáxea L-rtjyp Jp/ Jííjím é. Mi y v>. r 

hada Lfibeck é, 202. 

Creta, ¡<b del l gen i, 12. 22. 3, 159. 171. 
>31. 

CON0U1SIA ALEMANA Í MAYO 194 13 2, 81 

y ss. 

Crimea, península íle la C859 en el citar 
Negro 4, 186. 

OFENSIVA AIT-MAKA (mavu JL-UÍL l'M2) - i t 

i 34, 142. 146. 

I I&E RACIÓN ItríMAVEíA L9.14f-- 5, E7K, LÑ4. 
í RU’PS S iaLíosu, diplomáriLO Ijriiániro. 

ínula - 4L 258. 

t RIVILAJV J£, oa dt- U inania rea 2, LSI 

L66. 

CRfJfcWELL LeuAvio, general alemán 4, 
6ft. 

Nti«u- ÁíRrdA i?fvr+¡mv7 *CruiMlrr+ 

2, 288-289 y «.: Ain ef-Cazóla 3 t J11, 13 6. 
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Cruuder ¡iiperac-iAn} pj¿¡n ti-rilJnicvi [raía 
|j ofensiva ert Ciíefiaiffl £, 278. 284-296: 
>, m. U 1 

Cin-rua íMKdkLunario íejííjeio en Kit- 

da (C5IR 1 - l, 264. 

Cu Ira, uasts lEcJ desierto IíIjlík 

CíJNÜCItTA 1-KANiT:SA ¡IT&ííl-ftO-MARíU 19411 
2, 38 5 184 

PASl RABA LA’-' ENCURSLONE 1 5, >24 V V>. 

CUNNINíiHAM mu AíaN tíonUóN, jseilcral 

Uríl-'iptiL^. 

Ál-Kh A ÍÍMFNTAL I, ISO. 381, 

,Nik;i 61 ÁmiC* 2, J«*>. ¿¡I*. 289 y Vi., 

i, 75. 

CUNN1NGHAM so Anúrew ¡íhownh., ..ij 
mírame líritáiiku 

Mi «Si I :■-! Ill R í, 2?4 V -Ls. 

Dakar - I, ¿78 y w. 

Mama I, 114 a Si*, 120 
Mt-deis eesávi u 2 , 2 . Il> y «.„ I9-2H lí y 
ai.. 274. 270. >, ¿74 A. 64 ? v„ 5, 211; 

üVV Mtiitipán 2. 22 

EH ¡¡EMBARCO LN SlCll.l a i. lili 3-2. 148. 
lililí v ii ASCO t h Hai t k\i> - 4, ! 68 , 171. 
CUlíTlN JiHIN, |-i iiiU r millisiro aiiV Milano 
i, no. ni 4. ib 

CZUíVlA, jji'iii’í-¡iI fuljas l, 95 
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CHAMPE RI A!N sin A h iiiuh N ■ vn 11 , pnJi- 
Iko brilinko - l r L4, 47-47. 51. 5-1. 57, TÚ 
74 r 75. 7 6 . 79, 98. 99, ¡W, 301. 102. 14*. M 8 . 
365; 2. 64: 6 , 588. 

AflUMU II • 1, 5Ü y TA 

UNTRAE1A HS ttUFRRA- I. 79 
CHVK.HiU.iEit oj £3ubm:Hnó- 1 , t 6 &. 
Ch-íiriut (upCTjdÓlll. piJjn .sEL.IlIo |iUi.T 
incursión de (í»m¿wdM en SJim-NdíJirt' 3. 
33 y ss, 

CheoosLovaciu ¡n. 

OCUPACION Alt MAMA ÍSlAÍÍO E439I - l r 45, 
■57, 54, 74. 

LlEUCi 3 H 19íyüj;. 
í^'.EM:i Mr- 1 A 2 . 16fr. 3, ¡99, S, 58. 
IKMUEKBCafrM ESLOVACA 1 A&O&TO-NOV HittHKL 
1944E 6 ,9ysS. 

vicrokiA mivü ¡lca 6 , 2 -U y si. 
iNSE.mtmjCJOta iH: Pka-la - 6 , JM 6 y s\. 
EhíímiUE, ^ampo lEl- <xjmcYt 3 | ilición euA- J, 
¿05, 5*7, 5, >19 

Chemnltí, ciudad Je Alímjnfo. 

PUPA BATIDLO- 6, 46 

CH ENNAUET t. ¡ a i k i L, genera] amcnc-inci, 
China A. 3*0:5, ¡29 y sí.; 6 , !}>7.308. 
Chcrburgú, |MifEliT I'e.iíHcs t-;i d Unitl de la 
MaJiílU- 1, 253; 5, 170, 1 Al. í*7.26®, ¿74- 
6 , 63. 

OPERACrOiN -Ov^klobií. í, | 0 . 18. 30. 32. 
14 ■ drsctul'¿res 5, 9.5 : íwsrtiíf 5, 106, 122 y 
CliírryblosMtra (iijutEatiúnl jilau ameik-j- 
EW ¡>,ir,i l.f CHaktui^a |tf ítuuíMim i lie - 4 
2*1 y w. 

CIIIANE. KAI-SíIEK, ¡.iltutuI v ¡xrliíku 
íkLthJ i.. 69, 607: *. 359. J7& 

Í^NHIC llJ CEFErfl} jahtsf s 2, 30/h; 4. J SK 

y as. 

AVANCE jAlnOWlis EH RlSMAfílA - 3-, 5®, ífl, 
ATtDA awi-ru asia- 5 , t}() y ss. 

Ai'AM. I A3IAEÍIÍ P?i l i Siyí'Jl: DE BlRMANJA 

5, 21 S. 240, 241 

UI-I-NSTVA HJJAL 1 : W IStíCMA.VIA - é„ 29ft 301 
302, >08. >39. 

CHdiid - 2. >3. >41; >, 66 r DÜ. *y, Ll(7 

S r til 

OOKFE ICIO Í.HIHO-JAPflHU, I, 7S; 2, 297. 
plaííl-sjafívki-m.v - 2, 306-¡07. >10, 
SlTUAt:[0i4 MI IITAB í 19 í 7 «» 4, J>7 y is. 

AVE DA AMFpen ASIA 1 I9Í7-44I S r | 29 >■ SA. 

¡■3 A-Ml£S AMfcRKAJayS - 345 S4fr. 


CHOLTIl'i Dif íku ii a-ou, jíerorat aJetnAn 
.FaArKHA - S, 217 y sv, 255, 256, 260 
CHKISIISON Al ;' p.TUTcll brliúnkit ■ ñ 
MO. 

FtiRMAM-lA - 4, Xi4 y rv; 6 , ll(), ÍL 2 . i.M. 
LHURCHILL í-er 'rVjMsmn. f-nitnim |jfii.in¡ 
ío 1 , 9í. (O.i. K32-I03 200. 205: 2 r J L, K> 
y sv, 5’i, ¡61, ¿70. 27 z. Í 6 ¡>. >70: 3, L 6 r 19. 
,| 9 . ní. 200. > 15 , 37li 4, 71 . y*, rl* í, 5 S, 
20Z, 20>. >>I.2U. 32(3: 6 , 23, 2i >\ !.í, 'i*. 
JÍS, 140, II?, 159. 1 72-J 71. 17H. 302. iU y 
ss. 

NOKítva ■ l h 146, L4¡S r 5 5;3 r l*is 

JEFE DEtidtlÉRMi- I, 1 1 '.;-¡ 

!■ rancia a V40) I, 2 l i r 2?6 24(1. 24:-!. 

(F944J 5, ¿92 

liNfcAairítníjAiAi'ci 1 ^ - 1 . 2'73, 274. 

(ift EAO-ów «M e-m*i:f> 1 , 27S 
tÍPNt AL'ftli A NIfLlÍAAÍL'IÍIi' ANOS — l r >E> 6 . 307. 
SlW. 3(37; 2 J > ( Jí|. Í 0 | 

BATAELA DE Lsit.l Al I IttA ¡, 3(3>, >5*. 

N(|*3| Ifl ÁfftEíA l r 5*5, íífrvsi.. >7|. 
572; 2, U5J IS?, ¡90 39!, J9>, 286->E¡.\ V 
I 0 í> y 1-21. ¡25- I 6 3■ i64. 23 ?. 2 Í 2 
P>:ikpv.£j Oku ’¡:i 2, 322 129, 157, l r 

58, l?¡ s V-.j 250; 4, 40: 6 , 262. 274. 

HLlajüuúm.v l'UK LOíAllAIJOS. >, 3L->2 r 9L 
y sa„ I3Ü, !47 y Sm 

Oí'F k .y. jOis .. PoBf lir J, 269. 27 3 y ss. 
Caaafh anca 1, 129, 275 

3 tri 3 Al IVA íikllASIKA I S- || DtPJÍI;(.AMSii 

4. I 58 -1 >9. I (> L 

Italia - 4, J* 6 . |*S. 205-2(36, ¿i7, ?9J1, 
3 ti v ss.. >22. 324, J?9. 3 54; í, iít. 

Austrai ia - > r 111 -132. 

1 1 Mi H: ■ 4, 2¿5 \ h¡.. U 9 y ?J > v ss.: 

■5. 200 

UJ'LH ACTÚH ri)VKRU.33üí- > r 16.44,47,48, 
5 3-, 201 

ori:*A( H)k -As:vii DiíaOktm* - 5, 2(39 y ss 

ir lMCl>JJ IHÍI.ACA- S r ilJO, >| 6 , 

OeFfcACIÚtí.MAKNAtt- í, > 66 . 36S 
íiíE PfstVA ni- ftiíMEARfu íi yiua: a t i mam a 
6 . 37. 40. 41. 46. 415-49, 

Vaha - 4, 5>-56 r E60. 
rE3E:Mii-¿ r ¿> 0 . 252, 2 ». 

HdliETE DEl RoEHJIVEI T 6 , 29| 
nsmi iiuMANilAnAS. fi, 152-15 3 
PlTTS-DAM- 6 . >56-359. 
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DAB-B1ERNACKI, (t.-mciiH- fitfníral ¡mla- 

C 0 - 1 , 95. 96 

Hacha u, campo ¡k 1 Lunco-nl raaiV: eej/í - 

>* 196, 201. 371 

Uahar, hasc. 1 íianctu en Al'rica OtCldeiUJL 
i. 273 y tó.; >, 200 , ¿7ñ y ss., >0) y ss.; 4, 
*5, 70-71 

un; RACiúm >M i ns (6 l. 277 vst. 
DA1ADIER Ei>ouae 3>. pottEku FVancés 
Jl l MU: 6i>BIBItS(3- l, L4, 98,102. 

Mluíilh - ,i i, -17. >0 y ss. 

u>|-fJ¥|VA AtSAiAHA- i, 19K, 214 
H4 it/í>!. ¿¡Lidai.i tle Punllei JOÍa en i-l Kálikü 
4.711:SI lÚM sm (193 93 I. >4, 57, 613, 74, 7fi, 
77, 

COMIVISlA M»VU NtA EMARJ.HP MMdl. l94Sh 
6 , t >7 v SS 

DAR LAN I ■ r AKn.<jis, alniirjELte liaocés 1. 
¿72, 2 ¡ 50 ; 2. 12 I, 4, 71. 

Mhfts-u Ki itm 1,27-lyss. 

tiFtíRAClÚM ■Ti9lOt* 1. i?9 y ss. 

UL.UfAi:i£ÜM Ál E-MAHA DI 5.A pRAh« !Al>l-VllUV 

J, 1Ü4. 

DARRÉ W ai ri n. (iuí si o alerrtirk de ln ¡deft- 

tn 0 a :i. 3 a¡ 1 , ¿8 

O |)iy véase Wriíriíiíiíúi ■- operación 

DE BONO 1’Mii.rtP. niJELvíat de Ii.ilia - l. 

37. 


26 nt juuc - 4, 15 1 . 

PJHTcIFStl Dí- V i KOMI - 6, 34. 

OL & AULLE Chaki.lv jscneral 3 ¡.HPÜlku 
irathi-s i, *9. ]7>. 380. 183. 206. 246.2-19, 
256: 4. 70-7 1. 2J0. 

FKaklil 1.214. 216, 210, ¿44. 
e kbe iu i-v L.nsirNRFS I, ¿57 2í*6. 268. 
OPtKACEON hME-NACB* I, ¿“Ki SS 
NORTt LHtÁFKTCA - I, 384. 

Stkia- 2 , 12 J 

i>3aepa(;aií ar- 3, E72. I 7 ík. 
iVSíA i.VIII T|(l iu 3 a Franua L.eerí - 3, 1911, 
2 -üO, S. 6S-Í54 

UKF KVIÓS - I :n¡c«- >, 279, Í87 >0f 

?F R Ai H5S ..A MV 11 l>K M ,IWJ ST S, 2 L( E-2 I L. 

iin-VSÍA.A H4I IA | J AHK 5, ¿>4 V se. 

m: ¡ W 1 OEHMERMI RSjOVIÍLONAE - 6, 86. 

¡ 52, ¡a». 

Df : M Pili V vi r. M 11 j s < LiLt'hTi.il Imunilieu 

6, 149. 

SKIl.tA A, 136. 

UI'L.RA-LIUS'.lU 1 . I RLXJürj» 5. 18. 

NORMAhOtA 5, 104, JO?, 324, 216 V si. 
Arvhim í , 280 y ss. 

A MPK RE s - 6 , 5-8. 

Al i ves: a ínter jí •{ Rfurt 6, 14,5; (71- ff 

] J37 

8 [R.M i a 6.3 24 

DENTZ i 1 < ni. 1 1 rmv¡;. yeneíjl ¡■•uves, 

1 , 2 - 18 . 

Siria - 2, 11>, [27 yv 
Derria, ciuliad dé Cneriifka 2, 190, í, 
131. 

ÜFl-HSIVA H í IT.tN l'L.-i, (tP-iJ-FU 19-lL) 1,176 

y w. 

DE SIMOME Cawu), jicnael ¡(dJianu. 

Amo a Ok|itj(ai - 3, Irtti. 38J 
35EVERS Jacüb L, :4i Jietal americano 
Italia A, 3 08. 

Fmusct a $, 2 1 0 6, 7jJ. 86-87. 

A i i: si a nía - n? cí JíJiirr 6, 100; crtro? ¿tei 
Rtiin 6, 14?, 1 >2: rtr i\ 6, 178, ¡84. ¡88 
CHtcuEvovAíjin a- 6 , ]90, |9¿ 

Ditppi*, liuilul rrjütcu jLtnKi al v-nul il¬ 
la MdJU’ha - i, 10L, 304; 4, I 30, 5, 291-294; 
6 , 58 

JVÜDRÍ 1 UH AEWJHWZAMAHRftsl >, (77 y SS. 
D1ETL tuíDARE^ ^erh-rdl alemán - J, 91. 

NeprHELIA- I, ¡5 2, ¡ 58, L64 y ss. 

FHI-NIT M fll FflH1CIVAI. SUVIÉTTCHP - 2, ?6 | y 

SS 

DlETKICH Jtist ni Si.i-r. general alemán 
E : bah(.ia - 5, l (Mí, 22? 223. 

ASínhas - 6, 6-1, 66, Ti, 77, SO, 82, 84 
87-88. 

iiU-mjíia 6 , 19b. 

D1LL siR.JütiN. moiiscjJ bíilártLCü - l, 20, 
>70, 5, 45. 

CEBen titi ropa l,?14, 226. 

Kurit- de África \, >*6: 2, II. 59. 

Baejí ashs- 2, 54. 

n iua má rea. 

IWVASEOn AI.LMA 6 A [19-1(3} - ¡, |4S, | >2. 

264. 

RhviST ENCIA - 2, 151. E 66 . 208: >, 198; 
5. 65, 

E.lBF.RAll0HUE|¡n-P4AYO 19453 - 6, 208 
Dniéper, rio di- Ja UHSS I, 170; 5, 302 
OFLNvjva suviíncA- íiHUfrmi rPJi- Ji} l r 
158 y ss ; toieñe 1 94 JJ 4. 181 -182 v ss.; Cj>f- 
t'ííran W4S-44) 5, I 78 y ss 
DDBBIK si r IVjij.iam. certeraI l4¡ljniuv 
-MaLía - 1 , 334. 
liJii.yAMA - ■ 2 , 3 >!. 

DDENITZ K.VRI. .ílninaíiEe akmOn ¡, > 48 . 

2. ?77 i, SI. 92. >28: 6 . 241 

Itl I OS LíW.U-BütiIs 4, So y se., 88, 913. 
mi OL EA «K Klbí,SSFARINJs» 4, ¿93, ¿95. 
5, 3 6 >■ 164 

swta-so* Di HrTtBK - 6 . 192, 205, 217, 222 , 
224. 2Í4 y ss. 

D<?¡ 1 russ Er-iTFLBFBT, 1 \||| iIIl-i .iiji-ei i.io.p 

I, 7, 

DOI I MANN, jtL-ju-i.il alemán. 

Franci.v - 11940) I, J7¡, ¡98; (l^sM >, 

>04; XprrrtániÍTíl (1944) 5, LÍ38 109. 


ÜOLLMANN ! CI.J:,, ^ein-!.ll akllláil 

11-3 I- DI 1A4S5 lk IfAl (A 6í945t 6 , Itl 8 y S-v 

]>un, rio lU- la [JH 8 S 

UP-LMSIVA A i i si AISA Ü UMHJ-A41JS í 0 3942} - 

>. 2Í38 A 1 S 

CLUJTM.AU1 LSISEVA SOVIÉTICA UN Vil H.N<■ 1941- 

4 3 1 1, 1J5 y vs , 157 y sx 

¡TI! II Jamí . H, ynicíal de ¡Meiv-a 
aérea luneíjí-jnn. 

INíAlBSEáN VURltl TúkEO- >, 69 \ Ss 
Ducmiiday OífHvaeídnK i ilo 11 ¡Uta la I i I ir 
íiTl t&n de Suntejín - 6, 20¡t. 

¡>ura, ilitL-.i Lii-úTkiiv-a aiemarw co naLia, ■■ i-i 
IÍÍJi'i’P 1 . ¡»\'A 

DORJVtAN-SM 1 TH I-kil ítem-ral ¡rtiránien. 

Npiki» 6 i Amia iftensiva (144(1 1, 177 

Í’.-K f .- .■tídlpiapt 1, ¡25- ¡ 26, [57, 141-164. 
DORMAN Sj- ii. sin, Rlvl.inalo. iNilítiicu br¡ 
EÁniaí. 

6 UBJ:K VAIKÍR E 6 - B IRMA NI A - >, 5^ 

Duver, pueiEO iiiylés del sJiía! de la M-jii- 

C¡¡4 3. 223; i, 23. ¿4 y rae; !, 74 

DO>VII|N<j ’-ik Hlsih, ^itiLial di- i'yriva 
aérea Lirilánicu i r 293: 6 , 37. 

BATALLA W ! MIL ATI R K A - • 1, ?94, ?9 7 , 3l}5 

>12. 

Dratuia (uperaonijO; 51 l.su briiánicu 5 vira la 
tetúiiquista dé kanfStln 6 , llí 
DreAdv, dallad de AicmariNi 

BUAÉB ARUtD í I 3 - E 4 FEBJSFKtl 19453 6, 57, 

45, 46. 49. 

BULLES Ai.vi s. cSifpJümitkü americaiKi 
RBirDtadK in- ias .-lífrías. ají,si a mas jis, 
¡taua 6 P I69yss 

DunkcT^ue, dudad ízamela en d canal dé 
la Maiiilia [, 222. 223. >06, 145, 4, 67 6 , 
58 

UPE RAi.KJN *I.IVHAMl> I, 224 y S4„ ¿66 

DURAND DE LA PI? N 74 Ii Ldíil, ufitial 
de marina ilatLarm 

INÍIfltVH>M FN H UUaiKI tts-: AÍ.FTANDRI A - ¿, 
¿60-281. 

I>y|p ¡plan), proyecin alíatlni imj.i la deEciisa 

de ftéleka (|94fl> 3, L96, 19S. ¡99, 2M. 

J>vn.amo [«[KTaddnl plan ati.idiJ ¡Mía la 
ev-acwadrSn lLc- DüIlkcrUue }, ¿i>5. ¿2-1 y ss. 



l.A K E H Ira, ftenerdl americano, 

CA:-LUHi> 4, J22, 124 

Eben^Emael, lurlLflcai Kjrt en la ¡ramera 

belga. 

ÍTCV1 Ai 10 N ALE MANA í I 0 Si AVÍ i i 94(1} 1. 

E33 y ss., 16b, [98. 

tDIJy MantónS.. general .Juiericamp 
Nljkmandi a - j'jüjD^jpprft’íiíD S, 2 » 224 

AL í MANIA t JJ el Rfrtlí fi, IU| | Oí ; ff.tef dri 

Pbín 4, 145. 

E-.DEM SSP A n > 1111 nv. pd Í1 Leu hrilánko L, 
1?. 3 4. 168. 22?, 2, 172; í, 6 . 190. 
rRANitA i, ¿48. 

Nuüil. ut Africa - I, 166. 568; 2, I9l. 
rtA!CA.vr A - 2, 54.. 59 y ss.. 67, 80. 

LONtACTU CON AMERICAN US í SUVdí. ILCUS 

3-, 12 

Ti.hirán- 4, 2Í4 v i’. 

E geu, Efefe.RE. 

ACTlViLIAU AtJÍUSAVAL ■ V1ATO 19413 2. 

¡05 y si. 

(H : RA rms. MIMABA i MI DuDF. 1 AVI MI I *>4 í> 
4, 15?, L59 y ss., 162. 

F s i (U u 

INVASION DI l [-11 ÍJEIÍJIO 19423 - 1, t¿5 
y rv. 

ni HH.HI.Ki.L H ¡ímRFFti ! ^ iiec.n aillCE: 

caito 6 . 3 >4. 3 >9 

¡MURENAS 6, 15 113? 
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EINSTE!N 3itihi -1 [¡¡siclí nuclear. 

m n í l.to ..M axila : ¡ A.v- b.„ 351 5 s 2, 1 

NHOWE R Dwpcitr David, general '■ 
¡mlilico umiuicírnti 4. 14*. 158, 382 

■n'l HACILIH «TlUUII* i. 269, 27 4 y SS, ¿87. 
Tóneí- X JJ9 yttw 586: 4, 47. 

] calía 4. IU, ¡68 y nc, 206-20?. 

H.AMKS PARA ti EtitÜ ütSI"Ufl> iífcl ¡3 UF M:l- 

MisaéiKa 4, 162, ¿JÍ-JÍQ, 

clííMANiJANfE MLI fttM.Lt EtlRÜFA 4, (44; 

5, 205-207: efVn/.Jfl] *OvCTÍíT(t* 5, 10. V!.. "'i 

y v- , 79, 80; J kvrji'f ffi Htfliiiiñditf 5, 1 2 'i, I 26; 
frunJwitivfl 5 P j iíi y ss.; operaden •Anvti- 

5, Itfí v v, . Jwfrd 84/is 5, ¿45 ¿56, 

2M. baria ia /nwarerii .¿'ewiiru X 268 j ss., 
¿75 y ss r .lrjjíjc"?™ 5, 2*0 y ss.; L^r-Tjjtfs ¡rénV 

,.'J,'ir,íd 6, 41 46: An Mvhj 6. <-8. 61. 0. ,S^- 

íaií b P ?G, :ü-7v. 84 A?, 86-87, S8. Ijcjcju el 
WrrJJ 6, *4-05. Vi. 9S’V9. ¡00. 103 I04;0-(aV 
,?l-/ HÁm 6, M¿ y w, CPr ri filtra b, I7S. ]*! 
¡82 381. ]85 y sx. Chccoslovütiuia 6. 190 

> ví.; .4'rriíiiriikf tLT-ít'ííírA^iTdi 1 t, ¿Oí ¿01. ¿M 
v s-c. rendicitrn alemana 6, ¿19 y 
el Ajhrild, Ii.i-i aEdhdlid en l-] ¡ % {»L!i: de Miel- 
4 70. í, 106,4, 77; 6. 19 1 

Uíf NMVA líh. . i AM< ,yi FVE Islj I 94t1 - I, 5?7 
llfi.nsiva i?t Rozuam (marzo I'M!) I, 584: 
2, 28; (enera 1*42) 2. W* y ss 
(ípi kaceón *C h usaEMlB* i. 291 
fiFTERAPA 6FT. 4 Afftir AKOKIA" (DICII MEfEI 
|94¿i X ¿96, 3?a. 380-Í8I, 5*3. 

F l-Alamcin. kyj] (ijif[ifiL’jjdís hrilinitií en 
mw> 1- 5*5, X 125 v tv, 22b y ss.. 28P, 
Jl LJ 4. ¿48. Í*0, 4 P (,V 76 77 

íuinmva ht FLi!>t>ihi ^juriiü vuOírt .1 J942J 

1. J 5 V .1 165. 

v íes i m i a h-ti I7AN1CA ( lsl:i u n y. i suv n 

V>-\2t Í ( iJ2yft u ¿44 y »- ¿74. 

ilbj, üii dt vLiiidnid 6, 215 ¿11- ¿24. 

O-FFÍV.JVA AMt ftH AKA í SEA H Is.i AdAVí h 19451 

6. 177 y ía., JHta 

elttoil (hEíl“I.H nuil ^Li:p dnu'tndULJ jLltí L-j 
dihldlIlifEItlt 1 p.j (iLlllVtLICUl lIi Rüt^ul 4 
262, 26f, 

El-MechJH, lixdlici.nl; de (JiieFtíSiid 1. 191, 
4, 75 

■ r-fy^n.y im.i iamc y mIkjuso 19.1H l p 
J 7* y SV 

-ii?,-í!% .-l cm RtiM.yu fjíní J '?4>i 2, 2H . 
-v , tiñere i'M¿} 1, 3-91 y ^ 
in^K.Li iu> í ke^iiEn> 2 , 295. 

e n íl cid vi Me. ¡;. a¡c il'mi lU-Ii- lyítTd ¡ulidjia t-íi 
lílilt-j 4 P ¿4, 63. ÍO. 

UATAI.I A Íítl AhJtn (9431 4, 52 y ‘A 

Eniwelok, ,i[i>1dm oe iris MjísIijII í p | 14 

145. 346. 

¡ Ifl'l-Aí !C>rí AMtftK ANA f FJ BRHftO I 944j 4. 

247 y sí. 

t:nuEd t.¿y P tw iLsiih.i i Olto j i iivj kyii il-. 

I i i k i j\i 11 m ^ 6, 264, 3 59 5 f< I 
£nirrpriw P pujiiiAaviorU's dJtúrkdiHi 3. 
69. 252j 6 P ¿76, 

W*Kr i r 33 I, 314-315. 
mar rtíiCoflAi - S„ 76. 

,V11 CAY A > 1, S2 y H 

t¡L Ar>A!t.A^Ai - 3, 26] y Vi ■ 4, 29 

mar &h ntirtNAj- 5, tí|. 

ER EMENKO Á ^ MR 1.1 1 VAKDVEl . Illd IIM ,ll 

St^-idíkü 5, ¡3], 170: i. 244. 

Mi KAKI* - 2, ¿47 ¿4H: 4, ]90-191. 

HA TAZ LA i:>l .MiíJSíjO - 3. í > J 161 , 
r.(ÍNTKAflFENAtVA SrtVIÉTRCA (JMVU HPcAh | 94 | 

42} - 2 , 40] -102 

S TAIIHCJUIW l p 2 10. 2 17- 218, 148. 

K rlUm. fi-.iziort lEc Atrk-a uik'iilal I, 379; 
¿ P 3 7 y ss. 

bseaLdái I;I,lii.i, ptHivtvto dJi<ftÍLP p;n.i l.i 
ciyít-LLVL hIh- Jlvly.it .1 ' 19401 h JW 
ESpírApift, li||h> l-ti la isla tltCnjíhlakdiiiil 
4 P ¿9. 12 

HATA3IA IKK i] l-l¿ (Kll KRt ] f M3> J. 26 S 

V Vi 

EvMfiir Ciudad de Atemanta 

CLWBAPJPIiü í6-6 SIARZU L9-1Ji 6, 4 1. 44. 

E ^C.JlÍí.i’- Lh'L il(íi'.. 

(tv TJF. .PíM-hlAMLíK V AMRIlMltíti - K i09; 

2. 301. KM. 
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fARFA .411 AJÍIK.A I, ¿72 

avli!» i» Ppahl Uarimih - 2, 297 y w 

l’i-Ati H-ah ¡mis 2, 512 y v,. 

(HI-MRA íl Wdi-A 2 P lío 511 1-J 

lipimis OV41 ¡942f 2 r 106. KÍ9-510. 3 L 3, 3 P 
■Ib y vv. 52 y sv. d'MV, 105 t vs. P Í29 y vi . 
m¿r árf Coral i. 71 y AÍTcfti-uy 3 r S2 y» . 
i'i'ciddiiji'.b¡ j. 1 3- P 250 v ss„ 25i3 v , 4, 2H yu., 
vnl'iw ir.'fJZA.i 4. 15 y '■s. 17. .?75 y 9 : .19 tJa 
4, '¡O t V’. P ijííivjf 4. ¿81 i s>. 786 l 
ví. . ilfarílui'J 4. 149 y sv. njjr Je f-Oipwas 5, 

L 54 i a.: Mariana i 5, 342 y , (íwjfíj 6, 149 
\ >,v; ftyti 6 P 34S y ns.. iwo .Irwte 6. I IS-, w. 
121 y ti.; ifiL-uraiúnfí dt'Cftli *, 26! y ví.„íJ¿j 
vjws i f 27.3 y vs,. jpíiiPJifí 4, 249 ! vi.. 5. 145 
-. ^ b, 29i y vk. 345 y s>. 

CiliPñ 5, 1 ¿9 y Ml, H5 146, 

OFEflAtlUr-i *¡c.iftL lb I, 274 V s-:, 289 y "-1 

Fum I ■ Í P 1 !V y V.., 186 y sv.; 4. 9 y , ]4 
y VL , L7 y vi,. 52 y sy.. 57 y SS.. 60 y Fi. 

Eiíküi'a 7rdfpj 4, ilO y ^^., 145 y 55,. ¿i 1 ! y 
S3., 206 >' ^. p 211 y SS., 2SS v *5 r Í97 y ss.. 
31 i-l L sv p 510 V V. v 121 } IV. Í31 y ss : 5, Í2I 
^■ FV. 529 y 55 . fl, LAS \ i 4 - . I 57 5' 55 . pyvrilVfdJZ 
■ Owrbrdr. 6 r ■> ■, nv. 13 v iV. 54 V «., SI v 
121 y 5A„ 215 4 ví,, 255 v 55.; operación *Ar¡vil 
„. K -, 5, .'iV9 % ks . A:t\rn-\'i 5. ¿"s \ ».. 

■OdV,'.'d', 6, 6-1 i AS. 7 \ Sí 8 I y ss.. en ti Hhin 
6, 48 i ss . . ’.-ríif Je! Klvn 6, 141 y ss : t tJ W 
ptfu 6, I 77 v ->,.. ¿j.íi-JlZ /9,.yi.J 6, 389 \ 
muí wkn ¡h A i l-M vssa 6, 215 y ss. 

I Mt '-i í?í i-kp sici -h ií - 6 P 2SK3-29I 
t ;T( |l> A\l,vsHAnA9. - 6 . Í5l> y íf . J5" 
y 55. 

i:, l i ís h isí 5 1 i i I .5 k - b r 16LI y 56. 

PH fiOfCIOfF Uf t I SI-I PM 6, J'-'S V 5í 
EsIOOiU, fí'iuU'Illj éii l'I ssiúi PállíiL- 
■*•'. i SSPVA ALIMAÑA4.I5M3 P - l p 26l»-26] 

IIJ 1-^stVA S(JVI> ili'i 1 1944} 5 P 169 y SS 
Etropid. t P SÍ4. i 7 - p_ 38'. I 

CUNTI ICIO ITAI.ÍP h MOL I (1935-161 1. id y 

Ss 

IIN HIT A.<3.1 (s-lv, u -ahh 1941 f- 2 P 11 s ss 

Evans mk l.¡ - i-.. • t sitan-!.ii iiri-uumo 

i 13 hívasi i - Jpj<pA|if 4, KM y L,s.. Jicii id Afjrw- 

.ZirJiíy fc]¿. ,3|jíMÍiiíriy 6. ¿61, tidiid Maríiiiiti 

6. 514. 321-324, 

Ekí css (o[>i-rdc wim, -.'!■-1 ri a ludo para ti envío 
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INVASIÓN 1LÉSSA8A I. ¿1T6 S SS., 2J8 V SS.. 

¿-14 y \y 

tF:M 15 jLi MI E. 24 1. ¿57. ¿58, 259 
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m s5ipi Iiín !>| AlES'-.VMA 6 p 23S 5 ss 
FRASE R ssr Bruce, .tim¡raniv t>rii¿rtU.o 
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vi.TdP. (iperai jón .ik iii.hi.l (ynj Mai.i eifensLv.i 
L-M i ¡llilli ¡,i b. ¡46-197. 

FttUSt.l I Mitil gt-IKrjl ilíHiamj. 
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G i ara bu b, oasis i-n la Iri utrera miental de 
I .Lh,t E, 166; l r 2*6. J86. 

Gíbrftllác, líase rm litar británica en el t-slre 
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¿fcnsnta frrtiúmcit 5, ¿3 1, ¿40; líva-jw wiirr Man 
dalayt r 112 í 10, 

Cilkpr, islas. l)í.’1 F'.il i fie h > 1, 6a. 4, 269 
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Pl A S"p£ Al IADÍJS ■ ■ 4. ¿3] 

M! VI,/r:SlA Al IALLA I.SIJVII ILSLSLt- 1941^ 4, 

2¡¡K y SS, 
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í 11>I ANDA - l r 19*. 

FRaNua 1,199,213.316, 

HlKA iAHUH 1 642> 1, 276 y si. 

QhkaCión «Tomn* 1, 279 y sv. íCi*S. 140. 
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GÜ£ bBeílS Jíiírpu, sjiiijjsciíj dentón 3, 
174. J, 110. 149: 6 , 11. 64. 
subida ai. hudeir - 1, 2¿ y ss, 

COíOl'FA m I 20 W J l L ic.i • S r : 151 Y »■ 
rendición Be rlíh -6, ¿17. ¿í4, 22 tf 

MUtftTt DE H Lili:H - 4, 2 >8 V Si., 21J-214. 
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37|, a73, 

SOHANIMHTE t'£L CFJEt ■ ■■ FflAKClA i, ] 99 
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4, 297 y ss., 20<1 y ss,, 110 y ss,, 121 y sv 
JülíjhcJ 4, l?l y ss.: .'.fEKiJ íiJrÉJíi 5, 321 \ ss., 
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254 y «... 262 y «„ 26S y **.. 275 y ss,. 191 
y SS. 
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líiti.mas OfK ka( h.i,ns í CmOViembre 1942- 
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Cnam r tila dd PaeíHeo - 4, 250, í, I 19 y 
ss.: 6, 118, 124-L25. 

DESEMBARCO AME H Ti' ANO (JlK 10-AtiOS.TO I 944) 
5, I-J9, H0 t5t. 

GUDEñIAN Melnj, jjcTK'ij] .iKisi.ii; |, 
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AVANCK AI.EAOO 3 Vi A R /11-AílN 11 1945} *, 

142, 144 146. 3 50. 

CONOOIF. FA 3 A lffl,| i 1945) J83-184. 

K unía ni» \ f so. 264.. 2, 45 y ss.; 5, 389 

OOLfE D€ ESTADO (VERANO 1940) - 1, 313 
yss. 

AI E.AÍN} LILI Iíjh 2, IT7-L85. J, 32. 350. 

UFF.h’SI'M Síiv;| isla - T)944} í, 386 y 

ss.: f1945jé, 11, |5 

m jera IJA a; imana - ?, !8K y ss 
RÜNOSTEDT Ofkd son h(¡dtHár¡ífol ale 
nuil I, 171. 173. 3 74. 176;*, 2¿i. 

PüLCNIA— 1, 81-M2, 84, 88 
Francia - 1, 19fl, 20 3, 24 3, 262; JCiÜK 
l. 208, D jfíi^ryriL- 3, 22(1. 224, 227. 

URSS - 2, 219. 217. 2*4. 266, 26S, 3*4: 
6'iTaflrd 2. 239 y se 

1 E F S I H' IA5 Fl-I.ÍÍAS ALIMAÑAS I N t RANCIA 
í, í03 r S, 22 v ■■■-, . dfifttibarcp aliado 1, 104, 
l 12, 123 y ss.: nfirriTiíú hacia ia (¡•mit.rü Mw 
6, 272, 277. 

AkOünav 6 , *4, 66. 8JJ, 86, 87. 

6ÍLNÍ-IVA ALEADA 1.6 EL HlliN *, 97. ¡(X). 
303. 144 

RYD-ER, Charles W, jpfpcTí] amerkaflO, 
TP.MÍ? • y 278. 344' 

Iiaiia - 4, I?*, 204. 210, 306.307, 

R. YDZ-SIWlCiLY I: !>tvaro, EfMíisca] tHflato. 

CO.MAHUAEFTF F SI H FE O' 1959 I. 85, 87. 
95 

RYTE Kisto, pnlllicu. Bintamk's 1, 135, I 37, 
141; í, 382, 185. 

Rytikyu. isla lU-I 3.i|k>n 6, 2?4, í 4 í y íí. 
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VjLhsíiihtusen, camfRi ik MínKcniTaCtón 

flá/i - J, 23>S, ¿l>4. 

Salín Nazaine, tiuclart ImtKíiu. 

UTEKACIlT.y (CHARtOTR (MftftZü ¡942) - 3. 
34 y sí., 107. 

RFS.EHCIÜN At JIM ANA l|915j - S, 26 i, J67. 
Sairii Vith, localidad de l,;if. Aokuas 6, 
77 y bs„ 82, 88 

Saipan, islá ile las Mardailaí 6. ¡34.*. ] ¡8 
124 -126, 

CJI.SLMBARf.O AMhRFCANÜ (JUÍ80JLIUÜ 19441 
- S, 14?.M4, 146. 

Sak'íivci, líikIiílI eU- L.í (.a ni .. 

Di-KEMBARCO Al lAUO <8 -9 SHTI JI’MFlRF I94H 

4. 366 y ss, 

Salomón, isijs Jet PJdfieo ?, 5*. 72 . 25-ls 
26| 25h. 2rtL. 2M, 1, 4 7, 5 50. 5, 138. 162; 
*. 274. 

planes áiiaijcs i> f COruHrjSTA-4, 250 y ys. 

W SF “ABARCOí AIIAMÍ 1 I ? UfctftO LHCH-MBRl 

19411 4, 263 y vs. 

salOnúa, titHjad ilc-l n.nne Lktirecid 

CH FNMVA AS IM ANA ( ABRIL 1941} Í, 45. 
64-65. 6?-64, 72 7.3, 77. 

IN :i Rvi Ni. ION FtftITANECA I'£» ILJÍHL |94*¡> - 
5, Í6ílt 3*8 

Salvlhtirg:i, i jLijad, til- AliMna. 

íMtetNnift Mliysih ini- 33 nmt 7 JEJ 39 J | r 
6U ri"24j}4. 6?. 

LNT LF N ] Rt) M H | LP.-F AB LO DF Y IAiS)SL AVI A, 
13941) 2,48. 

CUHUVISTA aliada (4 MAYO 69451 A, 388 
192. 

Sánioj. ¡s.Jjí dsl íMsÉtiui 1, 72, 269 4, 
?2, 26(3. 

Sanios, isla eícI lijstY) 4, 364. 

San^rn, rio dd Abrució y MefJísc - t, 21 3 
Y 65- 

Sania CTu/, ¡-dav dk-l PjcsFko 3, 2^9. 261 
2*6: 4, 29 6, | 34, 


SÁTiUoita, ijoitaavinnef, ainerirano. 

l’AdFic:» 2, 331: Mar Jti Oral 3, 74-75; 
CiMiialcam! 3, 262, 261-2*2- 
Sarre, icgiiVn h3e. Alemania. 

PS.I -J1VFIÜ DfcL (11 t.NLRÓ 3915) - i, ?*, 
COMqOIS’EA AI.EA.UA ÍMABYÓ ABBI L 1945? - 5, 
142. 

SATO Koiohv; general :,L^mui-v. 

Reímama 4, 372, 379. *. 328: kctoiwa 
4, 381 \ 5S.. 391 392: mirada 5. 226-227. 6, 
323. 

Saturno toperaciOiO, plan wv¡Ético rara la 
-iiiiEiuikLL'ión Je tus alemanes ni Slólirtjifíidó 
- i, í5 3. 

Savo, ¡Sla Jd PJdliíó í . 250-2 6 3, 2*5, -1, 

12 . 262 . 

S-capa Flow, Lis. i:,ív\iJ bíilúttka en el mac 
dd Mane 1, loo. I4t\ v. 132 . 13*. 158. 
278. 3?8, 341. .352; 2, 1 30, 133. 342; J, 91, 
172. 1J7, ?2¡3, 6, 5*4 
SCOIlíl K. M , jtriier.il hrii jiaito. 

'3'obrl. k 2 , 181 y ss. 

operaceOn *C rusa ncfc* 2, 284, 28*. 280, 

' 29*. 

ÓPl RACIÓN «MaNNAf - 1, 3 623. 

5COÜNE5, general hrlUnk*. 

Birmania ■ 41, 14, 392, 5, 2ÍI; ^4. 
372 y íí, 

SCQTr Niihman. 11 1 1 ■ 11 ■-. 111 1c americano. 

dÚAlJAtLANAl— 3, 2h0. 2*2, 2*3, 4, 29, 
SCHACHT Hjai.mar, stonóililaa alemdn - 

1, 14, 23. 24, 10; 6, 171 

Schdrnhorsl, l nK'ern de lutEjI],} ... 

3, 318; J. 130, i!5 : 6, J*|. 

ÍLAR IKFL NOKTf L t L49. ¡ 5¿. E*5, 3 5*. 
34i. 348, 349. 

(1*1 HAÍ5F.N «ORBE RÍO - 3, 2? y Í5. 

CICÉAUL) ÁÍSILÓ- 3, 322, 328. 

IILNDJMIHYÍ’O (2* ÍIEI.II VIILHI 1943) - 4, 295 
y sí 

SCFiIRACH IIaidur vo>i, lesátcj ua/i - i. 
30, 

íl(’HI..ABRENDOR F Pabian vón. oficial nk- 
riián -i, 245; I, ¿05. 

ATI NT A DO A JltTI FR ~ 5, 165. 

SCHLEICHER K-.kj von, gentia] y p*.jlie ui> 
alemán 3., 5 y sí., 32 y Vi. 

Sehlien'L'n, plan alemán de J9I4 |%ir : l,i’-. 
opefítt'ione.s en el Íietrtí occidental - i, 17-3. 
5CHMIDT Habry, general atuerieaihi *, 
346. 

IVÍarlhaíi - 4, 236. 289 
Marianas- 6, 14 3. 

IWÚ J IMA - *, 113. 

SCHMIJNPT ki ..xiil, geiiL-ljl ,dli.'cit,)il. 

AYÓDANll UF CASEFÓ |SJi JlSPLER - L 17], 
2*1; }. 224. 3 76; 5, 158: Aícnyiva en f runcía 
!, ioí; Núrtf Jt .4>¿fd 382, 181, 

Sí MOItMKH Ks rdinand, teldmaríical aiyioán. 
FRENTE ORI.ÉNTAL —' 5, 3 74.1, 372, 3)1*. 

BüUfcMLA t EílóVaoéía 6, 117, 2-36, 2 38. 
Vlt TpRIA SOVIETICA *, 245, 247-248. 
SClim-F-NRURC i-ÍJÍ m:l.: H Ü'ir-IIK mF,J,i 

von olr, embaiadOT alemán en Moícú - I., 
75; y 147. 

ScKweínfurt, ciudad de Alemania 

BOMBARDEO I | 4 Oí JUERF 194 5i - *, -10. 43. 
42, 4 í, 46, 49, 60. 

St'H WE PPE NuUK6 EiFíp veis general ale 
titán. 

pfiANi'iA S, 25, I 12 
ScliásE(i|ml, ciudad de Crimea 

ASíPtó ALT MÁ* (mAVó-JCI 10 |942) i. I li¬ 
li?, 146- 

i IBERAlTOí! I y M.AVl.1 1*44)- í, 185. 

Sedan, ciudad de Francia i, 20* y S5. 
SEEO'KI Iíaní vjjn, peñera] alemán, je^f de 
E-. M. en el periodo crtLreguciras - 1, 4. 12; 

2. 573. 

SI : I : D6 cih Wiliiam, L'síili.ii.ÁkjE liíitánico en 
MOSCÚ - I, 75-76, 

5teJfiwe (opL-jaciónl, ])lan alemán para la 
invjsiúñ de Orekifiii. víase Leen Mamió. 
^ena-Mame, linea deleru-iva rraneiu (1940} 

- I, 24?. 
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£li YSS-INQU ART Amn; \t, jera n a na/j - I, 

10. 

EfOl.AMMA 2 1*1, ¡58. I 60. 

KEEUJierÓN- 6, 203 20.! 

Sh ingle (operación!. plan al iadó para el de¬ 
sembarco de An/in - 4, lio. 

Shokaku, portaaviones japonés. 

Vi aki Hasrok - 2, 111 
MAR BEL C-ORAL- 1, 71 A SV. 

C L VI Á-N í. 1Óí¡. 

GuadaejCAKAI -5,261, 264'241. 266 
MíKrn ]-ai.l HEX AS. — S, Ll6. 

Sicilia, isla del Mediterráneo i. Sí. 16,6L 
63, 61, 66, 67. 129 

OESFMISARCÍJ ALIADO ÍJL-l.lÓA-l'-ClSrO )94ÍS - 

■i. I JO v ss„ Oí y ss-. 143 y ss... i 50 y ss. 

Si di el-Barraní, basé milliar briiáiiiea en 
Egipto 4, 74, 

0Ft=KStVA de Graziawi tieni MB*r IWBI 
I, 36), 166 

OffUSIVA rritAnjca hríYIÉRNO 1940-41) i, 
368- 569. 

uptftAJ.Ió^ - 2, 193 y st 

<>t I lEACLÓM tfCKUSAMRt - l, 28*. 

OFENSIVA EJE R.GMME1, (1942) ), 12) 

Rt LIRADA PH iA»RHÍAlE(SI!!P!> 5, 296 
SifjfirLdo, I inca defensiva ■ n I.j ímnltTJ occi¬ 
dental aloma rta -1,7, LOO. 

OFENSIVA ALCMA*A (1940- i, I 70. 

Ofensiva aLiaua - (¡944) I, 12*. 220. 272. 
6. 24: (¡945) 6, 24, 91, 97, 99-100, 101. KW, 
142. 

MKCJKSKi Wi adislaw, general (.xslJ<_.i- 1. 

37Ül 

Jj-íJ DTE I ¡"i lil IS S'S'.J 1:3 Et ÉKlLEÜ - J„ 198- 

194; -i, 100: 1, 59; 200. 

SIMOLOS tice general canadiense - 6, 148. 
Seciua - 4, 34H 
Norhak-día- í r LM, I O l 1 Sí. 

Ambikís - 6. 59, 62- 
Ai f manía - 6, 47 

SIMPION WiuiAjfl N, genera) americano 
A roenas — 6, 76. 7A, 79. 88 
Alemania tí* t¡ Khrri 6, 96-47, 98, 100: 
ltjay dd Hkin 6. 343, cw et £5b¿ 6, I 8í. 187, 
¡90 

SÍiljMpilr r ciü-dád y fOiiale'ó'L I ■ i isAn ¡ v .> fn 
Malasia - 2, 30*, 109)10; 3. 58, 123, M8, 
553-512:4, 250. 

LONOLUSJA JAPONA iíFR-RFlKF l94¿i - 1, 

m VS6- 

$lrla ■ 2, J l í y ’A.: 3. 10A.. 525, J54. 279, 
101; -i, 70. 

cóneiliisia auaoa Uíiniojuuo 194M - 2, 
i 1 ft y SSL 

Sirte, «nlfoót - 2. 27f¡. 

Siwd, o.i si y eje! i lcvu/ic» IíIjLii I, lfi5;J r 127 
OFENSIVA BRITÁNICA ÍLNVttRN'11 1940-1941> - 

1, 368. 

INCURSIONES l)F. "CiíMaNDuv - 2, 3íi3-J84. 
386. 

SKORZE NV Otto, cortmcl de las SS. 

I m KAOl>9 EH; ^ISÍOI INI - 4, 1 S4. 
ofj;íación *lr a^ífkíaliüf* - S, 541-542. 
Ardeas - 6, *4. 66. 7L-72. 84, 9i 

AustRtA- 6 r 200, 

SlapNtkk O^wraciínl, plan [ura c! li-'. in 
bajío aliado vn Tjffflio-- 4. I6íy ss. 

(dpcrJjíiOrtb plári pú ra mi 
i.lL^'irbartíi aliado rn ("heífniEpn 5, 27,S. 
S-LIM 41 m IViniAM Jaiíepu uiairi*a¡ briláni- 
co 4. JS r 40, 2^:5, 240-243; 6. í2A. 

Ikak - 2, II 14. ¡ 17 
ilUiA í, IÍ7-I28. 

E'frsla - 2,. 270-271, 

BirmaNía - rtfirada brijánic-d ~ 5, 62. *3 64, 
4fSfafíf4, 361, íM. fmpkt! 4. 571 y :■*.: Kehi- 
íHia 4, íál. y -;s„ 342: SC$tiTi,in tampim ,ít k* 
Ctrittfil 5, 2JI y ve; dvdprcr scí-rí f4íméatíty 6> 

I 11-J L2, 114, IJ*. ÍSfti 260, 262; tftnuwflmi 
6. 39;>, JOl y Ss.: v-lTíifw en í! ft r Wf 6 t 1 lf-i . 
50A. íraíM RíMJ$tt>¡ 6 r J 14 y $;>. 

SMITH EIulla^if M. f general americano ó, 
554. 

Txa A Vi 1 A - 4 r 2S2. 

MaüSHal i - 4, 2Í36 v ss. 
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Marianas- S, J4í r I4S. 

IwoJima 6. H8. 

SMITIt JS'Atii k Btmu, gencxal anu'ríijiiKi. 

JEFE [JE i. SÍ. OI- l;|jSKNH[]WFR F N I ; (tl JI'A - 

5 r 10, SO; 6r 86. 

RENDICION Al F Man A, 6, 2J4 y SS. 

Vmolensk, ci«d6d de Rusia Blanca -^1, J 41 . 
ISA, 561 . 5, 159. 164 yss , 6, 20 
sih.-vmva ah,ma:<a (19-lLl - i, .-liA y «.. 
244 y ss, 

CUFORAOFlTíi-LVA SUVrÉTJCA i INVIERNO 3941- 

19421 Z, Í95, 400,402-405,415 

LIBERACION (AOOSTO REPTIFMÍRE |94J) 4, 

184. 190 y «_ 

SMUTS Jan chRIítiak inai¡sca3 yudífriíanu. 
Níaiíaca^íaf >, 172 y ve. 

DPfcRAcrúfc -Tcír( fe. 5,287 
WFRaf ION ^OveRLOSth- í, 74, 7A. 
Sodcddd de Nidones I, 7. 3<t S7 19. 
7*. 15!; i, 173 y ív 
StílHíO U RAIDO, geni' ral üaliano 
í'.RLi l^- I, í¿5, 1^.5, 124, 152. 
SOKrtl.OVSKi.i vasilj Dnilvvii^ marisca] 
se jv Lili cvs. 

raí aci a ffi Mi.*',. 0 - 2, 166. 406. 

Kf.RSbí - 4, 11 í 

cjiNcjuisr.s jsf S.svu knsf. 4, 190 y vs 
I5 i-RiIn 6, 224. 

5u!lum, ciudad en la írenilcr.s OCCidcOTAl 
CSU 5 h:m 2, 12. JO. 52. ¡84 y se.; 5 r 103. 

OFENSIVA EíF ÍJÍA7IANI {SEPTíeMSKi; 194l>S - 

J, 5ftJ. 

eFEr-’i-lVA BftlTÁNUA (INVJF.RN(F 1940-194 H 
- 1, 171-372, 

üreháción -ISrfs'iisv. 2, iü6-I:87, 
OPILACIÓN ^Battlkaxir ir 191, i 93 
OfF kAOoN ütuc-iAíui hj, - Zj 2AA 

Somalia briiJmíe,» 1 , 379 y ss 

SorisalLj El0lÍ6O4 - I, J79 y sv, 2, 3 i 
$OMtiAVILUE SIR JaMEV, ilmiianlí brilá- 
nico. 

M>mn HÜ4M.1F - 1 , 354; 2, L1 y ss„ y 
ss.: Optrnim «Cáíií,FííJrn l, 274. 275, ¿76. cpi-- 
rflfiíitr *Mttiac& [, 27rt, 2K0 

(A/A Al *B,rS.S1ARCK^ - 2, Eli, |45 
Ct 1 i.an - J, 166 y ss. 

11 : F F EIJ: I ÁC F? FK?AS NAVAL Fs E?hl SÍ'.AC - 4, 
260. 

Sommé-Aisne, Ii'eimm de [ensi va en la Jrrjnie- 
U li.,iui¿si.tK'íy|i. 

OFRFÍSIVA JIJMAKE U94LÍ) - L, Hí, 245. 

246. 

OEFíySI va a i faifa 11944) 27 'i . 

Soitime-Marne, tCtío j defensiva al norte de 
l-raEicia - S, 2 ¿31. 

SVhHiI: Richaro. jH^riíslisEa alemán; esfsij 
de Ea URSS en Jápdn - % Í4J 344. 

SPAATZ Car:, yeriera! aEneisC4no. 

COMAtJbA«it n» La USiAFl: 5, Ü y SS.í 
tonttertftM fobrr Alfntiinia á r 17 41. 

coman dan [y lf]:S USASAE : - 6, 293. 345. 
U8. 

Sparxíveruo. cata) éd él MedilcrTáneiF. 

raYalia <9 NdVIL-stfiW 194 L) 3, 277. 
SPEfcft Aiih-ki, iniinivEiu dcinin - 5, 376. 
6. 41, 228-229. ¿52 

F!l SFONSÁF5I S: I5F. I A INDI MUIA UÚLIC'A - 6, 49 
y SS. 

SPtIDEL Haecs peñera I alemán. 

I-KÍMI SO vil'Tico 2, 22 J. 

Hrancia - S, 256 

SPílHKI.K 53 l - a?. F-cS¡imj','-> .iJ alemán déla 
Luliw^lú 

FTí.lüH OSf lUtNÍAl I, 175. m 
RAFAL] A DE. IEhTIATERRA -- 1, ¿93, 303 
Fram ¡a ocupaba - 3r J06. 4. 27 

SPRAGUI; CuJ i■- 1 ■ ■ F.. aEEEÚrante JiineriCaiiO 
E.L-Y1F- Ti. i56-357, 

SPRUAI4CE Rayaif>nef A„ dlmiraruic jmeri- 
cann - 6, 295. 

MEWa'aV - 5, 82 y s& 
fjiLifLH.i - 4, 282. 

M arshall - 4, ¿86 y ss 
MAR IU : E’CL l]'lN-V-. 3, E 54 y SS 

Marianas ?, 14 5 


PIANIV 6, 346, 348. 

Okina-a-a - 6, 274 

STAI.IN jetón' VlíyAf.lO'Ni'ívji II YUííaSV‘IL. 1 , ¡\t- 
¡ineo stFviérko 

PACTO OERMAKO-HJUsO I, 63. 78: 2, 170, 
175. 

CUNVlEiSACLDWtS HVSLI UNI.\N.IJI. VAS - I. 129. 

130. 144. 

J a F J: SUPREMO I» I PjFRCITO HUSO • 2, 203 V 

ss., ¿07. 2I£|. 220: J. 3 30. 134 138. 110, 370- 
571: Iftfítntí Zr 259 y SS M\>Í\V 2, 5V5. ICC 
594, 593 y ss. 406 y ss . írefíNif.rUiíj 3, 54l>, 
360, 3 Fj2-363. ófcnSivít final 6. 24. 32: Chi/ta 6^ 
373 y ss.. 377. 

JEFE ¡)F¡ GOBIERNO SímÉTEOj - Ü. 34|-Í42. 
375. 385; 6, 181, 389. 

CON1 ACTOS con ios A¡ I AíSfFS 5, 51-52, 

¡30, 163, 199, 274, 277; 4, 3L2. 1, 368; 6. 
¡72. 178. 

avi.tfas aliadas - 3, 41,9 3.98. 147 
OPOSICLÚW AL NAZIThMf) - 4, 191 y ss.; 5. 
58-59. 

3 F!HF ÍAh 4, 225 y ss., 229 y SS,, ¿li y SS,; 
% 209 

CUESTIÓN KOI,AL A - 5, 200. 5 LO. 
l-JI-ÜF ITUS ÍÍAhcAIKÍV - 6, 20, ¿2^23. 

Yacía - 6, 51-56, 160. 
éJANEsif-AKA BffNíts 6, 209-210, 

C.FJFsl ION 1UUOSLAVA - 6, 25ÍJ-JS2. 

POTSftAM- 6, 158-J59. 379 y ss. 

Sfaiin, linea dek'Jisiva sírvirtka delanLe de 
Moscú - 2, 2J9, 241. 

SlaliniiriKio, ciudad de la URS8 - 2, 397; 
f. 107, ¿98, !()6, 315. 9, ¡0" MF8. 178 379, 
6, 593 -392, 

OFtNCIVA ALEMAN A 3l942l> - Jj L 3 2, Ul- 
J46, 209 y SS. 

ASEJJIU iStrní-.'ABÍC OCIUBPJE 1942) Sr2¡> 

y ís. 

CONTRAOH-INSIVA EOVUVdCA (INVIÜEENO L942- 
43) - i. 346 v Sí.. 358 y ss., 57E. 374. 

ST A UFF E N BF H (i Ofni>L t: ¡ aUS Ss. i i i af, ’.-On. 
coronel íleiiwn 6, 169. 

CONJLSEÉA FM.J. 20 Ufa JULIO - 1. 154 y SS. 
STJLWFLI Jiis f -i>iJ n„ peneul jnKiLUTii->. 
JEFE. EJE LAS FUI.RZA.A (.ULNAS EN ÜIRHANIA - 

4. 247-248. 260. 361:5. 130 y ss . 23 1-232 y 
6S.. tftlftm ÁLPiNWÍí) í. 62. 64. UrrjA-tfnru ífp 
ieitíritfíiú 9. 238 y ss., uiwncf íRÍnr A6a» J^¿r y 
6, 112. I! -1; guerra clandestina enchina ft, JOl, 
írácr.-a jimt ¿j-j .Verjc 6, í(T4 y se, ! i 9. 

STim.INf. IJaviff. eotdrtd LnsE-misn. 

jiiereiSAI - 2. 3U2, 386. 

STOÍ'FOttÜ MOMaCIL ééITCfjl tniiúlíico 
é, I2&. 

13ifmanía /mí'frji 1 y ífe^rmu 4, 379:1»-™- 
(■/ íeí'JF /i-f.irrJ.ji'jK 6, M2, I I4-HU (jffflw™ 
fmai 6, 124 y ss. 

Slrang-lc I. upe ración 3, plaEt aliado )Jara el 
lxN)llN)r'drtF cítrJüCjí.ico ei] Uáláa 4, 3 2+. J25 
STRA5SER (ikiCiiK, polilLCO jtOllláll I. 

26, 

STÍIAS$FH Orwt jKi]](i;ii alr.iiuin l, 23. 
26. 

iTRATEMiiYPK <i- í ,. jjencraJ amCEicJilO 

B-St.SlAHIA - 6, 300, 

STEIE ICI-iER FUUUi j< i'.i4\4l lia/i 3.25. 3l> 
iHresni. kkálktld juiHú al Uijni MayOn 

CtTMFl SEN8 IA JíE <1 I-J4 AURI L i 9 31 í - 1,57. 
YTI.ÉÍFN'3 Kllkf, y.c¡le:.iI ale máta 4, : >8 
Ceeta- 2, 81 y ss., 102. 

Fu a Ni ia 5, 271. 

Holanda - 6, 18. L81. 286 
S'ÍLU.PNAGEI. Híinkfch vojh, general ale¬ 
mán. 

Jhll. DI- LA COMISION J?N ARMISTICIO CON 

I-ism i a I. 243 
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